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CAPITULO I
INTRODÜCCION Y METODOLOGIA
La clrcunstancla del mayo francés de 1968, la fuerte 
conmociôn que simultâneamente tuvo lugar en la vida polîM 
ca y social de los espanoles, el recrudecimiento de las ac 
tivldades de ETA en el Pals Vasco (1) , la agitaclôn del mun^ 
do obrero y universitario en todas las regiones del Estado 
espanol y el movimiento organizativo de los partidos poli­
ticos, constituyeron junto a la apertura de las primeras pu 
blicaciones sobre la II Repdblica, las senales del cambio 
que se estaba opérande en nuestro pals.
El cllma democrStico procédante de Europa hallaba entrea 
biertas las puertas de nuestra geografla social, el monolito 
del dogmatisme intransigents comenzô a erosionarse, y aun- 
que se encubrla el proceso de descomposiciôn del régimen con 
los planes del "désarroilismo" en esta ocasién el sistema se 
vela mâs desasistido de los grupos intelectuales que no esta 
ban por el colaboracionismo. La novcdad del fenômeno ayudô 
a tomar conciencia de que la libertad era posible y el mite 
de "la Espana diferente" cayô hecho anicos.
(1) "Durante la ûltima década, se ha hecho patente que la
pasiôn polltica dominante de la segunta mitad del siglo 
XX es el nacionalismo y no cualquier forma de rebelién 
social, de clase o ideolégica per se.
El nacionalismo regional de los pequenos grupos étnicos 
ha adquirido nuevo vigor en toda la Europa Occidental.
La modernizaciôn, mâs que diluir y borrar la conciencia 
nacional dentro de los pequc'os grupos étnicos, puede en 
realidad exacerbar. En el caso de Espana, la moderniza­
ciôn se produjo primero y mâs râpidamente en regiones de 
identidad diferencia y de cultura local propia, con lo que 
el proceso condujo a la disociaciôn mâs que a la homoge- 
neidad. La urbanizaciôn agudizô las tensiones culturales 
en vez de simplemente transiormarlas, y la formaciôn de 
partidos politicos tendiô a reproducir mâs a eliminar las 
diferencias régionales. En el Pais Vasco la modernizaciôn 
no ha producido siquiera la secularizaciôn que se supone 
su acompanante inevitable...
Dentro de este contexte Inlclé estudlos de Clencias So 
claies, la observaciôn y la duda metodolôglca fueron el me- 
jor caldo de cultivo para que surgiesen multiples Interro- 
gantes sobre la historla contemporânea de Espana que se acu 
mularon en mayor nûmero con mis estudlos de Clencias Pollti^ 
cas.
Mis inquietudes sociales y polîticas me descubrieron la 
importancia de la cuestiôn agraria poniendome en contacte 
con las publicaciones de Edward Malefakis, Gil Robles, Joa­
quin Chapaprieta, Javier Tussell, Ramirez Jiménez, Miguel 
Martinez Cuadrado, Gerald Brenan y Raymond Carr.
Me formulé esta triple prequnta iPor quê fracasô la II 
Repûblica, qué circuntancias hicieron Inviable un régimen 
politico consolidado en otras naciones, existiô alguna con 
dicionante especlfica que orienté el proceso hacia el desen 
lace histôrico por todos conocldo?V
Pronto me percaté que la preguriba ya se La hablai hecho 
otros investigadores, sin embargo, las lagunas existantes 
en los estudlos de la primera fase republicana, la hipôte- 
sls emitida pero no probada sobre la quiebra del modelo demo 
crStico parlamentario en Espana, y la proposiciôn generaImen 
te admitida sobre el cuéndo de los primeros pasos hacia la 
guerra civil (para algunos el dla que Azaha prescindiô en el 
de los radicales, para muchos tras la revoluciôn de Asturias 
en octubre de 1934); este conjunto de factores me estimularon 
para seguir adelante en el proceso de Investigaciôn ya inicia 
do.
... (1) cont.... El nacionalismo naciô en el Pals Vas­
co y en Cataluna de las contradicciones, desequilibrio 
y frustaciones, provocados por la organizaciôn de una 
estructura polltica, econômica y cultural modema en 
Espana. Durante la ûltima generaciôn estos desequili- 
brios se han reducido un tanto en el sector econômico, 
pero las fr'ustraciones polîticas y culturales. que die- 
ron origen al nacionalismo vasco subsisten, y es muy 
probable que continûen persistiendo durante un tiempo 
en el futuro. El siglo XX nos aporta el testimonio de 
que el espiritu y la consciencia de los pequenos pue-
iQué razones o motivos tenîa para hacerme la triple 
pregunta? ^Eran simplemente ’’teôricas” en el sentido de sa 
tisfacer el deseo de saber y de entender aquella conyuntu- 
ra histôrica, otambién, porque el conocimiento del quique 
nlo republicano entranaba una ensenanza ’’prSctica" de cara 
a facllitar el mejor y mâs eficaz hacer de un futuro demo- 
crâtico? No habîa lugar a la discusiôn sobre si existla 
uno u otro motivo y menos oposiciôn, ambas cosas se daban 
a la vez y se complementaban.
Por ûltimo, antes de plantear la hipôtesis y hacer­
me las interrogantes complementarias, fue un gran acicate 
constatar por un profesional de la agricultura (2) que mi 
trabajo no quedaba relegado al pasado ni circunscrito a mi 
pals, sino que, por ser un hecho histôrico mantiene su vi- 
gencia con la variaciôn que le imponen las circunstancias 
de 1977, y que afecta a gran parte de los nuevos y de los 
viejos Estados en cuanto que la crisis de la economla mun- 
dial hace mâs palpitante la cuestiôn agraria: "Habiendo 
trabajo 16 anos en el FAO, es triste ver la manera como se 
reduce en este Survey (World Economie Survey 1967, Nacio­
nes Unidas, New York, 1968) las mfiltiples implicaciones de 
la polltica agraria al solo punto de aumentar la produc- 
ciôn (3). Esta incomodidad para pensar en los problemas 
sociales y el credo casi absolute en el enfoque tecnolôgi- 
co.
... cont. (1). blos no muere fâcilmente". PAYNE, 
Stanley G., El nacionalismo vasco de sus orlgenes 
de la ETA"., ediclôn agosto 1974, pâgs. 224, 2 2 5 y 
329.
(2) JACOBY, Erich, H., El campesino y la tierra en los 
palses pobres, Siglo XXI Editores, S.A. Madrid, 1975
(3) El subrayado es mlo.
" La reforma agraria (4), tal como nosotros la vemos,es 
mâs que un programs econômico con clertos efectos sociales 
prévisibles. Es un proceso de regeneraciôn tras siglos de 
subdesarrollo econômico y social, que ha producido privlle 
gios y llevado a la explotaciôn y a la degradaciôn social. 
Lo que se necesita es despertar a los campesinos, aceptar 
los movimientos de trabajadores rurales, aumentar el con­
tacte entre las aisladas comunidades rurales y los centros 
administratives y urbanos y, finalmente, una educaciôn ge­
neral y una administraclôn honesta" (5).
Sin hacer extrapolaciones. itenla algün parecido la 
Ley de Reforma agraria, impulsada por, la polltica del Par 
tide Socialista (especialmente la fracciôn de Juliân Bestel 
ro) y la moderna concepciôn de la Reforma agraria?.
He aqul una pista: "Es una falacia sostener que la me 
ra asignaciôn de la tierra a les campesinos podrâ aliviar 
la miseria rural, mientras las poderosas fuerzas del merca
(4) La definiciôn de Reforma agraria que da el Departamento
de Asuntos Econômicos y Sociales de las Naciones Unidas
en el Progress in Land Reform, third report. New York,
1962, pâg. 93 es el siguiente:
a) Provisiôn de oportunidades para la propiedad.
b ) ■ Medidas para promover la colonizaciôn de la tierra
y seguridad en la tenencia.
c) Mojoramiento de las condiciones de arrendatarios e
inquilinos, por reduceiôn en el exceso de los arren
damientos o de las medierlas.
d) Portecciôn de los cultivadores que viven bajo la 
forma de tenencia tribal, comunal y otras formas 
tradicionales.
e) Mejoramiento de las condiciones de empleo y de opor
tunidades para los trabajadores agrtcolas.
f) Organizaciôn de granjas de tamano econômicamente 
rentable y consolidaciôn de la tierra.
g) Registrar los tltulos de propiedad.
h) Extensiôn del crédite agrîcula y reducciôn del en- 
deudamiento.
i) Promociôn de las organizaciones cooperativas crea- 
das.por los agricultores.
j) Organizaciôn de servicios de maquinaria agrlcola.
k) Polltica fiscal y financiers en relaciôn con la re
forma agraria incluyendo medidas tributarias para 
promover la mejor utilizaciôn y distribuciôn de la 
tierra.'
do, que domlnan la vida econômica en las zonas rurales de 
los palses subdesarrollados puedan operar libremente. Toda 
redistribuciôn de tierra o de derechos de propiedad que, 
simultâneamente, no domine las fuerzas del mereado, serâ 
Incapaz de producir mejoramiento alguno duradero, ya que 
de otro modo estas fuerzas encontrarân pronto los medios y 
manera de dictar los términos de las transaciones de los 
campesinos, comprometiendo as! la posiciôn de propietarios 
recién àlcanzada". (6).
La hipôtesis de la interdependencia entre el fracaso 
de la Constituciôn y el régimen de democracia parlamentaria, 
y, la Reforma agraria de 1932 (7), as! como el roi conflic 
tivo de la Minorla agrarfa en la gènesis de la guerra civil 
(8) desde el 14 de abril de 1931 hasta el 15 de septiembre 
de 1932 es el objetivo fundamental de este trabajo.
... (4) cont.
1) Medidas concernientes a la tenencia de la tierra 
en relaciôn con los aspectos forestales. 
m) Medidas para promover el uso equitativo de los re 
cursos limitados de agua. 
n) Otras medidas relatives a esta materia, como el e£ 
tabléeimiento o la expansiôn de la investigaciôn 
agrlcola y los servicios educacionales". (JACOBY,
E. ob,ci,pâg. 26).
(5) Véase JACOBY, ob,ci.pâgs. 13-17
(6) Ib.pâg. 83.
(7) "Una de las mâyores equivocaciones de la Repûblica, y 
englobe en este error a todos los partidos que partiel 
pamos en él, fue la falta de decisiôn y de valor para 
afrontar el problema del agro espanol. Lo he dicho va 
rias veces y no me cansaré de repetirlo. Fue una de 
nuestras grandes culpas", VIDARTE, Juan-Simeôn-. , Las 
Cortes Constituyentes de 1931-1933. Testimonio del pr_i 
mer Secretario del Congreso de Diputados, Editorial 
Grijalbo, Barcelona, 1976,pâg. 469.
(8) Me ha causado gran satisfacciÔn el hecho de ver confir 
mada -en parte al menos- la Tésis que yo sostengo sobre 
la inviabilidad de la Segunda Repûblica desde el mismo 
dlà de su nacimiento. Jackson ha corregido recientemen 
te su afirmaciôn segûn la cual: "Hasta el verano de 
1934, todos los conflictos surgidos de la legislaciôn 
republicana eran susceptibles de una soluciôn pariamen
La Interacclôn entre la Constituciôn y la Reforma agra 
ria era un hueco en la bibliografla sobre la Segunda Repû­
blica (9) que ni la estimable obra de Malefakis abordô en 
su momento y que aquî he .buscado llenar.
Otra de las aportaciones qué he Intentado ofrecer, no 
sê si con suficiente éxito, es el cauce por el que discu- 
rrieron los debates del Congreso y la opiniôn pûblica, ha- 
blar de fracaso sin conocer las causas que dcterminaron en 
ûltima instancia la bancarrota del proyecto gubernamental 
(y principalmente socialista) sobre la Reforma agraria es 
quedarse en la câscara de la historla, quedando ignoto - 
por pereza mental o por intereses creados inconfesables-el 
piano subyacente.
...(8) cont. taria" (Vôase JACKSON, G., La Repûblica 
espanola, la Guerra Civil, CRÎTICA, Barcelona 1976, 
pâg. 427,actualmente al prologar la ediciôn castella- 
na; "En particular, ahora creo que las probabilidades 
de derrota de la Repûblica fueron énormes desde el prin 
cipio debido a la hostllidad del mundo financiero. En 
mayo de 1931, los banqueros holandeses y americanos 
cancelaron ostetosamente los préstamos que acababan de 
hacer unos meses antes al gobierno.real". (Ib. pâg. 8)
La falta de ayuda exterior fue casi absolute: "A tra- 
vés de la década de los 1930 la situaciôn internacio- 
nal se desarrollô de modo desfavorable para la Repû­
blica espanola. Los anos de paz coincidieron con la fa 
se peor de la depresiôn econômica mundial. La Repûbli^ 
ca se comprometiô a desembolsos en un programa de obras 
pûblicas tipo New Deal en una época en que los Estados 
Unidos, Inglaterra y Alemania tenîan gobiernos conser 
vadores para quienes los presupuestos equilibrados y Ta 
empresa privada eran las ûnicas virtudes econômicas. 
Toda naciôn importante trataba de resolver los proble 
mas de la depresiôn por medio de las autarquias mâs 
bien que por la expansiôn del comercio, y el banco de 
Francia era la ûnica instituciôn extranjera que se 
mostrô dispuesta a ayudar al nuevo régimen, a respal- 
dar la peseta" (Ib.pâg.426)
(9) Muchos historiadores y sociôlogos y juristas asi lo ha 
blan sugerido: "Falta, por ejemplo, un estudio a fondo 
de la Constituciôn de 1931 en sus aspectos agrarios", 
BALLARIN MARCIAL, Alberto., Estudlos de Derecho Aqra- 
rio y Polltica Agraria, I.S.B.N. Madrid, 1975, pâg.86^ .
En torno al objetivo fundamental de este trabajo que 
he formulado anteriorxnente surgen varias preguntas iQuê 
Diputados integraban la Minorîa agraria durante las Cortes 
Constituyentes de 1931-1933? cCuâl era la estructura econô 
mica y social de Espana en los anos 30? (10) tQué metodolo 
gla hemos seguido para explicar el trSnsito del cambio pa- 
clfico de régimen politico al conflicto social de guerra 
civil? 4Qué significado tuvo la agricultura en nuestra eco 
nom!a precapitalista primero y subdesarrollada despuês has 
ta 1931? 6Hasta qué punto Espana ha sido diferente por el 
desprecio al trabajo y por el aprecio al consumismo? êLa 
economia capitalista quebrô en Espana o no llegé jamâs a 
existir plenamente?
(10) La escasez y lo incompleto sobre la economla espanola 
republicana hace que los pocos estudios existantes 
tengan un carâcter provisional, entre ellos hay que 
destacar a TAMAMES, Ramén., La Repûblica. La Era de 
Franco Historia de Espana Alfaguara VII, Alianza Uni­
versidad, Madrid, 1973, puesto que apaliza en el capi 
tulo tercero La estructura econômica y social (pâgs. 
55rl50) sintetizSndose a mi modo de ver en esta con- 
clusiÔn: "Asi, pues, la Espana republicana, sin un 
"New Deal" (CARR, Raymond., ESPANA 1808-1939, Ariel, 
Barcelona, 2a. ediciôn 1970, si que habla del New Deal 
republicano (pâgs. 580-589) englobado en el eplgrafe 
no sôlo a la cuestiôn econômica sino al conjunto de 
medidas reformadoras desde la Constituciôn a la Refor 
ma Agraria del primer bienio), como en EE.UU. o sin un 
"nuevo orden" al estilo fascista o nazi,logrô recupe- 
rar, en 1935, el nivel de actividad de 1929, cuando 
los paises aludidos se encontraban en una cota mâs ba 
ja y con un nûmero relativo de parados mucho mayor; 
salvo en el caso de la Alemania de Hitler, dondel el 
rearme, la construcciôn de las autopistas y la ejecu- 
ciôn de otros grandes programas de obras pûblicas fue 
ron aobsorbiendo progresivaraente a los sin trabajo" 
(pâg. 100).
El aspecto provisional radica :"En la ausencia de una 
historia econômica minimamente précisa de la Repûblica 
a pesar del ensayo de Tamames, como de los Informes 
del Banco de Espana o la acumulaciôn de datos de Ceba 
llos Terési"(Véase CABRERA, Mercedes, ob. ci. pâg.101)
iLa. superestructura polltica encontrô el soporte de 
la opiniôn pûblica, la educaciôn ciudadana y la administra 
clôn civil? £E1 légalisme o la juridicidad sirviô de freno 
o de efecto multiplicador. de la vlolencia desestabilizado- 
ra? ! El revlsionismo de la Constituciôn propuIsô la defen- 
sa de la propiedad o de la religiôn en la contrarrevolu- 
ciôn de la derecha? 4Durante este periodo la derecha favo- 
reciô mayoritarlamente la polltica de los dos bloques irre 
conciliables y el argumente de la violencia, el golpe m i M  
tar y la guerra civil? 4EI fracaso del régimen parlamenta­
rio tuvo lugar solamente en Espana o también en otros Esta 
dos europeos de similares caracterlsticas? iExistiô una 
estrecha interdependencia entre la Constituciôn, la Refor­
ma Agraria, la contrarreforma derechista y la guerra ci­
vil?.
iLa reforma del sisteraa de arrendamientos rûsticos y 
la expropiaciôn de los latifundios configuraron el nuevo 
concepto de propiedad como funciôn social? iEl capital y 
las finanzas versus la democracia y la Repûblica? iEl inhi 
blcionismo, la hostilidad y la violencia de los grandes 
propietarios (11) provocaron la acciôn directs campesina? 
iHasta qué punto los conflictos sociales agrarios general! 
zaron el conflicto a los demâs sectores de la economfa na 
cional y a las demâs clases sociales? iLa alternativa con­
ser vador a atendîa a la reforma fiscal, agraria y cultural?.
(11) Sobre las "organizaciones patronales agrarias" se ha 
dicho con mucha razôn que la mayor parte de la acciôn 
patronal en el sector agrario estuvieron dirigidas y 
controladas bajo la égida de: la "üniôn Econômica au- 
téntica patronal de patronales" (Véase CABRERA, Merce 
des., Organizaciôn patronales y cuestiôn agraria en 
Espana 1931-1936, pâgs. 101-150 en Ediciôn de GARCIA 
DELGADO, Jose Luis, La cuestiôn agraria en la Espana 
contemporânea, VI Coloquio de Pau (1975) EDICUSA, Ma 
ûrid, Diciembre de 1976.
Una de las causas que arrastrô el cambio politico ha 
cia el conflicto social fue la conjunciôn de intere­
ses distintos en una misma o agrupaciôn
"Muchas asociaciones, como Uniôn Nacional Econômica 
defienden tanto intereses agricoles como industria­
les. En contra de la corriente europea a la razôn 
dominante, vemos asociaciones industriales defendien 
do intereses rurales que, en rigor, no les competent 
Por lo que concierne a la Uniôn Econômica Nacional que
iReforroa agraria por decreto o por la aprobaciôn del 
Legislative? &Existi6 una politics fundamental "dual" de 
disposiciones râpidas y concretas en el Ministerio de Traba 
jo y de lenta elaboraciôn en el Proyecto de Reforma agraria 
por parte del equipo gubernamental?
6La discusiôn parlamentaria simultâneando el Estatuto 
de Cataluna y la Reforma agraria diô lugar a la coaliciôn 
antirrepublicana terratenientes-militares de derecha? 4La 
juridicidad enfrentô a la Sociedad con el Estado? cEl dere 
cho se alineô contra la justicia y el bien comûn? ^Existla 
el "hombre econômico" para darpaso al "hombre social"? ?La 
transigencia gubernamental en la econômico y la intransigen 
cia en lo religioso fortàleciô a los grupos de presiôn con 
servadores y a la minorla agraria facilitando el bloque de 
rechista?.
iAumentô el nûmero de enemigos de la Reforma agraria 
al extender la Ley a todo el territorio? cLas regiones de 
la Espana hûmeda se vieron afectadas con esta medida? 4Los 
pequenos propietarios de las dos Castillas y Aragôn vota- 
ron a la derecha en 1933 por estos motives, en contraposi- 
ciôn a lo que hablan hecho en las dos votaciones de 1931?
(11) ... cont. "Se constituye en noviembre de 1931, - 
co'nsede en Madrid de San Jerônimo, 32; agrupando aso­
ciaciones patronales y grandes patronos de la indus­
trial, el comercio, la banca, la agricultura, los trans 
portes y la minerla. Su objeto es influir en la labor 
legislativa en materia social, por medio de propagan­
das cerca de la oponiôn pûblica y la cooperaciôn en la 
formaciôn de las leyes, defender las actividades de la 
producciôn; investigar los fenômenos econômicos y so­
ciales; y asociar y concertar las entidades econômicas 
del pais para el fomento de la riqueza nacional.
En su diario, la Uniôn se déclara no partidista polItjL 
camente, conservadora, capitalista y partidaria de la 
armonla de clases, la interdependencia entre capital 
y trabajo y la mejora del obrero dentro de las posibi 
lidades de la producciôn- Toda la evoluciôn social se 
ha de desarrollar a través de los cauces jurldicos y 
serân illcitas todas aquellas huelgas y cierres no tra 
mitados previamente por los caminos légales... En 193?, 
la Uniôn Nacional reunla 180 grandes empresas industrie 
les y asociaciones de patronos"(RAMIREZ JIMENEZ, Manuel,
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&E1 Partido Socialista tuvo en cuenta a los pequenos y me 
dianos propietarios, c6mo se explica el proceso de identi 
ficaciôn de éstos con los grandes terratenientes?
iLa polémica sobre los "seriorfos" era necesaria para 
la modernizaciôn de nuestra agricultura? iEl descuaje efec 
tivo del caciquismo postulaba el del feudalismo rural? iLa 
confiscaciôn de las tierras de los Grandes de Espana tras 
la sublevaciôn de Sanjurjo abocô definitivamente la Refor 
ma agraria al fracaso?
iEl clima de guerra civil surgiô efectivamente tras 
los sucesos de Mayo de 1931? iEl europeismo y el laicismo 
eran antijurldicos porque ponlan fin al jus abutendi? iEl 
absentismo parlamentario condujo inconscientemente hacia 
el enfrentamiento? iLa derecha especialmente la minorla 
agraria y la vasconavarra propiciâron:. si no el fascismo
(12) si el nacionalsind'icalismo y el nacionalCatolicismo a 
través de los conceptos de cruzada, espiritu nacional, tra 
dicionalismo, ant i1ibera1i smo -antiparlamentarismo- antide 
mocracia, orden, religiÔn, reconquista, servicios a Espana, 
Çristo Rey, Patria, trabajo, propiedad, frente ûnico, mov^ 
miento nacional? iEn definitiva, la reforma agraria fue la 
causa originante y précipitante de la guerra civil?.
He aqul las preguntas a las que daré respuesta a lo lar 
go de los prôximos capitules.
.. (11) cont. Los grupos de presiôn en la segunda Re- 
ûblica Espanola,Editorial Tecnos, Madrid, 1969, pâgs.Î ÏT:ÏÏSjV
(12) Los orlgenes del fascismo en Espana, publicaciôn de Ma 
hüel PÀSTOR, Tucar Ediciones, S.A. Madrid, (sin fechaT, 
constituye una valiosa aportaciôn sobre el periôdo pre- 
republicano que el autor sitûa en la fecha clave del 
Tratado de Versalles de 1919 (Véase pâg. 12) al que no 
•sotros remitiremos muchas veces en el Capitule III.
La Investigaciôn a reallzar me surgiô por distintos cauces: ^ ^
Las publicaciones de Juan Dîaz del MOral y Claudio 
SSnchez A l b o r n o z m e  hicieron caer en la cuenta de que to 
das las reformas aqrarias, colonizaciones etc. nan ido uni 
das necesariamente con el cambio politico hacia la Monar- 
qula absoluta primero, hacia la constitucional despuês, o 
con la venida de la Segunda Repûblica.
La peculiaridad de la Reforma de 1932 puesta de mani- 
fiesto por Malefakis: "Sôlo excepcionaImente se ha intenta 
do una reforma agraria profunda a través de procedimientos 
constitucionales y econômicamente racionales en el seno de 
un régimen democrStico. El caso espanol es precisamente una 
de las pocas excepciones histôricas a esta régla. En esta 
ocasiôn, el proceso empezô siguiendo exactamente el modelo 
prescrit© por el mundo occidental para la reforma agraria 
en un pais subdesarrollado. Y, sin embargo, el resultado 
no fué la estabilizaciôn de la sociedad, sino su ruina" (13)
El "caso espanol" al estar enmarcado en el mundo occj^ 
dental, lôgicamente debiô tener una estructura politics si 
milar con la democracia europea, la clave me fué proporcio 
nada por el tratadista de Ciencias Polîticas Georges Burdeau 
quien publicô un estudio comparâtivo del régimen parlamenta 
rio en los paises europeos la Primera Guerra Mundial.
La obra de Manuel Tunôn de Lara"Medio siglo de cultura 
espanola (1885-1936)'* y la publicaciôn de Miguel Martinez 
Cuadrado (14): "La burguesia conservadora 1874-1931" me e£ 
timularon a valorar y conocer mejor la historia politics, 
social, y econômica del XIX, lo que me condujo a tener pre 
sente toda la historia destacada de la agricultura espanola 
desde los Reyes Catôlicos.
(13) MALEFAKIS, Edward., Reforma agraria  ob. ci, pâg.
32. ---------------
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Don Pascual Carriôn me concedlô el privileglo de cono 
eerie personalmente, me surainlstrô elementos metodolôgicos 
para aproxlmarroe a la objetlvidad dejando a uno y otro lado 
de ml Investigaciôn las publicaciones interesadas y las in 
terpretaciones partidistas? y lo mâs importante, me conta- 
giô el entusiasmo Juvenil por la reforma de la agricultura 
para hacer factible la construcciôn de la nueva Espana elu 
diendo los errores de la Repûblica.
El Catedrâtico Juan Velarde en una entrevista perso­
nal me invitô a centrar el tema y roe aslgnô las fuentes 
fondamentales y mâs significativas a las que debla atener- 
me para no perderme por las ramas de tanta publicaciôn, sus 
escritos han constituldo un instrumente ûtil para revisar 
algunos conceptos y para conocer documentaciôn que ni el 
mismo Malefakis ha consultado. (15)
(14) El profesor Martinez Cuadrado me indicô la convenien- 
cia de hacer un tratamiento detenido sobre la cuestiôn 
de los "senorlos" lo que me llevô a desempolvar el li 
bro de Rafael Garcia Ormaechea ( que también me reco- 
mendô en una ocasiôn el profesor Don José Martinez 
Cardôs). Esta aclaraciôn viene a justificar la inser- 
ciôn del tema en la Ley de Reforma Agraria, y , a re- 
bajar muchos grades la opiniôn de quienes -por esta 
medida adoptada- han calificado a la Reforma de 1932 
de "demagôgica" y de "sectaria".
(15) Entre otros BELAUSTEGUIGOITIA, Ramôn., Reparte de tie­
rra y producciôn nacional. Bilbao., 1935
VIZCONDE DE EZA., El riesgo profesional en la aqricul- 
ra, Madrid, 1906
VIZCONDE DE EZA., Requisites indispensables para la 
difuclôn de la propiedad privadâl imprenta Helénfca, 
Madrid, 1924.
RIOS ÜRRUTI, Fernando de los., El problema agrario en 
Espana, Revue du Travail, Ginebra, 1925, reproducido 
en VELARDE FUENTES, Juan, Lecturas de Economla Espanola
(Véase VELARDE FUENTES, Juan, Introducciôn a la histo 
ria del pensamiento econômico espanol en el siglo XX. 
Editorial Nacional, Madrid, 1974, pâgs. 20-22, que sin 
embargo no cita la ûltima publicaciôn del VIZCONDE DE 
EZA., Agrarismo. C. Bermejo Impresor, Madrid, 1936. La 
obra viene a ser una especie de récopilaciôn crltica 
reflexionada en torno a las anteriores.
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El Catedrâtico Don Carlos Ollero depositô en mi una con 
flanza me estlmulô a proseguir el trabajfo, y me ayudô con
sus reflexionss sobre el derecho social en el âmbito consti­
tue ional a ir descubriendo la importancia de este aspecto en 
los Estados de Derechos con matiz socialista.
As! pues, teniendo encarrilado el proyecto de investiga 
ciôn ténia delante las parcelas interrelacionadas a las que 
dedicar mi anâlisis y mi interpretaciôn posterior.
En primer lugar, busqué la trayectoria histérica (16) 
de la cuestiôn agraria en Espana fijéndome mSs en las etapas 
que dé alguna manera fueron o pudieron llegar a ser reformas 
agrarias. En este capltulo se incluyen los momentos mâs rele 
vantes desde la creaciôn del Estado unitario por los Reyes 
Fernando de Aragôn e Isabel de Castilla hasta la Segunda Re- 
pûblica del 14 de abril de 1931. Aunque me he detenido igual^ 
mente en la descripcién de los conflictos sociales campesi- 
nos o en otrorde matiz politico con implicaciones o connota 
clones del mundo rural, esto no quiere decir que el lector
...(15) cont. Para el Vizconde el concepto de agraris 
mo incluye: "reconstituir a la clase campesina, ins- 
truirla, dotarla de raedios de accién politica, darla 
una participacién en el Poder pûbllco y permitirla ele 
var su nivel de vida" (ob.ci.pSg. 11). El autor cuando 
se plantea la cuestiôn de los "agrarios" sln duda se 
refiere a la Minoria agraria primero y al Partido agra 
rlo después, sus palabras pueden ayudar a entender el 
contenido y la significacién de esta Tesis: "Escrutar 
un poco en el interior de la formacién de nûcleos que 
hoy pueden llamarse agrarios, no mSs que porque han 
percibido que ahi podia haber un camino de ascensiones 
politicas. Y es curiosa de senalar la trayectoria se- 
gulda por no pocos que en tiempos fueron libérales, 
después conservadores, luego de la Unién Patriôtica o 
del Somatén, tomaron enseguida posiciones en la Repû- 
blica y por cubrîr un poco las formas y que no se des 
cubriera demasiado la tosca hilaciôn con su pasado, 
han creido, que les iba bien el llamarse conservadores 
en la Repûblica y faciliter aûn mSs el calificativô 
con el aditamento de "agrario". Los eternos caciques 
que se adaptan al momento, a la oportunidad, al ambien 
te, buscando el mando en sus respectivas provincias". 
(Ob.ci.pSg. 15).
1 ^
encuentre todos loa conflictos de codas las regiones (17) 
o que ■ cerremos la via a otro tipo de Interpretaciones. 
Es obligado senalar, que en funciôn de la liraitaciôn de e£ 
pacio no he analizado algunas cuestiones (18), entre ellas 
el probleroa agrario en Catalufia (19)dèsde elregeneracionis 
mo hasta 1930, ni tampoco las peculiaridades de la agricu^ 
tura gallega (20). Lo mlsmo ha sucedido con alguno de los 
mSs erainentes agrarlstas del primer tercio del siglo XX, 
ccmo Vïzccmde de Eza;.R)r'ûItimo, daitro de la secciôn de 1 imita- 
clones del Capltulo II tuve que prescindlr de un tema tan 
lleno de sugerencias para la Investlgacién histôrica del 
agro espanol, me estoy refiriehdo a la literature, el tea 
tro y la poesla de contenido tlpicamente social-agrario 
(21) .
(16) Existe un vaclo de investigaciôn sobre los proyectos 
y las realizaciones agrarias es Espana desde 1900 a 
1931, la obra de MAURICE, Joaques., La reforma agra­
ria en Espana en el siglo XX (1900-1936), Madrid pri 
mera ediciôn, mayo 1975; aporta elementos de refle- 
xiôn sobre todo en la segunda parte dedicada a Biblio 
grafla, textos documentales, pero no ha logrado 11e- 
nar la laguna. Confio que en un futuro prÔximo este 
proyecto de investigaciôn lo pueda llevar a cabo el 
autor de la présente tesis doctoral, segûn tengo pre 
visto.
(17) Entre los conflictos que no mencionamos hay que citar 
la revuelta de los "malcontets**que tuvo lugar en el 
Pals Valenciano en 1835 (Véase por ejemplo GARCIA DEL 
GADO, José Luis., La cuestiôn agraria en la Espana con- 
teraporânea, VI Coloouio de Pau. ob.ci.)
(18) La repercusiôn de los acontecimientos extranjeros en 
Espana, es una parcela que no se puede soslayar y que 
aqul no ha habido mâs remedio eue deiar a un lado. Es^  
to no obsta para que hayamos consultado una publica- 
clôn, a mi modo de entender, importante: ALVAREZ JUN- 
CO, José., La Comuna en Espana, SIGLO XXI, Primera e- 
diciôn, Madrid, 1971, remito a su lectura porque indi 
ca documentadamente la reacciôn que se produjo, sobre 
todo, en el âmbito de la opiniôn catôlica tradiciona- 
lista. Esta condena de Comuna por ser un acto revolu- 
cionario, v ooroue ataca la nropiedad incluso se plan 
tea ya el dilema de "la vuelta al orden monârquico - 
cristiano o el caos". La Prensa puso en guardia a los 
detenthdores de la propiedad puesto que los comuneros 
franceses "quieren transformar la propiedad en pose- 
slôn, hacer la tierra del que la cultivara, refundir
15
(18) Cont.;
en una clase todas las clase, poner, al fin, a la huma 
nidad libre bajo el nivel de la justicia"; por esos se 
déclara: "Antes que con esos demoledores execrables, es 
tarlamos nosotros con un dêspota odioso, pero al menos 
asegurarse la propiedad y el orden'' (pag. 3) .
(19) Véase GIRALT I RAVENTOS, E., El conflicto rabassaire y 
la cuestiôn agraria en Cataluna^ hasta 193^, Revista - 
"Trabajo", Madrid, 1958.
POBLET, Josep M., Vida i mort de Lluîs Companys, Col- 
lecciô Maxter de rabassaires i la Terra, Pâgs. 137-147, 
en el que dice que el problems venîa de mSs lejos pues­
to que Antoni JANSA i LLOPART ya dedica un capltulo a 
la rabarabassa morta en 1765.
TUflON DE LARA, Manuel en su variada bibliografla sobre 
el XIX y XX de la historia de Espana concede particular 
importancia al problema.
BALCELLS, Albert es quien mâs ha estudiado la cuestiôn 
y a quien he consultado sus publicaciones, especialraen 
te:
El problema agrari a Catalunya 1890-1936. La questiô 
rabassaire. Documents a la recêrca. Editorial Nova Te- 
rra, primera ediciôn Barcelona, 1968. Las primeras 81 
pâginas estan dedicadas a 1890-1931, y, el resto a la 
Segunda Repûblica.
Crisis econômica y agitaclôn social en Catalufia Horas
de Espana, Ediciones Ariel, Barcelona, l97i. ËT conte­
nido es mâs global que de la économie especificamente 
agrario.
Catalufia Contempôranea II, Siglo XXI Editores, primera 
ediciôn, 1974. Publicaciôn principeImente sobre la "bues 
tiÔn catalane", sin embargo, alude en diverses ocasio- 
nes al tema agrario, versando el punto n® 20 (pâgs. -
127-134 : El problema agrario en 1934).
jto conflictividad social agraria en Catalufia y la Uniô 
3e Rabassaires hasta 1939, segûn referenda de la Revis 
ta AGRICULTURA Y SOCIEDAD, Servicio de Publicaciones 
Agrarias, n® 2, Madrid, 1977. Esta obra ya no he podido 
consultarla.
BONAMOSA, Francesc. EL BLOC OBRER I CAMPEROL (1930-1932), 
Curial, Barcelona, 1974.
(20) Son de utilidad el maneio de las obras de DüRAN. J.A., 
Agrarismo y movilizaciôn campesina en el pals gallego 
(1875-1912), Siglo XXI Editores, primera ediciôn, enero 
1977, y l a Historia de caciques, bandos e ideologlas en 
la Galicia no urbana.
(21) Véase MAINER, José Carlos., Literature y pequefia-burgue- 
sla en Espana (Notas 1890-1950, Cuadernos para el bialo-
1 A
En segundo lugar, emprendl el anâllsls y la tarea compa 
rattva de contraster entre los autores y especialistas de de 
recho const!tucional que se hablan ocupado de la Constltuciôn 
espaRola de 1931. El molde europeo del Estado democrâtlco v 
parlamentarlo que caracterlzd a gran parte de los regfmenes 
surgldos del Tratado de Versalles de 1919 ^tenia contlnuldad 
o supuso ademâs Un avance en el Estado republlcano de 1931?.
La cota mâs alta del parlamentarismo de entreguerras europeo 
se alcanzô en Espana sobre las bases de la democracia parla- 
mentarla, la descentralizaciôn regional (Estatutos autonômi- 
cos, el de Cataluna para el primer blenlo) la sociallzaciôn 
primerlza de los medios de producciôn y la reforma agraria.
En Espana, como en Europa, el protagonismo del Partido So­
cialista le colocô en la cabeza del reform!smo y en el centro |
del revlslonismo. (22) >'
Posterlormente, en un tercer nivel se contemplan los |
antecedentes de la estructura econômica y la situaciôn so- |
cial de los trabajadores de la tierra prevalentemente en el |
Sur de la Peninsula. Los abusos del régimen latifundista y 1
(21) Cont.;
go, Madrid, 1972. El autor se para a reflexlonar sobre 
el "drama rural" en las obras de José Lôpez Pinillos, 
Felipe Trigo y Manuel Dicenta.
VELARDE FUERTES, Juan., Sobre la decadencia econômica de 
Espana, Biblioteca Tecnos de Ciencias Econémicas, Edito­
rial Tecnos, Madrid, 1969. Incluye este aspecto en el Ca 
pltulo II: "Literatos espanoles ante nuestra decadencia 
dconômica, pâgs. 101-134, para nuestro cornetido son fon­
damentales las pâginas 103-109 en torno a Azorln y la de­
cadencia agrlcola de Espana; en un segundo piano (pâgs. 
Iié-i9 tamblèn tiene interés Gironella y la economla en 
la segunda Repûblica en que a.ializa la obra de José Maria 
Gifonella: "Los cipreses creen en Dios", segûn la 2a. edi 
clôn de Editorial Planeta, Barcelona, 1953.
CANO BALLESTA, Juan., La poesla espanola entre pureza y 
révolueiôn 1930-1936, Biblioteca Românlca Hispânica, Êdi- 
torial Gredos, S.A. Madrid, 1972
BILBATUA, Miguel., Intentes de renovaciôn teatral durante 
la II Repûblica y la guerra civil.(2) Revista ZONA ABIERTA 
2(1975) pâgs, 65-74 .
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del slstema de axrendamlentos y subaxrlendos rûsticos clamaban 
por una reforma agraria, la dialêctica entre la evoluciôn y la 
révolueiôn en la cuestiôn de la propiedad llevô consigo la ra- 
dicalizaciôn del campesinado, del.elemento patronal agrario y 
la consiguiente cadena de conflictos sociales. La medida de 
las fuerzas en juego fuê tema inagotable en el primer ano de 
vida republicana. El "mito" de la reforma agraria se convirtiô 
en el catalizador de la lueha de clases en gran. nûmero de ac- 
clones y reacciones aunque subordinado a la lucha de clases 
urbana.
El capltulo quinto tiene una funciôn complementaria en 
algunos aspectos senalados pero no desarrollados por Edward 
rîalâfakis en su Reforma Agraria y Révolue iôn campesina en la 
Espana del Siglo XX, significado de la lentitud y de las idas 
y • venidas del proyecto hasta que llegô al Congreso de Dipu- 
tados, la juridicidad al servicio del statu quo, lo inservi- 
ble y conflictivo de la reforma aplicada por igual a todas las 
regiones. La omisiôn de algunos problemas fundamentaies como 
expropiaciôn, apropiaciôn, indemnizaciôn y tipos de capitali- 
zaciôn en las indemnizaciones no han sido abordados decidida- 
mente para no repetir lo dicho por otros estudiosos de la ma­
teria* Idéntica suerte han corrido los problèmes de los bienes 
municipales (comunales y de propios) la rabassa morta catalana 
y los foros nortenos, la renuncia se ha impuesto para no extra 
limitarme en el tamano de la  ^ investigaciôn.
(22) Socialismo y Constituciôn es el titulo general que enca- 
beza un solo volumen.
Los nûmeros 17-18 de la Revista SISTEMA, Madrid, 1977, 
estân dedicados implîcitamente en unos articules y ex- 
plîcitamente en otros, a un replanteamiento desde la 0£ 
tica actual espanola de la Constituciôn de 1931 con vi£ 
tas a la inminente Constituciôn del Estado Espanol. He 
de advertir, que ya no he tenido tiempo para adentrarme 
en su lectura.
1 ^
La II repûblica espanola como hecho histôrico que ya en 
1931-1936 estuvo cargado de polémica ta,nto en el interior como 
en el exterior de nuestras fronteras, exige una peculiar acti- 
tud desinteresada no exenta de pasiôn cordial, para eliminar 
en cualquier tipo de investigaciôn los innumerables prejuicios 
que la leyenda negra proyectô sobre la Repûblica de los Cinco 
aûos. (23)
(23) JACKSON, Gabriel., La Repûblica espanola y la guerra civil, 
EDITORIAL CRITICA, Grupo Editorial Grijalbo, Barcelona, 
1976, concede el Apéndice B/a la Leyenda negra de la. Repû- 
blica espanola.
Uno de los temas principales de todas las historiés ofi- 
ciales del periodo es que la Repûblica naciô de un complot 
masônico y estuvo en todo momento controlada por las fuer 
zas de la "masonerla internacional"... Estâ claro que mu- 
chos republicanos anticléricales eran masones y que los 
principales politicos roasônicos coincidian en gran medi­
da con los puntos de vista-de la coaliciôn republicano- 
socialista de 1931-1933. Los historladores oficiales es­
panoles, sin embargo han pintado a la Repûblica, y, duran 
te la guerra, al Frente Popular, como meros munecos en ma 
nos de la INTERNACIONAL MASÔNICA.
Un segundo Leitmotiv de la leyenda negra es la acusaciôn, 
dos veces rechazada por las investigaciones de las Cortes, 
de que Azana, jefe del Gobierno, ordenô a la policla no 
hacer prisioneros y dirigir "los tiros a la barriga" du­
rante la sublevaciôn anarquista de Casas Viejas en enero 
de 1933. Quien lanzô esta acusaciôn fuê el capitân de la 
guardia de asalto Manuel Rojas, cuando los periodistas 
descubrieron que habla roandado fusilar a 14 prisioneros.
Otro tercer elemento importante en la leyenda negra es la 
afitmaciôn de que las fuerzas izquierdistas del Frente Po 
pular intentaron establecer una Espana soviêtica bajo el 
mando de Largo Caballero y que la révolueiôn habla de ocu 
rrir entre el 11 de mayo y el 29 de junio, que la fecha 
fuê retrasada por razones sin especificar hasta el prime­
ro de agosto, y que el alzamiento militar del 18 de julio 
se anticipé, por lo tanto, a una revoluciôn soviêtica. El 
plan de un soviêtico no puede tampoco conciliarse con los 
sucesos conocidos de junio de 1936. Finalmente, jamâs se 
ha ofrecido evidencia para la afirmaciôn de que el plan 
fuê retrasado hasta el primero de agosto. (Ob.ci.pâgs. 442- 
447).
Abundando en los argumentes para desenredar el entuerto y 
la mala reputaciôn econômica y laboral de la Segunda Repû 
blica, TAMAMES, Ramôn., nos brinda suficientes datos: "La 
agricultura espanola durante los anos 1931-35, que por
1 n
entonces aportaba algo mâs del 30 por 100 al producto so­
cial del pals, experimentd en su conjunto una expansiôn 
importante. En todos los productos, salvo los muy relacio 
nados con el comercio exterior que encontraron las graves 
dificultades a que hemos aludido, se alcanzaron cifiras 
que fueron verdaderos "récords" hasta la década de 1950.
Esto puede apreciarse a la vista del cuadro n® 15 tCUADRO 
n® del Capltulo I en esta Têsis que adjuntamos a conti- 
cuaciôn) (Ob.ci.pâgs. 106-107). En slntesis, puede afir- 
marse que el panorama de la producciôn agrlcola, salvo para 
los productos de exportaciôn fuê excelente en cuanto a pro­
ducciôn y productividad; con no pocos problemas en materia 
de precios, que incidieron especialmente en los pequenos 
agricultores cerealistas de la Meseta y en los agriculto- 
res productores de exportaciôn de Levante y Canarias, La 
disminuciôn de la capacidad adquisitiva, de esos importan 
tes grupos sociales, no pudo condensarse con los aumentos 
salariales de los obreros agricoles desde 1934, ya que por 
efecto de la crisis y de la actitud de los gobiernos Lerroux- 
Cedistas se contrajeron nuevamente de modo notable. Ademâs, 
la inversiôn en la agricultura, especialmente en Levante 
(por las dificultades de exportaciôn) y en las grandes fin 
cas (por las expectativas de la reforma agraria) contribu- 
yeron aûn mâs a debilitar la demanda a la industria nacional 
agravando de este modo su depresiôn, segûn podremos apreciar 
seguidamente" (Ib.pâg. 111).
Por ûltimo, "Tambiên en el caso de las huelgas ha habido 
gran exageraciôn en las informaciones. Sobre todo al pre­
tender comparar Monarqula, Dictadura y Repûblica como êpo 
cas de paz y de guerra social, respectivamente. El cuadrô 
n® 25 (n® del Capltulo de la Têsis) es harto elocuente 
a este respecte" (Ib.pâg. 120).
?o
Evoluel6n de la producciôn agrlcola. 
(10® Qm).
CUADRO n“l 
Principales oroductos
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Los mêtodos para la obtenclôn de datos han glrado sobre 
los dos ejes necesarlos para cualquier Investigaciôn: la bûs 
queda y contacte con los hechos mediante la observaciôn, y, 
el anâlisis sistemâtico de los mismos. Sin embargo, la in- 
terdependencia y la siraultaneidad de ambos factores ha esta­
do presents en el proçeso de investigaciôn porque: "No hay 
que olvidar que ni uno ni otro se sitûan en momentos sucesi- 
vos y diferentes de la investigaciôn; no se observan primero 
los hechos para analizarles sistemâticamente después, sino 
que la sistematizaciôn interviens desde la fase de la obser­
vaciôn, esté întimamente ligada a ella (formulaciôn de hipô- 
tesis, establecimiento de una tipologîa, etc.) y sin ella no 
puede progresar, la distinciôn de estos dos elementos propor 
ciona claridad y lôgica a la exposiciôn, pero nada mâs" (24),
La observaciôn ha estado centrada casi exclusivamente 
sobre lo que se ha dado en llamar la observaciôn documentai 
y generalmente sobre la escrita: "La documentaciôn en cien- 
cia politica es esencialmente escrita: libres, periôdicos, 
archives, pero no hay que olvidar otras fuentes documenta­
les (25): films, fotograflas, registres, insignias de los 
partidos, uniformes, afiches de propaganda" (26). He utili 
zado tanto la documentaciôn elaborada: la bibliografla de 
hase (27) y las publicaciones complementarias (sobre todo 
las disertaciones universitarias no publicadas o en curso 
de elaboraciôn) y los articules de Revistas. He dedicado 
mâs atenciôn y mâs tiempo a la documentaciôn no elaborada
(24) DUVERGER, Maurice., Métodos de las Ciencias Sociales 
Colecciôn Demos, Editorial Ariel, sèptima ediciôn, 
Barcelona, 1974, pâg. 107.
(25) Véase tambiên, DUVERGER, ib. pâg. 115.
(26) DUVERGER, M., Méthodes de la Science Politique, Presses 
Universitaires de France, Paris, 1959, pâg. 61,
(27) Ante todo las memorias de los politicos que desde el 
Gobierno o desde la oposiciôn tuvieron un papel mâs des 
tacado.y una condiciôn mâs dirigente.
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o de primera mano, tanto de la prensa (28) (haciendo la con­
sulta de los periôdicos de tendencias diferentes, ya que es­
ta confrontaciôn permite restablecer la verdad histôrica con 
bastante aproximaciôn); los debates parlaroentarios que cons- 
tituyen segûn el tiempo que han dedicado a un proyecto de 
Ley, y lo qile en ellos se ha defendido o contrarrestado un 
magnlfico ejemplar para conocer la opiniôn pûblica, sobre 
este documento-base puede hallarse la originalidad de esta 
Têsis (el Diario de Sesiones de las Cortes Constituyentes 
que no ha sido empleado aûn ' por la Bibliografla de la 
Segunda Repûblica).
El anâllsis de la Prensa madrilena de la êpoca que rea- 
lizô el citado Alcalâ-Galiano me dlô . pie para hacer la 
primera selecciÔn en el uso de los rotativos de la capital y
(28) Sin duda la prensa desde su apariciôn en Espana en el 
siglo XIX constituye una fuente de documentaciôn esen- 
cial, muchos hechos politicos y, mâs aûn, numerosos ma- 
tices de apreciaciôn solamentc son posibles con este me 
dio de comunicaciôn social que tiene una funciôn de sis 
tole y dlâstole entre los politicos y la opiniôn pûbli­
ca.
Describiendo y reflexlonando sobre las vanquardias de 
la revoluciôn que determinaron la caîda de la dictadu­
ra primero y de la Monarqula después para llegar al re- 
sultado electoral del 12 de Abril, Alcalâ-Galiano tras 
senalar a la Prensa antimonârquica y masônica, la Uni- 
ver s idad y los Intelectuales. apostilïô; ‘*Y he aqul otro 
grave descuido de los Gobernos monârquicos en general y 
del de Berenguer especialmente; no haber sabido amansar 
ni atraerse a esa Prensa desde un principio. El desco- 
"rooer que este era un problema tan fundamental para el 
orden pûblico como el tener en las manos las fuerzas de 
la policla o del Ejêrcito. Centra la mayor parte de la 
prensa no puede gobernar hoy en ningûn pals un estadis- 
ta, ni un gobierno". (ALCALA-GALIANO, Alvaro., La calda 
de un trono, Companla Iberoamericana de Publicaciones
S.A., Madrid-Barcelona-Bue.nos Aires, 1931, pâg. 46.
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para vislumbrar el esquema Inlclal de investigaciôn que corn 
pletado mâs adelante he utilizado.
CUADRO n® 3
LA PRENSA DE MADRID EN 1931
EL SOL
y
LA VOZ
LA LIBERTAD 
e
INFORMACIONES
EL LIBERAL y
EL HERALDO DE 
MADRID
LA TIERRA
EL SOCIALISTA
A B C
La empresa sigue las radicales inspiraciones 
de su fundador, don Nicolâs Maria de Urgoiti 
Mas lo que no es posible ignorar, es el empe 
no con que ha propagado la causa revoluciona 
ria atrayendo a sus filas a muchos intelec­
tuales que permanecian alejados de las lu- 
chas politicas; adulando a la juventud rebe^ 
de en especial a la F.U.E. anunciando cuan- 
tas obras y publicaciones amenazan al viejo 
régimen, sobre todo, esa literatura deraoledo 
ra que parece estar "al servicio" ... de los 
Soviets y de la Masoneria.
Mâs habilidoso en su actitud, el multimillo- 
nario, don Juan March no se aferra ciegamen- 
te a ningûn dogma politico, sino a sus pro­
pios intereses, y asi tiene por la manana a 
la Libertad, diario izquierdista republlcano 
y por la noche, Informaciones, perièdico grâ 
fico, bien informado, defensor del "orden", 
que reflejarâ un timide monarquismo hasta 
proclamarse la Repûblica.
El liberal, evocador del "trust" funesto, 
del IMaura, no I y otras campanas que han 
service a maravilla a los turbios elementos 
de la antipatria. Ahora, El Liberal, lo mis 
mo que el Heraldo de Madrid, pertenecen a 
los acaudalados industriales catalanes, seno 
res Busquets, que hallan un pingue negocio en 
excitar, por medio de sus diaries, las mâs 
desenfrenadas pasiones, inspirando el odio 
de clases y la guerra civil.
Diario acusador de todo lo existente, fUnda- 
do por un periodista y ex-diputado conserva- 
dor que pretende, en su hola, resucitar las 
glorias de Marat o Camille Desmoulins.
Organo de la Casa del Pueblo y de la U.C.T., 
para quienes représenta el dogma obrero, aun 
que su partidismo intransigents résulta aûn 
pâlido junto a los periôdicos sindicalistas 
comunistas que se vocean por las calles de 
Madrid.
Es ABC, desde los tiempos lejanos de la cam 
pana masônica pro Ferrer, blanco de las en- 
conadas iras por parte de los elementos dl-
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AHORA
solventes contra los cuales ha opuesto siem- 
pre un poderoso dlquc de defense social.
Slgamos la reducida lista de los diarios mo­
nârquicos que, desde Madrid, extienden su in 
fluencla por el resto de la Peninsula. Toda 
via el diario grâfico AHORA de don Luis Mon- 
tiel, fundado hace poco con la caritativa 
idea de arrebatarle su vasta clientela a ABC 
cree oportuno defender tibianente a la Monar­
qula hasta la fecha renovadora en que se pro­
clame la Repûblica. Hay idearios que coinci 
den siempre con el régimen vigente, sea cuaT 
sea.
EL DEBATE Gran diario catélico de las derechas, muy mo 
derno en el sentido informâtivo y periodisti 
co, posee un extenso radio de influencia so­
cial. Corabate ardorosamente en defensa de 
la religiôn, la familia, la autoridad, el or 
den... Acaso este empeno, reforzado por con 
tlnuas citas de las Enclclicas Pontificias, 
asI como el anteponer siempre la inspiracièn 
del Vaticano a nuestra politica nacional, 
contribuyen a que El Debate parezca mâs bien 
un ôrgano vaticanistâ redactado en castella- 
no que un perièdico nacional independiente.
LA NACION Intëncionada y luchadora, la Naciôn -ôrgano 
antiguo de la Dictadura—,'defiende con acre- 
ditado valor la obra del Dictador difunto 
contra la campana de odios, rencores y difa- 
maciones que pretende anularla por completo.
LA EPOCA De rancia tradiciôn conservadora, que si
bien se limita a ciertos circules politicos 
y aristocrâticos, publies a menudo, intere- 
santlsimos éditoriales.
EL IMPARCIAL Harâ durante esta agitada etapa acertadisimas 
campanas a favor de la renovaciôn politica de 
nuestra Monarqula y de la urgente necesidad 
de ciertas reformas legislativas (entre ellas 
la autonomia condicionada de Cataluna), des- 
luciendo de este modo el programs revolucio- 
nario.
EL SIGLO FUTÜ Y otros ôrganos extremistas de las derechas,
RO quedarâ harto deraostrado su inferioridad nu-
roêrica frente al vasto nûmero de diarios y 
grâficos republicanos, semanarios anarquizan 
tes y libelos u hojas clandestines, que ex­
tienden por toda Espana la propaganda révolu 
cionaria.
Fuente: ALCALA-GALIANO, Obi cit. pâgs. 50-52 y 98-102.
La stguiente etapa estuvo orientada a la labor de ambien 
taciôn y conocimiento de los aspectos econômicos, politicos y 
sociales asî como de toda problemâtica (por muy insiqnificante 
que a primera vista fuese) que estuviese relacionada de alguna 
manera con el tema de la Têsis Doctoral en el periodo 14 Abril 
1.931, 15 de Septiembre 1.932. La tarea estuvo circunscrita en 
cuanto a la Prensa se refiere a los siguientes diarios y revis 
tas:
Prcnsâ utllizada como documento-bàse - Cuadro n® 4
1. Prensa de Madrid:
1.1. EL SOL ( 29 )
1.2. A B C
1.3. EL DEBATE
1.4. EL SOCIALISTA
1.5. AHORA
2. Prensa de provincias:
2.1. EL NORTE DE CASTILLA (Valladolid)
2.2. A B C de Andalucla
3. Revistas:
3.1. REVISTA DE AGRICULTURA
La investigaciôn complementaria que sobre la prensa llevê 
a cabo girô en torno a la consulta de diarios, semanarios y re 
vistas como puede apreciarse en el siguiente cuadro donde se, insertan 
los mâs destacados:
(29) El diario LA VOZ perteneciente a la Papelera Espanola y de 
la misma empresa que El Sol estaBa como êste dirigido por 
Urgoiti, .la diferencia existente radieaba mâs en la forma 
sensacionalista que en el contenido.
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Prensa utllizada como dôcuménto compleméntârlo - CUADRO N“ 5
1. Prensa;
1.1. CRISOL (grupo de ihtelectûales republicanos).
1.2. LUZ (Diario de la Repûblica sustituto de Crisol des^
de el 7 de enero de 1.932).
1.3. LA CONQUISTA DEL ESTADO (Grupos fascistes).
1.4. EL CRUZADO ESPAfïOL (Semanarlo defensor de la comuniôn
catôlico-monârquica del carlismo).
1.5. HERALDO DE CHAMARTIN de IZquierda republicana.
1.6. LA PALABRA (Comunista).
1.7. EL OBRERO DE LA TIERRA (ôrgano de la Federaciôn Nacio
nal de Trabajadores y de la Tie
rra éncuadrado dentro de la
U G T y el Partido Socialista).
1.8. LA TIERRA (Medio de exprèsiÔn de la CNT).
2. Revistas;
2.1. ACCION ESPAflOLA
2.2. BOLETIN ASOCIACION DE AGRICULTORES DE ESPANA
2.3. BOLETIN INSTITUCION LIBRE DE ENSENANZA
2.4. COMÜNISMO
2.5. CORRESPONDENCIA INTERNACIONAL (Comunista)
2.6. LA INFORMACION AGRICOLA
2.7. REVISTA ESPANA
La hipôtesis fundamental de la investigaciôn queda redu­
cida a dimensiones razonables tras la elecciôn de la Minoria 
agraria como muestra significativa de la derecha, constituyên 
dose en el hilo conductor que express la interdependencia entre 
la Constituciôn, la Reforma agraria y la Guerra civil como têr 
mino del proceso politico que empezô con el cambio paclfico de 
régimen y que desembocô tras el golpe de estado en la revolu- 
ciôn (30).
(30) GINER, Salvador., en Socioloqîa, Ediciones Peninsula, 
Sexta ediciôn revisada y à ampliada, Barcelona 1.974, 
estima que: "la revoluciôn es una forma de guerra — es 
peclf icamente, de guerra civil — cuyos resultados .4 L.
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Para saber si la muestra utllizada es représentâtiva se 
neceslta dar noticia por sumaria que sea sobre las elecclo— 
nés y los partidos politicos del primer bienio, aproximSndo- 
nos asî a una definiciôn de la Minoria agraria dentro del ar 
co constitucional espanol y haciendo mâs inteligibles los te 
mas cruciales de la vida espanola entre el 14 de abril de 1931 
y el 15 de septiembre de 1932; y lo que es mâs importante, la 
comprensiôn del resto de la Repûblica dejarS de ser un enigma 
y un accidente para convertirse en una consecuencia del primer 
ano y medio anterior. (31)
.... difieren con mucho de los de otros modos de conflicto so 
cial. La revoluciôn puede definirse como aquel proceso 
social de cambio intense y rSpido, que entrana una insu- 
rrecciôn armada inicial y que produce mudanzas sustancia 
les en la estructura y la cultura de la sociedad que la 
presencia", pâg. 220. Los items que Giner considéra como 
definidores de una revoluciôn son estos.
1. Antagonisme intense de clases.
2. La frustraciôn de las expectativas econômicas crecientes.
3. La frustraciôn de las expectativas crecientes de poder y 
status.
4. La incapacidad de las clases dominantes.
5. La hostilidad de la comunidad intelectual.
6. Una fraceiôn de las clases altas que se une al enemigo.
7. El mito revolucionario.
8. La "dualidad" de poder (segûn Lenin).
9. La situaciôn internacional favorable. (Vëase GINER, S., 
Ob.ci.pâgs. 220-235.
El marco de referenda del esquema de Giner y de otros auto 
res especializados en revoluciôn, guarda desde el punto de 
vista sociolôgico a ver su aplicaciôn a la guerra civil e£ 
painola sobre la que tanto se ha escrito desde otras perspec 
tivas. Hay que destacar a RAMA, M., La crisis espanola del 
siglo XX, FCE, México, 1960, en que comenta la hostilidad 
y direcciôn de los intelectuales durante la Repûblica.
(31) Este trabajo arroja abundante luz para empezar a explicar
se muchos de los acontecimientos no sôlo de la Repûblica
y de la guerra civil, sino tambiên del Estado surgido des 
de el autodenominado alzamiento nacional. Un documento de 
alto valor histôrico puede consultarse en la obra que ha 
llamado durante quince anos a la puerta de la censura del 
Ministerio de Informaciôn espcrando su publicaciôn, nos 
referimos a ARENILLAS Y CHAVES, Ignacio de,. Kl Proceso 
de don Juliân Besteiro, Revista de Occidente, Madrid, T976. 
ÈI documente n® 9 titulado "El directorio v su obra inicial'
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El cambio de régimen
Por Inlciativa de la Corona; "El Gobierno ofrece las 
mâximas garantlas para la lealtad en la contienda electoral 
y abre a todos los idéales el camino para alcanzar en triun 
fo dentro de las vlas légales". (32)
. expresa los siguientes têrmlnos.
"Tan pronto tenga éxlto el movimiento nacional, se con^ 
tltulrâ un directorio.
El DIRECTORIO ejercerS el poder con toda su amplitud; 
tendrâ la inlciativa de los decretos-leyes que se dicten. I
Dichos decretos-leyes serân refrenados en su dîa por el 
Parleunento constituyente, elegido en la forma que opor- 
tunamente se determine... Los primeros decretos-leyes serân i 
los siguientes; [
a) Suspensiôn de la Constituciôn de 1.931. ü
b) Cese del Presidents de la Repûblica y miembros del M
Gobierno. |i
c) Atribuirse todos los pôderes del Estado, salvo el |
judicial, que actuarâ con arreglo a las leyes y i
reglamentos preestablecidos y que no sean deroga-
dos o modificados por otras disposiclones. |
d) Defensa de la Dictadura republicana. Las sanciones
de carâcter dictatorial serâm aplicadas por el Direc i
torio sin intervenciÔn de los tribunales de justicia. i
e) Derogaciôn de las leyes, reglamentos y disposiciones 
que no estén de acuerdo con el nuevo sistema orgânico 
del Estado.
f) Disoluciôn de las actuates-Cortes.
g) Exigencia de responsabilidades por los abusos comet 
dos desde el poder por los actuates gobernantes y 
los que les han precedido.
h) Disoluciôn del Tribunal de Garanties.
i) Declarer fuera de la ley todas las sectas y organisa 
ciones politicas que reciben su inspiraciôn del ex­
tran jero.
j) Absorciôn del paro y subsidio a los obreros en paro 
forzoso comprobado.
k) Separaciôn de la Iglesia y el Estado, libertad de cu^ 
tos y respeto a todas las religiones.
1) Extinciôn del analfabetismo.
m) Creaciôn del carnet electoral.
n) Plan de obras pûblicas y riesgos de carâcter rémunéra 
dor.
6) Creaciôn de comisiones régionales para la resoluciôn 
de los problemas de la tierra, sobre la base del fo- 
meniô de la pequena propiedad y de la explotaciôn co 
lectiva donde ella no fuere posible.
p) Sanearoiento de la hacienda.
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El manejo caciquil de las elecciones qued6 en suspense 
por una vez, el Gobierno cumpliô su palabra: "Aseguro que en 
cincuenta anos de particiâciôn activa mia en cuantas elecciones 
se efectuaron en, Espana, y sobre todo en Madrid, jamâs, como en 
tonces, cumpliô el Gobierno lo ofrecido. ^Hizo bien? cHizo mal? 
No me corresponde a ml decirlo en esta hora". (33)
Aquel domingo de abril registrô el mâs alto porcentaje de 
participaciôn electoral: "Pocas veces el afân de votar fuê mâs 
intense: a las urnas acudiô el ochenta por ciento de los elec- 
tores". (34) El cambio producido por la actitud de los electo 
res trajo consigo no sôlo la Repûblica (35) sino un fenômeno
.... q) Ordcnaciôn de la industria de guerra.
r) Restablecimiento de la pena de muerte en los delitos 
contra las personas".
(32) BERENGUER, Dâmaso., De la Dictadura a la Repûblicar>. 338.
(33) CONDE DE ROMANONES, Y sucediô asi. Aportaciôn para la His^
toria, Espasa-Calpe, S.A., Madrid, 1947, pâgs, 22-23.
(34) Ib. pâg. 25.
(35) La actitud del Ejêrcito no puede ser menos valorada, en 
aquellas circunstancias su aceptaciôn del resultado elec 
toral facilité y diô tiempo a que los republicanos se 
percatasen entre el 12 de abril y el 14 de que el poder 
podia tomarlo desde las urnas sin limitaciôn alguna pue£ 
to que ningûn militar invocô el atlculo 52 de la Consti­
tuciôn de 1876.
La sensibilidad politica de Romanones y su experiencia de 
gobierno encontraron en el telegrama circular de Berenguer 
la clave del cambio pacifico entre un régimen politico y
otro, reproduzco el texto y resumo el comentario.
"Telegrama oficial nûm. 2.258.- 13 de abril de 1931.- Madrid, 
Sevilla, Valencia, Barcelona, Zaragoza, Burgos, Valladolid, 
Coruna, Palma de Mallorca, Tenerife y Tetuân.- Cifrado.- 
■ Clave nûm. 3.- L. en M.- Ministre Ejêrcito a Capitanes Ge­
nerates y Jefe Superior.- Las elecciones municipales han te 
nido lugar en toda Espana con el resultado que, por lo ocu- 
rrido en la propia Regiôn de V.E., puede suponer. El escru- 
tlnio senala hasta ahora la derrota de las candidaturas mo- 
nârquicas en las principales capitales: en Madrid, Barcelona, 
Valencia, Sevilla, etc., se han perdido las elecciones. Esto 
determine una situaciôn delicadîsima que el Gobierno ha de 
considerar en cuanto posea los datos necesarios. En momentos 
de tal transcendencia no se ocultarâ a V.E. la absolute ne­
cesidad de ptoceder con la mâxima serenidad por parte de 
todos, con el corazôn puesto en los sagrados intereses de 
la Patria, que el Ejêrcito es llamado a garantizar siempre 
y en todo momento. Mantenga vuecencia estrecho contacto con 
todas las guarniciones de su Regiôn, recomendando a todos
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de largo alcance, la politica de masas; "Este advenimiento se 
produce de una manera sûbita, porque los anos de la Dictadura 
han ocultado un proceso larvado que realmente venla de mucho 
antes. La presencia de unas masas para las cuales la politica 
se ha convertido en muy poco tiempo de algo absolutamente aje 
no, en una de las preocupaciones vitales mâs intenses, darâ 
un carâcter inestable a toda la vida politica en la Segunda 
Repûblica". (36)
.... absoluta confianza en el Mando, mantenlendo a toda costa 
la disciplina y prestando la colaboraciôn que se le pida 
al del Orden pûblico. Ello serâ garantis de que los des- 
tinos de la Patria han de seguir, sln trastornos que la 
danen intensamente, el curso que les imponga la suprema 
voluntad nacional. Le saludo".
El telegrama, aunque brevem pudo serlo mâs. En sustancia, 
era decir a los diaz capitanes générales que permanecieran 
con los brazos cruzados mientras no se les requiriese para 
cooperar al mantenimiento del orden pûblico. Pero entre 
llneas decla muchas mâs cosas... Con este telegrama bas- 
taba para conocer de una manera clara y terminante que 
estaba ganada la batalla por los revolucionarios. Este 
documente precioslsimo copiaba en absolute el estilo y 
la politica del Duque de la Victoria, que constantemente 
resolvla los conflictos con una misma frase: "COmplase 
la voluntad nacional" (CONDE DE ROMANONES, Ob.ci.pâgs. 
31-33-, y 35-36).
(36) TUSSEL GOMEZ, Javier., La Segunda Repûblica en Madrid: 
Elecciones y Partidos politicos  ^ Colecciôn de Ciencias 
Sociales, Serle de Ciencia Politica, Editorial Tecnos, 
Madrid, 1970, pâg. 15.
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El porcentaje de votantes dado por el Conde de Romanones 
es excesivo a todas luces, los estudlos de soclologla electo­
ral reallzados por el espanol Juan José Linz han corregldo en 
un 13% la participaciôn en la jprnada del 12 de abril, a con- 
tinuaciôn reproduzco la tabla de resultados : - /
PARTICIPACION EN LAS ELECCIONES MUNICIPALES DEL 
■ DE PEBRERO DE 1920 Y DEL 12 DE ABRIL DE 1931, 
QUE DIERON LUGAR A LA REPUBLICA
(Por reglone*, en porcenla|es)
K E C IO N  i n o  I4 M
N l«  « « • »   « . 1  » , 0  4  #
N « , « r r . ...................   * * .«  71.9 7.0
C a ia lu K s ............................................. 5 4 #  *1.1 10 .)
.....................................................................  50.0 *1 .0 4.1
9# V w i#  y  .................. 76,4 7S.4 4*6
l«  N tffY #  A l*  ^  -
k» c« e >     $1.4 n i  IS .7
L«»«"t«................     *7.0 *7,4 4
* • • « 1 * "   1 * 0  70.1 11 .)
A n O a lu tU   57.1 *4 .5  7 . )
E « '» n .4 » r a     *0 .5  71.7 7.1
C « lic i«   51.5 54.1 —  1.4
i a l c a r * .   41.0 77.0 )4 .0
C a n W M l  70.0 4 4 J  — M . î
M u r tU   «0.0 *3 .0  3.0
A i t v r i a i . . .   7 ) 0  «4.0 —  4J)
P r»m .*> a  na c iona l  *1 .0  *7 .0  *  0
(Fuente; LINZ, Juan, J., El sistema de partidos en Espana, 
Narcea, S.A. de Ediciones, Madrid, 1974, pâg. 100)
Hay que resaltar que : "Los datos de las capitales de pro
vincia segûn las regiones revelan claramente ciertas tendencias 
bâsicas que persistirîan a lo largo de la Repûblica. Lo mâs no­
table es la relativamente baja participaciôn electoral de Cata 
luna, regiôn de elevado nivel de industria1izaciôn y relativa­
mente alto de educaciôn, con sôlo un 59,7 por 100 de votantes 
(todavla ligeramentc menos en Barcelona: 58,5 por 100), debido 
probablemente al rechazo anarquista del voto. En contraste, el 
pals vasco registra la mâs elevada tasa de votantes (82,4 por
100), seguido de cerca por algunas âreas relativamente tradi-
cionales, como Aragôn (80,5 por 100), Castilla la Nueva y Al- 
bacete (73,7 por 100) Madrid, a pesar de su politizaciÔn como 
capital ho alcanzô demasiado nivel (66,7 por 100). Las regiones 
que arrojaron altas cifras de participaciôn dieron una impor­
tante minoria a los monârquicos (por encima del 33 por 100), ex 
cepto en el pals vasco. La cifra mâs baja se encuentra en las 
capitales de provincia andaluzas, varias de ellas grandes ciu-
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dades, que votaron a favor de loa candidates republicanos (43,5 
por 100) y socialistas. En esto, Andalucla estableciô una pau 
ta de considerable izquierdismo, pero un Izquierdlsmo no sus- 
tentado en la alta participaciôn o en la organizaciôn de fuer 
za efectiva, como se probarla en la râpida derrota de las 
masas trabajadoras a manos del Ejêrcito y la burguesla urbana 
pro-franquista en 1936. Las ciudades andaluzas se caracteri- 
zaron tambiên por un gran nûmero de votos en bianco (2 por 
ciento), como ocurriô con otra regiôn subdesarrollada: Extrema 
dura (1,1 por ciento). Los candidatos de la Repûblica alcanza 
ron su cota mâs alta en Cataluna (69,5 por ciento) y Levante, 
con sus très prôsperas capitales comerciales semi-industriales 
(59,7 por ciento) que ya hablan apoyado fuertemente a la Prime 
ra Repûblica. Los socialistas disponlan de alguna fuerza en 
las capitales vascas, partlcularmente en Bilbao (26 por cien­
to) , pero los nacionallstas régionales estuvieron aûn tnâs apo­
yado s (37,1 por ciento). #
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El hecho mâs chocante, que representaba una pesada hlpote 
ca para el naciente régimen republicano—socialista, venîa ex- 
presado en la cifra de concejales socialistas eleqidos en las 
capitales catalanas, con porcentajes del sôlo 6,9 por 100...
Los monârquicos se atrincheraron en dos regiones de provincias 
extensas, Extremadura y Andalucîa (39,4 y 42,4 por 100), con 
débiles resultados en Cataluna (4,5 por 100) y Aragôn (12,4 
por 100). Las zonas rurales de Castilla la Vleja y Leôn, que 
dartan mâs tarde una parte de sus votos al centro derecha CEDA, 
y a los agrarios (37), apoyaron muy dêbilmente a la Monarqula 
19,6 por 100) " (38).
El 28 de junio de 1.931 tuvo lugar la elecciôn a Cortes 
Constituyentes": Se presentaron 2.411 candidatos para cubrir 
469 escanos. De éstos, 448 fueron elegidos ese dîa y los res 
tantes 45 en las subsiguientes elecciones (39) entre 484 aspjL 
rantes. La participaciôn electoral fuê del 70,1 por 100, sôlo 
ligeramente mâs elevada que en las elecciones municipales, que 
fuê del 67 por 100... El incremento mâs fuerte se da en Galicia 
(8,6 por 100), permaneciendo con todo como ârea de muy baja pajc 
ticipaciôn, hecho no demasiado sorprendente a la vista del re- 
traso de su estructura social".(40)
El cambio de régimen fué tan sencillo como inesperado, la 
Repûblica en su apariciôn politica asombrô a propios y extranos, 
cornentando las kalendas de abril de 1.931 se ha escrito que;
"La historia de la Segunda Repûblica comenzô con esta sorpresa 
que algunos saludaron con asombro, un cambio de régimen obten_i 
do por simple consulta electoral, la proclamaciôn de una repû­
blica que no habla costado ni una sola vida humana.
(37) El subrayado es mîo.
(38) LINZ, J.J., Ob.ci.pâgs. 99-101.
(39) Véase TUSSEL GOMEZ, J., Ob.ci.pâgs. 64-79. 
<40) LINZ, J. J., Ob.ci.pâgs. 107-108.
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Ya algunos tneses antes, comentando la marcha del dictador 
Primo de Rivera, Trosky, observador atento de los acontecImien 
tos de Espana, habia notado que en el curso de esta "primera c 
etapa" la situaciôn habia sido resuelta "por las enfermedades 
de la vieja sociedad" y no "por las fuerzas revolucionarias 
de la nueva sociedad" (*4l) Es decir, que Espana era una de las 
sociedades mSs "enfermas" de Europa, el eslabôn mâs dêbil de 
la cadena del capitalisme" (42)•
Un observador imparcial, en su condiciôn de diplomâtico, 
resumiô el cambio y el periodo comprendido entre el 14 de 
abril de 1.931 y el 19 de noviembre de 1.933; "Por lo que a 
las fuerzas obreras se refiere, el advenimiento de la Repâbli 
ca significô el establecimiento del socialismo en el Poder; la 
posibilidad del desarrollo del Comunismo y el paso a la oposi 
ciôn del sindicalismo y del catolicismô?.(43)
En ningûn rincôn de Espana se alterô el clima paclfico de 
la transiciôn, un ejemplo del clima de moderaciôn lo constitu- 
yô el breve discurso de un demôcrata que durante toda la guerra 
civil séria perseguido a muerte; el escenario fuê a los pies de 
Santa Tecla en La Guardia (Pontevedra): "El 15 de abril de 1.931 
en el Ayuntamiento pronunciê las siguientes palabras; Ha llegado 
la hora de la Libertad; ha llegado la hora de la Justicia, que 
no es patrimonio de caciques ni partidos, sino de Espana, bajo 
cuya bandera se cobijan todas las tendencias, para las cuales 
pedimos el mâximo respecto.
Hay que demostrar a todos los que de mala fe combanten a 
la Repûblica y la enarbolan como sinônimo de desorden, y a los 
que ingenuamente creen que con ella esto va a ser Jauja, que 
ni serâ lo uno ni lo otro". (44)
(41) TROSKY, L., Les taches des communistes en Espagnê, Ecrits, 
t.III, pâg. 4Ù5 citado por Broué, Pierre., La revoluciôn 
espanola (1.931-1.939) Ediciones Peninsula, Barcelona, pr^ 
mera ediciôn marzo 1.977, pâg. 30.
(42) BROUE, Pierre., La revoluciôn espanola, ob.ci.pâgs.30-31.
(43) NUflEZ MORGADO, Aurelio., Los sucesos de Espana vistos por 
un diplomâtico, Talleres Grâficos Argentinos, Buenos Aires, 
1.941, pâg.39.
(44) NOYA GIL, Juan., Fuxidos-Meroorias de un republicano gallego 
perseguido .por el franouismo. CASîlZ - /t.
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La politizaciÔn de la que hacen menciôn los historia 
dores adqulriô muy pronto caracterlsticas especiales "de re 
pente, se agudizaron y salieron a la superficie las tensio- 
nes entre los ricos y los. menos ricos, que se correspondîan 
ademâs con la divisiôn entre catôlicos y anticatôllcos. De 
la capital llegaron organizàdores de los distintos partidos; 
hubo concentraciones y mftines. El concejo municipal local 
se convirtiô en el centro de las nuevas rivalidades poïïti- 
cas. Las relaciones personales al viejo estilo, se hicie- 
ron imposibles. Los catôlicos convirtieron las festividades 
religiosas en motivo de manifestaciones politicas; los de 
Izquierda empapaban de jabôn 1 as escaleras del atrio de la 
Iglesia para que los fieles resbalasen. El control socia­
lista sobre las relaciones laborales destruyô las antiguas 
relaciones en la agricultura. Hasta las mujeres, excluîdas 
de la vida pûblica en la Espana tradicional, empezaron a 
participer en la politica" (45).
El extremisrao no se cebô solamente en un pueblo o en 
una comarca sino que se levantô como protagonista mâximo en 
todas las regiones del Estado espanol, la estabilidad se en 
contrô a raerced de los extremos. Desde la izquierda la Re­
pûblica no tardé en tener sus detractores: "Los espanoles 
hemos hecho una revoluciôn que nos ha traido la Repûblica. 
Pero es una Repûblica demôcrata-burguesa que ha legado con 
treinta anos de retraso y viene en el momento en que el mun 
do entero reconoce que tal clase de forma de gobierno estâ 
condenada a la desapariciôn"(46). La derecha no anduvo a la 
zaga para hacer fracasar a los gobiernos con participaciôn 
socialista (47): "Contra el gobierno estaban el sindicalismo,
el catoli-
(45) Carmelo L.isôn-Tolosana, Belmonte de los Caballeros (Ox 
ford, 1966). Têsis Doctoral, citado por CARR, Raymond 
Estudios sobre la Repûblica y la guerra civil espanola. 
Ariel, Barcelona, 1973, pâg. 29.
(46) PESTAfJA, Angel, Lo que aprendi en la vida. Ed. Aguilar, 
sin firma. Madrid, 1971, reedïtado por ZERO, pâg. : 216.
(47) ARAQUISTAIN, Luis., en Revista LEVIATAN, n“ 18, Madrid 
Octubre-Noviembre de 1935 escribiô un articulo sobre los 
socialistas en el primer bienio en el que estableciô 
ios errores hecesarios; *'Éi pënsamiento, en suma, es el 
siguiente: la experiencia de la participaciôn ministerial
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clsmo agrario y el comunismo. Derrotado, pues, en aquella 
fecha, hubo de ceder el paso a una organizaciôn politica 
gubernamental de centro-derecha" (48).
La Minoria Agraria.-
La Segunda Repûblica espanola se situô en la tipologîa 
de los reglmenes multipartidistas, la afirmaciôn conviene 
aclararla puesto que: "Considerando el multipartldismo esta 
blecido, y no ya los mécanismes de ese establecimiento, pue 
den distinguirse diverses variantes segûn el nûmero de riva 
les? tripartidismo, cuatripartidismo y polipartidismo. Pe­
ro esta tipologîa es mâs frâgil que la anterior: definire- 
mos, pues, algunos ejemplos concretos" (49).
De forma incidental, el autor habla de II® Repûblica, 
ademâs de los grupos êtnicos y la tendencia polipartidista 
de la derecha en general; el caso espanol fue prevalentemen 
te motivado por: "El individualismo profundo de sus ciudada 
nos, su gusto por la originalidad personal, cierto carâcter 
anârquico de su temperamento, intrôducen una inclinaciôn 
bastante clara al polipartidismo en los palses latinos. El 
ejemplo de los socialistas italianos podrla ser objeto de 
méditaciôn a propôsito de esto, con su propensiôn clâsica a 
dividirse en grupos rivales. Mâs clara todavia es la de la 
Repûblica Espanola (siendo Espana mucho mâs anârguica que 
los demâs pueblos latinos): encontramos 17 partidos en las 
Cortes Constituyentes, 20 en la Câmara elegida en 1936; ca-
eont. (47).. fue errônea, pero al propio tiempo necesa- 
ria. El error fue creer que en colaboraciôn con parti­
dos burgueses, por muy radicales que se titulasen, se
pedla llevar a cabo una revoluciôn democrâtica a fondo, 
es decir, la destrucciôn de las grandes fuerzas oligâr- 
quicas tradicionales, la propiedad senorial y latifun­
dista, la Iglesia catôlica, la casta militar y burocrâ- 
tica, el capital financière. Tambiên fue otro error 
pensar que la insèreiôn en la Gaceta aseguraba el cum- 
plimiento y la plena ausencia de las reivindicaciones 
obreras" (LEVIATAN, Antologla, selecciÔn y prôlogo de 
Paul PRESTON, Ed. Turner, Madrid, 1976, pâgs. 234-235.
(48) NUHEZ MORGADO, A., Ob. cit. pâg. 42.
(49) DUVERGER, Maurice, Los partidos politicos. Fondo de Cu^
tura Econômica, México, Ouinta rèimoresiôn, 1974, pâg. 
262.
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si se alcanzaba el nûmero de partidos de la Doble Monarqula 
A pesar de todo parece diflcil generalizar" (50).
La manifestaciôn mâs abultada del multipartidismo que 
facilité mâs tarde de dos bloques o frentes électorales an 
tagônicos (febrero de 1936) hasta provocar el enfrentamien 
to de la guerra civil, queda bien manifiesto en el (51)
MULTIPARTIDISMO
S W ic o lh w   ...................................... ...................................... ..
S toqirs M e rn îs ia . , ................ ................................... ..
f c n M o  C o m s fl i t ia... ......... .  *.       ...
C«q«err« ea to lo fia )... ..... ...
Acciôe........................... (A ia A c )......... .
Ae#<tbli<ana ( I. R ) ...................................... ..
O f f  a n ii« c l6 n  Reyoma* G d1 l« f«  A u té da m o fO R G A ).. . . . . . .
In^c iM fld ien c# .......................................................
R e ^ k a f S a t ia H iw . ............................ ........................................... .. • .  •
U ftiô n  R epub licana ....... . .. .
Repub licana* y#  dlfecen te * c o a lk to n e *—  ......... ...................
RuctW a F an era i .............   .   . . . . . . . . . . . . . . .
R ra fre fk io » .......................... ..................... ............................
I f ite la c tv a k e  « f S e rv k lo  9# la  Rep4bHea ( O f te i#  y  G e tsc t)
D eracha R ap u b ika a a .......................................... .................... ..
R e p u b lk o ra  L ib e ra l D e m è c ro to ..................................................
D erecha l ib e ra l R ep ub lica no  ............................................
R e p vb lko n o t C o m e rv a d a rM .  ............................................
fu r tM o  R o d ka I (L e rro u n )   .....................    . . . . . . . .
LR |«  R tflo n a lh c a  ( lie r tc h a  c o t o ls n o ) . . . . . . . ............. ..
RofcW o N arien oM fta  V o m o , e t c . . . . . ............................ .................
jnd cpe n fle n te s  4< l cen iro -ifc re eh a  T 4a la  4 *ra eh a ................
A cc lô n  N ac io na l.
At«»ên Pootftar. C tO A .  D * r*c h «
R enovacfên C *pahola (C« Sa ie lo ). . . . .  . .
Rloqwa N ocio no l |e l m h m a ) '
T ra4ic lo flo lîs(os < C o r lî * ta i) .   ...........................................................
N a c to n a lif ia  ( f a ie h io t ) ....................................................... ..
N o  W encff(ca4o  ................................... ................ ..
CUADRÔ n® 7
A t« m * le a  c o n u i tv r * . * * le f r i l a l v r a  e le i i le t c f i f ie v u r e  e ie fid e
iw nio de 1431 en no v iem bre  de 1437 en fe b re ro  de 143*
_ __ 1
1
1 17
103 - «< 44
44
50
31 '  » 3 *
M *
07
11 ■ 1I
10 1
34
n
10 ■ 1
* J *
10
13
1 , J 1
*
17 3
70 100 4
1 *
a i i a
1 ) la 10
13 10 4
M 44 l a
3
l o t ---------------- «4
13
13
a «
1
1
3 S *
470 471
Fuente (LINZ, J.J. Ob. cit. pâgs., 168-169).
(50) Ib. pâgs. 265-266.
(51) Como se verâ mâs tarde, el nûmero de Dioutados de la 
Minoria Agraria en las Cortes Constituyentes de 1931 
era de 26 y no de 24, la cifra de 26 la estiman igua^ 
mente TUSSELL, Ob. cit. pâg. 46; TAMAMES, RamÔn., La 
Repûblica. La era de Franco, Historia de Esnana AÎTa 
guara VII, Alianza Universidad, Madrid, 1973, pâg. ST 
La prueba definitiva hay que verla en la lista de 26 
diputados como miembros de la Minoria Agraria que da 
uno de los diputados que formé parte de esa Minoria 
(Véase GIL ROBLES, José M®., No fue posible la oaz, 
Ariel, reimpresiôn, Barcelona, 1968, pâg. Si, n^ 11.
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Denomlnar partido (52) a la Mlnorla Agrarla es no s6lo 
problemStico per su mlsma estructura, slno tambiën, porque 
"La dlflcultad mayor de todo partido agrario viene de su di 
vlslôn perpétua entre la.Izquierda ÿ la derecha, nacida de 
la diversidad de estructuras sociales campesinas : no hay una 
clase campesina, (53) sino una oposiciôn entre el proletaria 
do agricola y los poseedores y, mSs afin, entre el pequeno 
y el gran campesinado. De ahl la dificultad natural para 
crear partidos campesinos# los limites inevitables de su ex- 
tensiôn y su tendencia bastante general hacia la derecha y 
el conservatisme; preflriendo los pequenos campesinos y el 
proletariado agricola agruparsé en los partidos socialistes 
o comunistas (54).
(52) En la reediciôn del Tomo I» ÀRTOLA, Miguel., Partidos 
y Programs5 politicos 1808-1936, Aguilar, Madrid 1^77, 
al estudiar el sistema de partidos durante la Segunda 
RepGblica (pâgs. 598 y siguientes) ni denomina ni en- 
cuadra a la Minorla Agrarià como partido politico. En 
el volûmen II, Madrid, 1974-75 si que incluye el Pro­
grams del Partido Agrario Espanol de €1 entresaco al- 
günâs~nôtâsl "LeT minorla agrarïa del Congreso de los 
Diputados acordô constituirse en partido politico, ba- 
jo la denominacidn del Partido Agrario Espanol.
... Sexta. Partiendo del fecundo principio de conside 
rar la propiedad de la tierra como funciôn social, ha 
de estimularse el buen cultlvo, llegando hasta decre- 
tar la expropiaciôn indemnizada de las fincas no explo 
tadas.
... Sêptima. El partido déclara su oposiciôn a la créa 
ciôn de asentados pero admite una legislaciôn que tien 
da a la division de los latifundios con destino a la 
creaciôn de pequenos propietarios siempre mediante la 
justa indemnizaciôn a los duenûs y por motivos de majo­
ra de explotaciôn econômica (Vêase Ob. cit. Tomo II, 
programs n" 91, pâgs. 401-403).
(53) La escuela clâsica espanola del XVI, los reformistas de 
la Ilustraciôn, Joaquln Costa y el regeneracionismo 
agrario -especialmente Bias Infante- propugnaron una 
clase media campesina, segûn analizaremos en el Capitu­
le II.
(54) En Espana la CRT tambiên agrupÔ y dirigiô a los campes^ 
nos desde la Restauraciôn hasta 1939.
3f)
Los partidos campesinos son, pues, relativamente ra- 
ros" (55).
El caciquismo rural existante en el Sur y en Gali­
cia, los lazos tradicionales que ligaron a los campesinos 
del Norte y de algunas comarcas del Nordeste, el partido de 
la Esquerra en Cataluna comandado por Companys y Aragay, la 
ORGA en Galicia y la integraciôn de los campesinos apoyando 
"A los diversos partidos republicanos sostenidos también 
por las clases médias urbanas hostiles al establishment de 
la Restauraciôn" (56) , explican la falta de un partido agra 
rio en los primeros tiempos del sistema de partidos. Duran 
te la RepGblica, el fenômeno de la industrializaciôn y urba^ 
nizaciôn (a pesar de la Espana eminentemente agraria) ya 
habîa inc1inado el peso del poder a favor de las ciudades: 
"En Espana, las ciudades eran demasiado importantes,los la­
zos entre la estructura urbana de poder y la propiedad de 
la tierra demasiado estrechos, y la religiôn como problema 
nacional demasiado ostensible para hacer cl conflicto rural- 
urbano mSs importante que los conflictos de clase y reli­
giôn" (57).
De lo que no hay duda es que la Minorla Agraria estuvo 
dentro de la ôrbita de la derecha o de las dercchas emplean 
do la terminologie de Raymond Carr (58), para el profesor 
del St. Antony's College de Oxford: "La derecha (o las dere 
chas) significaba el conjunto de partidos y de individuos
(55) DÜVERGER, M., Ob. cit. pSg. 263.
(56) LINZ, J.J., Ob. cit. pâgs. 144-145.
(57) Ib. pâg. 145.
(58) Su valiosa obra ESPANA 1806-1939, Ediciones Ariel, 2® 
ediciôn, Barcelona, 1970, contiene importante biblio- 
grafla sobre la Segundà RepGblica y la guerra civil en 
las pâgs. 578-663.
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que vieron en la defensa de la religiôn o de los Intereses 
rellgiosos su tarea polîtica fundamental (59); asl es, por 
cierto, como se definieron en general los espanoles de de­
recha s en los anos 30... Hacia 1931, las ideas del catoli- 
cismo social hablan empezado a difundirse entre algunos jô 
venes intelectuales catôlicos gracias al esfuerzo de un 
enérgico y emprendedor seglar, Angel Herrera, director in- 
fluyente del Diario EL DEBATE" (60).
Dentro de la estructura de la derecha durante el pri­
mer bienio es précise diferenciar, y en ocasiones, relacio- 
nar, a los partidos que compohlan la derecha espanola (61).
CÜADRO n" 8
PARTIDOS DE DERECHAS DURANTE EL PRIMER BIENIO DE LA II» RE- 
PUBLICA
CATÔLICOS LIBERALES.- Àlcalâ ZaWiora y Miguel Maüra — Solueion negociada
y armoniosa de la 
cuestlôn religio­
se.
(59) La definiciôn me parece inccmipleta por su omisiôn de la 
propiedad privada, tampoco estoy de acuerdo con el au- 
tor de este capitule en la introducciôn que hace a los 
partidos de derecha (al menos por lo que al période de 
14 de Abril 1931-15 Septiembre 1932) cuando de propone 
con su ensayo: "Demostrar la falsedad del mito popular 
todavla muy corriente en los circules de historiadores 
de fuera de Espana, de que la culpa principal de la gue 
rra civil la tuvo fundamentalmente la derecha". CARR, 
Raymond y AA. W . , Estudios sobre la RepGblica y la Gue­
rra civil espanola. Ariel, Barcelona, 1973, pâg. 67
(60) CARR, R., Ob. cit. pâgs. 68-69
(61) Habrla que incluir tambiên como lo hace GIL ROBLES, José 
Ma)rla., Diseur ses parlamentarios, Taurus Ediciones, Ma­
drid, 19?1, al grupo vasco-navarro, "Minorla parlamenta- 
ria integrada por los diputados nacionalistas, tradicio- 
nalistas e Independientes de derecha de las provincias 
de Alava, Guipuzcoa, Navarra y Vizcaya" (Vêase pâg.
789).
TRADICIONALISTAS Los herederos y los 
continuadores del 
carllsmo de reaccion 
catolica mas recalc^ 
trante en las provin 
cias del Norte y Es­
te de Espana, contra^ 
rio a las ideas "an- 
tiespa.lolas" de la 
Ilustraciôn, la tole^ 
rancia rellgiosa y el 
gobierno centralisa— 
do y burocratico.
AUTORITARIOS Grupo de derechas ante­
rior a la RepGblica dan- 
do a este termine un se^ 
tido muy amplio. Eran 
los civiles que hablan 
apoyado à la Dictadura 
de Primo de Rivera, por 
ejemplo el joven y ca- 
paz ministre de Finanzas 
José Calvo Sotelo, eran 
partidarios del viejo 1^ 
der conservador Antonio 
Maura.
Querîan hacer las co- 
sas de forma tecno- 
crâtica y eficiente, 
pero tampoco eran aii 
tiparlamentarios dog^ 
mâticos. Acudiendo 
a un termine contem- 
porâneo, dirîamos 
que eran "gaullistas 
mas bien que "fascis 
tas".
AGRARIOS .-El grupo agrario era una amalgama parlamentaria 
improvisada a partir de fuerzas polîticas dispa­
res. La mitad de sus diputados eran ex-monârqui^ 
COS libérales catôlicos agrupados para defender 
la Iglesia, los derechos de la propiedad y los 
intereses de los cultivadores castellanos. Dos 
eran tradicionalistas y el reste partidario de 
una nueva organizaciôn fundada por el socialcat^ 
lico Herrera en Abril de 1931 con el nombre de 
ACCION NACIONAL.
Fuente: CARR, R., Cto. cit. pags. 69-75.
MINORIA AGRARIA
CUADRO N'
PROVINGIA DIPUTADOS PROFESION
BURGOS 1. Tomas Alonso de Armine y Calleja Catedrâtico
2. Ramôn de la Cuesta y Cobo de la Abogado y Ca-
Torre tedrâtico
3. Aurelio Gômez Gonzalez Abogado
4. Ricardo Gômez Rojî Sacerdote
5. Francisco Estêvanes Rodriguez Abogado
6.'José Martinez de Velasco Abogado
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CUENCA
LOGROSO
OVIEDO
PALENCIA
SALAMANCA
7. Joaquin Fanjul Gonl Militar
8. Modesto Gosalvez Fuentes y Manresa Ingenlero
9. Tomas Ortiz de Solorzano y Ortiz 
de la Puente
10- Angel Menendez
11. Angel Sarmiento
12. Abilio Calderon Rojo
13- Ricardo Cortes Villasana
14. Candido Casanueva y Gorjon
15. José Maria Gil Robles y Quinones
16. José Lamamié de Clairac ÿ de la 
Colina
SANTA CRUZ DE 17. Andrés Arroyo y Gonzélez Chaves 
TENERIFE
SANTANDER IB. Lauro Fernandez y Gonzalez
19. Pedro ^inz Rodriguez
SEGOVIA 20. Rufino Cano de Rueda
TOLEDO 21. Dina# Ibdariaga y Almendros
22. Ramon Molina Nieto
VALLADOLID 23. Pedro Martin y Martin
24. Antonio Royo Villanueva
ZAMORA 25. José Maria Cid y Ruiz Zorrilla
ZARAGOZA 26. Santiago Guallar Poza
Ingenlero
Abogado
Abogado
Notario
Catedrâtico
Abogado
Abogado
Sacerdote
Catedrâtico
Abogado
Empleado
Sacerdote
Ingenlero
Catedrâtico
Abogado
Sacerdote
Fuente: Republics Espanola. Cortes Constituyentes 1931, Editorial Ri­
vas, Cuesta de Santo Domingo, 15 Madrid. BIBLIOTECA DE LAS 
CORTES ESPAROLAS.
Conviens senalar el nSmero de Diputados que fueron elegidos 
por las circunscripclones provinciales para conocer el poreen 
taje de representacidn de los agrarios en sus respectives dis^  
tritos électorales.
PROVINCIA
TOTAL
DIPUTADOS PARTIDOS
CUADRO N" 10 
AGRARIOS
Burgos
CUENCA
logroRo
Radical: 2
Radical: 1
Socialista: 1
Derecha liberal 
republicana: 1
Accion Republicana: 1
Soclalistas: 1
Radical-socialistas: 2
 ^3
OVIEDO 16
PALENCIA
SALAMANCA
SANTA CRÜZ DE 6 
TENERIFE
SANTANDER 7
SEGOVIA
TOLEDO 10
VALLADOLID 6
ZAMORA
ZARAGOZA
CAPITAL
Soclalistas: 4
Agrupacion al s R: 2
Radical-socialistas; 4
Republicano federal; 12
Radical: 1
Derecha Liberal Repu^ 
blicana: 1
Accion Republicana: 1
Derecha liberal repti 1
blicana:
Socialista: 1
Sin clasificar: 1
Liberal democrata iii 
dependiente; 1
Derecha liberal repu. 
blicana; 1
Radicales: 4
Socialistes: 1
Radicalsocialistas; 2
Republicano federal: 2
Soclalistas: 1
Accion Republicana: 1
Socialista; 1
Sin clasificar: 1
Socialista: 4
Radical; 2
Radicalsocialistas: 2
Socialista: 2
Accion Republicana: 1
Radicalsocialistas: 1
Republicano indepen- 
diente: 2
Agrupacion al servi- 
cio de la Republica: 1
Radicalsocialistas: 1
Soclalistas: 1
Radical: 3
Cuadro elaborado a partir de los datos del folleto Republica Espanola 
Ob. cit., y del Apendice VI: Diputados de las tres legislatures de la 
Republica en GIL ROBLES# José Maria., Discursos Parlamentarios, Tau­
rus Ediciones, Estudio preliminar por Carlos Seco Serrano y Esquema 
historico y ediciôn de Pablo Beltran de Heredia, 1971, pâgs. 789-804.
Antecedentes Histôrlcos de la Minorla Agraria.
La primera organizaciôn de slgno catôlico tras la cal 
da de Primo de Rivera, fue Acciôn Castellana fundada en Ju 
nio del ano 1930 por Lamamié de Clairac con el fin de pre­
senter candidates.
Proclamada la Segunda RepGblica y como fruto de unas 
reuniones celebradas en El Debate, se fundô Acciôn Nacio­
nal, cuyo objetivo consistla en establecer un fuerte nûcleo 
de resistencia agrupando a las fuerzas de derechas no repu- 
blicanas para préparer las elecciones constituyentes anun- 
ciadas. Su reglamento fue presentado en la Direcciôn Gene­
ral de Seguridad el 29 de Abril de 1931.
El 11 de Junio en el mitin de Ledesma naciô la opiniôn 
agraria del movimiento catôlico.
El 14 de Junio en la Asamblea celebrada en la plaza de 
toros de Salamanca en donde reunidos propietarios, colonos 
y obreros se aprobaron las 12 conclusiones, y se acordô la 
presentaciôn de candidates para las elecciones. Era la 
creaciôn del Bloque Agrario Salmantino que representaba los 
intereses de la clase rural.
La Constituciôn de la Minorla Agraria se efectuô al 
abrirse las Cortes Constituyentes el 14 de Julio de 1931, a 
los diputados de derechas se les planteaba la necesidad de 
agruparsé para defender sus posiciones. Los elementos de 
derechas se aglutinaron en dos grupos; la minorla vascona- 
varra y la minorla agraria formada êsta ûltima por los dipu 
tados elegidos sobre todo por las dos Castillas y Leôn. La 
minorla agraria se constituyô el 15 de Julio en Burgos bajo 
la presidencia de Martinez de Velasco,
MSs que un partido pglltico, era una especie de grupo 
de presiôn que con diferencias doctrinales representaba, 
sin embargo los intereses agrarios y que tenla en comGn su 
filiaciôn catôlica, segGn indiqué mSs arriba.
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La hetereogeneldad de la Minorla Agraria permitla distin- 
guir las siguientes fracciones:
CUADRO N° 11
MATIZ POLITICO. LIBERES ......... IDEOLOGOS
Deroocrâticos Santiago Guallar Severino Aznar
Carlistas-Integristas Cândido Casanue- Cardenal Segura y
va
Lamamié de Clai— Acciôn Espanola 
rac
Democrata-cristianos José Maria Gil Angel Herrera
Robles Doctor Carreras
Vidal 1 Barraquer
Agrarios de Castilla José Martinez de Existlan desde la
Velasco Dictadura, admitlan
la divisièn y par- 
celaciôn de los la 
tifundios, pero con 
respeto a la peque- 
na propiedad.
Uno de los miembros del grupo agrario definiô polîtica 
mente esta Minorla parlamentaria como: "Minorla par lamenta-" 
ria integrada por los diputados de centro y derecha, repré­
sentantes en su mayorla de las provincias leonesas y caste- 
llanas" (62).
La calificaciôn dada por Gil Robles a sus antiguos co- 
rreligionarlos, de "centristas"no es admisible para quienes 
se opusieron sisteméticamente a la Reforma Agraria (63) pre
(62) GIL ROBLES, José Maria., Discursos parlamentarios, Ob. 
cit. pâg. 792.
(63) "En pocos casos como en este -el planteamiento del pro 
blema del rêgimen de propiedad, abordado en torno al 
proyecto de Ley de Reforma Agraria-, se hace tan nece- 
sario para Gil Robles convencer a sus propios seguido- 
res antes que a sus antagonistas. En la conferencia 
pronunciada en el domicilio de Acciôn Popular (15 de 
Junio de 1932), queda bien definida una postura que no 
se integra exactamente en la vertiente de la revolu- 
ciôn liberal, pero tampoco en la de la revoluciôn so-^  
cialista; gue busca un término medio -el justo medio . 
de que hablaban los doctrinarios del siglo XIX- entre 
individualisme y colectivismo. Resuenan, en las doc­
trines de Acciôn Popular, los ecos de una entranable 
tradiciôn espanola que preconiza "la armqnla de las 
clases sociales por una inteligencia de justicia
Ib, prôldgo de Carlos Seco Serrano, pâg. 25.
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sentando mSs de 100 enmlendas al proyecto sobre un total de 
340 (64). Por otro lado, desde la noche hlstôrica del 13 
de Octubre sobre el problema rellgloso, Idgicamente reacclo 
naron en contra, pero la campana revisionista como actitud 
antIconstituclonal y los conceptos vertidos en su desplle- 
gue propagandistico contribuyô en gran medlda a la guerra 
civil (65).
Hablar de un partido de Centro es de por si diflcil y 
problemâtlco, mâxime si se huye de la polîtica flcciôn ate 
niéndose a los hechos concretos que sucedleron desde el 14 
de Abril de 1931. Coincidiendo con Salvador de Madariaga 
(66) e incluso con Ballarln, en que se sofocô hasta la se- 
milla de una polîtica de Centro, dlslento de este Gltimo 
cuando hace el recuento del fracaso con esta explicaclôn, 
a ml modo de ver, desacertada: "QuizS yo buscarla la expli 
caclÔn Gltima del fracaso de la reforma agraria de 1932, 
en que dadas las condiciones del pals, s61o un gran parti­
do catôlico de centro -como ocurriô, por ejemplo en Hun-
(64) En la reuniôn del proyecto, los Diputados de la mino­
rla agraria y la extrema derecha acumulaban los votos 
partlculares y las enmlendas. ALVAREZ MENDIZABAL pre 
sento al proyecto 15 votos partlculares que hubieron 
de ser dIseutidos pausadamente, 11 présenté DIAZ DEL 
MORAL, 7 el agrario MARTINEZ DE VELASCO. El senor CA 
SANUEVA quiso en primer lugar a la hora de presentar 
enmlendas al proyecto, presentando 24; le siguleron 
el agrario CID, con 22 enmlendas, REINO CAAMAflO con 
12, FERNANDEZ CASTILLEJO con 11, LAMAMIE DE CLAIRAC 
con 9 y OROZCO con 8". (RAMIREZ JIMENEZ, Manuel., Los 
grupos de presiôn., Ob. cit. pâg. 174).
(65) La actitud de Azana en la discusiôn del artlculo 26
de la Constituciôn y la reacciôn de los diputados catô 
licos abriô la sima entre las dos Espanas y tuvo conse 
cuencias incalculables; "Ouien contemplé impasible la 
retirada de la minorla agraria -el campo castellano- 
y de la minorla vasconavarra -la montana del Norte-, 
carecla de sensibilidad polîtica. Quien tuvo en poco 
las dimisiones de Alcalâ Zamora y de Maura, padeciô 
un grueso error. Alcalâ Zamora ascenderla a la Presi­
dencia de la RepGblica para guardar una Constituciôn 
con la que estaba disconforme y por muy buenas razones. 
Miguel Maura no volverla a ocupar puesto alguno de go­
bierno; y esto séria... pêsimo para la RepGblica" (Ib. 
citando a PABON, JesGs.,~Cambô. Tomo II, 2^ parte. 
Alpha, Barcelona, 1968, pâg. 204.
(66)Tengo interës en que este punto sea especificado sufi- 
cientemente, a 61 dedicaré la atenciôn necesaria en el 
prôximo capltulo III.
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grîa— , podia y debla haber hecho la reforma. Pero ni la 
doctrina pontificia estaba demasiado avanzada en el tema 
(hasta la proximidad de los anos 50, en que Plo XII justly 
fic6 la.reforma que luego harla De Gasperi y hasta Juan 
XXill, con su "Mater et Magistra" no se puso al dla el pen 
samiento pontificio) ni nuestro partido catôlico fue real- 
mente generoso ni poderoso, como lo subraya Malefakis al 
tratar de la "responsabilidad moral de las derechas".
En un pals tan conservador y tradicional como ëste, sôlo 
un partido catôlico centrista podla reformar sin que se sus­
citera la reacciôn de la derecha" (67).
Si de Centro es posible hablar con exactitud terminolôg^ 
ca y con realismo politico, en aquellas circunstancias el 
partido llamado a esa misiôn fue el Partido Socialista que 
instrumentô una polîtica urgente (aquella que pedla -en cier 
to modo- Joaquln Costa) de medidas solidarias durante los 
dos anos y medio del primer bienio. Claro esté que ello era 
un sueno en la Espana de los anos 30 cuando la polîtica en 
los palses catôlicos tenla que ser casi de derecho divino 
una polîtica eclesiâstica; el laicismo radical de la politi- 
ca era de por si herético, masôn y antiespanol, ôqué se po­
dla esperar de una masa analfabeta dirigida, controlada y re 
primida por los argumentos de la alianza Iglesia-Estado que 
sGbitamente contempla el desenganche de la Iglesia respecte 
del Estado?.
Me he fijado en la Minorla Agraria en cuanto que el gru­
po signified el baluarte defensor del factor propiedad y de 
la cuestiôn religiosa que pasionalmente defendiô también la 
minorla vasconavarra, por el hecho de contar entre sus miem-
(67) BALLARIN MARCIAL, A., Ob. cit. pâg. 853-854.
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bros con antiguos Ministros Diputados y Senadores, porque 
algunos de sus componentes estaban afiliados a ACCION NACIO 
NAL (luego ACCION POPULAR) entre ellos José Marla Gil Ro­
bles; por la interrelacién de la Minorla con el citado par­
tido de Acciôn Nacional, con el Partido Tradicionalista y 
con numeroslsimas organizaciones de derechas que vinieron 
a ser distintas caras de la nisma moneda; y en cuanto que 
algunos miembros serlan despues de la.C.E.D.A. También juz^  
gué necesario prestar atenciôn a la agrupaciôn agraria por­
que representaban en las Cortes Constituyentes a provincias 
cuya estructura de la propiedad rûstica no era latifundista 
(a excepciôn de Salamanca) y si con un alto porcentaje de 
pequenos propietarios que fueron inconscientemente quiénes 
cooperaron a distorsionar el movimiento campesino en contra 
de los braceros y de los arrendados y subarrendados del 
Area latifundista.
Teniendo en cuenta otra Tésis sobre la Minorla Agraria, 
obra de Ricardo Jesûs Maldonado Jiménez (68) pre- 
sentada en Abril de 1974, y en ella quedaba exclulda expre- 
samente la ideologla de los parlamentarios agrarios, omi- 
tiéndose igualmente "la cuestiôn de la propiedSd" y por en- 
de el problema de la Reforma Agraria (69), se me brindaba 
la oportunidad de conocer hasta dônde llegaban los limites 
(si es que formal y précticamente admitlan algunos) de la 
propiedad privada para el Catollcismo social.
(68) MALDONADO JIMENEZ, Ricardo JesGs., Activldades pollti- 
co-religlosas de la minorla agraria en las Cortes Cons­
tituyentes de 1931. Departamento de Derecho Politico 
È'acultad de Derecho Universidad Complutense.
(69) VALERA DIAZ, Santiago., El sistema de partidos en las 
Cortes de la Iia RepGblica, Tésis Doctoral (Mayo i9?6) 
también en el mismo departamento y Facultad. Santiago 
Valera dedica un amplio eplgrafe a la reforma agraria 
en general dentro del Capltulo V titulado; Las decisio 
nes parlamentarias (Veése pâgs. 441—340).
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Entre los grupos patronales de la Agriculture que esta­
ban en conexlôn con la Minorla Agraria hay que destacar;
CUADRO N" 12
CONFEDERACION NACIONAL CATOLICO-AGRARIA - Viene funcionando desde 1917
fecha en que contaba con 18 
Federaclones. Su finalidad 
es intensificar la defensa de 
los Intereses agricoles, eco- 
nomicos y morales de sus afi­
liados frente al Socialisme.
En su vertiente economics tie^  
ne como ideal las Cajas Rura­
les de responsabilidad ilimi- 
tada y solidaria, y en la 
agricola, la industrializa­
ciôn de los productos de la 
tierra y division de la propie 
dad para difundirla hasta que 
todos los labradores tengan 
un pedazo de tierra. Se mues^ 
tra partidaria del Sindicato 
Mixto.
ASOCIACION DE AGRICULTC«ES DE ESPAÇA -
UNION DE EXPORTACION AGRICOLA 
O.L.S.A. -
Reune a patronos agrîcolas y 
sociedades de patronos agrl- 
c»las. Con domic ilio en Ma-* 
drid, Estatutos de 15 de Mar- 
zo de 1912.
Grupo domiciliado en Madrid.
Grupo que naciô en conexiôn con 
Acciôn Espanola. Era una ofi- 
cina jurldica que, bajo el pre^ 
texto de estudios légales sobre 
la ley agraria, tue otro centro 
de grandes terratenlentes.
En general, estos bloques desta 
caron en sus presiones en favor 
de los agricultores. Gozaban 
en las Cortes de una minorla 
agraria que defendia sus intere^ 
ses y que combatiô las reformas 
de la tierra en el primer bie­
nio.
INSTITUTO AGRICOLA CATALAN DE SAN ISIDRO- Nacido en 1851, agrupô pronto a
un crecido nfimero de personas 
preocupadas por los problèmes 
del campo en Cataluna. A lo 
largo de los anos republicanos, 
destacô por su postura en defeii 
sa de los propietarios catala­
nes.
Cuadro que reproduce y sintetiza las pâgs. 118-124 de RAMIREZ JIMENEZ, Ma­
nuel., Los grupos de presiôn...
BLOQUE AGRARIO NACIONAL 
BLOQUE AGRARIO SAIMANTINO
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CUADEO N" 13
lA MINORIA AGRARIA Y LAS ORGANIZACIONES DE DERECHA 1931-1932
PARTIDOS POLITICOS ASOCIÀCIONES Y ENTÏDÀDES PRENSA
Acciôn Nacional
Acciôn Popular:JAP 
Secciôn Femenina
Tradiciona1istas
Nacionalistas vascos
Uniôn de derechas: 
Palma Mallorca 
Sol1er
Agrupaciôn Regio 
nal: Santander
Derecha Regional: 
Valenciana 
Gallega 
Villacarrillo 
Arenys de Mar
Uniôn Gral. de 
Derechas: Ponte- 
vedra 
Orense
Uniôn Ciudadana: 
Arévalo
Acciôn Ciudadana: 
Câdiz
Asociaciôn Catôlica Mal. 
de Propagandistas 
Asociaciôn de Estudiantes 
Catôlicos
Asociaciôn de Padres de 
familia.
Junta Castellana de Actu^ 
ciôn Hispânica 
Asociaciôn de Ingenieros 
Civiles (I.C.A.I.) 
Solidaridad Catôlica Ca­
talans:
Acciôn Femenina 
Propaganda Cultural 
Cîvica Femenina 
Circules Catôlico-Obreros.
AGRARIAS:
Acciôn Agraria Leonesa 
Acciôn Agraria Ciudadana 
(Cuenca)
Acciôn Agraria Manchega 
Acciôn Regional Agraria 
(Atienza)
Acciôn Regional Agraria y 
Ciudadana (Guadalajara) 
Acciôn Popular Agraria 
(Tenerife)
Agrupaciôn Agraria (2a- 
lamea Serena)
Agrupaciôn de Propieta­
rios de Fincas Rôsticas 
Asociaciôn de Patronos 
Agricultores.de Medina 
del Campo.
circule de Estudios Agra- 
rios (A.C.N.de P.)
Derecha Regional Agraria: 
Alicantina - Valenc:.ana 
Cacerena fusionada con el 
Partido Agrario de Plasen^
Institute Agricole Catalan 
de San Isidro.
Registradores de la Propie^ 
dad de toda Espana. 
Sindicato de Payeses (Lerl 
da)
Uniôn Agraria Serrana (Ara^  
cena y 17 pueblos mas).
El Debate (Madrid
El Norte de Castilla 
(Valladolid)
La Libertad (palencia)
La Verdad (Ferrol)
Semanario "La ciudad y 
los campos" (Segovia)
Revista Social Agraria
Revista Acciôn espanola
NOTA: Elaboraciôn hecha 
a partir de la informa- 
ciôn, notas, conferen- 
cias y demâs activida- 
des recogidas por EL DE 
BATE.
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Por ôltimo, el propio ritmo de la investigaciôn me fa- 
cllitô datos hasta ahora inédites en la bibliografia sobre 
la Segunda RepGblica, sobre la tragedia de los espanoles, 
es decir, la guerra civil que todos debiéramos rechazar co 
mo una de nuestras locuras colectivas e individuales fuere 
cual fuere el lugar que a los contendientes (nuestros abue 
los y nuestros padres) les toc6 mâs que en suerte en des­
gracia. iFue posible la gran paradoja'segûn la cual los 
principios de la fraternidad, la armonla y la colaboraciôn 
de las clases sociales, y el axioma moral de que el fin no 
justifies los medios, y, hasta la traIda y llevada caridad, 
fuesen tronchados en la prSctica por quienes haclan profe- ■- 
sl6n de fe catôlica y por los dirigentes politicos del Ca- 
tolicismo espanol o de los espanoles catôlicos? ZEl compor 
tamiento politico de estos diputados catôlicos fue "el 
otro camuflaje" con el que se enganô y manipulé a la mayo- 
rla de la masa catôlica y a quienes su lugar de residencia 
les hizo pertenecer a la derecha primero y a la zona nacio 
nal después?.
Anticlpando resultados y conclusiones, con el méximo 
respeto y con el mayor coraje también, aqul denuncio la 
frustraciôn, la inutilidad y el engano que entonces y que 
después de la guerra han sufrido los "hijos de la derecha" 
ya que, la minorla propietaria bajo la capa de catolicismo 
enzarzô en guerra civil a los espanoles para que le defen 
diesen sus haciendas y sus privilégies.
Aplicando la Ley de 15 de Septiembre de 1932 se habrla 
producido una transformaciôn favorable de las estructuras 
y la guerra civil hubiera sido casi imposible, un balance 
bastante acertado sobre el proyecto manifiesta que: "Técni 
camente existlan en la Ley de Bases de 1932 una serie de 
fallos importantes. No se hacia en ella referenda a uni- 
dades minimas de cultlvo y la expropiaciôn de los excesos 
de ciertas fincas por encima de determinadas superficies, 
restaba una gran utilidad a los fragmentes résultantes, que 
quedaban sin instalaciones y sin capital inmovilizado.
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Por otra parte al exclulrse de la reforma las tierras 
de pastos se comet16 un error importante, pues quedaba ro- 
to el necesario maridaje entre la agriculture y la ganade- 
rîa. Finalmente, la ley era excesivamente compleja en su 
aspecto jurldico y sobre todo carecla de una llnea bâsica; 
ejemplo bien claro de esto ûltimo era el hecho de dejar a 
las "comunidades de campesinos" verdaderas células de la 
reforma la decisiôn de si êsta habla de tener un carScter \ 
individual1sta o colectivista.
Con todo, la apiicaciôn efectiva de la ley habrla apor- 
tado a Espana grandes ventajas; sus imperfecciones habrlan 
podido ser superadas y el aspecto social y econômico de ca­
si la mitad del pals habrla cambiado iQué pasô, pues?. La 
Ley durante el periodo 1931 a 1936 no llegô a apiicarse, 
primero por la ineptitud y falta de experiencia de la iz­
quierda, y después por los obstSculos que desde 1933 pré­
senté lacoaliciôn derechista que detentaba el poder" (70) .
A través de este trabajo he dejado hablar a los textes, 
y puede descubrirse sin esfuerzo, que ’ rto he ido a la caia 
de los culpables ni tampoco a eximir de responsabilidades 
a ninguno de los protagonistas del desastre echSndome en 
los brazos del determinisme fataliste o del azar histôrico. 
Ahora bien, ' con el rigor de la investigaciôn comproba- 
ble en cualquier momento, he llegado a la conclusiôn segûn 
la cual los partidos (fundamentalmente la Minorla Agraria) 
los grupos de presiôn y la minorla de la derecha empuja- 
ron a la sociedad espanola hacia la guerra civil durante 
el ano y medio que comprends el présente estudio; el entra 
mado préparé la hoguera y la chispa saltô en 1936. Yo soy 
en cierto modo el primer sorprendido, espero que la crlti- 
ca sea lo suficientemente implacable -tras la informaciôn
(70) TAMAMES, Ramôn., Cuatro problemas de la econorola espa­
nola, Editorial Peninsula, Barcelona, 1965, pâg. 167.
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Indispensable- para que la Tésis aqul presentada adquiera 
su verdadera dimensiôn sobre la cual el autor no se pronun 
cia, ya que las limitaciones al final del recorrido invi- 
tan al investigador a banarse de nuevo en las mismas aguas, 
para huir del menor lastre de dogmatismo. Pido lo mismo 
que Juan de Mairena a sus disclpulos; "Yo os pido un poco 
de amistad y ese mlnimo de respeto que hace posible la con- 
vivencia entre personas durante algunas horas (yo anado: 
durante toda la vida). Pero no me toméis demasiado en se—  
rio. Pensad que no siempre estoy yo seguro de lo que os 
digo y que, aunque pretenda educaros, no creo que mi educa- 
cién esté mucho mâs avanzada que la vuestra. No es fâcil 
que pueda yo ensenaros a hablar, ni a escribir, ni a pensar 
correctamente, porque yo soy la incorrecciôn misma, un aima 
siempre en borrador" (71).
A las generaciones nacidas en la postguerra espanola 
nos incumbe la grave tarea democrâtica de estructurar Espana 
y sus reglones para impedir que la guerra civil enfrente a 
espanoles y para no tolerar que la dictadura amordace nues- 
tra libertad. El siguiente texto redactado en 1940 consti- 
tuye una invitaciôn para el cambio: "la guerra de Espana 
no ha terminado. Conocemos el fin de las operaciones mili- 
tares, pero el conflicto continûa. Guerra es también, se­
gûn la Academia Espanola "toda especie de lucha y combate, 
aunque sea en sentido moral". A esas luchas y combates me 
refiero al afirmar que no ha terminado la querella de los 
espanoles. Lo que ha perdido en crueldad militar lo ha ga- 
nado en virulencia polîtica... Tristeza por nuestra radi­
cal insolidaridad, indignacién por la constancia con la que 
la fomentamos. Todo hace presumir que ni los triunfadores 
fecundaran la victoria, ni los derrotados escarmentaremos 
en el descalabro".(72).
(71) MACHADO, Antonio., Juan de Mairena I, Biblioteca clâsi 
ca y contemporânea LOSADA, S.A. Buenos Aires, 1973, 
pâgs. 31-32.
(72) ZüGAZAGOITIA, Juliân., Guerra y vlclsitudes de los es­
panoles. CRITICA, Grijalbo, 3a ediciôn Barcelona, 1977 
pâg. 15.
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CAPITULO II
APROXIMACION A LA HISTORIA MODERNA Y CONTEMPORANEA DE LA 
AGRICÜLTURA ESPANOLA
2.1. Introduce iôn
Como consecuencia de convulsiones polîticas o sociales, 
en respuesta a los intereses de un Estado y en base a nuevas 
leyes y a modificadas instituciones jurîdicas, la historla 
de los pueblos pone de relieve cambios en la estructura eco- 
nômica y jurldica de la tierra.
Los instrumentas utilizados para el cambio son las re­
formas agrarias y colonizaciones, veamos en qué consisten ca 
da concepto.
Reforma Agraria.- "Se denominan Reformas Agrarias las 
Leyes y Decretos mediante los cuales se traslada coactivamen 
te de unas a otras manos la propiedad del suelo. El hecho 
obedece siempre a motivos politicos, aunque a veces se coho- 
nesten o se disculpen o se disfracen con objetivo econômicos, 
sociales o financières". (1)
Respondiendo a lo manifestado por Dlaz del Moral, encon 
tramos una nueva definiciôn de Reforma Agrarias "En algunas 
ocasiones los pueblos estiman que la propiedad de la tierra 
no se halla en buenas manos y que ésta cumplirla su funciôn 
social en poder de otras personas distintas de quienes la
(1) DIAZ DEL MORAL, Juan., Las Rèfo^as Agrarias Eu rope a s
de la posguerra 1918-1929. Editorial Revista de Derecho 
Privado. Madrid 1967, pâg. 4 î ' ^
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pose!an antes de aquella circunstancia hlstôrica. Es frecuen 
te la aprôplaclôn violenta de la tierra por medio de 
agitaciones sociales, tras las cuales el legislador se limi­
ta a dar por buenas y a generalizar algunas situaciones de 
hecho que se han producido. El fin de toda Reforma Agraria 
es ante todo social, en el sentido de que se propone transfe 
rir la tierra a grupos sociales que antes no la poseian".(2)
Colonizaciôn.- La mayoria de las veces la colonizaciôn 
estâ en absolute interdependencia con la poblaciôn, aunque ' 
no siempre la colonizaciôn impiica aumento o traslado de po 
blaciôn, lo que si acontece en toda colonizaciôn es una re- 
percusiôn en la vida econômica, en la distribuciôn de la pro 
piedad de la tierra y en las condiciones sociales de los ha­
bitantes que llevan a efecto la colonizaciôn. As£ pues, exis 
ten dos tipos de colonizaciôn:
a) "Tratar de hacer que la tierra produzca con mayor in 
tensidad, para lo cual ha de roturarse alguna parte 
de la que pérmanece inculta y debe dotârsela de cap^ 
tal suficiente para que alcance su mâximo rendimien- 
to.
b) Establéeimiento de nuevos ndcleos de poblaciôn sobre 
las tierras que se colonizan, atrayendo hacia las 
mismas a quienes van a ser pobladores.
El fin de toda colonizaciôn es primordialmente 
econômico, pues trata de conseguir el aumento de la 
producciôn y de la poblaciôn". (3).
La cuestiôn de la tierra y "el medio rural" ecolôgico, y 
antropolôgico estân condicionados también por el cambio de 
tecnologîa en las formas de producciôn agraria. Son los tres
(2) MARTIN-SANCHEZ JULIA, Fernando y ZULUETA Y ENRIQUEZ, Ma­
nuel Maria., Economia Agraria. Colecciôn Agricola Salvat 
Salvat Editores, S.A. Barcelona-Madrid, 1956, pâg. 230.
(3) MARTIN-SANCHEZ JULIA y ZULUETA Y ENRIQUEZ, Ob. ci. pâg. 
230.
5 4
CAPITÜLO II
APROXIMACION A LA HISTORIA MODERNA Y CONTEMPORANEA DE LA 
AGRICÜLTURA ESPANOLA
2.1. Introducciôn
Como consecuencia de convulsiones polîticas o sociales, 
en respuesta a los intereses de un Estado y en base a nuevas 
leyes y a modificadas instituciones jurîdicas, la historla 
de los pueblos pone de relieve cambios en la estructura eco­
nômica y jurldica de la tierra.
Los instrumentos utilizados para el cambio son las re­
formas agrarias y colonizaciones, veamos en qué consisten ca 
da concepto.
Reforma Agraria.- "Se denominan Reformas Agrarias las 
Leyes y Decretos mediante los cuales se traslada coactivamen 
te de unas a otras manos la propiedad del suelo. El hecho 
obedece siempre a motivos politicos, aunque a veces se coho- 
nesten o se disculpen o se disfracen con objetivo econômicos, 
sociales o financieros". (1)
Respondiendo a lo manifestado por Dlaz del Moral, encon 
tramos una nueva definiciôn de Reforma Agraria; "En algunas 
ocasiones los pueblos estiman que la propiedad de la tierra 
no se halla en buenas manos y que ésta cumplirla su funciôn 
social en poder de otras personas distintas de quienes la
(1) DIAZ DEL MORAL, Juan., Las Réformas Agrarias Europeas
de la posguerra 1918-1929. Editorial Revista de Derecho 
Privado. Madrid 1967, pâg. 4 ;
57
El enfoque del "medio" desde la ecologîa y desde la vertien­
te antropolôgica excede al objetivo y a las dimensiones de 
este trabajo, mâxime si tenemos en cuenta que la Reforma A- 
graria de 1932 no se circunscribla solamente a una comarca, 
provincia o regiôn, sin embargo, esta doble perspective tie­
ns una gran funciôn cientffica en la moderna disciplina de 
la Sociologla rural para el conocimiento y la interpretaciôn 
de las sociedades campesinas. Hay autores que es obligado 
destacar por sus aportaciones al estudio del "medio" rural;
DANTIN CERECEDA, Juan., Las regiones naturales de Espa 
fia I, Madrid, 1922
DIAZ DEL MORAL, Juan., Historla de las agitaciones cam­
pesinas andaluzas. Alianza Universidad, Madrid 1973
DORNER, Peter., Reforma agraria y desarrollo econômico 
Alianza Editorial, Madrid, 1974.
JACOBY, Herich H., El campesino y la tierra en los pal­
ses pobres. Siglo XXI Editores, S.A. Madrid, 1975
LISON TOLOSANA, Carmelo., Antropologla cultural de Gali^ 
cia. Siglo XXI, Madrid, 1971.
RODRIGUEZ GALDO, Maria Xose., Sefiores y Campesinos en 
Galicia siglos XIV-XVI, Editorial Pico Sacro, Santiago de 
Compostela, 1976 (de modo particular los cuatro primeros ca 
pltulos).
SANCHEZ JIMENEZ, José., Vida rural y mundo contemporâ- 
neo. Anâlisis socio-histôrico de un pueblo del Sur. Edito­
rial Planeta, Barcelona, 1976.
VILA VALENTI, Joan., El môn rural a Catalunya. Curial, 
Barcelona, 1973.
Explicando la evoluciôn histôrica de la propiedad en 
Espana G. de Valdeavellano subraya: "La economia agraria 
fue, sin duda, la prédominante en la Espafia visigoda y las
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formas jurfdlcas de la explotaclôn de la tierra las mismas 
del Bajo Imperio romano, o sea, las formas senoriales de ex 
plotaciôn agraria que se hablan desarrollado durante el si­
glo IV. Pero el reparto de los latifundios con los visigodos 
al establecerse éstos en la Peninsula originô una mayor abun 
dancia de las pequenas propiedades territoriales y, contra 
lo que creen Schmidt y Kotzschke, parece que la poblaciôn ex 
plotô directamente sus lotes o sortes. Subsistieron, sin em­
bargo, los latifundios impériales, ahora dominios de los re- 
yes hispano-godos y esas grandes explotaciones fiscales se 
acrecentaron como consecuencia de__las confiscaciones y raul- 
tas. Los dominios territoriales de la Iglesia aumentaron, 
aslmismo, en extensiôn, por causa de las frecuentes donacio- 
nes de tierras que los reyes y los fieles hicieron a sedes 
episcopales y monasteries, y las donaciones regias de tie­
rras a los magnates contribuyeron al crecimiento territorial 
de los dominios de los partlculares". (6)
Insistiendo en el aspecto "politico" de toda Reforma 
Agraria, salta a la vista la interdependencia entre el régi- 
men politico y el de la propiedad: "La gran Reforma Agraria 
espanola, consistante en la expulsiôn de los judlos, mudéja- 
res o moriscos y la sentencia arbitral de Guadalupe, se pro­
duce cuando la Monarqula absoluta sucede al régimen senorial. 
Y cuando la monarqula constitucional triunfa definitivaraente 
sobre el absolutisme, cimenta su victoria en la desamortiza- 
ciôn, la mâs discrets, la mâs extensa de nuestras Reformas 
Agrarias. Y al nacer la Repûblica, promuIga la tercera, en 
el ano 1932". (7)
Una vez delimitado el concepto de Reforma Agraria y el 
contexte de cambio politico dentro del cual tiene lugar, el 
contenido de este capltulo intenta poner de relieve las eta- 
pas mâs destacadas de la cuestiôn agraria espanola desde el
(6) (G- DE VALDEAVELLANO, Ib. pâg. 174).
(7) (DIAZ DEL MORAL, Ib. pâg. 4).
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c<MBienzo de la Edad Moderna bajo el relnado de los Reyes Ca- 
téllcos 1475-1516 hasta el 14 de Abril de 1931. La trayecto- 
rla de estos cinco siglos merece la preparaciôn de una hlsto 
ria de la agriculture espanola de la que carecemos en estos 
mementos, y mi pretensiôn no es tan exhaustiva, en las pagi­
nas siguientes me limitard a refiejar dnicamente las circun£ 
tancias que a mi juicio son mâs representatives como factor 
de cambio.
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2.2. La aqrlcultura espanola en el relnado de Isabel de Cas­
tilla y Fernando de Aragôn.
El panorama sombrlo de la agrlcultura espanola del siglo 
XVI ofrece en Galicia una excepciôn: "Las calamidades agrico­
les de origen cllmâtico parecen haberse paliado en parte, a 
lo largo del siglo XVI, gracias a la importaciôn de cereales, 
almacenamiento programado de grano en previslôn de déficientes 
cosechas, etc.". (8). Si una sociedad es bâsicamente agraria 
la propiedad de la tierra y la poblaciôn (senores y campesi­
nos) comportan unas relaciones sociales que en el caso del de- 
sequilibrio en la tenencia de la tierra y el aumento de la po­
blaciôn llegan a producir el conflicto -al menos en algunas 
ocasiones-, un ejemplo lo encontramos en la "Guerra de los 
hermandinos" (9)
Ruiz Almansa, entre otros, une este fenômeno de superpo- 
blaciôn agraria con la guerra irmandina, (10) pues "los campe
(8) RODRIGUEZ GALDO, Maria Xose., Senores y Campesinos en Ga­
licia siglos XIV-XVI, Editorial Pico Sacro, Biblioteca
de Bolsilio, Santiago de Compostela, 1976, pâg. 28.
(9) Véase COUSELO BOUZAS, José., La guerra hermandina, Santia 
go 1926; y también RODRIGUEZ GONZALEZ, A., Fuentes para 
el estudio del movimiento hermandlno, I Jornadas de Meto- 
dologla aplicada de las Ciencias Histôricas. Santiago 1973,
(10) RISCO, Vicente., Historia de Galicia, Tercera ediciôn.1976 
El nombre de "Hermandades" o "irmandades" para las unio- 
nes, alianzas, o ligas de los que para comOn defensa se 
juntaban en juramento de ayuda mutua, suena en Galicia ya 
desde el siglo XII. Desde entonces fue uso adoptado aqul
y tanbién en Cast ilia; hubo en Galicia Hermandades de veci- 
nos de una ciudad, villa o tierra; Hermandades de Conce- 
jos, Hermandades de clérigos y de obispos, Hermandades de 
senores e hidalgos. Pero las que lo llevan por antonoma- 
sia son las de los villanos gallegos del siglo XV. La pr^ 
mera formada en 1431 por los vasallos de Nuno Freire de 
Andrade llamado el Malo, luego tuvieron lugar las luchas 
senoriales de 1464, y la segunda Hermandad se inicia en 
1465 por los Concejos de Galicia y villanos de los seno- 
rlos, ésta es propiamente la gran guerra hermandina. Pos- 
teriormeilte los Reyes Catôlicos hicieron un via je de con­
tacte y de pacificaciôn a Galicia y, en 1500, prohibieron 
que se nombraran parentelas ni parclalidades, ordenaron 
a todos que jurasen no formar parte de ligas, confedera- 
ciones o bandos ni acudir a iîamàmiento de caballeros, es
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sinos vencidos en 1467 (sic) no pudieron realizar el reparto 
de tierras que necesitaban (aquella rebeli6n tuvo, sin duda 
origen demogrâfico en el rSpido y excesivo aumento de las ma 
sas campesinas". (11).
El fenômeno del aumento de la poblaciôn unido a la limi 
taciôn del espacio apto para cultivo, junto con la intransi- 
gencia del rëgimen senorial gallego en el pago de las rentas 
del foro (12); "que por fuego o agua o robo o otro cualquer 
caso fortuyto que venga et acaesca por lo suso dito... que 
ni por eso nos pongays deysaiento alguno en la paga susodi- 
cha deste dito foro" y la disminuciôn progrèsiva de los fo- 
ros perpétues, el estancamiento de la técnica y consécuente- 
mente Ib apariciôn de los rendimientos decrecientes, amén del 
uso que los nobles hacîan del excedente econômico en gastos 
improductivos ; todos estos factores cristalizaron en el esta 
llido de la guerra irmandina (1466-67).
"Fue un auténtico alzamiento popular, y todo indica que 
una amplia alianza de capas sociales hizo factible la ex- 
traordinaria dimensiôn del conflicto que sacudiô a toda Gal^ 
cia. A las masas campesinas y urbanas, que formaban la base 
del movimiento, se unieron numerosos hidalgos, afectados por 
la pérdida de importancia que para ellos la consolidaciôn 
del mayorazgo llevaba consigo. La Hermandad contô inicialmen 
te.
... cohtinuaclôn (10)..-cuderos ni ciudadanos, ni tener co- 
fradias por bandas ni por linajes, bajo pena la primera 
vez de destierro por dos anos; la segunda, destierro 
fuera del Reino y pérdida de la mitad de los bienes, y 
la tercera de la muerte, pudiendo cualquiera acusar a 
los contraventores. Estas disposiciones quebraban la re 
laciÔn feudal y toda organizaciôn popular, y también eT 
esplritu de linaje. (Pâgs 181-198).
(11) RUIZ ALMANSA, 5. Là poblaciôn dé Galicia 1500-1945. pâg. 
269, citado por RODRIGUEZ GALDO.
(12) X AHN Lourenzâ. Côdice 181/B, fol. 34. Citado por RODR^ 
GUEZ GALDO, Maria Xose, ob- cit. pâg. 55.
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con las simpatlas de algunos senores ecleslSstlcos, que In­
cluso la apoyaron econômlcamente, y del propio rey, que le 
did carScter legal. Para los primeros, representaba un inten 
to de contenciôn de los senores laicos; para el rey, quebran 
tar la oposiciôn a su reinado de varies nobles gallegos. Pe­
ro cuando la rebeliôn adquiriô caracterîsticas inquiétantes 
y puso en cuestiôn todo el entramado feudal, unos y otros 
abandonaron a los sublevados. Tres anos se mantuvieron en ar 
mas los irmandinos, hasta que los nobles pudieron reclutar 
un ejército de castellanos, portugueses y gallegos y, desgas 
tados los insurgentes, recuperar sus tierras". (13)
La explicaciôn del fracaso se encuentra en las causas 
que impulseron el movimiento hermandlno, y se puede resumir 
en la falta de una clase social fuerte con un sistema de al- 
ternativa a la concepciôn feudal, fue el primer asalto del 
nuevo sistema politico, econômico y social que no logrô su 
objetivo ûltimo pero que si obligô a Introducir modificacio- 
nes.
Los Reyes Catôlicos se limitaron al conocimiento de la 
poblaciôn y de sus oficios mediante varios censos con fines 
claramente fiscales, y a implantar orden y tranquilidad en 
la regiôn gallega. Con la paz se eliminaron algunos abusos, 
sin embargo, los contratos agrarios fueron aûn mâs penosos y 
la revisiôn de rentas mâs frecuente, la espita de la emigra- 
ciôn y la salida de poblaciôn a los frentes de guerra suavi- 
zaron las tensiones sociales. La cuestiôn profunda de la pro 
piedad de la tierra quedô sin alterar, y lo que era mâs gra­
ve, la progresiva inserciôn de Galicia en las tareas de la 
corona de Castilla y el mayor peso de la monarqula no derri- 
ban las viejas estructuras. Se consolidarâ, en cambio, un 
"feudalismo de Estado", esto es -con palabras de Valdeôn-: 
"unas estructuras de gobierno que sancionan el régimen seno-
(13) RODRIGUEZ GALDO, M.X. ob. cit. pâgs. 264-265
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rial, precisamente en el momento en que comenzaba a resque- 
brajarse y mâs necesaria le era la ayuda". (14). "Aquella 
represidn logrd ahogar un movimiento precursor en la histo- 
rla social de Europa" (15) y tristemente: "En la rebelI6n 
gallega el pueblo aparece sacrificado, companero de viaje 
de quienes Intentan utilizarlo en refinado maquiavelisrao"
(16). No obstante: "la rebeli6n de los campesinos gallegos 
ha side un gran intento de redenciôn popular y de proclama- 
cidn de los derechos de unos hombres que, teniendo concien- 
cia de su situaciôn injusta, clamaban, primero de palabra 
y nâs tarde de obra, para que se les dejase respirar" (17). 
El dietamen Ultimo lo escribiô Castelao: "O noso pais vivia 
n~unha noite de incendios, agardando pol-a alborada, e os 
Reis Catdlicos, apagaron os incendios i ensumiron a Galiza 
n-unha noite de séculos, que algûns cronistas chaman de paz 
e sosego". (18). En el drea de lo que hoy llamamos politica 
econdmica y social, la actuacidn real tuvo lugar intervi- 
ttiendo en numérosas ocasiones. La decisidn mâs enérgica y 
*ds espectacular que se adoptÔ fue la de los payeses de re- 
itensa (19) de Cataluna, zanjando un problema social de la 
ecenomla catalans en el que andaban impiicados los senores, 
payeses y monarcas.
(14) RODRIGUEZ GALDO, M.X. ob. cit. pdgs. 269-270, citando 
a VALDEON, J ., prdloqo al Feudalismo, Ayuso - Madrid, 
1972 pâg. 15.
(15) PAZ ANDRADE, Valentin., n" 70 VII, 1969 de Cuadernos 
para el DiUlogo.
(16) RODRIGUEZ VILAMOR, José., La rebellÔn de los campesi­
nos gai legos. ZYX, Madrid, 1970, pâg. T~,
(17) Ib. pâg. 73.
(16) CASTELAO, Alfonso R., Sempre en Galiza. Akal Editor 
Madrid, 1976, pâg. 375.
(19) En Cataluna los colonos o payeses adscritos que, en el 
territorio catalân situado al Norte del Llobregat no 
podlan abandonar el predio sin licencia del senor, s61o 
podlan hacerlo -probablemente desde mediados del siglo 
XI- mediante el page de un precio de rescate o de re- 
dencidn (redimentia, luego en catalân remensa). Esta 
sujecidn del payés catalân al predio, de la que s61o 
podla liberarse por la remensa, fue uno de los "seis 
malos usos" que en Cataluna deblan al senor los colo- 
ttos sometidos a su potestad. (G. DE VALDEAVELLANO, Ob. 
ci. pâg. 253).
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"Ante el estallldo de una nueva—revuelta, D. Fernando 
se atrlbuyd la cualldad de ârbltro y por la gentencia de 
Guadalupe (1486) déclaré a los payeses personalmente libres, 
aunque sujetos a pagar una renta a los duenos directes. Los 
extremistas de ambos bandos quedaron decepcionados, pero 
gracias a la decisién real se créé en Cataluna una clase me 
dia campesina, prScticamente duena de una tierra de la que 
no podia ser despojada, y que en adelante séria un poderoso 
factor de estabilidad". (20) Muchos son los autores que ha- 
blan de la Sentencia arbitral de Guadalupe, pero muy pocos 
historiadores indican cuâles eran los malos usos catalanes 
abolidos por el rey Fernando de Aragôn, de ahl que me vea 
obligado a dar conocimiento sobre el contenido de esta ins- 
tituciôn agraria suprimida por la interveneién renovadora 
del Rey. "Estos seis "usos" o cargas, llamados "malos", a 
que estaba sujeto el payés en el régimen senorial catalân 
eran:
1) - La remensa, uso por el cual el payés no podla 
abandonar el predio que cultivaba si no pagaba al senor el 
precio de redencién o remensa que el senor fijaba arbitra- 
rlamente.
2) - La intestia, por la que el senor percibia la ter- 
cera parte o la mitad de los bienes muebles del payés que 
moria intestado.
3) - La exorchia (de exorch = estêril), uso anélogo a 
la maneria por el que correspondis al senor una parte de 
los bienes del payés fallecido sin descendencia.
4) - La cugucia o prestacién debida al senor por el pa­
yés en el caso de adulterio de la mujer de éste y por el 
cual el senor se atribuia la mitad de los bienes de la addl- 
tera.
(20) DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio, El Antiguo Régimen: Los Re­
yes Catélicos y los Austrias. Historia de Espana Alfa- 
guara III. Alianza Editorial, S.A. Madrid, 1973, pég. 
16.
5) - La arsla o arslna, uso por el que el senor podia 
exlglr una parte del patrlmonio del colono si se Incendiaba 
casualmente el predio en que resldia el payés y como casti- 
go a su negllgencla.
6) - La firma de spoil!, uso mSs moderno, cuya prâctl- 
ca debid de ser posterior al siglo XI,y que ccnsistia en la galela 
que tenia aquêl en garantie (firma) de la dote de la mujer y 
del "Esponsalicio" (spolii) o donacién que el esposo hacia
a la desposada por razén de su virginidad". (21).
La solucién al problema agrario de Cataluna encontré 
su contrapunto en otras medidas que favorecieron a la clase 
moblliaria y por ende a la institucién del régimen senorial, 
asl la inhibicién respecte del régimen senorial aragonés(22) 
y reprimiendo el movimiento gallego de los hermandinos, se- 
gûn hemos examinado.
Una de las claves que pueden explicar la vertlente po­
sitiva y la negativa de la politica econémica en el reinado 
del "Tanto monta", es entre otras, el incipiente sistema eco 
némico del mercantilismo que con sus varias y novedosas pos_i 
bilidades incliné a los soberanos espanoles a decldirse uni- 
lateràlmente en sus medidas econémicas. Y asi: "Los logros 
obtenidos en algunas rcimas se malograron por las mermas pro- 
ducidas en otras medidas legislativas poco afortunadas. Es 
indudable que los Reyes y sus colaboradores se percataron, 
del atraso de. la economia urbana (industrial) que presenta- 
ban sus estados, muy particularmente Castilla, en relaclén 
con otros paises y que quisieron fomentarla mediante las me­
didas proteccionistas; pero al mismo tiempo, se erigieron 
en defensorcs, o por lo menos no acertaron a combatlrlo, del 
sistema ganadero-latifundista imperante en el enorme conglo- 
merado territorial de Castilla, Leén, Extremadura y Andalu-
<21) G. DE VALDEAVELLANO, Ob. ci. pégs. 253-254 .
(22) El régimen senorial aragonés quedé intacto: "Tampoco se 
atrevieron los reyes a modiiicar el durisimo régimen 
aragonés,que a veces producia desesperados alzamientos 
de los vasallos, como el de la baronia de M o n d é s , que
cia. En realidad se trataba de dos sistemas econéraicos in­
compatibles y no era posible la prosperidad del uno sin la 
ruina del otro. A la larga triunfé el segundo, es decir, si 
guiô predominando, en momentos en.que Espana se disponla a 
dar vida a un nuevo Mundo y la magna coyuntura histôrica 
exigla una renovacién total del complejo econémico de Cast^ 
lia.
La anulaciôn del poder politico de la pequena mlnorla 
de grandes terratenientes y ganaderos no llevÔ apareiada la 
pêrdida de posicién en el sentido econémico. No existié el 
roenor atisbo de reforma agraria en el sentido de favorecer 
a la pequena propiedad. Los grandes continuaron en la pose- 
sién de sus innensos latifundios, que les daba el rango de 
verdaderos dominadores sociales del pals". (23)
... continuacién (22)... duré hasta los anos finales 
del reinado de D. Fernando, o la dramâtica guerra de 
de los vasallos de Ariza contra su senor, Guillermo 
Palafox. No sôlo fueron mantertidos los senorlosf algu­
nas familias poderosas establecieron senorlos de facto 
sobre ciudades realengas". (DOMINGUEZ ORTIZ, S., ob. 
ci. pâg. 15.
Las libertades pppulares en el période estudiado de 
institucionalizacién en las Hermandades, Comunidades, 
Junteros y Sobrejunteros contrapuestas al régimen 
arlstocrético en la Corona de Aragôn. Cfr. DE LA FÜEN- 
TE, Vicente, El régimen popular en Aragén, Revista His 
panoamericana, Ano II, vols. 7 pSgs. 354-373 - 8 pâgs. 
5-24 - 8 pâgs. 554-576 - 9 pâgs. 197-214., Madrid 1882.
(23) SOBREQUES, S., La Espana de los Reyes Catélicos. En
Historia de Espana y de Amêrica social y econémica, dj^  
rigida por J. Vicens Vives. Col. Libres Vicens-Bolsi- 
llo. Voldmen II, pâg. 414.
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2.3. Carlos V; Comunidades, Gerroanlas y agrlcultura
El hecho de que la agriculture fuera colocada como ce- 
nicienta de la economia hispana en el reinado anterior con- 
dlcioné mSs y mâs su postergacién durante la dinastla aus- 
triaca. La dotacién generalmente fija de la hacienda caste- 
llana se ve mSs debilitada afin por las obligaciones de la 
nueva politica imperial que se ve abocada a implanter una 
economia de guerra y por necesidad fatal: "sobre el crédite 
estuvo montada la poderosa turbina que dié resonancia en el 
mundo de la politica y de la guerra, al hombre de Castilla 
y que, con signe contrario, confirma la penuria de la eco­
nomia castellana". (24). La divisién de clases sociales en 
très catégories: labradores, clérigos y nobleza, explica el 
progresivo aumento de los impuestos sobre la poblacién cam- 
pesina de Castilla y la aprobacién por las Cortes -especial 
mente desde la batalla de Villalar- a las peticiones del Em 
perador Carlos, el credo social de la época era aplicado 
con precisiôn matemética: "el pueblo contribuye con sus bie 
nés, la nobleza con su sangre y el clero con sus oraciones".
El impacto que la politica impositiva produjo sobre 
los labradores quedé refiejado en esta carta de Felipe II a 
su padre; "La gente comUn, a quien toca pagar los servicios, 
esté reducida a tan extrema necesidad y miseria que muchos 
de ellos andan desnudos, sin tener con qué cubrirse, y es 
tan universal el dano que no sélo se extiende esta pobreza 
a los vasallos de V.M., pero adn es mayor en los de los seno 
res, que ni les pueden pagar sus rentas ni tienen con qué, 
y las cârceles estân llenas y todos se van a perder". (25)
(24) CARANDE, Ramén., Carlos V y sus banqueros. Sociedad de 
Estudios y PublicacionesMadrid 1949, pâg. 10.
(25) El Principe Felipe al Emperador, Valladolid, 25 de Mar 
zo de 1552;Cfr. CARANDE, R., Carlos V y sus banqueros 
Vol. I., Revista de Occidents, Madrid, 1943, pâg. 71.
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Los historiadores coinciden en que la inagen de pobre­
za que presentaban los agricultores era la consecuencia de 
la falta de productividad, que hizo necesaria la importa- 
cién de granos -sobre todo de Sicilia y Flandes- y que pro- 
vocaba el éxodo rural a las ciudades, a los Virreynatos de 
América o a los campos de batalla mayoritarisunente de solda 
dos Castellanos. El dramatismo del campo espanol estaba re- 
lacionado también en cierto modo con las insurreciones bur- 
guesas de las Comunidades castellanas y de las Germanlas le 
vantlnas.
Las Comunidades de Castilla han llegado a ser interpre 
tadas como un levantamiento de algÔn paralelo con la subie- 
vaciôn caropesina europea de la época y ligado al problema 
perenne de la propiedad de la tierra: (26)
"Cuanto los grandes poseen 
se lo habels de arrebatar 
qùién mucho apané no pudo 
ganérselo sin robar.
Poseen por poseernos, 
se apropian por propalar 
que son distintos de aquellos 
que no tienen propiedad (27)
Empunad horcas y hoces".
Sin descartar este aspecto de lucha por la posesién de 
la tierra, es conveniente no perder de vista que : "El movi­
miento de orotesta y ulterior rebelién armada oue llamamos 
en nuestra Historia las "Comunidades de Castilla" présenta, 
como es obvio reconocer, diverses aspectos. Por las fechas 
en que aparece emplazado (1519-1521), podemos ya sospechar 
que una serie de elementos medievales, de elementos renacen- 
tistas se entrecruzaran en él. Por la distinta procedencia
'(26) Cfr. RODRIGUEZ, J. Maria., Alemania: La guerra de los 
campesinos. Rev. Historia 16, Ano Il-n® 10-Febrero 
1977, pégs. 105-112. SLICHER van BATH, B.H., Historia 
Agraria de Europa Occidental - 500-1850. Ediciones Pe 
nînsula, Barcelona 1975.
(27) LOPEZ ALVAREZ, Luis., Los comuneros. Edicusa. Madrid 
1972, pâg. 70 .
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social de las gentes que intervienen, por la variedad de 
las aspiraciones que en 61 juegan, por los sentimientos, a 
veces contradictorios, que inspiran a unos y a otros, pode­
mos también dar por supuesto que se trata de un fenémeno de 
compléta significacién". (28).
La rebelién comunera fue ante todo una guerra politica 
precursora de las revoluciones inglesa y francesa, con un 
destacado matiz constitucional. (29) FEREZ, Joseph, conclu- 
ye diciendo: "Geogréficamente, la revolucién de las Comuni­
dades opone el centro a la periferia. Socialmente, agrupa 
la burguesia industrial alll donde ésta existe (Segovia) 
una parte del campesinado aprovecha la ocasién para inten- 
tar escapar a la servidumbre del régimen senorial. Politica- 
mente pone en préctica una constitucién que limita estricta- 
mente el poder real y el del patriciado urbano". (30).
Lo heterogéneo de la poblacién que componian el movi­
miento comunero adquiere mayor signifIcacién por el hecho de 
ser la mayoria bésica del mismo, el pueblo bajo, a esta aspi 
racién de cambio politico se une otra, no menos importante 
V Clara, de transforméeién del orden social. En tal sentido
(28) MARAVALL, José Antonio., Las Comunidades de Castilla.
Una primera revoluclén moderna. Selecta de Rev. de 
Occidents. 2® edicién. Madrid, 1970, pég. 29.
(29) Esta Tésis es compartida por COROMINAS, Por Castilla 
adentro. Ed. Aguilar, Madrid, 1951, pâgs. 321 y ss. y 
334-545^, Cfr. MARAVALL, ob. cit. pég. 31, por el pro- 
pio MARAVALL, ob. cit. pég. 72; y por PEREZ, Joseph.,
La revolucién de las Comunidades de Castilla (1520-1521) 
Biblioteca de la Escuela de Altos Estudios Histéricos, 
Burdeos, 1970.
(30) Citado por ALBA, Ramén., Acerca de algunas particularida 
des de las Comunidades de Castilla, tal vez relacionadas 
con el supuesto acaecer Terreno del Milenio loualitario. 
Edit. Nacional, Madrid, 1975. pégs. 51-52. El libro de 
Alba es interesante porque indica exhaustivamente la cro 
nologia de las Comunidades desde el 14 de Marzo de 1516 
(fecha de la proclamacién de Carlos en Bruselas como rey 
de Castilla y de Aragén) hasta el 3 de Febrero de 1522 
(huida de Do fia Maria de Pacheco desde la ciudad de Tole­
do camino de Portugal).
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y «plicando la caracterlzaclôn de Freyer, se dlrla que en 
«lias se muestran los primeros atisbos de un planteamlento 
•claslsta" soclolégicainente definido como tal. Es la guerra 
contra los "grandes" (nobles, eclesiésticos y elementos ofi 
claies) bajo los têrminos de "hermandad" e "igualdad". Este 
programs de justlcia lleva a veces hasta pedlr una igual 
distribuciôn de cargas econémicas y una abolicién de prlvi- 
Iagios fiscales, y ello explicarïa la .triple acusacién que, 
los regalistas al récupérât Tordesillas lanzaban contra los 
insurgeâtes : querer igualar las fortunas, anular a la noble 
sa y derribar la monarqula. Aunque se pus1era de relieve 
con menos gravedad y amplitud también en las Comunidades hu 
ho un lado de protesta social, similar al de las Germanlas. 
(31).
Recientemente la tésis de Haravall sobre la exigua par 
ticipacién campesina en las Comunidades castellanas, ha si- 
do supcrada hasta tal punto que: "El apoyo del campo resul- 
tard imprescindible para los comuneros. De aquêl saldrén di 
nero, hombres y respaldo politico.
Dincro, porque el montaje del sistema fiscal se levan­
ts sin duda sobre las espaldas del campesinado. Hombres, 
porque el campo podia complementar las filas comuneras. Es­
te. hecho ha sido olvidado, cuando no expresamente contradi- 
cho por Américo Castro, Haravall, etc... Hay casos en los 
que desde luego la participacién campesina es fundamental. 
La ciudad de Burgos, por ejemplo, reclama la ayuda y la 
adhesién de las zonas rurales de la regiôn, llegando inclu­
se a solicitarla de las comarcas alavesas. La importancia 
d* la extensién del movimiento comunero, en los émbitos ru­
rales, queda constatada de forma déterminante en la comuni- 
cacién que los Gobernadores envian a Carlos, indicéndole 
que las rentas reales de las comarcas del reino de Toledo,
Y las de Segovia, Avila, Salamanca, Toro, Zamora, Vallado-
(31) Véase MARAVALL, ob. cit., pégs. 234-263.
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lid y Palencia, "no se ha cobrado un maravedÎ y todo, o la 
mayor parte, lo han cobrado los servidores de V.M.". (32)
Para una informacién roâs exhaustiva véase la obra de 
CHAÜNU (33).
Las Germanlas de Valencia.- "Poco después de la rebe­
lién de los comuneros castellanos se produjo también el mo­
vimiento insurrecional de las germanlas de Valencia, un mo­
vimiento tlpicamente popular contra la voracidad y la osa- 
dla de la aristocracia". (34). Entre los agermanados de Va­
lencia descollé el labrador Vicente Mocholl, y tal vez este 
factor sirvié de contagio para levantar igualraente contra 
los nobles y los senores a los pueblos de la provincia va- 
lenciana asl como de Alicante, Baléares y Murcia (35).
"Las consecuencias del fracaso de las Germanlas son, 
en efecto, explotadas por la Nobleza. Precisamente, el bene 
ficio de la seda y del azécar anda en su fondo. El azûcar 
llega a ser producto monopolizado por la familia Borja, en 
Gandla, por adquisicién onerosa, y en Oliva, por el enlace 
matrimonial" (36).
Finalmente, la politica de Carlos V se desplegé hacia 
el objetivo de incorporacién de las oligarqulas, favoreciô 
la concentracién de la propiedad rdstica en manos de los
(32) GUTIERREZ NIETO, J. Ignacio., Las Comunidades como mo- 
vimiento antisenorial. Editorial Planeta, Barcelona, 
1973, pâgs. 235, 240 y 241.
(33) CHAUNÜ, Pierre., La Espana de Carlos V ., 2® vol. Edi- 
clones Peninsula, Serie Universitaria, Barcelona 1976 
(el original francés es de 1973), y especialmente el 
tomo I, pégs. 74-84: La relacién con el suelo: los sis 
temas agrarios, y pégs. 123-204: Las Comunidades.
(34) ABAD DE SANTILLAN, Diego., Historia del movimiento 
obrero espanol, desde sus orlgenes a la restauracién 
monérquica. Ed. ZYX, Madrid, 1967, pég. 21.
(35) Un estucfio més amplio se encuentra en GARCIA CARCEL, Ri 
cardo., Las Germanlas de Valencia. Ed. Peninsula, Barce 
lona.
(36) BENEYTO, Juan., Historia Social de Espana y de Hispano- 
américa. Agüilar. Madrid, 1961, pég. 190.
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propietarios privilegiadbs exentos de tributes y casi siem- 
pre ausentes de las explotaciones agricolas. "No tuvo al al 
cance de sus manos una politica interna congruente con la 
hegemonla espanola que él llevô a su cenit. Aunque hubiese 
llegado a vislumbrarla, carecla de instrumentes aptos para 
implanterla.
Los metales preciosos entraban y sallan con igual faci. 
lldad... sin cauces en la produccién nacional. Para intensjl 
ficar ésta, en la medida que reclamaba la coyuntura, falta- 
ron hombres en los campos y en los talleres; primeras mate- 
rias, vituallas, y manufacturas en los mercados espanoles; 
previsién y sentido econémico en las clases directoras. Rel 
teradamente se ha dicho, dando por sentado que el mercanti- 
lismo imperé entonces en Espana, que a esta politica se de- 
ben muchos de los descalabros que Espana padecié. Cuando mu 
cho més tarde, en 1724, Ustarlz présenta la nueva politica, 
es decir, el mercantilismo de Colbert, a los espanoles; 
cuando enjuicia la politica desarrollada durante los siglos 
précédantes, no vislumbra vestigio alguno de mercantilismo 
en el gobierno de la metrépoli" (37)«
Lo fltés grave del primer paso en el colapso de nuestra 
econcxnla que nos sepultarla durante siglos en un raquitismo 
precapitalista fue "el hecho continuamente repetido a tra­
vée de nuestra historia, que la masa popular espanola siem- 
pre se considéra como consumldora y nunca como productora. 
Lo que ocurrié es que entonces empesé a manifestarse la in- 
capacidad de nuestra industrie y de nuestro comercio, cuan- 
do la economia europea deiaba de ser aorlcola oara conver- 
tirse en Industrial y comercial-capitallsta. Mientras en el 
■KindQ prédominé una economia agricole, Espana fue un' pals
131) CARANDE, Ramén., ob. cit. Rev. de Occidente, Madrid, 
1943, pégs. 89-90-
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como los demés. Después otras progresaron, supieron evolu- 
clonar hacia nuevos perfeccionamientos y nosotros seguimos 
con nuestros idéales, nuestra economia medieval" (30)•
(38) BERMUDEZ CARETS, Antonio., La decadencia econémica de 
Espana en el siglo XVI. Ensayo de una interpretacién, 
Imprenta Comercial, Cérdoba, 1924; reproducido por VE­
LARDE FUERTES, Juan., Lecturas de Economia Espanola, 
Biblioteca de Ciencias Econémicas- Editorial Gredos, S. 
A., Madrid, 1969, pégs. 47 y 52.
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2.4. Las colonizaclones penlnsulares de Felipe II
Tal vez nlngdn pueblo como Espana haya reallzado tan- 
tais y tan profundas repoblaciones y colonizaclones a causa 
de las conquistas y reconquistas a que estuvo sometido nues 
tro suelo. ”Cada dIa se afirma con més firmeza la idea de 
que toda nuestra vida continental en el solar européo de Es 
pana y todas nuestras gestas de Ultramar en las tierras de 
América se resumen y cristalizan en una no interrumpida y 
magnffica empresa colonizadora"., (39).
La colonizacién tuvo lugar en la Andalucla Oriental y 
se hizo previa inspecciôn, la medida alcanzé tanto a las 
tierras que eran propiedad de moriscos como a las que lleva 
ban los cristianos en arrendamiento. El principio que rigid 
fue el de la conservaciôn y aumento de la poblacién, y el 
medio jurldico empleado consist16 en la concesiôn de tie­
rras a censo perpetuo. No obstante, la funcién de vigilan- 
cla y promociôn econémica que a los alcaldes les era enco- 
mendada, produjo los efectos contrarios, y "nos hallamos 
ante uno de los fenémenos que han origInado una parcial des 
naturalizacién de la estructura jurldico econémica de la 
zona: el apoderamiento ^e los propios baldlos y dehesas bo- 
yales por los senores. Un segundo fenémeno ha sido la inten 
cionalidad transformacién del tltulo senorial. Esos dos ac- 
tos de los Caballeros han sido la causa de la formacién de 
latifundlos en la zona colonizada por Felipe II en la Anda­
lucla Oriental". (40)
También existié la preocupacién por la funcién social y 
por el aprovechamiento econémico de los baldlos, "son dignas
(39) SANCHEZ ALBORNOZ, Claudio., La reforma agraria ante la 
Historia, Tipografla de archives. Madrid, 1931, pég. ?3.
(40) DE LOS RIOS, Fernando., La colonizacién de la Andalucla 
Oriental por Felipe II., EL SOL n° 577, 5 Julio 1932 
Cfr. para mayor informacién BERNALDO DE QUIROS, Constan 
cio., Los Reyes y la colonizacién interior de Espana 
desde el siglo XVI al XIX. Publicaciones del Ministerio
de Trabajo, Madrid, 1929.
7R
de tener en cuenta, entre otras, las formuladas por Felipe 
II en 1593 y 1596, prohibiendo su enajenaclén" (41)*
(41)PECES-BARBA DEL BRIO, Gregorio., Ley de Reforma Agraria 
Imprenta de José Murillo, Madrid, 19 32, pég. 14.
Otros aspectos del problema agrario durante el reinado 
de Felipe II pueden verse en SALOMON, Noel., La vida ru­
ral castellana en tiempos de Felipe II., Editorial Plane 
ta, Barcelona, 1973 - Traducei6n de Lacampagne de Nou­
velle Castille a la fin du XVie siecle d'après les "Re- 
laciones Topogréficas", Ecole Practique des Hautes Etu­
des, Paris, 1964; la obra de VIRAS MEY, Carmelo., El pro 
blema de la tierra en la Espana de los siglos XVI y XVII 
C.S.I.C. Madrid, 1941; MÔXO, de Salvador., Las desamor- 
tlzaciones eclesiâsticas en el siglo XVI. Anuario de His 
toria del Derecho Espanol. En homenaje al Profesor D. Ga 
lo Sénchez. Vol. XXXI, 1961, pégs. 327-361; SANCHEZ AL­
BORNOZ, Claudio., Del ayer de Espana., Editorial Obras 
Selectas, Madrid, 1973, pég. 295; GONZALEZ LOPEZ, Emilio 
Sicmpre de negro.- Galicia en la Contrarreforma.-, Edit. 
Galaxia, Vigo, 1970.
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2.5 Memoriales y arbltrlos dirlgldos a Felipe IIIt La de­
cadencia de Espana
En los dos apartados precedentes quedé indicado que 
la decadencia del Imperio Espanol se sitda antes de inaugu- 
rarse el reinado de Felipe III eg 1598, a taies conclusio- 
nes llegan, entre otros, Bermûdez Canete y Ramén Carande.
La temética es tan apasionante porque supone un planteamien 
to en torno al problema de Espana (fundamentalmente el eco­
némico) , por el hecho de iniciarse la acusada dicotomla de 
diferenciacién y de oposiclén entre "el centro" y "la peri­
feria", porque manifiesta una piréroide de valores (en cier­
to modo opuesta al resto de Europa occidental), y, finalmen 
te porque el deterioro del sector agrario se agravaré perpe 
tuândose hasta nuestros dlas; un proceso de decadencia en 
suma que en 1680 incide también en el érea cultural ence- 
rrândose nuestro pals desde este momento en el circule vi- 
cioso de la pobreza y del subdesarrollo.
No obstante, la coyuntura de la receslén econémica 
fue simulténea y general a todos los palses europeos occi­
dentales, y estaba motivada por el desequilihrio producido 
entre la nueva economia del mercantilismo capitalists y la 
persistente resistencia de las viejas estructuras sociales. 
El Impacto fue mayor en Espana, como ya dijimos, y consi- 
guientemente los efectos més graves afectaron a la propia 
estructura de la economia y de la sociedad. "Si el siglo 
XVII fué duro en toda Europa, en Espana fue el siglo de las 
catéstrofes" (42) .
La limitacién interpretativa que voy a ofrecer sobre 
la decadencia de Espana queda reconocida ya que una explica 
cién total no puede darse sin aportar los indicadores de 
precios y salaries como en el caso de Hamilton, los del tré 
fico maritime de H. y P. Chaunu y los de "poblacién, produc 
cién agrlcola, produccién textil de las ciudades caste11a-
(42) VILAR, Pierre.- La Catalogne dans l’Espagne Moderne, 
Recherches sur les fondeménts économiques des structu 
res nationales (3 volümenes), Paris, 1962, Vol. I, 
pég. 587 -
77
nas, clfras de négocies de los banqueros y comerciantes, re 
caudacién fiscal, evolucién de los gastos de guerra, porque 
sin estos estudios previos sobre la economia de Espana de 
los siglos XVI, XVII y XVIII no se pueden determinar las 
%ocas de auge o de depresién ni, menos aûn, buscar las cau­
sas profundas de las crisis, ya que -evidentemente- serâ 
preciso establecer una cronologïa précisa de éstas mediante 
el estudio de més de uno de los elementos en juego" (43)«
Pero ademés, la limitacién mencionada anteriormente 
viene en parte impuesta por la escasez de material estadîs- 
tico disponible y por la reducida bibliografla existante.
A continuacién présentâmes un esquema-hipôtesis, los 
juicios y arbitrios de la época, y las consecuencias en la 
agrlcultura sobre la decadencia. El aumento del ahorro en 
el XVI propicié una expansién de la produccién que repercu­
te y facilita el aumento demogréfico. El aumento de la po­
blacién incliné la balanza econémica a favor de la demanda 
tanto de productos manufacturados como agrarios, pero, cuan 
do éstos fueron insuficientes, no solamente se recurrié a 
la importacién y al pago mediante las reroesas de metales 
preciosos procédantes de América, sino que, ademés buscé un 
Incremento de la produccién agrlcola mediante la extensién 
del cultive a tierras incultes (mayoritarlamente marginales) 
que incidié desfavorablemente en los rendimientos (en este 
caso decrecientes). El descenso de productividad encareclé 
los productos del campo y a la vez estimulé el alza de pre­
cio en los productos industriales, con la exigida subida de 
los salaries y descenso de los bénéficiés se estancé el aho 
rro y se paralizaron las inversiones. La agrlcultura tuvo 
que soportar la elevacién automética de las rentas, la in­
tensif icacién del peso fiscal y por tanto la disminucién de 
disponibilidades para el minimum de subsistencia; los resul 
tados ûltiroos serian: la cala del indice de poblacién, la 
la despoblacién del campo y el senuelo de las ciudades y
(43) ANES, Gonzalo.- Las ctisis agrarias en la Espana mo- 
derna, Taurus Ediciones, S. A., reimpresiôn, Madrid, 
1974, pég. 90.
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del Ideal social de "hldalgula" como rechazo de la agri­
culture y de los oficios manuales. (44).
La excepcién del dulce no hacer nada las Cortes de 
1528, que exaltan al hombre que trabaja sobre el que lucha 
o el que reza: "Los que més falta hacen, dicen los procura- 
dores de las ciudades, son los labradores". (45), confirma 
la regia de la crisis esbozada més arriba, y dénota mayor 
gravedad por acaecer en los anos de paz que vivla el pals. 
Se puede hablar en la segunda mitad del reinado de Felipe 
II ya de la pérdida del destine nacional, desvalorizacién 
en el aprecio del trabajo duro y constante con la aparicién 
de aquel ideal absolute de la sociedad espanola en todas 
sus clases: "Queremos comer sin trabajar" segdn el testimo- 
nio de Lope de Deza en 1618, junto a las actitudes milagre- 
ras y de desastre (46).
La situacién de la crisis queda patentizada con una 
nueva figura social: el pîcaro (47) de quien habla ya en 
1540 Bartolomé Palau y cuya presencia se explica por el he­
cho de "que el noble aborrece las artes mecénicas y esté 
dispuesto para el corto corner con tal de no trabajar, tam­
bién este escudero sin plaza se las arregla con la vida so­
bre la base de no poner esfuerzo ni en las industries, ni 
en la agriculture" (48) •
(44) ANES, Gonzalo.- ob.ci., pégs. 100-101.
(45) BENEYTO, Juan.- Carlos V (1500-1558), Homenaje de la
Universidad de Granada en el IV centenario de su muer 
te, Granada, 1958, cap. "Caballeros y burgueses en la
Espana del siglo XVI -una vertiente de la historia so
cial espanola-", pégs. 209-218 •
(46) ELLIOT, J. H.- La Espana Imperial 1469-1716, Cuarta 
edicién de la traduceién de Editorial Vicens-Vives, 
Barcelone, 1972, pégs. 324-326 •
(47) A pesar del Decreto Real de 1576, Memorial Cellorigo 
lia., N* 7 .
(48) BENEYTO, Juan.- ob.cit., pég. 211.
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Profundizando sobre esta cuestién, se ha dlcho: "Es 
notoria la repugnancla de la poblacién espanola de los si­
glos XVI y XVII al ejercicio de los oficios manuales, que 
eran considerados deshonrosos por los hidalgos o nobles.
Se ha enlazado ese desdén con la supuesta incapacidad de 
los peninsulares para objetivarse en cosas o en ideas, es 
decir, con su supuesta inhabilidad para la ciencia y para 
la técnica. El desdén mobiliarlo por las tareas manuales 
fue comün a toda la nobleza europea medieval. El quid 
del problema del hidalguismo espanol de los siglos XVI y 
XVII encierra dos cuestiones; una cuantitativa y otra cro- 
nolégica. Nadie se asombra en Italia o en Francia, por 
ejemplo, de que los hidalgos peninsulares ho trabajasen en 
tareas mecénicas no nobles; lo que sorprendîa era el nûme- 
ro de los que en Espana disfrutaban de hidalguîa. La flu_i 
dez de las clases sociales, el poder ascender de una a 
otra por obra de la hombrla, del Impetu, del juego trégico 
de la muerte, es una de las claves para interpreter la his 
toria de Espana" (49).
Semejante estado de cosas en los Reinos de Espana hi 
zo que algunos hombres de letras (predominantemente clêri- 
gos) afinasen sus plumas para escribir sobre los arbitrios 
o proyectos necesarios para el gobierno de Espana. De la 
existencia de estos escritores àêüpâfôn las Cortes de Ma­
drid de 1588: "Los procuradores en sus peticiones, suplica 
ron al Rey que ordenase que no fueran oldos los arbitris- 
tas, ni admitidas sus proposiciones por los ministres ni 
tratadas en los Consejos y que fueran expulsados de la Cor 
te como ministres de novedades perniciosas a la RepûblicaC 
(50) .
La tipologla arbitrlsta era variadîsima: "En los si­
glos XVI y XVII, en cambio, era frecuente que los propios
(49) SANCHEZ ALBORNOZ, Claudio. Del ayer de Espana.
Obras selectas, Madrid, 1973, pégs. ?95, 303 y 311,
(50) MEMORIALES Y DISCURSOS de Francisco Martinez de Mata, 
Edicién y Nota prellminar de Gonzalo Anés, Editorial 
Moneda y Crédite, Madrid, 1971, pég. 31.
80
autores, al proponer las medidas a adoptar por el poder 
pûblico, designasen dlchos arbitrios y avisos y , en muchos 
casos, lo absurdo de sus planteamientos y recomendaciones 
fue causa de que los hipercrlticos satirlzasen a los auto 
res y ridiculizasen su género. Colmeiro (Historia de la 
economia politica en Espana, vol. II, pâgs. 1177-1183) cla 
slfica a los arbitristas en très catégories : los honrados 
y de buena fe que presumian de dar consejos peregrines al 
gobierno; los lisonjeros que pretendlan ganar la voluntad 
del Monarca prometiendo remedies de efecto milagroso, y 
los "amigos de socalinas y Pescadores de conveniencias" 
que, con el pretexto de reformar abuses, o procurer.el all 
vie de los contribuyentes diriglan "sus memoriales discur- 
sos llenos de sofisteria a lograr el premie de su maligna 
intencién" (51) . El sistema arbitrlsta en cuanto a su ex- 
posiciôn era tlpicamente cerrado y pretendidamente coheren 
te: "Es sabido que las obras de los economistas arbitris­
tas del siglo XVII sollan ofrecer un sistema, consistante 
en un programs de gobierno, que no presentaba ningûn punto 
oscuro en lo que se referla a su aplicacién. Los autores 
cuidaban siempre el recoger en el tltulo de sus escritos 
el tema tratado mediante la enumeracién de los aspectos a 
considérer con las razones o justificaciones, a veces ejem 
plificadas con los hechos histéricos, se presentaba el sis 
tema completo, al que no cabia hacer objeciones, pues los 
autores, al proponer las medidas a adoptar, respondlan tam 
bién a los inconvenientes que se pudieran poner a taies me 
didas, con lo cual allanaban éstos y presentaban, asl, un 
sistema cerrado" (52).
Del movimiento arbitrista data "la poderosa corrien- 
te doctrinal que, partiendo del concepto econémico del tra 
bajo como origen principal de la riqueza, tendla a herma- 
nar el cultivo con la propiedad del suelo y a ligarla a ca
(51) MEMORIALES Y DISCURSOS de Francisco Martinez"de Mata, 
Edicién y Nota preliminar de Ginzalo Anés, Editorial 
Moneda y Crédito, Madrid, 1971, pâg. 36.
(52) Ib. pâgs. 36-37.
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ractcres eminentemente sociales" (53). Esta corriente;
"Es la que después de los estudios de Costa principalmen- 
te y de otros, puede denominarse escuela econémico-social 
espanola, representada por multiples autores, y cuyos prin 
cipios bésicos cotttunes a todos son: la necesidad de una es 
tructuracién mas justa y eficaz de la propiedad del suelo, 
basada en la "medianla" de fortunes en la generalizacién 
de los tipos de la pequena propiedad, "a fin de que todos 
tengan tierras que labrar"; el aseguramiento de los dere- 
chos del arrendatario, mediante férmulas enfitéuticas a 
perpetuidad; privacién de su tierra a los propietarios 
Inactivos y alta inspecciôn y regulaclôn del orden agrario 
por los poderes pdblicos para garantir la ejecuciôn de es­
tas fInalidades" (54).
Kl concepto de clase media campesina como objetivo 
Igoalitario (menos desproporcionado y més equilibrado) en­
tre las clases sociales se anticipaba a la corriente uni­
versal defensora de la funcién social de la propiedad que 
fue postulada a nivel constitucional después de la Primera 
Guerra Mundial. "La mediocritas que el poder püblico debe 
promover", segdn Marisma; el "medio virtuoso", de Gonzélez 
de Cellorigo? "la medianla de fortunes en que consiste el 
bien de la Repdblica", de Slmancas; "la igualdad de fortu- 
nas sin que se consienta sobresaliente alguno", de Caxa de 
Leruela?. "la désignai reparticién de la riqueza, peste de 
la Repdblica y origen de todos los maies", en oplnién de 
Saavedra Fajardo? la oposiclén y lucha doctrinal contra ma 
yorargos y vinculaclones, porque destrulan esa apetecida 
equiValencia de fortunes? los planes, no sôlo colectivlsmo 
agrario, a que antes aludlmos, sino también los de colecti 
vismo general formulados -y de amplia envergadura-por Mar­
tinez de la Mata, Valle de la Cerda, Fernéndez de Paredes, 
Alvarez Ossorio e incluso los proyectos ilusos de sociedad 
comunista forjados por Alonso de Castrillo, Pedro Lépez,
(53) VIRAS Y MEY, Carmelo. La Reforma agraria en Espana
en el s.XIX. Tip. Eco Franciscano, Santiago 1933,
pég. 7.
(541 VIRAS Y MEY, Carmelo? ob. cit., pégs. 8-9.
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etc., revelan, como senalaba Costa, la asplracién hacia 
un sentimlento mas orgânico v justo en la concepciôn de 
la sociedad y de la relacién del todo social con sus miem 
bros intégrantes" (55). ■
Otras causas que han llevado la nave de la economia 
a la dériva, son senaladas por Cristébal Përez de de He­
rrera, Sancho de Moncada, Guillên Barbén v Castaneda (que 
lo atribuye a la venta que ha hecho el Rey a los particu- 
lares de los montes y pastos comunes), Martinez de la Ma­
ta (para quién la agriculture es limitado medio y causa 
de decadencia por la baja de las manufacturas)(56) y en 
otra medida el "Padre Mariana que distingue expresamente 
los dos valores de la mbneda: natural o intrlnseco y legal 
o extrlnseco, y afirma el principio de que en un sistema 
monetario bien organizado tienen que colncidir los dos. 
Expone la misién de la moneda como instrumente de cambio; 
critica las disposiciones bullonistâs que sus contemporé- 
neos aprobaron, y présenta un plan de reformas con el fin 
de proporcionar al Tesoro los recursos que el autor reco- 
mienda que no se busquen mediante alteraciones monetarias. 
Aquel plan llevaba consigo principalmente "la reduccién de 
gastos de la casa Real, la revisién de los capitales adqui 
ridos por los funcionarios prevaricadores y la restriccién 
de las liberalidades regias; impuestos sobre el lujo y el 
consumo de las clases adineradas, y todo ello presentado 
en una forma bastante violenta" (57).
(55) VIRAS Y MEY, Carmelo. La Reforma agraria en Espana
en el S.XIX. Tip. Eco Franciscano, Santiago 1933,
pégs 12-13.
(56) MEMORIALES Y DISCURSOS de Francisco Martinez de la
Mata, Gonzalo Anés, ob. ci. pégs. 101-109.
(57) AMOROS, Narciso y MARIN, Manuel. Hacienda Pfiblica,
(Actividad financiera, presupuesto y gasto pûblico),
Editorial de Derecho Financière, Madrid, 1974, pég. 
15.
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. Martin Gonzélez de Cellorico 158) sostlene la tesls 
fundamental de la decadencia de Espana (Parte la.) bajo 
los têrminos de decadencia, declinacién, afligida, mal, 
destrulda; arbitra los remedies que pueden dar, a la res­
tauracién de nuestra repûblica (Parte lia.}; y "en que se 
trata del modo y forma, que para concluir con el desempe- 
no y socorro de las necesidades del Rey, y del Reyno, y 
de los nobles" (Parte Illa.).
Sintetizando lo que se refierc a la agrlcultura, 
puede leerse en la parte primera; "Falta de gente" (59), 
"Vivlr de los irttereses que causa el dinero ...porque ate- 
nidos a la renta se han dejado de las ocupaciones virtuo­
ses de los oficios, de los tratos, de la labranza, y 
ciranza" (60), "No es tenido por honrado, ni principal s_i 
no el que sigue la holgura, y el paseo, a que todos aspi- 
ran, por ser estimados, y més respetados del vulgo, con­
tra lo que las demés naciones siguen y profesan" (61).
"Por cuanto el haber sabido usar tan mal de las riquezas 
que por la puerta le han entrado" "ha puesto tanto los 
ojos en la contratacién de las Indias, que ha dejado la 
comunicacién de los Reinos sus vecinos" (62).
"Y es que el mercader por el dulzor del seguro pro- 
vecho de los censos deja sus tratos, el oficial desprecia 
su oficio, el labrador deja su labranza, el pastor su ga- 
nado, el noble vende sus tierras. De ahf se puede hacer 
una cuenta, de que la poca gente que trabaja a la que huel^ 
ga sale a razén de uno por treinta* (63).
(58) GONZALEZ DE CELLORIGO, Martin. "MEMORIAL de la po­
litica necesaria, y ûtil restauracién a la Repdbli­
ca de Espana, y estados de ella y del desempeno un^ 
versai de estos Reynos. Dirigido al Rey Felipe III 
nuestro Senor". Valladolid, 1600. (Biblioteca Na­
cional, Madrid, Seccién de llbros Raros, R/9267 y 
R/13027).
(59) Ib. Introduccién
(60) Ib. Ob. cit. fû 1, vto.)
(61) Ib. f* 15.
(62) Ib. f® 15 y vto.
(63) Ib. f® 22 vto.
De la segunda parte reproducimos dos textos, el prime 
ro en torno al problema de la poblacién: "Con el nûmero de 
ciudadanos que han menester: no se puede hacer, si no es 
trayendo gente de afuera: "que es. necesario el uso de los 
esclavos a nuestra Repdblica" (64) dando orden que "la de 
dentro no saïga" (65)* El segundo fragmento aboga directa 
mente por la agrlcultura: "Que es necesario reducir a los 
nuestros al buen uso de la agrlcultura, sustentando la ba­
sa y moderacién del pan, en lo que procédé de rentas: se 
dë libertad a lo que se cogiere por beneficiacién de la la 
branza, asi de las heredades propias, como de las ajenas: 
regulândose esto porque no haya fraude, por la diezma de 
cada uno, y por la renta que paga en fe de escribano. Por 
que puesto que las pragmëticas han ido creciendo el valor 
del pan, regularmente conforme a los tiempos, esto no puede 
ser tan descompasado: que unos ahos no sea justo, y en 
otros injusto precio... suele la raâs de las veces llegar 
al labrador la carga del ti^igo a doblada costa, de aquel lo 
porque la vende: habiendo todo el ano no tratado de otra 
cosa: y parece incluye equidad que la venda mâs que el que 
holgando y paseando pretende vender al mismo precio" (66).
En la tercera y ûltima parte parece vislumbrarse una 
medida "desamortizadora": "Que el êstado eclesiSstico y to 
do el clero acudan al remedio, y es que en tiempos de gue­
rra y de necesidad los privilegios callan y en cierta medi 
da parece que los divinos se limitan" (67) "Que en las co­
sas que consiste la comûn utilidàd del Reyno los eclesiés- 
ticos estën obiigados a contribuir de su parte, como los 
demâs de la suya" (68) "No sin licencia y facultad de la 
cabeza de la Iglesia porque nadie por su propia autoridad 
metié la mano en las cosas de la Iglesia que saliese bien 
de ello" (69). Y pone en evidencia las instituciones res-
(64) Folio 20.
(65) Folio 17.
(66) Folio 25.
(67) Folio 49 vuelto.
(68) Folio 50.
(69) Folio 50 vuelto.
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tantes de "las manos muertas" : "Del reparo necesario a 
las muchas fundaclones de vînculos y aniversarlos" (70)
"Que algunos mayorazgos, que el buen gobierno convendrîan 
no serlo" (71) "Se debe promedlar el uso de los censos 
que prohibe la enajenaciôn, que quita las permutaciones y 
traspasos de lo cual se sigue que el Rey pierde mucha par 
te de sus rentas" (72).
La situacién era compleja y no se podia limitar a una 
serie de medidas que en muchos casos la estructura econémi^ 
ca y social no permitian a corto plazo, sin embargo, se imi 
taron los malos ejemplos. En 1492 los Reyes Catélicos, en­
tre otras motivaciones, decidieron por Decreto de 30 de Mar 
zo paliar las areas del Tesoro expulsando a los judios; més 
tarde, se opté por expulsar a los 500.000 moriscos cuya sa- 
lida de la peninsula fue ruinosa para Murcia,Valencia y el 
reino de Aragén. "En consecuencia, las tierras se poblaron 
mal, y la falta de colonos dispuestos a instalarse définit! 
vamente en los lugares abandonados por los moriscos originé 
una explotacién anârquica de la tierra, a base de aprove- 
char durante algûn tiempo las ventajas de un cultivo en tie 
rras fertilizadas por los cuidados y abonos que de losantiguos 
cultivadores les habian prodigado durante muchos anos. Es- 
quilmadas las tierras por una explotacién de rapina, ni pro 
pietarios, ni arrendatarios pudieron beneficiarse de la si­
tuacién provocada por la expulsiôn" (73).
La concentracién de la propiedad a la que aludimos en 
el siglo XVI se agudizé en el siglo XVII, "Martinez de la 
Mata es consciente de la concentracién de la propiedad en 
poca8 manos y testigo también de la refeudalizacién del si­
glo XVII y de la desercién de la burguesia" (74)-
(70) Folio 57.
(71) Folio 58. 
,(72) Folio 59.
(f3) ANES, Gonzalo, Las crisis agrarias... pég. 115, citan­
do a Tulio HALPERIN DONGrti, Un conflicto nacional: mo 
riscos y cristianos viejos en Valencia", Cuadernos de 
Historia de Espana, XVIII-XXIV (1955) pég. 181 y ss.
(74) MEMORIALES Y DISCURSOS de Martinez de la Mata, ob. cit. 
pâg. 52.
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La iniciativa prlvada Intenté, sin resultados, adap- 
tarse a la nueva situacién disminuyendo la ganaderla estan 
te e incorporSndola a la Mesta^ cultivando en mayor propor 
cién la cebada, extendiendo las plantaclones de vid y de 
olivo, roturando los pastos comunes y con escasos ceunbios 
en las têcnicas de los cultivos, empleando la mula en sus- 
titucién de los bueyes en algunas regiones. No hay duda so 
bre el nuevo empeoraroiento de las condiciones de vida del 
campesinado: "Del tono guejumbroso de los economistas coe- 
tâneos y de los cuadernos de Cortes podemos deducir una con 
secuencia: el empobrecimiento del campo, la decadencia de 
la agriculture" (75).
Con el nuevo empeoramiento de las condiciones de vida 
del campesinado "la decadencia de la agriculture espanola 
durante el siglo XVII se traduce en el interior, por abando. 
no de cultivos y despoblacién rural. A finales del siglo, 
la recuperacién de la periferia parece contraster con una 
Espana interior aûn estancada. En el siglo XVlll se agudi- 
za el contraste entre periferia y centro" (76).
(75) PALACIO ATARD, Vicente. Derrota, agotamiento, decaden­
cia, en la Espana del siglo XVII, 2a edicién aumentada 
biblioteca del Pensamiento actual, Ediciones Rialp, Ma 
drid, 1956, pég. 88.
(76) ANES, Gonzalo., Las Crisis agrarias... pég. 126.
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2.6. La agrlcultura y el final de la monarqula austrlaca,
Log sucesores de Felipe II mantuvieron la fachada de 
poder de la méquina del Imperio espanol, pero tras la apa- 
riencia se escondia la realidad de un pais en ruinas.
Cuando en 1650 algunos Estados europeos basaron su po 
derlo en una explotacién mâs racional de sus rccursos eco- 
néraicos, Castilla se dejé llevar por la inercia de la de- 
rrota. Se recogian los amargos frutos de la desorientada 
politica americana puesto que "los hombres que habian pro­
puis ado el descubrimiento por razones econémicas eran geno 
veses, flamencos, judios, aragoneses del sêquito de Fernan 
do. Pero el monopolio -y las condiciones demogrâficas- hi^  
cieron de la "conquista" un asunto de los hidalgos de Ex­
tremadura, de los ganaderos de la Mesta, de los administra 
dores sevillanos. Los beneficios no fueron "invertidos" en 
el sentido capitalists del término. Los emigrantes favore 
cidos por la fortuné sonaban con compras de terrenos, con£ 
truccién de castillos, con tesoros. El teatro y "Don Qui- 
jote" reflejan esta actitud, tanto del campesino como del 
hidalgo" (77).
El fracaso no sélo era de Olivares y demâs validos, 
ni de las derrotas bélicas del pals, sino de una genera- 
ciôn y de las clases dirigeâtes que al tratar de revivir 
las glorias impériales de una época pasada identificaron 
los éxitos con la quinta esencia del castellanismo: su va­
lor y su devociôn a la Iglesia. La Espana que se habla 
echado en brazos de ignorantes frailes y curas era una so­
ciedad organizada para la guerra con una fuerte alergia a 
los libros de cuentas y al trabajo manual, con el rechazo 
de lo extranjero (los de fuera a menudo eran herejes) el 
cuerpo social inmerso en la crisis no supo prescindir de 
sus recuerdos y demostré carecer del ingredients principal
(77) VILLAR, Pierre., Historia de Espana, Librairie Espagno 
le, Paris 1975, pâg. 65.
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para la supervlvencla: la volantad de camblo (78).
La crisis general se manifestaba con la calda detnogrâ
fica (79), con la bancarrota de la economla feudal y con 
otros elementcs politicos, sociales y psicolÔgicos que pue 
den resumirse en el dato de Gonzalez de Cellorigo "un s61o 
labrador debia alimentar a treinta espanoles no producto- 
res" (80).
La trayectoria de la agrlcultura discurriô por los de
rroteros enumerados en el eplgrafe anterior, la polltica
econômica de los monarcas quedô reducida al aumento de nue 
vos senorlos y de las exacciones fiscales. "Por lo que res^  
pecta al siglo XVII, el Marqués del Saltillo enumera 169 
nuevos senorlos, creados en los reinados de Felipe IV y de 
Carlos III (Véase Historia Hobiliaria Espanola, Madrid,1951 
pégs. 299-310). Sin embargo, ideolôgicamente, la actividad 
incorporaclonista tuvo una gran trascendencia al marcar una 
trayectoria encaminada a restituir al realengo, pueblos, 
bienes y rentas enajenados, lo que supone una orientaciôn 
radicalmente distinta a la polîticà de dispersiôn de los 
slglos anteriores. En once conclusiones resumieron los Fis 
cales del Consejo de Castilla en 1817, la ingerencia real 
en los pueblos de senorio durante el Antiguo Rêgimen, poil 
tica intervenclonista que limita la potestad senorial en de 
terminados puntos de verdadero interês" (81).
(78) Véase ELLIOTT, ob. cit. pâgs. 411-415.
El proceso demognfico de Us viejas ciodades indus- 
triales y mercantiles es quizi, de cuanlos teoemos a mano, 
d  indice mis elocuente.
(79) CÜADRO N® 1
Olndad
Vaelaoa
1S30 ISM 16M 14S4
Burgm ..... ISOO 2.665 600 MSI
V.Wmlid ....  6.750 8112 3.000 3.637
Palenclt .. . 1J6» 3.063 800 972
Salamanca ..— _.. 2.459 4.953 2.965 2.416
Aril a ...... 1.523 2.826 1.123 963Seforla .... . 2.850 5.548 IAZ5
Toledo .... . 5.898 10933 5.000 s.mf
Cuenca . .... • 3.093 800
lA4i
1500-1700 Aguilar, S.A. de Edlclones, Madrid 1963, 
pâg. 60.
(80) Cellorigo, ob. cit.
(81) MOXO, Salvador de.. La disoluciÔn del rêgimen senorial 
en Espana" C.S.I.C. Madrid 1965, r>^ nr,. i n
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En la esfera tributaria "otra exacciôn que gravité so 
bre Andalucla fue la reivindicacién por la Corona de las 
tierras baldîas o realengas. Estas tierras hablan sido re 
partidas después de la Reconquista. NominaImente seguîan 
perteneciendo a la Corona, pero una prescripcién secular 
las habla atribuido a los Munieipios, que las admlnistra- 
ban como bienes propios en bénéficie de todos los vecinos.
.. Los reyes enviaron comisionados para averiguar cuâles 
eran las tierras realengas, y para no verse desposeîdos de 
ellas, particulares (vecinos ricos y poderosos que se ha­
blan apoderado de parte de estas tierras) y Municipios tu- 
vieron que entregar cantidades para consolidar su propie- 
dad" (82).
Las consecuencias régionales y las reacciones del cam 
pesijlado'æcircunscribieron a Galicia, Castilla, Andalucla, 
Cataluna y Valencia.
"El estancamiento de la economla galleaa por la conver 
gencta de una serie de factores entre los que merece desta 
car: la continua emigraciôn y las sangrias causadas por nu 
merosas guerras, las diflciles y a veces imposibles comuni 
caciones con otras regiones de la peninsula. La ruina del 
coroercio maritime (83) por las continuas guerras y la pêrd^
(82) DOMINGUEZ ORTIZ, Antonio., Alteraciones andaluzas, 
Narcea, S.A. Madrid 1973, pâg. 42.
(83) "El movlmiento naviero entre Espana y las Indias lo 
estima asl el estudio de Payson Usher, que en los 
anos a que ahora nos referimos se gula por Hering:
CUADRO N” 2
Promedio de navlos por ano
Entrados de
Perlodo____________Despachados a Indias Indias______
1506 - 1515 28 22
1516 - 1525 50 28
1526 - 1535 63 36
1536 - 1545 68 51
LARRAZ, J., ob. cit. pSg. 24.
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da del poder naval de Espana y la réplda inflaclÔn que lie 
v6 al triunfo de los productos de producei6n extranjera so 
bre los nacionales" (84).
Andalucla a causa de la presién fiscal y del bajén 
que sufrié en el comercio con las Indias se amotlnô en al- 
gunas comarcas cuando las malas cosechas hicieron sentir 
la penuria y el hambre. En 1641 tuvo lugar el movimlento 
insurrecional y séparatiste: "Un dla en la iglesla de la 
Magdalena, un tosco dibujo, que representaba a una mujer 
tendida, abrumada bajo el peso de unas énormes marnas. Un 
hombre de pie a su lado, le pregûntaba: &Qué haces ahl?
"El peso de estos pechos -entléndase impuestos- no me deja 
mover. Y en un pasquln, francamente separatista, se lela:
.. cont. (83) .. Durante el perlodo 1546-1604 de Pay-
son Usher da las siguientes cifras:
• Entrados de
Periodo Despachados a Indias Indias
1546-1555 70/78 59
1556-1565 66 52
1566-1575 64 53
1576-1579 63 47
1586 62/87 -
1585-1603 - 63
1600-1604 55 -
Ib. pâg. 37.
Las .cifras de Paysons Usher son el mâs extenso Indice
de la evolucién econômica de Castilla en el XVII.
Navlos - Toneladas Navlos - Toneladas
1600-3/4 55 19.800 56 21.600
1640-1650 25 8.500 29 9.850
1670-1680 17 4.650 19 5.600
1701-1710 8 2.640 7 2.310
Ib. pSg. 50.
(84) GONZALEZ LOPEZ, Emilio., El équila calda, Galicia en
los relnados de Felipe IV~y Carlos II, Êditorial Gala­
xie, Vigo, 1973, pâg. 9. Mayor amplitud sobre los as- 
pectos politicos y sociales de Galicia en la obra de 
GONZALEZ LOPEZ, Emilio., Los politicos galleqos en la 
Corte de Espana y la convivencia europea - Galicia en 
los reinados de Felipe III y Felipe IV. Editorial Gala 
xia, Vigo, 1969.
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IViva el rey don Juan y muera Felipe IV y el mal gobiernoî 
En el famoso rootin de Côrdoba de 1652 fueron asaltados los 
graneros, los palaclos y las suntuosas casas, se apodera- 
ron de las armas del dinero y de los objetos de valor, y 
destrozaron cuanto no se llevaron" (85).
El mlsmo Diaz del Moral incluye en el Apéndice I la 
Real Cêdula de Felipe IV de 20 de Junio de 1652, de la que 
citamos lo siguiente: "Habiendo entendido el alboroto que 
ubo en la ciudad de Cordova sobre la falta de pan, viendo 
mi corregor délia el Vizconde Penaparda por justas conside 
raciones concedi perdôn general a todos que interbinieron 
en el..." (86) .
El 7 de Junio de 1640, festividad del Corpus, èntra- 
ban los segadores en Barcelona segûn la costumbre. "Esta 
vez eran unos 300.000 armados de hoces y de pedrenales y 
corounicaron al pueblo de Barcelona los atropellos de que 
eran objeto las comarcas. Las jornadas fueron bautizadas 
como "Corpus de Sangre". El Virrey fue sitiado en las . 
Atarazanas,pudo salir por un boquete en companîa de otros 
personajes; el obispo de Barcelona, el de ürgel y el de 
Vichj al intentar embarcarse fue reconocido en la playa de 
San BeltrSn y apunalado. La revuelta continué toda la no- 
che y menudearon los actos de venganza de los oprimidos. 
Lêrida, Balaguer, Gerona, Tortosa, Olot, etc., se levanta- 
ron tambiên contra los soldados del rey" (87).
Posiblemente los terratenientes salieron al paso para 
evitar una segunda ediciôn de la guerra de remenpa y "el 
contrato de establecimiento a rabassa morta comenzô a gene 
ralizarse en la segunda mitad del siglo XVII y a otorgarse 
con muchlsima frecuencia en la primera mitad del siglo XVIII 
siendo, no obstante, conocido a principios del siglo XVI y
(85) DIAZ DEL MORAL, Historia de las agltaclones campesinas 
andaluzas, ob. cit. pàgs. 66-70.
(86) Ib. pSg. 379.
(87) ABAD DE SANTILLAN, Diego., ob. cit. pég. 23.
92
seguramente antes „ desde el moment© qee a principios de dJL 
cho slgle se encuentram. escritttras que hablan. de raibassa 
morta y oonslgnan el contrat® tal como se regtilô despuês, 
segûn ase^iraui los senores Bocâ y Amell en sa Ilastraciûn 
del derwdbo civil catalân viçente" t#8),.
La sitnaciûn de los peqnenos labradores y de los arren 
datarlos se vlû aûn mSs afectada» mâxime por la progrès!va 
përdida de los bienes del "comûn" gué fueron usurpados por 
qulenes dominaron el goblerno) de los Municipios. En la re- 
giôn levantina se produjo la sediciôn de 1693 o la segunda 
dèrmanta; "tin. movimiento autënticamente social organlzado 
por la situaclûn econômica de los labradores estahlecldos 
en aquellos lugar es de senorio que quedaron incultes al 
ser expulsados los moriscos. La abusive exigencla parcia- 
rla détermina, en la siega de 1633 là negative de los apar- 
ceros a procéder a la divisiôn del pcoÆucto. Se alzan asl 
las gestes de las montanas* y formas un elêrcito que se lia 
ma de los agermanados -agermanats-" (63) .
Castilla babfa perdido basta la facultad de protesta 
"Desde. el fracaso de las Comunidades nadie se habla atrevl- 
do en serio aoponerse a les deswas de los monarcas, y es­
tos, animados de las mej-ores intendones estaban tan bipno- 
tizados por el prestigio del Imperia, que ellos identifica- 
ban con el de su Casa, de su Qinastla, que pre&taron paca 
atencidn a las necesidades especfficms de Castilla" (30).
Ka decadenda d ^  gran. imperio> espanol demwsLrÔ una 
vez mis ques "no puede badger una gran naciôn, ni gran Esta- 
do, ni gran Imperia, sin. una p d f  tica acorde coix la econo- 
mia, sin una prestaaiôn continua por el puefala de trabajo
(88) SftMTaMSBIA, Victorino.., La R^«ssa Worta y el desahu- 
<eia apllcado a la misma, Estudlos Sociales y Econômi-
e d i c i ô n ,  M a d r id  1833,,, p Â g . 5 3 .
(89) BBMEYTO, .Juan..,. Historia...... ob. cit. pâgs. 192-193.
(90) DOMINGUEZ QRXIi,, A..„ Alteraciones Andaluras, pâg. 19.
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permanente, tenaz, Inagotable. Con Don Quljote sôlo no se 
puede mantener un dilatado Imperio" (91).
(91) LARRAZ, José., Ob. clt. pâg. 148.
La politics que debiô seguir Castilla desde el punto 
de vista econômico nacional queda slntetlzada por 
LARRAZ en el capltulo VI pâgs. 142-148 de la obra ci- 
tada.
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2.7. Carlos III v la cuestlôn aqrarla.
"Desde el punto de vista historlogrâflco, nuestro siglo 
XVill ve caer sobre él dos rôtulos declslvos: la Ilustraciôn 
y la Decadencia. Colnclden de este modo una vlsiôn optimis­
te de apertura y de luces, con una conciencia pesimista del 
término de etapa y fracaso. Quizâ ambas vertientes han de 
explicarse unidas; porque unos miran la Ilustraciôn como 
fôrmula salvadora y otros senalan la Decadencia por haberse 
guebrado la llnea precedente" (92).
A partir de 1725 se abre para Espana un largo parénte- 
sis de paz en el Interior y en el exterior, bajo la dinastla 
borbônica con Felipe V, Espana se mira a si misma y se decide 
a la empresa de la reconstruociôn interior racionalizando su 
economla y su administraciôn.
"Es vâlida la afirmaciôn de que hacia 1725 tiene lugar 
un segundo descubrimiento de Amêrica. "Las Indias y el Co­
mercio era el lema que empleaba una y otra vez Patino en sus 
bien pensados memoriales. El misroo ano de 1725 se fundô la 
Real Companla Guipuzcoana de Caracas, de la cual Felipe V, 
para dar ejemplo, quiso suscribir las primeras acciones. 
Pronto siguieron otras companies, como la de Filipinas o la 
de Barcelona. Amérlca volvla a ser un negocio, ya no como 
consecuencia de las minas de métal precioso, sino de una 
fuente mâs inagotable: la producciôn y el comercio". (93)
La agriculture, en esta conyuntura, no podla ester a 
la altura de los nuevos plantearaientos econômicos, la baza 
de la iniciativa privada no iba a conter durante la primera 
mitad del XVIII dado que el feudalismo todavla no era ataca- 
do frontalmente y la propiedad territorial estaba en gran 
parte inmovilizadas por vinculaciones de sangre y de religiôn.
(92) BENEYTO Juan., ob. et. pâg. 269.
(93) COMELLAS , José Luis, Historia de Espana Moderna y Con- 
teroporânea, Tercera ediciôn, Ediciones Rialp, S.Â.1 
Madrid, 1975, pâgs. 208-209.
95
Se manifestaba, sin embargo, la existencia de una nue- 
va atmôsfera para sacar a Espana del letargo en que habla 
caldo y para remover el estancamiento y la estêril rutina de 
muchas instituciones. Uno de los personajes de la minorla 
reformista(94) que abrieron las puertas de la Ilustraciôn 
fue Feijôo con sus numerosos volümenes del Teatro crltico 
universal y de las Cartas eruditas cooperando a la creaciôn 
de la mentalIdad cientlfica y a la explotaciôn mSs eficiente 
y progreeiva de los recursos materiales. El P. FeijÔo des­
cribe antes de 1750 los caractères misérables de las gentes 
del agro: "Con igual propiedad ppdemos hoy lamentar la suer- 
te de los hombres que para romper la tierra usan de los bue- 
yes, pues apenas gozan mâs que ellos de los frutos de la tie 
rra que cultivan. Ellos siembran, ellos aran, ellos siegan, 
ellos trillan, y despuês de hechas todas las labores, les 
viene otra fatiga nueva y la mâs sensible de todas, que es 
conducir los frutos o el valor de ellos a las casas de los 
poderosos, dejando en la propia la consorte y los hijos 11e- 
nos de tristezas y banados en lâgrimas" (95).
(94) "Tal minorfa fuâ formândose poco a poco. Mo hubo un co 
legio, una instituciôn universitaria, de donde arrancaron 
taies impulses. Se formô por lectura, por viajes, por 
conversaciones de trastienda, por afinidades intelectua 
les. Sus componentes fueron politicos, como Campomanes, 
Floridablanca, Aranda y Cabarrûs; escritores como Fei­
jôo, Jovellanos, Cadalso y Mêndez Valdés; économistes 
como Istûriz, Assô (aragonâs), Capmany (catalân) y Ala- 
vide (peruano); mâdicos como Virgili, Gimbernar y Casai, 
(catalanes los très) ; natUralista como Cabanilles (valen 
ciano); matemâticos como Jorge Juan (gaditano); erudi­
tes, como Pons y Villanueva. En todas partes apünta la 
voluntad de trazar el camino que devuelva al pals su 
grandeza. y su papel en el concierto politico y espiri- 
tual de las naciones". VICENS VIVES, Ob. ci. pâg. 431.
(95) FEIJOO, J., Teatro Universal, tome VIII, discurso XII 
sobre "Honra y provecho de la agriculture", pâg. 375.
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El Incremento de poblaclôn (96) duplicândose el nûmero 
de habitantes en algunas regiones, sobre todo de la Espana 
périfërica y espccialmente de la Baja Andalucla, la trans- 
formaciôn ideolôgica en el intercambio con Francia y la co- 
yuntura econômica alcista de âmbito internacional en 1755, 
el equipo gubernamental a la cabeza del progreso determina- 
ron el auge de la tierra.
________________  Cuadro n®3
(96) Ano PoblaciÔn Nobles Ëclesias. Artesanos Camp. 
1768 9.307.804 722.794 226.187
1787 10.269.150 480.589 121.101 310.739 1.871.768
1797 10.541.221 402.059 172.231 533.769 1.677.172
En general parece que estos censos se quedaron ligera- 
mente cortos especialmente el primero y el ûltlmo sien­
do el de 1787 admirablemente realizado para los medios 
de la ëpoca. En forma global se puede evaluar la pobla- 
ciÔn de Espana, de esta manera, en millones de habitan­
tes: en 1700,7,1; 1725,7,4; 1750,8,5; 1775,9,9; 1800,
11,5. Pero mâs interôs que la curva de ascenso general 
encierran las cifras particulares. Observâmes cômo la 
nobleza, a pesar del incremento de la poblaciôn, decae 
bruscamente en la segunda mitad del siglo (en la prime­
ra mitad parece que no fue asl, pues Ruiz Aimasa calcu­
la, para fines del XVIII, unos 700.000 nobles). Y lo 
mismo puede decirse de los eclesiâsticos. Respecte de 
las urbanas y una disminuciôn progresiva de las campe- 
sinas". (COMELLAS, J.L., ob. ci. pâgs. 223-224).
Una ampliaciôn sobre la relaciôn poblaciôn rural-propie- 
dad de la tierradel censo de 1797 es analizada por MA- 
LEFAKIS del siguiente mCdo: "El primer censo que se cui- 
dô de la cuestiôn, el de 1797, puso de manifiesto una 
distribuciôn de las clases sociales similar en grade - 
sorprendente a la que existe hoy dla. Como se ve en el 
cuadro 15, que reproduce los resultados del censo, los 
campesinos propietarios representaban en general menos 
de una décima parte de la poblaciôn agrlcola activa en 
los territories reconquistados por Castilla durante el 
siglo XIII. Por el contrario, los jornaleros que traba- 
jaban las grandes fincas de la nobleza y del clero cons- 
titulan casi las très cuarta partes de esa poblaciôn 
activa. En los territories çonquistados en otras épo- 
cas, la situaciôn solia ser la inversa. Por lo general 
el nûmero de propietarios era igual o superior al de 
jornalero, y existla un grupo social importante de arren- 
datarios, algunos cuyos micmbros llegaron mâs tarde a la 
plena propiedad de sus tierras.
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Al Estado se le preslona para que intervenga Instrumen­
tal jando una polltica agraria, y aunque se proyecta y se eje- 
cuta bajo la idea de productividad agrlcola, los ilustrados 
Campomanes, Olavide, Conde de Aranda, Jovellanos y otros acu- 
saron a las instituciones feudales (Iglesla nobleza y Ayunta- 
miento) de impedir el cambio que reclamaba el momento y se 
atrevieron a remover los sagrados ostSculos.
(96) Cuadro n®4
(Cont)Estructura de clases en el campo como reflejo de la es- 
tructura de la propiedad rfistica en 1797.-
%propie. %  arrend./trab. Poblac. 
activa 
mascul, 
(miles 
person.)
TOTAL DE ESPANA ......... 22,3 30,5 47,2 1602
Nûcleo original de la Re­
conquista: Costa cantâbrica,.35,8 48,3 15,8 327
Reconquista castellana; la 
etapa: hasta el Duero.... 28,9 44,7 26,4 186
Reconquista castellana 2® 
etapa: hasta el Tajo.... 18,7 33,1 48,2 190
Reconquista castellana, 3® 
etapa: Sur de Espana.... 8 17,7 74,3 375
Reconquista aragonesa y 
Granada................... 22,9 22,9 54,1 542
(MALEFAKIS, Edward., Reforma Agraria y REvoluciôn Campe- 
sina en la Espana del siglo XX, Ediciones Ariel, Barce- 
lona, 1971, pâgs. 80-82).
Podemos observer que:"El censo de 1797 nos présenta 
très grupos de campesinos: 364.000 labradores propie­
tarios, 507.000 labradores arrendatarios, entre los 
cuales se distlnguen los arrendatarios a largo plazo 
y los arrendatarios por perîodos cortos, y finalmente 
unos 800.000 jornaleros" (VICENS VIVES, Jaime-, Histo­
ria Econômjca de Espana, Octava ediciôn, Editorial Vi^ 
cens-Vives, Barcelona, 1971, pâg. 451.)
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Aqul se impone una observaclôn: "En realidad, las ideas 
reformadoras pueden separarse en dos tendencies. A la prime­
ra de ella se acogen una serie de hombres que van anadiendo 
un informe tras otro al Expedients para una Ley Agraria. En 
la segunda tendencia destaca sobre todo Caspar MeIchor de 
Jovellanos, (97) quien représenta las ideas libérales, indi­
vidualistes, de un "laissez faire" contrarias al absolutis- 
mo del perlodo anterior. (98).
Parece évidente que entre las dos tendencies reforma­
doras existla un objetivo comûn y en el que tambiên "los 
campesinos coincidlan con los grandes propietarios y con los 
perceptores de ingresos derivados de la propiedad y de la - 
producciôn agrlcola, el interÔs por el aumento de la produc­
ciôn y por la aboliciôn de las trabas que imped1an una me- 
jor comercializaciôn" (99).
Pero mientras Aranda, Floridablanca, Olavide y Cacmpo- 
manes proyectaban una Reforma social de las estructuras agra- 
rias, Jovellanos se mostraba partidiario de una Reforma agra­
ria liberal eliminando los obstSculos que se oponlan al désa­
rroi lo de la agrlcultura. Pérez Bustamante resume las très 
clase de obstâculos a los que apuntaba la reforma de Jove­
llanos: "Obstâculos politicos: la exceslva extensiôn de los
(97) Véase MORODO, Raûl, Jovellanos, Martinez Marina BIS DP. 
Salamanca, 1963
(98) LOPEZ DE SEBASTIAN, José., Reforma agraria en Espana- 
Sierra Morena en el S.XVIII, Editorial ZYX, Madrid, 
1968, pâg. 38.
(99) ANES, Gonzalo., Economla e Ilustraciôn en la Espana 
del siglo XVIII, Ariel Quinccnal, Barcelona, 1971, 
pâg. 22.)
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terrenes baldlos o Incultos (100) y de tierras concejiles, 
Igualmente vacias, cuya enajenaclôn propone; la prohiblclôn 
de cêrrar las heredades, perjudicando su cultivo en favor 
de la ganaderla; los excesivos privilégiés de la Mesta (101),
(100) El contenido de lo que posteriormente se conoce con 
el tërmino de "latifundio" estarla causado segûn Jo­
vellanos por las siguientes causas:
a) La existencia de baldlos, reservados al paste co­
mûn y al aumento del ganado.
b) La existencia de dehesas, propiedad de los ayunta- 
mientos.
c) Los privilégiés de la Mesta.
d) Los mayorazgos." (GARCIA-BADELL, Gabriel., El pro­
blems de la modlficaciôn de estructuras de las ex- 
plotaciones agrlcolas espanolas, Ministerio de Ha- 
cienda, Institute de Estudios Fiscales, Madrid, 
1969, pâg, 18).
(101) "El case de la Mesta ante el tribunal de la Historia 
Seiniciô en 1764 cuando Vicente Payno, diputado por 
las ciudades extremenas de Certes, planted la mise- 
ria de esta regiôn a causa de los privilégiés de los 
ganaderos. Este debate, que debia ser cuna de otro 
mucho mâs sensacional aûn (el de la reforma agraria), 
provocô sendos informes del Consejo de Castilla (1771 
y 1783, éste de Camporaamnes) y la firma de cuatro dis- 
posiciones Importantes: una autorizando a cercar las 
heredades de vinas y olivares (1777); otra aboliendo 
el importantisimo derecho de posesiôn y el rêgimen de 
tasas de los pastes establecidos por los Reyes Catô- 
licos (1786); la tercera (15 de junio de 1788) gene- 
ralizando la autorizaciôn de cercar cualquier propie­
dad rûstica; y, por ûltirao, suprimiendo el cargo de 
alcalde entregador, encargado precisamente de defen­
der los intereses de la Mesta respecte de los labra­
dores (1796). Sin embargo, en este momento los apuros 
financières de la Corona hicieron que Carlos IV tran- 
sigiera en una peticiûn de la Mesta (precedida de un 
donative de un millôn de reales) por la que se deja- 
ba al arbitrio del présidente de êsta y de sus dele- 
gados la determinaciôn de las tierras roturables". 
(VICENS VIVES, ob.ci. pâgs. 471-472).
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asoclaclôn de ganaderos que dlspohfa de extensos terrenos de 
dlcados excluslvamente a pastos y con sus derechos de paso 
perjudicaba a los propietarios de la tierra de labor, que 
veîan sus cosechas diezmadas por el ganado transhumante; los 
bienes de la mano muerta, entre los cuales incluye tanto los 
civiles (mayorazgos) (102), como los eclesiâsticos. Jovella­
nos senala también entre los obstâculos politicos las trabas 
y restricciones impuestas al comercio interior y exterior de 
los granos y los excesivos impuestos (103) que gravaban esp£ 
ciaImente a la clase labradora. Entre los obstâculos morales 
menciona el menosprecio con que se mira a la agriculture(104) 
y la ignorancia de los labradores (105) ; y entre los fisicos
(102) "Luis de la Molina definiô el mayorazgo como "el dere­
cho de suceder en los bienes dejados con la obligaciôn 
de que se han de quedar en las families enteros perpé­
tuâmes te y pertenecer al prôximo primogânito por orden 
sucesivo". (ARTOLA, Miguel., Oriqenes de la Espana Con- 
temporânea. Institute de Estudios Politicos. Madrid,
19597
(103) "El sistema de impuestos era sumamente complicado y ex 
cesivamente gravoso para las clases productoras y popu 
lares. Los economistas (Zabala, Macanaz, Ustâriz, Cam- 
pillo, Loinaz, Campomanes, Jovellanos y otros) lo cri- 
ticaban acerbamente y senalaban la necesidad de una re 
forma compléta como previo postulado para la restaura- 
ciôn econômica. "PEREZ BUSTAMANTE, ob. cit. pâg. 447.
(104) Posteriormente el interês por la agriculture séria cre 
ciente como consecuencia de la subida de precios de 
los productos agrarios como puede apreciarse en el cu£ 
dro n® 5
Base = 1726-1750 = 100 
Anos Productos agricoles Productos no ag. Difer.
1700 103,1 107,4 - 4,3
1720 83,2 96,9 - 16,7
1740 114,4 104,8 + 9,6
1760 110,0 111,8 - 1,8
1765 149,9 125,7 + 24,2
1780 144,4 135,5 + 8,9
1790 181,2 157,1 + 24,1
1800 200,0 187,6 + 12,4
VICENS VIVES,Ob. cit. pâg. 463
(105) Esta vertiente de la ignorancia y las supersticiones 
queda constatada asl: "Los campesinos espanoles -como 
los de otros palses- son enemicros de todo cambio. Rer 
oiten lo oue han hecho sus abuelos. Cultivan la tie­
rra como se ha cultivado siemore.
lUl
la falta de rlegos tan necesarlos en un clima seco como Es­
pana; la InsufIciencla de vlas de comunicaclôn, lo cual Im- 
plde el transporte de los productos agricolas, y la escasez 
de puertos comerclales adecuados y fâcllmente accesibles 
desde el Interior". (106) La llnea social empalmaba con la 
concepciôn de la escuela econômica del XVI proyectando las 
reformas en aras de la existencia de una "clase media campe 
sina". El Conde de Aranda postulaba la transformaciôn del 
proletariado campesino en pequenos empresarios a travês del 
reparto de tierras municipales -en especial los comunales- 
atendlendo primero a los braceros, posteriormente a los la­
bradores con una yunta y asl por este orden con vistas a la 
creaciôn de unidades famillares de explotacion y la consi- 
gulente alza en la productividad y en el bienestar general. 
Floridablanca abogaba por la clase media campesina pero con 
garanties de estabilidad mediante una suficiente capitalisa 
ciôn constituyendo un banco de fondos al que se le atribui- 
rlan el 1% de todas las rentas del Estado; una ayuda en in- 
muebles, es decir, realizaciôn de edificaclones, regadios y 
plantaciones ; y una dotaciôn mueble basada en ganado de la- 
branza y maqulnaria. Campomanes querla combinar equilibrada 
mente el desarrollo simultâneo de la agrlcultura y la gana­
derla cifrando el acceso de los cultivadores a la propiedad 
con la asignaciôn de 50 fanegas de tierra como minime por 
vecino y pastos suficientes para dotarle con 100 cabezas de 
ganado lanar, prohibiendo la subdivisiôn de los lotes de 
tierra y -caso de resultar insuficicntes las poseslones que 
comprendian los terrenos baldlos y las dehesas de propios
... continuaciôn (105)... Piensan como siempre han pen 
sado. Los agobia una punzante miseria material, una to 
tal aridez espirituai, un vaclo que confina con la na- 
da. No estân predispuestos a una evoluciôn progresiva. 
No saldrSn entre ellos, ciertamente, los hombres selec 
tos que lucharan con obstinaciôn y generosidad para 
despertar Espana. Al contrario, son ellos quienes re- 
slstirSn aunque esto pasivamente, sin rebeldla ipero 
con tenaz inercia!, a sus tentativas de reforma". (SA- 
RRAILH, Jean., La Espana Ilustrada de la segunda mitad 
del XVIII, F.C.E. México, 1957, pâg. 67-68. ~
(106) PEREZ BUSTAMANTE, C., Compendio de Historia de Espana 
Duodêcima ediciôn. Ediciones Atlas, Madrid, 1969, pâg. 
449.
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obligando a arrendar sus fondos la parte proporcional nece- 
sarla a los grandes propietarios conservando la propiedad y 
recibiendo una renta anual,
Campomanes extendîa el marco de las tierras, las cape 
llanlas, encomiendas y cortijos para suministrar la tierra 
priori tar iamente al pelentrfn con menos de 20 fanegas y pos­
teriormente al bracero hasta el cupo.de 50 en situaciôn ju- 
rldica de censo enfitéutico y con el pago anual da 1/8 de 
la producciôn y en perpetuidad la posesiôn, introduciendo 
una variante en cuanto al modo de realizaciôn: la funciôn 
preferentemente persuasiva del Estado antes de llegar a la 
coacciôn violenta.(106 bis).
Las realizaciones econômicas llevadas a tërmino fue­
ron importantes a pesar de quedarse cortas respecto a los 
proyectos, caso de haber tenido ëxito los "modelos" econômi 
COS en la estructura social, el proceso de imitaciôn y con- 
tagio hubiera metido a Espana por los cauces de la moderni- 
zaciôn y el industrialismo a la par con las naciones mâs 
adelantadas.
Siguiendo a Vicens Vives en su Historia Econômica de 
Espana, hay que reconocer que el Estado fomentô la agricul- 
tura en funciôn de aquella corrlente que hacîa compatibles: 
"El afân de lucro de l^s poderosos y las necesidades vita­
les perentorias de las nuevas capas demogrâficas del pals. 
Por esta causa, el Estado deberâ atender a varios frentes 
a la vez: la mejora de los cultives por grandes obras pûbli 
cas (107); la libertad de comercio de granos; la competen-
(106 bis) Informaciôn mâs detallada al respecto en las pu- 
blicaciones de los mencionados estadistas y tambiën 
en "Colectivismo Aqrario" de Joaquin COSTA.
(107) Sin neqar las mejoras introducidas en el laboreo de 
las tierras y los primeros pasos en la comercializa­
ciôn racional de los productos agricoles, en general 
la mayor demanda de los productos y el aumento de los 
precios estuvieron motivadôs; "Tanto en la periferia 
como en la Espana interior se llevô a cabo durante el 
siglo XVIII una extensiôn del cultivo, sobre todo en
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cia entre agricultoress, la reforma agraria y la desamorti- 
zaciôn". (108). Las instituciones no estatales que se forma 
ron en sintonîa con la polltica reformista fueron las Socie 
dades de agricultores, las Sociedades Econômicas de amigos 
del Pals (109) (un centenar entre 1765 y 1808) y las Juntas
.. continuaciôn (107).. la segunda mitad del siglo. 
Los esfuerzos de repoblaciôn interior. Las reivindica 
clones de los labradores frente a la Mesta y el aumen 
to de la renta de la tierra son una prueba de la ex­
tensiôn de los cultivos, aunque determinados testimo- 
nios parezcan denotar lo contrario. Es évidente que 
la extensiôn de los cultivos no se produjo con la mis 
ma intensidad en todas las regiones. Asl, pues, dado 
que los rendimientos por unidad de superficie no au- 
mentaron durante el siglo XVIII, al menos en una for­
ma apreciable, y que los rendimientos por unidad de 
superficie tampoco experimentaron modificaclones sen­
sibles, incluso en tierras de regadlo cuidadosamente 
cultivadas, habrâ que admitir que el aumento de la 
producciôn agrlcola -en lo que a los cereales se re- 
fiere- se debiô a una extensiôn de los cultivos y no 
a una intensificaciôn". (ANES, Gonzalo., Las crisis 
aqrarias en la Espana moderna, Taurus Ediciones, re- . 
impresiôn, Madrid, 1974, pâgs. 166 y 191.
(108) VICENS VIVES, ob. cit. pâg. 468-469
(109) El Gobierno ve en ellas el ihstruinento adecuado para 
difundir las "luces" de la Ilustraciôn y para fomen- 
tar la economla, protegla siempre la fundaciôn pero 
no surglan por decisiôn gubernamental. Realmente se 
ven favorecidas por las fuerzas productivas pero no 
surgen en las ciudades donde hay nûcleos urbanos bur 
gueses y activos, porque no son burgueses los que 
promueven la fundaciôn de las Sociedades, sino ecle­
siâsticos y nobles, fundamentalmente, de alll que se 
formasen bandos y partidos en la organizaciôn y que 
entrasen grupos retardatarios para enarosar el fren 
te contra los "innovadores, especialmente cuando el 
fenômeno de la "crltica" a los elementos que impedlan 
el desarrollo se dirige contra las instituciones ecle 
siâsticas y nobiliarias. (Véase ANES, Gonzalo., Eco­
nomie e Ilustraciôn, en la Espana del Siglo XVIII, 
pâgs. 23-41. y el mismo autor en la obra citada en la 
nota anterior nos aclara que "El Gobierno alentô los 
proyectos y las realizaciones de las Sociedades Eco­
nômicas hasta el momento en que le hicieron terner que 
el auge de las Sociedades y las controversias que sus 
citaban los problemas debatidos en ellas podrlan con 
vertirlas en un instrument© peligroso (ANES, G., Las 
crisis agrarias... pâg. 447
Otras aportaciones de utilidad sobre el teroa pueden 
consultarse en:
CARANDE, Ramôn., Siete Estudios de Historia de Espa­
na, Ariel quincenal, Barcelona, 1969
10 /.
de Comercio, la reforma de la educaciôn universitaria (110) 
y la Prensa periôdica que irrumpe en la vida espanola como 
un nuevo poder social.
... continuaciôn (109).. El despotisme ilustrado de 
los "Amiqos del Pafs", pâqs. 143- 
181.
HERR, Richard., Espana v la Revoluciôn del siglo 
XVIII, Aguilar, S.A. de Ediciones 
segunda reimpresiôn, Madrid, 1973, 
Capltulo VI! Los conductos de la 
Ilustraciôn, pâgs. 129-165 
RUIZ LAGOS, Manuel,Ilustrados y reformadores en la
baja Andalucla., Editera Nacional. 
Madrid 1974, especialmente los ca­
pitules VII y VIII, pâgs. 305-353 
dedicados a las Sociedades Econô­
micas de Sevilla y de Jeréz, res- 
pectivamente.
(110) CONDE DE CABARRUS apela "in extremis" a la institu­
ciôn educativa: "Los gobiernos, por consiguiente, tie 
nen el mayor interés en el proceso de las luces, pues 
nuestros pueblos, embrutecidos y contagiados por la 
opresiôn y el errer, no son susceptibles de ninguna 
reforma paclfica mientras no se les cure, y como esta 
curaciôn se puede tener por desesperada, es precise 
dirigirse a la generaciôn naciente, y tal es el obje­
to de la educaciôn nacional". CARTA SEGUNDA, Sobre 
los obstâculos de opiniôn y el medio de removerlos 
con la circulaciôn de luces, y un sistema general de 
educaciôn, pâg. 121 en CARTAS, Estudio preliminar de 
José Antonio Maravall, Castellote Editor, Madrid 1973.
Juan Pablo FORMER en su "Discurso sobre el modo de 
escribir y de mejorar la~historia de E^spana" ihdicâba 
que : "La historia expone â les sigios veniüeroé la Wé 
moria de los pasados para que, en las revoluciones de 
las cosas, conozcan los hombres lo que han sido y lo 
que deberîan ser". pâg. 81. "Leyéndola conocerîan los 
hombres pdblicos la absurda corttrariedad que reina en 
tre muchas de nuestras leyes y nuestras costurobres", 
nota 67 de la pâginal44. Y, en "La crisis universita­
ria" ataca decididamente a la educaciôn medieval de 
la neoescolâstica imperante en Espana: "Las universi- 
dades medievales se consideraban como una especie de 
establéeimientos religiosos subordinados a la aproba- 
ciôn y direcciôn de los papas... se hallarâ fâcilmente 
la causa de esta adhesiôn terca que las Escuelas han 
mantenido a los métodos de su priroitiva instituciôn.
La prueba de esta verdad estâ en los clamores de los 
profetas teôlogos siempre que se han hecho tentativas 
para entablar reformas sustanciales vâriando,el carâc 
ter de los estudios. No conocen otra cantinela que la 
del peligro de la religiôn". pâg. 185. Los efectos de- 
sastrosos de la polltica educativa quedaban al descu- 
bierto en el testimonio del magistrado reformador:
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La opiniôn elaborada por los arbitristas del XVII en torno 
a la despoblaciôn de Espana, el ejemplo colonizador reali­
zado por Prusia y la convicciôn del nûmero de habitantes 
de un pals, era un indicador inequîvoco para ser cataloga- 
do como potencia mundial, orienté la polltica demogrâfica 
de los Borbones hasta conseguir el 7 por 100 de crecimien-
.. continuacién(110).."La esclavitud servil del en- 
tendimiento detenido precisamente en una sola secta, 
o en un sélo hombre, o en unos solos dogmas, y por 
aqul imposibilitados los progresos en las cien- 
cias expérimentales tan necesarias en el uso de la 
vida" pâg. 187. "Las universidades combatlan implaca 
blemente en favor de la Curia y perjudicaban a la na 
ciôn de dos modes: uno, despedazando la unidad del 
gobierno, dividiéndole en dos clases discordes; otro 
protegiendo los medios inauditos en la santidad de 
la primbra disciplina (la teologla) con que Roma ha­
cia correr inmensos tesoros a la CSmara apostôlica 
a Costa del sudor de nuestros labradores". (pâg.203) 
**Abusos lastimosos que empobreclan y disminulan las 
clases fecundas por el enriquecimiento y multiplica- 
ciôn excesiva de las estêriles" (pâg. 204).
Por estas lecciones de nuestra historia, la funciôn 
educativa debe tender a la consecuciôn de la "armo- 
nîa" entre las clases sociales: "Lo que en la reli- 
giôn es la cornuniôn de los fieles, ha de ser en el 
Estado la comuniôn de las clases... Cada una ha de 
participar del trabajo de las otras, y el producto 
de todas las tareas ha de redundar en bénéficie de 
todas las clases en general e individuaImente" (pâg. 
191) "Ya que si se fomenta el comercio en manos de 
un pueblo industrioso y sabio en la parte econômica 
sûple a la esterilidad del terreno... pero todas las 
produceiones de la naturaleza yacerân indtiles en un 
pueblo donde el vulgo entregado a si mismo, sin guia, 
sin instrucciôn, sin leyes, no haga entrar la racio- 
nalidad en el ejercicio de las artes". (pâg. 191) 
(JUAN PABLO FORMER., LA CRISIS UNIVERSITARIA, LA HIS 
TORIA DE ESPANA. Dos Discursos) Ediciôn Francois LO­
PEZ, n® 23 de Textos Hispânicos Modernos, Editorial 
Labor, S.A. Barcelona, 1973.
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to anual que era la tasa media en los pafses europeos.(Ill)
A la realizaciôn de este empeno respondieron los pro­
yectos de colonizaciôn interior del Marqués de la Ensenada 
-en tiempos de Fernando VI-, y, sobre todo, de Carlos III. 
La colonizaciôn de Sierra Morena vendria a ser uno de los 
modèles que de tener resultados satisfactorios se const!tui
(111) En Galicia la estructura social y las formas de tenen 
cia de la tierra Ibà unido al porcentaje de seno- 
rios eclesiâsticos (un 52% de las tierras cultivadas 
frente al 20% del resto de la peninsula, la diferen- 
ciaban netamente de las demâs regiones salvo en la 
plaga del absentisrao que sentô sus reales por tie­
rras galaicas con mayor fuerza si cabe que en los nû- 
cleos de latifundistas, la instituciôn del foro quedô 
desvirtuada. "El foro era similar al contrato de ra­
bassa morta, pero con dos diferencias esenciales:
Tî que el contrato forai no se llmitaba al cultivo 
del vinedo, y 2) que la renta forai era, por lo gene­
ral, una cantidad fija en especie o en dinero, y en 
la renta del contrato a rabassa morta figuraba una 
parte proporcional a la cosecha.
No cabe duda de que, en un principle, el foro vino a 
actuar como un medio de distribuciôn de las explota- 
ciones. Sin embargo, a medida que aumentaba la deman­
da de tierras a causa del aumento de la poblaciôn y 
de la falta de oportunidades de trabajo, las primeras 
tierras aforadas se dividieron en lotes, surgiendo 
con ello la prâctica del subforo, que contribuyô sen- 
siblemente a la divisiôn de las explotaciones en par- 
celas de tamano minimo. La subdivisiôn se hizo inevi­
table, llegando a su punto culminante con el aumento 
general de la poblaciôn durante el siglo XVIII. Los 
campesinos que poselan tierras en foro o subforo vie- 
ron la oportunidad de obtener una renta fâcil median­
te el subarriendo o subforo de la parte de tierras que 
tenîan sin cultivar, de las que producfan muy poco, 
o también de tierras ya cultivadas. La generalizaciôn 
de la prâctica del subforo trajo consigo dos efectos. 
En primer lugar, la apariciôn de una clase intermedia 
llamada "senores medianero^", que llegô a constituir 
en parte la pequena nobleza gallega y, en segundo lu­
gar, la consolidaciôn de una clase campesina pobre y 
abrumada por la acumulaciôn de las rentas, que vivla 
al limite de la subsistencia... En Galicia, al dismi- 
nuir el poder adquisitivo de las roasas campeslnas, se 
hacla indtil todo intento de industrializaciôn por 
falta de una demanda que absorbiese los productos in­
dustriales. Asl, auqella poblaciôn campesina demandan­
te de tierras vela disminuir el montante de productos 
agrarios que podla comercializar, debido a aquella 
elevaclôn de las rentas de la tierra que Iban a parar
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rîa en el primer eslabôn de la cadena. Bajo Olavide la co­
lonizaciôn marchô con cierto éxito: "Durante los sels anos 
de su gestiôn se invirtleron por el Estado unos 40.000.000 
de reales. En 1775 se hablan fundado 15 pueblos y 26 al- 
deas, con 900 familias de labradores y 150 artesanos. En 
total, 10.300 Individuos, mâs 3.000 jornaleros y sirvien- 
tes" (112).
El pintoresco contingente de colonos extranjeros diô 
motivo a crlticas e hilaridades: "Subirâ ha encontrado una 
alusiôn mâs af Sierra Morena en otra tercera tonadilla. Es­
ta obra se titula Los dos novios, lleva mûsica también de 
Laserna, sin que conste el ano en el correspondlente manus 
crito musical. Dos personajes, cada uno de un sexo, dialo- 
gan asl;
Mariana: ^Con que no es usted el hljo 
que ha parlo el tlo Bias?
Mariano: Yo ser hijo de un lombardo
que en Sierra Morena estar.
Esta tonadilla debiô escribirse hacia 1780.
No sôlo alemanes y flamencos, italianos, franceses 
y suizos. A punto estuvieron también de llegar los griegos
.. continuaciôn (111).. a manos de los "senores media 
neros". En consecuencia, y con objeto de poder obte­
ner un excedente de dinero con el que poder no sôlo 
adquirir ciertos productos necesarios en el mercado, 
sino también pagar las distintas cargas, el campesino 
gallego se vio obligado a la emigraciôn temporal ha­
cia zonas de mano de obra escasa en ciertas épocas 
del ano". (GARCIA-LOMBARDERO, Jaime., La agriculture 
y cl estancamiento econômico de Galicia en la Espana 
del antiguo rêgimen., Siglo XXI Editores, Madrid 1973 
pâgs. 153-155.).
(112) VICENS-VIVES, ob. cit. pâg. 447-
lOR
expatrlados, refuglados en Ayazo, "puerto y ciudad de la is 
la de Côrcega", (113).
La INSTRUCCION fundacional comprendîa 79 puntos, en­
tre los cuales, merecen destacarse el obsesivo proyecto de 
crear una clase media campesina como se viô anteriormente, 
en el n® £; "A cada vecino poblador se le darâ, en lo que 
llaman navas o campos, cincuenta fanegas de tierra de labor 
por dotaciôn y repartimiento suyo; bien entendido, que si 
alguna parte del terreno del respective lugar fuere regadlo 
se repartirâ a todos proporcionalmente lo que les cupiere, 
para que puedan poner en él huertas, u otras industries 
proporcionadas a la calidad y exigencia del terreno; quedan 
do de cuenta de los pobladores el abrir la zanja o acequia 
para el riego y acudir a sus reparos con igualdad, respecto 
a prorratearse entre todos el disfrute.
N® 10... se iropondrâ un corto tribute a favor de la 
Corona con todos los aspectos enfItéuticos, y senaladamente 
el de deber permanecer siempre en un solo poblador ûtil, y 
no poder empenarse, cargar censo, vlnculo, fianza, tributo 
ni gravamen alguno sobre estas tierras, casas, pastos y mon 
tes, pena de caer en comlso, y devolverse libremente a la 
Corona para repartirse a nuevo poblador ûtil: y por conse­
cuencia tampoco se podrân dividir estas suertes, ni enaje- 
nar en Manos muertas, ni fundar sobre ellas capellanlas, me 
morias o aniversarios, ni otra carga de esta ni distinta na 
turaleza" (14)
Los problemas agrarios de Andalucla y Extremadura fo- 
cos del latifundismo eran conocidos al plantearse la coloni
(113) BERNALDO DE QUIROS, Constancio., El espartaquismo 
agrario y otros ensayos sobre la estructura econômica 
y social de Andalucla, Selecciôn y prôlogo de José 
Luis Garcia Delgado, Ediciones de la Revista de Traba 
jo, Madrid, 1973 - pâg. 235.
(114) BERNALDO DE QUIROS, ob. cit. pâgs. 239-240.
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zaciôn (115) de Sierra Morena (116) , y la Instrucciôn de la 
colonizaciôn ofreciô las soluciones preliberales tan vSli- 
das que hubiesen servido de estimulo, de reivindicaciôn y de 
efecto mûltiplicador de la agrlcultura. El siguiente cuadro 
era el mejor aval para la soluciôn viable del problems agra 
rio;
Cuadro real y teôrlco en el que se désarroilô la coloniza- 
clôn. CÜADRO N® 6
Problemas agrarios
Soluciôn preliberal (periodo 
absolutists).
1. Tierras sin utîlizar 
(baldlos, etc...) Reparto de tierras comunales 
y baldlos entre trabajadores 
pobres.
2. Escasa productividad ...
3. Sistema de arrendamlento
injuste  ........... Empresas de dimensiones roîn_i
mas (familiares).
4. Inexistencia de verdade-
ros empresarios ......  Fomento del cultivo directo
y personal.
5. Desavenencia econômica e 
institucional entre la 
agrlcultura y la ganade­
rla...................... Sistema mixto y eliminaciôn
del absentismo y los suba- 
rriendos.
6. Salaries agrlcolas muy 
por debajo de los pre­
cios. ............  Formaciôn de una clase media
agrlcola.
7. Sistema fiscal regresivo Indivisibilidad de los lotes
concedidos en los repartes.
(115) La colonizaciôn se comenzô el 20 de Agosto de 1767 ha£ 
ta el Real Décrété de 5 Marzo de 1835 en que el rêgi­
men colonial del Fuero de Poblaciôn queda abolido.
(116) Bibliografla fundamental sobre el tema, ademSs de la 
referida:
ALCAZAR MOLINA, Cayetano., Los hombres del reinado de
Carlos III; D. Pablo de Ola-
vide (el colonizador de Sie 
rra Morena). Madrid 1927
ALCAZAR MOLINA, Cayetano., Las Colonias Alemanas de
Sierra Morena, Madrid 1930
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8. Comercializaciôn imperfee 
ta . .. ................ .
9. Rentas muy bajas para la 
mayorla de los agriculto­
res.......................  Tendencia a elevar las ren­
tas .
10. P a r o ............. . Ligero intento de redistri-
buciôn de la propiedad y de 
actividad durante todo el 
ano. (117).
La validez de la empresa-tipo se vino abajo, el fraca 
so se ha atribuido a cuestiones têcnicas, al problema de la 
financiaciôn, al hecho de una poblaciôn mayoritariamente 
extranjera; la tésis que va adquiriendo mayor consistencia 
es la que sostiene que la crisis de la colonizaciôn se pro­
dujo por la marcha de Olavide en 1776 cuando la Inquisiciôn 
logra destituirle primero y procesarle después. La llnea 
del esplritu moderniste de progreso y justicia social que- 
brô una vez mâs ante los intereses creados de los vecinos 
latifundistas que no se resistieron a ver mermados y enco- 
mendaron la defensa del statu quo al Santo Tribunal de la 
Inquisiciôn. "La citada colonizaciôn era vista por sus créa 
dores como un importante experimento sociolôgico, que po­
dla ser ejemplo a imitar en toda Espana. Mâs que roturar 
unas tierras y levantar unas casas, se trataba de montar 
una sociedad nueva. El asunto era, desde luego importante. 
Es lôgico que las clases que dominaban el campo, a nivel 
cortesano o a nivel de caciques viesen con malos ojos la 
idea. No dejaron de presenter batalla: La ideologla de
Campomanes, de Aranda y demâs reformistas molesta al Poder 
Social. Se ve en ella un câncer peligroso, especialmente si 
se deja prosperar. De la misma forma que Olavide fue elimi- 
nado por la Inquisiciôn, muchos enemigos del cambio de es­
tructuras hablan destruldo las colonias; atropellos, incen-
.. continuaciôn (116)..
DEFOURNEAUX, Marcelin., Pablo de Olavide ou L'afrance-
sado, P.U.F., Paris 1959 '
LAVALLE, J.A. de.. Don Pablo de Olavide, apuntes
sobre su vida y obras, Lima 
1859
(117) Véase LOPEZ SEBASTIAN,, Reforma agraria en Espana. Sie­
rra Morena en el siglo XVIII. Editorial ZYX, Madrid 
1968, pâg. 81.
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dios, robos de los Municipios limltrofes. Era un episodic 
de la historia entre las dos Espanas." (118).
Era el princlpio del fin, puesto que: "Simultâneamen- 
te, y a consecuencia de la desapariciôn de la igualdad eco­
nômica y social de los colonos (119) todos, surge la estra- 
tificaciôn social. Se desdoblan los pobres y los ricos" 
(120).
Los veinticinco Oltimos anos del siglo XVIII dieron 
paso a la polémica que ha presidido intermitentemente la 
polltica de las reformas y de los cambios de rêgimen duran­
te dos sigios: la cuestiôn de la tierra y la reforma agra­
ria. Los "ilustrados" de Carlos III combatlan y teorizaban 
sobre el tema central de la propiedad de la tierra, espe­
cialmente la propiedad amortizada por los mayorazgos, la 
Iglesia, los Senorlos, las Ordenes Militares, los Munici­
pios y la Corona. Floridablanca escribe su "Instrucciôn re- 
servada", Olavide el "Plan o Côdigo de agriculture" y Jove­
llanos su famoso "Informe sobre la Ley Agraria". Surge la 
actitud desamortizadora en su primer estadio, es decir, li- 
mitaciôn de las adquisiciones por parte de las "manos muer­
tas": Francisco Carrasco, fiscal del Consejo de Hacienda, 
publica su "Representaciôn" el 1 de Junio de 1764, Pedro Ro
(118) LOPEZ DE SEBASTIAN, ob. cit. pâgs. 8 y 103-
(119)"Otros proyectos de repoblaciôn del pals son los que 
propuso el mismo Thurriegel en 1785, al objeto de es- 
tablecer quinientas familias escocesas en una colonia 
agrlcola en Sacedôn (cerca de Madrid). No tuvo éxito. 
Mâs afortunado fue el cardenal Belluga en Orihueia, en 
cuyas cercanlas se fundaron Dolores, San Felipe Meri y 
San Fulgencio.
En ûltimo tipo de colonizaciôn, espontânea, pero muy 
importante, fue la repoblaciôn del litoral catalân, a 
consecuencia de la vitalidad interior del pals y del 
cese de la piraterla (pueblos gemelos de Maresme)". 
(VICENS-VIVES, ob. cit. pâg. 447).
(120) BERNALDO DE QUIROS, Constancio, ob. cit. pâgs. 296- 
297.
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driguez Campomanes escribe su Alegaciôn y en 1765 publica 
su renombrado "Tratado"; sin embargo, el proyecto llamado 
de Ley de. Amortizaciôn, fue derrotado por los Ministros en 
el mes de Junio de 1766 por diez votos en contra y cinco a 
favor.
Las disposiciones normatives empezaron a aparecer en 
la Gaceta tras el motln de Ësquilâche en 1766, el primer de 
creto de 2 de Mayo ordenaba "Que todas las tierras labran- 
tîas (de Extremadura) propias de los pueblos y las baldîas 
y concejiles se rompan y labren, se tasen por peritos, se 
saquen a suerte y se repartan entre los vecinos mâs necesi- 
tados". Otras disposiciones regias extendieron igual rêgi­
men a Andalucla, La Mancha y el resto del pals (1767-1768) 
y reservaron los lotes de tierra a los lotes de tierra a 
los labradores pobres y medianos, con yunta (1770) . Ni aho­
ra ni antes se pensô en que los conséjos, dominados por los 
poderosos, iban a tergiverser la Ley a su favor y que, en 
los casos mâs favorables faltarlan a los campesinos los ca­
pitales necesarios para llevar adelante su empresa colonisa 
dora. Con lo que muchas tierras rotas de esta manera pasa- 
ron a engrosar el peculio de los terratenientes (121).
Los aspectos de resistencia al cambio que han sido 
enumerados anteriormente se reforzaron cuando surgiô en 
Francia la Gran Revoluciôn de 1789 al cerrarse nuestras 
fronteras a cal y canto y al volver por sus fueros la menta 
lidad tradicional, la religiôn servirla para defenestrar al 
siglo reformador de las luces comô contrario a la fe catôl^ 
ca.
La situaciôn econômica y social de los pequenos agri­
cultores, de los colonos y de los braceros quedaba condicio 
nada por las tierras de senorio que formaban la mayor parte 
de la superficie rûstica de Andalucla, Cataluna, Galicia y 
Valencia en donde: "No podlan hacer su aceite sino en la al
(121) VICENS-VIVES, ob. cit. pâg. 473.
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mazara del senor, donde debe dejar la mltad; no puede sin 
licencia cortar ramo alguno principal de les ârboles, po- 
darlos ni arrancar los muertos, cuyo tronco se apropia el 
senor territorial; debe traer tambiên a sus expenses las 
cosechas y hacer de ellas tres montones, para que el repre 
sentante del senor escoja el que mSs le acomode, resultan- 
do de las demoras indispensables perjuicios que causan las 
lluvias y contratiempos. A pesar de tan duras condiciones, 
los vecinos de Ayelo cultivaban las tierras con esmero, y 
s61o quedaban incultas las crestas de los montes (122).
A pesar de las Sociedades de Amigos del Pais la con- 
dici6n del campesino aparcero, arrendatario o pequeno pro- 
pietario apenas varld ni en su nivel de vida ni en los mé- 
todos tradicionales de cultivo, "En Espana observa el Du- 
que des Carsen 1782 era un principio absolute hacer siem- 
pre lo que hablan hecho el dia anterior, y hacerlo absolu- 
tamente de la manera como se habîa hecho" (123).
Aparece mSs acusado "el absentismo de los propieta- 
rios rurales como consecuencia de la posibilidad de perci- 
bir rentas mediante la inversiôn del capital en jures, sin 
preocuparse del cultivo, conducciôn o cuidado. Van también 
a residir a la ciudad las gentes principales, que mantie- 
nen sus posesiones en el campe, pero que pasan la vida en 
las capitales, que se estân haciendo mSs atractivas" (124).
Y al aumentar el precio de la tierra; "El sistema de 
subarriendo cundid en las vastas propiedades de Andalucia 
y La Mancha. En general, la aristocracia opulenta no que- 
rla verse importunada por los pormenores de los arriendos. 
Cuando no ténia un administrador encargado de sus fIncas 
arrendaba comünmente sus propiedades a hombres acaudalados 
cuya situaciôn econdmica les permitia arrendar grandes ex-
(122) CAVANILLES, Antonio José., Observaciones sobre la His- 
toria Natural, Geografia, Agriculture, poblacidn y
frutes del Reyno de Valencia,Madrid 1795-1797; Zarago 
za, 2^ ediciôn, 1958, vol.II pâgs. 124-25 y 159.
(123) SARRAILH, ob. cit. pâg. 37.
(124) BENEYTO, J., ob. cit. pâg. 272-
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tensiones: comerciantes o campesinos ricos, en busca de In- 
verslones y prestiglo social. Estos grandes arrendatarios 
a menudo lograban alquilar mSs de un cortljo. A veces te- 
nian jotnaleros para cultlvar la tierra, pero mSs corriente 
mente dividîan los campos y los subarrendaban a labradores. 
Llegaron a ser figuras caracteristicas que dominaban la vi­
da local, intimidaban a los oficiales de los Concejos, des- 
cargaban el paqo de sus impuestos sobre los pobres v monopo 
lizaban las dehesas. Se les llamaba ya caciques a -imita- 
cidn de los jefes de los pueblos indios del Imperio- nombre 
que llegarla a ser odioso en el siglo XIX (125).
En general, ni los planes ni la legislacidn de los en 
tusiastas consejeros de Carlos III consiguieron cambiar el 
curso de la agriculture espanola, el dominio de los oligar- 
cas y caciques de una parte y el analfabetismo de los agri- 
cultores con una visidn del mundo de cristiandad milagrera 
y retrôgrada, echaron por tierra el primer intento elitista 
de revolucidn desde arriba.
(125) HERR, R., ob. cit. pSg. 89.
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2.8. Las Desamortlzaclones del XIX.
El progreso espanol habîa sldo Impulsado en cierto modo 
mirando y admirando Francia; la muerte del monarca ilustrado 
Carlos III y el impact© de la Revolucifin Francesa sacaron a 
la superficie las contradicclones y los enfrentamientos en­
tre espanoles: la divisiôn entre el grupo de ilustrados, en­
tre los hombres politicos, entre el clero y entre el centro 
y la periferia constituian los peores presagios para el pais 
que estaba en condiciones econômlcas para emprender el cami- 
no de adaptaciôn al fenômeno del industrialisme.
La Espana contemporânea entraba en el nuevo siglo con 
una carga explosive de conflictividad politica de la que el 
constitucionalismo s6lo era el sintoma de una realidad sub- 
yacente; "La révolueiôn ideolôgica (racionallsmo, romanticis 
mo, liberalismo, constitucionalismo) se apoya en una revolu- 
ciôn social y econômica paralela (decadencia de los estamen- 
tos tradicionales, presencia de las clases médias, libertad 
econômica, desamortizaciôn, etc.), que a su vez esté vincula 
da a una révolueiôn tëcnica (roSquina de vapor, ferrocarriles 
telêgrafo) y a la misma expansiôn demogrSfica que dobla la 
poblaciôn de Espana en el transcurso del siglo XIX" (126) .
La révolueiôn politica ténia dos corrientes ideolôgicas 
la primera se caracterizaba por el centralisme, el formaiIs­
mo y la Ley; mientras que la segunda, era partidaria de la 
descentralizaciôn, la costumbre y el antiformalismo; dentro 
de cada una existian tres fracciones: liberal, conservadora 
y tradicional. "Por ello, Costa adopté el punto de vista 
jcrausista (127) de considerar los partidos turnantes de la 
Bestauraciôn como simples facclones de un comdn doctrlnarismo 
Esta definiciôn, a pesar de ser algo imprecisa, era y sigue 
siendo en general vSlida. El doctrinarismo fue la filosofia
(126) SANCHEZ AGESTA, Luis., Historia del constitucionalismo 
espanol. Tercera ediciôn revisada. Institut© de Estu- 
dios Politicos, Madrid, 1974, pâg. 23-24 .
(127) Concepciôn filosôfica alémana que se distingue por la 
idea de la funeiôn social del hombre fundamentalmente 
en las dimensioncs de la propiedad, libertad y forma- 
ciôn intelectual. Vêase DJAZ, Elias., La filosofia
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politica oficial del gobierno modèrèdo y de la Restauraciôn"
(128). La ideologîa burguesa de las clases médias era dis­
tinta de las medidas ilustradas y exigla prevlamente a cua^ 
quier otro tipo de reforma el cambio estructural e institu- 
cional de los estamentos y de la propiedad, ya que éstos fre 
naban el désarroilo econômico y en definitive el cambio poli 
tico (llamado renovaciôn por algunos), "Este es el transfon 
do Ideolôgico inmediato a la desamortizaciôn: la desapari- 
ci6n del rëglmen senorial, la supresiôn de los diezmos y la 
reforma de la Hacienda" (129).
La coincldencia, los contrastes y el dualismo de las co­
rrientes ideoldgico-pollticas marcarlan los rasgos del "pecu 
liar" proceso de industrializaciôns "Estos rasgos pueden 
sintetizarse asi: '
a) Fuerte regionalizaciôn de los grupos Industriales.
b) Dependencia de la expansiôn de taies grupos -a excep- 
ciôn de la industrie textil- de las iniciativas o de las In- 
versiones extranjeras, por lo menos en sus etapas iniciales;
c) Eliminaciôn de la competencia extranjera gracias al 
principio del mercado reservado y la aplicaciôn de altas ta­
rifas aduaneras;
d) Dependencia del extranjero por lo que se refiere a ma 
terias primas, utillaje e innovaciones técnicas; y
e) Sumisiôn de la industrie a las fluctuaciones de la 
actividad agraria del pals, principal fuente de riqueza del 
mismo, hasta los utnbrales de la actualidad. Nos hallamos, 
por tanto, ante un caso tlpico de industrializaciôn en un 
ârea mediterrSnea, con escasa densidad demogrâfica, defec- 
tuoso reparto del suelo agricola, débil capacidad de consumo
...continuaciôn (127) social del Krausimo espanol, Ma­
drid, 1973.
(128) FEREZ DE LA DEHESA, Rafael. El pensamiento de Costa y 
su influencia en el 98. Sociedad de Estudios y Publica- 
ciones, Madrid, 1966, pâg. 219.
(129) Véase ANES, Gonzalo. Ilustraclôn y Economia en el siglo 
XVIII, ob, cit. pâg. 212.
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bajo nivel têcnico y notoria deficlencia del sentido econôm^ 
CO moderno, en gran parte del pueblo y en las altas esferas 
de la administraciôn" (130).
Las circunstancias desembocaron a principlos de siglo 
en una guerra llamada de Independencfa y en una cadena de 
guerras civiles liaciendo imposible la adaptaciôn aï progreso 
demogrâfico que sin estos conflictos era dificil pero posi- 
ble. La acumulaciôn de los factores enumerados solamente ex^ 
gian un politico hSbil y decidido: "Podremos coridenar la de- 
samortizaciôn de MendizSbal, pero lo cierto es que la estruc 
tura social y econômica de Espana y la situaciôn de la Igle- 
sia espanola estân fundadas en ese hecho ; podremos lamentar 
la guerra civil como un error que transformé una cuestiôn di^  
nâstica en una cuestiôn politica, que retrasô nuestra
economia en cinco lustros. (131) Siguiendoelcursode los aconte- 
cimientos, la desamortizaciôn empezô a producirse desde la 
Real Provisiôn de Carlos III entregando en arrendamiento las 
tierras de propiedad municipal de Extremadura en 1760, pero 
si quereraos descubrir las raices profundas del acontecimien- 
to desamortizador hay que dirigir la mirada a los indices de 
la poblaciôn, la propiedad y la economia -sobre todo la Ha­
cienda Pûblica- que nos desvelan el sentido ûltiroo del cam­
bio politico, o lo que es lo mismo, el paso de la Monarquia 
absoluta a la Monarquia constitucional.
La presiôn demoqrâfica adquiriô un ritmo acelerado -mâ- 
xime si establecemos comparaciones con el siglo anterior-, 
las cifras de que disponemos generalmente fiables son estas:
Cuadro n° 7
1797 ......................  10,541.000 habitantes
1822 ................    11.661.865
(130) VICENS-VIVES, Jaime., Coyuntura econômica y réformis­
me burqués, Ariel quincenal, Barcelona, 3^ ediciôn,1973 
pâg. 14 5 .
(131) SANCHEZ AGESTA, ob. cit. pâg. 21.
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1833    11.962.767 habitantes
1857     15.454.000 "
1860      16.645.000
1877    ..... 16.622.000
1887     17.549.600
1897   18.108.610
1900       18.594.000 " (132)
"El rSpldo desarrollo de la demografîa hunde las estructu- 
ras hasta entonces vigentes y précipita los cambios econô- 
micos y politicos en una atmôsfera de gran tensiôn, a cau­
sa de la pobreza de las masas trabajadoras: proletaries en 
las ciudades, y jornaleros, en èl campo" (133).
Un desglose de las estadlsticas de la poblaciôn a prin 
cipios del siglo XIX descubre un hûcleo minoritario que aca 
para la titularidad de la propiedad rdstica: "los nobles as 
cendian a 400.000 y el clero a 160.000. Hidalgos, curas y 
fralles sumaban 560.000: es decir, 5,3% de la poblaciôn 
frente a 94,7%.
ta tierra estaba distribuida asI:
Cuadro n" 8
Nobleza ...... . 28.306.700 fanegas
Iglesia ..................... 9.093.400
Clase plebeya .............. 17.599.000 "
Porcentaje:
Nobleza ................... # 51,5
6132)Fuente: Vicens-Vives, J., Historia Econômica de Espa- 
Sa. pâg. 560.
'(133)VICENS-VIVES., Historia Econômica de Espana, pâg.560.
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Iglesia .........................  16,5
Plebeyos ........................  32,0
Nobleza e Iglesia juntas, esto es, el 5,3 de la pobla 
ci6n poselan el 68% del patrimonio nacional" (134).
Obviamente la desamortizaciôn y la desvinculaclôn eran 
los ataques al poder econômico de los grupos dominantes;
"El poder de los grupos dominantes en la sociedad espanola 
resultaba a principlos del siglo XIX, realmente provocati- 
vo. El câlculo hecho en 1813 por la Comisiôn de Cortes de 
Visita del crédito pûblico -recogido y publicado por Ma­
nuel del Campo-, senala que cifrados los productos obtenl- 
dos como ingresos en 1808, el 75% correspondia a medio mi- 
llôn de espanoles (realeza, nobleza, clerecia), quedando 
la cuarta parte de la renta nacional para los once millones 
y medio restantes" (135). La desproporcionada percepciôn 
de renta inclinaba el peso de la balanza a favor de la Igle 
sia, el juicio sobre tal fenômeno es comOn a las ideologies 
mâs opuestas a la hora de interpreter la historia contempo­
rânea de Espana.
Aqui nos econtramos con que: "La explotadora por exce- 
lencia, la gran explotadora era la Iglesia que, ademSs de 
ser potencia feudal poderosisima (posela el 16,5% de la tie 
rra), aprovechaba su condiciôn de Estado dentro del Estado 
para exprimir a Espana hasta la ûltima gota de su jugo. Ra 
fael Altamira, historiador altamente responsable, dice; 
"Puede acogerse como muy aproximada la cifra de 
1.101.753.430 reales, designativa del total de las rentas 
de que disfrutaba el clero a principlos del siglo XIX. Pro 
cedian estas rentas de las propiedades inmuelbes, ganados 
y censos (que daban 564.621.400 reales), diezmos y primi- 
cias, los derechos de misas, matrimonios, entierror, funera 
les, etc., las limosnas a las ôrdenes mendicantes, los dere 
chos senoriales (segûn el censo de 1787, eran de senorio 
eclesiâstico 3.148 entre ciudades, villas, pueblos, aldeas, 
etc.), los donativos y otros Ingresos".
(Historia de Espana y la civllizaciôn es-
(134)m a u r i n , Jôaquin, RevoluciÔn y Contrarrevoluciôn en Es­
pana . Ruedo Ibôrico, Paris, 1966, pâg. 5.
(135)BENEYTO, J., ob. cit. pâg. 341.
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panola, col. 4, pâg. 236. (136).
Del mismo hecho queda constancla por el testlmonlo de 
otro his.toriador : "El câlculo del marqués de la Corona, 1787 
atribuîa una renta individual a cada seglar espanol de 9 rea 
les anuales, en tanto que correspond(5an 1.460 a cada ecle­
siâstico -los pârrocos rurales percibîan 600 reales anuales 
trente a los 20.000 de la mayorla de los canônigos-" (137).
Otro de los motivos y fines de la DesamortizaciÔn fue 
contrarrestar la Deuda Pûblica que se habîa disparado hacia 
arriba con paso vertiginoso desde el reinado de Carlos IV:
1793 ..............................  3.150.000.000 reales
1808 ..............................  7.000.000.000
1827 ..............................  19.000.000.000
(138). i
Antes de las Cortes de Câdiz la revoluciôn de la propie 
dad pasando de las "manos muertas" (Mayorazgos, senorlos. Or 
denes militares, Iglesia, Municipios, Corona, Fundaciones,
Mesta, etc, etc,) a la titularidad de la burguesîa, ya in- 
cluîa en su haber varias medidas conexionadas con la Deuda 
Pûblica que se intenté nivelar con los bienes municipales y 
de la Iglesia.
El gobierno del omnipotente Godoy décrété (1794-1808) 
las siguientes enajenaciones:
Cuadro n” 9
1. Real Cêdula de 16.1.197 4 (primer empréstito): contri
(136) MAURIN, J., ob. cit. pâg. 5-6 •
(137) BENEYTO,. J. , ob. cit. pâg. 296 .
(138) Véase TOMAS Y VALIENTE, El marco politico de la desa- 
mortizacién, Ariel quincenal, Barcelona, 1972.
1 2 1
buclén sobre el producto de todos los bienes de pro 
pios y arbitrios del reino, un 10%.
2. Real Cédula de 23.V.1795 (contiene, glosa y manda 
obedecer un Breve pontiticio de Pîo VII de fecha 
7.1.1795), autorizando a Carlos IV a que cobrase 
las rentas y funtôs de las dignidades canénigas y 
otros cualquiera beneficios eclesiâsticos, con la 
condiciôn de que las aplicase al fondb de amortiza- 
ci6n de los vales reales.
3. Real Cédula de 24.VIII.1795 creando un impuesto de 
un 15% sobre el valor de todos los bienes raices y 
derechos reales que adquiera en adelante cualquier 
"mano muerta".
4. Real Cëdula de 21.11.1798, poniendo en pûblica su- 
basta todas las casas (fincas urbanas) que poseian 
los propios y arbitrios del reino.
5. Real Cëdula de 26.11.1798, promulgada el 29 de Mar- 
zo del mismo ano creando la "Caja de Amortizaciôn 
de la Deuda Pûblica".
6. Real Cëdula de 25.IX.1798 destinando a la Caja de 
Amortizaciôn los caudales y rentas de sels Colegios 
Mayores.
7. Real Orden de 25.IX.1798 incorporando a la Caja de 
Amortizaciôn todos los bienes de las llamadas tem- 
poralidades de los jesuitas (139) .
8. Real Orden de 25.IX.1798 mandando enajenar todos los 
bienes fundos pertenecientes a hospitales, hospicios 
casas de misericordia, reclusiôn de expôsitos, cofra 
dfas, memorias y obras plas y patronatos de legos, 
bajo el interës anual del 3% a los desposeidos.
(139) Los jesuitas hablan sido expulsados de Espana por Car­
los III.
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9. Breve Pontiflcio de Plo VII de 12.XII.1806 y Real 
Cëdula de 21.11.1807 concedlendo al rey la facultad 
de enajenar la sêptlma parte de los preclos pertene 
cientes a las Iglesias, monasterios, conventos, 
siendo los interesados rccompensados con una renta 
del 3% anual sobre el valor de sus respectives bie­
nes. (140).
En las Cortes de Câdiz a la hora de decidir los nuevos 
propietarios (141) surge la polêmica entre la lînea netamen 
te liberal y la corriente social, de la ûltima fue portavoz
(140) Cuadro elaborado a partir de los datos de TOMAS Y VA­
LIENTE, ob. cit. pâgs. 40 y ss.
(141) Un testimonio roâs para demostrar que la Desamortiza- 
ciôn venla de atrâs es el Memorial incomplète de D.Ju- 
liân de Churruca (11.XI.1830), exponente claro de los 
antagonismes sociales antes del estailido de la prime 
ra guerra carlista y como consecuencia de las desamor- 
tizaciones que tuvieron lugar durante la guerra de la 
Independencia en Vascongadas. "Este desfase entre la 
venta y el distrute del dominio ûtil explicarîa el que
los efectos de la desamortizaciôn no se apreciasen con
toda su gravedad hasta anos despuês, cuando los nuevos 
propietarios empezaron a aplicar el concepto de propie 
dad absoluta. A fines de 1830 en el mundo rural los 
dos bandos que acabarian por enfrentarse en la guerra 
civil carlista estaban bastante delimitados: campesi- 
nos y una pequena parte de los pequenos notables por 
un lado, grandes compradores de tierra y alta nobleza 
por otro (la clase de los propietarios passantes entre 
los cuales hierven el lujo y la avaricia y otros vi- 
cios). Los documentes literarios corroboran en general, 
la presencia de los terratenientes vascongados en el 
bando liberal". (FERNANDEZ DE PINEDO, Emiliano., El Me­
morial incompleto de D. Juliân Churruca. Ponencia pre- 
sentada al I Coloquio ^e Historia econômica de Espana, 
Barcelona, Mayo 1972, Revista de Occidente, 1973, Tomo 
XLII (Julio-Agosto) n” 128, pâg. 199-201) Sobre el tema 
de la Desamortizaciôn en Vascongadas en el mismo articu 
lo encontramos la siguiente Bibliografla :
BACON, F . Historia de la revoluciôn de las provincias 
Vascongadas y Navarra desde 1833 al de 1837 con una~re- 
sena Politica y Religiosa de Espana, Bilbao 1838.
ESPAROL-GUIPUZCOANO, Provincias Vascongadas. Fueros de 
Guipuzcoa o contestaciôn a un impreso ânônimo que desde 
Bayona de Francia se ha remitido por Correo a varios 
Ilustres Prôceres y otros personajes residentes en Ma­
drid, Madrid, 18 36.
MüTILOA POZA, José Maria., La desamortizaciôn civil en 
Vizcaya y pr.ovincias vascongadas, Estudios vizcalnos, 
Jullo-Octubre 1971.
123
el cura de Higuera la Real que: "propondrâ una auténtica Re­
forma Agraria, en que se evitase los maies causados por los 
anteriores repartos que hablan resultado en beneficlo exclu­
sive de los poderosos, para lo que reclamara la presencia de 
un représentante del rey, intendente o juez togado. Se dis- 
tribuirân no s6lo las tierras comunales, sino también las de 
hesas "que se reparten en cortas porciones entre los vecinos 
-dice- enajenândolas a censo perpetuo, con la condiciôn de 
no poderlas vender jamâs" (142).
La têsis liberal saldrîa triunfante después de los 
acontecimientos de la Guerra de la Independencia, las Cortes 
de Câdiz y el trienio constitucional 1820-1823; la cuestiôn 
dinâstica a la muerte de Fernando VII en 1833 y mâs tarde la 
ruptura de relaciones diplomâticas con la Santa Sede (14 3) 
vinieron a identificar la Constituciôn con la Desamortiza­
ciôn. "El alumbramiento del régimen liberal duraba varios 
anos. Pero Mendizâbal (144) gran partero de la Espana consti
(142) ARTOLA, H., ob. cit. pâg. 353.
(143) La ruptura de relaciones diplomâticas con el Vaticano 
tuvo lugar el 27 Octubre 1836, y esta situaciôn perdu­
ré hasta el 7 de Enero de 1845; el problema sucesorio 
la lucha entre libéralisme y carlismo, la cuestiôn del 
reconocimiento de Isabel II, la Alianza de la Santa Se 
de con Austria, Prusia y Rusia frente al peligro libe­
ral, la destituciôn de Antonio Allué Patriarca de las 
Indias Occidentales en calidad de capellân real, los 
asesinatos de frailes en Alicante-Barcelona-Reus-Ta- 
rragona-Zaragoza y Soria (1834), la salida del nuncio 
Amat hacia Roma en Julio de 1835, la creaciôn de la 
"Junta Eclesiâstica" (regalista) encargada de la re­
forma del clero (Febrero 1836 fueron los antecedentes 
que precipitaron sucesivamente la ruptura, que tradu- 
cia ya el abismo entre las dos Espanas. Un estudio pie 
namente documentado sobre esta coyuntura es la Tésis 
Doctoral de Vicente CARCEL ORTl: "Politica espanola - 
desde 1830 hasta 1840.
véase también BECKER,Jerônimo, Relaciones diplomâti­
cas entre Espana y la Santa Sede durante el "siglo XIX 
Madrid, Iraprenta de Jaime Ratés Martin, 190Ô.
(144) Mendizâbal: "Como la mayor parte de los libérales de 
su época, era anticlerical, pero no anticatôlico; nun 
ca concibiô una alternativa a una sociedad catôlica en 
Espana. Su hostilidad politica hacia Roma le impulsé
a considerar una ruptura con cl Vaticano, idea que fue 
vigorosamente estimulada por Villiers". JANKE, Peter., 
Mendizâbal y la instauraciôn de la Monarquia constitu- 
ciohal en Èspaha (1^90-18 53) Siglo XXI, S.A. Madrid 
1974, pâg. 232.
1tuclonal, apllcô los forceps y naclô la monarquia nueva... 
Mendizâbal desamortizô los bienes de la Iglesia, los diô 
-cas! los diô- a los herôicos compradores de bienes nacio- 
nales -al cabo de un siglo podemos juzgar bien de ese he­
ro ismo- que quisieron tomarlos bajo las excomuniones ecle- 
siâsticas, y con los carlistas ante las tapias del Retiro. 
y surgiô la burguesia liberal del siglo XIX, sustentâculo 
firme y ûnico de la Monarquia constitucional. Otra refor­
ma agraria habia cambiado la faz de una naciôn; otra gigan 
tesca expropiaciôn habia incorporado Espana al conjunto de 
los pueblos de Occidente" (145).
Los motivos explicitos de la Desamortizaciôn segûn 
el Decreto de 19 de Febrero de 1836 eran; el deseo de crear 
una copiosa familia de proletaries disminuyendo la Deuda 
Pûblica beneficiando el comercio y el enriquecimiento de la 
naciôn para restablecer el crédito espanol en el extranjero; 
el motivo implicite trataba de consolider el régimen libe­
ral constitucional. "Teôricamente la desamortizaciôn pre- 
tendia un triple objetivo; social, econômico y politico. 
Socialmente (146) se privaria a los antiques estamentos 
-clero, nobleza y municipios- de su fuerza econômica pro-
(145) SANCHEZ-ALBORNOZ, Claudio., La Reforma agraria ante 
la historia, Tipografia de Archives, Madrid, 1932, 
jpâg. 18.
(146) En el programs revolucionario de las Cortes de Cadiz 
queda perfectamente disenado el empeno de constituir 
un nuevo régimen y de promovjr la transformaciôn de 
la sociedad colocando en la cûspide a la burguesia: 
"En estas condiciones la lucha por la felicidad dé­
termina una estratificaciôn de clases, que se defi- 
nen, en funeiôn de la riqueza, en tres grupos carac- 
terizados: ricos, pobres y clase media. A diferencia 
de la sociedad estamental la linea divisoria que sé­
para unas clases de otras permite el desplazamiento 
de los individuos, que ascenderân o descenderân al 
nivel social en la medida en que aurnenta o disminuye
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...continuaciôn (146)... su riqueza. Partiendo de 
estos supuestos se llega flnalraente al reconocimien­
to institucional de la superioridad de los mâs ricos, 
identificados con los mâs capaces, a quienes se ré­
serva, mediante sufragio censitario, la participa- 
ciôn en el sistema politico" (ARTOLA, Miguel., La bur­
guesia revolucionaria, (1808-1874), Historia de Espana 
Alfaguara v7 Alianza Editorial, Madrid, 1973, Pâg. 35).
La problemâtica de revoluciôn industrial espanola pos 
terior obliga a hacer algunas correcciones "Como re- . 
Bultado de dieho proceso de industrializaciôn se asis 
te a la complicaciôn de la divisiôn del trabajo, que 
se encuentra en relaciôn directisima con la concentra 
ciôn juridica y financière de la nueva realidad econÔ 
mica. De acuerdo con dicha orientaciôn, la estructu- 
ra social senalô una decisiva tendencia a quedar -cada 
vez mâs- tipificada por la diferenciaciôn entre los 
"capitalistas", "empresarios", "propietarios" o "bur- 
gueses" (todas estas denominaciones son usadas como 
sinônimos en los documentes espanoles del siglo pa- 
sado), que poseen la propiedad de los bienes de pro- 
ducciôn, y los "asalariados", "propietarios" u "obre 
ros". Dibujando la faceta clave de dicha tendencia, 
que comprueba ademâs cômo la antigua clase media -la 
burguesia- no sôlo ha tomado mayor vuelo y présenta 
mayor envergadura, sino que, ademâs, de intermediaria 
(como indicaba su mismo nombre antiguo) entre el pue­
blo bajo y la clase aristocrâtica dirigente ha pasado 
a ocupar el primer lugar de la pirâmide social. En 
suma, el êxito de la revoluciôn econômica es la con­
diciôn déterminante para la consolidaciôn de la he­
gemon la social y politica de la gurguesîa a partir del 
movimiento complejo de la revoluciôn burguesa.
En el caso espanol (tal como hemos apuntado anterior- 
mente) no encontramos la realizaciôn tipica del féno- 
roeno transformador de Occidente. El pluralisme es­
tructural hispano, la debilidad de la base burguesa, 
la gran resistencia de los elementos antiguos, la 
complejidad social, la falta de una suficiente base 
cultural etc., impidieron la realizaciôn de un proce- 
BO anâlogo al de Europa Occidental. A este respecte, 
y empalmando con anteriores consideraciones y refe- 
rencias, es precise centrer el "anormal" desarrollo 
hispano en el Siglo XIX (JUTGLAR, Antoni., Ideolo- 
gias y clases en la Espana contemporânea, Aproxima- 
ciÔn a la historia social de las ideas, Tomo I, Edi­
torial EDICUSA, Madrid, 1972, Pâg. 83-84).
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pia, se prepararîa el paso de la vieja sociedad "estamental" 
a la nueva sociedad "clâsica" y se dotarla de tierra, median 
te la oportuna intervenciôn estatal, a la masa de campesinos 
que carecîan de ella. La desamortizaciôn entranaba econômi- 
camente la posibilidad de cultlvar unas tierras que sus an­
tiguos propietarios tenîan prâcticamente abandonadas. Y 
polîticamente el Estado podria llevar adelante sus medidas 
revolucionarias creando una nueva clase de propietarios 
interesados en mantener el régimen porque a su vez iria 
unida la de su fortuna personal (147).
La Desamortizaciôn civil de los bienes municipales 
que se llevô a cabo con la Lev Madoz 1855-1856 estaba des- 
tinada a nivelar el presupuesto del Estado, a la amortiza­
ciôn de la deuda interior y, sobre todo, a la financiaciôn 
de las obras pûblicas -especialroente los ferrocarriles--
"Segûn estadîsticas del Ministerio de Hacienda, el 
resultado de la desamortizaciôn civil v eclesiâstica era 
en el ûltimo ano el que refleia el cuadro siguiente:
(147) JOVER-REGLA-SECO-ÜBIETO, Introducciôn a la Historia 
de Espana, Editorial Teide, 7a. Ediciôn, Barcelona, 
1970, Pâgs. 554-555.
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Cuadro n “ 10
Desamortizaciôn eclesiâstica
Fincas Valor en
Anos Clero Rûsticas Urbanas Censos y foros reales
1836
1844 Secular 44.852 5.901 5.312 399.258.967
Regular 66.093 7.212 73.308 503.571.422
1845
1854 Secular 2.350 1.030 2.393 45.380.906
Regular 1.381 299 13.689 22.465.745
1854
1856 Secular 22.351 4.576 46.946 354.912.492
Regular 2.494 629 15.468 80.593.951
139.521 19.647 157.116 1.406.183.483
Desamortizaciôn civil
Valor en
Anos Rdsticas Urbanas Censos y foros reales
1834 Estado 5.074 661 5.803 87.717.269
1856 Corpo-
racio-
nes 16.859 3. 327 24.434 431.451.459
21.933 3. 988 30.237 519.168.728
TOTAL 
DESAMORTI- 
ZACIONES
CIVIL Y
ECLESIASTI
CA......   161.454 23.635 187.353 1.925.352.211
1.2P
Las cifras anteriores pueden admitlrse grosso modo. Madoz 
estimaba que en 1844 se habîa vendido el 54% de todas las fin 
cas rûsticas eclesiâsticas, que evaluaba en 1.872.782.420 rea 
les (y este 54% se aproxima a los 900.000.000 que figuran en 
là estadlstica precedente como ventas del periodo 1834-1844). 
Si los nûmeros son correctos, resultarla que no se llegaron 
a vender mâs que 1.400 millones de reales de propiedades ecle 
siâsticas, de un total calculado de !..900 millones. En cambio 
en la desamortizaciôn civil, las propiedades, tasadas prevla­
mente en 329.500.000 reales, se trasnfirieron por 520.000.000 
con un beneficio para el tesoro de unos 200.000.000. Este in- 
cremento estâ de acuerdo con el obtenido en la subasta de 
bienes eclesiâsticos, segûn acabamos de comprobar" (148).
La pregunta que salta inmediatamente es êsta iAlcanzô 
Mendizâbal y la Desamortizaciôn los objetivos que perseguîan? 
En la contestaciôn afirmativa se alinean los que afirman que: 
"Mendizâbal logrô los cinco objetivos (149). A la Iglesia le 
fue rota la espina dorsal; quedô econômicamente supeditada al 
Estado, y a partir de entonces dejô de ser la segunda poten­
cia feudal en Espana. La Iglesia perdiô de un golpe lo que ha 
bla atesorado desde que en el siglo VIII empezô la Reconquis- 
ta" (150) .
La burguesîa y aûn una parte de la inmensa nobleza acu- 
dieron presurosas a la almoneda de las propiedades de la Igle 
sia, lo que diô comO resultado una separaciôn de intereses en 
tre esa capa social enriquecida y la Iglesia expropiada. Sal­
vador de Madariaga ha sintetizado admirableroente la Operaciôn 
Mendizâbal; "SecularizÔ las vastas haciendas de la Iglesia y
(148) VICENS-VIVES, J.,.Historia de Espana y Amërica, Tomo V 
Los siglos XIX y XXl Editorial VICENS-VIVES, reediciôn 
Barcelona, 1961, pâgs. 94-95.
(149) "Lo que Mendiêabal buscaba era: primero, arrebatar a la 
Iglesia su base econômica; segundo, domesticarla, ha- 
ciéndola dependiente del Estado; tercero, comprometer
a la capa mâs rica del paîs haciendo que participara en 
el "sacrilegio" que representaba la venta a pûblica su­
bas ta de los bienes raices de la Iglesia; cuatro, poner 
en circulaciôn una cantidad enorme de riquezas hasta 
entonces inmovilizada por su vinculaciôn; quinto, obte- 
ner râpidamente dinero para hacer la guerra y ganarla". 
(MAURIN, J., ob. cit. pâg. 14).
(150) Ib.
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las puso en venta a precios tan tentadores que las clases 
adlneradas tenîan ante si dos mundos para escoger. Tomaron 
las tierras y se hicieron libérales" (151).
El tesoro del Estado empezô a recibir ingresos, y con 
ese dinero fue posible continuar la guerra. "Desde que empe 
zaron a palparse los resultados de la desamortizaciôn, el 
carlismo fue batiêndose en retirada, y en 1840 terminé la 
guerra civil con el triunfo constitucional. Militarmente, la 
guerra la ganô Espartero, un general de genio salido del pue 
blo; pero quien polîticamente decidiô el resultado fue Mend^ 
zSbal" (152),
Las consecuencias socialmente injustas quedaban orilla 
das por Mendizâbal en los ataques de Florez Estrada, estaba 
en lo cierto, ya que: "No estaba fundamentalmente interesado 
en una redistribueiôn de la tierra. Estaba convencido de que 
la sociedad podla regenerarse polîticamente y nunca pensô en 
términos de reajuste social. Aunque jamâs tuvo esa impllcita 
creencia en la letra de la Constituciôn, que caracterizô en
gran parte a la ingenua fe de los exaltados, crela firmemen-
te en los valores de la monarquia constitucional como factor 
redentor para Espana. La causa de la revoluciôn y de los dis 
turbios sociales no era "la mala distribuciôn de la tierra, 
sino la religiôn, la sucesiôn, los altos impuestos sobre to­
do y el abuso del poder en la justicia" (153),
El mismo criterio expresa Santillan; "Amortizar gran 
parte de la insoportable Deuda Pûblica, creando nuevos inte­
reses, y por consiguiente numerosos y decididos partidarios 
de las instituciones libérales" (154).
Dlaz del Moral ridiculiza la legiôn de los "médicos 
sociales" que en lugar de idear proyectos miran a la Desamor
(151) Spain -A modem History, F.A. Praeger, New York, 1958 
pâg. h2.
(152) MAURIN, J., ob. cit. pâg. 14-15 .
(153) Eco del Comercio, Madrid, 23 Mayo 1836, citado por JAN 
KE, ob. cit. pâg. 243.
(154) SANTILLAN, R. de., Memorias 1815-1856, vol. I, Pamplo­
na, 1960, pâg. 161.
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tlzaclôn como la causa de nuestros maies, si bien es cierto 
que las instituciones de caridad proclamaban bien alto la 
miseria de los colonos (155).
El nûmero de los detractores es tan grande que nos 
vemos obligados a teleg»afiar sus acusaciones, el marqués 
de Mirailores y el duque de Rivas criticaron la venta de 
los bienes eclesiâsticos, Bernetti echÔ en cara al gobierno |
el haber malvendido para que se enriqueclesen: "una docena 1
de especuladores inmorales, que viven de la miseria pûbll- i
ca". (156). Balmes dejaba el Interrogante sobre si se habîa |
hecho en pro de la riqueza nacional (157), Menéndez y Pela- j
yo: "... llegaron a suscltar en las dehesas extremenas y en |
los campos andaluces el terrible espectro de lo que llaman ' ■
la cuestiôn social, no conocido antes, ni aun de lejos y |
por vislumbres, en Espana" (158), el mismo argumente replte ;
La Fuente (159), Joaquîn Costa remeroorando la oposiciôn de |
Florez Estrada: "Esas leyes han sustraîdo a las clases me- !
nesterosas cinco énormes patrimonies, que componen al pre- |
sente ... la mayor parte de la riqueza territorial de la Pe |
nînsula... Esos bienes eran el pan del pobre, su mina, su *
fonde de réserva, dlrîamos el Banco de Espana de las clases 
desvalidas y trabajadoras; y la desamortizaciôn, por la for 
ma en que se dispuso, ha sido el asalto de las clases gober 
nantes a ese Banco, sin que los pobres hubiesen dado ejem- 
plo ni motivo" (160) •
(155) Véase DIA7. DEL MORAL, Juan. , Historia de las agita- 
clones andaluzas..-
(156) D.S. 1837-1838, vol. I. pâg. 410-414-
(157) BALMES, J., Obras complétas, vol. XXVIII, pâg. 38
(158) MENENDEZ Y PELAYO, Marceline., Historia de los Hétéro­
doxes , V.II. pâg. 966.
(159) Historia eclesiâstica de Espana, vol. VI, pâg. 225.
(160) COSTA, Joaquîn., La Tierra y la cuestiôn social, Vol. 
IV de la Biblioteca Econômica, Biblioteca Costa, Ma­
drid, 1912, pâg. 14-15.
1 31
"La Desamortizaciôn ni tuvo la amplitud ni las conse- 
cuencias que en Francia, donde la revoluciôn de varios miles 
hizo varios millones de propietarios, reflejândose esta dife 
rencia en la actual distribuciôn de la tierra". (161) El li­
beral ismo andaba entre medio: "La Desamortizaciôn fue la im- 
posiciôn en Espana de una moda Individualista con una ligere 
za dlgna de inconscientes, Espana puso a la venta su propie­
dad comunal base de la vida de una gran parte de la pobla­
ciôn y mantenimiento de su ganaderîa. El resultado fue la 
consagraciôn de la indigencia pûblica en los Concejos espano 
les, la destrucciôn de una buena parte del arbolado y un go^ 
pe terrible para su ganaderîa" ■ (162).
La nacionalizaciôn de los baldîos y manos muertas pro­
pues ta por Flôrez Estrada a las Cortes en 1836 no prospéré, 
ni tampoco se prestô atenciôn al sistema de enfitêusis que 
propugnaba D. Claudio Moyano en el caso de la desamortiza­
ciôn civil. "En este rîo revueIto, los Pescadores ganancio- 
sos no fueron los pobres, y en Andalucîa menos que en ningu- 
na parte; las ideas libérales, de un libéralisme extremado, 
mantenIdas en el aspecto econômico por Jovellanos especial- 
mente, se apoderaron de muchas inteligencias despejadas y 
con la mejor Intenciôn, realizaron la obra desamortizadora 
en tal forma (en faVor de los ricos) , que ha resultado funes^ 
ta desde el punto de vista social y econômico" (163).
La obra de Mendizâbal fue; "Radicalmente funesta para 
Espana, ya que sôlo produjo una clase burguesa que manten- 
drâ su dictadura hasta la quiebra, y al régimen constitucio­
nal en tanto le fue ûtil". (164), en definitiva, "Las leyes
(161) INFANTE, Bias., El Ideal Andaluz, Estudios prelimina- 
res de Enrique Tlerno Galvân y Juan Antonio Lacomba, 
TUCAR EDICIONES, S.A. Documentos politicos, Madrid, 
1976.
(162) BELAÜSTEGUIGOITIA, Ramôn de., Reparto de tierras y 
producciôn nacional, Espasa-Calpe, S.A. Madrid, 19 32 
pâg. 105-106 .
(163) CARRION, Pascual, Los Latifundios en Espana. Grâficas 
Reunidas, Madrid, 1932, pâg. 12 .
(164) SEVILLA ANDRES, Diego, Historia polîtica de Espana 
1800-1967. Editera Nacional, Madrid, 1968, pâg, 90 .
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de desamortizaciôn fueron los instrumentes teôricos para el 
reparto de la propiedad". (165), que dieron lugar a una"re­
forma agria al rêvés" (166) al "No asemejarse en modo algu­
no a una revoluciôn agraria" (167) fue "muy impopular, a eu 
yo cumplimlento se reslstîô en ciudades y aldeas de toda 
Espana hasta los finales de siglo" (168). Las desesperadas 
reacciones abrieron paso a : "Las revueltas por el mito del 
reparto de tierras, una de cuyas manifestaciones tendrâ ya 
lugar en provincia de Mâlaga en 1840 (169) y désde aquellas 
disposiciones "estallaron levantamientos campesinos en 1855 
(170), repitiéndose con creclente frecuencia durante los se
1165) SIMON SEGURA, F., La Desamortizaciôn espanola del si­
glo XIX, Instituto de Estudios fiscales, Madrid, 1973
pâg. 84.
(166) JOVER-REGLA-SECO-ÜBIETO, ob. cit. pâg. 556
(167) TUfJON DE LARA, Manuel, La Espana del siglo XIX, Edito­
rial Laia, Barcelona, Cuarta Ediciôn 1973, pâg. 82-89.
(168) BRENAN, Gerald., El laberinto espanol, Antecedentes 
sociales y politicos de la guerra civil, Espana contem
porânea, Ediciones Ruedo Ibérico, Paris 1962, pâg. 90.
(169) TUAON DE LARA, ob. cit. pâg. 87. "Los moderados, inten 
taron un camino intermedio entre el extremo demôcrata- 
progresista y el carlismo; para ello llegaron a un 
acuerdo con la Iglesia (Concordato de 1851), al mismo 
tiempo que garantizaron la seguridad del orden social 
existente amenazado por el campesinado (creaciôn de la 
Guardia Civil, en 1844)" . (FEREZ DE LA DEHESA, R., ob. 
cit. pâg. 222).
(170) Sobre las actitudes del campesinado se ha escrito; que 
trente a la desamortizaciôn burguesa "las famélicas ma 
sas campesinas sonarân con un "reparto" de tierras, 
tan lejano a la ortodoxia del socialisme cientîfico co 
mo expresivo del hambre de tierra de una numeroslsima 
poblaciôn de jornaleros misérables, para los que no re 
presentan nada las libertades civiles y polîticas con- 
signadas en los côdigos fondamentales. La concepciôn 
del problema campesino como un mero problema de orden 
pûblico, antes que como un apremiante problema de êti- 
ca social, es sin duda, el aspecto moralmente mâs som- 
brlo de todo el liberalismo doctrinario espanol" (JO- 
VER Y AA. W .  ob. cit. pag. 626-627).
El texto que reproducimos expresa abiertamente la con- 
tradlcciôn del sistema que canta las libertades y los 
derechos opiitiendo en la prâctica el que estima funda­
mental (el derecho de propiedad): "Si, labradores, so- 
mos ya cludadanos; y pese a todo anticonstitucional, 
sêase de la clase que fuere, aunque sea Grande, Conde, 
Duque, Marqués, Canônigo, Abad, Obispo y fraile, somos 
ya y queremos ser cludadanos". (CLARA E. LIDA., Antece-
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senta anos siguientes" (171).
Una vez toSs daba la impresiôn de ser dominada la situa 
ci6n por el fatalismo "precipitando as! un latifundIsmo (172) 
territorial mâs extenso, econômicamente semejante y social­
mente mâs estéril que el anterior" (173).
Acabô la hegemonla de la Mesta; "Si la desamortizaciôn 
puso en movimiento una importante masa de bienes y a este mo 
vimiento se debe en buena parte el triunfo de la agricultura 
sobre la ganaderîa, no dejô de ofrecer aspectos oscuros"(174) 
como los denunciados ya en estas pâginas y otras de sus con- 
secuencias, ademâs de la ampliaciôn y reforzamiento del lati 
fundismo, se produjo el fenômeno contrario del microfundio y 
la dispersiôn parcelaria: "La excesiva parcelaciôn y divisiôn 
aumentada de continue por el sistema de herencias y en los 
ûltimos tiempos por las parcelaciones hechas buscando sôlo el 
lucro y la ganancia... Un siglo de cirugîa operatoria sin su- 
jeciôn a un plan têcnico (agronômico, econômico ni jurldico) 
alguno, actuando sobre el cuerpo econômico ya déformé por si, 
de la Espana del antiguo régimen, no podla producir otros re 
sultados" (175).
.. continuaciôn (170).. dentes y desarrollo del movi­
miento obrero espanol (1035-1888). Textos y documentos 
Éd. Siglo XXI, S.A. Madrid, 1973, Documento II; Procla 
ma de un labrador, pâg. 196.
(171) BRENAN, Ib.
(172) Se destrula la amortizaciôn de la mano muerta eclesiâs^ 
tica y civil y se forjaba con sus elementos una nueva 
amortizaciôn; la mano muerta individual. Importancia 
de la poblaciôn de Andalucia, que reflejarâ una crisis 
social crônica al no crearse industrie capaz de absor­
ber los excedentes demogrâficos (ARTOLA, Ob. cit.
pag. 7 5) .
(173) TAMAMES, Ramôn., Citado por SANCHEZ JIMENEZ, Ob. cit. 
pâg. 102.
(174) BENEYTO, J., Ob. cit. pâg. 343.
(175) VIRAS MEY, Carmelo, Ob. cit. pâg. 46-48 .
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Las pâginas anteriores sobre la Desamortizaciôn no son 
alarde de exhaustlvidad, la amplitud en algunos casos no es 
sinônimo de conocimiento sino de lo contrario, sigue vigente 
el aserto de 1971; "La desamortizaciôn sigue siendo el menos 
estudiado de los acontecimientos cruciales de la vida de Espa 
na" (176) . Mientras no se multipllqueti las monograflas régio­
nales, provinciales y comarcalés (177) mientras la pasiôn in- 
vestigadora no devore los miles de lagajos inéditos del XIX 
espanol estaremos todavla en el ârea de las intuiciones o de 
la provisoriedad pero no tendremos la piedra de toque de las 
tésis constatadas.
En el haber de la Desamortizaciôn: "No se puede menos 
y  de admitir que acabÔ -la desamortizaciôn- con el estancamien- 
to de la vida rural espanola y creô un grado de prosperidad 
que nunca se habia conocido, motivô también la mayor de las 
desigualdades sociales entre la distribuciôn de la riqueza y 
la destrucciôn de aquellas defensas (entre las que hay que 
contar el poder y la riqueza de la Iglesia) con que el pobre 
hasta entonces habia contado" (178).
Las modificaciones de la estructura institucional a 
que hemos aludido, ayudan a comprender las causas de la expan 
siôn de las zonas cultivadas y el aumento de la producciôn 
agricola. "De todo lo dicho se desprende que el cambio del 
marco institucional no quebrô, de forma efectiva, el antiguo 
régimen econômico, salvo en lo que se refiere al poder tempo­
ral de la Iglesia, y dejô al pals una serle de problemas sub- 
sistentes que condicionaron su desarrollo posterior al no ha­
ber resuelto los graves problemas pendientes. La nobleza con- 
servô, pues, sus grandes propiedades y su situaciôn privile- 
giada y el campesinado no viô mejorar su suerte con el posi­
ble acceso a la propiedad. Tampoco se desconoce que tal proce
(176) MALEKAKIS, E., ob. cit. pâg. 83.
(177) Labor que ya estâ dando sus frutos, por ejemplo los es 
tudios sobre las provincias de Barcelona, Sevilla y To­
ledo.
(178)BRENAN, G., ob. cit. pâg. 90.
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SO desencadenô no pocas transformacidnes en el régimen de cul 
tivos y en los rendiinientos por unidad de superficies de las 
Sreas semilladas y en la disminucién de las superficies dedi- 
cadas a bosque y matorral, aûn estâmes sin investigaciones 
que permitan cuantificarle.... No podrian comprenderse las 
transformaciones senaladas si no se analizase -aunque ello 
tenga que hacerse, también, a un nivel provisional- la impor­
tancia que hubo de tener, para el desarrollo de la agricultu­
ra, un proceso tal como la lenta formacién de un mercado inte 
rlor. La integraciôn progrèsiva de las economîas comarcalés 
y régionales en un mercado nacional propiaraente dicho de cornu 
nicaciôn y del cambio y abaratamiento de los raedios de trans­
porte, sino que responds a los profundos cambios que operan 
en la estructura entera de la sociedad agraria. Cambios que 
se fraguan lentamente desde finales del siglo XVIII y que pro 
ducen sus frutos mâs espectaculares en la segunda mitad del 
siglo XIX" (179).
La evaluacién final nos manifiesta; "Que la revoluciôn 
en la propiedad rural fue el aspecto politico de la disolu- 
ciôn de la tradicional sociedad agraria (180) ; su invasiôn 
por la nueva economia rural y el mercado mundial, su aspecto 
econômico. En el période 1787-1848 esta transformaciôn econô 
mica era imperfecta todavia, como puede advertirse por las mo 
destas cifras de emigraciôn. Los ferrocarriles y buques de 
vapor apenas habian empezado a crear un ûnlco mercado agrico­
la mundial hasta la gran depresiôn agricola de finales del si_ 
glo XIX. Por tanto, la agricultura local estaba muy al mar- 
gen de las competencias internacionales y hasta de las Inter­
provinciales.. . Sôlo una economia estaba industrializada efec 
tivamente, la britânica y, como consecuencia, dominaba al mun 
do" (181).
(179) SERVICIO DE ESTUDIOS DEL BANCO DE ESPANA, V: La Agricul^ 
cultura desde coraienzos del siglo XIX hasta 1868. Aigu 
nos problemas, pâgs. 235-263, pâgs. 247 y 262-263.
(180) El subrayado es nuestro.
(181) BQBSpAW^*_Eriç, J., Las revoluciones burguesas, Edicio- 
Mës LuadârFamâ,s.A. Piardrïd— ir? I^pSg. 293 ' ÿ"2 9 8 .
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El traslfego de la propiedad rtistica durante el siglo 
XIX tuvo estos momentos mâs destacados; (182)
Cuadro n“ 11
< tA  POBtACt&M T  IA  t>ROPICDAS
E s Q t-tV A  n e  LA  \to v n jz jjc i6 n  vm l a  r u o r i ïO A D  a c m a ih a  K c rx A o L A  cm  l a  r m u c K A
M ITAD D L L  ( IC tO  X IX
DrtemorHztsciin elcil 
SENODl'O t Bu3«et m u m k ip a lc *
A) Cortes de C id iz  (1810-18H ) 
6 -V III-1 8 H 4 1  1813
Ley aboliendo derechos ju* 
nsdiccionah?*
Ley rrpa rticndo propios y  
comunes
8-VI-1813 
Ccrram icDlo de fincas
B) Trien io  libera l (1820-1833)
11-X1MS20 2 9 -V M 8 3 2
Ley de desxincolacida Decreto c o n v lr t le n d o  en 
propiedad particu lar baldios 
y  realcngos
G) Periodo progresista (1835-1843)
30-V I I I - 1836 
Rcstablece Ley  1820
DesanwrUzaciàn fc le iid t t lc t
17-V1-1812
L cy  Incorporando al Esta­
do Ios birnes «le las érde- 
nés rellciosat divncltas por 
el Invasof
25-X-1820
Lcy Incorporando ni Esta­
do los bicnês de los monas- 
terios y  conventos disuclios 
par la* Cortes
8 - I I I- I8 3 4
B. O . legs lirando ventas y  
ocupa C lo n e s
18-V-Î837
R. O. en e l m ismo sentido
I l  X  1835
Disoliic idn de la* ordeiies 
reliktiosas
29-V1I-1637 
Ley de Bien, s Nacionaict 
2-1X1841 
L c y  refondicndo las ante-
D ) Década moderada (1843-1854)
B-lV-1815
l-ey  reslringicndo la venta 
de los Bienes Kacionales 
Concordato de 16-111-1851
E) B icnio progresista (1854-1856)
L e y  desamortizadora general l-V -1855 
(Suspcndida 14-lX  1856)
F) Coblcrnos moderados (1856-1860)
2-X-1S58
Lcy poniendo en siaor la 
de l-V-1855 a los efectos de 
la de-iamortizaddn de lo* 
bienes municipale*
24-V I1M S 60
Fin de las pôrrogas conce- 
didas para legalizar las ocu- 
paciones de l suelo
4-1V-16W 
Reanudaciôn de las ventas 
do acuerdo con la Iglesia
(182) Fuente: VICENS VIVES, J., Historia Econômica de Espana, 
Ob. cit. pâg. 569.
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2.9. La Espana Agraria de la Restauraciôn
El pronunciamiento militar de 1874 en Sagunto a favor 
de la Monarquia Isabelina de Alfonso XII y la Constituciôn 
de 1876 consolideron el acuerdo de la clase conservadora pa­
ra ejercer el Poder a través de la Corona y las Cortes me­
diante la Restauraciôn.
El cansancio de los hombres pûblicos que surgieron del 
68 fuê hâbilmente utilizado por Cânovas que acertô a brin- 
dar la realidad mSgica del compromise, la nueva generaciôn 
aceptô el pacto para la nueva etapa que se cimentaba con"la 
implantaciôn bases de un régimen astable de dominaciôn poli­
tica 1874-1890" (183).
Los grandes terratenientes, la aristocracia y los em- • 
presarlos ansiaban también una época de paz favorable para 
sus negocios,
Armonizando el liberalismo con las aficiones militares, 
Cânovas logrô: "Acercar la figura del monarca al cstamento 
militar y llgar a ambos de tal suerte que la tradiciôn hacia 
el pronunciamiento por un lado y hacia posibles desvlaciones 
radicales, republlcanas o incluse mâs avanzadas, perdiesen 
toda posibilidad en el Ejército profesional" (184)
La Espana de la Restauraciôn fué a pesar del progreso 
industrial una Espana eminentemente agraria; si damos fiabi- 
lidad a los datos del Censo de 1877, Esoana estaba integrada 
por 16 millones de habitantes con 13 millones de poblaciôn 
rural, siendo la poblaciôn que trabaiaba en el sector indus­
trial cerca de 900.000 personas aumentando en la aaricultura 
hasta alcanzar casi los 5 millones. De cualquier forma la 
base fundamental -al menos potencial- para cualquier grupo
(183) MARTINEZ CÜADRADO, Miguel., La Burguesia Conservadora, 
1874-1931, Historia de Espana AlfaguaraVI, Alianza Edi- 
torial, Madrid, 1973, Pâg. 7.
(184) MARTINEZ CÜADRADO, Miguel., Ob.ci., Pâg. 43
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de actuaclôn era la poblaciôn agrarla, semejante contingente 
humane harïa poslble el engranaje caciquil de la Restaura- 
ciôn.
Los grandes propietarios agrarlos adqulrleron una forma 
de pensar y unos modos de comportamiento que les adiestraron 
para Integrarse en el estrato social de la nobleza aristocrâ 
tica, el nuevo bloque establecid mûltlples allanzas — hastâ 
matrimoniales- con la burguesîa financiera y ambas partes 
van aportando una plataforma de poder fortalecida por vîncu- 
los econômicos, este bloque unitario de poder se conoce con 
el nombre de oligarqula.
La cosa pdblica desde 1874 hasta 1898 fuê dirigida por 
la batuta mâgica de CSnovas (muriô asesinado por un anarquis 
ta en el verano de 1897) que orquestô; "Una amplia zona de 
convivencia entre las dos corrientes ideolôgicas y polîticas 
definidas a lo largo del siglo XIX, gracias a la cual mino- 
rla -los 2.000 personajes de la Restauraciôn a que se refer_i 
râ un dîa Antonio Maura- podrîa colaborar en la vida pObli- 
ca" (185).
Durante los veinte anos largos hasta el desastre del 98 
la naciôn vivid bajo el efecto de un espejismo por la ausen- 
cia de las guerras carlistas prâcticamente liquidadas y por- 
que las luchas sociales todavia se estaban graduando, las 
clases dirigeâtes ignoraron al pueblo y éste respondid con 
el retraimiento por los asuntos pOblicos.
Un alto porcentaje de los éxitos y de los fracasos del 
sistema de la Restauracidn, segûn se mire, estaba predeterm_i 
nado en dltima instancia por la transacciôn apoyada sdlida- 
mente en cuatro niveles interdependientes: constitucional, 
bipartidismo y tumisno en el poder politico, do ut des entre 
conservadores y libérales, y, por tiltimo, etente de goberna- 
dores civiles y delegados de Hacienda.
(185)VICENS VIVES, J ., Coyuntura Econômica y Reformismo bur- 
gués, Ariel quincenal, 3a. Edicidn, Barcelona, 197lÿ 
pâg. 165.
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En el période preconstituyente, Cânovas convocd a gran 
nûmero de ex-diputados y ex-senadores en el palacio del Se 
nado; "De las reuniones del Senado surgiô ademSs el poderoso 
grupo de notables que conflrmaron la designaciôn de Isabel II 
y Alfonso XII a favor de Cânovas en la jefatura del partido 
y aceptaban militar en el mismo, pasando a denominarlo, como 
pretendla su jefe, Partido Liberal-Conservador. Siguiendo 
Igual Inspiraciôn, la reuniôn de notables precede al nombra- 
miento de una Comisldn de Trelnta y Nueve ex-parlamentarios, 
de la que emanaba otra Subcomisiôn de Nuevê, encargândoseles 
la forroulaclôn y redacciôn de las bases del future proyecto 
constitucional. Lo que en realidad habrlan de ventilar am­
bas comisiones era precisaroente la revisiôn de las dos ûlti- 
mas constituciones que hablan regido la vida polltica, la mo 
derada de 1845 y la democrâtica de 1869" (186)
La alternativa de los dos partidos en el gobierno no siyn^ 
ficaba mucho puesto que eran las dos caras de la misma mone- 
da: "Tanto el régimen de dos partidos como el turno paclfico, 
regular, monôtomo de los mismos en el poder politico, va a 
ser principle fundamental del régimen. Pero dichos partidos 
no se correspondlan ni representaban una dual social espanola 
conservadora y liberal. Ni siquiera su respective ideologla 
liberal, matizada para cada uno de ellos, reflejaba las dife 
rencias y desquilibrios entre las altas clases, la burquesla 
y las clases médias". (187)
Traemos a colaciôn; "Una anëcdota histdrica que explica 
la compleja gama de transacciones entre libérales y conserva 
dores, El Côdigo civil, directe protector jurldico de los 
intereses "conservadores" del capitalismo patriarcal y del 
latifundismo agraria, hubo de surgir de una législature par- 
lamentaria dominada por una mayorla del partido liberal (Cor_ 
tes de 1886). Mientras que el Côdigo de cornercio, impulser
(186) MARTINEZ CUADRADO, Miguel., Ob. co., Pâgs. 18-19.
(187) Ib. Pâgs. 71.
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y regulador de los grandes o pequenos beneficios Industria­
les, financieros y comerciantes de las clases "libérales", 
fué aprobado por unas Cortes con mayorla conservadora (las 
de 1884)" (188),.
Finalmente, la estructura se cerraba con la allanza en 
tre el jefe politico y el delegado de Hacienda de provin- 
cias: Institucionalizândose el caciquismo, y asl; "La poll­
tica de descuaje del caciquismo predicada por Joaquln Costa 
y que Antonio Maura quiso plantear hacia 1907, necesitaba 
de algo mâs que de raeras palabras o reformas superficiales. 
El gobernador civil y los delegados de hacienda, que desde 
la Ley de 9 de Diciembre de 1881, vigilaban y tutelaban las 
finanzas provinciales, sometlan a las corporaciones locales 
y a la vida local a un cerco que derrumbaba sistemâticaroen- 
te sus majores iniciativas" (189).
Gran parte de los fracasos de la Restauraciôn estuvie- 
ron motivados por el caminar descompasado y desequilibrado, 
de las fuerzas que trataron de impulsar la modernizaciôn de 
la sociedad espanola, si la plataforma econÔmica funciond 
con bastante acierto con la creacidn de un mercado libre y 
casi de un "mercado nacional" -liberadas la tierra, el capi 
tal y la mano de obra-, no sucedid lo mismo con los otros 
factores de toda revoluciôn Industrial: la polltica y la 
cultura corrieron peor suerte. La instituciôn de los "cac^ 
ques" fue concebida por los grupos de presidn del pais, pre 
cisamente porque las révolueiones se sucedian con mucha fre 
cuencia y no se podian fiar de la Espaha "Oficial", triste- 
mente los efectos beneficiosos del parlamentarismo quedaron 
sin provecho para nuestras tierras y nuestros hombres. Don 
de la Restauracidn se convirtiô en comedia trâgica fuë en 
el âmbito cultural, Ortega y Gasset acund una palabra lapi- 
daria: La Ruralizacidn de la Espana agraria en la que no entra-
ron las nuevas ideas poli ticas ni se introducf an los nue vos modos
(188) Ib., pâg. 65.
(189) Ib., pâg, 50.
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y modas del vestir y del vivir. Espaha "era diferente" de 
Europa, la apatia. la ignorancia. la injusticia social y la 
falta de conocimientos de los problemas nacionales se adue- 
haron del mundo.agrario, en definitiva, la modernizaciôn fué 
alguna vez urbana pero jamSs rural.
Los jornaleros agricolas, especialroente el campesinado 
extremeho y andaluz nada sabia del "pacto" de la Restaura- 
ci6n y conservaba las categorias simplistas de "lo federal" 
y de "lo social" que él entendia como posesién de la tierra.
La idea del "reparto" emerge y desaparece intermitentemente 
en las agitaciones campesinas que sohaban con la propiedad, 
"propiedad sin la cual de dan familias salvages y mucho me- 
nos pueblos civilizados" segûn el criterio de Cânovas.
"Las consecuencias del latifundismo fueron el absentis- 
mo de los propietarios que abandonaron el campo y las zonas 
rurales para asentarse en las ciudades, y esto originé los 
arriendos y subarriendos que fomentaron la especulaciôn y el 
aumento de las rentas repercutiendo en detrimento de la mo­
dernizaciôn y de las mejoras de las fincas con un influjo en 
el atraso del pais.
Los problemas sociales fueron en aumento con sus lacras 
y conflictos que estallando en protestas y actos de violen- 
cia esporâdicos iniciaron la "larga marcha" del movimiento 
campesino". (190)
Las nuevas concepciones sociales, el malestar permanen­
te sobre algunas regiones espaholas, la apariciôn de la pren 
sa (a nivel de folletones y hojas sueltas) y las ideologies 
del primer socialisme y del anarquismo vinieron a ser facto­
res determinates de lo que se dio en llamar el "Espartaquis- 
mo agrario espahol".
(190) LOPEZ LOFEZ, Alejandro., La Espaha Agraria de la Restau 
raciôn, Rev., Explotaciôn Agraria N" 98, Diciembre 1976, 
Von~TO, N»12, Pâgs. 51.
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En 1855 se hace menciôn de José Astudillo y otras per­
sonas que son conducidas a la prisién de Sevilla, los cargos 
de que son acusados sin tener noticia exacta, parece que se 
trataban de atentados contra el sagrado derecho de propiedad.
Los nombres y las aventuras de "Pernales", "El nino del 
Arahal". el "ninos de la Gloria" y, sobre todo Rafael Pérez 
del Alamo prototipo del verdadero Espartaco andaluz, mantu- 
vieron en vilo a la opiniôn pûblica y al vecindario de aque- 
llas comarcas. Pérez del Alamo y sus hombres se apoderaron 
de IznSjar en la provincia de Côrdoba con la rendicién de la 
Guardia Civil, posteriormente se encaminô hacia Lajo reclu- 
tando considerable nûmero de hombres - algunos historiadores 
cuentan hasta 10.000 - que se apoderaron de Loja y que la go 
bernaron durante una sémana poniendo a la cuidad en pie de 
guerra defensiva frente a las tropas_que puediera enviar el 
Gobierno. Loja quedô sitiada por el general Serrano del Cas 
tillo, Pérez del Alamo reaccioné con serenidad dejSndose 
apresar, evitando asl, a pesar de la condena a muerte una re 
presiôn sangrienta. El indulto del ministro de GobernaciÔn 
en el verano de 1861 fué la excepciôn que confirmaba la ré­
gla de las represiones contra log desheredados de la Bética.
La ideologla que evidencia mayor poder atractivo y mag- 
nético fué el anarquismo del que partieron tanto la lucha del 
proletariado industrial de Cataluna como la agitaciôn campe- 
sina de Andalucîa.
iPor qué la aceptaciôn y asimilaciôn del anarquismo y 
no la del socialisme marxista? Nues^ra psicologla marcada- 
mente individualiste, la falta de comunicaciones, la ausen- 
cia de organizaciones y el grupo le Bakounin que se adelantô 
viniendo a Espana antes que los partidarios de Carlos Marx.
"Hay que tener présente, ademés que la semilla anarquista 
habia sido lanzado dos veces al campo andaluz antes que nin- 
guna otra, por una especie de fatalidad del destino de Anda­
lucîa. El caballero Fanelli, el hombre de confianza de Ba­
kounin habia trabajado desde un primer momento para la cau­
sa disidente, como nota Francisco Mora, el ûnico supervivien-
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te de los fundadores de la Internacional en Espana. En vano, 
para atajar los efectos de su propaganda, Carlos Marx enviô 
después a su propio yerno, Pablo Lafargue. AdemSs, los gér- 
menes anarquistas, en la propxa Andalucîa, venîan de mâs an­
tique : desde aquel don Joaquin Abreu, Diputado de las Cortes 
de 1823, uno de los que en Sevilla votaron la destituciôn de 
Fernando VII, que conocîo a Carlos Fourier, en Francia, en 
1831, en las postrimerias del famoso utopista, y que, al re- 
gresar a Espana, propagé las dostrinas del mismo en El Eco 
de Madrid, y en un circule de discipulos gaditanos". (191)
Fué tal impacto anarquista que antes de la Restauraciôn 
un Decreto de Sagasta (17 de Enero de 1872) y otro Deereto 
del Gobierno Provisional entre la fracasada Repûblica y la 
restaurada Monarquia (10 Enero 1874) dictaron la disolucién 
en Espaha de la Asociaciôn Internacional de trabajadores.
La liquidaciôn oficial del anarquismo dio lugar a un sin 
nûmero de Sociedades sécrétas para supervivir en la clandes- 
tinidad (solamente en Andalucîa habîa 50.000 afiliados), las 
medidas del Gobierno consiguieron el efecto contrario: los 
saqueos de cortijos, el cambio de lindes en las fincas, la 
destruccién de algunos Registres de la propiedad y varies 
asesinatos. En el preâmbulo del Reglamento de "La Mano Ne- 
gra" encontramos la nueva tâctica anarquista: "Habiendo sido 
la Asociaciôn Internacional de los trabajadores puesta fuera 
de la ley por los Gobiernos burgueses, imposibilitândola por 
este motive para resolver pacîficamente la cuestiôn social y 
de cuya resoluciôn no puede prescind!r, ha tenido que conver 
tirse en organizaciôn revolucionaria sécréta y para llevar a 
cabo la revoluciôn social violenta se forma un nûcleo denomi 
nado "Tribunal Popular", cuyo Tribunal serâ encargado de sen 
tenciar y castigar los crîmenes de la burguesîa".
(191) BERNALDO DE QUIROS, Constancio, El Espartaquismo Agrario 
(y otros ensayos sobre la estructura econômica y social 
de Andalucîa), Selecciôn y prôlogo de José Luis Garcia 
Delgado, Ediciones de la Revista del Trabajo, Madrid 1973, 
Pâgs. 158-159
H i
El auge de "La Mano Negra" coincidiô con otros aspectos 
que conviene recordar, "Una ley de 8 de Mayo de 1877 dlctaba 
expropiaciôn del 20 por 100 de tierras de aprovechamiento co 
mûn cuya declaraciôn no hubiese sido hecha por los Ayunta- 
mientos -en las leyes de Hadoz de 1855 y 1856-. Fueron nu- 
merosos los casos de expropiaciôn llevados a cabo por gran­
des propietarios, amparândose en la falta formai de tltulos 
de los pueblos y, en ocasiones, presionando a las personas 
encargadas de la comprobaciôn administrative, a nivel local 
y provincial". (192)
La actividad de "La Mano Negra" se viô igualmente favo- 
recida por la situaciôn crîtica de Andalucîa a quien se le 
cerrô la emigraciôn con la .camisa de fuerza de un Real Deere 
to de 18 de Julio de 1881, por la coyuntura terrible de ham- 
bre que padeciô Andalucîa entre 1881 y 1882, la ûltima epide 
mia de côlera morbo asiâtico que diezmô el campo andaluz co- 
brândose 120.000 vidas huroanas.
La clase dirigente se limitô a proraover informaciones y 
mâs informaciones sobre el problems agrario sin tomar medidas 
eficaces para resolverlo, se constituyô la Comisiôn de Refor 
mas Sociales el 5 de Diciembre de 1883. Estadîsticamente 
las cifras hablan por sî solas.
(192) TURON DE LARA, Manuel., Estudios sobre el siqlo XIX 
espahol, Siglo veintiuno de Espana editores, S. A., 
3a. Ediciôn; Madrid 1973, Pâg. 160.
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Cuadro n® 12
INVENTARIO DE INTERVENCIONES PARLAMENTARIAS SOBRE LA GUESTION 
SOCIAL Y DE DISPOSICIONES JURIDICAS SOBRE ESTA MATERIA EN EL 
PERIODO DE LA RESTAURACION (193)
CUESTIONES N“ de ocasiones 
que se trata el 
tema en el Con- 
greso y en el 
Senado
Proposiciones 
y Proyectos 
de Ley
Disposlciones 
leyes, décré­
tés y ôrdenes
Accidentes
de trabajo 13 7 2
Agricultura 40 8 2
Arbitraje 3 3 -
Crisis social; 
huelgas, ma­
nifestée iones 66
Descanso 9 2 2
Educaciôn 10 2 2
Habitaciôn 11 3 6
Emigraciôn 20 2 26
Mujeres y me- 
nores 20 12 4
Reformas so­
ciales 6 1 6
Salarie 1 - -
TOTAL 199 40 50
La evoluciôn de la poblaciôn espanola, los porcentajes
de las regiones. la dinâmica de la poblaciôn activa y los mo
vimientos migratorios son los datos que explican la génesis 
del movimiento campesino y de la Reforma agraria, por esta 
razôn reproduciraos los cuadros demogrâficos de Martinez Cua- 
drado. (194)
(193) ALARCON CARACUEL, Manuel R., El Derecho de Asociaciôn 
Obrera en Espana (1839-1900), Ed. Revista de Trabajo, 
Madrid, 1975, Pâg. 304.
(194) MARTINEZ CUADRADO, Miguel, 
y 117 respectivamente.
Ob.ci., Pâgs. 107-108, 112
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Evoluciôn de la poblaciôn espanola por regiones histô- 
ricas (*) Cuadro n“ 13
Crmm
t t y j
%
T.N.
C<m»
T N .
C m  
i  I f f r.H. Cm*# r.N
Cabô* t . l 4S o i7 t  9 I0  f  1 f te .6 i . i ] o . a l i 9*4 .4 9 1  «60 9.61
ÎT Ô J f» M 617.069 M 791 M | u 1 ) 6  64 * 1 »
» 410 6?Ç *» »  19* J » * 9 ' J » 9 *1  7*4 1 *
|0 4  *84 • .« 107669 1.6 141 M » •-4 $ 6 9 6 1 !
1 3 } 4 9 4-1 f  01A 806
6 1 9G6 )8« M . I
T I I « 7* t  1 !» 1.1 1 * 9* 7 * * 1 1.41
t C k J j  I I  N u r r i 9  7 ' 9 *S * " » IO .| 1 * 7 *  11* * M
» Cm JHj U V ir j i 7 } «.« 1 9 *4  IS| «.4 a .f
Lmn '  Î » Ï * U 7 I 9* *  Î 9 ) 4- f 4 1
73940} M m » 4 7 4-9 4 « f
*9-7 M <9 j j » 19.1 1 9 6 ».««9 161
M •m **4 4 9 9 7 * 0 6 * • #94 *7» 4 * 1
#4 iS o o p 4 t.6 M *  4*4 >9 11$ 11* *1 *■*>
tS g o f f * 7 l ” *4 9 t . * * # 4#7 497 * 1»
TO T A L ESTA-^A I 6 6 . . . 7 , ' •  194 4® ! ■00 » l | 6 | *67 ■00 100
( *  )  ( O x r p j i r »  to n  cî cuJ<4ro  e c rm p o n d ia n e  «W V o l. V  p. 6S)
( ” ) R. Perpini. Ctrelogû. Ttorfa tUnctnraly islmiturantt Jf la foUadôw Jt Ei- 
19^4. p. îo .
{*) Comparar con el cuadro correspondlente del Vol. V, 
PSg. 68. •
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Las regiones segûn su importancia en porcentajes de 
poblaciôn. Cuadro n“ 14
Sfffin Cens» Jt r t j f Sfpin C m ! »  Jf t p » »
1. A jn d a ljc U « 9 .7 I .  A n J a lu c ia 19.1
t. G a lic ia I I I 1 .  G a lic ia 10,6
) .  C a u lu n a lO .J } .  C ata luna t o . j
4 . C a m illa  la  N u c i-a 9-7 4 .  C a s-ilia  la N u c ra lO .J
j .  V a lenc ia 8 ,1 5 . C a s tiîla  la  V ie ja 9 .6
6 .  L e ô n 7 .8 6 . V a lenc ia 8 .5
7 .  C a tiü a  la  V ïc ja 7 1 7 l.e n n M
8 . A ra g 'in 1 - î 8  A rapV n 4 9
9 .  F-'u rcm adura 44 9  r.s ;re m a d u T * 4-7
to. M u rc ia 4 . 0 1 0 . M u ;c : i 4 4
11. A n u r ia s 14 11 A  mur as M
1 1 . V ijc u n g a d a s *•7 I I .  Vascf-ngadas 3 »
1 j .  N a v a rra 1 .8 i j .  C anarias 1 9
14 Balcares •7 1 4  Baléares 1.6
I  J. C ana rias 1 . 6 1 J. N a v a rra 1.6
SffflH Cens» Je I f } » Stfûn C m s e  Jt  / p p e
I .  A nd a lu c îa 1 9 .6 f .  A n d a lu c îa
%. C a m illa  la N u c ra 1 1 .4 1 C a s c lla  la N u c ra I  1.0
J. C a ta luna I I . 8 J . C a u lu n a I  I I
4 .  G a lic ia 94 4 G a lic ia 9 .6
} .  C a n iU a  la  V ie ja u J. V a lenc ia 8-1
6 .  V a lenc ia 8 6 . C a -:J Ia  la  \ l e j a 8 .1
7 . E a tr tm a d u ra 49 7 E s tre m a d u ra 4 .8
8 . Lc<m 41 8. L e iin 4 3
9 .  A r a p in 4. J 9 . M u tc ia 4 7
l o .  M u rc ia 4 « 10  A r a f  tin 4 0
I I .  V a c c 'in g id a s , . 8 I I .  V a s i'tn g a d a s 3 6
11. A stu rias M 11. A sn irias 3 7
i j .  C anarias >•» I J .  C a r.a iias 1.6
1 4  Baléares «•J 1 4  Baléares '.3
1 J. N a va rra «4 1 J. N a v a rra '•4
K 8
Evoluciôn de la poblaciôn activa espanola por sectores 
1860-1950. Cuadro n* 15.
TMaââw aaira 
ttat 
Ciftai a7*iJmt4t
£ •  tairiijJii 
fnmsnti ( • )
£(t
C jA  -•‘ •.4. 1
B" namJaJn 
m o a -w i f  • • *}
Ctfi * f
i 56o 6  | a o  o o n 4 1 ) 0 0 0 0 6 )  0 0 I.OOOOOO t» .o o 1 , , 0 0 0 0 1 0 0 0
■ 87 7 ( d 7.1 tS  174 1 « 4 » 1»4 9 *9  t t )
1877 (<)» 6 . H J  j t f 4 1 1 » 19» 6 6 .1 8 9 8  1 1 ) 14.4 • 9 )
18 87 (s) 7 . « * } J o i 4  *1 4  74 » 1.06 7  1 77 1 j 6 t  8 1 »
i 8 8 t ( d l 6  4 @ i4 } o 4 0 ) »  ) 9 t 6 1 .4 1 .0 6 7 .1 7 7 ■ |6 .s i . j 6 i  88 »
1 9 00 (*>) 7 m 6 .« 4 1 » * ) 6 0 .4 0
( • ) 6 .6 1 0 8 1 8 4 ) 9 » » )o 6 6 ) ) 1 .0 ) 8 9 9 6 '1 9 9 1 169 1 )1 17.66
m T 1* 1.» 1 1 6 7
19*0 (>) 7 0 9 1 . ) » ! 4 .6 8 9 .9 8 ) 66 I  I» »  7 7 » »18» 1 1 * 9  169 18.,8
M 7 9 ^ » ^ 4  1 » )  6 17.» t
1 9 *0 ( ' ) 7 1 i 6  «J» 4  ) o t  ) 4 0 17 ) » 1649 1 )4 * 1 .9 0 >•164 7 ) 8
I9 J O (M 8 .7 7 » *
I9 J O ( r ) 8 .4 0 8  ] 7  7 » . 8 i 6 . ) i o 41 .1 » » » » 9  ) 4 » 1)  n » )1 »  »»» >7.9»
19 40 (h) 9  " 9  7 4 ,7 8 1 .0 11.86
19 40 (0 8 9 1 7 6 0 7 4 »»»«»» 'II) » 4 4 9 6 7 4 *7 1»
1 9 J0 8>) IO 79 )  ' 4 8 .8 4
191»14 10 )71  i8 o 4 9 )1  6 )9 47.17 17 1 4  1 6 , 1» 6) » 681 597 ,1.88
F u e m cs :
»)
k)
c)
«J) 
•) 
• •) 
* *)
E m im acit'm  basada en lo s  c â la J o ?  so b re  censos d e  p o b la c t- jo . re a lb a d a  p o r  
e l I n s t i t i i to  d e  C u lcu ra  H is p in ic a :  L a  p o t l a d ô n  attira tspanoLt d t  t p e a  a  
! f J 7- M a d r id .  1 9 * 7 :  M o n . N .  1. E s ta  e sd m a c iô n  c rc lu y e  la  p o b la e io n  
a c tiva  fem en ina  a p a r ia .
E s tim â t tones d e l In s t i lu to  N a cû 'M .il Je  E s ta J is tic a . (E n  m ile s )
E s titn a v iim  p ro p ia  b a a J a  en a n a li 'is  d ire c t r s  de  lo s  ccnsos J e  1 8 7 7  y  ( 8 8 7 .  
in c l i iy rn d o  la  p o b la c i in  fe m en ina  a p a r ia .
E s tim .ic itm  p ro p ia . e x c lu y e n d o  la  p o b la c io o  fe tneruna ag ra ria .
C o m p rc n d e  a c tiv id a d e s  apearias y  pesca.
O 'm p re n d e  a c tiv id a d e s  in d u s tr ia le s  y  artesanas.
C o m p re n d e  lo s  lenH c ios .
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Oscilaclones de la poblaciôn activa y de las corrien­
tes migratorias en relaciôn con la poblaciôn total: 1877- 
1950. Cuadro n* 16
(Miles de individuos)
A S C D E  F  C  H
P rè k o M MttrV- Emigr». tmml- VnmiJin
y fa:#/ m w eiim grjàâm a t ÿ l  A.S.
+ X  R C A . C.P..V3. P.S.A m a n u . mot migidlêrit
1*77 16 .6 } î , i 6  * 1 ) . )  )7  )
t**7 n 6  4 6 7 .4  )6j9
1 *8 1 1 *9 0 TT 4.» — 1*4 -  1.1
1891.1900 97 4 * -  1 ) 0 4  -  1 )
1877190a +  1 9t * . ï 1  4919
1900 1*  ) 9 4 4 6 6 «a* )).)
1901-1910 -  1 ) ) »  t *76 lO.I * 47 0 .4 9 4 9 1 1)0 .1  718.1 - 4 1 1 . 1  - 4 1 . 1
«99:7 1 7 0 9 1 .)  ) ) . )
19110910 1)1 6.) *  4 ‘ 4 9 *7 » 9*)4 179.6 -  40).8 -  4 0 .)
« t  ) 0 ) . t 7 ) ‘6.1 )).:
1911 19 )0 ) > * 1.169 ) 9 ‘ . o 4 ) i . i  -  1 )9 .8  -  1 ) 9
19)0 ») 165.* *40*.) )).)
'9J1 ‘9)1 461 ‘ 0 7 6) 8 168 )  4 10 4 .)  +  10 .)
‘9)6  ‘ 9 )1 i-y
19)1.1940 ♦  )49 J *04
l )  *77 9 * 9 ) 7.6 ) 4^
■9)1 1910 8 .6 ♦  ‘ 4 ‘ 7, | t 6 |  9  41 .8  — 114.0 — t i . 4
‘9)0 *7976.7 t o ) 7 ) . i  ) 6 .6
A )  C ensm  c o r rc s p o n d im tn  y  a u m m to s  r n lc s  en los p c n o d tx  io te rc c n s a ln  senala-
B ) A u ir.e c :o  v e p e ta tiv o  en c ifras  absoluias y  coefîc ientes p o r m il liab iian tes .
N a d a l. Hisseria tedal y  tconémica Jt EipaSa,  ed. l ÿ j ç .  p  l ï  (P ro m e d io s
inuaies).
C )  P tA b c iô n  a c tira  (e ic lu id a s  las mujeres activas  ocupadas en la a g ric u ln u a ). 
segûn E fli.m aciones d e l In s t itu to  de C u ltu ra  H is p in ic a . L a  p M e d o n  activa 
ttpa^eh Jt t p o o  a  t t f 7 y  cs iim ac irin  p rop ia . P .S .A . =  Porcenta je  sobre la  po- 
M a co n  to z d  e\presada en la co lum na A.
D )  M ip a c io n e s  in te rnas p o r  p a rtid o s  jud ic ia les  estim adas en pe rio d o s  decenales
po r G . B a rba ttcho . L a s  nitraaents...
E ) F ) G )  H )  Esànraciones ca iru iadas  sobre da ios  d e l l .N .E .
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Entre otras causas, los datos anteriomente expuéstos, 
dieron lugar al nacimiento del regionalismo agrario.
En -Cataluna, ya la Primera Repûblica se ocupô del pro- 
blema de la "rabassa" tomando cartas en el asunto el propio 
Pi y Margall, siendo acaudillados los "rabassaires" por hom­
bres tan calificados como Robaundonau, Vallès y Ribot, echan 
do por tierra la Monarquia restaurada'la ley que dictô al 
respecte la Repûblica.
Galicia viô aûn mâs pulverizada su propiedad con hechos 
tan calamitosos, relegada y olvidada que en 1863 fecha inau­
gural del "Rexurdimento" gallego surge la inquietud agraria 
a la que darâ forma y publicidad Valentin Lamas Carvajal, 
êste editô en 1888 un "Catecismo del Campesino” echando los 
cimientos del "Movimiento agrario gallego" que fuê un hecho 
a partir de 1918. Su testimonio no puede ser, a fuerza de 
realismo mâs patêtico:
"P.- cQnô quiere decir campesino?
R.- Hombre agobiado por los trabajos; raza de bestia 
de carga a la que azuzan, rabiosos, los que gobiernany ser a 
quien hacer pagar cêdulas, como si fuese persona, para tra- 
tarlo como a los perros; que lleva bolsillos en el traje por 
fantasia y boca en la cara por burla; que anda arrastrândose 
como las. culebras; que agujera la tierra como los topos; que 
trabaja mucho y corne poco; que, a semejanza de los burros de 
arrière que lievan vino y beben agua, cultiva trigo, pero co 
me malzy que se desvive por una peseta sin poder conseguirla 
nunca, y que viene a ser considerado por sus semejantes un 
donnadie a quien, como mucho, Hainan Juan Paisano". (195)
Otra de las regiones, Aragôn, tampoco se viô favorecida 
por la Restauraciôn y los agricultores aragoneses no abando­
naron su obsesiôn de "agua" ni sus ilusiones de obras hidrâu
(195) LAMAS CARVAJAL, Valentin., Catecismo del Campesino, 
Texto gallego y castellano, Ediciones Jûcar, Madrid, 
1974, Pâg. 32.
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licas que hablan comenzado en el XVIII con el Canal Imperial.
Desde 1865 el periôdico "Alto Aragôn" dedicaba una y mil pu-
blicaciones a la agricultura, contando con la colaboraciôn
de Joaquin Costa y de Basilio Paralso, que se erigieron en
los promotorés del "regeneracionismo agrario".
Sin embargo, no empezaron a constituirse agrupaciones 
y entidades agrarias hasta la "Sociedad de Agricultores Fe- 
derados" en 1891, el campesino de Aragôn tuvo clavado siem- 
pre el escepticismo ante las promesas no cumplidas y gene­
ra Imen te era apolitico, afiliândose como mucho en el movi­
miento anarquista o -en algunos casos- en las organizaciones 
conservadoras de los "amarillos" que componlan los sindica- 
tos catôlicos.
Los primeros versos de un cancionero popular de 1889 
expresaba el dolor y la protesta:
Contempla Espana impasible 
que sus hijos abandonan 
huyendo del hambre horrible 
el suelo que tanto adoran.
Y emigran a otra naciôn 
buscando el pan que les niega 
la patria, que a su afliciôn 
esté sorda, muda y ciega...
La restauraciôn contribuyô a: "Una distribuciôn provin­
cial de la propiedad agraria que acentuaba profundos desequi 
librios régionales, tanto en la creaci&i originaria como en la distribu 
ciôn de las rentas generadas por el trabajo y la tierra, co- 
existente en casi todas las regie es o comarcas del pals con 
ciertos tipos forales o supervivencias anacrônicas, quedô H  
jada a partir de la Restauraciôn hasta las revisiones de re­
forma agraria planteadas en 1931". (196)
(196) MARTINEZ CUADRADO, Miguel., Ob.ci., Pâg. 63
15?
Pero lo mSs grave de todo fuê que las; "Burguesfas te- 
rratenientes y aristocracias propietarias de la tierra o la- 
tifundistas, dominan hacia 1890 todos los resortes del siste 
ma politico y de la vida social" (197). El atraso de Espana 
y el rumbo suicida en el interior y en el exterior de les 
restos coloniales se debieron en gran parte a la quiebra de; 
"La trayectoria innovadora y reformista que, con oscilacio- 
nes, habia seguido la burguesîa espanola hasta 1874, entrafâ 
a partir de entonces en la rutina, las resistencias al cam­
bio (198), la monotonia institucional, el estancamiento. 
Estos temibles rasgos caracterlsticos de los estratos diri­
geâtes no eran propios del sistema liberal por ellos adopta- 
do sino de unas clases cuya funciôn dirigente va a limitarse 
a poco mâs que la monstrenca percepciôn de rentas, benefi­
cios o prebendas". (199)
(197) MARTINEZ CUADRADO, Miguel., Ob.ci-, Pâg. 64.
(198) El subrayado es mio.
(199) MARTINEZ CUADRADO, Miguel., Ob.ci., Pâg. 64
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2.10 Joaquin Costa y el regeneracionismo agrario
A finales del siglo XVI algunos intelectuales ven 
a Espana como un problems que reclama soluciones cuando el 
pals se desliza por la pendiente de la decadencia, bajo el 
tltulo de "La Regeneraciôn" aparece un periôdico en 1868,
(200), y el regeneracionismo como fenômeno politico, social 
y econômico portagoniza la vida nacional a partir de 1890
(201).
(200) Solamente: "Partiendo de 1868 y de las libertades 
que la revoluciôn de septiembre reconocla a la so­
ciedad espanola, pueden comprenderse en profundidad 
las razones y motivaciones histôricas del renaci- 
miento cultural que se extiende visiblemente desde 
entonces hasta la calda de la Segunda Repûblica... 
Desde 1881 el relanzaraiento cultural corrla parejo 
con las libertades de expresiôn .,.
La ley de prensa particularmente, aprobada en 1883 
que resuitaba ser una de las normas mènes encopeta- 
das en tecnicismos jurldicos, por tratarse de un tex 
to directo y sucinto de contenido, fue la piedra an 
gular y el verdadero factor impulser del progreso ~ 
cultural enunciado. Aquella ley, que a su vez ne era 
sino una reediciôn mâs afortunada de las normas de 
1868 y 1869, superviviô sin contratiempos graves has 
ta su aboliciôn por los vencedores de la guerra ci­
vil de 1936-1939" (MARTINEZ CUADRADO, Miguel, ob.ci. 
pâgs. 529-531).
(201) En cierto modo, el movimiento regeneracionista agra 
rio habia empezado mucho antes con la Real Academia 
de Ciencias Morales y Polîticas que los Cencurses y 
Memorias sobre la Agricultura espanola hizo posible 
una vasta informaciôn sobre el tema.
Fermln CABALLERO viô premiada su Memoria sobre el 
fomento de la poblaciôn rural (Madrid 1863), en el1a 
propone: *^'Una iey agraria o ^ ôdigo rural, en que se 
fijen los puntos cardinales del problems" (Ob.ci.pâg. 
6) y los medios de progreso: "1" Cultive intensive,
2® Guardia rural, 3® Escuelas prâcticas de agricul­
tura, 4® Que la ley civil senale el tipo proporcio- 
nado de una labranza, 5® Declarar porciones indivi­
sibles e inacumulabiés el coto tipo;
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..cont.(201)..
Aumentando los estlmulos para las ventas y true- 
ques.
Apelando a los medios legales coercitivos.
- Rebajândo el %;■ del registre de hipotecas
del papel para contratos y dili- 
gencias
los derechos de escrituras y ju­
diciales.
- Conseguir una subvenei6n del fonde destinado a 
mejoras agricolas.
- Recargar el % a las fincas mayores y menores que 
el tipo coto"(ob.ci.pâgs. 103-122).
Francisco DE ÜHAGON Y GUARDAMINO (Madrid,1873, pu­
blico en la Imprenta y librerla de Eduardo Mar 
tinez, c/Principe, 1876): Sobre la influencia que 
la acumulaciôn o divisiôn excesiva de la propiedad 
territorial ejercen en la prosperidad o decadencia 
de la agricultura en Espanal
Vicente SANTAMARIA DE PAREDES (Madrid, 16.III.1872)
La defensa del derecho de Propiedad y sus reiacio- 
nes con el trabajo, publicada en la Tipograffa del 
Colegio Nacional de Sordomudos y de ciegos, Madrid, 
1874.
Enrique ALLER, publicô mâs tarde su famosa obra:
Las Grandes Propiedades Rfisticas en Espana, efectos 
que producen y problemas jurldicos, econôroicos y so­
ciales que plantean, Establecimiento tipogrâfico de 
Jaime Ratés, Madrid, 1912, cita otras tantas obras 
premiadas por la Academia: El absentismo en Espana 
(1885) de GOMEZ PIZARRO, G? La vida del campo de RO- 
DRIGANe Z y El absentismo y el espiritu rural (1889).
Espigando sobre las aportaciones Domingo Enrique Aller 
no podemos soslayar el siguiente texto;"La utilidad 
de la expropiaciôn forzosa para neutralizar los efec 
tos de la acumuiaciôn de la propiedad territorial,en 
los casos en que constituyan un obstâculo insupera­
ble para el progreso de la Agricultura... Serâ el 
bienestar nacional el interés supremo de la comuni- 
dad, que vive a expenses de lo que produce el suelo 
de la naciôn misma, y le aiste un derecho perfectl- 
sirao a que se explote en condiciones adecuadas al 
fin para el que estâ destinado (Ob.ci.pâg.219)cOuë 
significa, en fin, todo esto? Que si bien el senti- 
roiento de la propiedad "es innato en el hombre", ha 
recibido su bautismo de la ley civil; y si ésta la 
ha arreglado y modificado en todos los tiempos con­
forme a las exigencies del estado social de cada pue 
blo, continuarâ en adelante arreglândola y modificân 
dola, aqül como en los demâs palses, sin de tener se anEe 
el tèmido fantasma de la expropiaciôn forzosa, cuan­
do no encuentre otro medio de evitar o disminuir los 
maies que lamentamos, derivados de nuestra actual si^  
tuaciôn agraria" (Ib.pâg.221).
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La cuestiôn del regeneracionismo plantea inmediatamen 
te la necesidad de conocer quê es lo que pretendîan los hom 
bres que de algûn modo se situaron dentro de este movimien­
to, puesto que, la mayorîa de los espanoles sentîa y decîa 
que Espana necesitaba regenerarse; los miembros que pertene 
clan al regeneracionismo estaban unidos porque integraban 
la burguesîa media disconforme con la Restauraciôn -sobre 
todo, a partir de la catSstrofe colonial de 1898-; coinci- 
dlan en criticar al régimen politico de Cânovas del Casti­
llo, a los partidos politicos de turno en el poder, al cac^ 
quismo y al Parlamento; pedlan una polltica de realidades 
mediante técnicas urgentes para solucionar los problemas 
concretes ; exhiblan una fe en la revitalizaciôn de Espana y 
un convencimiento en las posibilidades de la Patria para sa 
lir a flote por si misma del naufragio. El objetivo de re­
soluciôn de los problemas nacionales era propuesto con cier 
to pragmatisme, con un lenguaje cientlfico y con un talante 
confuso de neutralidad polltica.
Las fôrmulas de emergencia que patrocinaban se difun- 
dieron entre el pûblico que reclamaba por salir del fracaso 
y del hundimiento interior y exterior de la naciôn, fue tal 
el consenso de aceptaciôn que el regeneracionismo provocÔ, 
que llegô a estar présente en toda la geografla espanola, 
siendo motivo de chistes y tema de teatro. Con seriedad o 
con sarcasmo la idea creô un estado de opiniôn.
Sin embargo, el programs no acaba aqul: "La palabra re 
generaciôn no vino sola a la conciencia espanola: apenas se 
comienza a hablar de regeneraciôn se empieza a hablar de 
europeizaciôn. Uniendo fuertemente ambas palabras, don Joa 
quln Costa labrô para siempre el escudo de aquellas esperan 
zas peninsulares en su libro Reconstituciôn y Europeizaciôn 
de Espana (202).
(.202)ORTEGA Y GASSET, José. , Obras Complétas, I, Madrid 
1957, pâg. 520.
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No pudiendo enumerar todos los hombres que abande- 
raron el regeneracionismo, mencionamos a los vinculados de 
algün modo a la persona de Costa, los Gamazo, Basilio Pa­
ralso, Muro, Salamero y Santiago Alba. Y fuera de la 6rbi- 
ta de Costa, aunque unidos por el tradicionalismo de las 
institueiones régionales, el triângulo de los insignes es­
panoles catalanistas: Alroirall, Joan Maragall y Prat de la 
Riba.
La base social de la que procedlan era la burguesîa 
media de intelectuales, profesiones libérales, comercian­
tes y propietarios medios de la agricultura; la coyuntura 
que les toc6 es suerte era claramente de crisis.
Buscaban el bienestar del pals mediante el progreso 
y el ejercicio del poder politico de la "aristocracia natu 
ral"; su mayor desacierto fué la falta de organizaciôn co­
mo partido politico, el no presentar la alternativa de otros 
sistemas que el de la Restauraciôn y el teorizar sobre la 
revoluciôn al parecer conservadora sin la colaboraciôn del 
socialisme y del incipiente sindicalismo, es decir, la "re 
voluciôn desde arriba" o mâs exactamente desde la clase me 
dia no contaminada por los desmanes mesocrâticos de los 1^ 
berales doctrinarios de la "ficciôn" y de la democracia 
formal. En definitiva el proyecto consistla mas en el cam­
bio de personas que en el de estructuras.
Con razôn la obra de Costa y su importancia: "Ha si­
do comparada por Hans JESCHKE (La generaciôn del 98, Madrid 
1954) a la obra de Menéndez y Pelayo, dentro del panorama 
general de la cultura espanola" (203).
(203) (PEREZ DE LA DEHESA, Rafael. El pensamiento de Cos­
ta y su influencia en el 98, Sociedad de Estudios 
y Publicafciones, Madrid 1966, pâg. 100.
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Probablemente esto haga que Costa sea uno de los 
pocos espanoles que es reclamado por igual por las "dos 
Espahas"; La Espana tradicional, catôlica, y autoritaria, 
y, la Espana europea, laica, republicana y liberal.
Costa en 1868 clama por la ensehanza de la agricul^ 
tura, la creaciôn de un servicio de pozos artesanos y el 
reparto de las riquezas. Desde aquel momento hasta el 8 
de febrero de 1910, Costa denuncia que somos un caso de 
patologîa social ya que Espana carece de aptitudes para 
la vida moderna porque los problemas sociales andan rodan 
do una y otra generaciôn por prensas y discursos sin ade- 
lantar un paso, ya "Con una agricultura del siglo XV no 
son posibles Estados de siglo XX con esos cuerpos demacra 
dos, macilentos, cubiertos de arapos y de inmundicia, pro 
cesiones de espectros que desfilan tristemente por los en 
cendidos campos de la Peninsula, manadas de ciervos del 
fisco y del terruno, que arrastran una vida peor que la 
de las bestias. En aquellos rostros de indefinida color, 
surcados por el hambre, en esa lamentable agonia de trein 
ta anos (porque no es vida la que viven nuestros labrado- 
res) y yo creo que mueren de hambre las très cuartas partes 
de los espanoles" (204).
La imagen esclerôtica de la Espana rural diô lugar 
al intervencionismo estâtal en la economia: "Por la boca de 
Joaquin Costa ha surgido en Espaha el primer programs in- 
tervencionista burguês del Estado social contemporâneo. Se 
trataba naturalmente de una serie de propuestas econômicas 
y sociales sin especificar claramente las relaciones con la 
actividad politics, tema que Costa seguia buceando en sus 
ûltimos ahos y al que ciertamente no podîa encontrar respue£ 
ta adecuada en su confusa mentalidad post-liberal" (205)
(204) COSTA, Joaquin, BOLETIN DE LA INSTITUCION LIBRE DE EN
SENANZA, n® 84, 16 Agosto. 1880, pags. 113.114).
(205) MARTINEZ CUADRADO, Miguel, ob.ci.pâg. 520.
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Los prlnclpios générales y las metas colectivas 
que obligan a la acciôn estatal, Costa los fundamenta de 
este modo: "El poder pûblico, corro tutor de las clases des 
validas, como regulador de la vida social, y como obliga- 
do e interesado en el aumento de la poblaciôn, en la rege 
neraciôn de la raza, en los progresos de la riqueza pûbl^ 
ca, fuente de tributaciôn, en el mantenimiento del orden ■ 
Interior, en la resistencia a las agresiones de fuera, en 
la europeizaciôn de los nacionales, el poder pûblico repi- 
to, tiene derecho a intervenir en el régimen agrario del 
pals, exigiendo que los que legalmente monopolizan el uso 
del suelo saquen de él todo el partido posible en cada 
tiempo, y expropiSndolos en otro caso, Nuestro Estado ca- 
recerâ de autoridad para compeler a los terratenientes a 
que, por si o por sus colonos o por sus censatarios, cum- 
plan esos deberes a que la tierra se halla vinculada, en 
tanto no cumpla él mismo los propios, los cuales, con re­
laciôn al momento présente y reducido a sus llneas mâs 
elementaies, pueden compendiarse en estos enunciados: 1" 
Escuela de capataces y gahanes, de sistencia obligatoria.
2“ Educaciôn general, muy intensiva y râpida, de 
las clases médias y populares de cara a las institueiones 
coopératives.
3“ Bancos agricole^ y territoriales, con aboliciôn 
del Banco Hipotecario de Espaha .
4® Reforma del articule 1219 del Côdigo Civil, a 
fin de abaratar las transmisiones de inmuebles y la const^ 
tuciôn y cancelaciôn de derechos reales y reducir el inte- 
rés de los préstamos (206).
(206) Proyecto similar al de Fermln CABALLERO.
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5® Mejoramiento de los caminos de herradura y tran^ 
forraaclôn del mayor nûmero de ellos en caminos carreteras 
baratos..
6® Extirpaciôn, tan cruenta como sea precise para 
que resuite pronta y eficaz, del caciquismo opresor que 
deshonra y arruina, y hace de nosotros como una tribu de 
negros donde todavia no ha resonado el Evangelio ni ful- 
gurado la espada de la revoluciôn. La forma de gobierno 
en Espana es una monarquia absolute, cuyo rey es Su Maje^ 
tad el cacique. Nosotros hemos inventado "el Gobierno de 
los peores", y ese es el régimen politico que impera hoy, 
lo mismo que el siglo pasado y que el anterior, en nues­
tra desdichada Espana. (207) lY sabeis por qué, labrado- 
res? Siento no estar ahi para deciroslo en la cara y lo 
mâs alto posible; (Porque sois unos cobardes! de honradez, 
lealtades y respeto a las réglas del juego entre los par­
tidos politicos, las ideologias, los obreros y los patro- 
nos, los sindicatos y el Gobierno, entre todos los ciuda- 
danos, en lo que técnicamente como la Constituciôn del Es­
tado democrâtico. Pero que nadie se llame a engano, las 
ruedas de la democracia son ademâs de la polltica, la ecq 
nomia, la cultura, el sistema fiscal y la justicia social 
y regional.
La Historia electoral espanola es un punto de refe­
renda para adoptar una actitud inteligente durante el pé­
riode electoral y en el momento de la votaciôn. En primer 
lugar hay que referirse una vez mâs al caciquismo como la 
forma habituai de gobierno en Espana desde 1876 hasta 1923 
y que se caracterizaba por el divorcio entre la sociedad 
espanola y la minoria de los dos mil gobernantes y notables 
que conscientes de su abuso permanente, idearon el sistema 
oligarquico y particularista que tuviese aiejada a la po­
blaciôn de la politica puesto que sentia una profunda des- 
confianza de las masas.
(207) COSTA, Joaquin, La Tierra y la cuestiôn social, 
pâgs. 18 ,' y ,ss .
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La base sobre la cual montaron su estrategia y desde 
la que se permitieron un nûmero ilimitado de estratagemas 
para falsear la democracia, o mejor, para no salir nunca 
de la antesala de la democracia, puesto que democracia no 
hubo en Espana hasta Abril de 1931, la base de las opera- 
ciones caciquiles fue el atraso econÔmico y cultural (208).
Una de las claves para entender el problema del caci­
quismo estâ entre la oposiciôn existante entre la Adminis- 
traciôn y los Partidos politicos, sucediendo que una misma 
persona, el Gobernador civil era el représentante de unos 
y de otros; la salida a esta contradicciôn la encontraron 
en el establecimiento de un sistema de llegalidad que eje£ 
cia el control sobre los funcionarios de la Administra- 
ciôn.
Otro eslabôn de la cadena caciquil era los "amigos po 
llticos" a quienes se les repartie favores y dâdivas con 
un criterio discriminador, es decir, en contraste con los 
del partido politico enemigo. Lo que se repartie para re- 
forzar el sistema de lealtades y de corrupciôn, no eran 
bienes particulares en general, sino bienes nacionales de 
los municipios, la provincia y el Estado. En ocasiones 
eran los individuos quienes mantenlan un colonato o un 
arrendamiento, quedaban libres del servicio militar, se 
les proporcionaban permises para obras, velan reducidas las 
cargas fiscales, etc,; pero también existlan las recompen­
sas colectivas taies como el proteccionismo a los textiles 
catalanes o a los cerealistas castellanos, el apoyo finan­
cière a la metalurgia vasca, el trazado de una llnea de fe 
rrocarril o de una carretera.
Sin embargo, hay que subrayar que la técnica caciquil 
se habia perfeccionado hasta tal punto que lograba
(208)Segûn dijimos en el apartado dedicado a la Restaura­
ciôn, la funciôn de la Ley 9 de Diciembre de 1881 fue 
muy importante tambiên.
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la roâxlma fuerza con el mînlmo nûmero de electores, ami­
gos, y favores; en el recorrido del laberinto existlan 
personas que era por sus relaciones pdblicas una especie 
de grupos de presiôn del sistema: comerciantes, terrate­
nientes, abogados, mëdicos, banqueros, industriales, etc.
Salvo en raras ocasiones, la precisiôn materaâtica 
de la previsiones hechas con anterioridad a la elecciôn 
no las consiguen hoy ni el Institute de la Opiniôn Publi­
cs ni la Gallup, la perfecciôn del falseamiento de la op£ 
niôn pûblica no podîa ser mejor, ésta cayô en la indife- 
rencia y en la desmoralizaciôn polltica, limitSndose el 
nûmero de verdaderos electores.
Los ihcesos enumerados aconteclan cuando habîa acuer 
do entre los partidos liberal y conservador en la con- 
fecciôn "a priori" las listas électorales, de lo contra­
rio, 10s politicos haclan uso de los caciques locales, 
se pedia la presencia de un delegado gubernamental (que 
no solia concederse por lo espinoso y embarazoso que podla 
ser para el partido que estaba en el poder), si la peti- 
ciôn no era concedida contrataban para hacer acto de pre­
sencia a los adictos, conocidos con los nombres de munido- 
res, electoreros, apernadores, agentes électorales y fa- 
bricantes de votos, todos ellos con la ünica misiôn de 
"amarrar los votos". Lo variopinto de sus métodos distor- 
cionaban las elecciones,se presentaban en las poblaciones la 
noche anterior a la elecciôn para anunciar que el candida­
te de otro partido no se présentaba, el dIa de la votaciôn 
llevaban la cuenta de los que votaban y de quê votaban, - 
canjeaban las candidaturas; si las cosas no iban a su gus­
to se presentaban la "partida de la porra", cuando hacia 
falta se daba el "pucherazo" (209) (la expresiôn y la ac-
(209) El tema del caciquismo en general y del "pucherazo" 
en particular ocupa numerosas publicaciones y mûlti- 
ples tratamientos, de la literatura y de los histo- 
ricos citamos solamente algunas obra.
ORTEGA Y GASSET, José, Obras Complétas, Tomo XI ob. 
ci, pags, 222 y ss.
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ciôn que todavia se ha producido en el ûltlmo referendum 
del 16 de Diciembre de 1976) se hacia anicos las urnas o se 
-la sometia al embuchado metiendo papeletas del candidate pro 
pio. Caso de no prosperar las acciones mencionadas se hacia 
uso del ûltimo recurso; falsificaciôn del certificado de la 
elecciôn, robar las actas, hacer actas dobles o enviarlas 
en blanco para ser rellenadas en el Gobierno civil de la 
provincia. (210).
La dominaciôn de los partidos del turno en el congreso de
CUADRO n® 17
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En todos los Intereses creados y repetidos del sistema 
caciqull, los distrites rurales no eran tenldos en cuenta, no 
los visitaba el candidate, no planteaban problemas porque si 
"el pueblo espanol estaba anestesiado" mueho mSs los pequenos 
y alejados pueblos. Sôlamente se hacîa mâs patente el abuso 
en los casos que se presentîa una elecciôn renida, en esta 
circunstancia habîa que lograr a toda costa ganar ïntegramen- 
te el censo en très o cuatro secciones para alcanzar la victo 
ria total, èra la prolongaciôn limite del tentâculo caciquil 
para conseguir volcar el censo o ir al copo.
En resumen este era el esperpento y el monstruo del 
sistema espanol predemocrStico, sus cabezas visibles lo cons- 
tituîan el cacique-control de la administraciôn -prSctica de 
la ilegalidad- Gobernador Civil- Delegado de Hacienda- Gobie^ 
no de la NaciÔn- la Corona (211). La Corona admitia la régla 
mâgica de CSnovas sobre la alternancia de los partidos en el 
poder bajo la condiciôn de que el partido que gobernaba no de- 
bia destruir la organizacidn del partido en la oposiciôn que 
fflSs pronto o mâs tarde llegaria también al poder. Quienes po- 
dian quitar la careta de la mSscara polîtica espanola eran el 
Rey y la opinidn pûblica; el primero no lo hizo pues suponia 
destruir la Restauraciôn, la opiniôn püblica si y esto sucediô 
finicamente en las municipales del Abril de 1931 (212).
(211) El engranaje de todos los responsables que hicieron po- 
sible el funcionamiento de la mSquina caciquil arrojaba 
un elevado nûmero: "De este modo entre elegidos, inte£
mediarios, colaboradores permanentes y ocasionales, la 
trama de la clase politics bajo la Restauraciôn afecta 
un minimo de por lo menos 100.000 ciudadanos en los pri^  
meros tiempos, para terminât movilizando a cas! el do- 
ble desde 1890, cuando se restaura el sufragio univer­
sal, pudiendo situarse hacia 1923 en torno a las 200.000 
personas. Alrededor del uno por ciento de la poblaciôn, 
del cuatro porciento de los electores" (MARTINEZ CUADRA 
DO, Miguel, ob. cit. pSgs. 271-272,
(212) Revista de Occidente n® 127, Julio-Septiembre 1973.
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La slnceridad electoral del 12 de Abril de 1931 fue 
posible gracias a que; "El Gobierno comprendiô que unas 
elecciones -naturalmente por sufragio universal- no seria 
realmente sinceras si en el periodo preparatorio y en el 
momento de celebrarlas persistlan en las corporaciones y 
lugares de autoridad provinciales y locales los hombres 
que habîan sido designados por el Gobierno de la Dictadu- 
ra (213). Los Concejales fueron sustituidos e igualroente 
todos los gobernadores civiles" (214).
Por contar con garanties constitucionales, "el pals 
se lanz6 de la noche a la roanana a la arena de la polltica 
moderna, movilizaciôn de la opiniôn, partidos de masas, y 
elecciones con participaciôn" (215).
"La polltica hidrâulica" de Costa hoy todavla produce 
impacto; "La polltica econômica de nacionalizaciôn de las 
aguas fluviales contribuirâ a la mislôn social de los rie- 
gos en Espana, puesto que multiplicarâ por diez el nûmero 
de reses de ganaderla, achicarâ el ârea destinada al culti 
vo de cereal, y doblarâ el rendimiento de granos por hectâ 
rea, introduclrâ la piscicultura, desarrollarâ el cultivo 
de los ârboles frutales, facilitarS el cultivo de huertas 
de los jornaleros y labradores y a su vez serS mâs fâcll 
el crêdito agrlcola, se fomentarâ la repoblaciôn forestal 
y se contendrS la emigraciôn a palses extranjeros, la ex- 
portaciôn de frutos en fresco y secos y el montar plantas 
industriales y granjerlas rûstlcas relacionadas con ellas, 
lino, cânamo, seda, azûcar de remolacha y glucosa de pata­
ta", este tablero surcado de un sistema arterial hidrâuli- 
co harâ que todo el territorio sea pradera tapizada y que 
las poblaciones sean sin ronda y sin suburbios inacabables 
red de casas diseminadas por los campos, a derecha e iz- 
quierda y de las carreteras, verdaderos Estados domésti- 
cos, habitados por propietarios del coto que labran
(213)La incidencia residual del caciquismo en la polîtica 
actual ha sido tratada por ml de forma sucinta - Vêa 
se LOPEZ, Alejandro, Elecciones de priniavera. El voto 
rural, ayer y hoy. Revista EXPLOTACION AGRARIA n" 100
(214)SERRAHIMA, Maurici, "El Pals", (14.X.76, pâg. 13).
(215)TUSSELL GOMEZ, Javier, Rev. Occidente, loc. cit. pâg. 
70.
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y duenos de su albedrfo (216).
La discutida forma de aplicaciôn del principio co- 
lectivista a la propiedad de la tlerra,en su obra "Colec- 
tivisrao agrario en Espana" (1898) puede resumirse as!:"1° 
Disfrute mancomunado de los pastos por todo el vecindario, 
y sorteo periôdico de tierras de labor divididas en suer- 
tes permanentes y fijas para todos los cultivadores, cedi- 
das en censo enfitéutico, inalienable, indivisibles e ina- 
cumulables (como postulaban Olavide y Campomanes), 3" Acen 
suamiento o arrendamiento forzoso de las tierras privadas a 
perpetuidad mediante un pago (segûn indicaron con anterio- 
ridad la Junta General de Cornercio, Pérez Rico y el Corre- 
gidor de Badajoz) 4® Arrendamiento pot el Estado de tierras 
pûblicas y privadas después de nacionalizar êsta por com­
pta (guiado en la teorla de Romero del Alamo y Florez Es­
trada) " (217).
El regeneracionismo de Costa ha orientado gran par­
te de nuestra polltica de Obras Pûblicas, ha favorecido el 
crecimiento de la empresa pûblica: "El regeneracionismo he- 
redero de Costa, de las primeras propuestas de la Comisiôn 
de Reformas sociales, de los reforroadores sociales finise- 
culares y el programa socialiste europeo y espanol, contri- 
buyeron a destruir el mito de la funciôn subsidiaria del 
Estado esgrimido por el liberalismo politico y a ofrecer 
respuestas concretas de la intervencién del Estado en la 
vida econômica- en la especificamente social intervenla
(216) COSTA, Joaquln, Obras Complétas, vol. I, pSgs. 182 
y 464 s.s.
(217) PEREZ DE LA DEHESA, Rafael, o, cit, pâg. 106.
1 fin
desde su nacimiento-. La "polîtica hidrâulica" defendida 
por Costa emanaba de las necesidades de reforma social y 
técnica de la producciôn agraria.
Los primeros planes pûblicosi superadores del "fo- 
mento" decimonômlco concretado a una polîtica de obras pû 
blicas e instrucciôn pûblica insuficientes, se elaboraron 
por el ministro liberal Gasset, y comienzan a dar frutos 
en los primeros anos del siglo XX. El regeneracionista Mau 
ra, el no menos regeneracionista Cambû, y el archirregene- 
racionista general Primo de Rivera, impulsaron en distin­
tas épocas la intervenciôn estatal en los procesos econômi 
C O S . . .  Ello no fué obstâculo para que el terreno del capi­
talisme tradicional siguiera sin ser hollado por la acciôn 
estatal (218) Pero los antecedentes de un cambio, en el de­
venir del Estado-liberal mostraban que la empresa pûblica 
tenîa un porvenir y amplias posibilidades en el future Es­
tado social democrâtico (219)w
(218) La distribuciôn de la renta de la tierra apenas su- 
friô variaciones las grandes propiedades dificulta- 
ron el progreso de la explotaciôn agraria y la eleva 
Ci6n de vida de los campesinos: "El latifundio ha si­
do en Espana una lacra, cuyo peso se ha hecho sentir 
tanto en las estructuras sociales como en la vida po­
lîtica y en las perspectives econûmicas de los espano 
les. Este tipo de propiedad se puede encontrar presen 
te en todos los lugares de la geografîa espanola, ya 
sea en las regiones industrializadas, como en aquellas 
en las que la forma txpica de tenencia es el minifundio 
como sucede en Galicia... La contrapartida ha sido la 
figura del bracero, el pe6n, el yuntero o los parados 
tomando el sol en la plaza del pueblo, es una mezcla 
de estoico ocio y de escaparate permanente para la ven 
ta de su fuerza de trabajo, como auténtica categorîa 
social, y ademâs, figuras de una Espana folklorica de 
"charanga y pandereta", que ha falseado y hasta miti- 
ficado el drama de la realidad social" (MAESTRO ALONSO 
Juan,. Modernizaciôn y cambio en la Espana rural, Cua- 
dernos para el Diâlogo, Madrid, 1957, pags. 185-186.
(219) MARTINEZ CÜADRADO, Miguel, ob.ci.pâgs. 520-521.
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2.11 AgraristasEspanoles (1900-1936)
La semi11a lanzada por el regeneracionismo agrario en- 
contrô en las inquietudes sociales de nuestro pals el terre­
no apropiado para producir una constelaciôn de espanoles acu 
ciados por la verguenza de nuestra agricultura arcaica y por 
la penuria de los cultivadores, A1 calor de todas las ideo- 
logîas se fraguô entre los grupos concientes la conciencia 
colectiva de redenciôn y modernizaciôn de la estructura agra 
ria atenazada por formas y relaciones feudales. La riqueza 
en nûmero y en calidad de los agraristas perteneclentes a 
distintas generaciones no es posible exhibirla en este tra­
bajo.
Muchos echarSn de menos a economistas, politicos y so- 
ciôlogos que con sus tratamientos intentaron cambiar la po- 
breza y el abuso de una Espana vieja para cambiarla por una 
sociedad mâs justa, democrâtica y moderna; sea suficiente 
el recuerdo homenaje a un Julio Senador, José Gascon, Hoyos 
Sâinz, Florez de Lemûs, Fabra Rivas, José Sânchez Rojas, 
Felipe Alaiz, Rivera Pastor, Luis Olarlaga, Ignacio Gallas- 
tegul, Aznar Embid, Sânchez-JuliS, Jordana de Pozas, Corpus 
Barga, Vizconde de Eza, Fernando de los Rios, Ramôn de Be- 
lausteguigolitia,Claudio Sânchez-Albornoz, Oscar Pérez So­
ils, Manuel Corjero, José Garcia Mercadal, Juan Morân, Ma­
teo Azpeitia , Adolfo Alvarez Buylla, Sânchez-Rivera, Lôpez 
de Haro, Mariano Granados, fueron entre otros los portavo- 
ces de la Espana agraria.
La vida y la obra de Joaquln Costa fué el puente de 
uniôn entre la decadencia planteada en la ûltima década del 
XIX y la esperanza del resurgimiento espanol en el XX (221) 
representados por los agraristas.
(220) Veâse el apartado anterior del presente Capitule.
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2.11.1 Bias Infante
Formé parte, con Diaz del Moral, Pascual Ca­
rr 16n, Bernaldo de Quirôs, etc. en la Comisiôn Técni­
ca Agraria creada por Decreto de 21 de Mayo de 1931; 
como andaluz fue un entusiasta de su tierra por la que 
luché resaltando las caracterlsticas peculiares de la 
regién, propugnando el conocido "RegionalisirQ Andaluz* 
que hoy reverdece en el nuevo planteamiento politico 
y administrative de las nacionalidades del Estado es­
panol. En la base y en el objetivo del Régionalisme 
Andaluz estaba "La reivindicacién de la personalidad 
polltica, social y econômica de la regiôn mediante un 
plan y un programa francaraente progrèsivos. Las fuer- 
zas con que contaba eran escasas en Sevilla, conside­
rables en Côrdoba v casi nulas en el resto de Andalu- 
cla. La bandera regionalista cordobesa cobijô a re- 
publicanos, socialistas, anarqulstas, elementos neu­
tres y hasta mauristas y otras qentes de derechas. Y 
entonces sucediô lo que era indeclinable: se esfumô el 
programa de Bias Infante. Cuando el verano de 1917 es 
tallô la revuelta en la capital de la Monarqula y en 
el Morte, los militantes del reqionalismo trataron de 
secundaria en Côrdoba. Pero en el momento de la ac­
ciôn pudieron notar aue las tropas hablan desertado: 
elios eran un estado mayor sin eiército". (221)
En su travectoria estuvo; Huv influïdo oor Cos 
ta, a nuién tanto admiraba, Infante proouso resolver 
el oroblema andaluz creando una mesocracia camoesina 
que hasta cierto nunto recuerda lo aue Costa llamaba 
"clases neutres". Al narecer Infante creîa oue oor es 
te orocedimiento suoeraba la lucha de clases: transcu- 
rrido el tiemoo v sobre todo si bubiera nodido vivir 
la auerra civil v i a  larouîslma nostouerra se babrta
(221) DIAZ DEL MORAL, Hlstoria de las agitaclones campesi- 
nas, Ob.ci., Pâgs. 234-235.
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percatado que el problema tiene un planteamiento cien 
tlfico diferente. Infante respetaba el sistema capi- 
talista de un modo peculiar que no acabo de explicar- 
ime del todo." (222)
Como refleja Juan Antonio Lacomba en la misma 
introducciôn, la base esencial del pensamiento econ6- 
mico andalucista esté en el georgismo, y el punto 5“ 
del I Congreso Internacional Georgista de Ronda en Ma 
yo de 1913 pone de manlfiesto que: "La polltica agra­
ria debe reorientarse, eximiendo de impuestos toda me 
jora Introducida en las explotaciones, favoreciendo 
la acciôn de los arrendatarios y transformando la con 
trlbuciôn territorial rûstica, sustituyendo, como ba­
se, el llquido imponible por la capacidad productora".
(223)
Dentro de las sugerencias e inlciativas pletô 
ricas de posibilidades que Bias Infante descubriô, la 
faceta que mâs nos interesa estâ relacionada con la 
labor de agrarista en la Prensa diaria, Revistas de la 
época y en distintas publicaciones. En concrete, veâ- 
mos como él entendla la mayor y mâs recia reforma agra 
ria de Andalucla mediante la creaciôn de una clase me­
dia campesina.
En la concepciôn econômica de Infante encon- 
tramos una de las causas de la tiranla polltica que 
sojuzgaba al pueblo andaluz "En el bârbaro rêgimen eco 
nômico-jurldico, que produce la opresiôn y la miseria 
repartiendo el solar andaluz en grandes porciones en­
tre orgullosos guerreros y vanos magnates, incapaces 
de trocar la espada por el arado, como los nobles âra- 
bes, ni de hacer otra cosa que mantener sus tierras en 
inacciôn o cobrar rentas de sus colonos.
(222) TIERNO GALVAN, Enrique., Introducciôn a "El Ideal An­
daluz" de Bias Infante, Ed. Turner, Guadalajara, Î976, 
P i g T 18.
(223) Ob.ci., Pâg. 32
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El genlo andaluz tiene puesta una losa, los 
jardines se han convertido en soledades yermas: crece 
la maleza en los caminos regados con las lâgrimas de 
la emigraciôn; las ciudades mâs populosas del mundo 
vanse conviertiendo en aldeas misérables. Espana, lo- 
ca, se desangra en una espantosa lucha. incohérente".
(224)
Y saliendo al paso de quienes achaean al caci­
quismo la causa de todos los maies, mani fiesta : "v no 
se hable de la influencia del caciquismo; éste es sôlo 
un sîntoma raorboso que acusa la carencia de sanas ener 
glas. Cuando el cuerpo recobre la salud, desaparece- 
rSn los estigmas de la enfermedad. Cuando el incaoaci 
tado deje de serlo, conclulrân las tutelas criroinales. 
El caciquismo sôlo existe de hecho. El derecho estâ 
a la orden del pueblo, esperando que êste quiera ejer- 
citarlo. Han de ser, pues, las circunstancias econô- 
mico-sociales las que produzcan el efecto cuyas causas 
buscamos". (225)
Admirador del joven poeta Miguel de Castro, e 
identificado con la descripciôn que hace de la Andalu­
cla Labriega, reproduce las siguientes estrofas:
"La Andalucla que yo canto 
no estâ en las zambras ni en las fiestas, 
ni es la que admiran los extranos 
ni es la que cantan los poetas.
Es la labriega del cortijo, 
es la mocita aceitunera 
que en su mirar de calentura 
su desencanto y su iiarobre ensena.
Yo he convivido en los cortijos 
con los esclavos de mi tierra, 
con las mujeres que en tinados
(224) INFANTE, Bias., El Ideal Andaluz, Pâg. 75
(225) Ib. Pâg. 120.
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paren lo mlsmo que las bestias, 
con los gananes enfermlzos 
que por moradas tienen cuevas 
con los chiquillos jharapientos, 
carne que el lobo invierno entierra, 
que no han dorraido en una cama
que no han comido en una mesa..."
Asaltado por la sangrante realidad andaluza. 
Bias Infante llega a la conclusiôn de la inexistencia
de la clase‘media, la clase media que se compone de
los individuos econômicamente independientes que tie­
nen satisfechas sus necesidades individus les y fami­
lières; dicha clase es la que estâ capacitada para la 
comprensiôn, el sentimiento y la realizaciôn de los 
idéales colectivos. De ahî que nuestro agrarista es- 
boce un proyecto para la consecuciôn de una clase me­
dia entre los idéales prôximos y urgentes de Andalucla: 
"La clase media andaluza habrâ de ser, principalmente, 
clase media campesina. Y aunque se pretendiera crear 
una clase media industrial habrîa que empezar por cons^ 
tituir la campesina. El désarroilo industrial estâ con 
dicionado por la existencia de una base que constituye 
su necesario antecedents. Ha de estar constituîda por 
los que son poseedores de la tierra en cantidad bastan 
te para satisfacer cômodamente sus atenciones, por la 
aplicaciôn permanente sobre la misma del esfuerzo pro- 
pio". (226)
La clase media campesina es sinônimo de que el 
nivel de vida de los agricultores tiene que sobrepasar 
el techo de la mera subsistencia, tiene que ir mâs 
allâ de la estricta producciôn en funciôn del consume 
del productor; implica, la posesiôn de tierra en can­
tidad adecuada, un capital de explotaciôn y de benefi- 
cio suficiente, haciendo viable el trinomio trabajo- 
comida-lectura, una vivienda confortable y en una ci­
vil izaciôn de aqua y de iabôn como decîa Costa.
(226) Ib. Pâgs. 130-131
172
Infante, no atrlbuye al fatalisme o a las le- 
yes econômicas inexorables la falta de una clase media 
campesina, sino a la consecuencia del Rêgimen actual 
que les despoja o que se conclente su despojo artifi­
cial, econômico-jurldico y hasta polltico-administra- 
tivo y que salvaguarda los fambsos Intereses creados, 
en cuyo servicio se esgrlmen los citados argumentes.
”i yqué significa este sino que aqul no sôlamente el 
propietario no ofrece al trabajo sus tierras, sino 
que ni deja saltar las vallas que garantizan su pose­
siôn, siempre exclusive, sea o no acompanada por el 
uso que sobre aquellos ejercen? Y esto ûltimo estâ 
demostrado porque no sôlo no faltan, sino que sobran 
tierras en Andalucla para los excedentes de la emi­
graciôn. Lo que détermina la imposibilîdad de reden­
ciôn del jornalero, de su conversiôn en individuo de 
la clase media campesina, y mantlene Inculto el solar 
andaluz, es la acumulaciôn de esa denominada propiedad 
de la tierra y el rêgimen que la hace subsistir, reco- 
nociendo sobre aquella un poder absolute a los propie­
tarios para impedir a ella el acceso de esos infelices.
Es el rêgimen iropuesto por el concepto absolu­
te de "Propiedad privada de la tierra", el fondo de la 
cuestiôn consiste en la creaciôn de la clase media cam 
pesina, y el ûnico sistema adecuado serâ aquel que pon 
ga la tierra andaluza a disposiciôn del pueblo, de ca- 
da uno de los individuos y families andaluzas, para 
que cada una de ellas cultive y explote tanta como ne- 
cesite o exigieren sus respectives necesidades y acti- 
vidades, asegurândoles al mismo tiempo la posesiôn pe£ 
manente de la tierra que reclamaren estos fines, con 
el fin de estimular el mejoramiento". (227)
El lider del régionalisme andaluz asocia el 
Gobierno regional con la existencia de la clase media
(227) INFANTE, Bias., Ob.ci. Pâgs. 133-147.
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campesina; "Andalucla para cumplir un ideal, como uni- 
dad regional distinta y elemento de una sociedad nacio 
nal superior, necesita efectuar como idéales prôximos: 
la purificaciôn de su genio peculiar; el fortalecimien 
to, entre sus hijos, del esplritu regional; el fortale 
cimiento de la conciencia colectivo-regional con fines 
de aflrmaciôn polltico-administratlva, llegando previa 
aquella base, a conseguir el establéeimiento de insti- 
tuciones formales, ordenadas al cumplimiento de estos 
fines, que las circunstancias histôricas no impidan la 
posibilidad de llegar a ser concientes y libres, lo 
cual se podrS verificar, principalmente, mediante la 
reconstituciôn de la clase media campesina, habiendo 
de conseguir se este resultado por la redenciôn econômica 
del jornalero y su conversiôn en labrador, fin que ha­
brâ de cumplirse por la redenciôn de la tierra o dere­
cho de todos a su uso, a la estabilidad en su poseeiôn 
y a la propiedad de los cultivos, edificaciones o ma­
joras que en ellas hiciesen, siendo el ûnico medio de 
alcanzar esta base, la absorciôn de la renta del suelo 
con las medidas legislativas complementarias. El mâs 
inmediato y central de los idéales prôximos: "La tie­
rra andaluza para el jornalero andaluz". Sin ella, 
ya lo hemos visto, se disuelven las familias, los mu- 
nicipios se encanallan, no se araa a la regiôn y, en 
ûltimo resultado se reniega de la patria. Sin tierra, 
inûtil es pensar en la cultura del pueblo". (228)
2.11.2 Juan Diaz del Moral (1870-1949)
Agrarista al que es obligado referirse para co 
nocer la hlstoria del movimlento campesino y la organi 
zaciôn de los agricultores en el camlno de sus reivin-
(228) Ob.ci., Pâgs. 197-198.
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dlcaciones por la subsistencia y por la conquista de 
los medios de producciôn agrarlos. La tesis sostenida 
por el notario de Bujalance es altamente révolueiona- 
rla para la recta Interpretaclôn de las luchas agrarias 
andaluzas: los cultivadores tienen mayor capacidad or- 
ganizativa y mejpres perspectivas de éxito cuando par- 
ten de una situaciôn desahogada econômicamente para lo 
grar frente a las oligarquias y. el aparato represor,
BUS objetivos de relvindicaclôn social.
La formulaciôn hecha por Diaz del Moral en el 
mentis rotundo al "ocaso de las ideologlas" ya que el 
pensamiento révolueionario -generaImente procédante de 
Europa- prende en las’masas andaluzas con una fuerza 
Inusitada que salta las barreras incluso del anaIfabê­
ti smo y las vallas de la inoomunicaclôn de las distan­
tes poblaciones de Andalucla.
El conocimiento del primer tercio del siglo XX 
exige saber quiênes eran los luchadores y quién les ha 
bla ensenado sus tScticas de combate, no olvidando la 
historia del proletariado andaluz, puesto que el pro- 
letariado andaluz y el catalân hablan sido los dos ejes 
de la revoluciôn obrera espanola: "Las luchas de los 
campesinos cordobeses, como las del resto de Andalucla, 
no son mâs que un episodic de la historia del problema 
social espanol, y afin mundial". (229)
Los acontecimientos de la vida espanola reperd 
cutlan en las grandes poblaciones cordobesas de la cam 
pina cuyos municipios tenlan a prihcipios de siglo mâs 
de 15.000 habitantes y una densidad de poblaciôn por kl 
lômetro cuadrado entre 60 y 100 habitantes, y adqui- 
rlan mayor importancia porque sus moradores eran en 
casi su totalidad amigos de novedades, aficionados a 
la lectura de periôdicos y profundos comentadores de 
los acontecimientos nacionales.
(229) DIAZ DEL MORAL, Juan., Historia de las aqitaciones cam 
pesinas ahdaluzas, Alianza üniversidad, Madrid, 1973, 
Pâg. 22.
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Antes de meternos propiamente en el. tema de 
nuestro siglo, es conveniente no dejarnos llevar de la 
rutina fâcil y simplista que achaca a tal o cual part^ 
do politico como culpable de los acontecimientos, el 
problema de Andalucla es tan secular como su decaden­
cia. En el movimiento insurreccional y separatists de 
1641 un pasquin decîa 16 siguiente:
"Corona sin rey 
Moneda sin ley.
Privado sin seso 
Moneda sin peso.
Consejo sin consejo 
y los pobres vasallos sin pellejo: 
iQuê se le da a Sevilla
ser mâs de Portugal que de Castilla" (230)
El ideario que pone en marcha el movimiento 
agrario -en algunos casos las Asociaciones creadas fue 
ron exclusivamente para agricultores- es la "cuestiôn 
social", la conquista del pan mediante el "reparto" de 
la tierra. El lema fundamental se expresaba por très 
cauces: en polltica, anarquistas? en economia, comu- 
nistas; en religiôn, ateos. La organizaciôn de la 
producciôn consistia en el comunismo libertario en 
funciôn del reparto de la tierra, la propaganda se 
extendiô por medio de los periôdicos: "Tierra y Li- 
bertad", "El Rebelde", "La Anarqula" y por quienes 
aprendiendo de memoria los articules de la prensa los 
transmitlan como una nueva Biblia a los analfabetos. 
1903 es el punto de flexiôn de la re.signaciôn cristia- 
na de los de abajo y la caridad en los de arriba, fué 
tan bajo que se difuminô: por el alza del anticleri- 
calismo, las inscripciones de nacimientos civiles y 
la lectura de Costa; desembocando en una ola de rebel- 
dla y en la primera huelga general ajena a la polltica.
(230) DIAZ DEL MORAL, Ob. ci., Pâg. 66.
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El ano 1905 se produjo el segundo embite como 
consecuencia de la sequfa y del hambre, obligando a 
los propietarios a pagar trabajos realizados sin en- 
cargo de los mismos, el asalto a las panaderlas y la 
obligaciôn de dar limosna los poderosos. El primer 
intento acabô en un fracaso no tanto por la acciôn gu- 
bernamental cuanto por la discordia, la desilusiôn y 
el hambre. Pero la semilla quedô en el surco permane- 
ciendo un rescoldo en la nunca extlnguida Sociedad de 
obreros agricultores de Espejo, los campesinos desper- 
taron de su letargo y aprendieron en la lucha social, 
el movimiento anarquista consiguiô algo impensable: la 
abstenciôn del alcohol, el tabaco y los juegos de azar, 
y se crearon los hâbitos vegetarlanos y naturistas-
El resurgir anarquista se produce en 1910 sien 
do este ano la clave para entender la gran revoluciôn 
bolchevista de 1918-1920, sin embargo, hay que desta- 
car la apariciôn de una nueva versiôn anarquista, es 
decir, el sindicalismo; este movimiento fué conducido 
por José Sânchez Rosa nacido en 1864 y de cuyo libro 
"El abogado del obrero" se lanzaron siete ediciones.
El resurgimiento campesino se extendiô por Jaén, Gra­
nada, Mâlaga, Sevilla, Madrid y Cataluna. La legiôn 
de propagandistas y los periôdicos "Tierra y Liber- 
tad", "La Voz del Cantero" y "La Voz del Campesino" 
tejieron una amplia y bien relacionada malia de difu- 
siôn entre todas las comarcas y los pueblos, erigien- 
dose unas cincuenta entidades obreras en etapa de adies 
tramiento, todo estaba a punto para la llamada "revolu­
ciôn final" que estallarîa en 1918. (231)
(231)"Très crisis -social, parlamentaria, militar- culminan
en 1917 y arrollan el artificio del rêgimen de partidos 
turnahtes. Los resultados de las elecciones de 1918 co­
mo punto crucial de referenda en el proceso de las 
crisis espanolas de reforma polîtica del siglo XX, so­
bre todo porque aumenta el nivel abstencionista: 34 por 
100 de media nacional. La localizaciôn del abstencio- 
nismo es la mâs significativa, por cuanto se centra en 
las regiones predominantemente anarquistas (Andalucla, 
Cataluna, Galicia)" MARTINEZ CUADRADO, Miguel., Elec­
ciones, y Partidos Politicos de Espana, 1868-193.1 . Ob. 
cl., Vol. i, Pâgs. 7^0-004,
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En la primavera de 1919, el proletariado cordobês, 
se disponla a conquistar las posiclones mâs comprometidas, 
cuando todo el mundo preveîa un derrumbamlento como el ru- 
so, el pueblo de la provincia estaba presto para la révolu 
ciôn con cientos y miles de entusiastas en todos los pue­
blos, el 29 de Septiembre se declarô el estado de guerra 
en la provincia, la autoridad militar procediô a la clausu 
ra del centenar de Sociedades obreras (sindicalistas, so­
cialistas e indefinidas) y a la detenciôn de las Juntas di 
rectivas.
"La Revoluciôn bolchevista" que sucintamente hemos 
visto protagonizada por el campesinado cordobês, merece la 
atenciôn de algunos aspectos que no en vano Dîaz del Moral 
nos transmitiô. El ansia de aprender; "de noche en los ca 
serîos, de dîa en la besana? durante los descansos (ciga- 
rros) se observaba siempre el mismo espectâculo: un obrero 
leyendo y los demâs escuchando con gran atenciôn". Las lu­
chas emancipadoras reguieren cierto bienestar en quienes 
las afrontan: la miseria y el hambre son los peores enemi- ' 
gos de las reivindicaciones proletaries. La razôn de que 
la agitaciôn agraria que historiamos adquiriera en nuestra 
provincia mayores proporciones que en el resto de Espana 
es precisamente el énorme nûmero de obreros-propietarios y 
colonos que en ella tomaron parte". La organizaciôn "Me­
diante la estructura de las sociedades obreras con sus re- 
glamentos, domicilie social, acciôn en la taberna, crea­
ciôn de escuelas paralelas a las estatales, y establéeimien 
to de cargos retribuîdos. Las Federaciones de Sociedades 
obreras, los Congresos y Asambleas (en la celebrada en Côr­
doba los dias 17, 18 y 19 Abril de 1919 y se programô una 
autêntica Reforma Agraria (232) , las luchas (especialmente 
huelgas y boicots) y finalmente li intensa y bien instru- 
mentalizada propaganda.
(232) DIAZ DEL MORAL, J., Ob. cit. pâgs. 309-310.
En la Asamblea de Côrdoba (de neta inspiraciôn socia- 
lista) que se celebrô loS dias 17, 18 y 19 de Abril 
de 1919 la Provincial Agraria discutiô ampllamente el 
problema de la tierra: los terrenos del Estado, la 
Provincia, y los Municipios deberîan ser cedidos en 
usufructo a las Sociedades Obreras; en las cabezas de
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Partido Judicial se crearîan Juntas de Inspecciôn Agra 
ria integradas por Têcnicos y asesoradas por obreros, 
con el fin de obliger a los propietarios a realizar 
las labores exigidas por el cultJB^o; caso de negarse a 
ello, se entregarîan las mal cultivadas a las socieda­
des de trabajadores en usufructo gratuite; en concepto 
de participaciôn de bénéficies se darîa a las menciona 
das Entidades Agrarias del 5 al 20% en escala progresi^ 
va, de todo patrimonlo individual mayor de 6 hectâreas 
de regadîo y doce de secano; caso de no accederse a es 
ta peticiôn, en sustituciôn de ella, se constituirîa 
en el têrmino de cada pueblo un patrimonlo municipal, 
forraado por extenslones variables de terreno en rela- 
ciôn con el censo de obreros agricoles y en el Srea del 
têrmino, sin que en ningûn caso fuera inferior .al 20% 
de êsta. El patrimonlo constituido mediante expropia- 
ciones en escala progresiva, de fIncas perteneclentes a 
propietarios de mâs de 100 hectSreas, habSa de entregar 
se a las mencionadas Asociaciones de Campesinos. Ningûn 
propietario podria cobrar, en renta o aparcerîa, canti­
dad mayor que la correspondlente al liquido imponible 
del fundo arrendado en los dos anos anteriores a la fe- 
cha del contrat©. Las Asociaciones de Campesinos ten- 
drian el derecho preferente al arrendamiento de inmue- 
bles rûsticos; y de los vigentes sôlo habrian de respe- 
tarse los de fincas menores de 12 hectâreas. El Estado 
o el Municipio quedaban obligados mediante adecuadas 
tnstrucciones de crêdito, a faciliter a las Sociedades 
de trabajadores el capital necesario para la explota­
ciôn, o, en su defecto, semillas, aperos, abonos, etc. 
Los propietarios de cada pueblo tendrîan el deber de 
ocupar permanentemente a todos los obreros del mlsmo. 
Jornada mëxima de 8 horas; supreslôn del destajo. Comi­
tés paritarios de patronos y obrerosl fijarlan antes 
del 10 de Mayo, los salaries de! verano, y de no cum­
plirse este extreme, las Sociedades Agrarias actuarîan, 
respecte a los labradores, del modo que juzgasen conve­
niente. Se discutiô el tema de si los pequenos propie­
tarios podlan ingresar en la Federaciôn; la opiniôn de 
Largo Caballero, favorable a considerarlos como obre­
ros, decidiô el problema.
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El fracaso de la revoluciôn y el nuevo proceso decaden 
te del movimiento obrero tuvo lugar a causa de la primera re 
prèsion, a fines de 1919, que hundiô definitivamente a las 
organizaciones mâs débiles, las derrotas y las duras repre- 
siones de 1920, la inconsistencia unida al fatalisme racial 
la crisis econômica y el ocaso de la ilusiôn rusa, el error 
de los campesinos al asociarse con artesanos-muleros; las lu 
chas intestinas entre Sânchez Rosa y los sindicalistas, en­
tre los comunistas y socialistas; y lâs guerras civiles entre 
los caudillos de organizaciones provinciales, Pero la causa 
fundamental de la postraciôn, la que pénétra y matiza a todas 
las otras en la inculture y la inconsciencia de las masas 
que al primer choque represivo se dispersan y el interés par­
ticular que se sobrepone al solidario (233).
(233) Véase DIAZ DEL MORAL, ob. col. pâgs. 265-360
180
2.11.3. Constancio Bernaldo de Quirôs (1873-1959).
Maestro de los penallstas espanoles de nuestro 
siglo, el hecho de estar ligado al Institute de Re­
formas Sociales y a lo que êste significô en la vida 
espanola desde 1903 hasta 1939, permaneciê siempre en 
contacte con la realidad econômica y social agraria 
crlstalizando su conocimiento sobre las condiciones de 
los trabajadores del campo en un compromiso mediante 
la legislaciôn obrera y la acciôn social y de gobier­
no en favor del asalariado rural. Bernaldo de Quirôs 
séria un testigo excepcional del mundo campesino al 
que intentô servir proyectando una polltica social ca- 
paz de cambiar la trSgica y triste imâgen de los hom­
bres del terruno que hemos contemplado anteriormente 
en la descripciôn de Joaquln Costa y que Julio Senador 
resumla de este modo:
"Almuerzo: cuando le dan 
Comida: cebolla y pan; 
y a la noche si no hay olla 
vuelta al pan y a la cebolla” (234).
Bernaldo de Quirôs tenla variado y complejo do- 
minio de la cuestiôn agraria desde los aspectos histô 
ricos a la legislaciôn, hay que subrayar su aporta- 
ciôn a la Sociologla del atraso espanol, y mâs en con 
creto, a la situaciôn generalizada de "patologla so­
cial" o de reacciôn delincuente a un estado de injus- 
ticia permanente surgida de la estructura de la pro­
piedad rûstica y de las relaciones laborales en la 
producciôn agraria. A tal cometido responden sus 
obras "Bandolerismo y delincuencia subversiva en la 
Baja Andalucla","Neo-bandolerismo", "El espartaquismo 
agrario andaluz", "Nuevas observaciones sobre el ban­
dolerismo" , "Criminologla del campo andaluz", "El 
bandolerismo", "El bandolerismo en Espana y en Mêxi- 
co".
(234)GOMEZ, Julio., Revista Espana, n® 46, Madrid 9 
Dicierabre de 1915, pâg. 7.
181
Las modalidades que caracterizan a la estructura 
de la tierra en Andalucla constituyen, a juicio de 
nuestro agrarista, las fuentes de procedencia de la 
subversiôn y de la violencia. Estas formas territoria­
les son: "La Dehesa" tlpica de las zonas montanosas, 
el "Cortijo" propio del cultivo de cereales, la "Ha­
cienda" en la zona olivarera, y el "Latifundio".
En el rêgimen latifundista suele originarse la 
crirainalidad y el bandolerismo con sus variadas mani- 
festaciones (secuestro, exaccciones, salteos) propi- 
ciadas por las inmensas extenslones sin poblaciôn.
Las condiciones estructurales hacen crccer otras plan­
tas; la "calamidad" del paro, la ausencia de cultura 
y el exceso de obscenidad y blasfemia, la explotaciôn 
improductive y conflictiva, 150 dias sin trabajo ap­
tes para las propagandas anarquistas, el absentismo 
de las grandes casas senoriales que cuando bajan a An­
dalucla -très o cuatro veces por ano- es exclusivamen­
te para cazar o tentar toros, los patronos que han 
prostituldo a los obreros ensenândoles la venta del su 
fragio, el empleo de los obreros forasteros, la falta 
de una Ley de Accidentes de Trabajo para la Agricultu­
ra, etc (235),
Las condiciones demogrSficas del campo andaluz 
que propician la delincuencia son: "La ausencia casi 
total de clases médias, la de grandes masas de prole­
tariado agrlcola total o casi totalmente desarraiga- 
do, desposeldas de tierra, viviendo, si no intercala- 
das con la aristocracia territorial, al lado y a la 
vista de ella, con el espectâculo de su poder, su ocio 
sidad y su riqueza y padeciendo el hambre y la injust^ 
cia, que lanzan a la rebeliôn a las aimas de cierto 
temple. El bandolerismo viene a ser una penumbra, una
(235)BERNALDO DE QUIROS ,Constancio. Véase: "Informaciôn so
bre el problema agrario en la provincia de Côrdoba".Qb.ci, 
pâgs. 57-95.
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scgunda sombra mâs difusa que Andalucla arrastra tam- 
biên tras de si, cuando se la considéra desde este 
otro punto de vista de las reacciones individuales 
que conducen a la delincuencia comûn, asl en sus mani- 
festaciones de odio como en las de codicia y afin en 
las de lascivia" (236) . "El factor êtnico e histôrico 
la raza y la tradiciôn, acaban de fijar en Andalucla 
el tipo del bandido como una figura propia del pals, 
semejante a la del torero y a la del majd, como un ele 
mento peculiar de su inconfundible paisaje" (237).
Resumiendo la anormalidad de Extremadura y de la 
baja Andalucla, el propio Bernaldo de Quirôs lios pro- 
porciona los elementos para una interpretaclôn de la 
miseria, el descontento y la violencia como reacciones 
"anormales" a la "anormal" situaciôn econômica. He 
aqul los datos:
1® - Las mejores tierras pertenecen a un nûmero 
muy reducido de propietarios.
2® - Estas tierras estân destinadas a dehesas, a 
pastizales, a criaderos de reses bravas.
3® - Los terratenlentes vlven, por lo general,
ausentes de sus fincas; van a ellas sôlo pa 
ra cazar, o bien, a pasar cortas temporadas 
en sus casas de recreo.
4® - La poblaciôn carece de tierra en qué traba- 
jar: la que posee es inapta, por lo general, 
para los mejores cultives; "son tierras can- 
sadas, dicen, roientras que los terrenos de 
vida permanecen incultes".
5® - Los grandes terratenientes se niegan a arren
(236)BERNALDO DE QUIROS, C.; "El espartaquismo agrario y 
otros ensayos sobre la estructura economica y Social 
de Andalucla". Seleccîon y prôlogo de Josô~Luis Garcia 
Delgado, Ediciones de la Revista de Trabajo, Madrid 1973 
pâgs. 141 y 143.
(237)Ob. cit. pâg. 144.
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dar sus tierras a los pequenos cultivado­
res, porque éstos no les ofrecen suficien­
te qarantla.
6“ - Prefieren arrendârselas a ciertos empresa- 
rios y acaparadores, quienes las subarrien 
dan, mediante el pago de crecida merced, a 
los pequenos cultivadores.
7® - Se dan casos de doble, triple y cuâdruple 
subarriendo.
8® - La ganancia de los intermediarios suele
ser superior al 400 por 100 anual del capi 
tal empleado" (238) .
2.11.4. Pascual Carriôn (1891-1976) (239).
Estas pâginas reflejan sôlamente los escritos, 
conferencias y comunicaciones de la primera etapa del 
joven Carriôn (1917-1921) de la que he seleccionado 
los articules correspondientes a 1919 en "El Sol" de 
Madrid, y, los de 1922 en la "Revista Espana" Semana- 
rio de la vida nacional, editada también en Madrid.
Carriôn hace su planteamiento desde la existen­
cia y persistencia de la "cuestiôn agraria" en la Espa 
na contemporânea: "La cuestiôn agraria podemos sintet^
(238)BERNALDO DE QUIROS, Informe del Institute de Reformas 
Sociales, 1919. Publicado por dicho Institute, Madrid 
1921, pâgs. 139-141.
(239)Para là circuiistancia faniillar, histôrica, intelectual, 
econômica y polltica. Véase mi artlculo, LOPEZ, Aiejan 
dro., El réformisme agrario de Pascual Carriôn. Rev. 
ANIA, n® 11, 1976,' pâgs.' 9-13.
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zarla diciendo que estriba en conseguir que la tierra 
produzca al mâximun dentro de las condiciones de cada 
medio; que los obreros de todas clases dedicados a su 
explotaciôn obtengan întegro el producto de su trabajo 
y que el capital y el resto de la sociedad participée 
también en los frutos de esta producciôn en la medida 
que a ella contribuyen aportando los progresos de la 
ciencia, las vîas de comunicaciôn, etc" (240),
La situaciôn de nuestra agricultura se ha ido 
agravando progresivamente en nuestra historia por las 
medidas de desgobierno, entre las que hay que destacar 
"La devastaciôn de la Reconquista, las leyes desamorti 
zadoras y la manera de aplicar el impuesto territo­
rial" (241).
Esta desafortunada gestiôn en la distribuciôn y 
explotaciôn de la tierra postula: "Varlar progresiva­
mente la organizaciôn de la sociedad para aproximarnos 
a este ideal sin trastornos ni convulsiones, es la la­
bor que deseamos realizar los que nos preocupamos de 
estos asuntos, para lo cuâl es preciso ver donde estân 
los obstâculos y estudiar el medio de vencerlos, sin 
sectarismes ni ideas preconcebidas" (242).
El cambio que este proyecto significaba realiza- 
rîa una verdadera Reforma Agraria: "Se ventila la paz 
y la prosperidad de 4 millones de habitantes que po­
dria tener cômodamente 10 6 12 millones y marchar a la 
cabeza de la civilizaciÔn (como marchô siempre hasta 
la Reconcquista), en lugar de ser una de las regiones
(243) de Espana menos poblada y en la que el vicio y 
la miseria suelen hacer estragos" (244).
(240)Rev. Espana, n® 325, pâg. 6, col. 1.
(241)Cfr. El Sol, 6 de Julio 1919, pâg. 12.
(242)Rev. Espana n® 325, 17 Junio 1922, pâg. 6, col. 1.
(243)Carriôn reflexiona sobre Andalucla.
(244)El Sol, n® 613, 10 Agosto 1919, pâg. 12.
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El obstâculo fundamental con el que tropezamos 
es el latifundio creador del cîrculo vicioso de la po 
breza: "La posesiôn de la tierra por unos senores de 
nuestras comarcas mâs ricas, obliga al reste de la po 
biaciôn a hacerse mutuamente la competencia para arren 
darlas o para trabajar en ella como asalariados, dan- 
do lugar a las rentas exhorbitantes, a los contratos 
abusives de arrendamiento y subarriendo, a los jornale 
ros bajos, a la miseria y a la esclavitud polîtica que 
les impide acabar con este estado de cosas. La acumu­
laciôn de riqueza, por una parte mata el estîmulo para 
producir, haciendo que exlstan muchos terrenos adehesa 
dos y otros cultivados rudimentariamente, y por otra, 
engendra la miseria, la decadencia moral y la despobla 
ciôn de los campos" (245) .
Conviene destacar una vez mâs que: "La causa fun 
damental de todas las manifestaciones anormales de or­
den econômico y social que en Andalucla se presentan 
es la concentréeiôn de la propiedad en pocas manos, y 
no desaparecerân mientras aquella subsista" (246).
Pero la crîtlca no es suficiente, la transforma- 
ciôn de la realidad exige el esfuerzo de inlciativas y 
fôrmulas para despejar ese marasmo endémico de la agri^ 
cultura que afecta a la mitad del suelo cultivado en 
Espana.
El ingeniero del Catastro estima como primera so 
luciôn la exproplaciôn de: "Las tierras deficientemen- 
te cultivadas, especialmente las dehesas y los corti­
jos buenos explotados al tercio, no deben permanecer 
mâs tiempo en las manos ociosas o inexpertas que hoy 
las poseen; los terrenos que en estas fincas quedan 
sin sembrarse todos los anos, suman mâs de medio mi-
(245)Rev. Espana, n® 325, 17 Junio 1922, pâg. 6, col. 2.
(246)E1 Sol, n® 613, 10 Agosto 1919, pâg. 12.
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ll6n de hectSreas sôlo en la baja Andalucla (provin- 
cias de Huelva, Sevilla, Côrdoba y parte de Jaén y Mâ- 
laga), en cuya extensiôn podrlan vivir por lo menos me 
dio raillôn de habitantes, mientras que hoy no vive mâs 
que un ganado semisalvaje que da escaso rendimiento"
(247) .
Por lo que al secano se refiere, la medida ante­
rior debe complementarse con un control drâstico del 
contrato de arrendamiento y: "Del mismo modo es preci­
so acabar con los arrendamientos que tienen cierto ca- 
râcter permanente (incluyendo en ellos también los fo- 
ros, etc), por no ser agricultores los duenos de las 
tierras o reunir extenslones de terreno mayores de las 
que pueden cultivar bien, pues no es juste que posean 
la mayorîa del suelo en algunas provlncias los que no 
saben, no quieren o no pueden cultivarlo, y en cambio 
se encuentren privados de él lo que son capaces de ha­
cer lo producir mejor, viêndose obligados a pagar ren­
tas exageradas"(248).
En la celebraciôn del II Congreso Nacional de 
Riegos durante la primera quincena de Mayo que tuvo 
como sede a Sevilla en 1918, Carriôn pronunciaba un 
discurso en el que tajantemente se opuso a que los pro 
pietarios que a costa del Estado vienen aumentando el 
valor de sus tierras por las obras de regadlo: "Aumen- 
ten por ello sus rentas a los colonos" (249).
El lector menos exigents se preguntarâ êqué suce 
de en la reforma agraria de Carriôn con el otro térmi- 
no del binomio, es decir, admitia la indemnizaciôn y 
qué clase o tipo de indemnizaciôn?.
(247)Rev. Espana, n® 331, 29 Julio, pâg. 7, col. 1
(248)Ibidem.
(249)El Sol, n® 160, 11 de Mayo, pâg. 6.
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Nuestro reformista no exluîa la indemnizaciôn a 
los propietarios, como pauta general era partidario de 
una fôrmula compuesta; "Se tomarâ como base para ello, 
bien el valor de la tierra deducido capitalizando al 
5% la renta media de los diez ûltimos anos, o, lo que 
es mâs justo, el dinero que a ellos les costô aumenta- 
do en los gastos que hayan hecho. La indemnizaciôn 
calculada por este ûltimo procedimiento nunca deberâ 
exceder de la cantidad que arroje el primero.
Utilizando ambos procedimientos evitarfamos la 
especulaciôn que tan corriente es cuando de venta al 
Estado se trata, y quedarîan sin indemnizaciôn, como 
es de equidad, los herederos de los nobles que se que- 
daron la tierra sin esfuerzo alguno a raîz de la Recon 
quista, y los usurpadores de los bienes del Estado y 
de los Municipios" (250).
Sobre la financiaciôn de esta revoluciôn agra­
ria, expone lo que repetirîa hasta cl final de sus 
dias: "El Estado no necesita hacer desembolso alguno: 
le basta con entregar a los propietarios unos tltulos 
cuyos intereses podrâ pagar con la renta que cobre a 
los cultivadores" (251) .
Como medida especial para la expropiaciôn de 
los terrenos que habrian de ser puestos en riego: "Po 
drla admitirse que la indemnizaciôn fuese igual al va 
lor que en la actualidad tienen, pues mediante el im­
puesto progresivo sobre las rentas y otros medios lo- 
grariamos que los mismos grandes propietarios amorti- 
zasen este valor en pocos anos, moderando de este modo 
inc(irectamente la carga que con él se le impondria a 
la Naciôn" (252) .
(250)El Sol, 24 Agosto 1919, pâg.12.
(251)Ibidem.
(252)Rev. Espana n® 331, 29 Julio , pâg. 7.
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La intervenciôn del Estado para llegar a una na- 
cionalizaciôn de las tierras enumeradas, necesarlamen­
te irîa unida a una polîtica forestal: "Proponeroos que 
el Estado se quede también con les terrenes incultes 
que no sean susceptibles de cultivo para repoblar les 
que deban dedicarse a montes y evitar que la codicia 
de los particulares acabe con la poca riqueza forestal 
que nos queda" (253).
Para evitar la vieja polêmlca entre agricultores 
y ganaderos, conjugaba los intereses de ambos con el 
de la naciôn y el de la productividad, era partidario 
de la "municipalizaciôn de los pastos": "Las tierras 
de pastoreo deben pertenecer a los municipios, que cu^ 
darân de la conservaciôn y mejora de los pastos, que- 
dando su aprovechamiento a disposiciôn de todos los ve 
cinos mediante el pago de un pequeno canon por cada ca 
beza de ganado que en ellos pasten" (254).
El trasvase de las fincas a manos de los cultiva 
dores exigia como medida fundamental el; "Dar acceso a 
los trabajadores, puesto que ni los arrendamientos, ni 
la enfitéusis, ni la aparcerîa pueden ser contratos me 
dianamente equitativos, por muchas que sean las leyes 
a que pretendamos sujetarlos, cuando la generalidad de 
la poblaciôn carece de tierra y no le queda otro reme- 
dio, para no morirse de hambre, que transigir con las 
imposiciones de los propietarios o emigrar. Asî, 
pues, no hay otra soluciôn eficaz que la de proporcio- 
nar tierra a los cultivadores y medios para explotar- 
la" (255).
Pascual Carriôn tuvo muy présentes las nuevas 
aportaciones de los sindicatos y del movimiento coopé­
rative, en la Reforma Agraria los agricultores dejarian
(253)El Sol, n® *676, 12 Octubre 1919, pSg. 16.
(254)E1 Sol, n® 676, 12 Octubre 1919, pâg. 16.
(255)E1 Sol, n® 627, 24 Agosto 1919, pâg. 12.
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de ser espectadores pasivos para convertirse en actores 
y conductores del cambio agrario: "Es preciso su slndi- 
caclôn, pues sôlo asî lograremos que apliquen todos los 
adelantos que se realicen en la industrie agrîcola, se 
organizarân a base de la garantîa solidaria e ilimitada 
de sus asociados. La entidad Sindicato pagarâ al Esta­
do todas las rentas de las parcelas, los intereses de 
los capitales, las cuotas de seguros de cosechas. Fac^ 
litarâ a sus socios la maquinaria costosa, los abonos, 
las semillas y ârboles seleccionados. Se encargàrS de 
construir aquellos edificios que rebasen la potenciali- 
dad econômica de los colonos, como bodegas, almazaras, 
silos para forrajes. Establecerâ campos de expérimenta 
ci6n, y, en general, estimularâ todo adelanto del culti 
vo y la ganaderîa, haciendo que êstos vayan siempre aso 
ciados. Se crearâ un organisme de crêdito agrario.
Por otra parte el Sindicato de cultivadores serîa en ca 
da localidad el ôrgano fundamental de su vida colectiva 
y reemplazaria pronto a los Municipios rurales en las 
funcioncs que hoy cumplen deficientemente. Los benefi- 
cios serân un auraento enorme de la produceiôn, un mayor 
nûmero de familias ocupadas en la agricultura, eleva- 
ci6n del nivel de vida. Las industrias alcanzarlan tam- 
biên un gran desarrollo, pues en esta regiôn, donde los 
minérales, el carbôn y los saltos de agua existen en 
gran cantidad, la causa principal de que ellas no pros- 
peren es la falta de consumidores, debido a la pobreza 
en que vive la mayorîa de la escasa poblaciôn que hoy 
tiene" (256).
El ambicioso proyecto que Carriôn ofrecîa a la 
sociedad espanola despuôs de la primera guerra europea 
no apelaba jamâs a la fuerzi. irracional de la violen- 
cia o del infantilisme revolucionario, al contrario: 
"Los radicalismes en cuestiones sociales que tan buen 
papel desempenan como motor de la evoluciôn, se trans-
(256)E1 Sol, n® 676, 12 Octubre 1919, pâg. 16.
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forman en rémora de ella al pretender que sus normas 
se pongan en prSctlca întegramente, sin pensar que 
la vida de la sociedad en cada momento sigue la ré­
sultante de las diversas tendencias que como fuerzas 
clctûan sobre el organisme social" (257) .
(257)Rev. Espana, 29 Julio 1922, pâg. 7, col. 3.
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2.12. Conclusion.-
Los cambios politicos generalmente coronan el éxito de 
la clase social que ha protagonizado desde un principle la lu 
cha contra el statu quo existante antes del cambio de régimen 
politico. El armaz6n del nuevo Estado se efectûa en funciôn 
de la clase triunfante mediante la reforma o la creaciôn de 
nueva planta de las instituciones, este proceso repercute de 
modo especial sobre la estructura y sobre los detentadores de 
la propiedad de la tierra (en las sociedades subdesarrolladas 
o en vias de desarrollo); cuando la operaciOn llega a ser qui 
rûrgica porque se hace en profundidad sobre los medios de pro 
ducciôn agrarios nos hallamos ante el fenômeno de la Reforma 
agraria. La Reforma agraria consiste en trasladar coactivamen 
te de unas manos a otras la propiedad del suelo.
El capitule que aquf finaliza ha sido un via je a travês 
de la historia agraria espanola que nos ha'facilitado el de- 
tenernos en las principales estaciones que caracterizaron el 
itinerario de la economia social, de tal suerte, que, se ha 
impuesto el relieve de las peculiaridades y las circunstan- 
cias que poco a poco fueron configurando nuestra marginaciôn 
respecte de Europa hasta materializarse en "la Espana diferente" 
del subdesarrollo. Solamente antes de 1936, la conciencia na- 
cional se desperezô de su postergaciôn y dependencia en la jor 
nada del 12 de Abril de 1931 con la firme decisiôn de récupé­
rât su identidad en el contexte europeo.
La dialéctica del factor econômico es la aportaciôn mâs 
valiosa que explica la unidad y la coherencia del atraso espa- 
nol en la historia politico-social desde los Reyes Catôlicos 
hasta la Segunda Repûblica, la interdependencia entre la pro­
piedad y el régimen politico es tan estrecha que a veces resu^ 
ta abrumadora.
El ejercicio masivo del derecho electoral (salvo el vote 
femenino hasta noviembre de 1933) en las municipales de 1931 
hizo posible que se tradujese -por primera vez- en un cambio 
pacific© del régimen politico. Sin embargo, la joven Repdbl^
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ca con su llegada inesperada se tuvo que enfrentar con los obs 
bSculos econômicos heredados del pasado; la mentalidad rutina- 
ria, el obscurantisme cultural (con el oâsis de un siglo de pi a 
ta de las letras espanolas) y el colectivo consumista en vez 
del equipamiento humano netamente. nroductor. En definitiva, la 
estructura econômica posefa muchos de los vestiqios de nuestra 
decadencia - si de decadencia puede hablarse estrictamente- y 
la coyuntura internacional desfavorable por la crisis deflacio 
nista de los anos 30 plantearon el grave dilema de elegir entre 
la continuidad de un modelo econômico liberal deformado y dese 
quilibrado, o, el nuevo modelo de la planificaciôn, ambas al- 
ternativas estaban erizadas de peligros. •
La escuela reforroista - en cierta medida presente en las 
esferas del poder - tenia pdr delante su oportunidad, caso de 
fracasar seria el equivalents al agotamiento estrepitoso del 
sisterna capitalists en lo que a la agricultura espanola, se 
refiere.
Las espadas quedaban en alto frente a la interrogante eco 
ndmica de la Repdblica burguesa, no acertar en los objetivos sig 
nlficaria dar paso a la revoluciôn o a la contrarrevoluciôn.
Los prôximos capitulos dan contestacidn al planteamiento.
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C A PIT IILO  I I I
LA CONSTITUCION DE LA SEGUNDA REPUDLICA ESPAflOLA EN EL CON-
TEXTO DEMOCRATICO DE LA POSTGUERRA EUROPEA.
3.1. Crisis de la Constituciôn de 1876.
Antes de la guerra europea habîa comenzado en Espana 
el movimiento de la nueva polîtica para abrir la sociedad 
a los idéales democrâticos, sintonizando con la democracia 
por la que combatirîan los aliddos europeos; las lînnas ge 
nerales coïncidentes, en parte, con las bases comunes de 
los que mâs tarde serîan nuevos Estados, quedaron expresa- 
das en el Teatro madrilène de la Comedia. Durante la confe 
rencia del 23.III.1914 se pronunciaba el veredicto sobre 
la oposiciôn entre la Espana oficial y la Espana vital : 
"Las nuevas generaciones advierten que son extraiïos total- 
mente a los principios, a los usos, a las ideas y hasta al 
vocabulario de los que hoy rigen los organismos oficiales 
de la vida espanola". La eflcacia y la necesidad del cam­
bio no consiste sôlo en reformas sino en la revoluciôn de 
la "nueva polîtica que no necesita en consecuencia, criti- 
car la vieja ni darle grandes batallas; necesita sôlo to- 
mar la filiaciôn de sus cadavêricos rasgos, obligarla a 
ocupar su sepulcro en todos los lugares y formas donde la 
encuentre y pensar en nuevos principios afirmativos y cons^ 
tructores". Para esto "Nosotros iremos a las villas y a 
las aldeas, no sôlo a pedir votos para obtener actas de le 
gisladores y poder de gobernantes, sino que nuestras propa 
gandas serân a la vez creadoras de ôrganos de sociabilidad 
de cultura, de técnica, de mutualismo, de vida, en fin, hu 
mana en todos sus sentidos".
En consecuencia resultaba imorescindible abandonar el
1viejo sistema; "Yo os dirîa que nuestra bandera tendrîa 
que ser êsta: "La muerte de la Restauraciôn: "Hay que ma- 
tar bien a los muertos". Descubriendo en Cânovas el gran 
corruptor que "produjo el efecto de convertir a su vez en 
el dogma rîgido, esquemâtico, inflexible, ineficaz, extra 
nacional, a la idea republicans". Ya no servîa la ficciôn 
de una prâctica polîtica que se asentaba -como dijo Azcâ- 
rate- sobre una Constituciôn legal enfrentada con la Cons^ 
tituciôh real del paîs. Se proclamaba la defensa y la 
afirmaciôn del individuo (no de una minorîa reducida) pa­
ra disfrutar "lo que tiene derecho a recibir todo ser que 
nace en latitudes europeas "mâxime si se tiene en cuenta, 
que: "Todo espanol lleva dentro, como un hombre muerto, 
un hombre que pudo nacer y no naciô". En definitiva: "Li­
béralisme y nacionalizaciôn propondrîa yo como lemas a 
nuestro movimiento". (1).
En Europa antes de la guerra: "Se habîa iniciado ya 
la crisis de la democracia. Los obreros agrupândose en 
sindicatos profesionales, se interesaban ya mâs por las 
luchas econômicas que por las luchas polîticas; y los pa- 
tronos, por instinto de conservaclôn y defensa, se veîan 
obligados a seguir el mismo camino y también ponîan prefe 
rente atenciôn en las luchas econômicas.
También se habîa Iniciado la crisis y el desprestigio 
de las luchas parlamentarias: el desmenuzamiento de los 
partidos y la apariciôn de nuevos grupos parlamentarios ha 
cîa mâs lenta, y mâs Ineficaz, por tanto la obra de los 
parlamentos". (2).
En definitiva la crisis que venîa arrastrando Europa 
antes de la Guerra del 14 afectaLa a las viejas institu- 
ciones econômicas y sociales, ÿ dè~modo particular, a la
(1) ORTEGA Y GASSET, José, Obras complétas, ?a edic., To 
mo I, Vieja y nueva polîtica, pâgs. 265-307, Edicio- 
nes Rev. de Occidente, Madrid, 1966
(2) CAMBO, Francisco, Las dictaduras, Espasa-Calpe, S.A. 
Madrid, Bilbao, Barcelona» 1929, pâg. 17.
democracia y al parlamentarismo.
Pero "el dîa en que el conflicto temido apareciô, las 
banderas rojas de las hermandades econômicas se vieron de- 
siertas, y asî los que defendîan la causa injusta como los 
que se ofrecîan a la defensa del derecho se agruparon en 
torno a ensenas de comunidades cuyo aglutinante es un sen- 
timiento; patria". (3).
"La guerra con la movilizaciôn general y la copartici^ 
paciôn de ricos y pobres, obreros y patronos, en las mis- 
mas ilusiones y en los mismos sufrimientos, ella produjo 
un reverdecimiento del espîritu democrâtico. El ejemplo 
que dieron todos los parlamentos ahogando discordias, li- 
quidando amores propios y fundiendo a todos en un mismo es 
pîritu de patriotisme, restableciô por un instante el pre£ 
tigio de las instituciones parlamentarias". (4).
t
Desde el inicio de las hostilidades hasta el final de 
la guerra, las potencies aliadas con mayor tradiciôn libe­
ral y democrâtica que los Estados del Imperio Central, es- 
grimieron el arma de las relaciones ptiblicas, presentSndo- 
se ante propios y extranos como defensores de la libertad 
y como garantes de los derechos de las minorîas.
Durante la Gran Guerra del 14-18, Espana estuvo ausen 
te de los campos de batalla europeos, sin embargo, los es- 
panoles no permanecieron neutrales, (5) tomaron posiciôn
(3) DE LOS RIOS URRUTI, Fernando. Nacionalismo y socialis-
mo. Rev. Espana, n“ 66, pâgs. lÔ 11, Madrid, 27 Abril
1916.
(4) CAMBO, Ib., pâg. 18.
(5) DIAZ PLAJA, Fernando, Francôfilos y Germanôfilos. Los
espanoles en la Guerra europea. Dopesa, Barcelona 1973
MAINER,José Carlos, Literatura y pequeiïa burguesîa en 
Espana (Notas 1890-1950), Col. Divulgacion Universita 
riâ, Cuadernos para el Diâlogo, S.A. Madrid 1972, Cap. 
VI y VII.» pâgs. 141-170.
MADARIAGA, Salvador, La revoluciôn europea. Rev. Espa­
na n° 114, 29 de Marzo de 1917, Madrid, pâgs. 6-7.
I9 r ,
BELLO, Luis, Las derechas y el influjo alemân en Espa- 
na, Rev. Espana, n® 153, 14 Marzo de Ï918, Madrid, 
p¥gs. 8-9
Sin firma - En tanto que Europa se transforma ..., Rev. 
Espana, n° 186, 31 Octubre de 1918, pâg. 9
PEDROSO, Manuel, La revoluciôn en Alemania. La RepCbli- 
ca triunfa. Rev. Espana n® 188, 14 Noviembre de 1918. 
Madrid! j^g. 7-8.
TURON DE LARA, Manuel, Medio siglo de cultura espanoia 
(1885-1936), Editorial Tecnos! Madrid, 2^ ediciôn 1972 
pâg. 153 y 188-190.
GONZALEZ RUIZ, Nicolâs, Germanôfilos y Allados, Rev. 
Espana, 1918.
LACOMBA, J. Antonio, Ensayos sobre el s. XX espanol, 
Cuadernos para el Diâlogo, Madrid 1972, pâg. 59-182: 
Très variaciones sobre un problema histôrico; La Espa­
na de la neutralidad.
LIZARZA IRIBARREH, Antonio, Memories de la Conspiraciôn 
1931-1936, 4^ ediciôn. Editorial Gômez, Pamplona 1969 
pâg. 19:
de 1917 a la RepOblica: "El fin de la guerra del 14 tu­
vo dcsastrosas consecuencias para el jaimismo. Germanô- 
filo éste en casi su totalidad, bajo el influjo de
las razones contundentes y la mâgica palabra de Vâzquez 
de Mella, sôlo tuvo pocas excepciones como la de su Rey 
y Caudillo que, francôfilo, desautorizaba a Mella el 30 
de Enero de 1919; con esto quedaba sembrado el descon- 
cierto entre las masas jamistas, vacilantes entre su 
lealtad al Rey y la campana antijaimista de los seguido 
res de Mella".
MEAKER, Gerald H., The Revolutionary Left in Spain 
1914-1923, Stanford University Press, California 1974 
Pâg. 30-61; The Ordeal of Neutrality: "La tensiôn entre 
el Aliadofilismo socialista y el Neutralisme Cenetista 
fue un gran obstâculo para la unificaciôn del movimien­
to obrero". (Véase la pâg. 40).
PADILLA BOLIVAR, Antonio, Pablo Iglesias y el parlamen­
tarismo restauracionista, Ensayos/Planeta, Historia y 
Humanidades, Edic. Planeta, Barcelona 1976, Cap. V: 
Intervenciones menores o complementarias (1910-1918) , 
pâgs. 209-264, y especialmente el subcapitulo dedicado 
a Ecos del estallido de la Primera Guerra Mundial pâgs. 
245-249: en el Congreso (D... 5.XI. 1914, pâg. 2138): 
"... Nuestro deseo de que Espana se mantenga neutral; 
pero nosotros hemos manifestado también que no podemos 
olvidar nuestras simpatias y nuestros deseos de triunfo 
por aquellos que entendemos mâs beneficiarios para to­
dos los pueblos". Y el mismo Padilla Bolivar incluye 
una nota al pie de pâgina citando la incidencia de la 
Guerra Mundial en la vida econômica: S. ROLDAN y José 
Luis G ARC IA DELGADO. La forinaciôn de la sociedad capi­
taliste (Prôlogo de Juan Velarde) Madrid 197 3, p3g. 59
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en favor de la democracia liberal (aliadôfilos) o en pro 
del autoritarisme teutônico (alemanôfilos).
En correspondencia con lo pue se dirimîa en Europa, 
los sûftpatizantes de los allados vincularon el porvenir es­
panol a lo que posteriormente serîa la nueva Europa parla- 
mentarista. La reflexiôn de los que pudiêramos llamar "po- 
litôlogos" fue tan clara como acertada: Parlamentarismo, 
derechos sociales, reforma agraria, autonomîas régionales 
y desarticulaciôn del pronunciamiento militar, casi toda 
la herencia del XIX se planteaba a la opiniôn pûblica.
Desde Londres se afirmaba: "Pese a quienes quisieran 
mantener a Espana rodeada de un muro de la China, la Nueva 
Era irrumpirla en nuestro paîs. Ha de invadir con la fata- 
lidad de las grandes fuerzas naturales, nuestro territorio 
y nuestra economîa. Es menester que también se apreste a 
recibirla nuestra conciencia natural para que nuestra na­
ciôn sea como las demSs, ôrgano sano del vasto organisme 
de la humanidad, por el que puedan circular sin estorbo las 
grandes corrientes de la vida social. Y en este ôrgano sano
.. continuaciôn (5)
GonzSlez Ruiz, se hace eco de la polémica con toda su 
virulencia:
"Como*se ve, el Sr. Salaverrîa es, ademSs cruel. Nos 
ha dicho a los que creemos y esperamos en el triunfo 
de las democracias europeas, que, no somos espanoles. 
.. Y como ésto es asî, Sr. Salaverrîa, somos europeos 
aliados de los allados, o sea que los enemigos del im 
perialismo llevan con ellos los mâs puros idéales de 
nuestras aimas. Si triunfan, triunfamos con ellos, 
triunfamos con ellos los que nos hemos opuesto a la 
autocracia, al militarismo, triunfamos con ellos los 
que dijimos con el gran Unamuno: "Alemania podrâ ven­
eer, pero a ml no me vence". He aquî como nosotros so 
mos aliados".
(GONZALEZ RUIZ, Nicolâs., Germanôfilos y Aliados, Rev. 
Espana, 1918).
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sobran aparatos ortopêdicos". (6). En Madrid se escribîa
en la misma lînea proponiendo con urgencia la reforma con^ 
titucional, la descentralizacion y la polîtica social (7).
El bolchevismo quedaba asociado a la cuestiôn de la 
tierra: "Asî nos lo muestra la gran revoluciôn que acaba 
de desencadenarse en Rusia, movida por el instinto certero 
de las muchedumbres, que vislumbran en el colectivismo 
agrario de las comunidades ciudadanas la primera condiciôn 
de la fuerza, de la virtud y de la fidelidad de un pueblo 
trabajador y libre". (8)
Se percibîa la reforma agraria como un reto para el 
tiempo de paz: "Taies serân las batallas del manana cuando 
el têrmino de la guerra venga a demostrar que el problema 
de la tierra es la mêdula de todos los problemas". (9)
A finales del mismo ano se planteaba abiertamente 
"LA REFORMA AGRARIA EN ESPANA" : la gran guerra no desatô 
sôlo lazos politicos, sino rompiô estructuras, que es pre­
ciso rehacer. Publicamos hoy la ponencia aprobada ayer en
(6) DE MADARIAGA, Salvador., Nuestras crônicas de Londres. 
El mundo marcha hacia una Asamblea Constituyente. El 
Sol n® 335, 2 Noviembre 1918, pâg. 2
(7) ORTEGA Y GASSET, José, Los momentos supremos: Idea de 
un programs mînimo. El Sol n® 337, 4 Noviembre 1918 
pâg. 1
(8) Imperialismo, Liberalismo y Revoluciôn democrâtica. 
Rev. Espana! n® 127, pâg. 6, 28 de Junio de 1917.
(9) ALAIZ, Felipe, Temas Aragoneses: Renovar y renovarse 
El Sol n® 52, 22 de Enero de 1918, pâg. 4
199
la Asamblea del Parttdo Reformista (10) y las conclusiones 
que se votaron en el Congreso del Partido Socialista Obre­
ro en la pasada semana y sus précédentes del celebrado en 
Octubre por la U.G.T.". (11). Y por ûltimo, en 1920 bajo 
el tîtulo de: "La perspectiva de la economîa rural espano­
la en la postguorra"; "Es preciso pasar una seria revisiôn 
a todo nuestro organismo productor agropecuario e imponer- 
le provechosas reformas y nuevas orientaciones que la eco­
nomîa mundial sugiere y recomienda". (12)
A la llegada de la Dictadura en Septiembre de 1923 se 
imponîa un giro copernicano en la polîtica nacional inte- 
grada por el fantasma de los partidos turnantes, por el 
vacîo de ideas, por la inexistencia de la opiniôn pdblica 
y por las clases dominantes que hicieron de la Administra - 
ciôn una alucinaciôn permanente. La Constituciôn en sî y 
con sus mâgicos abusos era contraria radicalmente a la rea 
lidad de la naciôn, sus dispositivos para frenar la révo­
lue iôn y las cuestiones sociales fueron puestos a prueba 
durante el trienio bolchevique, la Corona que jamâs habîa 
cumplido su neutralidad legal creyô con buena intenciôn 
que la soluciôn podîa estar en allanarse y en colaborar 
con el pronunciamiento militar que trajo la Dictadura sep- 
tembrina.
"El rey anulando el "pacto constitueional" hizo que 
la Constituciôn de 1876 terminase de estar en vigor, y por 
ello la monarquîa constitucional y hereditaria dejaba de
(10) Ante el proyecto reformista de Santiago Alba se produ 
jo la reacciôn inmediata, asî en la secciôn de Clen- 
cias sociales y Econômicas del Diario madrilène EL 
SOL n” 367, 4 Diciembre 191'-, pâg. 8: La polîtica de 
Hacienda en Espana: Un proyecto de expropiaciôn del 
pequeno propietario por los capitalistas. (OLARIAGA, 
Luis).
(11) HOYOS SAINZ, Luis, EL SOL n® 364, 1 Diciembre 1918, 
pâg. 8
(12) CALDERON, B., EL SOL n® 752, 4 Enero 1920 pâg. 12
20 A
ser constitucional y el rey perdla el carâcter sagrado e 
inviolable que le reconocîa el artîculo 48 de la Consti­
tuciôn" (13). La marcha de Primo de Rivera no fue el ba- 
lôn de oxîgeno para la Monarquîa, sino que hizo posible 
lanzar por todos los rincones el grito de guerra republi 
cano: "Desde Sagunto, la Monarquîa no ha hecho mâs que 
especular sobre los vicios espanoles, y su polîtica ha 
consistido en aprovecharlos para su exclusiva comodidad. 
La frase que en los edificios del Estado espanol se ha re 
petido mâs veces es êsta: "lEn Espana no pasa nada1 
El Estado en vez de ser inexorable educador de nuestra 
raza desmoralizada no ha hecho mâs que arrellanarse en 
la indecencia nacional. (Espanoles, vuestro Estado no 
existe: Reconstruilo: Delenda est Monarchia". (14).
(13) POSADA, Adolfo., Avant-Projet de Constitutiôn Es­
pagnol^ Extrait de la Revue du Droit public et dé 
la Science politique en France et a 1'Etranger. Octu 
bre, Noviembre, Diciembre 1931, Paris, Marcel Giard 
1932, pâgs. 10-11
(14) ORTEGA Y GASSET, José, EL SOL, 15.XI.1930. "El error 
Berenguer", reproducido en Obras complétas, ob. cit. 
Tomo XI, 13 ediciôn. Madrid 1969, pâgs. 274-278.
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3.2, Al encuentro de Europa; El modelo parlamentario
El clamor de la clase polîtica por la reforma consti- 
tucional espanola se manifestaba ya en 1918, en la primera 
plana grSfica de la Rev. Espana la Constituciôn hacîa de 
papel higiênico en el nuevo modelo de sillones ministeria- 
les para tratar los asuntos militares. (15)
En el curso del mismo ano, se insistîa sobre el mismo 
problema y se le asociaba a una de las incôgnitas de la 
historia espanola contemporânea: "Porque la direcciôn esp^ 
ritual de la Iglesia, que hemos padecido secularmente, nos 
llevô al mayor de los fracasos... No obstante y a la lar- 
ga, de nada servirâ la reforma de la Constituciôn si no 
llegan a reformarse los espîritus". (16)
Al têrmino de la Gran Guerra se apuntaba la nueva 
afirmaciôn del individuo puesto que: "CuSnto mâs cruenta 
y cuantiosa es una guerra, mayor la esfumaciôn del indivi­
duo- La guerra de los Cinco Anos, que acaba de césar, ha 
sido, para el individuo, la mâs aniquiladora de todas y, 
por tanto, la mâs trâgica espiritualmente, porque nunca 
fue el hombre a matar o morir con una personalidad mâs ri- 
ca, mâs plena de conocimiento, de sensibilidad, de concieii 
cia de sî mismo, de gusto por las dulzuras de la vida... 
Renace el individuo con el têrmino de la guerra. Sôlo por 
esto habrîa que bendecirlo sin limites. Ya puede el hombre 
encararse con el Estado y con la naciôn y decirles que en 
la vida hay mâs que guerras, ejêrcitos, diplomacia, etc." 
(17) .
(15) Rev. Espana, 14 Marzo 1918
(16) ALAS ARGUELLES, Leopoldo, La reforma constitucional 
y el problema religioso. Rev. Espana n° 190, pâg. 12 
26 de Noviembre de 1918.
(17) ARAQUISTAIN, Luis, Reacciones. Retorno del individuo 
Rev. Espana n” 221, Madrid!,3 de Julio de 19Ï9. 
pâg. 3-
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El balance que ofrecîa la llegada de la paz tenîa al- 
gunas novedades; "La guerra ha enrlquecido la civilizaciôn 
europea con dos nuevas figuras : La liga de naciones y el 
bolchevismo. Estas son las garantîas positivas de la gue­
rra..." y asî como la autoridad habrâ de transformarse en 
funciôn para el Gobierno interior de un paîs, asî habrâ 
de desaparecer su perturbadora influencia en las relacio­
nes exteriores... De Francia vendrâ un socialismo humano 
impregnado del sagaz espîritu de un Proudhon y de una corn- 
prensiôn generosa de esa gran explosiôn de justicia que es 
el bolchevismo rviso... Pues no son los perturbadores aque­
llos que reclaman su derecho, sino los que se obstinan en no 
reconocerlo.
La guerra ha madurado al mundo para el socialisme. No 
vendrâ un socialismo mesiânico, sino una transformaciôn de 
las condiciones de produceiôn impuesta por la necesidad y 
por los nuevos destellos de justicia y dignidad humanas 
que brillan con la paz". (18)
La irrupciôn social en la Co'.Tstituciôn quedaba consa- 
grada hasta en naciones tan conserVadoras -con anteriori- 
dad a la guerra-, como la mismîsima Alemania: "Desde el 
punto de vista social las innovaciones consagradas en la 
Constituciôn no existen en ningûn otro Estado burguês; nos 
referimos al reconocimiento en el Estatuto fundamental del 
Estado, de los Consejos de Obreros". (19)
Del modelo alemân a la creaciôn en Espana de un esta­
do de opiniôn sobre la funciôn social de la propiedad sôlo 
habîa un paso: "Burguês, tû tienes en Barcelona o en Bilbao 
un taller de labrar panos o de labrar hierro... Y entre 
tanto tû... Tû te bas reservado una funciôn ligera y deli- 
ciosa, que es la de gastar en vanldades de advenedizo el 
rendimiento de cansancio ajeno... Ya has visto que se en- 
cienden los primerôs fuegos de la guerra social". (20)
(18) Crônica Internacional; Ante la paz , Rev. Espana n" 221
3 Julio 1919, (sin firma).
(19) BARCIA, Camilo, La nueva Constituciôn Alemana, Rev. Es
pana n® 228, 21 de Agosto 1919, pâg. 6.
(20) VIDAL TOLOSANA, Mariano, Conceptos: Contra la clase 
que ha desmoralizado al mundo, Rev. Espana n® 229, 28 
de Agosto 1919, pâg. 6.
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Las palabras de Angel Pestana no admitîan dudas al re^ 
pecto; "La soluciôn, no puede ser a médias. Ha de serlo to­
tal, întegramente. Sôlo llegando a la socializaciôn de la 
producciôn y del consume podrâ alcanzarse.
Y para evitar la crudeza, en las luchas, que la burgue 
sîa céda a las justas demandas del proletariado.
Que piense, que asî como en el 1793, sus antecesores, 
se alzaron en armas, violentamente, para arrebatar al feu­
dalism© y a la nobleza sus privilégies, por entender que ha 
bîa terminado el ciclo de su poderîo y que la nueva estruc­
tura social que se determinaba por el progrès© y la evolu­
ciôn de la industria lo exigîa, asî hemos llegado ya, al 
têrmino évolutive que la burguesîa podîa realizar, y por lo 
tanto debe ceder voluntariamente al puesto a quienes de de­
recho corresponde: a las clases trabajadoras". (21)
El cambio en el régimen jurîdico de la propiedad afec- 
taba igualmente al âmbito agrario: "El catolieismo y la pro 
piedad; no solamente los rojos, sino también los catôlicos 
quieren contener la posibilidad, la seguridad absoluta de 
que, dentro de muy pocos anos, no hay jornaleros que labren 
la tierra". (22)
Sin embargo, cada vez eran menos los que esperaban al­
go de una simple Constituciôn renovada desde los mismos su- 
puestos: "Cualquier régimen politico de base aristocrâtica 
que se instaure en Espana vendrîa a ser -no hablemos de las 
objeciones de principio- el reconocimiento legal de la fuer 
za de los caciques; el Poder que hoy usurpan, lo acapara- 
rîan fundândose en la Constituciôn... cualquier reorganiza-
(21) p e s t a n a , Angel, Del momento: El problema social de Ca- 
taluna, Rev. Espana, Semanario de la vida nacional. Ma 
drid, 2 Octubre , n® 234, pâg. 3<
(22) La realidad social: El problema de la tierra, (sin fir, 
ma), Rev. Espana, n® 323, 3 Junio 1922, pâg. 3.
ciôn municipal, cualquier mécanisme electoral que alicorte 
a las balbucientes democracias de los pueblos, devolverS 
al cacique su invulnerable seguridad, convirtiéndolo en 
piedra angular de la naciôn" (23).
Desde el punto de vista têcnico se apelaba al buen 
sentido y a la oportunidad de la reforma constitucional in 
sertando el régionalisme en la Constituciôn, defendiendo 
la funciôn parlamentaria (24).
A continuaciôn ofrecemos los indicadores de la refor­
ma constitucional que se habîa operado en el extranjero:
1. Mera revisiôn (Bélgica: 1831-1893-1920-1921).
2. Cambio total de régimen:
2.1. Alemania y Estados alemanes:
2.1.1. Reich (11 Agosto 1919)
2.1.2. Prusia (30 Noviembre 1920)
2.1.3. Baviera (14 Agosto 1919)
2.2. Grecia (2 Junio 1927)
2.3. Turquîa (20 Abril 1924)
2.4. Rumania (29 Marzo 1923)
3. Elaboraciôn nueva en los Estados nuevos que surgen 
como consecuencia de la guerra europea: (Austria, 
Estonia, Letonia, Polonia, Checoeslovaquia).
4. Truncando el proceso del constitucionalismo (Ita­
lia) .
5. Se ha reformado expresamente por medio de leyes 
tan rigurosamente constitucionales como Inglate- 
rra (Parliament Act., 1911; Reformas Electorales 
de 1918 y 1929).
6. Cambios parciales en Estados Unidos
7. Nuevas constituciones (Mexico, Uruguay, Chile, Pe- 
rû, Venezuela).
(23) AZARA, Manuel, Caciquismo y Democracia, Rev. Espana 
n® 391, 13 Octubre 1923, ^gs. 3-4.
(24) Véase Posada, Adolfo, Espana en crisis, Editorial Caro 
Raggio, Madrid 1923, pâg. 104 y ss. El mismo autor en 
vîsperas de la II® Repûblica espanola editaba su nueva 
obra dedicada exclusivamente a la reforma constitucio-
nal y hasta incluîa como Apcndice unas "Bases para la 
Constituciôn polîtica en Espana". (pâgs. 215-240).
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No hablo de Rusia. Sôlo Francia, entre los grandes Estados 
europeos, no ha realizado en estos ûltimos anos una refor­
ma de los textes constitucionales de 1875.(25)
Por lo que a Espana concierne: "La apremiante necesi­
dad de una total renoyaciôn censtitucional -fuera de la h^ 
pôtesis revolucionaria nada inverosïmil es la consecuen­
cia inevitable- incluso hablando jurîdicamente- de la dic­
tadura sufrida". (26)
Las democracias europeas auxiliadas por la democracia 
estadounidense -y en parte por la democracia popular bol­
chevique- se erigieron tras la derrota del autoritarisme 
que representaba el Imperio alemân, en los artifices de la 
"nueva Europa".
Cuando los vencedores y los vencidos aceptaron las 
nuevas fronteras y los nuevos Estados, todos en bloque se 
encaminaron a implantar el régimen parlamentario mâs genu^ 
no, o lo que es lo mismo, el modelo de la mayor represent^ 
tividad popular. Con tal fin, en la Carta Magna de la Cons 
tituciôn se incluyeron los derechos sociales, se puso en 
marcha la obra de la reforma agraria y se admitieron las 
peculiaridades régionales -sin llegar al cumplir todas las 
promesas hechas durante la guerra a las minorîas- se redu- 
jeron las ramas del poder législative a la Câmara ûnica 
(salvo excepciones) y se atribuyeron en consecuencia ma- 
yores poderes al Parlamento respecte del ejecutivo y del 
judicial.
A la llegada de la II® RepOblica espanola en el pano­
rama del Viejo Continente ya habîan hecho acto de presen- 
cia los sîntomas del movimiento pendular, es decir, en el 
cuerpo democrâtico se habîan enquistado los Estados totally
(25) Veâse POSADA, Adolfo., La Reforma Constitucional, 1® 
ediciôn., Madrid, librerîa General de Victoriano Suâ- 
rez, 1931, pâg. 9-12.
(26) Ib. pâg. 30.
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tarios del fascismo italiano y del corporativlsmo portu- 
guês como antesalas del naciona1-socialismo alemân. Sin em 
bargo, el liberalismo de los espanoles que conquistaron el 
poder politico en las elecciones del 12 de Abril de 1931 
que trajeron la Repûblica, estaba întimamente ligado al es 
pîritu europeo del Tratado de Paris.
Espana no caîa dentro del cîrculo autoritario corpora 
tivista tlmidamente presente en la Dictadura de los siete 
anos, ya que "El sistema corporativista no tuvo resultados 
prâcticos mâs que en el âmbito de relaciones laborales a 
travês del limitado aunque interesante ensayo de los comi­
tés paritarios, que habîan sido preconizados muchos anos 
antes de 1923 por el Institute de Reformas sociales, tam­
bién liquidado en 1924. En todo lo demâs ni siquiera se 
propusieron ensayarlo o continuarlo, puesto que hasta la 
aprobaciôn de la Constituciôn carecîa de sentido hacerlo. 
El destino del anteproyecto constitucional no sufriô mejor 
suerte". (27)
La presencia de la opiniôn pûblica en la jornada elec 
toral del 12 de Abril de 1931 daba un "vuelco" de veredic­
to a favor del nuevo régimen republicano en primer lugar, 
y a continuaciôn entregarîa un cheque en blanco a los dipu 
tados de las Constituyentes para que librasen al paîs del 
caciquismo, del cléricalisme, y del militarismo, mediante 
la elaboraciôn de una nueva Constij^uciôn.
Jamâs un grupo de hombres tuvo mâs propicios a los de 
abajo para que desde arriba viniera la revoluciôn ordenada 
y eficiente, y jamâs se desdenô la coyuntura con tanta rei 
teraciôn y empeno a pesar de haber promulgado una Constitu 
ciôn liberal, democrâtica y por ser parlamentaria igualmen 
te europea. Tal vez la lecciôn histôrica del contexte euro 
peo no llegÔ a la prâxis polîtica de nuestros dirigentes 
republicanos o quizâ porque: "Era preciso rehacer toda la 
vetusta estructura de Espana. Para que la RepOblica pudie- 
ra marchar en franquîa se precisaba poner atenciôn en cua- 
tro problemas previos: la cuestiôn militar, la religiosa.
(27) MARTINEZ CUADRADO, Miguel. La burguesîa conservadora 
(1874-1931), Alianza Editorial, Madrid 1973! pâg.387.
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la agraria y la regional". (28)
Ademâs del republicanismo, del modelo de Constituciôn 
y del clima democrâtico afines a la Europa de despuês de 
la Primera Guerra Mundial, la Espana republicans tenîa co­
mo punto de referencia y de coincidencia: "La Reforma Agra 
ria centroeuropea, el hecho social, politico y econômico 
mâs importante de la postguerra. El 28 por 100 del territo 
rio europeo y el 36 por 100 de la poblaciôn (excluîda Ru­
sia) han recibido la influencia, favorable o adversa, del 
nuevo sistema de apropiaciôn del suelo. Con razôn ha dicho 
M. de Michelis que las reformas agrarias serân una de las 
caracterîsticas del siglo XX. Toda Reforma Agraria es sus- 
tancialmente un acto politico. Obsêrvese el hecho de su 
coincidencia con la promulgaciôn de nuevas Constituciones, 
o sea con la modificaciôn radical de las antiguas o con el 
cambio profundo de formas de Gobierno". (29).
El impacto de las reformas agrarias europeas de la 
postguerra fue tan importante en Espana por cuanto si no 
seguîamos el modelo agrario mal podîamos iroitar sus progre 
SOS democrâticos impresos en las Constituciones. La inter­
dependencia coherente entre Constituciôn y Reforma Agraria 
era absolutamente necesaria a la vista de las estructuras 
feudales y latifundistas de la tierra en la mitad de la Pe 
nînsula. (30).
(28) JIMENEZ DE ASUA, Luis, La Constituciôn de la democra­
cia espanola y cl problema regional. Edit. Losada,S.A. 
Buenos Aires 1946, pâg. Ï5l
(29) DIAZ DEL MORAL, Juan, Las Reformas Agrarias europeas 
de la postguerra 1918-1929. Edit. Rev. de Derecho Pri- 
vado, Madrid 1967, pâg. 1-4.
(30) Algunos botones de muestra sobre esta cuestiôn hemos 
encontrado en el diario "EL SOL" del ano 1919:
23 Abril, pâg. 1: "Creando propietarios para eliminar 
demagogos. Cômo imponen los pueblos la reforma agra­
ria. Una ley y un Manifiesto". (sin firma).
25 Mayo, pâg. 8: "los contratos de arrendamiento de 
tierras en Jnglaterra y el salarie mînimo"-!-(Fernan­
do de los Rîos Urruti).
2 Junio, pâg. 7; "La reforma agraria en Rumania (Luis 
Olariaga).
8 Junio, pâg.8; "La liberaciôn de los campesinos. Mi- 
rando a otros cielos la reforma del derecho agrario 
en ïrlanda" (F.R.U.).
El hecho de que la joven Repûblica espanola votase una 
Constituciôn inspirada en las mâs puras concepciones demo- 
crâticas, vino a demostrar dentro del contexte europeo, que 
la crisis comûn que afectaba a la moral, al mundo intelec- 
tual, a la economîa y a la vida polîtica (sobre todo al par 
lamentarismo), fue superada. "El parlamentarismo sale reno- 
vado de la prueba, armonizândose la esencia democrâtica con 
las aspiraciones de los Estados que nacen a la vida pûblica 
y con las exigencias constitucionales de los Estados mâs an 
tiguos". (31)
La utilizaciôn repetida del-têrmino parlamentarismo 
exige su explicaciôn inmediata, Mâxima al ser una de las 
caracterîsticas comunes entre la Constituciôn espanola de 
9 de Diciembre de 1931 y sus horaônimas europeas de entre 
guerras. Semejante explicaciôn no résulta fâcil de presen- 
tarla en unas breves lîneas de ahî que acuda a uno de los 
mâximos représentantes de la .Ciencia polîtica europea Ca­
rré de Malberg para définir el concepto, subrayando la di- 
ferencia que existe entre el régimen representative, el 
semi-representative y el parlamentario.
Régimen representativo.- "La Constituciôn inicial de 
1791 es la teorîa del puro régimen representativo, en el
sentido histôrico que ha tornade la palabra representaciÔn
bajo la Revoluciôn, es decir, es un régimen dentro del
cual el pueblo, no pudiendo querer mâs que por sus repre-
.. continuaciôn (30)
8 Junio, pâg.6; "La Reforma Agraria en Rumania. Como 
fueron mixtificadas las leyes que habîan podido haber 
sido algo cficaces". (Luis Olariaga).
13 Julio, pâg. 6: "El problen.d de la tierra libre. La 
Reforma Agraria en Polonia. Debates transcendentales 
en la Dieta" (sin firma).
18 Julio, pâg.7 s "La Reforma Agraria en Rumania. El de 
creto de expropiaciôn dictado por Bratiano" (Luis 01a 
riaga).
23 Julio, pâg.6; "La socializaciôn de Austria" (Julio 
Alvarez del Vayo).•
(31) BURDEAU, Georges, Il regime parlamentare nel3e consti- 
tuzioni europee del Dopoguerra. Édizioni di Massimo 
Severo Qiannini. Trnduzione di Sergio Cotta. Edizioni 
di Comunitâ, Milano 1950, pâg. 28.
El original francês fue publicado con el tîtulo Le Ré­
gime Parlamcntaire dans les Constitutions Européennes 
d 'après Guerre. Editions Internaticnaies, Paris 1912.
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sentantes, no le era admitido jurîdicamente el ejercer una 
voluntad propia o mâs exactamente dentro del cual los re­
présentantes eran Ôrganos de voliciôn, no solamente del 
pueblo concrete, sino del pueblo en abstracto de la na­
ciôn; un régimen, todavîa, en el cual no existîa entre el 
cuerpo de los diputados y el de los electores, otros lazos 
que los que resultan de la elecciôn; en fin, un régimen en 
el cual se ha podido decir (Laband) que cl cuerpo elegido . 
de los diputados no représenta al pueblo en otro sentido 
sino como le representaba el monarca". (32)
Régimen parlamentario.- La régla segûn la cual en el 
régimen representativo "le députe représente la nation" es 
desmentida por los hechos (segôn afirman Duguit y Rieker) 
ya que el cuerpo electoral no posee mâs que el poder de 
elegir a sus représentantes.
El régimen parlamentario comporta otra significaciôn 
y funcionamiento, "implica un sistema electoral mâs amplio, 
es siguiendo la definiciôn misma que se da generalmente, 
el régimen del gobierno del paîs por el paîs, o de gobier­
no de opiniôn; no se quiere afirmar con esto que los elec­
tores puedan dictar instrucciones a sus elegidos, sino que 
por la orientaciôn de las elecciones, el paîs estâ llamado 
a determinar êl mismo las grandes direcciones de la polît^ 
ca nacional. En el régimen parlamentario, las elecciones 
son algo mâs que operaciones para la designaciôn de los re 
présentantes: constituyen, segûn las tendencias de este ré 
gimen, un medio mediante el cual el cuerpo electoral da a 
conocer su sentimiento sobre el asunto del paîs. Puede de- 
cirse, que el cuerpoelectoral influye preventivamente en 
la polîtica del paîs, mediante las elecciones que inaugu- 
ran la legislatura; y ejerce una funciôn evaluativa antici^ 
pando unas nuevas elecciones mediante la "disoluciôn" o en 
la votaciôn prôxima al final del têrmino normal de la le­
gislatura .
(32) CARRE DE MALBERG, R. Contribution la Théorie Généra- 
le de l'Etat. Paris, Sirey, 1920-2W^ réédition Paris 
C.N.R.S. 1962, pâg. 361-362.
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En el fondo, el fin politico del régimen parlamenta­
rio, es, siguiendo la fôrmula consagrada, dar al paîs, por 
medio de su influencia electoral, la posibilidad de gober- 
narse, sino por él mismo, al menos por sus elegidos. La 
elecciôn produce una relaciôn constante, puesto que su du- 
raciôn no se reduce dnicamente al momento efemérico y efî- 
mero del dîa de las elecciones, sino que se mantiene, de 
forma persistante, durante todo cl transcurso de la legis­
latura". (33)
En la democracia integral, en efecto, al pueblo, ôrga 
no supremo del Estado, expresa por él mismo su voluntad 
erigida jurîdicamente en voluntad estatal. En el régimen 
representativo, los représentantes, incluso si son elegi­
dos por el pueblo, no son los représentantes de los ciuda- 
danos, sino el ôrgano de la naciôn, por lo cual ellos tie- 
nen la sola iniciativa bajo su libre apreciaciôn.
Régimen de gobierno semi-representativo .- "Es necesa- 
rio concluir que Francia, como afirma Esmein, posee una fôr 
mula de gobierno semi-representativo; ya que combina inst^ 
tuciones provenientes unas del sistema revolucionario de 
representaciÔn nacional, y otras de parlamentarismo... El 
régimen semi-representativo toma sus peculiaridades de es­
tos dos sistemas precedentes, sin confundirse con ninguno 
de ellos. De una parte, el pueblo, aquî, no puede siempre 
querer directamente para la naciôn, êl continda teniendo 
solamente un poder electoral. Sôlo, los elegidos expresan 
la voluntad nacional. Pero en esa continuaciôn que supone 
una prolongaciôn del régimen representativo, viene a meter 
se por efecto del parlamentarismo, el que la voluntad ex- 
presada por los elegidos debe siempre, estar conforme con 
la del pueblo, a travês de esas insjÿLtuciones, que son por 
consiguiente, elementos de democracia pura. Y la piedra de 
toque para verificar si esta conformidad existe, son las 
elecciones, periôdicas o provocadas por una disoluciôn.
(33) CARRE DE MALBERG, Ob. cit. pâgs. 371-372.
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El régimen electoral toma entonces una significaciôn 
especial: es él en realidad, el medio jurîdico por el 
cual el pueblo da a conocer su voluntad". (34)
En resûmen, la actualizaciôn y la ratificaciôn de los 
principios democrâticos en las nuevas Constituciones tenîan 
unos orîgenes y unas consecuencias comunes. El hecho de 
que la democracia reverdeciese con nueva pujanza estaba im 
pulsado por la necesidad de un nuevo orden constitucional 
contenido -antes de finalizar el conflicto- en los 14 pun- 
tos de Wilson de 1917, porque se atribuyô a los regîroenes 
absolûtes la responsabllidad en el inicio de las hostilida 
des de 1914, el desarrollo del derecho interior de los Es­
tados en conexiôn con la renovaciôn que habîa tenido lugar 
en el derecho internacional. Las consecuencias comunes a 
los deseos de los pueblos y a las aspiraciones de los alia 
dos vencedores en la contienda, convergîan en un factor 
con doble vertiente: un nuevo orden jurîdico internacional 
apoyado sobre la Sociedad de Naciones y una nueva organiza 
ciôn nacional netamente democrâtica. Y entre todos los as- 
pectos comunes que se manifestarân en las nuevas Constitu­
ciones el mâs évidente lo constituyô el roi prépondérante 
del pueblo en la vida polîtica. De tal suerte que, los 
autores de las nuevas Constituciones tenîan que crear un 
organismo superlegal que expresase no solamente las con- 
quistas realizadas o auspiciadas en las democracias mâs 
antiguas, sino que pudiesen caber en el esquema jurîdico 
las exigencias estrictamente nacionales que se habîan mani^ 
festado en los anos prebélicos o de la guerra. Votada en 
el mismo momento en que el ideal democrâtico era puesto en 
duda por algunos, la joven Constituciôn espanola declaraba 
su fidelidad a tal ideal en têrminos no menos claros y pre 
cisos que lo habîan hecho diez anos antes las Constitucio­
nes precedentes nacidas de los tratados de paz. (35)
(34) CARRE DE MALBERG, Ob. cit. pâgs. 381-382-
(35) Véase BURDEAU, Georges, Ob. cit. pâgs. 31-30.
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3.3. El proyecto de Constituciôn
En los epîgrafes anteriores del présente capîtulo como 
en los siguientes se intenta una combinaciôn del enfoque 
"cons tituciôn al is ta" basado en la irojBDrtancia concebida a 
los documentos jurîdicos esenciales de un régimen politico, 
y del anâlisis "social" de las fuerzaô polîticas encargadas 
del funcionamiento institucional.
Somos conscientes que: "Para conocer todas las vertien 
tes de un sistema hay que contemplarlo -como ocurre con 
los grandes sistemas montanosos- desde varios puntos de vis 
ta. A esto aspira la moderna politlcologîa cuando estudia, 
amên de los documentos constitucionales, las bases socio- 
conômicas sobre las que se asienta el régimen, la tradiciôn 
usos y costumbres, y las fuerzas polîticas que impulsan el 
funcionamiento de las Instituciones (La science politique 
en France, Duverger, R.Aron). Hay pues por lo menos, cuatro 
condiciones de un hecho politico:
a) El marco jurîdico-formai en que se produjo;
b) Las fuerzas polîticas que operan en el paîs y fuera 
de êl.
c) El tipo de procéder ciudadano: factor psicolôgico.
d) bas estructuras sociales y econômicas. Y a esto ha­
brîa que anadir (aunque estâ incluîdo en los condi- 
cionantes citado) el legado de posibilidades histô- 
ricas que se ofrecen a los habitantes del paîs de 
referencia". (36).
No hubo que esperar a la apertura de las Cortes del 14 
de Julio dîa de tradiciôn eminentemente republicana, para 
observar la exigencia de una nueva Constituciôn en consonan 
cia con el nuevo régimen; los abusos y el desuso de la Cons
(36) JIMENEZ DE PARGA, Manuel.,_Los regîmenes politicos con- 
temporâneos . Teorîa general del Régimen. Las grandes 
democracias con tradiciôn democrâtica, 5® ediciôn. Edi­
torial Tecnos, Madrid 1973, pâg. 30-31.
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tituciôn de 1876 (37) no podîan ser tenidos en cuenta dado 
que la Monarquîa ya se encontraba en el exillo impuesto por 
la voluntad de los ciudadanos, y con ella la vieja Constitu 
ciôn canovista.
Parece ser que la clandestinidad y lo apresurado del 
Pacto de San SebastiSn no permitieron o no aconsejaron es- 
bozar unas directrices sobre la futura Constituciôn, el pri 
mer Gobierno Provisional tampoco emitiô anteproyecto (38) 
en este caso la omisiôn fue plenamente deliberada ante la 
dificultad que el cometido entranaba para tan heterogënea 
y dispar coaliciôn , y con taies antecedentes se procediô 
al nombramiento por el Ministro de Justicia (Fernando de 
los Rîos) de una Comisiôn Jurîdica Asesora (39) dividida en
(37) Una têsis contrapuesta, es decir, exaltando la funcio- 
nalidad de la Constituciôn de 1876, se halla en: ANA­
LES - Centenario de la Constituciôn de 1876-, Real Aca 
demia de Jurisprudencia y Legislaciôn, Ano 1976, Nûme- 
ro 4, Extraordinario, Madrid.
(38) Pôblicamente corroboraba la "Actitud del Gobierno Pro­
visional” en los primeros dîas de Julio de 1931. El 
nistro de Instrucciôn Pûblica, Sr. Domingo, hizo inser 
tar en los periôdicos (como declaraciones suyas del 10 
de Julio), otra nota donde se consigna que en el pro- 
grama minimo acordado por el Gobierno, no entraba, ni 
era lôgico que entrase, la Constituciôn... Y, sin embar 
go, nada hubiera sido tan eficaz como un criterio de Go 
bierno en esta materia, la mâs grave y trascendental
de todas". (PEREZ SERRANO, N., Ob. cit. pâgs. 24-25).
(39) "Por Decreto de 6 de Mayo de 1931, el Gobierno Provisio 
nal de la Repûblica disolviô la Comisiôn general de Co- 
dificaciôn, existante desde el 10 de Mayo de 1875, por- 
que se estimô que este vetusto organisme, que habîa ser 
vido a la Dictadura, no podîa "cumplir la misiôn ambi- 
ciosa". (JIMENEZ DE ASUA, Luis, La Constituciôn de la 
democracia espanola y el problema regional. Editorial 
Losada, S.A.Buenos Aires, 1946, pâg. 17). En el mismo 
Decreto se creaba la Comisiôn Jurîdica Asesora depen- 
diente del Ministro de Justicia con el encargo de redac 
tar el Anteproyecto constitucional, la Comisiôn nombra- 
da por Fernando de los Rîos tomô posesiôn el 18 de Mayo 
bajo la presidencia de D. Angel Osorio y Gallardo y 
otros doce miembros -entre ellos D. Adolfo Gonzalez Po­
sada-, sin gênero de dudas en el Anteproyecto: "predo- 
minaron las ideas del maestro Posada" (PEREZ SERRANO, 
NicolSs., La Constituciôn Espanola - 9 Diciembre 1931 -, 
Antecedentes, Texto, Comentarios, Primera ediciôn. Edi­
torial Revista de Derecho Privado, Madrid, 1932, pâg.
23) .
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Subcoralsiones -entre ellas la de Constituciôn encargândose 
de la elaboraciÔn de un Anteproyecto para su posterior dis- 
cusiôn en las Cortes.
La psicosis constitucional que adquiriô carâcter de 
urgencia venîa a ser una repeticiôn del fenômeno europeo 
puesto que "Al finalizar la anterior < conflagraciôn de 
1914-1918 -y aun antes- se fue manifestando como opiniôn ca 
si unSnime, la que expresaba la necesidad de revisar la es- 
tructura del rêgimen liberal democrâtico". (40)
No obstante, se levantaron voces autorizadas pidiendo 
ralentizar o aplazar en aras de la eficacia el
problema constitucional; estimaba mâs importante "Ante el 
momento constituyente espanol" -el libro de Rodolfo Reyes- 
la "necesidad de aprobar râpidamente un Acta constitutiva 
de ideas fondamentales y précisas de la organizaciôn de po- 
deres, a fin de que el paîs no quedara sin estatuto orgâni- 
co mientras se elaboraba con calma una Constituciôn complé­
ta. Con tal procéder el gobierno estable hubiera podido go- 
bernar con la natural firmeza dentro de un rêgimen définit^ 
vamente normalizado, sobre todo para tener a raya a tanto 
revolucionario que no siente otro prurito que el de imponer 
su "real" gana". (41)
Luis Jiménez de Asûa (Présidente de la Comisiôn parla 
mentaria)(42) era tambiên partidario del criterio expresado
(40) OLLERO, Carlos, El derecho constitucional de la post- 
guerra, Librerîa Boch, Barcelona, 1949, ^ g . 12,
(41) TORRENDELL, Juan., La Repflblica espanola en su primer 
hervor, Edit. TOR, Buenos Aires, 19351 pâg, 86.
(42) Conviene recordar que el Estatuto provisional de la Re 
pûblica se hizo pûblico en Madrid el 15 de Abril 1931, 
el Decreto (8 Mayo de 1931) convocando elecciones a 
las Cortes Constituyentes, el Decreto de creaciôn de 
la Comisiôn Jurîdica Asesora (6 de Mayo 1931) , el De­
creto de Libertad religiosa de 22 de Mayo de 1931, la 
celebraciôn de las elecciones generates el 28 de Junio, 
la apertura de Cortes el 14 de Julio, y, la creaciôn 
de la Comisiôn parlamentaria: "En el Reglamento de las 
Cortes Constituyentes preparado por cl gobierno, y
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anteriormente en cuanto que "Una Constituciôn es la vestidu 
ra politico-jurîdica de un pueblo, es la garantîa de las 
conquistas logradas y es una traba contra la arbitrariedad 
de los gobernantes. En el alba de la Repûblica, el cuerpo de 
la.nueva Espana era demasiado puéril para vestirlo de largo. 
La révolueiôn que el pueblo no hizo , la esperaban las gen- 
tes de sus ministres". (43), para garantizar los avances en 
el orden politico, êstos debîan haberse ya ejecutado. Para 
establecer las garantîas de la nueva distribuciôn de la tie 
rra, la reforma agraria debîa ya haberse becho. Para que la 
libertad de conciencia recibiese resguardos constitueiona- 
les, deberîan haberse ya liberado las conciencias... Por es^  
ta razôn: "Era precise rehacer toda la vêtusta estructura 
de Espana. Para que la Repûblica pudiera marchar en franquîa 
se precisaba poner atenciôn en cuatro problèmes previos: la 
cuestiôn milltar, la religiosa, la agraria y la regional”
(44).
Esa ingente labor, de autÔntica revoluciôn, debiô ser 
hecha por el Gobierno, con el instrumente de los decretos- 
leyes. Una vez cumplida, la Constituciôn hubiera vestido el 
cuerpo formado y garantizado las conquistas logradas" (45).
.. cent. (42).. ratificado por aquellas se reconociô 
su necesidad y segûn el art. 21,1,2,3 fue nombrada el 
28 de Julio del mismo ano y la formaban 21 miembros 
(Luis Jiménez de Asûa como Présidente y Alfonso Garcia 
Valdecasas como Secretario, la distribuciôn de diputa- 
dos de cada partido politico quedô de esta forma;
5 Socialistes - 4 Radicales - 2 Partidos catalanes - 1 
Acciôn Republicans - 1 O.R.G.A. - 1 Federal - 1 Progre 
sista - 1 Agrario (José Maria Gil Robles)- 1 Vascona- 
varro - 1 Al Servicio de la Repûblica,
En sintesis fueron estos los temas que apasionaron: 
laicismo, federalizaciôn, y radicalisme socializador en 
derechos y deberes; un cameralismo con ribetes parlamen 
taristas en instituciones y Poderes". (PEREZ SERRANO, 
Ob. cit. pâg. 26-28).
(43) JIMENEZ DE ASUA, Luis, Ob. cit. pâg. 75.
(44) Ib. pâg. 15.
(45) Ib. pâg. '76.
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El Anteproyecto de Constituciôn de la Comisiôn juri 
dica Asesora fue rechazado, se caracterizaba por ser bicame 
ral, por considerar a la propiedad (art. 28) protegida por 
el Estado, como un derecho individual y colectivo, en razôn 
de su funciôn social; por la figura del vicepresidente: "Yo 
proponia un Vicepresidente de tipo norteamericano, que po- 
drîa presidir el Senado y que sustituirîa al Présidente, so­
bre todo cuando éste dejase su cargo vacante, con el fin de 
evitar lo mâs posible las elecciones presidenciales por sor- 
presa" (46), destacaba el carâcter obligatorio del derecho 
Internacional como principio constitucional en los arts. 45 
y 61 (47).
"El Anteproyecto de la Comisiôn Jurîdica Asesora nos 
sirviô de base têcnica. En cambio, no sôlo dî de lado un pro 
yecto de los presidencialistas, que no tenîan asiento en la 
Câmara, sino otro del partido radical-socialista, que habîa 
escrito Gordôn Ordâs, en concurso con Rivera Pastor; y, so­
bre todo, êl llevaba bajo el brazo, bastante indelicadamente, 
uno de los miembros de la propia Comisiôn parlamentaria: don 
Juan Castrillo, diputado progresista. Con este evocador cali 
ficativo se designaron entonces los seguidores de D. Niceto 
Alcalâ-Zamora. Y êste era el verdadero autor de aquel copio- 
so articulado que su représentante politico nos llevô â la 
Comisiôn como engendro suyo" (48).
Aquî y ahora debemos utilizer la misma medida compa­
rative entre las fechas del encargo para élaborer el Proyecto
(46) POSADA, Adolfo., Avant-Projet de Constitution Espagnole 
Extrait de la Revue du Droit Public et Science politi­
que en France et a 1'Etranger, Octubre-Noviembre-Dieiem 
bre 1931, Paris, Marcel Giard, pâg. 16.
(47) D'ASCOLI, Carlos., La Constitution Espagnole de 1931, 
Préface de M.B. Mirkine-Guetzévïtch, Editions et Publi­
cations contemporaine, Pierre Bossuet, Paris, 1931.
(48) JIMENEZ DE ASUA, Luis., Anëcdotas de las Constituyentes 
Publicaciones del Patronato Hispano-Argentino de Cultu­
re (PHAC) Editorial Araujo, Buenos Aires, 1942, pâg.
46.
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a la Comisiôn de Constituciôn y la presentaciôn a la Câma­
ra, el comienzo de los debates constitucionales en el Parla 
mento y la aprobaciôn definitiva del Côdigo politico.
En Espana fuè nombrada la Comisiôn parlamentaria el 
28 de Julio y presentô el proyecto constitucional el 18 de 
Agosto del ano 1931, dando paso a la discusiôn parlamentaria 
el 27 de Agosto y, fue aprobada, promulgada y publicada en 
la tarde del 9 de Diciembre del mismo ano.
CUADRO 1
P O N E N C I A LecturaAsamblea
Paso a 
Comisiôn
Entrega del 
Proyecto por 
la Comisiôn
T O T A L
Alemania
28 Feb. 
Proyecto 
3“
4 Marzo 18 Junio 3 meses y raedio.
Letonia 1 Junio 1920 9 Mayo 1921 11 meses
Polonia ProyectoGobierno
6 Mayo 
1920 8 Julio 1920 2 meses
Yugoslavia 1 Feb. 5 Abril 2 meses y pico.
Austria 11 Julio 1920 1 Octubre 3 meses
Espana 28 Julio 1931 18 Agosto 
.... . . .... ..
20 dîas.
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3.4. El proyecto de Constituciôn en la Prensa y en el Con- 
greso hasta el 27 de Agosto de 1931.
Cômo ya dijimos, despuês de la creaciôn de la Comisiôn 
Parlamentaria, el proyecto estuvo a punto el 18 de Agosto y 
su discusiôn tuvo lugar a partir del 27 de Agosto de 1931. 
Sin embargo, era de esperar que la opiniôn pûblica, la pren 
sa, el gobierno y los diputados dieran rienda suelta infor­
mai o formaImente opinando sobre el tema,repitiendo la tra- 
diciôn decimonônica segûn la cual todo espanol llevaba deba 
jo del brazo una Constituciôn..(48 bis).
3.4.1. Prensa.
3.4.1.1. El Debate.
Uno de los medios de comunicaciÔn de la Minorîa 
Agraria pecaba de germanôfilo como si Alemania hubie­
ra ganado por lo menos ideolôgicamente en la Guerra 
de los Cinco Anos (1914-1918), con el Editorial: "El
(48) Una de las manifestaciones de la fiebre constitucio- 
(bis) nalista puede detecterse en las numerosas publicaciones: 
Ademâs de las publicaciones de Adolfo Posada que se 
citaron anteriormente, la Prensa se hacîa eco de las 
siguientes:
GARCIA OVIEDO, Carlos.: "El constitucionalismo de la 
postquerra". Librerîa General de Victoriano Suârez. 
RECASENS SICUES, L.: "El Poder constituyente". Su teo 
rîa aplicada al momento espanolÿ l9ll, Javier Morata, 
editor, Madrid.
Sin autor: "Las nuevas Constituciones del mundo". Estu 
dio preliminar de B. Mirkins-Guetzevitch. Editorial Es 
pana. Alberto Boch y Espasa-Calpe, Madrid.
ROIG IBAREZ, Vicente de., : "La Constituciôn que pré­
cisa Espana". Imprenta de Juan Pueyo, Madrid (reedi- 
ciôn)
AZCARATE, Gumersindo.: "El rêgimen parlamentario en 
la prâctica". Sobrinos de M. Minuesa, Madrid (reedi- 
ciôn) .
GARCIA.GALLEGO, Jeronimo., Soberanîa de la Naciôn y el 
Estatuto del porvenir. Edit. Serâfica, Vich, 1928. 
GARCIA GALLEGO, Jeronimo., Necesidad de Cortes Consti­
tuyentes ♦ Sequnda ediciôn. lmp. del Asile dP Huérfanos 
del S.C. de J. Madrid, 1930.
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.. cont, (48)..
REPARAZ, Gonzalo de., "La Constituciôn Natural de Espa­
na y las de papel”. Edit. Mendoza, S.A. 2^ ediciôn. 
Barcelona, 1930.
SANCHEZ DETOCA, Joaquin., "La crisis de nuestro gobier­
no constitucional". Desde el 1 de Junio de 1917 a 
Imprenta de Teodoro Perales, Madrid, 1918.
GARCIA GALLEGO, J., "La quiebra de nuestro sistema po­
litico y la qestaciôn de un rêgimen nuevo". El rêgimen 
constitucional y la Filosofia  ^ Madrid, 1926.
BURGOS MAZO, "Al Servicio de la doctrina constitucio­
nal". MadridT i93Ôl
CANALS, Salvador., "Espana, la Monarguia y la Constitu­
ciôn" . Madrid, S.A.
CAMBO, Francisco. "Le Correspondant 25.1.1925". "Espana 
Cataluna y la nueva Constituciôn". Buenos Aires, 1929. 
Editorial Independiente.
GRAHAM, E., "The new Spanish Constitution".
ORTEGA Y GASSET, Eduardo., "Nuestros deberes ante la 
reconstrucciôn de la legalidad espanola. 19 July, 1928 " 
Madrid, 1930.
VILLANUEVA, Francisco., "El momento constitucional"
2® ediciôn. Madrid, 1929.
EL SOCIALISTA, n" 6265, 9 Marzo 1929; El futuro régi-
men. (sin firma). pâg. 1.
EL SOCIALISTA, n" 6368, 7 Julio 1929: El anteproyecto
de la nueva Constituciôn.
EL SOCIALISTA, n“ 6396, 9 Agosto 1929: Reflexiones;
El proyecto de nueva Constituciôn y la propiedad de la
tierra ( pâg. 1.) (sin firma).
EL SOCIALISTA, n" 6408, 23 Agosto 1929: La Constituciôn 
y la vida rural. Herâclito el JOVEN. pâg. 4
EL SOCIALISTA, n" 6414, 30 Agosto 1929. Ib.
EL SOCIALISTA, n° 6452, 13 Octubre 1929 : Lo oue debe
ser la Constituciôn: ESPAflA ESTADO FEDERAL  ^ (J/m T) 
pâg. 1.
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anteproyecto de Constituciôn desampara el Poder ejecu- 
tivo con olvido de la eficacia’*. (49) Escribîa: "En 
primer têrmino, la frialdad hosca, desdenosa, con que 
los problemas religiosos (50) son tocados en algunos, 
muÿ pocos, articules.. Digase lo que se quiera, el 
problema de Espana no es de libertad, siempre pronta 
a cualquier abuso entre nos'otros; ni de democracia, de 
la que hay mâs de la que que el pueblo espanol debe 
ejercer, sino de eficacia de la autoridad. Eso, ahora 
como antes". (EL DEBATE, N® 6844, Madrid 2 Julio 1931 
pâg. 1).
Al dia siguiente tambiên en las coluranas édito­
riales se desestimaba la validez del constitucionalis­
mo europeo posterior a la primera Guerra europea; "Por 
eso puede decirse, sin exageraciones, que la reforma 
constitucional austriaca se hizo por exigencias de la 
opiniôn pûblica". (51). Acogiêndosc sin embargo, a uno 
de los rasgos de las mencionadas Constituciones euro­
pea s : "Nosotros nos pronunciamos a favor del rêgimen 
bicameral, que se consagra en el proyecto. Un Senado 
de base corporativa, sin olvidar quizâ las représenta 
clones régionales". (52). Mâs tarde indicaba el paque- 
te de medidasque segûn su criterio eran una autêntica 
laguna: "La moderna ciencia polltica en su deseo de 
dar estructura jurîdica a instituciones tradicionales 
de los viejos pueblos democrâticos, ha admitido junto 
a las Asambleas electivas el concejo abierto a los Lan 
ders; al lado de la soberanîa de las Câmaras el "refe- 
rêndum"; ademâs de los proyectos y proposiciones de 
ley, la iniciativa popular ; como complemento de la in-
(49) Se refiere al de la Comisiôn Jurîdica Asesora que pré­
sidia Angel Osorio y Gallardo.
(50) El subrayado correspondiente al texto de las citas es- 
tâ hecho por ml.
(51) EL DEBATE, Constituciones y Realidados, Edit, n® 6845 
3 Julio 1931, pâg. î
(52) EL DEBATE, N® 6847. Puntos de Coincidencia. (Edit.) 5 
de Julio 1931, pâg. 1.
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dependencia e inamovilidad de los jueces, el derecho 
de destituciôn o recall. (53). Emitiô un juicio aprio 
rîstico sobre la futura Constituciôn: ".. De ahî el 
carâcter marcadamente partidista que tienen casi to­
das las Constituciones espânolas. Se diria que sus 
autores pensaban en consagrar un desquite y no en re- 
dactar una ley". (54)
Todavîa refiriéndose al proyecto de la Comisiôn 
Jurîdica Asesora, el periôdico reflexionaba sobre la 
Pastoral colectiva del Episcopado sobre la Constitu­
ciôn que reproducîa întegramente en las pâgs. 1 y 2 
del dîa 16 Agosto y dos dîas mâs tarde. Puede decirse 
que todos los inconvenientes se reducen a uno: "el ab 
soluto laicismo del Estado". (55).Al dîa siguiente el 
artîculo editorial iba mâs lejos dejando la puerta en 
treabierta a la campana revisionista para la que se 
abrieron las puertas de par en par a partir del 15 de 
Octubre tras la borrascosa intervenciôn de Manuel Aza 
na en el Parlamento, en esta ocasiôn se decla: "La 
ofensiva contra la Iglesia y la familia se compléta 
con los artîculos dedicados a la ensenanza. El proyec 
to dibuja una Constituciôn ultrasectaria... Hay que 
dejar el descanso, y acortar los veraneos. Es indis­
pensable organizar una intensa campana por toda la na 
ciôn, para despertar a la opiniôn aletargada. (56). 
"Nos vence en la teorîa y en la prâctica, Mêjico, y 
en la prâctica solamente Rusia" (57). El oroyecto
presentado por la Comisiôn es contrario al Derecho 
Internacional: "Porque se desconocen los derechos de
(53) EL DEBATE, Una laguna en el Proyecto (Edit.) n® 6852 
11 Julio 1931, pâg. 1.
(54) EL DEBATE, n® 6855, 15 Julio 1931: Ante la prôxlma 
Constituciôn (Edit) - La inestabilidad de nuestros Cô 
digos
(55) EL DEBATE, n® 6884, 18 Julio 1931, pâg. 1: En légiti­
ma defensa » (Edit).
(56) Ib. n® 6885, 19 Agosto 1931, pâg. 1 El camino de Môji- 
co. (Edit).
(57) Ib. n® 6887, 21 Agosto 1931, pâg. 1: Espana, con Môji- 
C O  y Rusia. (Edit.).
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propiedad prlvada, libertad de ensenanza, el derecho 
de asociaciôn para fines lîcitos, el de libre y pObli- 
co ejercicio del culto dominante, casi exclusivamente 
en el paîs"(58). Ampliando la argumentaciôn defensora 
del derecho de prppiedad pirivada afirmaba: "Mâs o me- 
nos restringido en sus modalidades el derecho existe, 
pues en todas las Constituciones excepto en Rusia...
Es cierto que en Alemania se prevé el art. 153, pero 
el artîculo citado empieza; "La propiedad estâ garant^ 
zada en la Constituciôn"... Todos sabemos lo ocurrido 
en los paîses donde se ha tratado con desprecio "La fun 
ciôn ûtil de la propiedad privada". En esto, como en 
otros artîculos del proyecto, los comisionados se han 
puesto en contradicciôn con el derecho... y con la rea 
lidad" (59).
3.4.1.2. El Socialista.
Destacamos ahora las opiniones expresadas en el 
Diario madrileno EL SOCIALISTA,a las cuarenta y ocho 
horas de ser proclamada la Repûblica aludîa a la mi­
siôn de los miembros de la üniôn General de Trabajado­
res y en cierto modo a la Constituciôn: "Nosotros fia- 
mos a las masas obreras de la U.G.T. que constituyen 
desde ahora la guardia de la Repûblica. No sôlo para 
impedir que se atente contra ella, sino para que la 
Repûblica tenga un contenido social (60) , un fondo su^ 
tantivo sin el cual perderîa su razôn de ser" (61).
Teniendo en cuenta el efecto contrario del rêgi^ 
men parlamentario que habîa empezado a desequilibrar 
los poderes politicos mediante la supremacîa del Ejecu 
tivo y la instauraciôn de las Dictaduras, se recriminaba la
(58) Ib. n“ 6889, 23 Agosto 1931, pâg. 1, Contra las normas 
del Derecho Internacional. Edit.
(59) Ib. n” 6893, 28 Agosto 1931, pâg. 1, casi tanto, como 
en Rusia. Edit.
(60) El subrayado es mîo.
(61) EL SOCIALISTA n® 6922, Madrid 16 Abril 1931, pâg. 1 
El hoy y el manana. La lecciôn de un pueblo. (Edit.) 
(sîn firma).
2 2,7
fuerza del Ejecutivo: "ôCuântos paîses hay en el mis­
mo caso en Europa? cDônde estarlan los Mussolini, y 
los Grandi, los Pilsudski y Zaleski, los Horthy y 
Berthlen?". (62)
A mediados del mes siguiente llamaba la atenciôn 
sobre "El peligro de la reacciôn" (63) y por fin a 
partir de Julio es planteado el aspecto constitucio­
nal consecuentes con su ideologîa pero rîgidos con la 
circunstancia espanola: "Un periôdico de la noche di­
ce que todos tendremos que hacer algo respecto a los 
principios bâsicos: familia, religiôn, patria, orden y 
propiedad privada" (64). El mismo dîa se abogaba por 
la separaciôn de la Iglesia y el Estado ya que "la 
religiôn catôlica es antirrevolucionaria, individua­
lists, de resignaciôn y dependencia burguesa". (65).
La lînea de intransigencia volvîa a afirmarse: "Aun- 
que las derechas estân dispuestas a ceder un poco en 
su forcejeo porque no desaparezca la reacciôn de nues 
tro paîs. Pero nosotros, si podemos, no vamos a ceder 
nada". (66) En la cadena van apareciendo nuevos esla-
bones équivalente a otros tantos problemas todavîa no 
solucionados: "El Estado protege el derecho de propie 
dad, proporciona ensenanza religiosa y créa un senado 
anacrônico en el que tienen representaciôn las confe- 
siones religiosas... El federalismo es un ideal dinâ- 
mico que aspira a unir nacionalidades independientes 
pero no a desmembrar naciones ya constituîdas. La 
autonomîa regional polîtica es un lema escrito en las 
banderas del jaimismo". (67)
(62) Ib. n® 6923, 17 Abril 1931, pâg. 3 : La lecciôn para 
Europa, sin firma.
(63) Ib. n® 6974, 17 Junio 1931, pâg. 1.
(64) Ib. n® 6986, 1 Julio 1931, pâg. 1: El anteproyecto de 
Constituciôn. Nosotros no cederemos nada. sin firma.
(65) Ib. pâg. 2 : Ante la Constituyente: LA ENSEFlANZA LA ICA 
Y DEL ESTADO, Modesto Llano.
(66) Ib. n® 6987, 2 Julio 1931, pâg. 1: El anteproyecto de 
Constituciôn: ;NOSOTROS NO CEDEREMOS NADA!, sin firma.
(67) Ib. n® 6988, 3 Julio 1931, Del momento politico : EL 
ENGENDRO CONSTITUCIONAL DE OSSORIO Y COMPAAlA -Edit.
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La defensa del sistema unicameral era propuesto 
para salvaguardar la voluntad popular: "El argumento 
de Sieyes de que el Poder legislative sôlo puede resi 
dir en una câmara porque el pueblo no puede tener dos 
voluntades a la vez, es, a mi juicio, incontroverti­
ble. El sistema bicameral, con igualdad de faculfcades 
ambas câmaras, es una invenciôn reaccionaria para im- 
pedir, o al menos dificultar los avances democrâticos 
Es preciso, para bien de Espana, que, si se establece 
un Senado de representaciôn corporativa, sôlo sea un 
cuerpo meramente consultivo que asesore a la ûnica Câ 
mara con poder législative, que debe ser el Congreso 
de los diputados". (68)
Se enfocaba la necesidad del orden pûblico; "Pero 
una Repûblica como la nuestra implantada en 1931, es, 
en cierto modo, consecuencia de los trastornos produ- 
cidos por la Gran Guerra, y resultado tambiên de ese 
magno acontecimiento que es la Revoluciôn Rusa, que 
no podrân olvidar nunca los gobernantes espanoles si 
quieren contar con el asenso de lo mâs sano del paîs, 
que es la poblaciôn trabajadora... Una Repûblica de 
orden tiene que procéder, en fin, complétâmeste al 
revês de como procediô la Monarquîa. Porque la Repû­
blica es democrâtica y aquello fue una teocracia fa- 
raônica que tundîa a trallazos una multitud de escla- 
vQs". (69)
2Los socialistas eran conscientes del carâcter 
de transiciÔn socialista a la que podîan aspirar en 
la coyuntura de la primera etapa republicans?. "No ca 
be aspirar a establecer ahora mismo el colectivismo a 
que aspiramos: pero sî es preciso que la Constituciôn 
no lo obstaculice y dê a la propiedad privada de los
(68) Ib. n® 6989, 4 Julio 1931, pâg. 1. Lo que debe ser la
Constituciôn: ACERCA DE LOS PODERES DEL ESTADO, Joa- 
quîn Hencos.
(69) Ib. Ante la Constituyente; LA REPUBLICA Y EL ORDEN, Mo
desto Llano.
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medios de produceI6n el carâcter de funciôn social".
(70). No obstante, se protestaba por la falta de 
Igualdad: "La Repûblica borra las desigualdades jurî- 
dicas perp deja las desigualdades economicas que sôlo 
la implantaciôn del socialisme destruirâ". (71)
La vinculaciôn que se pretende conste en la Cons 
tituciôn entre propiedad y cuestiôn agraria parece 
évidente al proponer una aclaraciôn al art. 28: "No 
obstante, creo no estarîa de mâs determinar como lo 
hace la Constituciôn federal de Mêjico en su art. 27 
que la finca expropiada no podrâ tasarse para estos 
efectos en cantidad superior a la que figura en el Re 
gistro fiscal. Una finca no puede tener un precio cuan 
do se trata de pagar la contribuciôn y otro mayor, 
cuando el Estado la quiere y se ve precisado a dar 
al dueno su valor". (72)
Antes del debate parlamentario sobre la Constitu 
ciôn en su editorial elogiaba al Proyecto de la Comi­
siôn parlamentaria en estos têrminos : "Iloy podemos de­
cir que si el Parlamento como es preciso, aprueba el 
proyecto de Constituciôn que ha sido elaborado ya casi to 
talmente por la Comisiôn constitucional, en Espana se 
habrâ realizado esa conmociôn salvadora que para ella 
pedîamos y que ha de prestigiar y magnificar sus des­
tines histôricos. Con esta Constituciôn Espana supera 
todas las experiencias constitucionales que se han re 
gistrado en Europa desde la postguerra y ha de pene- 
trar con la fuerza de una poderosa palanca de democra 
cia en todo el Derecho politico moderno". (73)
En un nûmero posterior se hacîan unas observacio 
nés a la Comisiôn pues en ellas cifraba el autor el
(70) Ib. n®6980, 5 Julio 1931, pâg.4 Lo que debe ser la Cons- 
tituciôn espanola: LA DECLARÀCION DE DERECHOS Y DEBERES" 
j.M.
(71) Ib. n°6999, 16 Julio 1931, pâg.1 : El Anteproyecto de
la Constituciôn: EL DERECHO A LA IGUALDAD, Joaquin Men- 
cos.
(72) Ib. n®7009, 28 Julio 1931, pâg.6: El anteproyecto de 
Constituciôn: LA ECONOHIA (Joaquin Mencosj.
(73) Ib. n"7024, 14 Agosto 1931, pâg. 1; Del momento polîti-
r n r  A U T r  t a r o M C 'T 'r n ’ i t r ’ T n M  '  — '
eje del perfecto sistema parlamentario: "La soberanîa 
del Parlamento ha de asentarse sobre dos pilares inde 
clinables: Primero, imposibilidad de disoluciôn de 
las Câmaras antes de terminar los anos de su mandate; 
segundo, plazo determinado para su funcionamiento 
anual". (74)
El bote de las esencias del rêgimen parlamenta­
rio se destapaba: "No es el Gobierno, con un discurso 
el que tiene que echar abajo un debate parlamentario 
y someter a la Câmara a las normas que acuerde; es a 
la Câmara a la que pertenece esa primacîa inviolable 
de resoluciôn y sometimiento ministerial". (75)
Con la antelaciôn de una semana escasa respecto 
de la discusiôn Constitucional era estimado como posi 
tivo el marco de referenda: "Continuamos creyendo que 
los hombres llamados a intervenir en la gran tarea 
constitucional no pierden de vista el antecedents na- 
cional ni el precedents ajeno, siquiera sea como pun­
tos elementales de referenda". (76)
3.4.1.3. El Sol.
EL SOL era explicite al recalcar la supremacîa 
del Parlamento sobre el resto de los poderes politi­
cos: "No s61o para que el Gobierno o los Gobiernos 
que salgan de él, asi como las leyes que dicte, que- 
den realizados por la mayor autoridad, sino tambiên 
para que pueda cumi^lir con toda eficencia otra de las 
principalisimas funciones que le estân reservadas, y 
acaso la primera en la valoradôn popular: la de fis-
(74) Ib. n® 7026, 16 Agosto 1931, pâg. 6; Comentarios: LA
CONSTITUCION Y EL PARLAÎIENTO,\l. Sânchoz Rivera.
(75) Ib. n® 7032, 23 Agosto 1931, pâg.1: Del momento politi­
co: POR UNA REALIDAD CONSTITUCIONAL - Edït-.
(76) Ib. n® 7032, 23 Agosto 1931, pâg. 1 Pasquines: CONSTI­
TUCIONES NACIONALES Y EXTRANJERAS. J.
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callzar inexorablemente la obra de los hombres de Go 
bierno, sin excepciones". (77)
Los principios y los influjos que informaron el 
Anteproyecto quedaron revelados en las siguientes de­
claraciones: "... Memos recibido el influjo de la 
Constituciôn de Wêimar y de otras, como tambiên el de 
las corrlentes de opiniôn contemporSnea (socialisme, 
sindicalismo, feminismo, responsabilismo, etc.) cEs 
que se hubiera preferido que fuêsemos imperméables a 
todo eso?. May algunos conceptos expresados, cierta- 
mente, con las mismas palabras que en la Constituciôn 
de Wêimar alemana, porque no encontramos otras majo­
res. Pero de esto a la traducciôn hay bastante distan 
cia". (78)
Una cualificada llamada de atenciôn fue expresa- 
da ante la apertura de las Cortes Constituyentes: "El 
problema mâs urgente que ha de resolver la nueva Cons­
tituciôn es el de la convivencia. Esto es importante. 
Quizâ todas las luchas espanolas del siglo y medio 
han consistido en no haber encontrado una fôrmula efi 
caz para la convivencia. La Constituciôn no estâ aOn 
sino en el anteproyecto, y en un anteproyecto expôsi- 
to, con el que no estân conformes ni los que lo han 
redactado. Y los crîticos y detractores apuntan, cada 
uno, desde su bando una Constituciôn de partido. Ello 
équivale a continuar en condiciones de no poder conv^ 
vir. Una Constituciôn partidista no puede traer por 
consecuencia sino la guerra civil. El acuerdo consti­
tucional en lo que una Constituciôn tiene de pacto se 
halla en el equilibrio justo que permite la mâxima
(77) EL SOL, n® 4335, Madrid, 5 Julio 1931, pâg. 1. PERSO- 
NALIDADES O PARTIDOS. NO HAY MAS ARBITRO QJE EL PARLA­
MENTO .
(78) Ib. n® 4340, 11 de Julio 1931, pâg. 4: Unas declara­
ciones del* Sr. Ossorio y Gallardo. El présidente de 
la Comisiôn Asesora Jurîdica explica el moderno alcan 
ce politico-social del combatido anteproyecto de Cons­
tituciôn .
convivencia". (79)
La relaciôn Constituciôn-Reforma Agraria quedaba 
establecida en sendas declaraciones: "Es urgentîsimo 
todo, a saber: elegir Présidente de la Repûblica, 
aunque sea con carâcter provisional; hacer la Consti­
tuciôn; atacar la Reforma Agraria en têrminos que ha- 
ya muehos intereses nuevamente creados y muehos otros 
tranquilizados antes de la sementera. Si dejamos 11e- 
gar Octubre sin que de algûn modo palpable se conozca 
la vida nueva, nadie sabe lo que nos podrâ ocurrir".
(80). D. Luis Jimênez de Asûa se referîa,al orden so­
cial de la Constituciôn; "En el orden social, el pro­
yecto de Constituciôn es muy avanzado. Se ha hecho 
una concesiôn al rêgimen burguês con el reconocimien- 
to de la propiedad privada y al mismo tiempo se hace 
otra concesiôn a la clase trabajadora con la posibil^ 
dad de socializar paulatinamente la tierra". (81)
3.4.2. La Constituciôn en el Congreso de Diputados.
"Desde comienzos de los debates parlamentarios 
en las Cortes, dos tendencies antagônicas se enfren­
ter îan. Mientras que Fernando de los Rîos proclamaba 
la necesidad de hacer una cosa "absolutamente nueva" 
y que no fuese exclusivamente espanola, un Estado mo­
derno, ideal, que impusiera admiraciôn a otras nacio­
nes y les sirviera de ejemplo. MeIqufades Alvarez sos 
tenîa, por el contrario, que la Constituciôn debîa 
ser elaborada ûnicamente en vistas a un Estado nacio- 
nal, y nada mâs que nacional y reflejar el estado ju-
(79) Ib. n® 4341, 12 Julio 1931, pâg. 1: Leyes a la medida
UNA CONSTITUCION PARA TODOS, Francisco de Cossfoi
(80) Ib. n® 4363, 7 Agosto 1931, pâg. 1: DECLARACIONES, An
gel Ossorio y Gallardo.
(81) Ib. n® 4372, 18 Agosto 1931, pâg. 1: El proyecto de
Constituciôn terminado. Palabras del Présidente de la 
Comisiôn.
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rîdlco y politico del pais, "con todas sus imperfec- 
ciones, sus errores, e incluso su fanatismo, si exis 
te" (82).
El Diario de Sesiones de las Cortes Constitu­
yentes de la Repûblica Espanola en la sesiôn nûmero 1, 
que se celebrô el dia 14 de Julio de 1931 bajo la Pre­
sidencia de los Sres. D, Narciso VSzquez de Lemus (Pre 
sidente de edad) y D . Juliân Besteiro Fernândez (Pre­
sidents interino), recoge las primeras palabras pro- 
nunciadas por el Sr. Présidente del GOBIERNO PROVISIO­
NAL DE LA REPUBLICA (Alcalâ-Zamora).
Su intervenciôn fue asi: "Senores Diputados: 
Anunciada espontânea y pûblicamente por el gobierno 
la obligaciôn de resignar sus poderes en fecha prôxi- 
ma ante la majestad ûnica y soberana de las Cortes 
Constituyentes". (Subrayamos las frases que expresaban 
ya, desde el primer momento el talante de la nueva y 
futura Constituciôn) (83).
Y prosiguiô: "La Constituciôn por objetivo, la 
certeza plena de vuestros poderes sin limites" (84).
"Es toda la historia constitucional lo que evocamos, 
hoy... Gratitud inmensa a aquellos constituyentes in 
genuos del 12, del bienio... aquellas Cortes del 55 
las constituyentes del 69... a los republicanos del 
73... Para mi, Sres. Diputados, para el Gobierno en 
su conjunto la revoluciôn triunfante es la ûltima de 
nuestras révolueiones politicas que cierra el ciclo de 
las otras, y la primera que quisiôramos fuera la ûnica 
de las revoluciones sociales que abre paso a la justi­
cia............  Si fuiraos los que pagamos mâs cara la
(82) MARVAUD, Angel., La Nouvelle Constitution Espagnole 
Revue des Sciences Politiques, Quarante-septième an­
née. Tome IV. Juillet-Septembre 1932, Librairie Félix 
Alcan, Paris pâgs. 323-324.
(83) D. S. n “ 1, pâg. 2. col. 1.
(84) Ib. pâg. 2. col. 2.
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transformaciôn polîtica, seamos los que obtengamos mâs 
fâcil la transforamciôn social" (85) .
En el TTîtulo I del Reglamento provisional de 
las Cortes -art. 2®- se insistîa sobre la superioridad 
del Legislative: "A las mismas corresponderS, Interim 
no esté en vigor la nueva Constituciôn, nombrar y sep^ 
rar libremente a la persona que fiaya de ejercer, con 
la Jefatura provisional del Estado, la Presidencia del 
Poder Ejecutivo" (86).
Intentando desvirtuar la funciôn prioritaria del 
Parlamento, o al menos, habiêndola entendido como una 
inhibiciôn del Ejecutivo el diputado Sr. PEREZ MADRI­
GAL ante el cariz que tomaban las cuestiones de orden 
pûblico dijo: "... Y contra esa realidad la Câmara Cons 
tituyente no puede permanecer con su soberanîa en sus­
pense por un acuerdo que pactamos el Gobierno y los 
diputados que ya lo éraraos auténticos hacîa unos dîas"
(87) .
Como contrapunto, el diputado BAEZA MEDINA del 
partido radical socialista: "Se conozca de esos asun- 
tos, no se dicten esas roedidas de excepciôn sin el con 
trol, sin la sanciôn del Parlamento" (88).
A propôsito del debate que suscitô el Dictâmen 
de la Comisiôn de Actas (circunscripciôn de Salamanca) 
el diputado agrario Sr. MARTINEZ DE VELASCO dedicaba 
su turno en contra de la totalidad del dictâmen con 
la siguiente argumentaciôn: " Diputados, que si pre
valece el dictâmen de la Comisiôn en este momento que , 
se van a discutir los probit .nas tan fund amen ta les co­
mo el de la Constituciôn y el de la tierra (el sub­
rayado es mîo) nos encontrareroos con que hay una pro- 
vincia entera que estâ ausente" (89) .
(85) Ib. pâg. 3, col. 1 y 2.
(8 6) D.S. n® 2, 15 Julio 1931, pâg. 10, col. 1.
(87) D.S, n® 6 , 22 Julio 1931, pâg. 89, col. 1.
(88) Ib. pâg. 90, col. 1.
(89) D.S. n® 8 , 24 Julio 1931, pâg. 108, col. 2.
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Como reacciôn al viejo ordenamiento constitucio­
nal presents aûn en los preceptos légales del momento 
tomô la palabra el diputado Sr. GALARZA: " .. En Sala 
manca se han dado en esta ocasiôn todos los casos tî- 
plcos y sintomâticos del mâs viejo y del mâs despres- 
tigiado rêgimen, y contra ese viejo y desprestigiado 
rêgimen hicimos nosotros la revoluciôn, y no podemos 
consentir ni tolerar siquiera que se nos venga a ha- 
blar aqut de los preceptos légales por aquellos que 
vivieron durante toda la Restauraciôn faltando y bur^  
lando todos los preceptos légales que ellos mismos se 
daban. (Muy bien)".(90)
Contestando a las acusaciones que impugnaban las 
actas de Salamanca, el diputado de Acciôn Nacional 
(miembro de la Minorîa Agraria) Sr. GIL ROBLES en la 
primera parte de su intervenciôn sobre la prueba docu 
mental apelô a la cuestiôn agraria: Me he ocupado
de problemas agrarios, hablando con los campesinos, 
recogiendo sus iniciativas, llevândolas hasta los Po­
deres pûblicos... Por cierto que entonces no vî allî 
a ninguno de los que ahora nos combaten en nombre de 
un interês del pueblo... (Protestas y contraprotestas 
en varies lados de la Câmara)". (91)
La elecciôn del PRESIDENTE de las Cortes tuvo lu 
gar el 27 de Julio de 1931, sobre 332 votes emitidos, 
326 a favor de D. Juliân Besteiro y 6 papeletas en 
blanco (92),fueron elegidos los Vicepresidentes y Se­
cretaries (93). El Presidents de las nuevas Certes en
(90) D.S. n® 8 , 24 Julio 1931, pâg. 111, col. 1.
(91) Ib. pâg. 114, col. 1 '
(92) D.S. n®9, pâg. 153, col. 2.
(93) Sobre 438 senores Diputados admitidos y proclamados
(D.S. n® 9, pâg. 149-153, 27 Julio 1931) votaron 296 
para elegir a los Vicepresidentes de la Câmara siendo
el resultado: 228 D. Francisco Barnés- 223 D. Manuel
Marraco - 190 D. Juan Castrillo - 57 D. Salvador de
Madariaga.
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su primera alocuciôn acometiô el problema constitucio 
nal; "Esta Câmara tiene una misiôn especialîsima y 
trascendental que realizar, que es la de dotar a Espa 
na de una Constituciôn... Por eso, yo me permito Indi 
caros que depongâis todos un poco de los entusiasmos 
légitimés que hayan despertado en vuestro esplritu 
los idéales que bayais acariciado durante largos anos, 
quizâ, de vuestra vida y que pensêis en uniros, no pa 
ra dar a Espana una Constituciôn perfects, sino mâs 
bien una Constituciôn perfectible. (94) "A considerar 
la convivencia de tratar todos los" mâs graves proble­
mas que pueden presentârsenos, desde un punto de vis­
ta econômico. •. porque los problemas as! son suscepti^ 
bles de ser tratados de una manera exacta, précisa y 
objetiva, y ante un Parlamento de esta naturaleza las 
pasiones no pueden prevalecer. Yo pienso en que vamos 
a tratar aqul de una Reforma Agraria... si buscamos 
la fôrmula jurîdica como un resultado del tratamiento 
econômico... segûn lo que li'a hecho Alemania... Ingla- 
terra... Austria..., pero no tengaroos optimismes dema 
siado cândidos e infantiles. (95). .."Aunque trabaja- 
mos en condiciones inmensamente favorables, con rela­
ciôn a las condiciones en que trabajaban los hombres 
de la revoluciôn liberal espanola y los hombres de la 
Repûblica". (96)
(93) 269 Diputados votaron para elegir a los Sres. Sécréta
rios de las Cortes, y el resultado fue el siguiente: 
148 D. Enrique Ranos y Ramos - 128 D. Juan Simeôn Vi- 
darte - 92 D. José Sanchez Covisa - 87 D. Ramôn Maria 
Aldasoro. (Ib. pâg. 154, col. 1).
(94) D.S. Ib. pâg. 157, col. 1-2, 27 Julio 1931.
(95) Ib. pâg. 158, col. 1-2.
(96) D. Juliân Besteiro buscaba - a pesar de su partido el
P.S.O.E. - una Constituciôn "pactada" a tenor de las 
circunstancias espanolas y de la crisis econômica mun 
dial.
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Sin .tener la presente ponderaciôny ecuanimidad del Pres 
dente de las Cortes, el miedo al ejercicio del poder 
por la Câmara popular -ya que no existia aûn Constitu 
ci6n- di6 como resultado la presentaciôn inmediataroen 
te una proposiciôn de carâcter urgente encabezada por 
Royo Villanova y firmada por otros 15 Diputados perte 
necientes a la Minorîa Agraria: "A las Cortes Consti­
tuyentes. Prôximo el momento en que el Gobierno Prov^ 
sional de la Repûblica rinda cuenta de la gestiôn a 
las Cortes Constituyentes, se plantea a êsta el deli- 
cado tema de asumir funciones que no son propias de 
la Asamblea Législative (97). Al no existir un Jefe 
de Estado, el Gobierno tiene forzosamente que delegar 
sus poderes en las Cortes y êstas que procéder al nom 
bramiento de un nuevo Gabinete.
Este hecho que transforma la Câmara en una verda 
dera Convenciôn, con todos los rlesgos a ello anejos, 
supone una concentraciôn de poderes soberanos opuesta 
a los principios bâsicos de la vida constitucional, 
vigente siempre aunque la Constituciôn no exista.
La actual situaciôn no puede prolongarse ni un 
sôlo dîa, mucho menos durante el tiempo necesario pa­
ra discutir total o parciaImente la nueva Constitu­
ciôn.
Por todo ello, y con objeto de que sin pêrdida 
de tiempo pueda tener Espana los ôrganos normales de 
Gobierno, los Diputados que suscriben tienen el honor 
de presentar con carâcter de urgencia, la siguiente 
proposiciôn incidental:
1® - Tap pronto como estën constituîdas de un mo 
do definitive las Cortes Constituyentes, procederân a 
la elecciôn de Présidente de la Repûblica Espanola.
2® - En tanto no se apruebe la nueva Constituciôn 
las facultades de Présidente de la Repûblica quedarân 
limitadas al libre nombramiento y separaciôn de los
(97) D.S. N® 9, 27 Julio 1931, pâg. 160, col. 2.
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Ministres y a la expediciôn de los Décrétés, y régla 
raentos que sean necesarios para la ejecuciôn de las le 
yes. Ninguna decisiôn del Présidente de la Repûblica 
serS vâlida sin el refrendo de un Ministro, que por 
ese hecho se hace responsable.
3® - Elegido Présidente de la Repûblica, el Go­
bierno Provisional darâ cuenta de su gestiôn a las 
Cortes". (98)
Tras la oposiciôn de los diputados Sres. CORDERO 
Y ALCALA-ZAMORA y la defensa de ROYO VILLANOVA, la 
proposiciôn quedô desechada en medio de grandes aplau 
SOS. (99). El Sr. Présidente del GOBIERNO PROVISIONAL 
(AlcalS Zamora) en su intervenciôn sobre la gestiôn 
y resignaciôn de poderes del Gobierno ante las Cortes 
el 28 de Julio de 1931 aludîa a la cuestiôn constitu­
cional; "... A las gentes de extrema derecha no esta- 
mos dispuestos a traer una reforma a las Cortes para 
no realizar el ideal de justicia a que aspiramos".
(100). "îLo que no hemos hecho! ni una revoluciôn vio 
lenta en los medios ni extremista en las tendencies, 
una polîtica monetaria, una organizaciôn definitiva 
local ni provincial". (101)
La diplomacia de AlcalS Zamora al tratar el pro­
blema regional hizo saltar chispas entre los parlamen 
tarios, comenzaba el fuego entre el centre y la peri- 
feria; el Sr. FANJUL decîa que: "En este grupo al que 
llamamos agrario hay personas de todas las ideologîas 
y de ideologîas contrapuestas. Lo que ocurre es que 
por un precepto reglamentario hemos tenido que reunir 
nos unos cuantos diputados para tener paso a las Comi
(98) Ib. pâg. 161, col. 1.
(99) Véase D.S. n® 9, 27 Julio 1931, pâgs. 162-166
(100) D.S. n® 10, pâg. 173, col. 1.
(101) Ib. pâg. 173, col. 2 y 174, col. 1.
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slones , y nos hemos unido a quienes por nuestra repre 
sentaciôn de provincias agrarias nuestros electores 
nos encargaron que defendiéramos aquî los intereses 
de la agriculture (102). "Pero llamo la atenciôn sobre 
el peligro que représenta para Espana el considerar 
como opiniôn de Cataluna la de los représentantes que 
se sientan aquî". (103)
El Diputado Sr. BARRIOBERO tratô de poner entre 
la espada y la pared al partido Socialista: "Yo digo 
al partido socialista que se décida a gobernar o que 
nos deje gobernar a nosotros... Habéis fracasado to- 
talmente como Gobierno revolucionario. (104). "Es pre 
ciso que constituyamos un Gobierno homogêneamente re- 
publicano. Sabêis que por falta de una eficaz y acer- 
tada intervenciôn del Gobierno, por lo que sea, estâ 
a punto de estallar en Espana una dolorosîsima guerra 
civil entre dos sectores de la opiniôn trabajadora"
(105) .
En la misma sesiôn fueron nombrados -mediante 
elecciôn- los cargos de la Comisiôn de Constituciôn
(106), los agrarios protestaron porque el Gobierno exi 
giô responsabilidades, las autoridades eclesiâsticas 
que infringieron algunas medidas del Gobierno: "Tengo 
que protestar tambiên sobre la vulneraciôn de la inmu 
nidad eclesiâstica' de la falta increîble de respeto
a la Iglesia... cConocêis la Encîclica "Rerum Novarum" 
No os asombra?. Acerca de vuestras leyes y proyectos 
isoiare el orden y la jerarquîa social, tambiên debo 
protestar. Vais a acabar con la jerarquîa social tan 
maravillosamente creada a travês de los siglos cris- 
tianos. Con la aplicaciôn de esa Encîclica cesarîan, 
como por ensalmo, las luchas y aun los nuevos conflic- 
tos entre los pobres y los ricos" (107).
(102) Ib. pâg. 176, col. 1*
(103) Ib. pâg. 177, col. 2.
(104) D.S. n® 10, 28 Julio 1931, pâg. 178, col. 2.
(105) Ib. pâg. 186, col. !•
(106) Votaron 242 diputados:
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Despuês de senalar hasta la oonvaiienciade firmar un 
Concordato entre la Santa Sede y el Paîs Vasconava- 
rro (108), el Sr. BEUNZA aborda la Constituciôn desde 
la perspectiva regional: "... Tenîa yo el convenci- 
mlento de que en Espana se ha cambiado tanto de Cons­
tituciones durante el XIX y no se ha coqido postura 
constitucional, porque se olvidô el importante proble 
ma de que lo histôrico era una Monarquîa federative 
y habîamos despuês pasado a constituir una Monarquîa 
Constitucional tipo extranjero, centralizadora, que 
era incompatible con nuestro sentir (Aplausos)"(109).
En tanto llegase la promulgaciôn de la futura 
Constituciôn debîa permanecer en el poder el mismo Go 
bierno -hasta entonces Provisional-, de tal forma que 
el Sr. LLOPIS (D. Rodolfo) manifestaba el sentir de 
la minorîa socialista: "Para esta minorîa socialista, 
el Gobierno actual debe continuar en su puesto, debe 
continuar integrado por las mismas personas que ac- 
tuaImente lo componen; debe continuar hasta que las 
Cortes Constituyentes voten, promulgues la Constitu- 
ciôn (110). "Hasta ese momento, que nosotros conside-
.. cont. (106)..
186 votos a D. Luis Araquistain, Luis Jiménez de Asûa, 
Jerônimo Bugeda, D. Enrique de Francisco, 
Leopoldo Alas, Fernando Valera, D. Juan Bo 
telia Asensi, Franchy Rocca, Ricardo Sam­
per Ibanez, D. Tri^ôn Gômez.
185 votos a Dna. Clara Campoamor, Ruiz Funes Garcîa. 
184 " " D. Justo Villanueva.
176 " " Iglesias Alfonso.
72 " " Alomar Villalonga.
70 " " Garcîa-Valdecasas.
69 " " Rodriguez Pérez, Xirau Palau, Castrillo
Santos, José Horn, José Maria Gil Robles. 
(Minorîa Agraria).
(Véase D.S. n® 10, 28 Julio 1931, pâg. 190 
col. 1-2.
(107) Sr. ESTEVANEZ, Agrario, D.S. 11, 29 Julio 1931, pâg. 
195, col. 1-
(108) Ib. pâg. 197, col. 2.
(109) Ib. pâg. 198, col. 1
(110) Ib. pâg. 201, col. 1-
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ramos como el primer ciclo del periodo revoluciona­
rio que estamos viviendo la minorîa socialista, en- 
tiende que debe continuar este Gobierno". (111)
La Esquerra republicans no otorgaba la confianza 
al primer Gabinete de la Repûblica, no obstante, da 
ba las explicaciones de su presencia en las Cortes: 
"Los Diputados catalanes hemos venido aquî a defender 
nuestro Estatuto, a presentar nuestro Estatuto a la 
fraternal comprensiôn de los Sres. Diputados y a su 
sentido democrâtico; pero hemos venido tambiên para 
intervenir en otras cuestiones que afectan a la gran- 
deza de Espana: La Constituciôn, la reforma agraria, 
las leyes sociales". (112)
La supremacîa del Congreso que anter’ormente ha- 
bîan puesto en tela de juicio los agrarios, ahora la 
defienden con el fin de prolonger la puesta en marcha 
de la Reforma Agraria: "Nosotros pedimos que venga al 
Parlamento el proyecto de Reforma Agraria, porque es- 
tando representados en esta Câmara la voluntad del 
paîs y, por tanto, los intereses econômicos, sociales 
y politicos del mismo, es en ella donde ha de darse 
soluciôn a ese problema". (113)
Con la"proposiciôn incidental" ratificando la 
confianza al Gobierno y con la intervenciôn del Presi 
dente del Gobierno aparecîan en el horizonte espanol 
los dos pilares del nuevo rêgimen; la Constituciôn y 
la Reforma Agraria, he aquî el texto de la proposi­
ciôn incidental encabezada por Rafael Guerra del Rîo: 
"Las Cortes ratifican su confianza en el Gobierno 
constituîdo el 14 de Abril; aprueban las declaracio­
nes del Sr. Présidente del Gobierno Provisional y con
(111) Ib. pâg. 203, col. 1*
(112) Sr. COMPANYS, D.S. n® 11, pâg. 207, col. 2, 29 Julio 
1931.
(113) MADARIAGA, Dimas, D.S. n® 12, pâg. 241,col. 1, 30 Julio, 
1931.
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fîan en que sabrâ seguir defendiendo la Repûblica, 1ns 
pirado en los principios detnocrâticos y de -justicia so­
cial proclamados por el pueblo espanol, hasta la aprob^ 
cl6n de la Constituciôn y designaciôn del Jefe del Esta 
do.
Palacio del Congreso, 30 Julio de 1931.
Rafael Guerra del Rio, Antonio Rodriguez Pêrez, Manuel 
Marraco, Fernando Gasset, José Giral, Andrés Saborit, 
Manuel Cordero, José Franchy, Melchor Marial, Bernard! 
no Valle, Manuel Albar, Francisco Julié Perellô, Rober 
to Castrovido, José Pérez Madrigal, Manuel Garcia Be­
cerra, Isaac Abeytûa, Jaime Simô, Gabril Alomar, Juan 
Castrillo". (114). El asentimiento fue general y quedô 
aceptada en medio de grandes aplausos, volviendo el Go 
bierno al banco azul y dândose Vivas a la Repûblica.
El Sr. PRESIDENTE DEL GOBIERNO (Alcalâ Zamora); "Pido 
la palabra... Problema de tierra y problema de Consti- 
tucién, que, en definitiva son dos constituciones; la 
economia, de la cual es una forma el derêcho, y la po­
litisa , de la cual es un sostén el interés.
Eso, ante todo; eso con prisa; ... Las dos const^ 
tuciones (Sres. Diputados), la agrario-social y la po­
litisa dejâdnoslas bêchas, son el descuido de muchos 
siglos; perdonad si os hacemos sentir el apremio de 
unas sémanas. (Grandes y prolongados aplausos) (115).
Las inquietudes, las esperanzas y los temores bas 
ta aqui descritos fueron el caldo de cultive que refie 
jaban de algûn modo la opinién constitucional del Es- 
tado espanol antes de ser presentado el proyecto de 
Constituciôn por la Comisiôn parlamentaria elegida ad 
boc. •
(114) D.S. n® 12, 30 Julio 1931, pSg. 247, col. 2.
(115) Ib. pâg. 250, col. 2-
(116) Véase el Apéndice 4” al n® 22 del 18 de Agosto de 1931.
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3.5. El proyecto de Constituciôn a discusiôn en las Cortes 
(27 Agosto - 9 Diciembre 1931).
El leit-movit constitucional que durante dos meses y me 
dio vino a ser el eje sobre el que giraron la mayor parte de 
las interveneiones parlamentarias de los Diputados a Cortes, 
tuvo dos etapas claramente diferenciadas : la primera se carac 
terizô por un ambiguo consenso generàlizado, y la segunda 
- desde la noche del 13 de Octubre- en que la sentencia aza- 
nista: "Espana ha de]ado de ser catôlicn” imprimiô un ritmo 
conflictivo tras la dimisiôn de los ministros catôlicos en 
el Gabinete (Alcalâ-Zamora y Miguel Maura) y el portazo da­
do al Congreso por las minorîas vasconavarra y agraria que 
desde aquel incidente enarbolaron la bandera del revisionis- 
mo constitucional. La derecha y la izquierda renunciaron al 
diSlogo, la luna de miel de la RepGblicn llegô a su fin y 
su lugar lo ocupô el enfrentamiento de las "dos Espanas" que 
tanto desde la oposiciôn como desde el poder se dedicaron a 
destruir al adversario en un toma y daca que repitiô el trâ- 
gico errer del XIX: la guerra civil (117) . Un exponents de 
la actitud hostil entre espanoles (de antiespanolismo empeza 
ron a acusarse mutuamente) fue la "Ley de Defensa de la Repû
(117) "La historia de la Repûblica es en su esencia la de es­
ta lucha interna del centre para cxistir y de los extre­
mes para impedirie cobrar masa y momento. Ganaron los 
extremos y Espana se viô desgarrada por la guerra civil 
mâs desastrosa de su historia.
iPor quë fracaso el centre, no sôlo en gobernar sine ha£ 
ta en nacer? Ante todo por la indole intransigente y 
absoluta de nuestro carâcter.
Pero a Azana le era imposible vencer su aversiôn para 
con Lerroux a quion consideraba como "una hipoteca sobre 
la Repûblica"; de modo que Lerroux repelido a su izquier 
da, fue gravitando cada vez mâs hacia la derecha, mien- 
tras Azana se apoyaba cada vez mâs en los socialistas.
Y asî como en el rio que se abre hacia el mar ha nacido 
arroyuelo en las alturas, asi la guerra civil espanola 
puede decirse que empezô el dia en que Azana se decidiô
en su ânimo a que no podîa ir de la mano con el partido
radical" (MADARIAGA, Salvador de., ESPANA, pâgs. 380- 
382) ..
"Sin embargo, preciso es reconocer que la fôrmula poli-
tica de Azana -la del primer bienio, o dicho en otros
têrminos, la segunda Repûblica tal como fue por él conce 
bida- traîa un mensaje de paz y de concordia a la socledad
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blica" (118) y las "consplraciones" desde la derecha y desde 
la izquierda contra la Repûblica (119) .
El clima de la Asamblea fuë descrito mâs tarde en estos
têrminos: "El împetu, la pasiôn con que las Cortes Constitu- 
yentes comenzaron a legislar contra el pasado mâs bien que 
por el porvenir, fué la consecuencia natural de ocho ahos de 
dictadura, si no muy dura al menos sumamente arbitrâria.
La mayorfa de los diputados carecfa de experiencia par­
lamentaria, y un nûmero no pequeno de entre ellos eran hom- 
bres de espîritu doctrinario y dogmâtico. Esta circunstan- 
cia fué un verdadero infortunio para la Repûblica, pués lie 
v6 a las Cortes a poner en pié una Constituciôn que no era 
viable" (120).
Como ya dijimos mâs arriba (121) los problemas que es-
peraban soluciôn durante la segunda Repûblica eran: el auto
nômico sobre todo, de Cataluna, Vascongadas y Galicia, el 
religioso, el militar y el agrario. El fracaso se atribuyô 
a la Constituciôn: "^Acaso funcionô alguna vez la Constitu­
ciôn liberal y democrâtica de nuestra Repûblica? No, por 
cierto, ella fué, solamente, un espantajo provocador para 
los reaccionarios y un trasto inservible para los republica- 
nos" (122).
..cont. (117).. esoanola... Y el fracaso de la fôrmula 
propugnada por Azana représenté la acentuaciôn del mov^ 
miento de péndulo politico, el frenesî en la oscilaciôn, 
y, por consecuencia, el advenimiento de la guerra civil" 
(DIAZ DOIN, Guillermo., El pensamiento politico de Aza­
na . PHAC, Buenos Aires, 1943, pâg. 13).
(118)La ley de defensa de la Repûblica se aprobô el 21 de oc 
tubre de 1931.
(119)Mâs adelante volveremos sobre el tema, ahora sintetiza- 
mos como vlsiôn de conjunto las conspiraciones mâs des- 
tacadas contra la existencia del régimen republicano: 
"Durante el primer perîodo, la izquierda en el poder tu 
vo que hacer frente a un alzamlento armado de la derecha 
(agosto de 1932). Durante el segundo perîodo, la derecha 
en el pqder tuvo que hacer frente a un alzamiento de la 
izquierda (octubre de 1934), Durante el tercer perîodo, 
la izquierda en el poder tuvo que hacer frente a un al­
zamiento armado de la derecha. La Repûblica sucumbiô a
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y al escribir otro parlamentario de las Constituyentes 
senalô que; "Los très defectos capitales de esta Constituciôn 
eran: la flojeza del ejecutivo, la falta del Senado, y la se 
paraciÔn de la Iglesia y el Estado -todos tres-debidos a la 
inexperiencia polltica y al espîritu de animosidad contra la 
dictadura que caracterizaron aquélla juvenil asamblea" (123) .
Veâmos cuâl fué el desarrollo de los debates constitu- 
cionales y prestando atenciôn al punto de mira de la Minorîa 
Agraria como portavoz de la ideologla y de la prSxis intran­
sigente de un gran sector de la derecha espanola.
3.5.1. La cuestiôn de las relaciones Iglesia-Estado 
(27.VIII. 1931 - 14.x.1931).
Al ser presentado el proyecto ya se evidenciô "el 
ser o no ser" de la Constituciôn, es decir, la cuestiôn 
de las relaciones Iglesia-Estado: "Es posible que el 
proyecto de Constituciôn confunda con los radicales a 
todos los espanoles; y no es cierto, pues hemos demos- 
trado, y los hechos lo comprueban asî, que la mayorîa 
del paîs espanol es eminentemente catôlico. Habéis de 
gobernar y habéis de hacer la Constituciôn también para
.. cont. (119).. estas violentas sacudidas. Lo demâs 
es retôrica." (MADARIAGA, Salvador de., ob. ci. pâg. 
390) .
(120) MADARIAGA, Salvador de., ob. cit. pâg. 387.
(121) Véase JIMENEZ DE ASUA, Luis., La Constituciôn de la 
democracia espanola y el problema regional, loc. ci. 
anteriormente.
(122) CASTELAO, Obra compléta. Sempre en Galiza. Akal Edi­
tor- Madridl 1976, pâg. 161)
(123) MADARIAGA,» Salvador de., ob. ci. pâg. 387.
esa mayorla (124); no excluirla totalmente, porque con 
eso se corre no solamente el riesgo de dividirlo, sine 
el de un enorme dano que a la postre vendrS a perjudicar 
a la misma Repûblica y a la Patria espanola (Aplausos en 
la minoria vasconavarra y agraria)"(125).
Una porciôn de la opiniôn pûblica se habîa expre- 
sado con équivalentes palabras (126), el problema reli­
gioso se erigîa en el caballo de batalla del debate cons 
titucional, sin embargo, el sustrato por el que se lucha 
ba era el art . 42 (44 en el articulado définitive de la 
Constituciôn aprobada) : la réforma o la inalterabilidad 
de la propiedad privada -particularmente la propiedad
(124) El diputado agrario Sr. MOLINA NIETO pone el dedo en 
la llaga pero lo hace con el decidido propôsito de jus 
tificar mediante la Partida de Bautismo de los espano­
les el estado tradicional y atrasado del pals, en se­
gundo lugar utilisa con falacia el concepto de la ma 
yorîa sin caer en la cuenta la contradicciôn que corne 
te: la mayorla catôlico-monSrquica y la mayoria de re 
publicanos elegidos por los raisraos catôlicos en las 
elecciones municipales primero, y, en las elecciones 
générales después. Por ûltimo, adopta una censurable 
dicotomîa entre su minorîa a la que représenta y las 
minorîas republicano- socialistas de la Câmara, êl
se queda "fuera" de lo que en la materia vaya a legi£ 
larse.
Estamos en la etapa del juego inhibicionista, luego 
pasarân a dejar las discusiones parlamentarias sobre 
la Constituciôn, y por fin, a movilizar la apostasîa 
republicana de las derechas, empeno suicida de enfren 
tar a las "dos Espanas".
(125) MOLINA NIETO, D.S. N®28, 27-8-1931, pâg.652 col. 1 y 2. 
El lector habrâ observado que "los aplausos" tornados 
por el taquîgrafo de las Cortes son de la minorîa agra 
ria y de la minorîa vasconavarra. La disparidad en 
otros problemas quedô generalmente eclipsada por la 
estrecha uniôn en la cuestiôn religiosa. Con anterio- 
ridad ambas minorîas presentaron juntas un Voto parti­
cular por medio de los Sres. GIL RODLES y LEIZAOLA pro- 
poniendo la supresiôn del art. 3 del proyecto de Consti 
tüciôn (Véase Apéndice 7® al Diario Num.25 de 21 de 
Agosto de 1931).
(126) Pasan a la Comisiôn de Constituciôn los telegramas y 
telefonemas dirigidos al Sr. Présidente de las Cortes, 
por diversas personas y entidades, expresando su pro­
testa contra el proyecto de Constituciôn, en lo que 
afecta a las relaciones con la Iglesia Catôlica y a
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rûstica. La siguiente proposiciôn no deja lugar a dudas; 
" La propiedad de toda clase de bienes podrâ ser trans 
formadas jurîdicamente, mediante expropiaciôn forzosa,
(127), por causa de utilidad social (128), que la ley de 
finirâ, determinando la forma de indemnizaciôn. Con igua 
les requisitos la propiedad podrâ ser socializada".
Los restantes aspectos, taies como el unicamerali£ 
nio, el tipo de Présidente de la Repûblica, el raecanismo 
del référendum y hasta la primacla del derecho interna- 
cional -sobre todo el derecho laboral de la Organizacién 
Internacional del Trabajo-, a mi modo de ver, quedan su- 
peditados y explicados en funcién del derecho social de 
la propiedad.
.. cont. (126).. las ordenes religlosas" (D.S. Nûm.26, 
25 de Agosto de 1931, pâg. 560 col. 1-2).
Las primeras peticiones a las Cortes se referîan una y 
otra vez a las relaciones Iglesia-Estado en contra o a 
favor de las mismas.
Pidiendo la separacién senalamos las siguientes:
- Peticién n “ 4: "El Alcalde de Muihos (Orense) por
acuerdo de la Corporacién municipal" 
(D.S. N “14, 4 Agosto 1931, pâg.276 
col. 1).
n“ll: "El Présidente y el secretario de la 
Asociacién de Agricultores de Rarale- 
da (Lugo) (Ib.). 
n®15; "El Alcalce de Savinao (Lugo) trans­
mite el acuerdo dc;l Ayuntamiento. (Ib) 
n®16: "El Alcalde de ViJlafranqueza (Alican 
te) transmite el acuerdo al Ayuntamien 
to" (Ib.).
n®17: "El Ayuntamiento de Pino-Paente (Gra­
nada) (Ib.),
Distinauiendo entre el comportamiento politico-social 
y la creencia religiosa el canénigo y diputado 
GARCIA GALLEGO manifestaba:"No es la religién catôlica 
enemiga de la libertad ni de la Repûblica. Lo que suce 
de, Y yo he venido diciéndolo en estos ûltimos anos es 
que muchos, invocando el nombre de la Religiôn, ponien 
do por delante lo que ellos llaman derecho politico ca 
tôlico, Derecho politico tradicional, que muchas veces 
frecuentemente, es lo menos tradicional y lo menos ca­
tôlico que hay, se han hecho aliados de lo que no debie- 
ran hacerse nunca, de las formas absolutas y de los po 
deres persqnales" (D.S. N®19, 12 Agosto 1931 pâg. 373,
col. 2).
.. cont. (126).. Partidarios de la continuaciôn del 
statu quo entre la Iglesia y el Estado: "Se anunciô 
que pasarîan a la Comisiôn de Constituciôn très tele­
fonemas procédantes de Valladolid, dirigidos al Sr. 
Présidente de las Cortes, protestando contra el pro­
yecto de Constituciôn en la parte relative a las rel£ 
ciones con la Iglesia catôlica y a las Ordenes reli- 
giosas". (D.S. Nûm. 24, 20 Agosto 1931, pâg. 498, 
col. 1).
(127) La significaciôn de cualquier ley de expropiaciôn for 
zosa estâ ligada al marco general del ordenamiento ju 
ridico positive; "Esta significaciôn suele tener des­
de la Revoluciôn francesa un reconocimiento formai ex 
preso: las leyes de expropiaciôn forzosa son siempre 
leyes en desarrollo directe e inmediato de principios 
contenidos en las Constituciones. La expropiaciôn 
forzosa, como instituciôn, se légitima, se limita, se 
ordena in via recta sobre declaraciones constitueiona 
les formales y solemnes.
Pueden verse sobre las tendencias del constituciona- 
lismo actual en la materia, los trabajos de GEFAELL:
La socializaciôn en las Constitueiones de la postgue- 
rra, Revista de Administraciôn Pdbîica, n°3, 1950, 
pàg. 361 y ss., y SERRA PIRa R: La expropiaciôn forzo ­
sa én los modernos textes constitucionales, en Estu3ios 
dedicados al profesor Garcia Oviedo, I, Sevilla, 1954, 
pâg. 115 y ss" (GARCIA DE ENTERRIA, Eduardo., los prin 
cipios de la nueva ley de Expropiaciôn forzosa. Insti- 
tuto de Estudios Politicos, Madrid 1956. pâg. 21.
(128) Nuestro compatriota Gonzâlez Posada estaba en lo cier­
to cuando clarificaba el concepto; "Ahora bien : iQué 
es una necesidad pûblica o un fin de utilidad pûblica? 
El proceso de este concepto -en la vida real de las 
sociedades-ês de capital importancia para comprender 
la transformaciôn de la idea de la propiedad que- ha ac 
tuado como una fuerza renovadora, convirtiendo aquôlla 
de derecho subjetivo del propietario en "funciôn so­
cial". En efecto la nociôn de utilidad pûblica, que 
se reservaba para ciertas obras pûblicas o de grandes 
empresas, considerando la expropiaciôn como un instru 
mento para la realizaciôn de las obras, la nociôn, di- 
go, de la utilidad pûblica poco a poco se convierte
en la nociôn de la utilidad o de la necesidad social. 
Con lo cual la propiedad se verâ obligada a dejar de 
ser, en buena parte, derecho egoista del propietario 
para ser un elemento eficacisimo de la solidaridad 
social." (POSADA, Adolfo., La Reforma Constitucional, 
ob. cl. Cap. IV: II. El derecho de la propiedad 
pâgs. 86-89).
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Fuera de nuestras fronteras se habîa acunado la de 
finiciôn del derecho social : "El derecho es un derecho au 
tônomo de comuniôn, Intégrante de una forma u otra en ca­
da totalidad activa o real, que encarna un valor positivo 
extratemporal. Este derecho se deduce directamente del 
todo en cuestiôn para regular la vida anterior, indepen- 
dientemente del hecho de que este "todo" esté organizado 
o desorganizado. El derecho de comuniôn hace participar 
al todo de una forma inmediata en la relaciôn juridica 
que desenvuelve, sin transformer este todo en un sujeto 
no distinto de sus miembros. El "derecho de integraciôn" 
instituye un "poder social" que no esté esencialmente li 
gado a una coerciôn incondicionada y que puede plenamien 
te realizarse en la mayor parte de los casos por una coe£ 
ciôn relative. El derecho social precede, en su primer 
estadio, a toda organizaciôn de grupo y no puede expre- 
sarse mâs que de una forma organizada cuando la asocia- 
ciôn esté fundada sobre el derecho de la comunidad sub- 
yacente objetiva que la pénétra, es decir, mientras cons 
tituye una asociaciôn igualitaria de colaboraciôn y no 
la asociaciôn jerérquica de dominaciôn. El derecho so­
cial, se viste en su transcurso organizativo, por suje- 
tos jurîdicos especîficos -personas colectivas complejas 
tan diferentes de los sujtos individuales aislados como 
de las personas morales -unidades simples- que absorben 
la multiplieidad de sus miembros en la voluntad ûnica de 
la corporaciôn o de la instituciôn. (129)
Aunque la cuestiôn religiosa de la Segunda Repûbli 
ca ha side estudiada una y otra vez (130) no obstante pa
(129) GURVITCH, Georges., L'Idée lu Droit Social Notion et 
syst'bme du droit social. Histoire doctrinale depuis le; 
XVII siècle jusg’é la fin du XIX siècle. Préface de 
Louis le Fur, Libraire du RECUEIL Paris, 1932 pâg.15-16
(130) Véase entre otras la obra Església i Etat durant la se- 
gona Repûblica espanyola, 1931-1936. Arxiu Vidal i Ba- 
rraque I (^4 d ’Abril/30 d"Octobre de 1931 la i 2^ Part 
vol. I y 3 Part i indexs). Textos en la llengua origi­
nal, ediciô a cura de M. Batllori i V.M. Arbeloa, Mo- 
nestir de Monserrat, 1971.
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sando por alto gran parte de lo relacionado con el tema
(131) tratamos de fijar la atenciôn en aquéllas clrcuns 
tancias que por desgracia denotan el clima de confronta 
ciôn que dfa a dia desbordô la capacidad de convivencia 
de los espanoles enfrentândolos en guerra civil.
A propôsito de la Suspensiôn de periôdicos del Nor- 
te y en contestaciôn al ruego que el Sr. GIL ROBLES (132) 
hizo al Sr, Ministre de la Gobernaciôn (133), éste res- 
pondiô aludiendo claramente a la guerra civil: "Cuando 
hablSis tanto de guerra civil y anunciais a vuestras 
gentes a bombo y platillo, que ha lleqado la hora de la 
rebeldia, iQué pretendéis? iDe verdad pretendéis la gue­
rra civil? îQuiSj iClaro que nô) (El Sr. LEIZAOLA pronun 
cia palabras que no se perciben -grandes protestas-). Câ- 
llese S.S. ahora. No buscSis la guerra civil porque sa- 
béis también como yo que no podeis ir a ella; y no po- 
deis ir a ella, aun contra vuestra voluntad, porque sa- 
béis que a la altura en que estâ la cultura media del 
pais vasco ya no se puede llevar a la gente como a fanâ- 
ticos del siglo XIX (134) a una lucha absurda con las 
armas. (Aplausos.- Protestas en la minoria.- Un Sr. Dipu 
tado: Lo que estamos haciendo es poner freno al pueblo"
(135).
El Sr. ALVAREZ BUYLLA en su intervenciôn a la to- 
talidad del proyecto salîa de paso de los optimismos ex 
cesivos: "Hay muchos que creen que por haber hecho la 
Constituciôn, hemos logrado, hemos sostenido ya la Repû 
blica, y eso es un fetichismo en la ley que no puede ad- 
mitirse" (136).
(131) Por ejemplo : la quema de conventos del mes de mayo de 
1931, y el "affaire" del Cardenal Segura; véase: REQUE 
JO SAN ROMAN, Jesûs., Él Cardenal Segura, Libreria de 
Hernândez, Madrid (sin fecha).
(132) D.S. N®26, 25 Agosto 1931 pâg. 569, col. 1.
(133) D. Miguel Maura.
(134) Sin duda el Ministre se referia a las guerras carlis- 
tas del XIX.
(135) D.S. N®26, 25 de Agosto 1931, pâg. 570  ^ col. 1 .
(136) D.S. N® 30, pâg. 695, col. 2.
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Contestando a la intervenciôn de la Srta. CAM- 
POAMOR (137) el Sr. ALVAREZ denunciaba lo que êl lla­
ma ba sectarisme: "Pues si eso es verdad. èPor quê que 
rêis darle con inclemencia inquiétante un tono verda- 
deramente sectario a unos postulados que son para to­
dos los espanoles? Porque hoy todas las Constituciones 
no se acercan al programa religioso con el tono extre- 
madamente agresivo con que este proyecto de ley se ha­
ce" (138).
En el mismo sent ido, se ponî.a de manifiesto una 
vez mâs el divorcio entre el Estado republicano y la 
mayorla de sus miembros: "Si eso es lo que quieren 
adoptar los partidarios de un Estado fuerte, dejando 
un sector inmenso de poderio que podrla tener el Esta­
do espanol, no harêis un Estado fuerte, sino dêbil, po£ 
que ese Estado se situarâ al mârgen de una gran parte 
de la conciencia nacional" (139).
MELQUIADES ALVAREZ volvia a la carga con la fi- 
nalidad de serenar los ânimos: "El proyecto de Consti­
tuciôn habla de que no existe religiôn del Estado. No 
tenêis derecho a quejaros los que declais desde esos 
bancos (senalando a los de las minorîas agrarias y vas 
conavarra) que era êsta una afirmaciôn impla, no te­
nêis derecho a quejaros porque el Estado no tiene rel£ 
giôn. Un Estado que tenga religiôn es un instrumente 
opresor de la conciencia del ciudadano" (140).
(137)D.S. n? 30, pâg. 698, col. 1-701, col. 1.
(138)D.S. n® 31, pâg. 724, col. 1.
(139)Sr. SAIN RODRIGUEZ, D.S. n® 34, pâg. 799, col. 2 
8 de Septiembre de 1931.
(140)Sr. ALVAREZ (D. Melquîades) D.S. n® 35, pâg. 817, 
col. 2, 9 de Septiembre de 1931.
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Los reproches a la situaciôn social del pais eran 
lanzados por un diputado agrario: "Bueno es dar al paîs, 
al verdadero paîs (141) al que quiere trabajo y orden, 
y vive actualmente en la angustia de las incesantes agi- 
taciones sociales, de las disposiciones temerarias al 
menos referentes a la propiedad y el trabajo, y en el te 
roor de mayores desmanes en uno y en otro aspecto, la 
sensaciôn de que el Parlamento élabora con premura las 
normas fundamentales de la vida de la Naciôn, y con ello 
darle la esperanza del pronto advenimiento de un princi- 
pio o mejor de un ejecutor robusto y firme de autoridad"
(142). Enlazando en su intervenciôn el problema feminis- 
ta se plantea la posibilidad de un féminisme catôlico 
para afirmar algo tan cuestionable como esto: "ôPero hay 
féminisme que merezca con propiedad este nombre que no 
sea el catôlico?. êPero hay alguna instituciôn, algdn 
sistema, alguna doctrina que se haya anticipado o que 
haya aventajado al catolicismo en declarer y consagrar 
la dignidad, la igualdad ante la ley de la mujer como el 
catolicismo?". Terminando con una arenga que es preludio 
de la campana revisionista y que tendrîa su baza decisi- 
va de cara al "bienio negro" : "Casi ellas podîan repe- 
tir en ocasiones el grito de la ProxSgoras de Aristôfa- 
nes: "Sôlo nosotras podemos salvar al navîo de la Repû­
blica, que, por el momento, ni a vela ni a remo navega"
(143) .
Desde otro ângulo la misma corriente era objeto 
de crîtica en un artîculo sin firma del Diario madrilè­
ne EL SOCIALISTA: "La verdadera peste: LA PASTORAL NUME 
RO... El desdichado obispo de Salamanca habla de la pes 
te, se trata de una peste moral de errores, odio y li­
bertins je desenfrenado que nr -nos es el obispo- hace 
temblar" pensando en lo que habremos merecido y pueda
(141) Hablando del"verdadero paîs"supone la existencia de 
un "mal paîs".
(142) Sr. MOLINA NIETO, D.S. Nûm. 46, pâg. 1288, col. 1 
29 Septiembre 1931.
(143) Sr. MOLINA NIETO, D.S. Nûm. 46, pâg. 1290, col. 1-2 
29 Septiembre 1931.
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sobrevenirnos de la Divina Justicia" ê,Quê es eso tan ho 
rrendo que hace temblar al prelado? c,Qué peste es esa?. 
Pués sencillamente, la Constituciôn". (144).
Por su parte el Diario EL DEBATE insertaba una no­
ta titulada: "Otro escrito de 17.859 catôlicos a las Cor­
tes" , fechado en Barcelona y procédante de Berga, Giro- 
nella y S. Lorenzo (145). Y en el Diario de Sesiones de 
las Cortes se pasaban a la Comisiôn de Constituciôn: "No 
vecientos diez y siete exposiciones, telegramas y tele­
fonemas dirigidos al Sr. Presidents protestando contra 
el proyecto de Constituciôn, en lo que afecta a las re­
laciones entre el Estado y la Iglesia" (146). Uniéndose 
les: "3.947 exposiciones, telegramas y telefonemas dir£ 
gidos al Sr. Présidente, protestando contra el proyecto 
de Constituciôn, en lo que afecta a las relaciones entre 
Iglesia y Estado. Y 3 telegramas pidiendo la separaciôn 
y la cxpulsiôn de las Ordenes religiosas". (147)
Asî las cosas, el 8 de octubre de 1931 el Sr. Pre 
sidente de la Câmara declaraba: "Segûn el plan trazado 
hoy comienza la discusiôn de los articules que se refie 
ren a la Religiôn, a la familia, a la ensenanza."(148) 
Adelantândose a los acontecimientos se le advertîa a la 
Câmara; "Los catôlicos espanoles como taies, en cuanto 
taies, no han hostilizado a la Repûblica, han actuado, 
colaborando lealmente con ella. Pero la situaciôn no 
pbdrîa mantenerse en idënticos têrminos una vez votada 
una Constituciôn en la que se diera acogida y agravio de 
las creencias catôlicas y se hiciera inevitable la rup­
ture con la Iglesia". (149).
(144) EL SOCIALISTA, n® 7.043, pâg. 1; 5 Septiembre 1931. 
EL DEBATE, n®6.905, pâg. 4; 11 Septiembre 1931.
(146) D.S. N®51, pâg.1.490, col. 1; 7 Octubre 1931.
(147) D.S. N°52, pâg. 1.519, col. 1 y 2 - 1520, col. 1 
8 Octubre*1931.
(148) D.S. N°52, pâg. 1.520, col. 2; 8 Octubre, 1931
(149) EL DEBATE, n®6.926, p. 1. LA CONSTITUCION FORMULA DE 
CONVIVENCIA (Edit); 6 octubre 1931.
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y se volvia a hablar de guerra civil: "Declaracio 
nés de algunos ministros ayer mismo el Sr. LERROUX- y 
actitudes imputadas a otros que esperamos ver confirma- 
das, inclinas nuestro ânimo a creer que la sensatez aca 
barâ por imponerse *. i No quéremos oroitir un sôlo esfue£ 
zo nuestro que coopéré a evitar la guerra civil (150) , 
espirituai, pero hondïsima entre los espanoles ... Bas- 
tarîa que nos sintiéramos espanoles para pedir a Bios 
por el bien de la Patria". (151)
Fernando de los Rîos como Ministre de Justicia da- 
ba paso a: "Esta magna cuestiôn quedando Integra para 
que la decidiôseis, porque era imposible que un Gobier- 
no de esta naturaleza acometiese el problema Iglesia- 
Estado sin desqarrarse inmediatamente". "Sim embarao, el 
Gobierno coincidiô plenamente cuando el Ministre que habla 
hubo de leer en el Consejo una nota en que el Concordato 
se consideraba caducado, y esto llevaba consigo varias 
consecuencias: la primera, que abandonâbamos circunstan 
cialmente el derecho de presentaciôn... pero esta acti­
tud de civismo integral, aceptado el postulado de la li­
bertad de cultos, es un motivo mâs para que declare su 
aconfesionalidad..... por tanto, que una confesiôn reli­
giosa sostenga su Iglesia por la ayuda de los que no 
son sus adeptos y adn sus rivales..." (152). Consciente 
de la resonancia que la cuestiôn iba a tener invitaba a 
desechar hasta la violencia verbal: "Voy, pues, a pedi- 
rôs que -os lo ruego- que tengais mueho cuidado con las 
palabras que pronunciêis: no renovêis vuestro dolor, no 
toquôis tambores de guerra (153), porque en la guerra 
fuistêis y sereis siempre vencidos en nombre de la emo- 
ciôn liberal espanola. (Muy bien)" (154).
(150) El subrayado es nuestro.
(151) EL DEBATE, n®6.927 p. 1; CONTRA UNA EXCEPCION INJUSTA 
(Edit.); 7 octubre 1931.
(152) D.S. nûm. 52, pâg. 1.521, col. 1; 8 octubre 1931.
(153) El subrayado es nuestro.
(154) D.S. nûm. 52, pâg. 1.527, col. 2, 8 octubre 1931.
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Inmediataiqente intervendrîa GIL ROBLES en calidad 
de miembro de la minorîa agraria^ la primera parte de su 
intervenciôn admitîa una posiciôn avanzada pero racional; 
"Ahora bien, esa separaciôn de la Iglesia y el Estado ha 
de ser con una condiciôn, que nosotros tenemos que défi­
nir en nombre de una doctrina de la cual no podemos abdi^ 
car y que es reconocimiento pleno de la personalidad ju- 
rîdica de la Iglesia como sociedad perfecta e independien 
te, reconocimiento que implica el respecto a sus fines 
privatives, a su régimen propio y todas sus entidades je 
rSrquicas y a la libre disposiciôn de los medios necesa- 
rios para el cumpliraiento de los fines. Con el reconoc£ 
miento de esta personalidad, yo no tengo por que entrar 
a distinguir si debe o no ser una Corporaciôn de Derecho 
PGblico" (155).
Las posibilidades de convencer a la mayorîa com- 
puesta por los socialistas y radical socialistas queda- 
ron intactas ya que el dirigente catôlico renunciaba a 
ello y ensenaba tristemente la bandera revisionista:
"El precepto de la Constituciôn que disuelve las Orde­
nes Religiosas y décréta la nacionalizaciôn de sus bie­
nes, va contra la esencia de la libertad individual, va 
contra el derecho de asociaciôn, va contra el principio 
de igualdad: très principios que tenéis regulados en los 
artîculos que estSn ya aprobados por esta misma Asamblea"
(156). Y he aquî la mecha encendida; "Nosotros no pode­
mos, senores, aceptar ese proyecto de Constituciôn y 
afirmamos que, dentro de la legalidad (157) , sin violen 
cias, sin apelaciones a la fuerza, sin guerras que nues­
tra doctrina nos prohibe (158), declararemos hostilidad 
al proyecto de Constituciôn en la hipôtesis de que se 
aprobara una medida persecutox. ia tanto en el texto cons­
titucional como en potencia para el porvenir; que, desde 
el momento en que se aprobara.
(155) D.S. Ib., PSg. 1529, col. 1.
(156) D.S. nûm. 52, PSg. 1530, col, 1, 8 Octubre 1931.
(157) Concepto de "juridicidad" al que en su momento debemos 
dedicar nuestra atenciôn puesto que ayuda a explicar 
el por quê del fracaso republicano.
(158) El subrayado es mîo.
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un texto de esta naturaleza, por nuestra parte declara- 
rîamos abierto un nuevo perîodo constituyente (Grandes 
rumores). Que dentro de la legalidad, repito, declara- 
rîamos por nuestra parte iniciado un nuevo perîodo cons 
tituyente cuya duraciôn no nos asustarîa (Varios Sres. 
Diputados : A nosotros tampoco) (159) .
MARTINEZ DE VELASCO como jefe de la minorîa agra­
ria denotaba un concepto clave, la buena voluntad de Pe 
pe (como le llamaban los amigos) no le eximîa de la res- 
ponsabilidad en que incurrîa uniendo el trono y el altar: 
"A mi juicio, Sres. Diputados es évidente que las rela­
ciones entre la Iglesia y el Estado deben desenvolverse 
siempre en un ambiente de compenetraciôn y de armonîa; 
porque toda polîtica antirreligiosa es una polîtica re- 
volucionaria, y teniendo el Estado, como tiene en todo 
momento, la misiôn de mantener el orden, evidentemente 
no es incompatible con la Iglesia, porque esta en défini 
tiva, viene a tener la misma finalidad. De modo que es 
ta no es cuestiôn" (160).
Las palabras del Sr. DEL RIO (D. Cirilo) acerta- 
ban en la importancia que la opiniôn pûblica espawola; 
atribuîa a la cuestiôn, dudamos de su alusiôn al tema 
de la propiedad y disentimos en el concepto de régimen 
"representative" que esgrime cuando el dictamen de la 
Comisiôn presentô un proyecto constitucional de nîtidos 
rasgos parlamentarios. Textualmente: "Serîa indtil ne- 
gar que este problema es el que mâs apasiona a la opiniôn 
pûblica espanola. Yo de mî sé decir que he venido a es 
ta Câmara por votos la mayorîa de ellos burgueses, y que 
no ha habido ni un sôlo burguês de los que haya traîdo 
la représentaciôn a la Câmara que me haya puesto un te- 
legrama ni me haya escrito una carta para decirme "Cui-
(159) D.S. nûm. 52, pâg. 1.531, col. 2
(160) D.S. Ib. pâg. 1.535, col. 2
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dado Sr, del Rio, quë hace usted cuando se trate la cues 
ti6n de la propiedad" no he recibido ni un sôlo telegra- 
ma, y en cambio, referente a la cuestiôn religiosa he re 
cibido cartas y los telegramas por centenares. Esta es 
la democracia a quien esta cuestiôn es la que mâs apasio 
na dentro de la vida Nacional (El Sr. Pérez Madrigal pro 
nuncia palabras que no se entienden) Yo, pués creo que 
los que nos sentamos en estos es.canos no somos Diputados 
de nuestros electores (Rumores), sino que somos Diputa­
dos de la Naciôn, creo que no cumplirîa bien con el man­
date electoral si supeditase en absolute mi criterio al 
criterio de mis electores. El mandate electoral es un 
mandate de confianza, pero no impide la autodetermina- 
ciôn ni priva de la libertad de criterio y de la perso 
nificaciôn de los problemas por parte de los Diputados, 
porque de lo contrario, el papel del Diputado séria po­
co menos que el de un "movillero", que es un modismo 
muy corriente en la Mancha" (161).
Nuevamente el agrario MOLINA NIETO interviens, en 
esta ocasiÔn para asociar la gravedad del problema re­
ligioso a la estabilidad de la Segunda Repûblica: "y 
con esta sinceridad yo digo que habéis sabido traer la 
Repûblica y que tal vez no sepâis conservarla" (162). 
Revlsando la polîtica de los seis primeros meses de la 
Repûblica: "Si en estos cuatro o cinco meses, en lugar 
de tantas raciones de anticléricalisme al pueblo le hu- 
biéramos dado mejoras en el orden econômico y material, 
el pueblo no podrîa ser hoy preocupaciôn de los gober- 
nantes, porque lazândole el anticlericalismo no se con- 
tienen sus Impetus sino todo lo contrario" (163) . Fi­
nalisa repitiendo el pronôstico expresado mâs arriba; 
"Por el bien de Espana os digo que no deis ese paso que 
habrîa de ser un mal paso; que mal que pese a vuestras
(161) D.S. Nûm. 52, pâg. 1.541, col. 2; 8 Octubre 1931.
(162) D.S. Nûm. 53, pâg. 1.548, col. 2; 9 " "
(163) D.S. Nûm. 53, pâg. 1.550, col. 1; 9
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Intenciones podrîa comprometer, lealmente os lo digo, 
la esencia de la Repûblica y la existencia, por lo tan 
to, de todos vuestros ideales. (Aplausos en algunos 
bancos)" (164).
RODRIGUEZ PIRERO hizo un planteamiento con ciertos 
visos teolôgicos pero con indudable aportaciôn para no 
desorbitar la cuestiôn : "Soy de esa estirpe que lleva 
en el alma las ensenanzas primeras de la libertad, (165) 
y en nombre de ese libéralisme inculcado en mi corazôn, 
grabado en mi pensamiento, voy a hablar ûnicamente co­
mo cristiano, no como catôlico, como catôlico, nunca, 
no lo he sido jamSs. Yo soy cristiano,... porque el 
cristiano es : esencia primera de la democracia, prin
cipio de la Libertad y de la Repûblica, aboliciôn de la 
esclavitud y separaciôn de la Iglesia y el Estado, (166) 
ese problema que tanto asusta a los catôlicos, a los 
cristianos no, porque la separaciôn de la Iglesia y el 
Estado es algo esencial al cristianismo, el cristiani£ 
mo es libertad del espîritu, y la libertad del espîri­
tu no puede encarnar nunca en un poder temporal."(167) 
Explicando la reacciôn popular afirma que: "El incendie 
de conventos no es, sin embargo mâs que la réplica de 
un pueblo que viviô esclavizado y despojado de la liber 
tad de pensamiento a las piras temibles de la inquisi- 
ciôn. Existîa la religiôn como un lema por forma de 
gobierno; la monarquîa y la religiôn no pueden tener 
consubstancialidad con ninguna forma de gobierno. Esto 
nos iba separando a nosotros de vosotros, ésa era la 
distinciôn que existîa entre los cristianos y los catô­
licos; êsa era la distinciôn que vosotros hacîais para 
medrar, para vivir y por conveniencia personal os ampa- 
rSbais en la monarquîa con ex. lema "Religiôn y Monarquîa" 
y eso no es mâs que una mixtificaciôn del cristianismo
(164) D.S. Nûm. 53, pâg. 1.554, col. 1; 9 Octubte 1931
(165) Probableroente se refiere a la Instituciôn Libre de En­
senanza .
(166) El subrayado es nuestro.
(167) D.S. Nûm. 53, pâg. 1.554, col. 1-2; 9 Octubre 1931.
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un vituperio al cristianismo, por una razôn sencilla; 
porque en el cristianismo estaban las normas de la de­
mocracia que vosotros no sablais respetar. Vosotros 
no respetâbais ese principio y defendîais a la monar- 
qufa, que representaba la tlrania precisamente, y era 
la negaciôn de toda libertad, de todo derecho y de to­
da igualdad" (168).
El Sr. TORRES (s. Humberto) apelaba a los catôli­
cos para facilitar la autonomia polîtica respecto de 
la religiôn: "El deseo de no realizar en la vida pdbl£ 
ca ninguna clase de cultos, deberîa partir, no de una 
conminaciôn ni de una admoniciôn de nuestros bancos de 
la izquierda; deberîa partir de ahî (Senalando a los 
bancos de la minorîa vasconavarra). Sois vosotros, 
senores de la derecha: sois vosotros, senores catôlicos 
los que deberîais decir de una manera inmediata, si es 
que mâs que el afân de dominio, de influencia sobre la 
vida civil, os moviese el sentido întimo y profundo de 
las ensenanzas evanqélicas; deberîais ser vosotros mis 
mos los que renuncfarais, para siempre, a celebrar en 
la vida pûblica actos de ninguna clase" (169) ,
El fantasma de la guerra civil aleteaba por enësi- 
ma vez sobre el Parlamento y lo que era mâs grave, de 
boca del Presidents del Gobierno: "A pesar de mi dis- 
crepancia con la fôrmula constitucional -si ésta preva- 
lece-, estimâis que en las horas difîciles que median 
hasta el voto de la Constituciôn soy todavîa ûtil, allî 
estâ mi sacrificio (Senalando al Banco azul), pidiendo 
con ansiedad la hora de mi liberaciôn. Pero me volverë 
a la masa catôlica y le diré: Fuera de la Repûblica, no 
fuera del Gobierno, segûn decidan (170); ;ah; pero fue-
(168) D.S. Nûm. 53, pâg. 1.554, col. 2; 9 Octubre 1931.
(169) D.S. Nûm. 53, pâg. 1.560, col 2;
(170) Ib. Estamos ante los prolegômenos de la dimisiôn de
Alcalâ Zamora.
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ra de la Constituciôn nos imponen que estemos. cY quë 
remedio nos queda? La guerra civil, jamâs. Espana es 
un pais, cuyo atraso se debe a que la transformaciôn 
polîtica le costô mâs cara que a ningûn paîs y que la 
obtuvo a través de très guerras civiles" (171).
La fina ironîa del socialista OVEJERO apuntaba in- 
conscientemente al drama del 36: "Al iniciarse este de 
bate sobre la totalidad, oî al Sr. GIL ROBLES, en las 
ûltimas y elocuentes palabras de su discucso, que él 
hacîa un llamamiento a la fraternidad entre todos los 
que en este recinto elaboramos la Constituciôn. Yo 
creîa en la fraternidad invocada, creîa en ella, por­
que entre vosotros y nosotros querâislo o no, existe un 
vînculo ideal, el vînculo ideal que existîa entre los 
primeros cristianos. Vosotros (dirigiéndose a las mi­
norîas vasconavarra y agraria) sois los ûltimos (Risas). 
Pero es que yo me olvidaba que sois minorîa vasconava­
rra, y me habîa olvidado también -perdonadme- de que en 
el Génesis se nos dice quién fué el primer pastor y el 
primer agricultor : Abel, fué el primer pastor; Caîn el 
primer agrario. (Grandes risas)" (172).
El termômetro de la conflictividad verbal alcanzaba 
incluso a los muertos y se tachaba a los partidarios de 
la separaciôn Iglesia-Estado de antiespanolismo: "El me 
jor testimonio que tenemos de si eran o no eran catôli­
cos la mayorîa de los que vivieron en Espana, es el de 
los cementerios; no hay mâs que contar los que estân en- 
terrados en cementerios civiles y los que estân en cemen 
terios catôlicos. (Protestas). Por eso quereis que se 
refundan los cementerios, para que no se cuenten los que 
estân en los cementerios civiles, que son muy pocos (el 
Sr. Sânchis Banûs: por el interés que habéis tenido en
(171) D.S. Nûm. 54, pâg. 1.611, col. 1; 10 Octubre 1931.
(172) D.S. Nûm. 54, pâg. 1,627, col. 1; 10 Octubre 1931.
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que no haya cementerios civiles) por mâs vueltas que le 
déis, ese testimonio es elocuente. (El Sr. Sanchis Ba­
nds: Estâ S.S. muy equivocado). Son, catôlicos pues la 
mayoria de los espanoles (El Sr. Gômez Rojî; Haced un 
plébiscité- Un senor Diputado; Plebiscito ya fueron las 
elecciones- El Sr. Leizaola: Sus senorias saben lo que 
hablan; por dentro, cualquiera sabe lo que son- el Sr. 
Dominguez Arôvalo; 1 Si no representâis a Espanaî (Pro­
testas) (173). Para llegar a la forraulaciôn simplista 
y peligrosa no habla mâs que un paso, y ëste lo daba un 
diputado agrario, el canônigo Sr. GUALLAR (D. Santiago)i 
"Aquî, senores aparecen clàramente ya definidas las dos 
civilizaciones que se disputan el dominio del mundo y el 
dominio de la historia, la verdadera divisiôn de izquier­
da y derecha (174) , las dos civilizaciones, la una espi- 
ritualista iluminada por el fuego del ideal cristiano, 
la otra materialista; la una que reconoce la dependencia 
del hombre, de Dios, su autor y su fin supremo; la otra, 
que proclama la independencia del hombre, de todo dogma 
anterior y superior al Estado; las dos civilizaciones 
modeladas, la una segdn el evangelio, la otra segûn su 
negaciôn por su neopaganismo que ha llegado, senores, 
a consecuencias que rechazarîan los mismos paganos"(175)
La réplica de JIMENEZ DE ASUA no se hizo esperar y 
en vez de argumenter con teorîas encubiertas de la au­
toridad eclesiâstica, refrescô empîricamente la memoria 
de los nostâlgicos del pasado: "En la memoria de todos 
estâ la manera cômo los représentantes de la Iglesia se 
adscribieron al sostenimiento de la Dictadura y dieron 
con esto -ya venîan dândolo desde antes- un carâcter po 
lîtico a una actuaciôn que debiô quedar sometida al fue 
ro întimo" (176).
(173) Sr. BEUNZA (minorîa vasconavarra) D.S. N® 54, pâg.1.634 
col. 1; 10 Octubre 1931.
(174) Los dos bloques empezaban a tomar cuerpo.
(175) D.S. Nûm. 54, pâg. 1.655, col 2; 10 Octubre 1931.
(176) D.S. Nûm. 55, pâg. 1.663, col. 1; 13 Octubre 1931.
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Deshaciendo la acusaciôn de liberalismo declmonôni- 
co trasnochado el Présidente de la Comisiôn de Constitu 
ciôn JIMENEZ DE ASUA prosiguiôî "Se abre la votaciôn 
-y con esto concluyo- ante un problema de suma trascen- 
dencia. Yo llamo la atenciôn de los Sres. Diputados 
sobre este punto; para nosotros, especialmente para no- 
sotros socialistas, el problema netamente politico no 
tiene mâs valor que un cauce por donde deba correr lo 
social, y mientras en Espana no se defina el problema 
de la Iglesia y el Estado, estaremos constantemente so- 
metidos a esa intervenciôn que ahora lo es de una mane­
ra ostentosa y pûblica y que luego pudiera ser solapada. 
Por eso, por la paz de Espana, es por lo que nosotros 
hemos hecho nuestro ese dictamen y lo hemos redactado 
como voto particular y pedimos a la Câmara que lo vote, 
(Aplausos en los grupos socialistas y radical socialis­
ta) (177).
El Sr. MINISTRO DE LA GUERRA (AZARA) reflexiona en 
alto sobre la funciôn socio-politica de las leyes ûnico 
resorte para evitar la obstrucciôn y la revoluciôn:
"Por esta causa, Sres. Diputados, en los pueblos donde 
se corta el paso a las reformas regulares de la legis- 
laciôn, donde se cierra el camino a la reforma graduai 
de la ley, donde se desoyen hasta las voces desintere- 
sadas de la gente que cultiva la ciencia social (178) 
y la ciencia del derecho, se produces fatalmente, si el 
pueblo no estâ muerto, una revoluciôn, que no es ilegal, 
sino por esencia antilegal, porque viene cabalmente a 
destruir las leyes que no se ajustes al nuevo estado de, 
la conciencia juridica" (179). Su discurso vuelve a re 
petir que la revoluciôn polîtica espanola estâ supedi- 
tada a otras -y en côncreto la reforma agraria-: "La 
revoluciôn polîtica, es decir, la expulsiôn de la dinas
(177) D.S. Nûm. 55, pâg. 1.666, col. 1, 13 Octubre 1931.
(178) Largo Caballero no profesaba simpatîa hacia los "so- 
ciôlogos".
(179) D.S. Nûm. 55, pâg. 1.667, col. 1, 13 Octubre 1931.
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tîa y la restauraciôn de las libertades pûblicas ha re 
suelto un problema especîfico de Importancia capital,
IQuién lo duda!, pero no ha hecho mâs que plantear y 
enunciar aquéllos otros problemas que han de transfor- 
mar el Estado y la sociedad espanoles, hasta la raîz. 
Estos problemas a mi corto entender, son principalmente 
très; el problema de las autonomîas locales, el proble­
ma social en su forma mâs urgente y aguda que es la re­
forma de la propiedad, y éste que llaman problema reli­
gioso y que es, en rigor, la implantacién del laicismo 
del Estado con todas sus inevitables y rigurosas conse­
cuencias. Ninguno de estos problemas los ha inventado 
la Repûblica. La Repûblica ha rasgado los telones de 
la antigua Espana oficial monârquica, que fingîa una 
vida inexistante y ocultaba la verdadera” (180).
Pero AZARA no se achicaba a la hora de remover los 
obstâculos tradicionales: "Cada una de esas cuestiones, 
Sres. Diputados, tiene una premisa inexcusable imborrâ­
ble en la conciencia pûblica, y al venir aquî, al tomar 
hechura y contextura parlamentarias, es cuando surge el 
problema politico. Yo no me refiero a las primeras, me 
refiero a êsto que llaman problema religioso. La pre­
misa de este problema, hoy politico, la formulo yo de 
esta manera: Espana ha dejado de ser catôlica; el pro­
blema politico consiguiente es organizar el Estado en 
forma tal que quede adecuado a esta fase nueva e histô- 
rica del pueblo espanol. Para afirmar que Espana ha 
dejado de ser catôlica tenemos las mismas razones, quie 
ro decir de la misma îndole, que para afirmar que Espa­
na era catôlica en los siglos XVI y XVII" (181).
(180) D.S. nûm. 55, Pâg. 1667, col. 2; 13 Octubre 1931.
(181) D.S. nûm. 55, Pâg. 1667, col. 2; 13 Octubre 1931.
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Partiendo del supuesto de que lo caracterîstlco del 
Estado es la cultura Azana empled el marco de doble re­
ferenda, el histôrico mâs arriba, y el europeo ahora: 
"Pero también desde hace siglos, el pensamiento y la 
actividad especulatiVa de Eûropa han dejado, por lo me 
nos de ser catôlicosj todo el movimiento superior de 
la civilizaciôn se hace en contra suya, y , en Espana, 
a pesar de nuestra menguada actividad mental, desde el 
siglo pasado el Catolicismo ha dejado de ser la expre- 
siôn y el guia del pensamiento espanol. Que haya en 
Espana millones de creyentes, yo no os lo discuto; pe­
ro lo que da el ser religioso de un paîs, de un pueblo
y de una sociedad, no es la suma numérisa de creencias 
o de creyentes (182) sino el esfuerzo creador de su 
mente, el rurabo que sigue su cultura (Muy bien). (183)
La modernidad y superioridad de sus ideas constitu 
yeron la ûnica candela en medio de la oscuridad intere 
sada de muchos diputados: "Me guardaré el ridîculo de 
decir que esta actitud nuestra estâ mâs conforme con el 
verdadero espîritu de Evangelio. El uso mâs desatinado 
que se puede hacer del Evangelio es aducirlo como texto 
de argumentes politicos, y la déformasiôn mâs roostruosa 
de la figura de Jesûs es presentarlo como un propagan­
dists demôcrata o como lector de Michelet o de Castelar
o, quién sabe si como un precursor de la ley Agraria. 
No." (184) .
El temor al zarpazo de la.derecha era évidente; "Lo 
que hay que hacer -y es una cosa difîcil, pero las co­
sas difîciles son las que nos deben de estimular-; lo 
que hay que hacer es tomar un término superior a los 
dos principios en contienda, que para nosotros laicos, 
servidores del Estado y politicos gobernantes del Esta-
(182) Azana parece defender un liberalismo doctrinario y 
censitarid.
(183) D.S. Nûm. 55, pâg. 1.668, col. 1; 13 Octubre 1931.
(184) D.S. Nûm. 55, pâg. 1.668, col. 2; 12 Octubre 1931.
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do republicano, no puede ser mâs que el principio de 
la salud del Estado (Muy bien).
La salud del Estado, a mi modo de ver es una cosa 
hipotética, un supuesto, como el de la salud personal; 
la salud del Estado, como la de las personas, consiste 
en disposer de la robustes suficiente para poder con- 
llevar los achaques, las miseries inherentes a nuestra 
naturaleza. En tal Estado existes corrupciones, desma­
nes desvîos de la buena administraciôn y de la buena 
justicia; torpezas de gobierno que, por ser el Estado 
poderoso, denso y arraigado, no se notas, y que trasla 
dados a otro Estado mâs nuevo, mâs dêbil, menos arrai­
gado, acabarïan con êl instantâneamente. Por consiguien 
te se trata de adapter el régimes de salud del Estado a 
lo que es el Estado espanol actualmente.
Criterio para resolVer esta cuestiôn. A mi modesto 
juicio es el siguiente: "tratar desigualmente a los de- 
siguales";frente a las Ordenes religiosas no podemos 
oponer un principio eterno de justicia, sino un princi­
pio de utilidad social y de defensa de la Repûblica (185)
La acciôn que se prograraaba no era absoluta puesto 
que la reacciôn podîa ser imprévisible: "Tenemos que 
detenernos en la campana de reforma de la organizaciôn 
religiosa espanola allî donde nuestra intervenciôn qui- 
rûrgica fuese danosa o peligrosa. Pensad, Sres. Dipu­
tados, que vamos a realizar una operaciôn quirûrgica 
sobre un enfermo que no estâ anéstesiado y que en los 
debates propios de su dolor puede complicar la operaciôn 
y hacerla mortal ; no sé para quién pero mortal para al- 
guien (Muy bien, muy bien). (186)
(185) El temor o la previsiôn nos inclina a pensar que Aza­
na ya tenîa en el portafolios la Ley de Defensa de la 
Repûblica del 21.X.31.
(186) D.S. Nûm. 55, pâg. 1.670, col. 1; 13 Octubre 1931.
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La intuiciôn de Azana sobre el "golpismo" nos asom 
bra hoy a cuarenta y cinco anos de distancia: "Fijaos 
bien lo que significa dejar pendiente esta espada so­
bre una instituciôn tan poderosa (187), que trabajarâ 
todo lo posible para que estas Cortes no puedan legis­
lar mâs (188).
El ûltimo tramo del discurso de Azana ofrece segûn 
nuestro criterio y a la luz de los acontecimientos de la 
Repûblica desde la dimisiôn de Alcalâ-Zamora y Maura 
hasta el alzamiento armado del 18 de julio de 1936, 
ofrece repito, la H a v e  que abre la puerta a la inte- 
ligibilidad del fracaso del régimen; "Si yo pertenecie 
se a un partido que tuviera en esta Câmara la mitad mâs 
uno de los Diputados, la mitad mâs uno de los votos, 
en ningûn momento, ni ahora ni desde que se discute la 
Constituciôn, habrîa vacilado en echar sobre la vota­
ciôn el peso de mi partido para sacar una Constituciôn 
hecha a su imagen y semejanza, porque a ésto me autori- 
zarîa el sufragio y el rigor del sistema de mayorîas. 
Pero con una condiciôn; que al dîa siguiente de apro- 
barse la Constituciôn, con los votos de este partido 
hipotético, este mismo partido ocuparîa el Poder (Muy 
bien.- Aplausos) (189).
La perfecta coherencia y lo oportuno del momento 
hacîan favorable y exitosa la postura de Azana que mâs 
que Ministre de la Guerra se habîa erigido -antes de sa 
lir "por peteneras" D. Niceto- en Presidents del Gobier 
no, las pruebas no pueden ser mâs contundentes ; COMPA- 
NYS en nombre de Esquerra Republicans de Cataluna asen 
tîa: "Ha visto en el terreno de la realidad prâctica 
plenamente traducido su pensamiento en la maravillosa 
disquisiciôn que acaba de hacer el Ministre de la Gue-
(187) Frente a los partidarios de una ley especial sobre las 
Ordenes religiosas, Azanà se mostraba totalmente parti 
dario de consignar su disoluciôn en la Carta constitu­
cional .
(188) D.S. Nûm, 55, pâg. 1.670, col. 2; 13 Octubre 1931.
(189) D.S. Nûm. 55, pâg. 1.670, col. 2, 13 Octubre 1931.
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rra" (190) . Los radical-social istas coincidieron con 
Azana per medio de BAEZA MEDINA (191) , Basilio ALVAREZ 
decidia en el mismo sentido en funciôn de la supreraa- 
cîa del Parlamento; ’*Pero todo ésto no lo digo yo que 
lo ha refiejado la Câmara, que es lo que importa, por- 
que la Ctîmara es la patria, la CSmara es la Repdblica.
(192)
El turno de oposicidn al proyecto lo integraron: 
LEIZAOLA (193), REINO CAAMAfJO (194) los agrarios LAMA- 
MIE DE CLAIRAC (195), GUALLAR (196), CASANUEVA (197), 
ROYO VILLANOVA cuyas palabras no resistimos a citar; 
"Porque Sr. Rios, yo me rindo a sus observaciones; pe- 
ro si en vez de ser el Sr. Rîos hubiera sido Ruiz Zo- 
rrilla, hubiera nombrado obispos republicanos (Risas) 
y candnigos republicanos y curas republicanos, y hubie­
ra hecho una Iglesia republicana, y hubiera, por consi- 
guiente, servido a la Repdblica"(198), GOMEZ ROJI hacia 
preguntas rayarias en la provocaciôn: &Es que sôis tan 
fuertes que no podéis temer algo? cEs que tenais resuel 
tos todos los problemas? Los tenéis todos empeorados 
y la naciôn asî lo sabe, la naciôn asî lo ve, y este 
problema religiose, que es ficticio, porque no existe 
en la realidad, lo habêis agrandado dândole proporcio- 
nes indebidas". (199).
..cont. (189).. Posiblemente Azana-ante la ausencia de 
una mayorla- buscaba no solamente los votos del PSOE 
sino también su continuidad en la gestiôn de Gobierno y 
la exclusiôn definitiva de colaboracidn con los radica­
les de Lerroux, su ventaja al hablar después de AlcalS 
Zamora y su olfato politico le pondrian el poder en las 
manos en el intervalo de escasas horas.
(190)D.S. Ndm. 55, pâg. 1.673, col- 1, 13 Octubre 1931.
(191)D.S. Ndm. 55, pSg. 1.673, col- 1, 13 Octubre 1931
(192)D.S. Ndm. 55, pdg. 1.680, col. 1, 13 Octubre 1931.
(193)D.S. Ndm. 55. pâg. 1.676, col. 2, 13 Octubre 1931.
(194)D.S. Ndm. 55. pâg. 1.682, col. 1, 13 Octubre 1931.
(195)D.S. Ndm. 55, pSg. 1.684, col.2 - 1.686, col. 2.
(196)D.S. Ndm. 55, pâg. 1.688, col.l - 1.689, col. 1.
(197)D.S. Ndm. 55, pâg. 1.692, col. 1-
(198)D.S. Ndm. 55, pâg. 1.695, col. 2.
(199)D.S. Ndm. 55, pâg. 1.699, col. 1.
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OREJA ELOSEGUI (vasconavarro) exponia las reperctu- 
siones que el asunto produciria en aquélla regiôn: "Se 
râ totalmente imposlble que no exista un divorcio espi^ 
ritual entre aquéllas provincias y el resto de Espana. 
Os aseguro que cuando vosotros aprobéis este articule 
habrëis declarado la lucha civil espiritual en aquéllas 
provincias (Grandes rumores y protestas). Esa es la 
pura verdad (Nuevos rumores)... Nosotros hemos defen- 
dido siempre la bandera pacifica, pero no serS posible 
evitar esta divergencia, y entre el resto de Espana y 
las provincias vasconavarras se abrirâ un abismo espi­
ritual mucho mayor que las montanas que circundan aqué 
lias provincias. (protestas en varies lados de la Câitia- 
ra y aplausos en la minoria vasconavarra- El Sr. Suârez 
Picallo cNo volverâ a haber abrazo de Vergara?) (200) . 
PILDAIN -de la misma minoria- sacaba a colacién el te- 
ma insurreccional: "Decia yo que otra cosa es la insu- 
rreccién contra el poder constituido que es lo que pro 
hibe la Iglesia" (201) .
CARRASCO FORMIGUERA al defender la enmienda que ha- 
bia presentado al dictamen de la Comisién, calificé co- 
mo falso el concepto de salud de la Repdplica utiliza- 
do por Azana.y ademâs: "Senores Diputados, tengo que de 
clarar que es pura, simple y perfectamente el concepto 
de fascista del Estado" (202) . DOMINGUEZ AREVALO con 
sus palabras hacia tambalearse la presencia de Alcalâ 
Zamora y Miguel Maura en el banco azul: "Cuando aquî se 
vote la iniquidad que se va a votar por el sectarisme 
anticatôlico de algunos miembros del Gobierno y de la 
Câmara y -lo que es mâs triste- por la pasividad clau- 
dicante de los que llaman dose catélicos permanecen 
ahi (senalando al banco azul) callados, se habré abier- 
to un abismo entre el sentimiento catélico y la Repfi-
(200) D.S. Ndm. 55, pâg. 1.701, col. 1,
(201) D.S. Ndm. 55, pâg. 1.707, col. 2.
(202) D.S. Ndm. 55, pâg. 1.709, col. 2. 13 Octubre 1931
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blica espanola (El Sr. Ministre de la Guerra pide la 
palabra). Y aunque a mi esto no me afecta personalmen 
te ni lo siento, porque soy resuelta, fundamental y per 
sonalmente monârquico (Rumores.- Un senor Diputado :
Ya lo sabemos) (203).
GIL ROBLES enarbold decidida y definitivamente la 
bandera revisionista al defender la enmienda presenta- 
da a la base 5^ del art. 24: "Nosotros dentro de un 
terreno legal, no considerarfamos esa Constitucidn co- 
mo nuestra... hemos de lanzarnos a la conciencia cat6 - 
lica del pals a decirle: el dictamen que se ha aproba- 
do con el voto de unos y la complicidad de otros es un 
principio netamente persecutorio que los catdlicos no 
aceptamos, que no podemos aceptar; y desde este mismo 
moment© nosotros, ante la opinidn espanola, declaramos 
abierto el nuevo period© constituyente, porque de hoy 
en adelante los catdlicos espanoles no tendremos mSs 
bandera de combate que la Constituciôn que aprobéis. 
Hoy, frente a la Constitucién se coloca la Espana caté- 
lica; hoy al mârgen de vuestras actividades se coloca 
un nécleo de Diputados que quiso venir en plan de paz; 
vosotros le declarSis la guerra; vosotros sôis los cul- 
pables de la guerra espiritual que se va a desencadenar 
en Espana. Nosotros abdicamos todas las responsabilida 
des en manos de una Cémara que ha votado una Constitu- 
ciôn de persecuciôn y en manos de un Gobierno que, des­
de la cabecera del banco azul, mejor dicho, desde los 
escanos de una minoria a la que pertenece el Jefe del 
Gobierno, pronunciô palabras de paz. Nosotros queria- 
mos todavia recogerlas, tememos que ya sea demasiado 
tarde. (204) *
(203) D.S. Nûm. 55, pâg. 1.711, col. 1.
(204) D.S. Ndm. 55, pâg. 1.712, col. 1-2 y 1.713, col. 1.
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Como era de esperar el SR. PRESIDENTE DEL GOBIERNIO 
(ALCALA-ZAMORA) solicitô hacer uso de la palabra. "Por 
las dos razones, por la de criterio liberal y por la de 
respeto a la dignidad de la ley, seguridad que al abrir 
se la sesifin leyô el Sr. Ruiz Funes, después de las 
transformaciones sucesivas que en la mSquina pariamen ta 
ria ha ido tomando, y que muchos reputan perfecciones, 
no puedo votar ese articulo, y voto resueltamente en . 
contra. (205)
"El SR. PRESIDENTE: dinsisten S.S S.S. en que la vo 
tacién del articulo 24 sea nominal? Afirmaciones. Se 
produce la votacién nominal. Verificada de esta forma 
quedé aprobado el art. 24 por 178 contra 59". (206)
"La aprobacién del articule es acogida con aplausos 
en varios lados de la Câmara y en las tribunas, oyéndose 
reiteradas vivas a la Repûblica y a las que contestan 
los Diputados de la minoria vasconavarra con vivas a la 
libertad. Proddcese gran confusiÔn. Un grupo numeroso 
de Diputados se dirige hacia los escanos de la minoria 
vasconavarra, y el Sr. Leizaola es objeto de una agresidn 
personal. El Sr. Presidents réclama insistentemente or- 
den sin poder dominar durante largo rato el tumulto (207)
(205) D.S. Ndm. 55, pâg. 1.718, col. 1; 13 Octubre 1931. Las 
palabras y el voto de Alcalâ Zamora equivalian a su di^  
misién como Presidents del Gobierno, la circunstancia 
déparé la primera crisis ministerial y el nombramiento 
de Azana como Jefe del Gobierno por un periodo de dos 
anos exactamente los que abarc^ "el bienio reformista". 
En el discurso de presentacién a las Cortes dijo : "Ve- 
nimos a gobernar la Repdblica, a gobernar en republica­
ns, a gobernarla para todos los espanoles, pero a gober 
narla teniendo presents que la salvacién de la Repdblica 
esnuestro dnico norte, y que a esta salvacién, si 11e- 
gase el caso, antepondremos y pospondremos todo género 
deconsideraciones. El Gobierno sabrâ mantener su digni 
dad, su prestigio y su nombre que son la dignidad, el 
prestigio y el nombre de la Repdblica (Aplausos)... La 
Repdblica tiene derecho a ser respetada por ser fruto 
de la voluntad nacional, por estar gobernada legîtima- 
mente en estas Cortes, por tener un Ministerio que sale 
de la voluntad de las Cortes, tiene derecho a ser respe
96 7
..cont. (205).. tada, repito, y si no fnese respetada, 
el gobierno la harâ temer."(May bien)". (Vgase D.S.
Ndm, 56, pâg. 1.728, col. 1 - 2; 14 Octubre 1931).
(206) D.S- Ndm. 55, pâg. 1.719, col. 1; 13 Octubre 1931,
(207) D.S. Ndm._ 55, pâg. 1.721, col. 2; 13 Octubre 1931.
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3.5.2. El movimiento revisionista.
EL DEBATE catalogaba a gran parte de los constitu- 
yentes bajo el tîtulo de masones: "El poder de la maso 
nerîa se basa, en cierto modo, en el de la religiôn 
mahometana", en la abstencién de la crltica, en la re- 
nuncia a admitir la controversia. Y este indicio, pre 
cisamente, es el que nos ofrecen los elementos de las 
Constituyentes, para que sospechemos concomitancias, 
con los mandos masénicos" (208) (209). Y al dia siguien
te hablaba en términos bélicos: "La Constitucién que se 
élabora, sôlo por lo ya votado, no es ni serâ nuestra, 
de los catélicos. No estamos dentro de ella. Somos 
incompatibles con ella. Esta posiciôn es la misma to- 
mada ya por las minorîas vasconavarra y agraria al re- 
tirarse, no del Parlamento, pero si del debate consti- 
tucional... Atencién preferente a la preparaciôn elec­
toral. îQue no aleguemos nunca mâs la disculpa de la 
improvisacién; Pluma, palabra, dinero, trabajo." (210)
EL SOCIALISTA enjuiciaba lo acontecido con mayor 
optimisme; "Constituido el Gobierno, volvié a reunirse 
la Câmara, que lo recibiô con ovaciones de clamoroso 
fervor republicano. Nosotros no queremos ocultar nues­
tra emocién. Espana ha dejado de ser una excepcién
(208) Diario EL DEBATE n"6.933, 14 Octubre 1931, pâg. 1.
La intervencién de la masoneria (Edit.)*
(209) Mâs tarde algunos continuaban pensando en idénticos 
términos: "Se ha calcado la Constitucién de 1931 de
un patrén masônico: îAsi sa lié la Constitucién ; CajL
cada del patrén masénico. Laica, sectaria, irrécon­
ciliable con la Historia, la tradiciôn y el espiritu 
nacional, porque choca con lo mâs caros sentimientos 
de la casi totalidad de los espanoles... engendre so- 
cial-azanista-masénico". (FERRARI BILLOCH, F., La Ma­
soneria al desnudo. Las logias desenmascaradasl Pré- 
logo de Antonio Goicoechea y Cosculluela. 3^ edicién. 
Edicio.nes Espaholas, S. A., Madrid, 1939, pâg. 230).
(210) Diario EL DEBATE n®6.934, 15 de Octubre 1931, pâg. 1. 
La guerra que se nos hace (Edit)
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en el mundo civiltzado. Se acabaron las crisis politi 
cas producidas y resueltas entre cortinas. Esto era 
un triste privilégie de la monarqula. Ahora se produ- 
cen las crisis y se resuelven en pleno Parlamento, ca- 
ra al pais, teniendô en cuehta sus necesidades y sus 
realidades mâs inmediatas. (211)
La Câmara con mayor sosiego^s61o alberga al Sr. 
ROYO VILLANOVA como représentante de la minoria agra­
ria quien manifesté: "Yo siento que se hayan alejado 
de la Câmara mis companeros de la minoria agraria, que 
coincidian conmigo en esta cuestién religiosa... yo no 
soy Diputado Catélico, sino un catélico que soy Diputa 
do (212). OSSORIO Y GALLARDO (D. Angel) al escuchar 
la lectura de un voto particular de los Sres. Gil Ro­
bles y Leizaola (213) dijo: "Si estuviera aqui presen
te alguno de los représentantes de las minorias agra­
ria y vasconavarra, porque de la agraria, aunque queda 
el senor Royo Villanova, me parece semiagraria (Risas) 
les dirîa a los ausentes que no ban hecho bien en au- 
sentarse : primero por la razén genérica que acabo de 
expresar y que alcanza a ellos como a los demâs y des- 
puês, por una razén especifica : porque cuando ellos se 
presentaron Diputados a Cortes ya sabian que venian 
aqui a contender y que su criterio saldria ganando o 
perdiendo, pero que por perder no hay derecho a enojar 
se" (214) .
(211) Diario EL SOCIALISTA n" 7.077, 15 Octubre 1931, pâg.l; 
Presentan la dimisién los senores Alcalâ-Zamora y Mau­
ra y se constituye un gobierno izquierdista prèsidido 
por el senor Âzana.
(212) D.S. Ndm. 57, pâg. 1.736, col. 2; 15 Octubre 1931.
(213) Apêndice 9° al Diario ndraero 25.
(214) D.S. Ndm. 57, pâg. 1.744, col. ; 15 Octubre 1931.
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La informacién que en extensa carta enviaba Vidal 
i Barraguer (215) al Cardenal Pacelli sobre lo aconte­
cido era como sigue; "El éxito de la fôrmula aprobada 
es debido a un sectarismo irrazonable y a la brutalidad 
de una combinéei6 n politica para apoderarse del Gobier­
no y derivar la Repdblica hacia el izquierdismo radi­
cal (216), resultado que no se hubiera podido obtener 
con la firmeza politica y ëtica del Ministerio y, es- 
pecialmente, si algunos de los Ministres se hubieran 
levantado para hacer honor a la palabra dada y adn a la 
primera posiciôn pdblica declarada en el Parlamento por 
el Ministre de Justicia" (217) .
(215) Vidal i Barraquer prototipo de diâlogo y de concordia 
intervino para suavizar tensiones en numerosos proble 
mas entre los que destacamos: su labor de reconocimien 
to del régimen republicano, la quema de conventos, el 
"caso" Segura, el Anteproyectq de la Constitucién, en 
el asunto del obispo de Vitoria, en negociaciones con 
el Ministre de Justicia, en la suspensién de tempora- 
lidades al Cardenal Segura y al Obispo Mdgica, en la 
"renuncia" del Cardenal Segura el 29.IX.1931, y en la 
cuestién religiosa del articule 24 (26 de la Constitu 
cién) con sus cartas a Alcalâ-Zamora, Fernando de los 
Rios, Marceline Domingo, Carner, Minguel Maura.
(216) El propio Cardenal Vidal i Barraquer escribla igual- 
mente en el mes de septierabre al Cardenal Pacelli so­
bre el radicalisme de la derecha: "No he de ocultar a 
V.Exma. que existe un grave obstâculo que conviene 
apartar con energla, si no se quiere echar todo a per­
der. Me refiero a la posiciôn derrotista iniciada y 
propagada con ciega tenacidad por elementos extrémis­
tes en determinados ambientes catélicos y religiosos. 
El intento de taies elementos es la ruptura entre la 
Santa Sede y el Gobierno, su tâctica el descrédito de 
toda accién diplomâtica y conciliadora, contraponien- 
do a ella la persona y la actuacién del Cardenal de 
Toledo, y la propalacién alarmiste de actitudes débi­
les del Nuncio; sus fundamentos el préximo hundimien- 
to de la Repdblica y el posible triunfo de la tésis 
catélica". (VIDAL I BARRAQUER, ob. ci. pâg. 307).
(217) Ib. pâg. 393.
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Como respuesta a estos hechos que podlan culminar 
en la separacién de la Iglesia y el Estado, la jerar- 
qula catélica junto con la minoria vasconavarra y la 
minoria agraria estimé: "La exclusién de los catélicos 
con respecto a la colaboracién pacifica en la vida de 
la Repdblica, y el comienzo de un nuevo periodo cons­
tituyente del cual Alcalâ Zamora por un lado y Gil Ro­
bles por otro anuncian que serân portavoces en una lu­
cha legal constante y organizada" (218).
Por si adn faltasen estimulos y apoyos en el inte­
rior, desde el Vaticano recibian los catélicos espano­
les un documente del Papa dirigido especialmente a 
"Los agrarios, vasconavarros y otros. Cierto que a l - ' 
zan -y hacen bien- la bandera de la revisién constitu- 
cional, pero declaran su propésito de no dalir de la 
legalidad estatuida. (219)
Es interesante dar a conocer las fuerzas de oposi- 
cién que se unieron contra lo que denominaron una 
"Constitucién antirreligiosa y antisocial", ademâs de 
las ya citadas minorias agraria y vasconavarra, "Tam­
bién se han sumado a este criterio la Accién Nacional 
y la Lliga Regionalista de Cataluna, segén lo atestigua 
el editorial adjunto de un érgano principal en la pren- 
sa. En este orden es de sehalar la actitud implicita- 
mente revisionista del Sr. Lerroux, Ministro de Estado 
y jefe del partido radical, el cual en su reciente dis­
curso de Santander ha comentado el art. 24 "Como nega- 
ciôn de un derecho de gentes y de la condiciôn de ciu- 
dadanos a todos los que no profesen nuestras ideas", ma 
nifestando asimismo su deseo de que sea posible, por 
los medios légales, reformar la Constitucién" (220).
(218) Diario EL DEBATE, n"6.936, 17 Octubre 1931, pâg. 1:
"Un documente del Papa dirigido a los catélicos Espanoles.
(219) VIDAL I BARRAQUER, ob. ci. pâg. 375.
(220) VIDAL I BARRAQUER, ob. ci. p. Carta n"176, 22.X.31 de 
Vidal a Pacelli, pâg. 422-425.
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La atencién que estamos dedicando a la campana re 
visionista (221) estâ en relaciôn directa con el problema 
de la propiedad y en nuestro caso también con la Reforma 
Agraria, con el final del quinquenio republicano, con la 
guerra civil de los très anos y con las bases ideolégicas 
y sentimentales del "nuevo Estado" que surgiÔ frente al 
Estado democrâtico republicano.
El medio que hemos utilizado para este propésito 
ha sido el Diario madrileno EL DEBATE que el 18 de octu­
bre de 1931 en su pâgina 3 encabezaba: "Una intensa corrien 
te de opiniôn revisionista" ihsertando un Manifiesto de J . 
Ma. FernSndez Ladreda -Accién Nacional- que tuvo lugar en 
la Facultad de Medicina de Zaragoza, junto a ello los si- 
guientes periôdicos";
Diario de Castellén 
Diario de Valencia 
El Castellano (Toledo)
El Pueblo Vasco 
La Publicitat (Barcelona)
La Regién (Orense)" (222)
La primera concentracién de masas que constituyé: 
"El primer acto de la campana revisionista agrupé a 4.500 
personas en Ledesma con la actuacién de les agrariosCasa- 
nueva. Lama y Gil Robles, ademâs de Viloria y Cimas" (223).
(221) Campana que se inicié el dia 13 de octubre de 1931 
y que tuvo dos ciclos uno hasta el 9 de diciembre 
de 1931 - que estudiamos aqui- y otro, hasta alcan 
zar el triunfo la C.E.D.A. en las elecciones a Cor 
tes de Nov. de 1933.
(222) EL DEBATE, n" 6937, 18.X.1931, p.3: Una intensa 
campana revisionista.
(223) Ib. n" 6938, 20.X.1931, p.1-2.
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91n duda, Azana respondiendo al Sr. Royo Villanova 
en la discusién del Proyecto de Ley de Defensa de la Repû- 
blica tiene presente la campana revisionista cuando mani- 
fiestat "Pero a las hojas facciosas que andan circulando 
por toda Espana, llevando a todas partes el descrédito de 
la institucién republicana y de sus hombres, del Parlamen­
to, y de los Diputados y de su obra législative" (224).
Segûn el testimonio de la Veu de Catalunya: "La 
Liga regionalista en favor de la revisién constitucional" 
(225) Juan Antonio Aguirre lider del Partido Nacionalista 
Vasco (PNV) pronunciaba una conferencia en Guecho. A la 
lista de periôdicos dispuestos a orquestar el movimiento 
revisionista se sumaron " :
El Dia de Palencia '
El Diario de Avila" (226), igualmente se asociaba 
la "Juventud Catélica de Teruel" (227).
Gil Roblés pronunciaba una Conferencia en "El lo­
cal mâs amplio de Badajoz afirmando que no es un motivo 
contra el régimen" (228) anunciândose que en Toledo y en 
Segovia estan preparandos para la campana, llamâmos la 
atencién sobre el concepto de "cruzada": "La que empieza 
no es una cruzada antirrepublicana, sino anticonstitueiona 
lista. "(229). Marceline Oreja Elésegui diputado por Vizca 
ya visita al Ministro de la Gobernaciôn para intercambiar 
puntos de vista en torno a los mitines y reuniones revisio 
nistas. Los medios de prensa que se incorporan son:
(224) D.S. ndm. 59. 1844, col,l; 20 octubre
(225) EL DEBATE,, n"6939, 21.x.1931, p. 1.
(226) Ib. " " , p.3.
(227) Ib.
(228) Ib. n" 6940, 22.x.1931,, p.l.
(229) . Ib. •1 " "
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"Diario de Leén 
El Ideal Gallego (Coruna)
El Pensamiento astorgano 
El Pueblo Catélico (Jaên)" (230)
En Valencia: "Asamblea de estudiantes catélicos y 
decisién de la Confederacién Regional de Estudiantes Caté­
licos de no entrar en clase en todo el dia de manana como 
protesta" (231).
ANTE LA CAMPARA REVISIONISTA es el titulo de un ar­
ticule sin firma que manifiesta: "Ya se han realizado en 
varias localidades mltines de protesta contra los precep- 
tos llevados a la Constitucién en materia religiosa. Los 
oradores que han tomado parte en estas reuniones han ten_i 
do la precaucién de indicar que no se trataba de una cam­
pana antirrepublicana, sino anticonstitucional. A nosotros 
nos parece que es lo mismo.
Si la orientaciôn llevada a la Constitucién obedece 
a la mayoria de la voluntad de los ciudadanos expresada re 
petidamente en las urnas, todo intento de deformarla en 
sentido retrégado es opuesto a esa voluntad y por tanto an 
tirrepublicano" (232) .
Los propésitos inflexibles (233) de llevar a cabo la 
revisién constitucional y en cierto modo la politica repu­
blicana -en algunos casos cuestionando la propia "acciden- 
talidad de las formas de gobierno".que propalaba Gil Robles
(230) Ib. , n" 6940, 22.X.1931, p.3.
(231) Ib.
(232) EL SOCIALISTA, n" 7084, 23.X.1931, p.l: Ante la cam­
pana revisionista (s.a.).
(233) EL SOL, n"4430, 24.X.1931,p.4 : La discusién del sis- 
tema parlamentario y la retirada de los vasconavarros 
y agrarios. "El Sr. Alcalâ Zamora ha hecho cerca del 
Sr. Gil Robles una gestiôn para que cooperen a la re 
solucién de este problema? pero el Diputado catélico 
ha contestado por medio de una carta al ex-Presidente
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nos invitan a concentrar la atencién sobre las manifesta- 
ciones al respecto y sobre la ideologîa coïncidente en prin 
clpio polarizada "in crescendo" hacia la unidad de un es­
piritu nacional después .
Sin pretender decir que la campana revisionista fué 
contlnuada o encontré su segunda edicién con el nacimiento 
de la Revista Accién Espanola cuyo primer nûmero sale en 
Madrid el 16.de Diciembre de 1931, no obstante:"Las moti- 
vaclones objetivas de la apariciôn de este grupo ideolégi^ 
co y mâs tarde, aglutinante politico, pueden ser varias. 
Entre otras, a mi juicio, las siguientes: en primer lugar, 
el graduai deslizamiento de los sectores monârquicos-libé­
rales al républicanisme conservador deja, lentamente, sin 
libérales a la monarquia y, râpidamente, sin monarquia al 
pais"j(234) .
Sin embargo, no es aventurado decir que tienen en 
comûn algunos puntos: "Asi, sucederâ que el tradicionalismo 
(235), como ideologia residual. El segundo lugar, instala- 
da la repûblica, las diferencias dinâsticas, aunque vigen- 
tes, tienden a flexibilizarse y se concreta ya la necesi- 
dad doctrinal-previa, para la accién politica- de construir 
una plataforma o dispositive ideolégico, no sélo anti-rëgi- 
men, sino también anti-sistema. Es decir produce un efecto 
multiplicador anti-liberal, antiparlamentario y, légicamen- 
te antidemocrâtico. Con otras palabras, no se trata solo de 
un problema institucional y dinâstico -lo que, légicamente
..cont.(233), lamentando no atender su peticién y 
manteniendo firmemente la posicién abstencionista. 
También el Sr, Guerra del Rio -nos decia ayer tarde 
el Sr. Gil Robles me ha pedido que nos incorporemos 
para votar el sistema bicameral; pero nosotros no po­
demos abandonar la actitud adoptada." y no por culpa 
de ellos, sino por culpa de los propagandistes que 
han ido.
(234) MORODO, Raûl., Accién Espanola; Una Introduccién al 
pensamiento politico die extrema derecha, p. 362 de un 
ejemplàr fotocopiado. Edit. Ariel. Barcelona, 1970.
(235) Lo que aparece subrayado es nuestro.
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llevaba a un permanente conflicto y enfrentamiento alfon- 
sismo-carlismo, sino ya de defensa del "orden social" ame- 
nazado, lo que lleva a una uniôn o, al menos, coordinaciôn 
efectiva. La religién, como veremos, serâ el gran pretexto 
y su hâbil instrumentalizaciôn dialéctica" (ib.lo.ci.).
"El Financière" reconocîa estar;"fuera de la Consti- 
tuciôn, sometidos, pero no entregados. *' (236) Sabiendo que 
la aprobacién del voto femenino era incuestionable.; por ser 
articule del Proyecto, Gil Robles en la conferencia que di6 
en la Asociaciôn Femenina de Educacién ciudadana en Salaman 
ca invitaba a la mujer para incrementar su poder: "La inter 
vencién de la mujer con su voto puede ser la regeneracién 
de Espana o su compléta destruccién " (237).
La idea de "servicio a Espana" es identificadà por 
los revisionistas:" El agrario Lauro Fernândez dice que 
ellos creen que al retirarse sirven a Espana con el ideal 
revisionista."(238) El ataque a los partidos de izquierda 
no podia faltar, y lo que es mâs grave, la deformaclén es- 
terotipada del ideal socialists y la acusaciôn de hacerle
(236) EL DEBATE, n" 6942, 24.X.1931, p.l; Un camino sin 
salida (Edit).
A partir de este momento todo subrayado - mientras 
no baya indicaciôn en contrario es nuestro-,con ello 
destacamos el W.tulado de un articule o de una con­
ferencia, y también el texto que segûn nuestra apre- 
ciacién tiene una significacién importante.
(237) El objetivo de captacién femenina que inicia Gil Ro­
bles lo realiza con un planteamiento apocaliptico y 
con dos alternativas extremas. Veâse EL DEBATE, n® 
6943, 25.X.1931, p.1-2).
(238) EL DEBATE, n“6948, 31.X.1931, p.3: Asamblea derechis- 
ta en Santander (Lauro Fernândez y Sa.inz Rodriguez) .
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mâximo responsable (cuando no ûnlco) de la confllctlvidad 
republicana: "Los senores Goicoechea y Gil Robles exponen 
la posicién de las derechas. La Constitucién, carta otor- 
gada por el partido socialista "(239).En el mismo acto, 
al abordar la situacién social, y mâs concretamente la Re­
forma Agraria, Gil Robles se despachaba a gusto: " Porque 
hoy el problema de Espana no es tanto de obreros que no 
trabajan en muchao localidades, como de obreros que no quie- 
ren trabajar y no por culpa de ellos, sino por culpa de 
los propagandistasque han ido hasta ellos para decirles 
que los ricos va a ser pobrss y los pobres van a ser ricos"
(240). El prisma genera1izador de la campana no debe ser 
despreciado: "De toda Espana se reciben millares de adhe- 
siones " (241) y "Labradores de siete pueblos en un mitîn"
(242).
En las pâginas précédantes se echaba mano de la "cru 
zada", ahora se habla de "Reconquista " como en épocas
pasadas con guerras de religén y con proyectos "nacionalis- 
tas": "Convocada por el diputado catélico agrario Don Ricar 
do Cortes, se reunieron en el domicilio de los Sindicatos 
Catélicos obreros... Afirmé que las derechas se van a orga- 
nizar ahora, pero no han de ser las derechas teolégicas o 
filoséficas, sino derechas polîticas. Dijo que Palencia 
serâ la nueva Covadonga de esta nueva reconquista " (243) .
(239) EL DEBATE, n“6949, 1.XI.1931, p.5-6: Los senores 
Goicoechea y Gil Robles exponen la posicién de las 
derechas.
(240) EL DEBATE, n“ 6949, ob.ci.p.6 : El factor humano y la 
Reforma agraria (Gil Robles).
(241) EL DEBATE, n® 6945, 28.X.1931,p.1-2: Mltines revisio­
nistas en Burgos y Palencia..
(242) EL DEBATE, n® 6950, 3.XI.1931,p.l: Labradores de siete 
pueblos en un mitln.
(243) Ib. 6950, 3.XI.1931,p.1: La Intensa campana
revisionista.Trenes especiales para el mltin de Palen­
cia .
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Para cuestionar la représentâtivldad del Parlamento 
se moteja a la Constitucién como "roja": "Esta Constitu­
cién anarquizante bolchevista y persecutoria en el orden 
religioso ante la masa ftcticia- del Parlamento" Gil Robles
(244) .
Pero esto no lo es todo para el lîder de Accién Na­
cional; "La campana revisionista en tan précisa como la 
ünica salvacién de Espana. "(245) Y a nosotros tampoco nos 
extrana el banquete homenaje que se le ofreciô, entre los 
comensales asistentes entresacamos: "Aznar (D; Severino), 
Gil Delgado, Sres. de Lépez Quesada, Hermanos Martin Arta- 
jo (A.y J.) sic, Oriol, (D. Jaime, llegado expresamente de 
Osuna) Primo de Rivera (D. José Antonio), los Sres, Cid. 
Martin, Royo Villanova, Martinez de Velasco, Abilio Calde- 
rôn, Gémez Roji, Cuesta, Cortés, Gonsalvez y Beunza; A los 
discursos asistieron las senoritas de Primo de Rivera."
(246). En el éditorial de EL DEBATE se remachaba la postura 
y con ello se ampliaba la accién revisionista mâs allé de 
la Constitucién, ataque directe a las Constituyentes y a
la legislacién no constitucional (especialmente a la Refor­
ma agraria): "La prérroga de las Cortes actuates hasta que 
se aprueben la suma de leyes complementarias que se hizo 
pûblica dias atrSs, nos parece ii.procedente. Lo importante 
es ir creando una gran fuerza nacional. Lo indudable para 
nosotros es que debe continuar la campana por la revisién "
(247).
(244) Ib. n®6950, 3.XI.1931, p.l: Gran mitin de afirma- 
cién catélica en Barcelona. Organizado por la F.C. 
de B.C. Asistencia de J.A. Aguirre y Gil Robles.
(245) Ib. n®6950, 3.XI.1931, p.2: Importante mitin agrl- 
cola en Logrono.
(246) EL DEBATE, n® 6952, 5.XI.31, p.l.
(247) Ib. ’ n® 6952, Una continuaciôn improcedente
(Edit.) 5.XI.31, pâg. 1..
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MARTINEZ DE VELASCO brindaba por la uniôn, GOICOE­
CHEA cantaba las delicias de la propiedad privada para ata- 
car a los socialistas: "Estamos ante un movimiento verdade- 
ramente nacional, un movimiento de reacciôn que es igual a 
la libertad sobre todo la libertad de la propiedad porque 
asalariado no implica esclàvitud, y si 16 implica, en cam- 
bio, la asociaciôn obrera que lanza tirânicamente a sus 
asociados a una odiosa lucha de clases, ataca a los socia­
listas... Yo os digo que lo oue tenemos en la mano son ro- 
sas. Aguardad que llegue la manana, y ellas florecerSn (248).
GIL ROBLES,clausuraba el homenaje recibido de esta 
roanera enigmâtica; "lOjalâ Espana nunca piense que solo ha 
de venir desde fuera su salvacién! Los mesianismos acusan 
siempre una falta de energla. La Salvacién ha de venir de 
nosotros mismos, y solo de nosotros " (249).
Aquellos dias, de Hungria llegaba una "Protesta de 
los escritores catélicos" (250) y un "Mensaje de los caté­
licos alemanes a los catélicos espanoles" (251) apoySndo- 
les en su reivindicaciones y solidarizândose con su situa­
cién.
La poltrona de la Presidencia de la Repûblica parece 
que forzaba el viraje de Alcalâ Zamora y éste volvia a sus 
viejos y conocidos usos para inspirar confianza a los "caté­
licos": "Parece que condiciona la aceptacién a que se intro- 
duzcan en la Constitucién très articules adicionales; sobre 
la situacién del clero, creacién de un Consejo federal, y, 
revisién de la Constitucién" (252).
(248) EL DEBATE, n® 6952, 5.XI.1931, p.5.
(249) Ib.
(250) Ib. n® 6953, 6.XI.1931, p.l,
(251) Ib. ' n® 6954, 7.XI.1931, p.l.
(252) Ib. n® 6952, 5.XI.1931, p.3: Alcalâ Zamora a
la Presidencia de la Repûblica.
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Rodriguez Villainil pide a la derecha la creacién 
de un "frente finico"; El 14 de Abril fué una revolucién 
social y nopoKtica, las masas arrastradas al socialisme 
es precise que. vuelvan al catolisismo, pide el frente ûni- 
co" (253).
Finalmente el movimiento revisionista cristalizé en 
mitin mostruo celebrado en Palencia el nue.ve de noviem- 
bre de 1931, aunque la Iluvia que caia copiosamente desde 
el dia anterior resté mayor asistencia, sin embargo, EL DE­
BATE (254) titulaba a toda plana: "Més de 20.000 personas 
en el grandiose mitin revisionista de Palencia". El arti­
cule editorial rebosaba de satisfaccién y senalaba a los 
catélicos los partidos dénde tenian que afiliarse para lo- 
grar asi la unidad de la derecha: "La jornada, pues, ha 
sido triunfante y gloriosa. En el estrado presidencial sen- 
téronse diputados représentantes de trece provincias (255) 
Aut^nticos diputados populares, compenetrados con sus elec- 
tores. A afiliarse, hoy mismo quien no esté inscrite en la 
Accién Nacional de Madrid, o en la Derecha Regional Valen- 
ciana o al Bloque Agrario de Salamanca,o en la Accién Ciu­
dadana Gallega de Orense, o en las diversas orqanizaciones 
derechistas del pais vasconavarro... Para reclamar de to­
dos una cooperaciôn asidua y entusiasta al grupo de hombres 
que ha echado sobre si la iniciativa v la responsabilidad 
de una restauracién (256) cristiana y espanola" (257).
(253) Ib. n“6955, 8.XI.1931, p.4: La Constitucién y la 
RepéHica. (Oviedo).
(254) Ib. n®6956, 10.XI.1931, p.l.
(255) Ib. n®6956, 10.XI.1931, p.2: "26 Diputados de Ala-
va, Burgos, Cuenca, Guipdzcoa, Navarra, Palencia, Sa­
lamanca, Santander, Segovia. Toledo, Tenerife, Valla­
dolid y Zaragoza'.'.
(256) El término "restauracién" habla por si solo aun cuan­
do se justifique bajo los adjetivos de cristiana y es
panola. .
(257) EL DEBATE, n® 6956, 10.XI.1931, p.l: Una jornada 
triunfal (Edit) .
281
La sîntesis que ofrezco a continuaciôn corresponde al 
turno de intervenciones que consumieron cada uno de los 
oradores en el mitin de Palencia.
DIMAS MADARIAGA hacia vibrar alauditorio castellano 
dando vivas a "Cristo Rey"; "He aqui a Castilla que levanta 
en estos momentos la bandera revisionista al grito: ;A lu- 
char y a vencerî. Vivas a los obreros catélicos, a Espana 
catélica y a Cristo Rey! (258).
El general FANJUL: "Se ha.verificado una nueva Irrup- 
cién de los bârbaros que hoy lievan los nombres de socia­
listas y comunistas." (259). ALONSO DE ARMIRO evocaba a 
Covadonga y anadia: "La revisién ha de ser votada por Es­
pana entera, primero en el mitin, luego en las urnas y ma­
nana en el Parlamento -enorme ovacién-"(260).
SANTIAGO GUALLAR definia: "Una Constitucién antiespa- 
nola... contra una Constitucién que no es, que no puede 
ser la expresién de la voluntad del pueblo-espanol" (261).
ANDRES DE ARROYO repetia: "Se inicia ahora esta cruza­
da de reivindicacién de la libertad." (262). CANO DE RUEDA 
atacaba al partido socialista: "vemos cémo en relaciôn con 
los problemas agrarios se encona la accién del nûcleo so­
cialista para ejercer una presién ante el Gobierno contra 
la propiedad (263). LAMAMIE DE CLAIRAC al ser mâs explicite
(258) EL DEBATE, n® 6956, 10.XI.1931, p.2
(259) Ib.
(260) Ib.
(261) Ib.
(262) Ib.
(263) Ib.
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era traicionado por su sinceridad; "Defensa de la revisién, 
con la que no buscamos solamente la defensa de intereses 
materiales, sino la de aquellos otros de carâcter moral que 
se nos quiere arrebatar... porque sin freno religioso no 
podrâ subsistir la sociedad... Y ahora que esta nueva Cova­
donga nos una y que extienda por todas las regiones nues­
tro espiritu hasta crear la unidad que tenga por sîmbolo la 
cruz de Cristo (Ovacién cerrada y vivas a Cristo Rey) (264).
RICARDO CORTES aludia con "Esta piedra inicial" a la 
alianza entre"derechas y agrarlsmo" (265), RAMON MOLINA NIE 
TO entonaba el reconocimiento de la propia responsabilidad 
en los sucesos republicanos: "Toledo donde la persecucién 
religiosa se ha iniciado... Porque a nosotros nos es impu­
table gran parte de culpa de estos deananes que lamentamos " 
(266) .
Dn. JOSE LUIS ORIOL (Diputado de Alava):"... A voso­
tros me dirijo que también sois celosos de vuestras liber- 
tades, que supistéis defender en la lucha contra Carlos V 
... Nos esperan dias duros... Hay un proyecto de ley agra­
ria que habla de asentamiento de millares de familias, 
que supondrS un empleo de muchos millones. Y es absurdo 
pensar actualmente en esos planes fantSsticos, en momentos 
en que el Poder péblico, como el caballo de Atila, hace 
que desparezca la hierba donde pone su planta... Animo y 
a la cruzada. (Grandes Aplausos)" (267).
JOSE MARIA GIL ROBLES: "Somos hoy por hoy, los Cni- 
cos defensores de la verdadera libertad (Aplausos). 0«e 
nosotros somos defensores de una verdad religiosa, desco- 
nocida y negada por los que, en definitiva, no son mâs que 
la representacién de una minoria que llegé a las Cortes 
por la imposicién tirana de las pistolas (26?) protegidas
(264) Ib. ■
(265) Ib.
(266) EL DEBATE, n® 6956, 10.XI.1931, p.2.
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desde las esteras del Poder. (Nuevos aplausos y vivas a 
los diputados honrados)... para llevarlos a eso que llaman 
la escuela dnica (269), que no es mâs que un cuartel don­
de se forjan los socialistas y comunistas del futuro. -.
Es el resultado de un compromiso contraîdo en las logiâs 
masônicas... se imporie la légitima defensa... Porque los 
principios que han salido incôluraes de tantas luchas secu- 
lares tienen que reirse desdenosamente de estos hombres 
minûsculos y debemos elevarnos como un sôlo hombre hasta 
que acabe aplastândolos para siempre. (Ovaciôn que dura 
largo rato)*" (270).
Una nota de humor la daba ROYO VILLANOVA:"Soy agra­
rio y por ello defiendo la Religiôn... cCômo no voy a ser 
yo revisionista, si me canso de presenter enmiendas y to­
das me las echan abajo? (Risas) (271).
El conde de RODEZNO(Navarra): "Unidos por la revisién 
y la civilizacién cristiana,... a la reconquista de nuestra 
Patria." (272) El también navarro D. JOAQUIN BAUNZA hacia 
gala de la violencia: "Hay que estar dispuesto a defender- 
se por todos los medios y no digo por los medios légales, 
porque a la hora de defenderse todos los medios son buenos 
(273) (Grandes aplausos)... Por unos cuantos masones. Y yo
(267) Ib.
(268) La demagogia también hacia sus estragos en el joven 
Gil Robles.
(269) Idéntico gesto despectivo utilizado por Azana el 13 
de Octubre en el hemiciclo de las Cortes, dénota es­
tar dominado por los prejuicios y su afirmacién -por 
cierto, nada democrâtica ni pluraliste- estimulé la 
creacién de ese estado de opinién en Espana durante 
los cuarenta ûltimos anos, flaco servicio a la demo- 
cracia y a Europe y fuerte soporte a la Dictadura mal 
querida.
(270) EL DEBATE, Ib- -El respeto al adversario brilla por 
su ausencia.
(271) Ib.
(272) Ib.
(273) Quebraba.pûblicaraente la moral catélica.
284
os digo contra ellos todos los medios, los légales y los 
ilegales, son llcitos para oponernos a sus propésitos de 
descristianizacién (Grandes Aplausos)... El problema tal 
como se estân poniendo las cosas, no es problema de razo­
nes, sino de pantalones. (Grandes Aplausos)... porque por 
encima de nosotros no pasarân "(274).
JOSE MARTINEZ DE VELASCO se mostraba mâ% conciliador 
"Para que una ley de esta naturaleza sea eficaz, es indis­
pensable que esté elaborada por el mismo pueblo al que ha 
de régir, y que représente la transaccién y la concordia 
de intereses antagônicos y contrapuestos... Habla después, 
de la necesidad de que los gobiernos se aperciban de que 
existe en Castilla un problema agrario que hay que resol- 
ver, aumentando los precios de la tasa del trigo y facili- 
tando a los agricultores el medio de que puedan vender sus 
productos en condiciones de remuneracién" (275).
La presencia de dos mil mujeres en el acto la esgri- 
me sentimentalmente ABILIO CALDERON: "Las mujeres vienen 
aquî a pedirnos que nos unamos todos porque estân en pe- 
ligro nuestras creencias y hasta nuestros medios de vida 
que son nuestras tierras."... somos los elementos derechis 
tas los verdaderos libérales de ahora "(276).
El acto terminé a las dos y cuarto con grandes aplau 
dos y vivas a la Espana catélica, a la campana revisionis­
ta, a la segunda Covadonga espanola. El banquete que habîa 
preparado quedo suspendido por orden del Gobernador civil 
y esto dié lugar a cacheos, disparos, incendio de un auto- 
movil, etc. con un balance de 24 detenciones y una senori- 
ta herida.
(274) EL DEBATE, n® 6956, 10.XI. 1931, pâgs. 2-3.
(275) Ib.
(276) Ib.
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La programacién revisionista tenîa prevista mâs fe- 
chas para sendas manifestaciones {211) pero el Gobierno 
dié el carpetazo y suspendié la campana a lo cual KL DEBA­
TE considéré como El primer triunfo del revisionismo;"El 
Gobierno, reunido en Consejo de ministro ha tomado el acuer 
do de suspender la campana revisionista... Pero los caté­
licos estamos dispuestos a que la Constitucién se revise 
para desterar de ellas el sectarismo, y la Constitucién se 
revisarâ" (278).
Ni el nombramiento de Alcalâ Zamora, aprobada ya la 
Constitucién, hizo enterrar el hacha de guerra al editoria 
lista de EL DEBATE: "Hubiéramos preferido, cierto es, en 
el senor Alcalâ Zamora una conducta mâs consecuente, pero 
no debemos ocultar que es él de entre los prohombres de 
la Repûblica, el que con mayor gusto vemos elevado a la 
Magistrature süprema.
... No nos hagamos ilusiones, Hoy no es dia de paz 
para Espana ... Pero cuando se inicia una persecuciôn a la 
Iglesia no hay mas paz que la que pacte con la Iglesia mi£ 
ma " (279).
(277) EL DEBATE, n® 6957, 11.XI.1931,p.l: Diez actos de la 
campana revisionista en los préximos dias Dias:
15: En Zamora y Pamplona.
17: Ciudad Rodrigo.
19: Cérdoba.
22: Oviedo.
26: Molina de Segura.
29; Vich.
6 : Murcia.
8 : Palma de Mallorca .
13: Câceres".
(278) EL DEBATE; n® 6960, 14.XIL1931, p.l: El primer triun- 
fo del revisionismo (Edit).
(279) Ib. n® 6983, 11.XI.1931, p.l: Ante la jornada
de hoy (Edit).
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El ano se cerraba con una Conferencia de Gil Robles 
en el Ateneo de Valladolid sobre la Constitucién; "La ela­
borada en Espana no responde a la estructura social del 
pueblô espanol " (280) ,
(280) Ib. n® 6993, 23.XIL1931, p.l: Conferencia de
Gil Robles en el Ateneo de Valladolid.
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3.5.3. Sistema unicameral y rëginien parlamentario 
y supremacia del Legislative
Las primeras treinta pâginas précédantes han 
puesto de relieve la caracteristica que titula el pre 
sente epîgrafe, a modo de resumen recordamos lo que 
ya se ha dicho en taies circunstancias. El modelo 
parlamentario ha sido propuesto como forma de estir- 
par el caciquismo, para defender la funcién pariamen 
taria y porque atribuye mayor representatividad popu 
lar, establéeiendo una posicién privilegiada del Le­
gislative. Los regîmenes absolûtes responsables del 
conflicto europeo 1914-1918 quedaban sancionados y el 
nuevo modelo adquirîa la catégorie de "ejemplar" para 
los viejos y los nuevos Estados europeos, la consagra 
cién del roi prépondérante del pueblo en la vida po­
litica se regulaba con la accién preventiva y évalua 
tiva del cuerpo electoral sobre los elegidos. La so 
berania del Parlamento poseia mûltiples atribuciones, 
la mâs sobresaliente se materializaba en la fiscali- 
zacién inexorable de la gestién del Gobierno y en la 
responsabilizacién de êste. En el caso espanol las 
posibilidades eran aûn mayores puesto que el electo- 
rado habia dado un cheque en blanco a los Diputados 
de las Constituyentes de 1931 para configurar el nue 
vo régimen republicano con el instrumente de la Con£ 
titucién.
Véamos a continuacién con mayor detalle los 
derroteros por los que discurrié la cuestién en el 
debate constitueiona1 de las Cortes, prestaremos es­
pecial atencién a los agrarios (sélamente al Sr. RO­
YO VILLANOVA desde la sesién del 13 de Octubre en que 
el resto se ausenté de la discusién constitucional).
Como ya vimos ALCALA ZAMORA durante la prime­
ra sesién del Parlamento manifesté a los Diputados:
"La certeza plena de vuestros poderes sin limites"
(281) y con "la soberanîa plena" (282) para "ser es- 
cultores de pueblos como Costa los definia al labrar 
una Constituciôn" (283).
Aprovechando la situacidn del Gobierno Prov_i 
sional como consecuencia de la escasa vida politica 
del régimen republicano, la minoria agraria (284) pro 
ponia urgentemente a las Cortes el nombramiento del 
Jefe del Estado dado que esta "anomalia": "Transfor­
ma la Câmara en una verdadera Convenci6n, con todos 
los riesgos a ella anejos, supone una concentraciôn 
de poderes soberanos opuesta a los principios de la 
vida constitucional, vlgente siempre aunque la Cons­
tituciôn no exista" (285) . Fuê en principio la ûnica 
nota discordante con el clima "pariamentario" y como 
era lôgico, a pesar de la defensa de ROYO VILLANOVA: 
"Con el fin de que no se haga nada, absolutamente na 
da, una vez constituido el Parlamento, sin haber Je­
fe de Estado" (286) la proposiciôn no prosperô (287).
La Câmara habia dado al traste con la descon 
fianza a sus poderes plenos, dando la medida de si 
misma al siguiente dia pidiendo -y siéhdole acep-
(281) O.S. nûmero 1, 14 Julio 1931, Pag. 2, col. 2
(282) O.S. nûmero 1, 14 Julio 1931, Pâg. 4, col. 2
(283) O.S. nûmero 1, 14 Julio 1931, Pâg. 5, col. 2
(284) O.S. Nûmero 9, 
161, col. 1.
27 Julio 1931, Pâg. 160 , col.
(285) Ib., Pâg. 160, col. 2.
(286) Ib., Pâg. 161, col, 2
(287) Ib., Pâg. 166, col. 1
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tada por el Gobierno- (288) una Comisiôn parlamenta- 
rla que Investigase los sucesos ocurridos en Sevilla
(289).
GONDON ORDAS -représentante del partido radi 
cal-social ista- buscando el equilibrio entre libertad 
y autoridad concedia al Poder (y por ende al Parla­
mento) mSximas prerrogativas para hacer posible un 
Estado libre y fuerte al mismo tiempo. Vayamos con 
su argumentaciôn: "El problems de hoy por tanto, es- 
tS en establecer el debido equilibrio entre libertad 
y autoridad, porque en este equilibrio es de donde 
surge el orden y fundamento de las Constituciones ac 
tuales que tienen un carScter fundamentalmente esta- 
tal" (290) . Prosiguiendo: "Proclamamos el principio 
de que toda jerarquîa y toda facultad jurîdica indi­
vidual, sin perder por eso su carâcter absolute, ha 
de entenderse siempre como supeditada a una funciôn 
pûblica" (291) .
(288) O.S. nûmero 10, 28 Julio 1931, Pâg. 186, col. 1: "Los 
Diputados que suscriben tienen el honor de presentar 
a la consideraciôn de la Câmara la siguiente proposi­
ciôn incidental: Ante la gravedad de los sucesos ocu­
rridos reciêntementc en Sevilla, y deseosos de que se 
esclarezca su origen y el desarrollo que han tenido, 
proponen a la Câmara el nombramiento de una Comisiôn 
parlamentaria en la cual estên representadas las di­
verses fracciones pollticas que la integran, a fin de 
que realice una investigaciôn minuciosa y concreta en 
el Informe que en su dîa presentarâ al Parlamento, el 
jucio que los hechos acaecidos le merezcan y las res- 
ponsabilidades que deban exigirse si hubiere motivos 
para ello." 28 de Julio de 1931. Cordero, Albar, Sa- 
borit, Castano, Algora, Mis-al, Vidarte, Redondo,
Ruiz del Toro, Acino, Antonio Garcia, Sosê Molina , 
Alejandro Otero, Luis Prieto, Hermenegildo Casas, En­
rique Ileraclio Botona.
(289) D.S. nûmero 10, 28 Julio 1931, Pâg. 187, col. 1.
(290) D.S. nûmero 30, 1 Septiembre 1931, Pâg. 705, col. 2.
(291) Ib., Pâg. 706, col. 1.
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El Sr. ALVAREZ intervlniendo en torno a la 
cuestiôn religiosa veîa al pueblo como depositario 
ûnico de la soberanîa -hemos de interpretar idénti- 
ca propiedad respecto de las Cortes sus représentas 
tes: "El pueblo manda, el pueblo es soberano y a sus 
dictados, queramos o no queramos, tenemos que entre- 
garnos ante la soberanîa de su imperlo, porque esa 
es la ûnica soberanîa que puede haber en la tierra. 
Nada mSs, senores" (292).
Los agrarios volvîan a insistir, explîcita- 
mente sobre el slstema bicameral anadiéndole un ter- 
cer organisme, de este modo se expresaba GOMEZ ROJI: 
"Se han tributado elogios a la Comisiôn actual y no 
se los niego; pero lealmente, me parece que todo su 
trabajo estâ calcado sobre el que hizo la primera Co 
misiôn. iho ha mejorado o lo ha empeorâdo? Pero, a 
mi modo de ver, lo ha empeorâdo por ese matiz socia­
liste que, en lo politico suprimiendo el Senado, y en 
lo econômico, abriendo las puertas para un exagerado 
socialismo, se révéla en el proyecto que examinâmes.
Lo ha empeorâdo, principalmente, dândole un matiz an 
ticatôlico y antimoral en muchos de sus puntos, que 
hemos de disentir. Y si existe el Congreso y si, 
existe (hablo en hipôtesis) ei Senado, aûn asî, seno 
res, no os parece que no estarîa de mâs un gran Con- 
sejo de Estado. Serîa preciso ese gran Consejo, que 
estuviese compuesto por personas independientes" (293)
Desprestigiando el principio de libertad pol^ 
tica individual del XIX,GARCIA VALDECASAS hablaba de 
una entelequia de Estado negando esta cualidad al Par 
lamento: "El Estado senores... no se confonde con nin 
guno de sus ôrganos, el Estado no es el Gobierno; e)
(292) D.S. nûmero 31, 2 Septiembre 1931, Pâg. 724, col. 1-2.
(293) D.S. nûmero 33, 4 Septiembre 1931, Pâg. 765, col. 1 y 
766, col. 1.
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Estado tampoco es el Parlamento... El Estado es pre- 
cisamente esto: el "ordo ordinans" que dirîa Fichte 
de Dios, es el orden ordenador, y es tambiên con pa­
labras de Platôn el sujeto del bien" (294).
El 23 de Octubre de 1931 se abrîa la discu- 
siôn de los Tîtulos IV y V del Dictamen de la Comi­
siôn, el dilema entre la Câmara ûnica o el bicaméra­
lisme ocupô al Congreso de los Diputados hasta el dîa 
27 del mismo mes verificândose la votaciôn sobre el 
tema. A nadie se le ocultaba que estaban en lucha 
los elementos conservador y progrèsivo, la concepciôn 
jerârquica democratizada y la democrâtica popular, 
los derechos individuales y los deberes sociales.
Casi la mayorîa absoluta de las intervencio- 
nes defendieron la Câmara ûnica segûn estaba plasma- 
do en el Dictamen de la Comisiôn -el Anteproyecto de 
la Comisiôn Jurîdica Asesora proponla el sistema bica 
meral-, dejeraos hablar al texto del Diario de Sesio- 
nes. RUIg DE VILLA (radical-socialista) indicaba in 
mediatamente sus preferencias: "Nosotros somos, dec^ 
didos partidarios del sistema unicameral, de que el 
Poder legislative esté concentrado en una sôla Câmara, 
en el Congreso de los Diputados, elegido libremente 
por el pueblo". Su alternativa la justificaba a ren- 
giôn seguido: "Hay ya de esto una indudable trayecto- 
ria. El panorama que va presentando el mundo politi­
co , el mundo constituyente de la postguerra (295) , 
es, por una parte, de la desapariciÔn del Senado, y 
por otra de la abdicaciôn de antiguas facultades y 
prerrogativas a favor de la Câmara popular, que es 
también una forma de desaparecer... Y asî sucede que 
la dualidad de Câmaras con igualdad de facultades, o
(294) D. S. nûmero 48, 1 Octubre 1931, Pâg. 1364, col. 1.
(295) El subrayado que el lector encuentre en el texto del 
Diario de Sesiones ha sido efectuado por el autor de 
esta Têsis.
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bien con una ligera diferencia en êstas, en los Esta 
dos republicanos no pueden ser otra cosa que una ex- 
trana supervivencia histôr’ica, que una pieza anacrô- 
nica introduclda en el mecanismo modermo de las demo 
cracias. Y no existe, no puede ni debe existir, el 
temor de que una Asamblea legislative ûnica pueda 
caer, como se ha dicho, en el hoyo fatal de un poder 
absorbente, en el despotismo, porque 6sto no es posi- 
bie en la vida del Estado moderno. Frente al poder 
de los ayes, como dirîa un ilustre publicists fran- 
cés, se elevaron los Parlamentôs; y frente al poder 
de los Parlamentôs, se afirman, cada vez mâs, los de­
rechos inconmovibles del individuo, que pueden tener 
en un momento dado un cauce adecuado en la consulta 
al pueblo por medio del decreto de disoluciôn, apar­
té del dique que para estos efectos puede suponer la 
existencia de un Tribunal de garantîas" (296) . Fi- 
nalmente visto el influjo profesional y la corriente 
iniciada por Duguit favorable a una Câmara corporati 
va que représente los intereses sindicales etc, admi 
tiendo alguna forma de reconocimiento pone el ejemplo 
de Alemania y de Francia pero no ofrece soluciôn con­
creta para Espana: "cQuû se pueden y se deben recono- 
cer las necesidades todas de la actual vida social? 
îQuien lo dudaî Ahî estân, por ejemplo, el Consejo 
Econômico francês y el Consejo Econômico alemân"
(297) ,
La Llga Regionalista catalane sugerîa un me­
canismo intermedio, el Sr. LLUHI: "Algo que sin ser 
una fôrmula bicameral en que el Senado tenga facultad
(296) D.S. nûmero 62, 23 Octubre 1931, Pâg. 1907, col. 2.
(297) Ib., Pâg. 1908, col. 1.
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colegislativa y de voto, sea el contrapeso (298) pa­
ra que la Câmara ûnica, que impida avances legislat_i 
vos demasiado râpidos, en el sentido de izquierda, 
impuestos por mayorlas pequenas que formen mayorîa 
en la Câmara (299), y, que, asimismo impida la posi- 
bilidad de que despuës otras mayorîas, tambiên peque 
nas (300), pero de carâcter derechista, puedan echar 
por tierra toda la legislaciên que hubiese realizado 
la Câmara de izquierdas y hagan una legislaciên Iran 
camente derechista... Desde luego nosotros somos 
francamente opuestos a un rêgimen absolutamente pre- 
sidencialista y a un rêgimen bicameral en el que el 
Senado tuviera la facultad de veto. En cambio admi- 
timos una facultad simplemente suspensive, que se 
tradujese después en una mayorîa que sirvlese para 
imponer la Câmara la ejecuciên de las leyes votadas 
por ella" (301).
ROYO VILLANOVA (ûnico Diputado présente de 
la minorîa agraria) entiende que la Repûblica debe 
ser francamente parlamentaria pucsto que: "Hay en el 
Parlamento dos elementos que garantizan la libertad 
y la eficacia, que son la publicidad y la contradic- 
ciên, publicidad y contradicciôn no existîan en la
(298) RUIZ DE VILLA al presentar su proyecto netamente uni 
cameral no estima necesaria la existencia de "contra 
pesos" puesto que la dinâmica del sistema democrâti- 
co posee estas virtualidades en sî mismo; "Ya casi no 
se habla naturalmente, de la necesidad del contrape­
so, del freno que era necesario imponer a los impul­
ses de la Câmara popular, haciendo del poder législa­
tive dos partes con igualdad de facultades". (D.S., 
nûmero 62, 23 Octubre 1931, Pâg. 1907, col. 1).
(299) Posiblemente el diputado catalân se referîa a la com- 
posiciôn que en aquella ocasiôn tenîa la Câmara Cons­
tituyente espanola.
(300) Predecîa, con acierto, la historia del "bienio negro".
(301) D.S., nûmero 62, 23 Octubre 1931, Pâgs. 1909, col. 2 
y 1910, col. 1.
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Dlctadura, que no existe en ningün rêgimen dictato­
rial, porque la caracterîstica de la Dictadura es 
construir y crear por sî y ante sî sin contradicciôn, 
y hacerlo clandestinamente, sin publicidad" (302). 
Muestra su desacuerdo en la forma de elecciôn del Pre 
sidente de la Repûblica -directamente por el pueblo- 
que era presentada en el Dictamen, y desde aquî ofre 
ce la conveniencia de que exista un Senado modernize 
do (303); "Por esto, senores diputados, el Présiden­
te debe ser elegido por el Parlamento (304) ; pero pre 
cisamente para que sea elegido por el Parlamento es 
conveniente que en vez de una Câmara baya dos... Pero 
no con las caracterîsticas que tenîa el Senado al que 
yo he pertenecido. Naturalmente que el Senado espa- 
nol, desde el ano 1876, resultaba una cosa anacrôni- 
ca. Una Repûblica no puede tener senadores por dere 
cho propio, ni puede tener aquellas elevadas persona 
lidades de las jerarquîas eclesiâsticas, ni altos dig 
natarios; pero una Repûblica puede tener un Senado... 
un Senado organizado en cierto modo sobre el sistema 
elective, y con ciertas garantîas, exigiendo a los 
senadores una reflexiôn y una mayorîa de edad (50 
anos), estâ en su verdadero papel obligando a meditar
(302) D.S.; nûmero 62, 23 Octubre 1931, Pâg. 1911, col. 2.
(303) Tal vez haya sido -en parte- una de las fuentes del 
sistema bicameral que el Gobierno Suârez sometiô a 
referêndurn el pasado 16 de Diciembre de 1976.
(304) En la elecciôn del Presidents «Se la Repûblica apoya 
la conveniencia del sistema bicameral. "Ahora bien 
tCuâl es el papel del Presidents de la Repûblica par 
lamentaria? No puede ser el que se inicia en el pro 
yecto constitucional, un Presidents plebiscitario,
un Presidents elegido direc :amente por el pueblo, que 
se enfrente con un poder superior a la Câmara, porque 
fijaos bien: cada uno de nosotros estamos elegidos 
por una provincia, y si el Présidente de la Repûblica 
es elegido por toda la Naciôn, quedarâ por encima de 
nosotros, y el Presidents de la Repûblica no puede ser 
un soberano respecto de las Cortes sino un Poder mode- 
rador, Jefe del Estado que se relaciona con el Parla­
mento, pero no superior". (Ib., Pâg. 1911, col. 2).
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sobre los asuntos... Pldo, pues, la soberanîa del Con 
greso, que la voluntad del Congreso prevalezca, que 
el Senado sea un trâmite dilatorio; insiste en ello 
y en que sea un refugio de los viejos, porque en los 
viejos, cuando no coincide la vejez con la decrepi- 
tud, no existe la incomprensiôn ni la resistencia, 
sino a veces, la benevolencia y el desinterês, el ha 
ber quebrantado las pasiones, el estar distanciado de 
las ambiciones y codicias, el sentirse alejado del 
mundo y querer purificarse la conciencia de su pro­
pio deber, (Muy bien)" (305).
La minorîa de ACCION REPÜBLICANA por su porta 
voz FERNANDEZ CLERIGO: "Profesa francamente, abierta- 
mente, la teorîa unicameral, de acuerdo con la reali- 
dad espanola" (306). El modelo elecciôn del Presides 
te de la Repûblica coincide en parte con el que arbi­
tré el Sr, Royo Villanova, pero sustituyendo al Sena­
do -que no admiten- por la representaciôn de los munçL 
cipios : "Yo pienso que nazca de la Câmara, pero de al^  
go mâs que de la Câmara, que haya otro elemento que, 
conjuntamente con la Câmara, concurra a la elecciôn 
y que êsta no sea por plebiscito o sufragio univer­
sal... y es el de asociar a la Câmara de Représentan­
tes de los municipios" (307).
El lugarteniente de Alcalâ Zamora, Sr. CASTI­
LLO intervenîa en pro de la bicameralidad para que la 
vida de la Repûblica se desenvolviese en estado de 
normal idad. Sin embargo, recortaba los poderes do la 
segunda Câmara con estas 1imitaciones: "Suprimimos el 
derecho de mensaje del Présidente y ,no yuxtaponemos 
el Senado al derecho de mensaje, como equivocadamente
(305) Ib., Pâg. 1914, col. 1.
(306) D.S. nûmero 62, 23 Octubre 1931, Pâg. 1914, col. 2.
(307) Ib., Pâg. 1915, col. 1.
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decîa el Sr. Ortega y Gasset (D. José); dOué diferen 
cia substancial hay entre nuestro Senado y el Senado 
de la monarquîa? Nosotros prtyonemos que vengan a 
este Senado las representaciones obrêras al lado de 
las representaciones patronales ; las representacio­
nes de la agricultura, las de la industria, las del 
comercio, las de las profesiones libérales y todas 
aquellas representaciones que tienen en la vida na- 
cional un valor sustantivo, pero no pretendemos que 
vengan a coparticipar en la soberanîa de la Câmara: 
pretendemos que venga a ayudar técnicamente a la fun- 
ciôn popular que estâ encomendada al Congreso" (308). 
El final de sus palabras era algo tan desconcertante
(309) que ponîa en tela de juicio el mandate recibido 
y por lo mismo capaz de interrumpir el perîodo const^ 
tucional: "Es necesario organizar una apelaciôn de 
las decisiones de esta Câmara ante el paîs, es necesa 
rio que el paîs, en yirtud del derecho de referendum, 
diga si nuestra ley ha sido ajustada a su voluntad o 
si nos hemos excedido de los limites del mandate que 
nuestros electores nos otorgaron para venir aquî a 
interpretar rectamente su voluntad" (310) .
Apuntalando a CASTILLO entrô en escena ALCALA 
ZAMORA (entre arabas intervenciones se produjeron otras 
que mâs tarde veremos), aludiendo a la manida absten- 
ciôn de algunas fuerzas, -se sobreentiende generalmeg 
te de la derecha catôlica- y recordaba los errores 
histôricos que podîan evitarse con el sistema bicame­
ral: "El juego no es lîcito porque eso es volver al
(308) Ib., Pâg. 1917, col. 1-2.
(309) La cuestiôn religiosa de la disoluciôn de las Ordenes 
religiosas andaba en el fondo de la propuesta tan re- 
visionista como la postura de los agrarios y vascona- 
varros, la aceptaciôn quizâ hubiera supuesto la fulm£ 
nante derogaciôn de la Constituciôn a las pocas horas 
de salir aprobada.
(310) D.S. nûmero 62, 23 Octubre 1931, Pâg. 1918, col. 1-2; 
constituyô un intento mâs del movimiento revisionists.
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error histôrico, destructor, de nuestra vida polîti- 
ca del pasado siglo, de una Constituciôn sin transac 
ciones, servidora del predominio ocasional del partjL 
do (311) o de los partidos que dominen en las Cortes 
Constituyentes, obstâculo insuperable para el desen- 
volvimiento normal de una polîtica distinta ; porque 
eso es desnaturalizar en sus comnonertes, en su proce 
dimiento y en su tendencia el significado revolucio- 
nario del dîa 12, del dîa 14 de Abril" (312). Para 
no recibir ataques de la izquierda matizaba su defen 
sa del unicameralismo: "Con la Câmara ûnica en las 
manos de una mayorîa influîda por tendencias de dere 
cha, el retroceso politico puede alcanzar esferas, 
audacias, atrevimientos que con la doble Câmara, son 
absolutamente imposibles" (313). Conocedor de la sim 
patîa que la Câmara tenîa al sistema francês (y de mo 
do singular ftzana) pone: "El ejemplo histôrico cerca- 
no... A mi parecer todo el secreto de la tercera Re­
pûblica francesa estâ en dos causas: una, que ya creo 
no tiene remedio para la Repûblica espanola; otra, 
que aûn puede tenerlo. La Repûblica francesa fuê con- 
servadora en sus primeros anos y ha sido senatorial 
siempre. El Senado francês ha sostenido la Repûbli­
ca callada y obscuramente en todo instante y la ha 
salvado en las horas crîticas... en oposiciôn siempre 
a la izquierda cuando el peligro era radical; a la de 
recha cuando el peligro era nacionalista o reacciona- 
rio (muy bien)" (314). "La prueba de que el Senado 
es indispensable estâ en el fracaso patente, previs- 
to, queridos companeros de Comisiôn, de las dos ins- 
tituciones que habéis imaginado para reemplazarle:
(311) Velada acusaciôn al Partido socialista.
(312) D.S. nûmero 63, 27 Octubre 1931, Pâg. 1948, col. 1
(313) D.S. Ib., Pâg. 1948, col. 1.
(314) D.S. Ib., Pâg. 1950, col. 1.
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los Consejos Técnicos y la omnipotencia presidencial"
(315). Remataba su intervenciôn haciendo incompati­
ble la Câmara ûnica con la libertad republicana: "Câ 
mara ûnica, no; porque la Câmara ûnica es la duda 
ûnica de c6mo se eclipsarâ la libertad republicana
(316).
Los radicales habîan preparado el terreno a 
Alcalâ Zamora y como êste defendieron la bicameralidad 
por medio de su afiliado Sr. VILLANUEVA que mlraba a 
Europa con espîritu de colaboraciôh como senuelo: "No 
sotros no tenemos inconveniente en llegar a una tran- 
sacciôn e incluso a una situaciôn parecida a la de 
Alemania, con tal que haya siempre dos Câmaras, que 
exista un sistema bicameral y que no haya una Câmara 
ûnica, porque ësta puede llegar al absolutisme y la 
tiranîa" (317), Las peculiaridades del Senado queda- 
ban limitadas por los radicales al: "Veto suspensive, 
pero que no sea una Câmara con igualdad de atribucio- 
nes legislativas. En el Congreso es donde tiene que 
radicar la verdadera soberanîa nacional" (318). Jus- 
tificando la instituciôn del Senado en las doctrinas 
de Rousseau y Montesquieu, traîa a colaciôn el crite- 
rio de este ûltimo: "Montesquieu, al decir que la so­
beranîa era la expresiôn de la voluntad nacional, la 
radicaba en el término medio cuando el Senado ratifi- 
caba lo que el otro brazo del Poder législative deter 
minaba, Ahî estâ la verdadera expresiôn de la volun­
tad popular... El Poder législative tiene que compo- 
nerse de dos brazos, tiene que cristalizar en un Con­
greso y en un Senado (Aplausos en las minorîas radi­
cal y progresista)" (319).
(315) D.S. Ib., Pâg. 1951, col. 2.
(316) D.S. Ib., Pâg. 1955, col. 1.
(317) D.S. nûmero 63, 27 Octubre 1931, Pâg. 1946, col. 1
(318) D.S. Ib., col. 2.
(319) D.S. Ib., Pâg. 1947, col. 1-2.
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El diputado Sr. ALAS clarificaba -incluso la 
intervenciôn de la propia Comisiôn que se manifestaba 
posteriormente por medio del Sr. RUIZ FUMES- y zanja- 
ba el miedo a la Câmara ûnica, senalando con preci- 
siôn matemâtica, donde podîa surgir el dictador. "El 
viejo Senado siempre fue, fundamentalmente y por pe- 
cado de origen, un asilo del privilegio frente a la 
libertad. iCômo se puede hablar de la necesidad de
frenar a una Câmara en un paîs como el nuestro, que
lo que necesita es un acicate, en un paîs que vive 
con un siglo de retraso, y lo que précisa es adquirir 
una velocidad para êl desconocida, a fin de poder po- 
nerse a la misma altura de los demâs paîses? Frenos, 
no. Ya nos frenarâ la opiniôn pûblica... Frente a 
esto se anuncia también un peligro: el de "las sanda- 
lias de seda". Se habla de que un Présidente plebis­
citario es un dictador en futuro. Si hay ambiente 
propicio a que se cree un dictador, ese dictador no
necesitarâ mâs que una espada, unos soldados que le
obedezcan y un pueblo que no se atreva con él. El 
general Pavîa no era Presidents ni plebiscitario ni 
de ninguna clase. Es por otros caminos por donde te­
nemos que buscar la manera de evitar la dictadura"
(320).
RUIZ FUNES (por la Comisiôn) después de recha 
zar las sugerencias de un Senado corporative por la 
turbia sombra de Mussolini detrâs invocando una ûlti- 
ma razôn: "El Senado organisme fundamentalmente con­
servador, organisme de ritmo lento, podîa presenter, 
frente a la marcha declarada de la Repûblica, un obs­
tâculo insuperable; nosotros hemos querido salvarlo 
por via legal de la Constit ciôn para que no se sal- 
vara el pueblo por la vîa ilegal de la revoluciôn. 
(Apiausos en distintos lados de la Câmara)" (321).
(320) D.S. nûmero 62, 23 Octubre 1931, Pâg. 1919, col. 2 y 
1920, col. 1-2.
(321) D.S. nûmero 63, 27 Octubre 1931, Pâg. 1957, col. 2.
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El impetuoso y ducho politico socialista IN- 
DALEC10 PRIETO dando por supuesto el sistema unicame 
ral acertaba en la diana del peligro republicano y 
adelantaba lo que tristemente serfa desde los prime­
ros dfas del 32 el principio del fin de la Repûblica. 
"Pero sucede, senores Diputados constituyentes de es­
ta Espana de 1931, el fenômeno curioso de que quedan- 
do reducida la fracciôn conservadora y derechista de 
la Repûblica espanola a una veintena o treintena de 
Diputados, otra fracciôn mâs poderosa, con rôtulo ra­
dical , corre hacia ella para suplirla o auxiliarla en 
las funciones conservadoras (Aplausos en las minorîas 
socialista y radical socialista. Protestas en los ra­
dicales) " (322). Prieto no tiene miedo ni a los in- 
lectuales -que verîa con buenos ojos sentados en el 
Senado- ni a la guerra civil (323); "Yo no he temido 
a ese peligro ni lo temo (el panorama de una guerra 
civil); pero temo al peligro de lo que yo llamo -per 
donadme la frase- la traiciôn interna a la Repûblica 
(Muy bien)... en ese camino del fraude, de la defor- 
maciôn y de la traiciôn interna de la Repûblica, es 
un paso condiderable la creaciôn de un Senado" (324). 
"Este es mi temor mâs grave y mâs fundamental que el 
espantajo de la guerra civil; la guerra civil se da- 
rîa aquî dentro, jesuîticamente, apoderândose del Po 
der gentes que, por lo menos, puestos en cuarentena, 
deben estar separados muchos anos de la vida polîti­
ca" (325).
(322) D.S. Ib., Pâg. 1959, col. 1.
(323) Es posible que su visiôn de la polîtica espanola fue- 
se confirmada por el hecho de que el desgarramiento 
entre los republicanos fuê ocasiên para el alzamien- 
to militar.
(324) D.S. nûmero 63, 27 Octubre 1931, Pâg. 1960, col. 1
(325) D.S. Ib., Pâg. 1963, col. 1.
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GALARZA asentîa y confirmaba la têsis de Prie 
to pero con un radicalismo intransigents e incohéren­
te (326) : "Estamos conformes con la minorîa y con el 
grupo socialista en que, una Constituciôn, cuando es 
obra de una revoluciôn, no puede ser ni debe ser un 
pacto ni una transacciôn” (327).
AYUSO Diputado f e d e r a l "Somos partidarios 
del sistema bicameral, primero porque el Senado para 
nosotros no es una Câmara colegisladora. El Senado 
es la representaciôn del voto corporativo. Nosotros, 
mal que les pese a todos Ios que sienten la fobia fe 
deral, tenemos la seguridad de que Espana serâ Repû­
blica Federal, y siendo Repûblica Federal y reconoci 
da la personalidad de las regiones êdônde vâis a lie 
var el voto representative de esas regiones?" (328).
Acto seguido se procediô a votar sobre el bi- 
cameralismo, arrojando las cifras el resultado nega­
tive: NO: 150, SI: 100 (329).
Todavîa quedaba otra enmienda pendiente del 
Sr. ROYO VILLANOVA (330) que no se diÔ por vencldo y 
consumiô su turno: "Y yo pregunto, &Hemos de ir acom- 
panados, de Francia, de Inglaterra, y de Alemania, o 
hemos de ir acompanados de esos otros paîses que he 
enumerado y que son nuevos? çVamos a redactar una 
Constituciôn haciendo tabla rasa de todo, como pudie- 
ron hacerlo Yugoslavia, Letonia y todos esos paîses 
nuevos? ^Vamos a hacer una Constituciôn desentendién-
(326) El Srbol no le dejaba ver el bosqne a Galarza, el po­
der politico en las manos no siempre (y entonces me­
nos) signifies la detentaciôn del poder social.
(327) D.S. nûmero 63, 27 Octubre 1931, Pâg. 1961, col. 1.
(328) D.S. nûmero 63, 27 Octubre 1931, Pâg. 1963, col. 2.
(329) D.S. nûmero 63, Ib., Pâg. 1964-1966.
(330) VêasG Apêndice 0^, nûmero 60.
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donos de nuestra Historia, y que responds al silogis 
mo de Sieyes, que aquî se ha repetido y que se invo- 
c6 desde el primer dîa por el Présidente de la Comi­
siôn? Pero senores socialistes, jes que sois mâs so- 
cialistas que Pablp Iglesias? Pero es que los republi 
canos son mâs republicanos que Marceline Domingo?"
(331). Concluîa el diputado agrario en términos muy 
parecidos a los de Ortega y Gasset en 1914 cuando se 
referîa al la Espana oficial y a la Espana real: "No 
tengo mâs que repetir lo que dijo Unamuno. Estamos 
haciendo una Constituciôn de papel, porque -permitid 
me la frase, pues si no sirva para esto la libertad 
de la tribuna, no sirve para nada-; estamos haciendo 
una Constituciôn, sencillamente tan disparatada, que 
no se podrâ cumplir; y como, naturalmente, yo soy hom 
bre que tengo una gran fe en el Derecho y en la con­
ciencia popular porque soy discîpulo de Costa, me rîo 
viendo que la "Gaceta" irâ por un lado y el pueblo por 
otro. Pero quienes quedarân en ridîculo serân las Cor 
tes Constituyentes, que se han sacado una Constituciôn 
de la cabeza como la arana de lord Bacon" (332).
Finalmente tuvo lugar la ültima de las vota- 
ciones -esta nominal- sobre una sôla Câmara, y el re­
sultado fuê asî: 140 SI; 83 NO (333).
(331) D.S. Ib., Pâg. 1967, col. 1-2.
(332) D.S. Ib., Pâg. 1969, col. 2.
(333) D.S. Ib., Pâg. 1970-1971.
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3.5.4. La propiedad subordinada a los intereses de la eco- 
nomia nacional.
El contexto europeo que surge de la primera gue­
rra mundial participa de los correctores soclalistas 
que se introduces al tradicional sistema econômico ca- 
pitalista, el derecho social hace acto de presencia de 
la mano de la revoluciôn bolchevique y de la marcha as 
censional de 1 movimiento obrero afiliado a las centra­
les sindicales. Los ôrganos de sociabilidad que Orte­
ga estimaba de absoluta necesidad (334) no podfan pre£ 
cindir del nervio comûn : la funciôn social de la pro­
piedad, ni de los mecanismos de su puesta =n prâctica 
la nacionalizaciôn de algunos medios de producciôn (335) 
y la socializaciôn de la producciôn y del consumo en 
otros casos, y, la reforma agraria como sucediô en la 
mayoria de los nuevos Estados.
Después de la proclamaciôn de la Repûblica, el 
15 de abril se hizo pûblico el Estatuto juridico del 
Gobierno Provisional f33A) firmado por el Gobierno en
(334) ORTEGA Y GASSET, José., La vieja y la nueva polîtica 
ob. ci. Véase el comienzo de este Capîtulo.
(335) Desde 1911 Inglaterra habîa nacionalizado varias em- 
presas.
(336) Las memories de Lerroux aclaran la procedencia del do 
cumento: "Entonces Prieto, mientras Alcalâ Zamora 
guardaba un poco mohino sus papeles, sacô unas cuart^ 
lias y "dSndose gasolina" con una de sus interjecio- 
nes mâs enêrgicas, se puso a leer. De repente parô 
en seco, las hizo pedazos acompanândolas de otro re- 
niego a guisa de funeral, y exclamô como quien se qu£ 
ta un peso de encima: -Aquî no sabe nadie hacer estas 
cosa s si no las hace Don Alejandro- y me interpelô di 
rectamente, como si previamente me hubiese registrado 
los bolsillos: Vamos. hombre, lea ucte»^  el suyo.
Saqué mis cnartillas y leî, con un poquito de emociôn. 
Salvo una pequena supresiôn que propuso Largo Caballé 
ro, la soi lama qued'5 aprobada sin discusiôn y por una 
nimidad. Ec la que se pnblicô, cuando llegô la hora, 
en forma de Manifiosto y anduvo en or las y ma^cos ador 
uados por despachos y escaparates, con la f irma de tocfos 
los Ministres dol Gobierno provisional- La be v'sto 
ocupando un pues to de honor en el de.spacho de Alcalâ 
Zamora."(LERROUX, A. Ta pequena historia. Editorial 
Cimora, Buenos Aires, 1945, pâgs. 74-75).
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pleno, el art. 5® estaba dedicado a la propiedad: "El 
t:ob<erno provisional déclara que la propiedad privada 
queda garantizada por la ley; en consecuencia, no po­
drâ ser expropicda cino por causa de utilidad pûblica, 
y previa la indemnizaciôn correspondiente. Mâs este 
gobierno, sensible al abandono absoluto en que ha vi- 
vido la inmensa masa campesina espanola, al desinterés 
de que ha sido objeto la economfa agraria del pals y a 
la incongruencia del derecho que la ordena con los 
principios que inspiran y deben inspirar las legisla- 
ciones actuales, adopta como norma de su actuaciôn el 
reconocimiento de que el derecho agr=rio debe respon­
der a la funciôn social de la ticrra" (337).
No bastô el manifiesto del 15 de Abril, l^s fuer 
zas econômicas emprendieron el éxodo de capitales al 
extraniero: "El primer problems con que ha tenido que 
enfrentarse la Repûblica no lo han planteado los sin- 
dicalistas, ni los separatistas; lo han planteado los 
monârquicos acaudalados que retirando depôsitos de va- 
lores, vendiendo tîtulos y modena esp=»noies, han pre­
tend ido provocar la baja de cotizaciôn de las lâmina® 
representatives de las Rentas del Estado y de la divi­
sa nacional, al tiempo que hacîan circular rumores se­
gûn los cuales la naciente Repûblica no cumplirîa los 
compromisos financieros de la nacion (338) .
Ta fuga de capitales vino a ser una de las mani- 
festaciones de la propiedad ante el nuevo rêgimen, a 
modo de ejemplo consignamos notirias publicad^s en la 
Prensa de Madrid hasta que los debates constituciona- 
les determinaron la nueva si tuaciôn jurîdica y social 
de la propiedad. El 15 de Abril se apelaba el patrio- 
tismo de la Rol^a: "Los mercados de valores oscilan a 
causa de la depresiôn de ânimo, hajo Alfonso X t i i  nun- 
ca hubo seguridad financiers, y ahora después de la
(337) EL SOL, ano 15, n"4.2é6. 15 Abril 1931, pâg. 12.
(338) PICARES, Agustîn., Por gué se proclamô la II Repûblica 
pâg. 207. Joaquîn Gil. Editor. Madiid, 1931,
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crisis de 19^0 ec cuando la clase que ostenta el capi­
tal y el ahorro, debe dar prueba de valor y coopera- 
ci6n, y no irregularidades (339).
A partir del 21 de Abril la fuga de capita les se 
puso en marclia: "El Gobierno reprueba el procéder d« 
arlstôcratas y capitalistes que desde que naciô la Re­
pûblica estân exportando sus capitale^, sin detenerse 
ante la consecuencia de que perjudlcan a la naciôn 
(340). El Gobierno "emplearâ medidas coercitivas, y 
el rigor serâ tanto mayor cuanto mâs encumbrados sean 
los infractores" (341). La primera adoptada por el 
Gobierno fué; "Practicar averiguaciones en todos los 
bancos de Madrid sobre las retiradas de valores y ex- 
tracciôn importante de fondos de las cuentas corrien- 
tes. Asî mismo se practican las mismas averiguaciones 
en todos los bancos de Espana" (342) . En los puestos 
de frontera se reforzô vigilancia para evitar la expor 
taciôn de capitales (34 3) , sin embargo aparecieron los 
"profestonales de frouteras" (344) y las intromisiones 
de la Banca extranjera (345); tuvieron éxito algunas 
detenciones (346) pero no fueron suficientes, por lo 
cuai se decretô la prohibiciôn de contrataciôn en di­
visas extranjeras de toda clase de seguros sobre perso 
nas o bienes (347).
(339) EL SOL, n°4.266, 15 Abril 1931, pâg. 6 (art. sin firma)
(340) EL SOL, n®4.272, 22 Abril 1931, pâg. 1 ( "
La crisis exterior de la peseta y el momento politico
actual.
(341) EL SOL, n°4.271, 21 Abril 1931, pâg. 1 NOTA OFICIOSA: 
El Ministre de Hacienda anuncia severas disposiciones 
contra la emigraciôn de capitales (sin firma)
(342) EL SOL, n"4.272, 22 Abril 1931, pâg. 3, Informaciôn de 
Hacienda : el problema de la emigraciôn de capitales. 
lia coménzado la investigaciôn de cuentas corrtentes y 
de depositos. (sin firma)
(343) EL SOL, n®4.293, 17 Mayo 1931: Vigilancia para evitar 
la exportaciôn de capitales (Febus) S. Sebastlân :
^Se ha retirado el pasaporte a todos los elementos 
sospechosos... Siguen llegando numerosas famllias de 
Madrid y de otras provincias, que han anticipado su 
vcraneo.
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(344) EL SOL, n®4.299, ?4 Mayo 1931, pâg. 3 : Ya no hay 
Pirineos (Francisco Lucientes) "En Irûn se puede 
cruzar la frontera sin documentos y a hurto de todo 
registre. Simplemente por la humilde cantidad de 6 
duros. Y de esta forma la exportaciôn de capitales 
es segura y constituye un bonito ncgocio".
(345) EL SOL, n®4.299, 24 Mayo 1931, pâg. 7: GOBIERNO : 
Informaciôn de Hacienda (Prieto ... "Hay que ir con 
tra los que antipatriôticamente coadyuvan, agravan 
la confabulaciôn que parece ha existido entre elemen 
tos de la Banca extranjera contra la peseta, segûn 
pareciô suceder el viernes y oc-urrlan hoy mismo, pues 
sôlo un Banco suizo debiô lanzar un par de millones 
de pesetas al mercado, sin plena justificaciôn para 
ello".
(346) EL SOL, n®4,324, 23 Junio 1931, pâg. 12: "El capellân 
del Monte de Piedad se proponla pasar la frontera con 
mâs de cincuenta mil duros en valores". ‘'Se trata de 
Dl Pedro Pascual Barter Almerich. Después de practi- 
cado un registre, se le encontraron dos tîtulos, uno 
de ellos por valor de 178.OOOpesetas, y otro de 79.000, 
La policîa levantô el acta correspondiente y comunicô 
el hecho al director de Seguridad, el cuâl ha dado or 
den de que los Sres. Barter y Echeveste sean traîdos
a Madrid donde se los espera mahana. Quince mil pese 
tas ocultas en el sombrero de teja. También dijo el 
Sr. Galarza que en la misma frontera habîa sido dete- 
nido un sacerdote francês que llevaba en el sombrero 
de teja un cheque por valor de 15.000 ptas. y algunos 
otros valores. Fuê llevado al Gobierno civil de San 
Sebastiân".
(347) EL SOL n®4.347, 19 Julio 1931, pâg. 4 : "Contra la 
evasiôn de capitales. Se prohibe la contrataciôn en 
divisas extranjerasde toda clase de seguros sobre 
persona o bienes. Decreto 18 Julio 1931, Fdo. Alcalâ 
Zamora y Francisco Largo Caballero".
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Paralelamente a la falta de crêdito en la econo-
mîa espanola y a la evasiôn de capitales y a la contrac
ciôn de la inversiôn, se producia el tira y afloja en­
tre la socializaciôn de la propiedad y el acceso a la 
propiedad individual, el artîculo de VIDAL Y SAURA,F. 
ilustraba el fenômeno ; "En Economîa, la creaciôn de 
un sistema no es, no puede ser, un anticipe de organi- 
zaciôn, sino el remedio a la necesidad présente, la 
respuesta a la interrogaciôn, el ensayo de la realidad, 
y como los fisiôcratas tuvieron la razôn al dar la pre 
minencia a la Agricultura, de ahî, que en cualquier 
época de la Historia la polîtica agraria haya figurado
como la base para la organizaciôn de las sociedades.
Nosotros aquî y desde este estrecho baluarte hemos de 
inclinarnos por el sistema que consiste en democratizar 
la tierra. La diferencia que hay entre socializaciôn 
y democratizaciôn es grande, y son conceptos opuestos.
La socializaciôn es el cultivo en comunidad, la nega-
ciôn de la propiedad individual. En la democratiza-
clôn de la tierra no se trata de suprimir ni de limi­
ter la propiedad individual, sino al contrario de ens^ 
zarla y hacerla accesible a todos. Y el esfuerzo de 
todo paîs civilizado es llegar a suprimir latifundio 
para crear la pequena propiedad” (348) .
El movimiento de socializaciôn -fundamentalmente 
de la tierra- empezaba a dar los primeros sintomas en 
un importante manif iesto del Partido Socialista y de 
la U.G.T. formulando peticiones urgentes al Gobierno, 
la peticiôn n® 8 sobre Legislaciôn agraria exigîa : 
"Prohibiciôn de los subarriendos; obligaciôn del cul­
tivo intensive, municipalizaciôn de las tierras que 
por abandono de sus duenos, lleven sin producir mâs 
de cuatro anos, y concesiôn de dichas tierras en arren- 
damiento a las Sociedades de obreros agrîcolas residen 
tes en la localidad para que las exploten en comûn ba- 
jo la direcciôn técnica que determine el Estado; rotura 
ciôn de las tierras destinadas a los cotos de caza y
(348) EL SOL, n"4.268, 17 Abril 1931, pâg. 2 : "La democrati 
zaciôn de la tierra" (VIDAI, Y SAURA, F.)
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crîa de ganado de lîdia; creaciôn de un crédite agri­
cole nacional, con un interés môdico de amortizaciôn 
a largo plazo; reconocimiento preferente para los 
arrendatarios del derecho de retracto en caso de ven­
ta de las tierras en arriendo, aparecîa etc" (349).
EL SOCIALISTA era un aluviôn que indirecte o d_i 
rectamente se pronunciaba sobre la cuestiôn (350), 
desde el 14 de Abril: "El Leôn ha despertado. Y ya se 
sabe: los leones no gustan de sentimentalismes. As! 
que, en su desperezo, ha bramado a los llorones de 
toda catadura esta antïfona que oyô entre suenos a in 
frailazo; "Dies irae, dies ilia solvet seclum ex fa- 
villa" (351). La emociôn del cambio implicaba: "EL
debe de empujar la Repûblica a la realizaciôn de una 
polîtica progresiva que dé satisfacciôn a los justes 
deseos de los trabajadores, sobre todo a los campesi- 
nos (352). La tranquilidad de los primeros dlas era 
un reproche para : "Los senoritos, los vagos, los mi-
llonarios... esos son los enemigos de la sociedad 
aunque se llamen los del orden" (353). Y lamentanda 
la huîda de capitales: "Estos capitalistes, que mona- 
polizan el "patriotisme", se apresuran a llevar al 
extranjero su dinero (354). Cierto temor no estaba
(349) EL SOL n®4.274, 24 Abril 1931, pSg. 3: "Un importan- 
te manifiesto del Partido Socialista y la U.G.T.
Por la paz, por el socialismo y por la Repûblica 
espanola.
(350) Para no pecar por exceso nos limitâmes a constatar lo 
referente al mes de Abril.
(351) EL SOCIALISTA, n®6.920, 14 Abril 1931, pâg. 4: Cosas 
del dia. LAGRIMAS Y S0LL0Z05.
(352) EL SOCIALISTA, n®6.920, 14 Abril 1931, pâg. 4: Cosas 
del dîa.
(353) EL SOCIALISTA, n “6.920, 14 Abril 1931, pâg. 1: Ayer
. se proclamô la Repûblica en Espana. El pueblo se en- 
tregô a manifestaciones délirantes de entusiasmo 
;Viva Espana con honra y sin Borbonesî. Después da 
la Victoria. La emociôn del instante.
(354) EL SOCIALISTA, n"6.921, 15 Abril 1931, pâg. 4; Cosas 
del dîa. CREE EL LADRON.
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ausente; "Porque tenemos la segutidad de que Alfonso 
XIII y la camarilla de ricachones aristôcratas se de- 
dicarân a conspirar contra la Repûblica (355) , acusSn 
doles: "Otras veces les hemos visto oponerse a cual­
quier gravamen sobre la propiedad. Ante todo la pro­
piedad, su propiedad. Y defendiendo al mismo tiempo 
cualquier otro impuesto contra el pueblo" (356).
Proyectando la reforma sobre el futuro de la 
propiedad rûstica; "Con un sentido de justicia y uni- 
dad social porque el rêgimen de propiedad que rige en 
Espana es todavîa un rêgimen semi-feudal y bârbaro que 
no tiene semejanza en ningûn paîs europeo. La monar­
quîa espanola asentada en los très soportes propios 
de un estado faraênico: La oligarquîa militar, el
predominio clerical y el senorio de la tierra vincula- 
do en las manos de unos cuantos propietarios"(357).
"La tierra debe ser de los que trabajan ni mâs ni me­
nos de los que trabajan. Se debe liquidar de una vez 
y para siempre, todas las tierras de renta" (358). La 
meta socialista se concretaba en el programs agrario 
del Partido: "Las tierras que se incaute la Hacienda
serân entregadas a las Sociedades obreras agrîcolas 
para que las cultiven, pero en usufructo nunca en ven­
ta. El procedimiento de crear una clase rural de va­
ries millones de pequehos propietarios es totalmente 
antisocialista (359).
(355) EL SOCIALISTA, n®6.921, 15 Abril 1931, pâg. 4 : La 
polîtica y la Boisa. (Vicente de Orciie) .
(356) EL SOCIALISTA, n“6.922, 16 Abril 1931, pâg. 1.
Notas breves.
(357) EL SOCIALISTA n®6.926, 21 Abril 1931, pâg. 1: Présen­
te y futuro (Edit.)
(358) EL SOCIALISTA n®6.927, 22 Abril 1931, pâg. 2: En Es­
pana hay que reformer la posesiên de la tierra. (Igna 
cio Cerezo).
(359) EL SOCIALISTA n®6.929, 24 Abril 1931, pâg. 1 : ^  
problema de la tierra en Espana. (Edit).
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EL SOL reflejaba todas las tendencias que se ma- 
nifestaban sobre la propiedad, asî el acto organizado 
en Segovia por la Uniôn Agraria Nacional y patrocinado 
por la derecha liberal republicana "Enrique Tarragato 
expuso el programa de la Uniôn agraria que propugna la 
soluciôn al problema de la tierra, para que la propie­
dad cumpla su firt social" (360T. Las manifestaciones 
de los socialistes Fernando de los Rîos que explicaba 
su presencia el Gobierno: "Se transformarâ la estruc- 
tura econôraica agraria. (361) o lasdoD.Luis Araquistain: 
"Un periôdico es un ôrgano al servicio del pûblico, es 
una propiedad que tiene una funciôn social que cumplir, 
y cuando no la cumple tiene que desaparecer por inûtil 
o por pernicioso (362).
El programa reformista de Alcalâ Zamora publican 
do en cuatro articules ;"Avanzado sobre los cimientos 
sociales del Estado sin alarmar a los grandes propie­
tarios, cuyo Interés y derecho social quedarâ salvado, 
mediante la indemnlzaciôn se reconstruyen los grandes 
patrimonies colectivos de los pueblos o se dividen 
los grandes predios y latifundios indebidamente mal 
cultivados, formando legiones de pequehos propietarios 
asociaciones de labradores directes o grupos de arren­
datarios garantizados en su tenencia de la tierra, con 
camino abierto para llegar a ser duenos de la parcela 
que con su esfuerzo hacen producir... Rejuvenecimien- 
to de la ley de Expropiaciôn" (363) .
(360) EL SOL, n®4.277, 28 Abril 1931, pâg. 12: Un acto in- 
teresante y una alusiôn inoportuna (Febusjl
(361) EL SOL, n°4.280, 2 Mayo 1931, pâg. 3 y 8: Don Fernan­
do de los Ries, en Valladolid.
(362) EL SOL n®4.282, 5 Mayo 1931, pâg. 7: Banquete de 
periodistas en honor de les senores Araquistain, 
Galarza y Artigas Arpôn. Presidieron el jefe del 
Gobierno y los ministres de Gobernaciôn, Trabajo y 
Marina.
(363) EL SOL-, n®4.293, 17 mayo 1931, pâg .1: Cuatro articu-
los del Jefe del Gobierno. III.
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La Asamblea del Partido Republicano Radical So­
cialista cuyo programa inclula; "Reforma del derecho 
de propiedad, proclamando constitucionalmente el dom^ 
riio eminente de la naciôn sobre las fuentes de rique- 
za y declarando potestativos de los Estados régiona­
les que la forma de posesiôn sea individual, colecti- 
va o comunal, segûn lo consignan la idiosincrasla, 
geograffa y voluntad de los Estados. La funciôn so­
cial de la propiedad y el trabajo como fuente de rique 
za. Aboliciôn de todos los censos que gravan la peque­
na propiedad de la tierra. Expropiaciôn efectiva de 
los latifundios y su entrega a los cultivadores bien 
sea constituldos en Sindicatos para la explotaciôn 
colectiva, o en usufructos individuales, para former 
los patrimonios familières inaliénables e inembarga- 
bles" (364).
La candidatura que bajo el lema : Repûblica de 
Andalucla autônoma y libre representaba a las elec- 
ciones aspiraba a estos objetivos: "Aboliciôn de los 
latifundios, distribuciôn de la tierra entre los obre 
ros, aboliciôn del salarie, libertad absoluta de ense 
nanza, (Sevilla Fdo. Comandante Franco. Tanto yo co­
mo mis correligionarlos que présentâmes nuestra candi 
datura por Sevilla Rexach, Bias Infante, Rada, Balbon 
tin y Pascual Carriôn, confiamos en el triunfo” (365) .
La raagia del reparte apareciô en el horizonte 
campesino (366) y "Un grupo de obreros se distribuye 
una propiedad. Finca de El Alcornocal de 1.000 fane- 
gas de extensiôn, en el têrmino de Burguillos del Cer- 
do, propiedad del vecino de Badajoz Agustîn Carace. 
Haciendo 2 partes para las ^ncieâaâes obreras y 1 pa­
ra el propietario (367).
(364) EL SOL, n“4.305, 31 Mayo 1931, pâg.3: La Asamblea del 
P.R.R.S. Exâinen del programa que se propone llevar a 
las Cortes.
(365) EL SOL,n"4.3 24, 23.VI.31, pâg.3.Repûblica de Andalu- 
cia autônoma y libre.
(366) EL SOL, n°4.350, 23.VII.1931, pâg.1. Individualismo 
campesino. LA MAGIA PET,  REPARTO (Francisco D e C o s s i o )
(367) EL SOL, n"4.332, 2.VIT.1931, pâg.R: Un grupo de obrcrps 
se  d i s t r i  bm^e u n e  nrom'rrLi.i . t i  IT-7 A" . ï i , <  -
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Ante el estado de cosas, se pedlan: "Confianza, 
garantîas de paz y de respeto a las personas, a su l_i 
bertad y a sus bienes" (368). "Nacionalizaciôn de la 
tierra" (369) "se suspendîan pages" (370) se convoca- 
ban "concursos sobre el rêgimen mâs adecuado para di- 
fundir, desenvolver y conservar la pequena propiedad"
(371), se abogaba por "el aumento del volûmen de la 
riqueza nacional, y que eso no se logra si en la nave 
del socialismo no acertâis con entusiasmo a embarcar 
al capitalista" (372) se invitaba al altruisme social: 
"pero todos deben pensar tambiên que ha llegado la ho 
ra de pagar la prima a los que no tienen nada para 
que tengan un patrimonio que sea pan para sus hijos y 
esperanza para sus vidas" (373) y hasta se pensô con 
acierto en "un plan quinquenal de la economîa espano­
la sobre todo para la resoluciôn del problema del cam- 
po como base de la futura grandeza de nuestro paîs"
(374) porque en definitiva: "El problema ese de
la separaciôn de que se habla no es un problema re­
ligiose, sino econômico"(375).
(368) EL SOL, n®4.337, 8 Julio 1931, pâg. 1. Temas econômi- 
COS. LA CONSERVACION DEL CREDITO.
(369) EL SOL, n°4.339, 10 Julio 1931, pâg. 3: Declaraciones 
de Largo Caballero del dia 9 de Julio en EL SOCIALIS­
TA. ®
EL SOL, n®4.342, 10 Julio 1931, pâg. 5.: Congreso del 
P.S.O.E. Definida la polîtica general del Socialismo 
en las Cortes. Nacionalizaciôn de las fuentes de 
riqueza. Declaraciones de Lucie Martinez Gil.
(370) EL SOL, n“4.337, 8 Julio 1931, pâg. 8: El Banco de 
Cataluna suspende pages.
(371) EL SOL, n®4.345, 17 Julio 1931, pâg. 2 : Los concur- 
sos de la Academia de Ciencias Morales y Polîticas. 
Bienio 1931-1932.
(372) EL SOL, n®4.357, 31 Julio 1931, pâg. 1: Hablô ayer 
un gran espanol. Ortega y Gasset : LEY INEXORABLE.
(373) EL SOL, n®4.369, 14 Agosto 1931, pâg. 8 Discurso de 
Alejandro Lerroux en Colmenar Viejo (Febus).
(374) EL SOL, n®4.371, 16 Agosto 1931, pâg. 1: Los proble- 
mas urgentes de Espana. La Repûblica debe tener un 
sentido de rSAlldades econômicas.(Gabriel Franco, 
banquero y Diputado).
(375) EL SOL, n®4.332, 2 Julio 1931, pâg. 1: COMENTARIO. 
Naciôn, Estado, Iglesia, Religiôn (Miguel de Unamuno).
31 3
El vacîo que los poderes personales de la Dicta 
dura habîan ido creando entre las instituciones del 
Estado y la opiniôn pûbllca -anulada toda actividad 
de los partidos politicos y amordazada la prensa por 
los mecanismos de la censura- diô como resultado ine­
vitable que en los primeros meses de la Repdblica el 
Congreso fuese eî receptor de los deseos y los temo- 
res de los grupos de presiôn constituidos en auténti- 
cos centros emisores -generalmente de oposiciôn a la 
reforma del status de la propiedad-.
Las peticiones llegadas a las Cortes son una 
parte de expresiôn de los mencionados grupos y tenden­
cies: "Las Entidades bancarias, industriales, mercan­
tiles y navieras, companias de ferrocarriles etc. 
proponen el restablecimiento del imperio de la ley, 
el mantenimiento a toda costa del orden püblico y 
el respeto a la propiedad, de la que no se debe despo- 
seer sin previa y justa indemnizaciôn" (376). Idénti- 
cos términos utilizaban el Banco Guipuzcoano (377); 
por su parte: "La Asociaciôn de Agricultores de Es-
pana pide que, llegado el caso de que una Comisiôn par 
lamentaria tenga que dictaminar sobre el proyecto que 
se anuncia de reforma agraria (378), se examinen algu- 
nos Decretos del Gobierno referentes a la producciôn 
y al trabajo agricolas en relaciôn con dicha reforma
(379), se concéda por la Comisiôn un plazo para que
(376) Peticiôn n°26, O.S. nûm. 14, pSg. 276, col 2;
4 Agosto 1931.
(377) Peticiôn n*37, O.S. nôm. 14, pSg. 276, col. 2;
4 Agosto 1931.
(378) El primer proyecto de Reforma agraria séria presenta- 
do a las Cortes el 26 de Agosto del mismo ano por el 
senor Présidente del Gobierno Alcalâ Zamora.
(379) Los Decretos a que se refiere son los de laboreo 
forzoso, términos municipales y desahucios de fincas 
rdsticas. Largo Caballero cbnsiguiô que tuviesen el 
rango de leyes (Vôase Apêndice n° 7 al D.S. nûm. 14).
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ante ella quede ablerta una informaclôn pdblica oral
(380) (381).
La batalla que se llbraba no era excluslvamente 
por la propiedad del suelo estrlctamente, sino tambiën 
por los frutos a repartir entre los propietarios y 
los arrendatarios.En el ârea de la "rabassa morta" 
la Constituciôn de la Junta mixta de la Propiedad 
rûstica de la provincia de Barcelona corrîa el peli- 
gro de ser monopolizada por el Institute Agricole 
Catalën de Ban Isidro de Indudable ideologla derechis 
ta y de predominio de los elementos propietarios. El 
caso de los "rabassaires" era llevado a la CSroara por 
el Diputado de la Esquerra Sr. ARAGAY: "Ven que, por 
desgracia - los elementos trabajadores de la agricul­
ture-, el Gobierno s6lo tiene tiempo de atender a 
aquêllos problemas que se le plantean de una manera 
violenta y van a recurrir tambiën Sres. Diputados, a 
la violencia para que se les escuche, fiando mSs en 
esa violencia, cuando se constituyan los organismes 
que van a ser la garantie de sus derechos, que en la 
resignaciën a continuer como un organisme mâs, enemi- 
go de los que trabajan la tierra" (382).
La apertura del debate constitucional abrla de 
par en par las puertas del Congreso a la propiedad, 
ALVAREZ BUYLLA en su enmienda a la totalidad del pro­
yecto de Constituciôn abordaba la cuestiôn entre la 
Repdblica burguesa -consenso comûn entre los dirigeâ­
tes republicanos y las masas cuando produjeron el 
parto de la Repdblica- y la Repdblica socialista. La 
gravedad del mornento era évidente: "Hay algo mâs, que 
tiene una importancia grande, y es la cuestiôn (y aho 
ra si me dirijo a vosotros, senores socialistas) de
(380) La mania de hacer informes habla prevalecido sobre las 
transformaciones de la estructura de la propiedad en 
Espana desde 1900, la historia por desgracia conoce- 
rla nuevas ediciones de la "mania informativa y estëril"
(381) Peticiôn n"32, D.S. N"14, pëg. 277, col.l, 4.VIII.31.
(382) D.S. N"20, pâg. 391, col. 2, 13 Agosto 1931.
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la propiedad. lia Ido nuestra Constituciôn y la Com^ 
siôn mucho mâs lejos de lo que han ido la Repdblica 
y la Revoluciôn. Nosotros todos hemos convenido (hay 
que sostenerlo con valentia) en que esta es una Repd­
blica burguesa. (Un senor Diputado: pero la haremos 
socialista) Con el tiempo si; pero todos los hemos 
sostenido y el pueblo lo ha consagrado. Vosotros que 
réis que no sea una Repdblica burguesa y llevâis en 
ese articule 42 de la Constituciôn la propiedad priva 
da a algo a que el pueblo no la llevô en las revue 1- 
tas de la renovaciôn, en aquêllos dias de jdbilo y li 
bertad. El pueblo espanol no cornetiô (y ésta es una 
gloria para él y para nuestra Revoluciôn) ni un aten- 
tado a la propiedad privada. Y csabêis por quê? . 
Porque viô que la propiedad privada (yo defiendo la 
propiedad privada y la defendieron Schaffer y hasta 
Marx y todos los socialistas de câtedra) es algo que 
debe respetarse (Un senor Diputado : Hay que sociali- 
zarla), y vosotros querêis algo que no estâ en vues- 
tro partido (Un senor Diputado: Su senoria no ha lei- 
do a Marx)En este articulo vosotros no vais a una teo 
ria socialista; vosotros vais a una teoria colectivis- 
ta, y el colectivismo que yo admito, que yo aplaudo, 
que yo quiero, es el colectivismo agrario; aquel co­
lectivismo de mi admirable paisano Florez Estrada, 
precursor de vuestro Carlos Marx, y el colectivismo de 
Henry George, el que defendia una de las inteligencias 
mâs grandes del siglo XIX. D. Joaquin Costa (383).
Al ocuparse de las relaciones Iglesia-Estado, 
GORDON ORDAS no olvidaba que: "La propiedad, que es 
tambiën otro de los puntos relacionados intimamante 
con la Iglesia y que es preciso resolver para la crea- 
ciôn del Estado Libre. El Sr. Alvarez Rodriguez, al 
elogiar por su gesto audaz a la Comisiôn en este as- 
pecto, le decia: "No tenëis por quë sentiros orgullo-
(383) D.S. Nüm. 30, pâg. 697, col. 1-2; 1 Septiembre 1931.
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SOS porque esta doctrina estâ proclamada ya por algu- 
nos Santos Padres" es verdad (384)... Y San Ambrosio,
(385) senores catôlicos agrario decia que cuando se 
les quitara una tierra por quien no la tuviese, no de 
bieran opônerse a ello... Si Sr. Alvarez Rodriguez; 
la doctrina de la Iglesia es contraria a la propiedad 
privada, y, gracias a ello, durante los dos primeros 
slglos del Cristianismo se diô el maravilloso espec- 
tâculo de una propiedad comunal entregadà a la igle­
sia . Unos dicen la tierra no es de nadie; otros; la 
tierra es de quien la trabaja. La Comisiôn, mâs ecuâ 
nime, no dice ni lo uno ni lo otro, la Comisiôn dice : 
la tierra -porque en el concepto amplio que dàn los 
agraristas alemanes a esta palabra en ella estâ in- 
clufda toda la riqueza nacional -pertenece al Estado 
como représentante de la Naciôn, y la Naciôn hoy, co­
mo la Iglesia en los primeros siglos del Cristianis­
mo, es el pueblo. Por eso la minorîa radical socialis­
ta, aspira a la nacionalizaciôn de todos los bienes 
sociales y naturales. Hay que ir a una revoluciôn 
compléta en la agricultura, en la ganaderia, en la 
repoblaciôn forestal, en la industrie, en el cornercio, 
en todas las actividades de la Patria, y esto es obra 
de urgente necesidad... El "natura non facit saltus" 
ha desaparecido por complète de la ciencia " (386).
(384) Véase DIEZ ALEGRIA, José Maria., Actitudes cristia- 
nas ante los problemas sociales. Estela, Barcelona 
Î967; RUIZ GIMENEZ, J., LA PROPIEDAD, sus problemas 
y su funciôn social, Ediciones Anaya, Salamanca- 
Madrid, 1962. A.A.V.V. Magistero e Morale, Edizioni 
Dehoniane, Bologna, 1970.
(385) San Ambrosio en su obra "DE NABUTHE JEZRAELITA", P.L. 
XIV, pâg. 763-791, propone el uso legîtimo de las ri- 
quezas ya que la raiz-segûn ël- de todos los maies 
es la avaricia sobre todo en aquêllos que detentan 
el poder. En el n®2 del Capîtulo I establece ia të- 
sis de la posesiôn comdn; "Divites Cur ejicitis 
consortem naturae? et vindicatis vobis possessionem 
natturae? In commune omnibus, divitibus atgue paupe- 
ribus, terra fundata est; cur vobis jus proprium so­
li , divites, arrogatis?"
(386) D.S. Ndm. 30, pâg. 708, col. 2 - 710, col. 1-
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El respeto a la propiedad privada auedaba modernizado 
con la funciôn social de la propiedad en la minorla a quien 
reoresentaba el Sr. BLANCO PEREZ: "En orden a la nrooledad. 
tiene aue emoezar Por resoetar ese derecho. Pero esta oronie 
dad viene, desde hace anos, influîda por lo que todos llama- 
mos funciôn social y es preciso orientarla en el sentido de 
que en un porvenir mâs o menos prôximo podamos ir a su socia- 
1izaciôn... La Propiedad es uno de los derechos individuales 
mâs limitados": limitado por los tributos, limitado por los 
arbitrios, limitado por la servidumbre pdblica, limitado por 
la expropiaciôn forzosa. Pues bien, ha llegado la hora de que 
esa propiedad céda algo mâs de lo que, desde lo que hace tiem 
po, viene cediendo y que céda en el sentido de que escuche 
atentamente, por propio interés y por propio egoismo, las de­
mandas que con todo apremio formulan, contra ellos por causa 
de utilidad pdblica social (387).
La indemnizaciôn que pudiese compenser la expropiaciôn; 
"Debe ir, por régla general, precedida o seguida de un plazo 
algo inmediato de indemnizaciôn acordada en una u otra forma, 
dentro siempre de las disponibilidades econômicas del Pafs."
(388)
Respondiendo a un ruego que le habîa dirigido un dipu 
tado sobre las roturaciones arbitrarias de terrenos rdsticos, 
el Sr. MINISTRO DE FOMENTO (Alvaro de Albornoz) se mostrô : 
"Partidario de la nacionalizaciôn de los montes porque opino 
que es menester mantener a todo trance las propiedades cornu- 
nales tan desmembradas en virtud de una desamortizaciôn mal 
entendida y peor practicada," (389).
La reacciôn contra la funciôn social de la propiedad 
encontrô su primer vocero en el agrario GOMEZ ROJI: "Quiên 
despuês de reconocer el absentismo rural, el lujo y el capi­
talisme, dijo: "Nosotros rechazamos el "jus abutendi" de los 
romanos; no tiene nadie derecho a abusar de su riqueza. Pero
(387) D.S. ntim. 31, p. 730, col. 2; 2 septiembre 1931.
(388) D.S. Ib. p. 731, col. 1-2;
(389) D.S. ndm. 33, p. 758, col. 2.
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nosotros no podemos hacer una ecuaciôn entre estos dos con- 
ceptos; propiedad y funciôn social. Esta funciôn social no 
puede engrandecerse exageradamente, porque si la engrandece 
cemos la extendemos y vamos haciendo que se restrinja el de 
recho de propiedad, llegarâ un roomento en que habreroos anu- 
lado, aniquilado a la propiedad en su esencia y en su dere­
cho." (390) SAINZ RODRIQUEZ reforzaba la posiciôn "agraria" 
sobre la propiedad : "La propiedad tiene en esta Constitu­
ciôn muy escasas garanties, casi ninquna. Pudiëramos decir 
que la parte relativa a la propiedad en esta Constituciôn, 
no es mâs que un tratado doctrinal en que se habla de la 
actuaciôn futura del Estado, pero tenëis que oensar tambiën 
en la realidad oolîtica del momento. Si los socialistas son 
una minor la y los primeros anos van a ser de rëgimen capita- 
lista republicano ino comprenden los primeros Gobiernos de 
la Repdblica que van a tropezar con la dificultad insupera­
ble de que el texto constitucional, en vez de ser una garan­
tie para el capital es una amenaza, que en vez de ser una ga­
rantis de derechos, es la espada de Damocles suspendida sobre 
el derecho de propiedad. No me opongo a que Espana se estruc- 
ture en una Repdblica socialista; lo que es incongruente es 
utilizar el rëgimen capitalista y hacer que en la Constitu­
ciôn se ahuyente de manera definitive la colaboraciôn del 
capital nacional". (391)
Las causas para el establecimiento del criterio de 
utilidad social estaban en el contingente de 4 millones de 
campesinos (con sôlo 200.000 propietarios) dato sobre el que 
llamaba la atenciôn el Sr. BOTELLA: "Esto créa una poblaciôn 
misera, ignorante, sobre la que no es posible fundar una Re­
pdblica fuerte y culta, y por eso, nosotros hemos tenido que 
hacer en la Constituciôn, no suprimir la propiedad privada, 
lo que hemos tenido que hacer es establecer el derecho de 
expropiaciôn, por causa de utilidad social, y este derecho.
(390) D.S. Ib. p. 767, col. 2.
(391) D.S. ndm. 34. p. 798, col. 1; 8 septiembre 1931.
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con indemnizaciôn y tambiën en caso de utilidad social, sin 
Indemnizaciôn". (392).
Santiago ALBA, antiguo Ministre de la Monarquîa se 
autoelogiaba recordando que ël suscribiô un proyecto de trans 
forraaciôn del rëgimen jurîdico de la propiedad inmueble, con 
estas palabras justificaba la andanada que propinaba a la Reforma 
Agraria (393) su preocupaciôn por el "orden laboral" en el 
campo era patente: "Hoy hay una situaciôn irregular, inquié­
tante, que es dificil de precisar a quë responde, pero que 
existe en toda Espana en lo que se refiere a los cultives,’que 
muchas rentas no son pagadas por.los colonos, esperando la 
implantaciôn de la Ley Agraria, y que estos propietarios que 
en muchos pueblos se confunden con los obreros, porque comen 
con ellos, viven con ellos y en sus haberes no hay gran dife 
rencia entre lo que posee el pequeno cultivador y el primero 
de sus gananes dicen que no pueden vivir porque si acuden a 
vender una tierra no hay quien la compre, y si quieren hipote 
caria, tampoco se la admiten en hipoteca." (394). Las enmien- 
das presentadas por escrito a los artfculos sobre la propie­
dad fueron numerosfsimas (395) gran porcentaje del paquete
(392) D.S. nüm. 35, p. 825, col. 2; 9 Septiembre 1931.
(393) Quizâ en la intencionalidad de estas palabras subya- 
cîa un doble objetivo; dividir a la clase campesina 
entre braceros y pequenos propietarios (cosa que su 
cediô en las dos Castillas) clamando por la estabi- 
lizaciôn en las relaciones de produceiôn de la agri­
cultura para -bajo el pretexto de los pequenos pro­
pietarios- favorecer la acciôn y cl movimiento de con- 
trataciôn de los grandes propietarios. La falta de 
distinciôn entre la pequena y la gran propiedad por 
parte de la izquierda reforzarîa la posture buscada 
por Alba, es decir, multiplied el ndmero de los ene- 
migos pequenos-propietarios a las reformas de la pro­
piedad.
(394) D.S. ndm. 38, p. 906, col. 2; 15 septiembre 1931.
(395) Apêndice 12 al ndm. 24; 20 agosto 1931: "Voto parti 
cular de los Sres. Samper y Villanueva (D. Justo) a 
los artfculos, 3? 24, 25, 34 , 41, ^9 a 64, 65 a 
84, 92* a 94 y 121."
Apêndice 4®al num. 41; 18.IX.1931; "Enmienda del Sr. 
Gordôn y otros al art. 8 ”y adicionando otros siete ar­
tfculos al proyecto de Constituciôn". (el art. dedica- 
do prSctiCamente al mundo rural).
390
que defendia a diestro y siniestro el derecho de propiedad 
privada correspondiô a la Minor la agraria (396) no sôlo en 
el texto constitucional, sino tambiën, en la lev de Ordena 
ciôn bancaria (397) . La propiedad ocupô cl centro del deba­
te constitucional desde el 6 de octubre de 1931 (398) hasta 
el 23 del mismo mes (399) .
CASTRILLO en nombre de su partido (delfîn de Alcalâ 
Zaora) tomô la delantera para hablar dando una de cal y otra 
de arena e irritando a la minorîa socialista: "El socialismo 
integral puede ser una fâbrica de bienestar y una fâbrica de 
justicia social, y ahora, pero ahora mismo, en este momento 
del proceso histôrico, estamos todos convencidos (yo al me- 
nos lo estoy) de que no es, ni mucho menos la soluciôn para 
los maies que agitan a Espana (Voces en la minorla socialis 
ta: Todos no)"(400).
(396) Apêndice 4" al ndm. 24; 20 Agosto 1931: "Voto particu 
lar de los Sres. Gil Robles y Leizaola al art. 42 del 
proyecto de Constituciôn".
Apêndice 7" al ndm. 43; 23 septiembre 1931: "Enmiendas 
del ser Madariaga (D. Dimas) y otros a los arts. 31,
44 y 46 del proyecto de Constituciôn".
Apêndice 5"al ndm. 46; 29 septiembre 1931 : "Enmiendas 
del Sr. Royo Villanova v otros a los arts. 39 v 42 del 
proyecto de Constituciôn".
Apêndice 8 "al ndm, 51; 7 octubre 1931: Enmienda del Sr. 
Rovo Villanova v otros al art. 46 del orovecto de Cons 
tituciôn."
(397) Apêndice 6 "al ndm. 73; 12 Noviembre 1931; "Enmiendas 
del Sr. Royo Villanova a los arts. 2" al 5" del dic- 
tamen de la Comisiôn sobre el proyecto de ley refor- 
mando la de Ordenaciôn bancaria."
Apêndice 7° al ndm. 74; 13 Noviembre 1931; "Enmienda 
del Sr. Lamamië de Clairac 1 art. 7" del dictamen de 
la Comisiôn sobre el proyecto de ley reformando la de 
Ordenaciôn bancaria.
Apêndice 14 al ndm. 76; 18 Noviembre 1931; "Enmiendas 
del Sr. Royo Villanova a los arts. 6 " y 8 " del dicta­
men de la Comisiôn sobre el proyecto de ley reformando 
la de Ordenaciôn bancaria.
(398) D.S. ndm. 50, p. 1430, col. 2.; 6.X.1931; Sr. CASTRILLO.
(399) Inclufmos dentro de esta cuestiôn crucial al problème
religioso y a la Ley de Defensa de la Repdblica.
(400) D.S. ndm. 50, p. 1432, col. 1; 6.X.1931.
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El socialista BUGEDA pidiô la palabra para aclarar 
ouienes eran los autores dex art. 42 (44 en el texto apro- 
bado de la Constituciôn): "El art. 42 no es un articule so­
cialista; es la transacciôn de la mayoria de los partidos que 
intcgran esta Comisiôn" (401) Aclérando la flexibilidad que 
poseia el concepto de socializaciôn manifestô; "No hemos 
impuesto que la socializaciôn se haya de llevar a cabo de 
ésta o de la otra manera; tampoco hemos impuesto la medida, 
su gradaciôn, la intensidad de esa funciôn sociàlizadora que- 
da reservada a lo que determinen las leyes, sin necesidad de 
incurrir en procedimientos de estridencia” (402) . En defini­
tive el concepto aportaba el principio de nacionalizaciôn y 
excluîa la conflscaciôn de bienes dado que ; "No es una ten- 
dencia puramente socialista; es recoger el verdadero estado 
social" (403).
CASTRILLO quiso esquivar el meollo de la respuesta y 
redujo el cambio de rëgimen al âmbito politico sin mâs: "Si 
nuestra revoluciôn del 14 de abril ha sido una revoluciôn po 
litica, no pretendamos superar el momento con fôrmulas arti- 
ficiales que puedan ir, en todo caso, a las leyes, pero no al 
imperio de la realidad" (404) . La e tente de la derecha ata- 
caba al dictamen a travës de la fracciôn neorrepublicana de 
Alcalâ Zamora a la que se unian, como si existiese una estra 
tegia comûn, la minoria agraria de Gil Robles y la vasoona- 
varra con Aizpûn.
GIL ROBLES dulcificaba el concepto liberal napoleônico 
de la propiedad privada con una distinciôn tfpicamente neoes-
(401) D.S. nûm. 50 p. 1433, col. 1; 6.X.1931.
(402) D.S. Ib. p. 1434, col. 2.
(403) D.S. Ib. p. 1436, col. 1.
(404 D.S. Ib. p. 1436, col. 2.
322
colSstica (405); " Pero al decir, senores, que nosotros par - 
timos del concepto de la propiedad privada como derecho natu­
ral del hombre, estamos muy lejos de decir que la propiedad 
es un derecho absolute. La doctrih^ catdlica (406) acerca de 
la propiedad se basa en estas dos afirmaciones fundamentales: 
primera, que en orden a la propiedad, en todo lo que signifi- 
que fomento, intensificaciôn, administraciôn de la propiedad, 
debe predominar el elemento individual o individualista, y 
segunda, que en todo aquello que signifique aprovechamiento 
de los bienes producidos, tiene que predominar el principio
(405) Fundamentalmente se trata de una reacciôn frente al 
contorno histôrico del socialismo que les lleva a adop_ 
tar mâs una ideologîa apologética que cientîfica y tra- 
dicionalmente cristiana dejando en penumbras un aspec- 
to de su propia doctrina "Mâs de una vez se ha hecho 
notar en los ûltimos anos que la mayorîa de los auto 
res escolâsticos del siglo XIX y comienzos del XX -Papa 
Trelli ,Costa-Rosseti, Catherein, Pesch, Garriguet, Antoi^ 
ne, etc- no destacan suficlentemente la dimensiôn "So­
cial" o cornnicar iade la tradiciôn cristiana sobre la 
propiedad y se fijan mâs en el factor "personal" acen- 
tuandn el fundamento ius-naturalista del derecho de 
propiedad privada y su importacia para la salvaguardia 
de la dignidad y de la libertad del hombre". (RUIZ GI­
MENEZ, J., ob- ci. p. 175).
(406) "La propiedad privada no es de Derecho natural primario 
y prcceptivQ, sino de Derecho natural secundario y per- 
misivo o, para hablar mâs cenidamente con el lenguaje 
cTë Santo Tomâs, de ius gentium. Para interpretar rec- 
tamente a Santo Tomâs es importante, pues, tener en 
cuenta que pa#a él el ius gentium es una categoria de 
normas intermedia entre las de Dercciic natural primario 
o estricto -conjunto de preceptos universales e inmu- 
tables évidentes a la razôn humana- y los de Derecho 
civil, propio de cada uno de los pueblos, por deter- 
minaclôn de legislador humano. El ius gentium perte­
nece a la ôrbita del Derecho natural en sentido amplio, 
en cuanto que se compone de aquêllos preceptos o con­
clus iones que la razôn humana infiere partiendo de los 
principios universales en . cenciôn a las necesidades 
humanas segûn las circunstancias histôricas de apli- 
caciôn" 7RUIZ GIMENEZ, J., ob. ci. p. 170-171).
En la obra colectiva anteriormente citada: Magisterio e 
Morale, DIEZ ALEGRIA, J.M. utiliza un capitule para 
analizar el Desarrollo histôrico de la doctrina sobre 
la propiedad desde Leôn XIII en su encTcïica "Quod Apos- 
tolicis muneris" de 28.XII.1878 hasta la Populorun Pro- 
gressio de Pablo VI y concluye diciendo:"Si en el pri­
mero la libertad y la inviolabilicad do la propiedad 
coincide con la concepciôn individual de D"romano y cl 
1ibera1ismo econômico, en el segurdo, existe una conde 
na del capitalisme que: 1)Considéra el bénéficie como 
motive esencial, 2) La concurrenc: a como ley suprema,y 
3) La propiedad de los med ios de rroducciôn como un de­
recho ahsoluto sin limites ni obliaaciones sociales".
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colectivo" (407).
AIZPUN atacaba la falta de principios que tenia el ar­
ticule olvidando su misiôn de superlegislador atribula mayor 
rango legal a lafe leyes de expropiaciôn y a la de nacionaliza- 
ciôn de servicios pdblicos que a la Constituciôn:"No hace falta, 
para obligar al propietario constitucionalmente a que su propie 
dad cumpla una funciôn social, o decir que gradualmente se tie­
ne que especializar toda clase de propiedad" (400) ya que va 
en contra de las leyes anteriormente citadas, lo Onico que 
aprueba es el pSrrafo que dice : "No se impondrS la pena de 
conflscaciôn de bienes" (409).
La socializaciôn graduai de la propiedad postulada por 
Besteiro (410) facultô a OSSORIO y GALLARDO- a quien hoy deno- 
minarlamos como politico de la "derecha civilizada" - a confesar 
literalmente; "El terror a un texto constitucional que dice que 
la propiedad serS gradualmente socializada" (411) y sin salirse 
del piano teôrico daba una definiciôn de la propiedad: "El dere 
cho de usar, disfrutar y disponer de los bienes con arreglo a 
su naturaleza en servicio de la sociedad y para provecho de su 
dueno (Ruroores)" (412).
El Diputado Sr. BLANCO ratificaba la postura de la dere 
cha con otras palabra; "Pero nosotros, despuês de afirmar que 
se reconoce y se garantiza el derecho de propiedad anadimos:
"con los deberes reclprocos de funciôn social"; porque la fun 
ciôn social de la propiedad nadie la discute, en todas partes, 
se admite, mientras que la socializaciôn, aun cuando creSis 
otra cosa, va perdiendo terreno en otros paises y en otras 
constitueiones (Rumores en el grupo s o c i a l i s t a U n  Sr. Dipu 
tado: Que se cree S.S. eso)" (413).
(407) D.S. nüm. 50, 6.X.1931, p. 1441, col. 2
(408) D.S. Ib. p. 1443, col. 1.
(409) D.S. Ib. p. 1443, col. 1.
(410) D.S. nüm. 50, p. 1443, col. 2 y ss.; 6.X.1931.
(411) D.S. Ib. p. 1440, col. 1.
(412) D.S. Ib. p. 1446, col. 2.
(413) D.S. Ib. p. 1449, col. 2.
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ALCALA ZAMORA siguiendo el viejo slogan de "cambiarlo 
todo para que nada cambie" recordaba sus mérites personales 
cuando: "En La Academia de Ciencias Morales y Pollticas, yo 
tuve la decisiôn de consignar que la propiedad es una empre- 
sa, que el propietario es solo un gerente y que por causas de 
utilidad social el gerente puede ser reroovido y la empresa 
puede ser transformada" (414) . Con esta afirmaciôn se ali- 
neaba con los votos particulares presentados por la derecha 
ya que "ëe admite la expropiaciôn social" (415) y a continua 
ciôn intentaba deraostrar la compatibilidad con los socialistas 
"Y es que se repite la ensenanza constante de la Historia, en 
la cual el resurgir de los problemas del suelo représenta la 
necesidad ineludible de que la tierra se expropie y se cambie, 
para que en cada momento corresponds a la estructura social 
que iropere; unas veces por cambio de nacionalidades, de pode 
rio, de conquistas, otras por advenimiento de nuevas fuerzas 
sociales" (416). Sin embargo, inmediatamente hablô de que la 
minorîa socialista no trala; "Una fôrmula concrets, con me- 
dios suficientes, con oportunidad reconocida, con viabilidad 
maniflesta para socializar la propiedad" (417) llegando a re 
petir textualmente los argumentes una y mil veces manifesta- 
dos por la minorîa agraria y demâs sectores ultraconservado- 
res; "La amenaza de desvalorizaciÔn... falta de facilidades 
de crédito territorial, bajôn en el espîritu de empresa... 
con un empobrecimiento total sin bénéficie para nadie "(418). 
Por ûltimo, cayendo en el mismo defecto que terrainaba de cri- 
tlcar plantea una alternativa de actitud pero no la fôrmula 
jurîdica que aunara las dos tendencias: "Redactar el voto 
particular o el dictamen- mi pensamiento estâ mâs cerca del 
voto particular que del dictamen- de tal modo que para todo 
horizonte del programs socialista ni haya obstâculos ni leia 
nîas que se parezcan a lo imposible; pero para aquel gran e£ 
tîmulo del interés privado y para aquélla enorme acumulaciôn
(414) D.S. Ib. nôm. 50, p. 1452, col. 1.
(415) D.S. Ib.
(416) D.S. Ib.
(417) D.S. num, 50, 6.X.1931, p. 1452, col. 2.
(418) D.S. Ib.
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histôrica de la riqueza creada, no existan riesgos ni debi- 
1Idades que se parezcan al precario y se asemejen a la agonla"
(419) .
SÀMPER mâs cerca de la corriente tradicional que de la 
socialisra lacônicamente afirmô: "Nosotros aspiramos a que 
las dos posibilidades tengan camino abierto en la Constitu­
ciôn*. la posibj.lidad socialista y la posibilidad de la pro­
piedad privada" (420). El voto particular de Carlos Samper y 
Villanueva "fuê desechado por 167 votos contra 157" (421).
ARAGAY représentante de Esquerra y de los "rabassaires" 
fuê para nosotros quién Instrumentô una fôrmula de compromise 
y de eficacia en la llnea de la Comisiôn Técnica para la Re­
forma Agraria creada y no escuchada desde que présenté su pro 
yecto (422). Los resortes a utilizar no podlan ser mâs con­
crètes, segûn Aragay: "Es indispensable mover los formidables 
resortes de la ecbnomla nacional que son esas palancas que voy 
a enumerar; el impuesto sobre la renta, la obligaciôn de tri- 
butar y la limitaciôn de la renta, que tampoco atacâis en ese 
proyecto de Constituciôn... Solo castigando al que tiene la 
tierra sin producir, se le podrâ obligar a que cultive, con 
beneficio para todos. La propiedad de la tierra, la propie­
dad privada no requlere, no exige que sea objeto de un trato 
tan radical como se propone aparantemente en el dictamen...
No alarmaros, aqul se hacen muchos aspavientos cuando se ha­
bla de la propiedad en el sentido que le dan las derechasy 
las izquierdas: pero yo os digo que el dla en que el Estado, 
en vez de incautarse de la propiedad se incaute de la renta, 
se habrâ solucionado el problems obligando a los propietarios 
a que cultiven sus tierras" (423).
(419) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1453, col. 1.
(420) D.S. Ib. p. 1452, col. 1.
Previamente el Diputado radical ya habla expresado 
la misma opiniôn: "Rëgimen de socializaciôno reforma 
de propiedad privada, en la medida que las circunstan­
cias demanden (Véase D.S. nûm 50, 6.X.1931,p. 1439,col.l.)
(421) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1454, col. 1.
(422) Diario A.B.C., Madrid, 21 julio 1931.
(423) D.S. nüm, 50, 6.X.1931, p. 1463, col. 1-2.
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La socializaciôn paulativa de la propiedad fuô defen- 
dida por los partidos socialista y radical socialista.
BESTEIRO dijo; "En estos très artîculos -42, 44 y 45- 
no se define la forma de la propiedad que haya de prevalecer 
en Espana; lo que se dice es que se reconoce la propiedad pr^ 
vada en funciôn de la utilidad que desempena reconocida por 
el Estado. Histôricamente, para nosotros, la propiedad pri­
vada ha sido una necesidad pero hà producido taies maies...
No tengaroos ni pensemos en la obsesiôn del socialismo de Es­
tado, que con todos sus medios de coacciôn, fuerza a los ciu 
dadanos a adoptar una forma determinada de propiedad; ese so­
cialismo no es nuestro.
Poned la mano en vuestra conciencia y decid si en el 
mundo, si en Espana? la mayor parte de los propietarios rea- 
lizan una funciôn ûtil o si, por el contrario, hay una inmen 
sa mayorîa de propietarios cegados por la visiôn de sus inte 
reses particulares... Y a cambio de estodquê es longue noso­
tros pedimos? Pues nada mâs que el Estado se preocupe de ir 
gradualmente socializando la propiedad, es decir, que el Es 
tado espanol se preocupe de lo nue se estân preocupando los 
Estados de todo el mundo, no sôlamente de Europa sino de Amê 
rica. Tenëis que hacer no una revoluciôn polîtica sino una 
revoluciôn social (muy bien), y nosotros hemos pensado siem 
pre y pensamos hoy que tenemos que hacer la revoluciôn social; 
pero que la revoluciôn social puede ser o no sangrienta, se- 
qfin la posiciôn en que se encuentre nuestros adversarios. 
"(Grandes aplausos)" (424).
Dando la explicaciôn sobre la presencia actual en el 
Gobierno y sobre la posibilidad de ser mâs tarde mayorîa par 
lamentaria somete a consideraciôn; "Esta reflexiôn sencilla; 
ies que quereîs que nosotros admitamos la posibilidad de ejer 
cer funciones de Gobierno, o quizâ de asumir un dîa el Poder, 
con una Constituciôn que nos niega lo mâs que aquî se pide.
(424) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1444, col. 1-1445, 1.
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lo mâs que aquî se solicita, que es la posibilidad de expro- 
ipiar sin indemnizaciôn?..• Y es mâs fuerte el individuo cuan 
to mâs estâ impregnado de substancia social (Muy bien, muy Bien) 
Hay que socializar las grandes industrias; pero hay que social! 
zar mâs: hay que socializar algo que hoy escapa a nuestra acciôn; 
hay que socializar las finanzas, que son duenas del porvenir de 
los pueblos, de los Gobiernos, de las Sociedades en las diver­
ses ramas, y que no tienen responsabilidad ni tienen control 
(Grandes aplausos (425) .
BOTELLA (perteneciente a la minorîa radical-social!sta): 
"En principio y como régla general admitimos la indemnizaciôn, 
pero establecemos tambiën que en casos de necesidad social po­
drâ acordarse la expropiaciôn sin indemnizaciôn... al mismo 
tiempo se establece que se socializarâ de un modo graduai en 
la medida en que las leyes determinen, es decir, se subordina 
este principio a la soberanîa (426) del Parlamento" (427). El 
principio de expropiaciôn sin indemnizaciôn lo ilustra con dos 
casos tîpicos de la historia agraria espanola: las fincas de 
Oropesa (Toledo) y el caso del pueblo de Valdecabras (Cuenca) 
verdaderos ejemplos de apropiaciôn indebida, : "es el recurso 
que nos reservamos para muchos casos de justicia que no pode­
mos desconocer, porque algunos de esos casos se han tratado 
aquî en la Câmara"(428).
(425) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1445, col. 2 y 1448, col. 1.
(426) En cierto modo el rëgimen parlaroentario durante la se-
gundo Repdblica -sobre todo el âmbito social- puso en 
bande]a a la derecha conservadora la baza de hacer pa 
sar por la aprobaciôn del Congreso todas y cada una cTe
las Leyes que integraron la legislaciôn social. El pro
cedimiento fuê tan pernicioso que ademâs de prolongar 
excGsivamente y retardar en consecuencia la prâctica de 
lo legislado, radicallzô las posturas siendo el Parlamen 
to sustituîdo en su funciôn de integraciôn transaccional 
para galyanizar en una polîtica, por la caja de resonan- 
cia que ampliaba y multiplicaba aceleradamente las posi- 
ciones opuestas haciândolas irréconciliables.
(427) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1450, col. 2.
(428) D.S. Ib. p. 1451, col. 2.
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El Sr. BUGEDA (de la Comisiôn y de la minorîa socia­
lista) daba por terminado el primer round sobre la propiedad 
mediante el procedimiento dilatorio a la enmienda que habîa 
sido objeto de discusiôn (429): "Por tante, nosotros acepta- 
mos întegramente la enmienda del Sr. ARAGAY para cuando 11e- 
gue el instante de discutir todo nuestro rëgimen fiscal"(430). 
De hecho la enmienda habîa sido rechazada. La segunda enmien 
da al artîculo 42 (431) era presentada por el agrario MARTIN y 
MARTIN: "En sustituciôn de los pârrafos segundo, tercero, cuar 
to, quinto y sexto, que se refieren a la posibilidad de socia­
lizaciôn de la propiedad privada, al derecho de imponer a esa 
propiedad privada las transformaciones que convengan al interés 
pûblico, a la posibilidad de nacionalizaclôn de esa propiedad, 
a los casos de posibilidad de expropiaciôn sin indemnizaciôn y 
a que los servicios pûblicos y las explotaciones que afectan al 
interés nacional deberSn ser nacionalizados en el mâs breve pla 
zo posible... No es lîcito en los tlempos actuales dejar sin ex 
plotar o explotar deficlentemente las fucntes naturales de ri­
queza" (432). Asociando productividad-beneficio-bienestar-pro 
piedad privada establecîa la necesidad de ésta: "Porque no se 
ha inventado, ni se inventarâ otro medio, otro resorte, otro 
estîmulo mâs poderoso para que el trabajo rinda el mâximo... 
Francia maestra de la libertad, en la cual se rinde culto cada 
vez mâs grande, y como en ninguna parte, a la propiedad espe- 
cialmente de la tierra" (433).
(429) Procedimiento equîvoco puesto que la polîtica del Par­
tido socialista se caracterizô desde su nacimiento por 
la claridad de objetivos y de métodos, la excepciôn tal 
vez confirmaba la régla.
(430) D.S. nfim. 50, 6.X.1931, p. 1463, col. 2.
(431) Véase Apêndice 6® al Nûm. 48.
(432) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1464, col. 1.
(433) D.S. Ib. p. 1465, col. 2.
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El Sr. BUGEDA (por la Comisiôn) no admitiô la enmienda
(434) puesto que se "sustraîa a la obra de la Constituciôn... 
la expropiaciôn quiere que se haga con indemnizaciôn reglamen 
tândola con trSmites y procedimientos de orden judicial que 
retardan de manera definitiva el problema" (435).
ALONSO DE ARMIRO tambiën de la minorîa agraria insis- 
tîa sistemâticamente con una nueva enmienda en lo improcederi 
te de la expropiaciôn sin indemnizaciôn puesto que: "Queda 
destruîdo en su esencia, todo derecho de propiedad" (436) y 
ponîa entre la espada y la pared al Partido Socialista: "Me 
gustarîa mâs una declaraciôn de carâcter marcadamente socia­
lista que impusiera la socializaciôn inmediata de là propie­
dad, porque si esa socializaciôn se hacîa reconociendo el 
principio de obligaciôn de la indemnizaciôn, habrîa una trans 
forraaciôn en el objeto del derecho, pero no una negaciôn"(437), 
De forma similar al Sr. Martîn reiteraba y remitîa la cuestiôn 
al Poder judicial (438) porque: "La legitimidad o ilegitimidad 
de dominio en cada caso concreto, eso Sres. Diputados, no se 
puede atribuir al Parlamento, sin una infracciôn maniflesta 
y évidente de la buena doctrina constitucional, sin confundir 
los poderes entre sî. Eso no puede ser nunca materia del Po­
der legislative" (439). La enmienda quedô rechazada.
(434) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1466, col. 1: Sr. VICEPRE- 
SIDENTE (Barnês) iSe toma en consideraciôn la enmienda 
del Sr. Martîn? (Denegaciones) Queda rechazada.
(435) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1465, col. 2.
(436) D.S. Ib. p. 1466, col. 1.
(437) D.S. Ib. p.
(438) D.S. Ib. p. 1467, col. 1.
(439) La atribuciôn que le corresponde al Judicial ningOn 
constitucionalista la pone en duda ni tampoco admite 
inferioridad de condiciones respecto de los otros dos 
poderes, lo que no parece consecuente es la manipula- 
ciôn y servilismo del Poder judicial en los périodes 
de Dictadura; y antes de configurer el nuevo Estado 
democrâtico y parlamentario, pretender que el mismo 
Poder judicial pase como por encanto de los condicio 
namientos caciquiles a la imparcialidad y la indepen 
dencia de los poderes econômicos.
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La primera enmienda que fué aceptada correspond16 al 
Sr. GONZALEZ UfJA (440) , "dicha enmienda es tomâda en conside 
raciôn a favor por 151 votos y 143 en contra" (441). Al art.
42 del dictamen fuê presentada una enmienda de compromiso (4 42), 
y antes que el Sr. Présidente de la Comisiôn de Constituciôn 
(JIMENEZ DE ASUA) leyese la nueva redacciôn del artîculo (443) 
razonando que; "La Comisiôn para componer la fôrmula, ha ten_i 
do en cuenta, principalroente, la enmienda presentada por la 
minorîa al Servicio de la Repûblica, que fuê la que aprobô 
la Câmara, el dictamen que en parte sostcnîan los socialis­
tas y ademâs la enmienda del Sr. Samper, que representaba el 
criterio de los radicales, y, enteramente de acuerdo la Com^ 
siôn, con la sôla excepciôn del Sr. Leizaola, présenta esta 
fôrmula a la Câmara" (444), replto, previamente, llegô un
(440) Enmienda de la minorîa Al servicio de la Repdblica. 
Véase Apêndice 5® al diario nûm. 49.
(441) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1475, col. 1.
(442) D.S. Ib. p. 1481, col. 2; "El Estado
reconoce el derecho de propiedad privada , cuyos limi­
tes y extensiôn fijaran las leyes, atendiendo a su 
funciôn social.
El Estado tendrâ el derecho de imponer a la propiedad 
las transformaciones que convenga al interés pûblico, 
y a este efecto podrâ hacerlo objeto de expropiaciôn 
forzosa, mediante indemnizaciôn, cuya forma y condi­
ciones precisarâ la ley.
El Estado podrâ por una Ley, y mediante indemnizaciôn, 
aplicar algunas de las formas de la economîa colectiva 
a los servicios pûblicos y explotaciones que afecten 
al interés nacional". Palacio de las Cortes a 2 de 
Octubre de 1931. Melquîades Alvarez, José Lladô, José 
Guerra, José Martînez de Velasco, Santiago Alba, Anto­
nio Royo Villanova, Filiberto Villalobos".
(443) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1491, col. 2, texto que sé­
ria aprobado mâs tarde sin ninguna variaciôn con el n® 
44 de la Constituciôn; Véase La Constituciôn de la Re­
pûblica Espanola-1931, Madridl Sucesores de Rivadeneyra, 
S.A., p 13, artîculo 44., que viô la luz pûblica en la 
tarde del 9 de diciembre de 1931.
(444) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1491, col. 2.
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"Telefonema de la Asociaciôn de Industriales y Comerciantes 
afectados por el proyecto de reforma interior de Barcelona, 
solicitando se consigne claramente en la Constituciôn el prin 
cipio de indemnizaciôn en caso de expropiaciôn forzosa, ya se 
trate de bienes inmuebles o muebles o inmateriales, como la 
propiedad mercantil" (445).
Leîda por segunda vez una enmienda del Sr. CORNIDE al 
art. 44 (46 del texto definitivamente aprobado) (446): "La 
enmienda que formule al art. 44 del proyecto de Constituciôn 
comprende très extremes : el primero consiste en que se substi^ 
tuya un mandate terminante: "La Repûblica asegurarâ", por una 
orientaciôn: "La Repûblica procurarâ asegurar". El segundo, 
que se establezca una ecuaciôn que es obligada entre las car 
gas financieras que origine y la implantaciôn de las leyes 
sociales y las posibilidades econômicas de Espana. Y el ter 
cero, que se deje întegramente para la ley que al efecto y 
que ya estâ anunciada por el Sr, Ministre de Trabajo, el regu 
lar la relaciôn econômico-jurîdica de los factores que inte- 
gran la producciôn, anticipando tan sôlo la justa participa- 
ciôn de los obreros en los bénéficiés" (447) . Ampliando la 
enmienda, con bastante ironîa preguntaba: "ôEs que en 20 dîas 
se puede pretender variar la estructura econômica de un paîs 
y su orientaciôn fabril e industrial?" (448). Criticaba como 
totalmente utôpico: "el problema del control obrero sobre la 
participaciôn de los obreros en la direcciôn y administraciôn 
del négocié (449), no se oponîa a sentar el principio de la 
participaciôn de los obreros en los beneficios: "Aunque he de 
manifestar que esa participaciôn de los obreros en los béné­
ficies es una belia ilusiôn" (450) .
(445) D.S. nûm. 50, 6.X.1931, p. 1490, col. 1.
(446) Véase Apêndice 8" al Diario nûm, 43.
(447) D.S. nûm. 51, 7.X.1931, p. 1492, col. 2.
(448) D.S. Ib. p. 1493, col. 1.: Aludîa direc
tamente al tiempo empleado por la Comisiôn en confec-
cionar el Proyecto de Constituciôn.
(449) D.S. nûm. 51. 7.X.1931, p. 1494, col. 2.
(450) D.S. Ib.
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El Sr. GOMEZ (Trifôn) contestaba en sentido negative : 
"Ya estamos demasiado avanzados para que regateemos a los tr£ 
bajadores" (451) y "por consiguiente queda la enmienda reclia- 
zada" (452).
Igualmente quedô retirada "por avisencia de los firman 
tes" otra de Madariaga (Dimas) (453).
Mirando al future el Sr. JUARROS presentô una enmienda 
teniendo présente el ejemplo de México y Polonia, en que decla 
raba exentos de todo trabajo a los nines durante la edad esco- 
lar: "El nino no debe hacer mâs que instruirse, educarse y ju- 
gar. Creo y sostengo que debe consignarse que se prohibirS 
terminantemente como en las dos citadas Constituciones, el tra 
bajo de los nines, por pertenecer por entero a la escuela y a 
la madré" (454). JIMENEZ DE ASUA (por la Comisiôn): "En prin 
cipio la Comisiôn acepta la enmienda del Sr. Juarros" (455).
Sustituyendo al Sr. FRANCO (D. Gabriel) ARAGAY como fi£ 
mante de otra enmienda abordé de nuevo el tema que él ya habîa 
defendido personalmente; "En la Constituciôn que estamos apro- 
bando queda ya reconocida la propiedad privada, incluso la de* 
aquellas cosas que, como la tierra, pertenecen por entero a 
la Sociedad y son précisas para su subsistencia; pero yo creo 
que es necesario que, como se pide en la enmienda, se pongan 
trabas para que la tierra, ese instrumente natural que nos 
pertenece a todos por igual, no se convierta en un medio para 
la explotaciôn del hombre... que el propietario de la tierra 
no tenga el derecho de expropiar al trabajador de esa misma 
tierra, es decir, de quedarse con el producto del trabajo"
(456). Sin embargo a la pregunta del Sr. VICEPRESIDENTE (Cas 
trillo) por las "denegaciones, quedô rechazada la enmienda
(451) D.S. nüm. 51, 7.x.1931, p. 1495, col. 2.
(452) D.S. Ib. P- 1496, col. 2.
(453) D.S. Ib. p. 1497, col. 1.
(454) D.S. Ib. P- 1497, col. 1-2
(455) D.S. Ib. P- 1498, col. 2.
(456) D.S. Ib. P* 1498, col. 2.
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del Sr. Franco (457) .
"La Aqrupaciôn al Servicio de la RepQblica quiere, no 
precisamente modificar, sino sustituir totalmente el art. 44 
del proyecto y , por medio de esa enmienda en la cual aparece 
como primer firman te mi i lustre amigo y contemporaneo Ram6n PE 
REZ DE AYALA, aspira a estatuir el deber social del trabajo en 
cnalquiera de sus formas; despuês a considerar la condiciôn de 
trabajador como el mâs preciado tltulo de ciudadanîa, y en ter 
cer lugar aspira a establecer el principio de la protecciôn so 
c:al al trabajo; pero reservando para la legislaciôn social 
correspondiente la enumeraciôn y la regulaciôn de todos los 
derechos sociales que la Comisiôn ha llevado al precepto cons 
titucional (senor RICO ABELLO) (458). Continuando hablô de 
la Constituciôn pactada: "Una Constituciôn no puede ser nunca 
ni un criterio de derechas ni un criterio de izquierdas, ni 
el pensamiento de un partido, ni el pensamiento de otro, de 
uro o de otro sector (El Sr. Cordero pide la palabra) sino 
ura concordia, una stntesis del pensamiento de todos" (459).
GOMEZ (Trifôn): "No anidaba en nosotros el deseo de 
der a la Constituciôn un espîritu de clase, sino que nos preo 
cvpâbamos tambiën del pequeno propietario, el campesino" (460).
FEREZ DIAZ adhiriéndose a la enmienda presentada in- 
cluîa très Iniciativas de gran novedad: "Sres. Diputados, para 
decir que votaré la enmienda que se estâ discutiendo y para in 
dlcar a la Comisiôn que 1amento que en esta enmienda no se de­
clare que el trabajo no estarâ sujeto a las leyes de la oferta 
y la demanda■.. que no haya nunca salaries de hambre, de mise- 
rla, que en todas las comarcas y en todas partes se régulé el 
salario mînimo que ha de disfrutar cada obrero y su familia 
teniendo lo indispensable para vivir con cierto decoro e indu 
so, senores, para facilitar el pequeno aliorro. Por eso es tan 
esencial el fraccionamiento de la propiedad, con objeto de que
(457) D.S. nûm. 51, 7.x.1931, p. 1499, col. 2.
(458) D.S. Ib. P- 1500, col. 1.
(459) D.S. Ib. P- 1502, col. 1.
(450) D.S. Ib. P- 1505, col. 1. Se refiere al
art. 47 de la Constituciôn.
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los ahorros de los obreros, sobre todo en los campos, no vayan 
a las Cajas de Ahorro, sino que se destincn a la adquisiciôn 
de tierras con las que pueda disponer cop su trabajo de un ele 
mento de producciôn, un elemento bSsico para su vida" (461) .
El eco de Joaqufn Costa sé percibîa cuando el Diputado Pérez 
Diaz sugerla: "El Estado podrla en ciertas circunstancias de- 
clarar la obligatorledad del trabajo, Espana es, precisamente, 
uno de los paises donde yo creo que en determinadas êpocas del 
ano debiera haber una leva de trabajadores, de igual modo que 
han existido levas para el servicio de las armas" (462).
La enmienda quedô rechazada (todos los agrarios votaron 
a favor a excepciôn de Gil Robles y Lamamiê que se abstuvieron)
(463).
Una intervenciôn fuera de lugar la llevô a cabo el agra 
rio Sr. GUALLAR que para sacarse la espina de una acusaciôn 
lanzada contra su minoria en la que la motejaban-dentro del Par 
lamento- de retrôgada, cavernîcola y cadavërica, estimô como; 
"Un deber exponer aqul las doctrines de la Iglesia respecto al 
problema que se plantea en este articulo 44" (464). No obstante 
se limitô a mencionar al final de su turno: "Que estas doctrinas, 
expuestas maravillosamente por estos dos Papas-Leôn XIII y PÎo 
XI-, se ve que estâ contenida toda la doctrina que va expuesta 
en el artîculo 44".
De lo que si conviene tomar nota es de la autocalifica- 
llficaciôn que hace de la derecha: "Si por derecho se entiende 
a esas organizaciones, a esos partidos que ponen, realmente, 
como base de todo su programs la Patria y la familia y el orden 
y el trabajo y la propiedad y, sobre todo, la religiôn, que todo
(461) D.S. nûm. 51, 7.X.1931, p. 1505, col. 1.
(462) D.S. Ib. p. 1505, col. 1-col. 2
(463) D.S. Ib. p. 1508, col. 1.
(464) D.S. Ib. p. 1510, col. 1.
lo anima y vivifica, porque es la base de la familia y el 
aima de la Patria y la garantîa del orden y la dignifica- 
ciôn del trabajo y hasta la que da a la propiedad, con el 
respeto de sus légitimés derechos, la conciencia y la res- 
ponsabiiidad de sus deberes y de sus obligaciones, asi, es 
claro, yo pertenezco a la derecha" (465).
"Concedida la palabra al Sr. Molina, que no se ha- 
llaba présente, sin mâs discusiôn quedô aprobado el art.44"
(466).
El articulado de la Constituciôn sobre la propiedad 
que hemos analizado en buena lôgica tuvo que sentar las ba 
ses para dar soluciôn a corto y medio plazo a la polîtica 
econômica espanola de cara al contexto exterior e interior 
(sobre todo con una grave crisis financiera heredada de los 
anos 29-30). Para una planificaciôn a largo plazo, el plan 
quinquenalque expuso un Diputado, suponla el primer paso, hay 
que reconocer que no hubo tiempo y que por lo mismo no es fac 
tible ninguna critica al respecto.
"Las dos grandes agrupaciones a que pueden reducirse 
todos los partidos del mundo, la dnica derecha y la ûnica 
izquierda que de verdad existen -aunque a muchos no agrade 
esa nomenclatura manual-, porque corresponden a las dos rea 
lidades sociales mâs profundas de nuestro tiempo: Capitalisme 
y Socialismo y todo lo demâs es mala literatura" (467). En 
efecto el juego de los intereses e ideologîas en presencia 
se enfrentan y neutralizan entre sî, frente a una Repdblica 
socialista de iure que en el terreno social esculpiô un texto 
constitucional con funciôn social de la propiedad dejando la 
puerta abierta a la socializaciôn, nacionalizaclôn y creaciôn 
de empresas pGblicas y mixtas, frente a esto se levantô la Re­
pdblica burguesa de facto impidiendo y retrasando aûn mâs los
(465) D.S. nûm. 51, 7.X.1931, p. 1500, col. 1.
(466) D.S. Th. p. 1511, col. 1.
(467) ARAQUISTAIN, Luis., El ocaso de un rëgimen, ob. ci., 
pâg. 274. Ed. Espana, Madrid, 1930.
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progresos prometidos y esperados. La gran fuerza del primer 
bienio: "El partido Socialista Espanol, siguiô un camino equ^ 
voco. Considerado como uno de los mâs unificados y mejor dis 
ciplinados partidos socialistas europeos, se descompuso en el 
conflicto entre ideologîa y realidad. La "bolchevizaciôn". 
del socialismo espanol fué, en parte una respuesta al ejemplo 
y a las presiones rusas, aunque reflejase también el esfuerzo 
por permanecer leal al verdadero marxisroo. La preocupaciôn 
por no seguir el camino revisionista de la Socialdemocracia 
alemana no salvô al socialismo revolucionario, sino que tuvo 
el efecto de provocar una reacciôn que acabô con él" (468),
Los resultados no se aproximaron ni remotamente al apa 
sionamiento verbal que se desplegô, la Repûblica en el terre­
no econômico no fué otra cosa que un deseo sin realizar, la 
Constituciôn suponîa un cambio social en el que apoyarse pero 
ella desde la Gaceta no podîa por sî misma producirlo.
(468) PAYNE, Stanley G., La Revoluciôn espanola. Ed. Ariel 
Barcelona, 1971, pâg. 316.
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3.6. Una Constituciôn para el cambio: anâlisis evaluatlvo.
Las cuestiones constitucionales que hasta aquî han ocu 
pado nuestra reflexiôn hacen que nos preguntemos: "ôQué que-
rîan los hombres que gobernaron los primeros pasos de la II - 
Repûblica? Aparté consideracioncs anécdoticas y detallisticas, 
puede afirmarse que la soluciôn que entendîan dar a los pro­
blemas espanoles descansaba en los siguientes puntos: europei^ 
zaciôn del paîs; democratizaciôn de la vida polîtica; liberal^ 
zaciôn del pensamiento en la câtedra, en el libro y las costum 
bres; reestructura de la sociedad, dando cabida a las reivindi^ 
caciones obreras en las preocupaciones guberhamentaies ; admi- 
siôn de una mentalidad cultural diferenciada en las distintas 
regiones espanolas. Estas aspiraciones quedaron plasmadas, 
atravês de una concepciôn jurîdica de tipo alemân, en la Cons 
tituciôn de 1931. " (469).
Sin embargo, el movimiento revisionista puso a la Con^ 
tituciôn en la picota antes de ser aprobada (470) , posterior- 
mente como era de esperar tambiën hubo divisiôn de opiniones 
que nos permiten descubrir la lînea divisoria entre los obje­
tivos de la democracia social y la oposiciôn de los grupos 
conservadores a los conceptos reformistas. Las clases socia­
les reaccionarias tuvieron ventajas pues; "Los dos problemas 
de fondo, los dos ûnicos problemas reales y constantes que 
dificultan la vida pûblica espanola; una administraciôn que 
ni en la cantida’d ni en la calidad corresponde a la técnica 
moderna, juntamente con la carencia de paz interior que pe£ 
mita desarrollarla; y la flojedad de los instintos colecti- 
vos de ciudadanîa en la psicologîa espanola." (471).
(469) VICENS VIVES, J., Historia de Espana y América, vol 
V. Editorial Vicens Vives, Barcelona, 1971, 2a. edi- 
ciôn, p. 431.
(470) Véase el apartado 3.5-2. de este Capîtulo.
(471) MADARIAGA, Salvador de., ESPANA. ob,ci.p.391.
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El acoplamlentQ entre la ConstituciCn legal y ]a cons 
tituciôn social séria la prueba de fuego del régimen republi 
cano; "Decididamente la Constitucidn izquierdista, qulzâ exce 
sivamente liberal, progresita y democratica para una naciôn 
habituada a la indiferencia por las responsabilidades socia­
les colectivas requisite esencial para la pervivencia de la 
Constitucidn", (472). Abocada a süperar graves riesgos por
la notoria influencia de la Conjuncidn Republicano Socialista 
que ha prevalecido en el articulado "Que lastima sagrados in- 
tereses inaltérables, dejan subsistantes amenazas que afectan 
a las personas y a las propiedades, dcterminan una gran inquie 
tud y son causa primera, aunque no la invoca, de la verdadera 
anarqula en la que ya estamos". (473).
La cuestidn del orden pdblico séria decisive para el 
future de la segunda Repdblica, en les capitules siguientes 
le concedemos mayor espacio, ahora bastan très citas sobre 
el problems ; "Nacida como reacciôn a una época de arbitrarie 
dad, disponla la Constituciôn un sinndmero de cortapisas que 
impedian al Gobierno retirer de la libertad usual a les ciu- 
dadanos peligrosos y tomar otras medidas preventives para ase 
gurar el orden que adn en los palses mSs democrSticos ha de­
mos trade la experiencia ser imprescindibles, se viô precisada 
a protegerse contra su propia Constitucidn mediante leyes de 
excepciôn como la de Defensa de la Repdblica o la de Orden 
Pdblico" (474) .
Otros dos testimonies que pecan posiblemente de "par-
(472) SEDWICK, Frank., The tragedy of Manuel Azana, Ohio 
State University Press, p 84, 1963.
(473) (Palabras de Bergamin citadas por LERROUX, ob.ci. 
pâg. 160).
(474) MADARIAGA, S., ob.ci.p.388.
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claies", pero reflejan la situaclôn aunque sea de forma exa 
gerada :"Somos mSs de 5000 espanoles vîctimas de la in-
fraccidn constltucional de este imperative supralegal (art. 
29), que hemos side detenidos y presgubernativamente sin ha- 
ber sido entregados a la autoridad judicial dentro de las 24 
horas del acte de la detenciôn.
Con el date oficial de que los presos que habîa en 
las cSrceles espanolas el 13 de abril de 1931 eran de 2,000 
y la poblacidn reclusa en noviembre de 1932 ascendîa a 13,000, 
queda evidenciado el grade de obediencia que la autoridad gu- 
bernativa ha prestado a este mandamiento de la Constitucidn 
de 9 de diciembre de 1931" (475).
Otro autor de reconocida profesiôn antidemocrâtica,(476) 
estudiando la causa remota de la cafda del trono estribiô 
sin sonrojo; "Porque la democracia es la discordia y, en de 
finitiva la muerte... pero el veneno liberal disimulaba su 
carâcter tôxico con la étiqueta de modernista y progresista", 
y establece en una de sus Oltlmas publicaciones; "Los arti­
cules violados o que no han regido de la Constituciôn de la 
Repdblica de la Repdblica: 25, 27, 28, 29, 32, 24, 41, 42,
44, 72, 92, 98(477). El transigente Cardenal Vidal y Barraquer 
enjuicid con pesimismo el resultado constltucional: "Doloro 
so es confersarlo, la Constituciôn espanola no ha acertado a 
colocarse en el tipo medio del derecho constltucional contem 
porSneo. No menos dolorida hemos de levantar nuestra voz pas 
toral, si nos detenemos a conslderar los derroteros que se 
aprestar a seguir la legislaciôn espanola en lo concernlente
(475) Lêi Constituciôn de 1931 y su contraste con la realidad
se titula el cap. XIII de la obra: OLIGARQUIA Y ENCHU-
FISMO, que Joaquin del Moral publico~"en la Imprenta de
üalo Saez en Madrid con fecha de 1933, pag. 1/2-123.
(476) CORTES CAVANILLAS, Juliân., La Caida de Alfonso XIII. 
Causas y episodios, Prôlogo del Conde de Santibânez y 
Del Rio, IV ediciôn, Imprenta de Galo Sâez, Madrid, 
1932,p. 19-20 y 23
(477) CORTES CAVANILLAS , Juliân , Vga se: F.l bienio "santo" de 
la Segunda Repdblica, Ed.DOPESA,Barcelona, 1973,p.505- 
506.
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a la ensenanza, el matrimonio y las ôrdenes rellgiosas." (478) . 
Con excesivo rigor y rencor a las libertades se ha pronuncia- 
do un autor escribiendo que; "La Constituciôn de 1931 es el 
exDonente mâs claro de este proceso de'descomposiciôn politi^ 
ca (479). En ella se révéla la persecuciôn religiosa que exas­
péra la divisiôn ideolôgica, la lucha de clases, el separatis- 
mo que halla su cauce en el rëgimen de estatutos y la profun­
da crisis del liberalismo que hizo nacer muerta las fôrmulas 
libérales de la Costituciôn con la Ley de defensa de la Re­
pdblica" . (480) .
Con el jefe del Partido radical al frente del Gobierno 
el nuevo rdgimen hublese inspirado mayor confianza y la Cons­
tituciôn hubiera permitido una fôrmula de compromise, segün 
la opiniôn del que fué diputado agrario Royo Villanova, porque; 
"Si se compara este documente (el Estatuto Jurldico del Gobier 
no Provisional) con el contenido jurldico de la Constituciôn 
se explicarS la prontitud con que se dibujô bien pronto un di- 
vorcio innegable entre la autoridad de las Certes Constituyen- 
tes y los verdaderos sentimientos de la opiniôn pdblica." (481). 
Se ha explicado el mismo fenômeno a partir de los resultados 
de elecciones a las Constituyentes, porque: "Sin mayorla cla- 
ramente definida, y con dos grupos antagônicos y de potencia 
casi igual, podîa sin esfuerzo predecirse que la pugna se iba 
a producir entre los elementos sociafeistas, de una parte y los 
republicanos radicales de otra." (482),
(4 78) MUNTANYOLA, Ramôn., Vidali Barraquer Cardenal de la
Pau. Edit. Estela, S.A. Barcelona, 1969, p. 232.
(479) El autor se refiere a la crisis del constltucionalismo.
(480) PADILLA SERRA, A., Constituciones y Leyes fundamentales 
de Espana 1808-1947% Prôlogo de Luis sânchez Agesta, 
Universidad de Granada. Publicaciones del Archive de 
Derecho Pdblico. Seminario de Derecho Pdblico, Granada, 
1954, p. XIV.
(481) ROYO VILLANOVA, Antonio., La Constituciôn Espanola de 
9 de diciembre de 1931 con glosas jurldicas y aposti- 
llas pollticas,Valladolid, 1934 , Imprenta Castellana p.9
(482) PEREZ SERRANO, Nicolâs., Ob.ci.p.21.
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Buscando los orfgenes de la conflictividad del quin- 
quenio republicano se ha visto la raiz en la carta constitu- 
cional por ser hechura de Diputados sin tradiciôn parlamen- 
taria eh su mayorfa; "Como consecuencia, los représentantes 
que redactaron la Constituciôn republicana no reflejaron com 
promisos de la sociedad espanola. Elio llevô a una politica 
artificial, on cierto modo, que contribuyô a preparar el ca- 
mino de los grandes conflictos de los cinco ahos siguientes."
(483). La tësis de Payne quedô establecida por los protagonis 
tas destacados del Proyecto de Constituciôn; "La mayorfa de los 
diputados noveles en la vida pdblica venia impulsada por ardien 
te deseo de inflingir condigno castigo a los opresores expulsa- 
dos del poder, y mSs orientada a las pasiones del pasado que a 
las acciones del porvenir." (484). La Repdblica de los "profe- 
sores" del primer bienio era : "Otra mania que aquejaba a nues- 
tro eminente compatriota" (485); que las Cortes Constituyentes, 
que acababan de convocarse, fuesen decoradas con los mSs sona- 
dos personajes de actividades cientlficas, filosôficas y aun 
literarias que Espana posela. Esto fué otro enorme mal. Aque- 
llos intelectuales, altos y bajos, cuando vieron que no con­
sentie el pueblo y las Cortes en tenerlos como preceptores, se 
volvieron adversaries expresos y tScitos de la nueva politica; 
y como, Luis de Tapia hubo de decir, el grupo que pretenciosa- 
mente se considéré como "servidor" del régimen republicano, 
actuô, finalmente, A1 flaco servicio de la Repdblica". (486).
(483) PAYNE, S., Ob. ci. p. 96. Una interpretaciÔn similar
fué la sostenida por Salvador de Madariaga como rese
namos mSs arriba (Véase su obra ESPANA, p. 387).
(484) MADARIAGA, S., ob. ci. p. 386.
(485) "Era Fernando de los Rios ministre de Justicia, y se
habla empehado, con deseo teôricamente intachable y 
prScticamente funesto, en hacer una labor imparcial 
y pollticamente neutra". (JIMENEZ DE ASUA, Luis., 
Anécdotas de las Constituyentes, PUAC, Buenos Aires, 
1942, p. 14).
(486) JIMENEZ DE ASUA, L., ob. ci. p. 14.
^ 2
El proceso de conservadurismo en los sectores que pro- 
tagonizaron el cambio de régimen mediante la revoluciôn pacî- 
fica era la consecuencia tîpicamente residual de quienes repre 
sentaban a los intereses de la clase burguesa que aspiraba a 
reducir el cambio a los limites estrictos del poder politico. 
"La izquierda no constituye un bloque compacte de doctrinas 
y aspiraciones. No ha resultado una Constituciôn de transaciôn, 
como toda obra de este tipo esté llena de contradicciones y de 
confusionismo que solamente se pueden explicar en funciôn de 
las circunstancias que concurren-
Consecuencia, por otra parte, del trabajo de un solo 
sector de la opiniôn pdblica -el mâs avanzado-, en un pais 
como Espana en el que el espisitu de tradiciôn" (487) , momen 
taneamente reducido, tiene tanta fuerza y tanto ascendante, 
no es obra de todos los espanoles, sino solamente de una parte 
de ellos.: "y esté expuesta, consecuentemente a la adversidad 
de los tiempos, a los cambios y a las orientaciones que la op_i 
niôn acabe por imponer".(488). Las senales de inquietud y los 
sîntomas de divisiôn entre los Diputados que se habian exte- 
riorizado durante los debates constitucionales hicieron temer 
la cancelaclôn de su trabajo: "Constantemente, con cualquier 
motivo, al borde del menor conflicto, empezaban a crear los 
murmuradores de plantilla: Esto no puede continuar; pronto 
no habrâ discusiôn constltucional ... ni Cortes ... -Era gene 
ral entre las masas despechadas por la caida la creencia de 
que una Constituciôn de tipo tan marcadamente izquierdista no 
habria de prosperar. "(489). Sin embargo la terminaciôn solem
(487) "Si Mirkine-Guetzévitch ha dicho: que es a los Gobier 
nos espanoles a quienes les corresponde la tarea de re 
llenar los esquemas constitucionales por una realidad 
politica conforme con los princi'pios de la democracia, 
nosotros anadimos: conforme también a las tradiciones 
y a las verdaderas aspiraciones del pais."(MARVAUD, 
Angel, ob.ci.p.361).
(488) GARCIA OVIEDO, Carlos., La nuova Costituzione Spagnola. 
(Traduzione a curadel dot.Corrado Perris di R o m a ) Rivista 
di Dirltto Pubblico e délia Pubblica Aifiministrazione in 
Italia. Anno XXIV. Fascicolo I, Gennaio 1932, pâg. 187.
(489) MORI, Arturo.,Crônica de las Cortes Constituyentes de 
la segunda Repdblica Espanola.IV : El sistema parlamen- 
tario,la Justicia,La Constituciôn definitiva.Texto ta- 
quigrâfico de los discursos,M.Aguilar,Editor,Madrid,
$932 p.5.
ne de la Constituciôn no uniô a los discrepantes; "La Cons­
tituciôn misma, por el sôlo hecho de existir y de haber sido 
votada por el Parlamento como el principal tema politico de 
la Repûblica, a la hora de nacer, la Constituciôn misma ya 
nos clasifica a los republicanos, ya nos divide, ya nos parte 
en bandos; no hablo de monSrquicos y de republicanos; dentro 
del campo republicano, la Constituciôn misma nos divide. La 
razôn es clara: porque hay republicanos a quienes la Consti­
tuciôn no les parece buena (490), o no les parece tan buena 
como la Constituciôn podrla y tal vez mereciese. Y la conse­
cuencia lôgica, en la actividad politica de este pensamiento 
es determinar la acciôn politica de quien asi piensa hacia 
la reforma, pronta o tardia de la Constituciôn". (491).
Para algunos la imposibilidad de llegar al pacto consti 
tucional procedia de otro fenômeno mâs profundo; la falta 
del clima civico y democrâtico que facilita el diâlogo y la 
colaboraciôn en las sociedades modernas; "El régimen democrâ 
tico moderno, como el capitalists, proceden de la Reforma 
protestante. En Inglaterra han convivido y prosperado con 
las Iglesias reformadas como en Francia con la catôlica. Sô­
lo en Espana parece demostrado que no puede prosperar el ré­
gimen democrâtico.
Pero es que en Espana, por no haber sufrido el aima na- 
cional una de esas crisis espirituales en que luchan las 
ideas y los principios, antes que las armas homicidas, no he
(490)Azana aludia al partido de Alcalâ Zamora y al partido 
radical puesto que la minoria vasconavarra y la agra- 
ria no eran republicanas, esto por lo que concernia a 
la derecha; la izquierda rrrevolucionaria de la triple 
r como Azana relata en sus Obras Complétas. Otros cons^ 
dèraban por defecto,igualmente inaceptable la Constitu-
  ciôn de 1931; "En este doble juego, en esa simulaciôn
juridica- Constituciôn (anverso) y Ley de Orden Pûblico 
(reverse) se ve claramente la doblez, la hipocresia de 
una burguesia en crisis. Siente que el oleaje popular 
pide libertad y le da una Constituciôn. Mâs, solapada- 
mente, de una manera sigilosa, por detrâs, sustrae lo 
que habîa prometido". (HAURIN, Joaquin., Révolueiôn y 
contrarrevoluciôn en Espana. Ruedo Ibêrico% Paris 1966 
pâg. 52.
(49DDIAZ DOIN, Guillermo., El pensamiento politico de Azana 
PHAC, Buenos Aires, 194 3, pâgs 24-25.
raos conquistado como otros pueblos, el derecho a la liber­
tad Integral que se basa en la conciencia y exalta la dig- 
nidad humana permitlëndole elecclôn y responsabilidad. Las 
Constituciones no crean democracia, ni las democracias 
crean libertades. Es al contrario: la cultura créa liber­
tad, la libertad democracia y la democracia reglmenes de 
gobierno", (492).
En efecto, el régimen democrâtico exige un clima ade- 
cuado: "Yo reconozco -ha escrito MOREAU- (493) que el recto 
ejercicio del sistema parlamentario requiere una civiliza- 
ciôn avanzada, hombres cultos e-inteligentes, pueblos madu- 
ros y expertes. El régimen parlamentario, como régimen de 
gran amplitud y de mâxima colaboraciôn, puede funcionar 
eficazmente solamente en ambientes donde la cultura politi 
ca haya alcanzado un alto nivel, donde la opiniôn sea vigi­
lante y fuerte, donde domine un profundo espîritu de patrio 
tismo, de desinterés, de sacrificio en las clases gobernan- 
tes. La educaciôn del ciudadano es condiciôn sine qua non 
para la recta actuaciôn de este sistema, porque, como decîa 
el socialista AUSTERLITZ, la democracia mâs que una institu 
ciôn es una atmôsfera, y es la educaciôn del pueblo la que
la hace posible". (494).
La orientaciôn y la fisonomîa de la Constituciôn de
1931 en sus rasgos générales arrojaba un saldo positive tan
to para algunos Diputados de las Constituyentes como para 
los técnicos y especialistas contemporâneos en materia cons 
titucional. Entre los primeros, Jiménez de Asûa manifesté 
en los debates: "Una Constituciôn, no socialista, democrâti 
ca, liberal de gran contenido social y que aspira a ser con 
servadora de la Repûblica" (495), mâs tarde en el exilio, 
tras reconocer la parte de responsabilidad en el fracaso re 
publicano, afirmaba: "Repoblamos Espana con ârboles del bo^
(492)LERROUX, A., Ob. cit. pâg. 605-610.
(493)MOREAU, J., Pour le régime parlamentaire, Paris 1903 
pâg. 5. Citado por Garcia Oviedo.
(494)Véase GARCIA OVIEDO, C., Ob. cit. pâg. 217.
(495)JIMENEZ DE ASUA, L., La Constituciôn de la democracia 
espanola. .. Ob. cit. pâg. 8(j
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que de la libertad. Todavîa es novicio y las copas puériles 
no prestan afin sombra histôrica. Pero allî estân azotados 
hoy por furiosos vendavales; mâs como los enraizamos bien no 
bay miedo de que el tremendo huracân los descuaje... El por­
venir es de nuestras ideas" (496) . Sânchez Albornoz dijo que 
la Constituciôn era: "Socializante, pero respetuosa con la 
tendencia juridica del mundo; autonomista, sin dano a la unj^  
dad nacional; y coordinadora entre la mâxima libertad y la 
responsabilidad" (497), Fernando de los Rlos anadla; "Una 
Constituciôn transaccional" (498) y la Senorita Clara Campoa 
mor no dudaba en afirmar que el texto aprobado era: "El me- 
jor, mâs libre y mâs avanzado dèl mundo civilizado" (499).
Mir)cln-Guetzêvltch, analizando las perspectivas de la 
Repûblica, escribiô: "Espana tiene delante grandes perspecti 
vas y puede concebir bellas esperanzas, SJu posiciôn interna 
cional le permite estar a la cabeza de toda obra paclfica y 
colaboracionista. La organizaciôn y los esfuerzos de su eco 
nomla, la densidad media de su poblaciôn, los recursos que 
pueden entrar en explotaciôn, le permiten resistir mejor que 
otros palses a la crisis actual... Despuês de tantos siglos 
de servidumbre, el pueblo espanol tiene que realizar el apren 
dizaje de la libertad como otros lo han hecho antes que êl" 
(500). El mismo autor habla realizado un ano antes el comen- 
tario jurldico de la nueva Constituciôn espanola a la que con 
ceptuaba; "Cada Constituciôn es una amalgama de elementos pro 
cedentes de dos fuentes diferentes: de una parte, los ele­
mentos que podemos llamar nacionales -tradiciones pollticas, 
circunstancias especiales en medio de las que nace ésta-, y 
los principios générales del derecho constltucional profesa- 
dos en una época dada. Este derecho constltucional tiene 
por base la conciencia juridica de los pueblos civilizados, 
la ciencia del derecho, las doctrinas y las ideas de
(496) JIMENEZ DE ASUA, Ib. Ob. cit. pâg. 80.
(497) PEREZ SERRANO, Ob. cit. pâg. 32.
(498) PEREZ SERRANO, Ob. cit. pâg. 32.
(499) Ib.
(500) MIRKINE-GUETZEVITCH, B. et EGIDIO REALE., L'Espagne,
Bibliothèque d'Histoire et de Politique. Librairie DE 
LAGRAVE, Paris, 1933, pâg. 71.
t )
Los especialistas y las Constituciones de otros paîses. Los 
constituyentes espanoles nos han hecho el gran honor de te- 
ner en cuenta algunas de nuestras ideas expuestas y profesa 
das durante estos ûltimos anos: ciertas institueiones -el 
rêaimen oarlamentario, las relaciones exteriores- correspon­
des enteramente a nuestras orooias conceociones". (501).
La Constituciôn de 1931 ha hecho de Esnaha un;' Estado 
republicano zOuê se entiende por Estado republicano?. Es un 
Estado en el que los ôrganos politicos se constituyen Onica- 
mente por eleccion democratica "entrana otro (502): la res­
ponsabilidad , sea juridica, politica o moral que existe ya 
desde el hecho de la elecciôn". La elecciôn democrâtica sig- 
nifica que el pueblo es el dltimo soporte de todo poder, y 
ve en los ciudadanos elegidos los intérpretes por excelen- 
cia de su voluntad". (503)
Ahora bien, la otra peculiaridad del régimes, es decir, 
un régimes oarlamentario de equilibrio entre los dos oode- 
res; el legislative y el ejecutivo, no se le escaoa al autor 
cue atinadamente lleaa a esta conclusiôn: "La Repûblica Esoa 
nola estâ insoirada aoui fundamentalmente del orecedente de 
la Reoûblica alemana. El Reich ha asociado el réaimen parla­
mentario con la orâctica del referéndum. de la iniciativa 
oopular aue son las instituciones propias del gobierno direc 
to". (504).
Las influencias socialistas europeas manifiestas, debe- 
rSn proyectarse en el derecho agrario elaborado primordial- 
mente bajo el principio de la funciôn social de la tierra: 
"El fin de las Constituciones es el reinado de la libertad 
individual esencial a la organizaciôn de los poderes pûbli- 
cos gracias al principio de la separaciôn de poderes, la re-
(501)MIRKINE-GUETZEVITCH, B. : Croplque constitutionnelle.
La nouvelle constitution espagnole, Revue Politique et 
Parlamentaire, 3^ Année, n° 44T% 10 Janvier 1932, 
pSgs. 127-128.
(502)REDSLOB, ^  Régime Parlamentaire, Paris Giard 1924, 
pâg. 161, citado por GUILLERM.
(503)GUILLERM, André., La Constitution Républicaine Espagno- 
le du 9 Décembre 1931, Thèse pour îe Doctorat 7 Juin ' 
1933. Librairie de Jurisprudence Ancienne et Moderne 
Edouard DUCHEMIN, Paris 1933, pâgs. 47-48.
(504)GUILLERM, A. Ob. cit. pâg. 51.
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gla del sufragio universal y la teoria de la responsabili­
dad de los Gobiernos. Sin embargo, constituciones recientes 
como la de Weimar se alejan un poco de esta concepciôn fun­
damental. El individuo aquî estâ garantizado en sus dere- 
chos esenciales, pero correlativbmente se le asignan debe- 
res de cara a la colectividad. Un programa de acciôn colec- 
tiva, de intervenciôn en la esfera hasta ahora reservada a 
la acciôn individual. La Constituciôn espanola estâ impreg- 
nada como la de Wéimar de 1919 de un espîritu socialista".
(505).
La Constituciôn: "Ha efectuado un rcnacimiento politi­
co en 1931, situândose sobre la via glorlosa de la libertad 
y de la democracia. Estudiando los debates de esta Asamblea 
D ’Ascoli ha captado perfectamente que Espana ha llegado a 
la elaboraciôn de su nueva Constituciôn republicana, segfin 
el modelo de los Estados de la Europa central y oriental 
que han realizado sus transformaciones constitucionales des 
puês de la guerra.,. Las innovaciones mâs importantes de la 
Constituciôn espanola sus disposiciones internacionales en 
el art. 6 gracias a Salvador de Madariaga y M. Villanueva, 
introduciendo la renuncia a la guerra en la Constituciôn. 
Por primera vez en la historia constltucional de Europa una 
Constituciôn se pone en armonîa compléta con el pacto de la 
Sociedad de Naciones y con el pacto Briand-Kellogg. Siendo 
la primera que despuês de la Asamblea Constituyente france- 
sa, en el célébré Decreto del 22 de Mayo de 1790, proclama 
la renuncia a la guerra". (506).
El cambio no afectaba ûnicamentè a la forma de gobier­
no sino también a su derecho, la novedad a la que aspiraba 
la Constituciôn era juridica, institucional, metodolôgica y 
humana, en suma: "Repûblica democrâtica de trabajadores, se 
paraciôn de la Iglesia y el Estado, ensenanza laica, legali 
zaciôn de las relaciones con las Regiones, establecimiento 
del divorcio absolute, de la igualdad juridica y politica
(505)Ib. GUILLERM, A., Ob. cit. pâg. 7
(506)0*ASCOLI, Carlos A., La Constitution Espagnole de 1931, 
Préface de M . B . Mirkine-Guetzévich% "Editions et Pu­
blications contemporaines. Pierre Bossuet. Paris 1932
pâgs. 1-4. Prôlogo.
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del hombre y la mujer, un total vuelco del antiguo concepto 
del derecho de propiedad y de la paternldad, una nueva orga 
nizaciôn legislativa a base de tendencia democrâtica, una 
rara forma de elecciôn presidencial, la intervenciôn direc­
ta del pueblo en la legislaciôn, la apariciôn de unos orga­
nismes de asesoramiento a los poderes pûblicos y un tribu­
nal de aseguramiento de los derechos fundamentales, son los 
principales caractères de la nueva carta politica de Espa­
na" . (507).
(507)DIAZ DE VIVAR, Oscar., Nueva Orientaciôn Constitucio- 
nal Espanola, Derecho Comparado Post-Guerra, Buenos 
Aires, Libreria y Casa editora de Jesds Menêndez, 1933 
pâg. 6 .
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3.7. El régimen parlamentario europeo en La Constituciôn 
espanola de 1931
Todas las Constituciones nuevas que promulgan los nue 
vos y viejos Estados que cambiaron de régimen al término de 
la Guerra, presentan caracterîsticas comunes motivadas por 
el problems social generalizado, e incluso, por la referen­
d a  al mismo modelo constltucional. Espana a un decenio de 
distancia participa plenamente en el cambio de los vlejos 
Estados que mudaron de régimen -como en su caso- y también 
Imitando algunas transformaciones operadas en los nuevos Es 
tados, en definitiva estuvo ligada a unos y otros por la v^ 
gencia del régimen parlamentario al que por ûltimo dedicamos 
-una vez mâs- nuestra reflexiôn en este capitulo.
Sin embargo el marco de referenda de la Constituciôn 
espanola fué mâs amplio y mâs universal, en el reconocimien 
to de los derechos colectivos estuvieron présentes los mode 
los de la Constituciôn mexicana y el de la rusa: "Alemania, 
Checoslovaquia y México, que poseen las mejores Cartas poli 
ticas de la postguerra, le han facilitado a la Comisiôn mo­
dèles de constituciones modernas" (503); "La caracterfstica, 
pues, de la Constituciôn republicana, fue ser una Constitu­
ciôn moderna que reconocia no sôlo los sôlidos derechos y 
garanties individuales y pollticas, sino aquellos otros de 
que me ocuparé también, que se refieren a las colectividades, 
como la familia y el sindicato". (509)
(508) DIAZ DE VIVAR, Oscar., Ob.ci. Pâg. 16.
(509) JIMENEZ DE ASUA, Luis., La Constituciôn de la Democra 
cia espanola... Ob.ci., Estimamos de interés
ahadir que: "Han pasado las Constituciones por très épocas 
bien definidas.
a) Francia revolucionaria: el (inico derecho que en aquella 
asamblea de burgueses se establece con verdaderas garantias 
es el derecho de propiedad, como luego veremos.
b) La Constituciôn francesa de 1848: el derecho del traba­
jo, aûn cuando no es todavîa mâs que una fôrmula incompleta 
y programâtica.
c) El ûltimo période lo forman las très Constituciones que 
pueden 1lamarse madrés. La Constituciôn mexicana, la Cons­
tituciôn rusa y la Constituciôn alemana de Weimar. El carâc 
ter de los derechos que se protegen cambia en absolute, por­
que no sôlo contienen derechos individuales, sino derechos
y garantias de la familia, del sindicato y de la cultura". 
(Ib. Pâg. 25).
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3.7.1. La supremacia del poder Législative
1) Edificadas sobre las antiguas ruinas de 
Estados totalitarios. "Tal influencia del pasado se 
manifiesta en dos direcciones diametralmente opuestas: 
respeto de las tradiciones mediante la conservaciôn de 
algunos elementos del sistema politico desparecido 
(Alemania), brutal reacciôn que explica en parte la 
supremacla de la Asamblea y la subordinaciôn a ella 
del Gobierno (Austria), la creaciôn de las Comisiones 
permanentes (Alemania, Checoslovaquia, Grecia, Espa­
na) elegidas por el Parlamento, las cuales aseguraban 
la salvaguardia de sus prerrogativas aunque estuvisen 
cerradas las sesiones parlamentarias, impidiendo asi 
el uso anterior a la Guerra segün el cuâl el Jefe del 
Estado podia dictar ordenanzas con fuerza de ley fue- 
ra de todo control parlamentario. (510). En todas 
(Constituciones de Weimar, Baviera, Prusia, Austria, 
Estonia, Finlandia, Letonia, Polonia Checolosvaquia): 
"El principio de libertad se impone al principio de 
autoridad, y dan al poder parlamentario tal fuerza y 
extensiôn de funciones, que todos los demSs poderes 
estân constantemente subordinados" (511).
«
La Constituciôn espanola siguiô el ejemplo de 
las nuevas Constituciones europeas que dieron: "Un pa 
50 mâs indicando los principios del pariamentarismo y 
dando una definiciôn exacta de la responsabilidad pol^ 
tica de los ministros, revistiendo la dimisiôn minis­
terial, en caso de voto desfavorable, el carâcter de 
una obligaciôn de derecho constltucional" (512). Se 
sanclonaba asi en la legislajiôn la prâctica anterior 
a la guerra europea. Por mimetismo de la Constituciôn
f, (510) Veâse BURDEAU, Georges., Ob.ci. Pâgs. 52-60.
(511) CAMBO, F., Ob.ci. Pâg. 20.
(512) MIRKINE-GUETZEVITCH, La nouvelle Constitution espaqno 
le, Ob.ci., Pâg. 134..
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checoslovaquia y austrîaca: "El parlamento espanol el^ 
gi6 sobre la base proporcional una Diputaciôn Permanen 
te que reeraplaza, durante las vacaciones del Parlamen­
to, la representaciôn nacional, Ella puede con la ma- 
yorîa de los 2/3, autorizar al Gobierno a dictar medi­
das legislativas provisionales que deben ser aprobadas 
o rechazadas después en la reuniôn del Parlamento. De 
este modo las Constituciones en vigor solucionaban el 
problems delicado de las ordenanzas de necesidàd ha 
encontrado una soluciôn democrâtica y las garanties 
necesarias" (513).
La subordinaciôn del poder ejecutivo en la 
Constituciôn espanola: "Acepta el régimen parlamenta­
rio, no en la forma de equilibrio, del tipo inglês, 
sino del tipo francés de la preponderancia en todos 
los campos del ôrgano legislative... Espana imita to 
talmente en ésto a taies constituciones, concede a las 
Cortes una importantlsima prerrogativa, por la que, la 
direcciôn, la orientaciôn y la gestiôn del Gobierno de 
ben hacerse en conformidad con las inspiraciones o man 
datos de la mayoria parlamentaria, estando el poder 
ejecutivo sometido a la vigilancia continua y general 
del Parlamento" (514).
La colaboraciôn de poderes sigue como atribu- 
ciôn de las Cortes, pero en la Constituciôn de 1931, 
tienen dos clases de atribuciones: 1^ Una atribuciôn 
principal, plenitûd de competencia, puesto que ella es 
su funciôn normal; é'sto es el "Poder Legislativo" (art. 
51). '
25 Atribuciones por las cuâles participan de 
una parte del poder ejecutivo, y de otra del poder ju­
dicial , pero en uno y en otro caso de una manera limi- 
tada.
(513) Ib., Pâgs. 134-135.
(514) GARCIA OVIEDO, C., Ob.ci., Pâgs. 199-201
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"Asî en Espana, como en Inglaterra, los paî­
ses del régimen parlamentario tipo, hay una serie de 
separaciones y de penetraciones de los poderes" (515). 
Desde este punto de vista, las Constituyentes espano­
las han seguido muy de cerca las reglas adoptadas en 
el modelo de la Gran Bretana.
Las Cortes participan en el ejercicio de la 
funciôn ejecutiva o gubernamental:
1® En materia de politica interior:
- Aprobando la declaraciôn del estado de excepciôn 
(art. 42).
- En materia financierà, votando el presupuesto al 
que pueden poner ciertas réservas especialmente 
cuando se proyecta aumentar (art. 108) .
- Autorizaciôn de venta de patrimonlo de dominio 
nacional.
- Verificaciôn de cuentas por medio de un Tribunal 
de Cuentas que actda como su delegado (art. 119 y 
120) .
2® En materia de politica exterior:
- Autorizaciôn de declaraciôn de guerra (art. 77).
- Autorizaciôn de aviso de que Espana se retira de la 
Sociedad de Naciones (art. 78).
- Autorizaciôn para ratificar los tratados de carâc­
ter politico, comercial y los que impliquen cargas 
financieras.
- Autorizaciôn para denunciar las convenciones inter­
nacionales que interesan a la organizaciôn juridica 
del Estado.
(515) GIDEZ, G., Cours de Droit Constitutionnel Comparé, 
Paris, 1930-1931, citado por GUILLERM. Ob.ci., Pâg. 
■> 82.
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3* Las Cortes intervienen toda la actividad 
del ejecutivo;
- deben comparecer los miembros del Gabinete si son 
requeridos, lo que implica la institucionalizaciôn 
del procedimiento: preguntas orales y escritas e 
interpelaciones,
- estân facultadas para emitir un voto de censura, y 
en su caso, obligar al ministerio a présentât la di^  
misiôn (art. 64).
- pueden provocar indirectamente la destituciôn del 
Présidente de la Repûblica, previa demostraciôn de 
rechazo constitucional por una segunda disoluciôn 
de la Câmara.
Las Cortes, en segundo lugar, participan en 
el ejercicio de la funciôn judicial, pudiendo acusar 
al Presidents de la Repûblica ante el Tribunal de Ga­
rantias Constitucionales, caso de no adraitirse la 
acusaciôn las Cortes quedan disueltas; estân faculta­
das también para acusar delitos de los ministros, pe­
ro en esta circunstancia no corren el riesgo de diso- 
luciôn (516).
3.7.2. La iniciativa social en el régimen parlamen- 
tario
El régimen parlamentario no invalida ni hace 
incompatible la libertad de iniciativa y la acciôn so 
cial del poder ejecutivo, mâxime, al descubrir la mo­
derna politologîa que tanto en el ârea de las relacio 
nés internacionales como en el interior de los Esta­
dos, las fuerzas econômicas y sociales estân unidas y 
son condicionantes del régimen politico. "El gran cam 
bio material y moral consecuente a la guerra coloca 
por eso en primer piano la necesidàd de asegurar a los
(516) Veâse GUILLERM, Ob.ci. Pâgs. 82 y 55
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ciudadanos de las naciones que acceden a la vida po­
litica un estatuto conforme a sus aspiraciones de 
igualdad social y de distribueiôn de la riqueza" (517).
Se plantea por primera vez en la historia cons 
titucional de Occidente la posibilidad de un Estado de 
derecho -segûn la expresiôn de VON MOHL- (518) que co- 
nexiona e integra los factores del socialismo y de la 
democracia y que entre los derechos y libertades fun­
damentales incluye: "El derecho efectivo de todos los 
hombres a una participaciôn igualitaria en los rendi- 
mientos de la propiedad, que tenderâ asi a adopter 
formas de carâcter colectivo" (519). En realidad la 
constituciônalizaciôn de "La parte social se inicia 
ya en la Constituciôn de la Repûblica socialista fe­
derative de los oviets, en Rusia el 10 de Julio de 
1918. Frente al criterio de las Constituyentes de la 
Revoluciôn francesa a afirmar la propiedad individual 
(520), déclara suprimida la propiedad individual, dé­
clara suprimida la propiedad privada de la tierra que
(517) BURDEAU, G., Ob. ci., Pâg. 62.
(518) VON MOHL, Robert., Die Polizeiwssenschaft nach den 
Grundsatzen des Rechtsstaates, 1832-33, citado por 
Elias Diaz., Estado de Derecho Sociedad Democratica. 
EDICUSA. Madrid, 1975
(519) DIAZ, Elias., Pâg. 41-42.
(520) Una visiôn de conjunto sobre la evoluciôn de la propie 
dad desde la Escuela de derecho natural, las Constitu­
yentes de Filadelfia y la Revoluciôn francesa hasta 
nuestros dlas se halla en el Tratado de Ciencia Poli­
tica de Burdeau, para quiôn: "Los fisiôcratas han sido 
los precursores de la teoria de la propiedad con fun­
ciôn social. Es Hêctor Denis quiên en 1881 introduce 
el concepto en su obra Des origines et de 1* evolution 
du droit économique; La physiocratie, 1881. Esto ha 
sido confirmado mâs tarde por G. Gurvitch, L* idée du 
droit social, 1932, atenuando en la nociôn de propie­
dad la parte del derecho individual en provecho de la 
funciôn social, ellos abren la via no solamente a la 
critica socialista de la propiedad, sino también, a 
las reacciones anti-individualistas". (BURDEAU, Geor­
ges. , Traité de Science Politique, Deuxième Edition,
Tome vTî Î7* État libérale et les Técniques politiques de 
la Démocratie gouvernée, vol. II: Le fondement consti­
tutional et les formules gouvernementales de la démo­
cratie gouvernée. Librairie Générale de Droit et de 
Jurisprudence, Paris, 1971 Pâgs. 22]-223).
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se soclgliza. Se déclara que êsta debe pertenecer en 
su totalidad y exclusivamente a las masas trabajado- 
ras, se décréta el trabajo obllgatorlo y se déclara 
el principio de que quien np trabaje no coma". (521).
La "cuestiôn social" tuvo favorable acogida 
en las Conferencias y Tratados de paz al finalizar 
las hostilidades de la primera guerra mundial: "Es un 
hecho conocido que la conferencia de Paz, reunida en 
Paris, constituyô una Comisiôn especial para tratar la 
legislaciôn obrera y que ello, dio lugar al hecho bien 
conocido de la existencia en el Tratado de Versalles 
de la tan repetidamente citada Parte XIII, con su preâm 
bulo que contiens la declaraciôn internacional de 
principios de la politica social de los Gobiernos. La 
paz no puede existir sino en virtud del reinado de la 
justicia social". (522)
• Una serie de preceptos juridicos en su calidad 
de leyes especiales de carâcter ordinario pasan a te- 
ner rango constltucional, el ejemplo de este fenômeno 
va desde la Constituciôn de Weimar pasando por la Con£ 
tituciôn espanola de 1931 hasta llegar a las Constitu­
ciones surgidas despuês de la segunda guerra mundial: 
"Destacar la importancia de lo que viene llamândose 
"lo social" es otro de los rasgos dominantes en los 
principios politicos que informan las Constituciones 
de la postguerra. Se manif les ta no sôlo en el deteni^ 
miento con que tratan los derechos que a ese aspecto 
social conciernen, sino también en las declaraciones 
respecte a la estructura social y econômica de los 
respectives paises y en las bases sobre las que se 
asienta el mundo de las relaciones humanas de este ti^  
po. La idea socializadora estâ mâs acentuada en unas
(521) GASCON Y MARIN, J., La politica social en el derecho 
Constltucional Contemporâ^neo, Ministerio de Trabajo ; 
Escuela Social de Madrid, 1^48, Pâg. 10.
(522) Ib., Pâg. 11
350
Constituciones que en las otras; dirîamos mejor, que 
en unas estâ proclam^da y desenvuelta esa idea, y en 
otras, consumada con algunas diferencias de matiz, la 
socializaciôn o si se quiere el soclalismo" (523).
Sin embargo, no se han producido avances notorios en 
el proceso iniciado en 1917 : "El constitucionalismo 
de la postguerra, pues, no représenta algo nuevo, si­
no que, en relaciôn con lo que iba a elaborarse des­
pués de la contienda del 14, bien puede decirse que 
significa un retroceso". (524).
La multiplicidad de causas que pone en las ma 
nos de las Asambleas Constituyentes la regulacién su­
pralegal de la cuestién social pueden quedar sinteti- 
zadas en la amenaza de un gobierno bolchevique, el pro 
greso de las asociaciones sindicales que con su com- 
portamiento patriético durante la guerra tenîan en la 
paz mayor prestigio y mâs poder, el despliegue de los 
gérmenes sobre el empeno del Estado en el campo social 
que se contemplan ya en las declaraciones francesas de 
1789 y 1793 (525), el desorden econômico y social que 
unido a la falta de tradiciôn politica constituîan un 
verdadero reto para los nuevos Estados, las actitudes 
psicolôgicas de expectative en el progreso y el mito 
del factor econômico.
El tradicional esquema del régimen parlamenta­
rio no era tan amplio para cobijar y solucionar sin 
conflictos la complejidad de problemas que se le enco 
mendaron. Los obstâculos que se interponlan entre el 
sistema parlamentario y el logro de los objetivos de- 
mandados por la mayoria de la poblaciôn empezaban a
(523) OLLERO, Carlos., Ob.ci., Pâg. 26.
(524) Ib., Pâg. 13.
(525) Veâse CHEVALLIER, J. J., Histoire des Institutions 
Politiques de la France de 1789 a nos jours, Paris, 
Librairie Dalloz, 1952.
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mostrarse como un riesgo para la vida democrâtica.
En efecto, las deformaciones del régimen parlamenta­
rio acechaban desde el principio de su instalacién en 
los Estados nuevos o viejos que adoptaban, la expe­
riencia peligrosa dé que el partido o partidos en el 
poder actûen mâs en nombre y en bénéficie de una cla­
se social prlvaban de independencia a la autoridad 
pûblica; en ûltlma Instancia, la ausencia de una vo­
luntad y una politica nacional privarla à las masas 
de ver alcanzados los objetivos sociales y poco a po­
co -a veces vertiginôsamente- perderân la confianza 
en el Parlamento (en sus représentantes directes) vol^  
viendo los ojos al poder ejecutivo, y en ûltimo extre 
mo, al dlctador. El caso espanol republicano ■ • se 
adecua perfectamente a este esquema de interpretaciÔn, 
mâxime si se tiene en cuenta que; "Algunas Constitu­
ciones modernas han admitido la concepciôn de la pro­
piedad como funciôn social (Weimar, arts. 151 y 153; 
México, art. 27), pero la Constituciôn espanola es la 
mâs exigente de las Constituciones modernas (excluyen 
do la Soviética) " (.526)..
El artîculo 44 de la Constituciôn -con el que 
estamos absolutamente de acuerdo- reclamaba tacto y 
método politicos para la soluciôn de los problemas 
econômicos y sociales, sobre todo, por el contraste 
tan acentuado entre el texto constltucional de 1876 
en su articule 10 ;"Nadie podrâ ser privado de la pro­
piedad sino por causa justificada de utilidad pdblica, 
previa siempre la correspondiente indemnizaciôn; el 
texto actual lo sustituye por el de utilidad social, 
ensanchando asi la gran proporciôn y el âmbito técni- 
co de la expropiaciôn forzosa aceptando la posibili­
dad de que ésta se realice sin indemnizaciôn, aunque
(526) D'ASCOLI, C. A., Ob. ci., Pâg. 191.
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bajo la condiciôn de una ley aprobada por la mayoria 
absoluta de las Cortes" (527) . La expropiaciôn for­
zosa fué reconocida en nuestro ordenamiento juridico 
a partir del 17 de Julio de 1836, y aunque; "La Cons­
tituciôn de 1931 sigue inclüyendo la expropiaciôn for­
zosa entre las instituciones de configuraciôn consti­
tue ional . Su articule 44 efectûa ahora el primer cam 
bio importante de orientaciôn. Si hasta ahora la re­
ferenda a la expropiaciôn estaba encamihada en forma 
negativa, en funciôn y desde la perspective de una ga 
rantia al derecho de propiedad, ahora, por el contra­
rio, la Constituciôn da curso a la idea de expropia­
ciôn como instrumente de acciôn positiva" (528).
Las consecuencias directes de cuanto hemos d^ 
cho en este apartado fueron dos violaciones del régi­
men parlamentario que afectaron por igual a todos los 
nuevos regîmenes, pero mucho mâs a la segunda Repûbli 
ca Espanola; "a) El parlamento se dedica al estudio t 
de problemas de carâcter têcnico que reclaman un per­
sonal técnico (529), b) En realidad el piano de las 
reformas sociales imponîa una actitud de irréductible 
oposiciôn hacia todo retorno ofensivo de los antiguos 
sistemas politicos . No bastaba con repartir la tie­
rra de los grandes propietarios para dar al problems 
agrario una soluciôn democrâtica si primeramente no 
se cuidaba de debilitar al poder ejecutivo cuya inter 
venciôn en materia social habîa permitido en otro tiem 
po fragantes iniquidades. Con semejante actuaciôn en 
esta materia, los constituyentes de la postguerra me-
(527) AYALA, Francisco., El Derecho Social en la Constitu­
ciôn de la Repûblica espanola, Publicaciôn n* 28, 
Imprenta y Encuadernaciôn de los sobrinos sucesores 
de M. Minuesa de los Rîos, Madrid, 1932, Pâg. 14.
(528) GARCIA DE ENTERRIA, E., Ob.ci., Pâg. 26.
(529) En contadas ocasiones se nombraron peritos para que 
dictaminasen sobre cuestiones técnicas, cuando esto 
tuvo lugar creando la Comisiôn Técnica de Reforma 
Agraria se destimô su Informe y no se hizo caso.
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tîan al régimen parlamentario en la mâs peligrosa de 
las aventuras puesto, que no estaba preparado ni cua- 
lificado para asumir el roi que se pretendîa, las Câ- 
maras se manifestaron impotentes. Y no iban a ser da 
nadas s6 lô por su impotencia, sino también la fe y la 
validez de los principios parlamentarios". (530). La
estabilidad del régimen estaba amenazada.
3,7.3. La debilldad del Ejecutivo factor de desequi- 
librio
Del apartado anterior se desprende que el cen 
tro del derecho en nuestra Constituciôn no es el ind_i 
viduo ni la naciôn ni incluso el Estado; su fuente se 
râ sobre todo la Sociedad, consecuentemente la forma 
del nuevo Estado: "Responds al carâcter de nuestros 
tiempos, que han superado la forma clâsica del Esta­
do: Estado-policia, Estado-gendarme, Estado-guardiân
(531) y lo han transformado en Estado de cultura, un 
Estado providencial, que se entromete en las mâs di- 
versas esferas de la vida humana" (532). iQuê grado 
de libertad y de eficacia posela el Ejecutivo, y mâs 
en concrete, el Gobierno? A esta pregunta intentâmes 
dar respuesta.
El Présidente de la Comisiôn de Constituciôn 
nos introduce en el tema: "En esta materia de la Pre- 
sidencia de la Repûblica, las Cortes Constituyentes 
espanolas introdujeron sustancial reforma en el Pro­
yecto de Constituciôn por nosotros elaborado. Por 
ser de enorme trascendencia y por haberse desequili- 
brado, a mi juicio, el sistema de poderes. El proyec
(530) BURDEAU, G,, Il regime parlamentare... Ob.ci. Pâg.66-69
(531) Veâse GARRIDO FALLA, Fernando., Sentido de la Adminis- 
traciôn pûblica moderna, Derecho Administrâtivo 1.
(532) GARCIA OVIEDO, C., Ob.ci., Pâg. 192.
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to buscaba el equilibrio entre el Présidente (533) y 
el Parlamento, situândolo entre los tipos representa- 
dos por el Jefe del Estado francés y el Jefe del Esta 
do alemSn (antes de que estos pueblos cayeran en vi- 
gente autoritarisme): se le rebaja respecte de éstos. 
Un ano de magistratura reduciéndola a seis y se le im 
pide a diferencia de aquellos, la reeleccién inmedia- 
ta; se le pone al lado un Vicepresidente, sin funciôn 
especffica mientras no le sustituye. Como el Prési­
dente alemân, el Présidente de la Repûblica espanola 
hubiese sido elegido, si se hubiera aprobado el Pro­
yecto, por sufragio universal directe y podrla haber 
suplido por Decreto al Parlamento; pero como el fran­
cés, quedaba prScticamente imposibilitado de disolver 
âquel. Sin las compensaciones de su colega alemân, 
el Présidente espanol podla acudir, contra el Parla­
mento al voto popular, pero jugSndose con ello el car 
go; esto hacia que en la apariencia seme jase al Pres_l 
dente débil francés en su sometimiento al Parlamento, 
que, en el caso del Proyecto espanol, era ya doble- 
mente fuerte por ser unicameral.
Al mismo tiempo, también el Poder Legislativo 
podla solicitar, antes de que terminase el plazo de 
vigencia del mandate presidencial, que el Présidente 
fuese destituldo (recall); pero asîmismo jugSndose el 
Parlamento su existencia, porque en ûltimo término po 
dla ser disuelto. Pero... las Cortes modificaron pro 
fundamente nuestra obra". (534)
(533) Un estudio general sobre la figura del Jefe del Esta­
do se encuentra en GORDON, Ezékiel., Les nouvelles 
Constitutions européennes et le role du Chef de
ï ' Ëtatl Institut ï^ e Droit Comparé de 1 ' Université 
de Paris, Libraire du Recueil Sirey, Paris, Ouvrage 
couronné par la Faculté de Droit de Paris (Prix Rossi 
1931).
(534) JIMENEZ DE ASUA, L., La Constituciôn de la democra- 
cia espanola. . . Ob.ci., Pâgs. 47 4^^ 8.
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La Invasiôn que un poder realiza en el camoo 
del otro de los poderes del Estado no déséquilibra al 
régimen parlamentario si éste ejercita un doble méca­
nisme : el poder de disolucién de la Câmara por el Je­
fe del Estado (casi inexistente en el Présidente es­
panol) y la confianza que necesita de la Asamblea el 
ejecutivo para poder gobernar, no obstante, en la sis 
tematizaciôn constitucional que analizamos sblamente 
en Finlandia la figura del Présidente fué establecida 
sobre bases sôlidas.
Es interesante poner de relieve el compromiso 
establecido en la Constituciôn espanola para la elec­
ciôn plebiscitaria del Jefe del Estado y su nombra- 
miento por obra del Parlamento. Mientras el texto 
propuesto por la Comisiôn (535) preveia que el Parla­
mento proclamase Presidents de la Repdblica al candi­
date que hubiese obtenido la mayoria absoluta de los 
sufragios de los electores inscrites, las Cortes adop 
taron la siguiente enmienda propuesta por los socia­
listas: "El Presidents de la Repdblica serâ elegido 
por las Certes y por un ndmero de delegados igual al 
ndroero de diputados". Por tanto goza de una relative 
independencia respecte del Parlamento, pero como vere 
mes dentro de poco, el coste de esta libertad es muy 
alto puesto que el colegio que lo ha elegido puede 
también pronunciar su destituciôn". (536) La figura 
de paja del Presidents estaba sometida también al cuer 
po electoral, imitando a la Constituciôn de Weimar, la 
Constituciôn espanola da al cuerpo electoral una tercé
(535) Véase JIMENEZ DE ASUA, L., La Constituciôn de la demo­
cracia espanola... , 7
(536) BURDEAU, G., Il regime parlamentare... Ob.ci., Pâgs. 
231-232.
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ra clase de atribuciôn (537) : "Le faculté, para ejercer 
una funciôn politica, que consiste en pronunciarse, ba 
jo la peticiôn de las Cortes sobre la cuestiôn de la 
destituciôn del Présidente de la Repdblica" (538) . En 
definitiva, la escalada de sanciones que ha organizado 
el legislativo respecte del Présidente de la Repdblica 
puede ser cal ificada como la institueionalizaciôn de 
las desconfianzas de los articules 81 y 82 que llegan 
a establecer la responsabilidad penal (art. 85). La 
subordinaciôn del poder ejecutivo es casi absoluta. 
"Como en los otros palses parlamentarios, es sobre to­
do una magistratura de influencia, Sin embargo, en 
Espana tiene responsabilidad politica". (539)
Necesarlamente la consecuencia inmediata del 
poder del Présidente perdida la irresponsabilidad y la 
Inamovilidad clâsica del régimen parlamentario que su 
fre una deformaciôn de bulto, sometido a las iras y a 
las simpatlas del Legislativo fue la inferioridad del 
Gabinete, que atado de pies y manos, presenciô el es- 
pectâculo de los Parlamentos obsesionados por la mania 
de hacerlo todo en vez de ser elemento conocedor y co­
rrector de las decisiones gubernamentales contrarias 
a la voluntad del pals. El Parlamento con todo el po 
der a su disposiciôn ha impedido el contrapeso de equi 
librio que realiza el Gobierno cuando ejercita -incluso 
por la via excepcionaî de los Decretos-Leyes-la acciôn 
râpida y enérgica para solucionar los problemas de to­
do género que plantean los ciudadanos o que la opiniôn
(537) Las otras dos atribuciones del cuerpo electoral son:
a) La designaciôn de los Diputados mediante sufragio 
universal, igual, secreto y directe, b) La atribuciôn 
de orden legislativo que le concede el art. 6 6 : "El 
pueblo podrâ atraer a su decisiôn mediante referendum 
las leyes votadas por las Cortes. Bastarâ, para ello, 
que lo solicite el 15 por 100 del cuerpo electoral" 
con las excepciones establecidas.
(538) GUILLERM, A., Ob.ci., Pâg. 58.
(539) GORDON, Ezékiel-, Les nouvelles Constitutions E u ropéen 
nés et le role du Chef de l'Etat... Ob.ci., Pâg. 309.
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esperaba cuando se adoptô el sistema parlamentario.
La realldad espanola demostrd el mal funcionamiento 
de los Poderes del Estado, cayendo en la trampa de la 
juridlcldad como criterio dnico del marco legal (540) 
quedando sin resolver las necesidades del pals y am- 
pllando las lagunas de la libertad pdblica, paraddji- 
camente la democracia preparaba el camino a la Dicta- 
dura.
"For consiguiente es una sabia concepcidn de 
higlene polltica la que induce al régimen parlamenta­
rio a no hacer del Poder Ejecutivo un simple drgano 
delegado encargado de recoger los procedimientos de 
actuacidn que se le conceden, sino por el contrario 
un poder autônomo cuya funcidn es la de preceder a la 
ley con la actuacidn de declslones urgentes en base 
sôlamente a su oportunidad y no en base a las doctri- 
nas de este o de aquél partido, salvada la sucesiva 
aprobaciCn del Parlamento" (541).
Junto a la falta de libertad de movimientos 
del Gobierno se produjo el aumento de la responsabil^ 
dad gubernativa (en el caso de Espana mSs radicaliza- 
da llevSndose al extremo de establecer constitucional- 
mente la responsabilidad de un s61o Ministre) (542).
La falta de experiencia parlamentaria -individual y 
colectiva- y el exceso de ilusiôn hacicndo tabla rasa 
de todas las prâcticas gubernamentales que caracteri- 
zaron los reglmenes autoritarios y dictatoriales, era 
laudable como teorfa pero en la prSctica el espiritu 
democrâtico tardarfa en penetrar y dominar las insti- 
tuciones.
(540) La minorla agraria manipul6 a su antojo durante el pri^  
mer bienio el concepto y la significaciôn de la "juri- 
dicidad".
(541) BURDEAU, G., Ob.ci., Pâg. 245.
(542) Articules 91 y 92 de la Constituciôn.
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Los pellgros resultaron évidentes; "Se pue- 
de decir, en primer lugar que en los paîses de fecha 
antigua como Francia, todo partido tiene dos doctri­
nes, una doctrina de oposiciôn y una doctrina de go­
bierno, esta ûltimà transigente,llegando al poder, pa 
ra evitar una ruptura brusca en las directrices de 
la politics general. Los partidos de los Estados de 
nuevo cuno ignoraron este escepticismo que, polltica 
mente es una forma de sabidurla" (543). La ignoran- 
cia de esta prâctica polltica se traducla en la in- 
transigencia interior y en la desconfianza del exte­
rior que negando la ayuda de capitales a través de 
crédites e inversiones serS factor déterminante para 
hacer inviables las reformas sociales prometidas en 
las elecciones, al no tener en cuenta las limitacio- 
nes del presupuesto el partido o partidos que llegan 
al poder contribuyen -sin pretenderlo- con su inexpe- 
riencia y con su actitud maximalista de reformas a 
provocar la crisis financlera tal como sucediô en Es­
pana.
La segunda consecuencla hizo endémica la ines 
tabllidad ministerial que es consecuencla del fraccio 
namiento de los partidos, contri-huyendo por otro lado 
a favorecer dlcho fracclonamientoV Prevaleclendo en 
todos la preocupaciôn de hacer caer al gobierno, los 
grupos politicos no tenlan tlempo, entre dos crisis 
ministerlaies, de prepararse y por tanto estos grupos 
al detentar el poder se encontraban con la imposiblli 
dad de lanzar las bases de una polltica nacional dura 
dera. La vida parlamentaria no serS sino la prolonge 
ci6n de la campana electoral.
"Al contrario, si hay un Gabinete astable, las 
fracclones se unen; la oposiciôn, no estando dividida
(543) BURDEAU, G., Ob.ci., Pâg. 258.
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por la esperanza de una prôxima caîda del ministerio 
y por la ambiciôn de tomar el relevo, ganarâ en cohe 
rencia lo que perderS en la dispersiôn de la virulen 
cia. El Consejo de Ministres, aunque sea el résulta 
do de una concentraciôn (544) verS fortalecida su uni 
dad por un aprendido esfuerzo de sus componentes que 
cerrarân filas contra los obstSculos que se oponen a 
su acciôn. Su programa (que estaba configurado sola 
mente por las reivindicaciones de un partido) (545) 
se cambiarâ por una doctrina sôlida del Gobierno...
Y por lo tanto, en base a la estabilidad organizada 
de las fuerzas contrapuestas, el Gabinete podrS con- 
tar con su propia mayorîa y la oposicidn valorar 
exactamente sus posibilidades" (546).
El espectâculo que encontramos fuë opuesto a 
esta teorîa de la prSxis polltica sucediéndose los 
Gobiernos con una rapidez asombrosa que impidiô el 
freno de las ambiciones justas aunque utôpicas de 
las masas (547) tal subordinaciôn al Législative y a 
la opiniôn pûblica desarmô al Gobierno incluse para 
la resoJ.uciën de los problemas de orden pûblico.
Se déséquilibré tambiên el Srea polltica:
"El comportamiento y la influencia de los grupos (no 
sôlamente de los partidos) depende de la cultura po­
lltica de la comunidad, en un sistema unificado como
(544) Todos los gobiernos de la segunda Reptjblica espanola 
fueron de concentraciôn.
(545) El P.S.O.E. en los Gobiernos del primer bienio.
(546) BURDEAU, G-, Ob.ci., Pâg. 259.
(547) Para Georges BURDEAU el caso de Polonia, 14 Gobiernos 
en 7 anos era un techo muy alto en el cambio do Go­
biernos (Vêase Ob.ci. Pâg. 260). El "mal ejemplo" de 
Espana superô a Polonia, desde el 14 de Abril (primer 
Gobierno provisional de Alcalâ Zamora) hasto el 18 de 
Julio de 1936 (Gobierno de Casares Quirocja) tuvo la 
Repûblica 18 Gobiernos con una media anual superior a 3
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el brltSnlco los grupos de interës son desde sus orî- 
genes de âmbito nacional y tan discip1 inados como los 
partidos politicos ; pero en Europa continental donde 
existen un nûmero de subcultures fundadas sobre ideo- 
logla polltica y convicciones religiosas, y donde exis 
ten opiniones diverses sobre la naturaleza de la jus- 
ticia, los grupos de presién tienden a reflejar y re- 
forzar taies divisiones mâs que a buscar la amplia- . 
ci6n e Integraciôn de su esfera" (548).
Sin cargar las tintas sobre el fracaso del ré 
gimen parlamentario en el quinquenio republicano espa 
nol y en las Repéblicas y Monarqulas europeas que lo 
vivieron en las postguerra de la primera contienda 
europea, mantengo la tésis dlalécticamente consecuen- 
te con la investigaclôn de este capitule que; "El po­
der pûblico no es, pues, sino la emanaciôn activa, 
enérgica de la opiniôn pûblica (549), en la cual flo- 
tan los demâs uses y vigenclas que de ella se nutren. 
Pero si esto es verdad, tambiên serâ la vlceversa: 
que el poder pûblico supone slempre tras si una opi­
niôn que sea verdaderamente pûblica, por tanto unlta- 
rla, con robusta vlgencla. Cuando ésto no acontece, 
en vez de opiniôn pûblica nos encontramos sôlo con la 
oplnlôn particular de grupos, que generalmente sê aso 
clan en dos grandes conglomerados de oplnlôn. Cuando 
esto sucede es que la socledad se esclnde, se parte o 
dlsocla y entonces el poder pûblico deja de serlo, se 
fragmenta o parte en partidos. Es la hora de la revo 
luclôn y de la guerra civil" (550).
(548) CURTIS, Michael., Elementl dl Sclenza polltica. Socle 
ta éditrice II Mullno, Bologna, Pâg. Î60.
(549) El concepto de opiniôn pûblica: "La opiniôn pûblica es 
un fenômeno colect’ivo pero se apoya en una real idad in 
dividual, de ahl su complejldad" (GONZALEZ SEARA, Luis, 
Oplnlôn Pûblica y Comunlcaciôn de Masas, Col. Demos,
V Ediciones Ariel, Barcelona-Caracas, 1968, Pâg. 25) es
una prueba mâs que contribuye a consolidar nuestra 
tésis.
(550) ORTEGA Y GASSET, José., El hombre y la gente, Obras 
Complétas, tomo VII, Revlsta de Occidente, Madrid,
1964, Pûg. 268.
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3.8. La Constituciôn de 1931 y las Constituciones europeas 
de la postguerra.
pueblo como fuente de
. Estado:
Austria (art. 1)
Baviera (art. 2 )
Finlandia (art. 2 )
Grecia (art. 2)
Checoslovaquia(art. 1)
Letonia (art. 2)
Prusia (art. 2)
Weimar (art. 1)
Wutermburg (art. 3)
ESPARA (art. 1)
3.8.2. El principio fundamental del gobierno representative ;
ESPARA (art. 51)Baviera (art. 35)
Estonia (art. 45)
Finlandia (art. 2)
Grecia (art. 37)
Checoslovaquia (art. 22)
Letonia (art. 14)
Lituanie (art. 38)
Prusia (art. 1)
Welmar (art. 26)
3.8.3. Responsabilidad solidaria del Gabinete ante la A- 
samblea:
Austria (art. 74) ESPARA (art. 91 parte
primera)
Baviera (art. 59) ESPARA (art. 92 indivi-
dualraente tanto el Pré­
sidente del Consejo co- 
nto los ministres)
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Finlandia (art. 36)
Checoslovaquia (art. 8)
Grecia (art. 88)
Letonia (art. 59)
Lituanie (art. 60)
Polonia (art. 58)
Prusia (art. 57)
Sajonla (art, 27)
Turlngla (art. 38)
Welmar (art. 54)
Wutermburg (art. 28)
3.8.4. Câmara ûnlca:
Baviera (art. 26)
Letonia (art. )
Lltuanla (art. )
Sajonla (art. )
Turlngla (art. 5)
Wutermburg (art. 6 )
ESPARA (art. 51)
3.8.5. Elecciôn del Présidente de la Repûblica:
Finlandia ESPARA (art. 68)
3.8.6. En caso de Impedlmento temporal o ausencla del Presi 
dente de la Repûblica, le sustltulrâ en sus funclones 
el de las Cortes :
Letonia (art. ) ESPARA (art. 74)
Lltuanla (antes de 1928 )
Polonia
Turquie
3.8.7. Expedlclôn de décrétés, reglamentes e instrucciones 
necesarlos para la ejecuclôn:
Belglca ESPARA (art. 79-81)
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3.8.8. Destituciôn (recall) del Présidente:
Weimar Lituania (art. 44) ESPARA (art. 82) 
Letonia (art. 51)
3.8.9. No reelecciôn inmediata del Presidents: 
Constituciones Latinoamericanas - ESPARA art.71,
3.8 .10.Responsabilidad penal del Presidents:
Austria (art. 19, 6 8, 142) ESPARA (art.85,6)
3.8.11.Asistencia obliqatoria del Présidente del Conseio v 
de los Ministres a la Câmara cuando por ella sean re- 
queridos;
Grecia (art. 55)
Letonia (art. 27)
Lituania (art. 28)
Polonia (art. 34)
Prusia (art. 27)
ESPARA (art.63,2)
3.8.12.Rëqimen politico republicano:
10 palses europeos
Alemania ESPARA (art. 1*)
Austria
Letonia
Prusia
3.8.13.Admisi6n del problema régional como una cuestiôn tëc 
nica, fôrmula del Estado integral (fédéralisme limi- 
tado V racionalizaciôn del Estado);
Austria ESPARA (art. 1^,8,11,12,
Weimar (art. 18) (atacado el unitarismo:
arts. 15,16 v 20)
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(no admltldo el federalls- 
mo; art. 14 v 18) 
(Prohibidos los lazos fede 
rales entre provincias 
autônomas: art. 13) 
(proclamado el regionalis- 
mo integral: art. 17,19 y 
21)
3.8.14. Derecho del pueblo a la intervenciôn directa en la 
polltica del pals:
Austria (art. 41,43-46 y 60,6*)
Alamania (art. 43,73-76) ESPARA (art.6 6)
Checoslovaquia(art. 46)
Grecia (art. 125)
Letonia (art. 48,50,65,72-80)
Lituania (art. 103, 104)
3.8.15. Derecho de iniciativa legislativa del pueblo :
Baden (art. 21) ESPARA (art. 66)
Baviera (art. lO)
Prusia (art. 6,5*)
Weimar (art. 73)
3.8.16. Todas las constituciones -inclulda la Espanola- ex- 
cluyen al pueblo en la iniciativa sobre leyes de ma 
teria financiers, econômica y militar.
3.8.17. Sin participaciôn directa del pueblo en las cuestio 
nes de derecho internacional:
Letonia (art. 73) ESPARA(art. 66)
3.8.18. La Constituciôn establecida por el procedimiento de
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Convenciôn hasta aprobar la Constitucién (los Diputa- 
dos espanoles no se disolvieron hasta noviembre de 
1933)
Alemania 1919 ESPARA 1931
Checoslovaquia 1920
3.8.19. Suoremacîa del Leaislativo (generalmente Câmara ûni- 
ca como en Espana)
Como consecuencla: a) Câmara ûnica.
b) Sesiones fiiadas, dura- 
ci6n y Comisiones.
c) Invaslôn de funciones 
del Gobierno.
d) Iqualdad con el Ejecuti- 
vo en el origen y en los 
poderes atribuidos.
ESPARA (art. 51-66 especial
mente 58 y 59)
68,74,77,3,7S,8I,bî84)
3.8.20 Comisiones Parlamentarias permanentes:
Baviera (Ley. 1.XI.1923 art. 30,5-
ESPARA (art. 62)
Grecia (Ley 29.IX.1925. artl. 34, pârrafo 2®)
(Ley 2.VI.1927. Art. 35)
Prusia (art. 26)
Sajonia (art. 23)
Weimar (art. 35 y 40)
3.8.21 Tribunal de Garantïas constitucionales y reforma de 
la Constituciôn:
Austria
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Sîntesls del Tribunal de Conflictos de Francia, 
del régimen de Estados Unidos. 
del Juicio de Amparao de México.
ESPARA (art. 121-125) 
Antecedente histôrico en el 
Justicia Mayor de Aragôn.
3.8.22 Igualdad de sexos y sufragio femenino:
Polonia ESPARA (art. 25,1 y 2,36).
Weimar
3.8.23 La familia se pone bajo la protecciôn del Estado:
Polonia (art. 80) ESPARA (art. 43).
Weimar (art. 119)
Yugoslavia (art. 28)
3.8.24 Divorcio permitido en el matrimonio:
Rusia ESPARA (art. 43 y Ley sobre el
Divorcio).
3.8.25 Funciôn social de la propiedad:
Mexico (art. 27) ESPARA (art. 44)
Weimar (art. 153,2;
155,13;
156,163)
3.8.26 Protecciôn a los trabajadores:
Weimar ( (art.164) ESPARA (art. 47) 
Yugoslavia (art. 32)
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3.8.27 Finanzas:
Estonia (Secciôn IX) ESPARA (Titulo VIII: Ha­
Finlandia ( Tlt. VI) cienda Pûblica continuan-
Lituania ( " XII) do la trayectoria de todas
Prusia ( " VII) las Constituciones espano­
Yugoslavia ( X) las desde la de Bayona) 
(551).
3.8.28 El aspecto exclusivamente espanol del valor supremo 
rasgo anterior a la superley constitucional lo cons 
tituye la supremacîa del Derecho Internacional; 
arts. 6,76,77,78
7,65 en relaciôn con la OIT.
(551) Memos utilizado la obra de TIERMO GALVAN, Enrique., 
Leyes pollticas espanolas Fondamentales (18OS- 
1936) Reimpresion Editorial Tecnos. Madrid 1972, par 
ra el articulado de las Constituciones espanolas.
En cuanto a las fuentes para confeccionar el cuadro 
de indicadores nos hemos guiado fundamentaimente 
por BURDEAU, Georges en su obra sobre El régimen 
parlamentario en las Constituciones europeas de la 
postguerra, y, secundariamente, de gran nûmero de 
autores, que hemos consultado y manejado en la Bi- 
bliografîa correspondiente al epîgrafe 7® de este 
capitule.
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3.9. Concluslôn.
En el capîtulo de elogios a la Constituciôn espanola 
de 1931 que hemos refiejado en las pâglnas anteriores, su 
mamos aquî la de los especiallstas en derecho constitucio 
na 1. "Desde el punto de vista de la técnicaconstitucional moderna
(552), de esta técnica de la libertad que, para nosotros, 
es la base del derecho del Estado democrâtico, la Constitu 
ci6n espanola es una sintesis interesante de las nuevas 
tendencias del derecho constitucional de la postguerra"
(553) .
Ideolôgicamente se le habta reprochado, que era una 
Constituciôn socializante, sin embargo,: "Nosotros decimos 
que es una Constituciôn generosa, sabia, comprensiva, te- 
niendo en cuenta el desarrollo politico, social y princi- 
palmente econômico de la Espana moderna y del mundo presen 
te". (554).
La coyuntura del cambio politico del mornento présente 
en la Espana de 1977 pone en primer piano la Constituciôn 
de 1931^ Kelsen (555) y la Constituciôn espanola de 1931 ha 
8ido el tema del Coloquio hispano-italiano de juristas que 
se ha celebrado en Roma el pasado mes de Marzo, organizado 
por el Institute Espanol de Estudios Juridicos de Roma.
(552) No obstante, "La censura mâs séria que a la Constitu­
ciôn puede dirigirse, consiste en el abuso que ha he- 
cho de las referencias a "la ley", "las leyes", "una 
ley especial": arts. 4,10,12,18,19,24,26,31,33,36,37, 
38,39,40,4 3,44,46,49,53,54 ,67,68,76,78,92,93,95,96,97, 
98,99,101,103,104,105,106,114,115,117,118,120 y 124;y
cuatro veces en los arts. 23 y 41. cQué realidad de 
derechos superlégales puede haber en ese caso?. Ha di- 
cho con razôn KELSEN., La garantie jurisdictionelle 
de la Constitution - La justice constitutionnelle! Re 
vue de Droit Public, 1928 ; que cârecen de sentido ju- 
ridico y no son sino una apariencia buscada por razo- 
nes politicas esas libertades, garantizadas en forma 
constitucional, pero en que la Constituciôn autoriza 
Leyes ordinarias para venir a limitarlas". FEREZ SE­
RRANO, N. Ob. cit. pâg. 35-36.
(553) MIRKINE-GUETZEVITCH, La nouvelle Constitution espagno 
le, Ob. cit. pâgs. 141-142.
(554) D'ASCOLI, C.A. Ob. cit. pâg. 77.
(555) Hans Kelsen inspiré la Constituciôn austriaca aprobada 
el 1 de Octubre
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Tambiên en esta ocasiôn se ha reconocido tanto el pensamien- 
to de Kelsen como la materializaciôn de su doctrina en el ar 
ticulado de nuestra Constituciôn (556) : "El profesor La Per­
gola expuso a fondo el pensamiento de Kelsen, considerado co 
mp el defensor de la democracia parlamentaria, del compromi­
se entre la mayorla y minorla, del internacionalismo y el pa 
cifismo y como el irremovible adversario de las soluciones 
presidencialistas"• (557) Por parte espanola el profesor Ca£ 
los Ruiz del Castillo hizo la historfa del Tribunal de Garan 
tlas Constitucionales de la Repûblica de 1931, del que fue 
miembro en representaciôn de las facultades de Derecho. (558)
En la secciôn de los defectos senalados a la Constitu­
ciôn republlcana hay que anadir la falta de atenciôn presta 
da al fenômeno del robustecimiento del Ejecutivo con la fina 
lidad de corregir el desequilibrio de poderes que ya se ha-
(556) El profesor Luis Legaz Lacambra difundiô el pensamien­
to kelseniano en Espana después de la traducciôn de
Teorîa general del Estado, hecha por Luis Recasens Si- 
ches en 1927.
(557) Al no establecer la ley fundamental la condiciÔn o con
diciones concretas para motivar la destituciôn del Je-
fe del Estado en calidad de cumplidor de la Constitu­
ciôn estas posibilidades en las manos poderosas de los 
Parlamentos violan el principio mâs indiscutible del 
parlamentarismo: la inamovilidad e irresponsabilidad 
del Présidente de la Repûblica ya que: "Si se admite 
que el Présidente puede ser destituîdo en todo moment© 
p6r un voto, de desconfianza de la Câmara, su posiciôn 
no corresponderîa mâs a una de las caracterîsticas 
esenciales de su funciôn: la inamovilidad" (GORDON, 
Ezêkiel., La responsabilité du Chef de l'Etat dans la 
pratique constiEuirionulle "récente, Sirey, Paris 1955“ 
pâg. 162.
(558) Véase EL PAIS, Madrid sâbado 2 de Abril de 1977.
bîa observado en la prâctica europea (559). "Es esta una ne- 
cesidad que han debido tenerla en cuenta los autores de la 
mâs reciente Constituciôn europea, 1^ Espanola. La razôn es- 
triba como han hecho notar -nota tomada del diario Le Temps 
30 Septlembre 1931- los oradores de las Cortes Constituyen- 
tes, Gordôn Ordâs, Fernando de los Rlos y Ortega y Gasset, 
que el Estado debe ser fuerte "de modo que los fines prefl- 
jados por la democracia sean plenamente realizados con pro­
cedimientos técnicos, teniendo el Estado modos de disponer 
de todos los poderes necesarlos a tal fin". Y la historia 
polltica demuestra que taies fines no pueden ser alcanzados 
si el Ejecutivo no dispone de una suficiente independencia 
en el cumplimiento de su obra". (560).
Terminâmes este capîtulo destacando por encima de todo 
el régimen democrâtico, principio y fin de los éxitos y fra 
casos de la Segunda Repûblica espanola: "Sin duda el régi­
men parlamentario no ha tr#îdo la igualdad de la riqueza, 
ni la igual y equitativa participaciôn de todos en la direc 
ciôn de los négociés pûblicos, no ha suprimido la lucha de 
los intereses de clases ni lo nocivo de las apetencias indi 
viduales, pero esto es debido al hecho que, en cuanto forma 
de gobierno, la Reppûblica no podla pretender reformer la 
naturaleza humana de los espanoles. Pero .es necesario no o]^  
vidar que el parlamentarismo es en cierto sentido el lugar 
geométrico de todas las instituciones que garantizan la li­
bertad individual, que es un régimen en cl que el liberalis 
mo no se presta a ninguna exclusiôn y admite a todos los 
ciudadanos cualquiera que sea su origen, que el control del
(559) La reforma constitucional de los regîmenes de la post 
. guerra habîa tenido lugar antes de la llegada de la
Segunda Repûblica espanola, el reforzamiento del Eje­
cutivo fue establecido por las revisiones (Polonia 
1926, Austria : 1929, Yugoslavia llegô incluso a suspen 
der temporalmente la Constituciôn en 1929) y por le­
yes especiales en Alemania, Finlandia y Lituania.
(560) BURDEAU, Georges., Il regime parlamentare. Ob. cit. 
pâg. 353.
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gobierno por la opiniôn pûblica, la prensa y el Parlamento 
es posible, que la protecciôn del individuo es elevada a 
rango de principio constitucional y en el que cada uno estâ 
seguro de no tener nada que temer de la autoridad pûblica 
mientras respeta las leyes". (561).
La Constituciôn de 1931 tuvo el defecto capital de ser 
una Constituciôn para el cambio y el prcgreso a los que hoy 
aspiramos la mayorîa de los espanoles; la fôrmula de convi- 
vencia tenîa sus riesgos como todo lo humano y lo politico, 
pero la alergia generalizada al cambio, el miedo a la liber 
tad y los intereses econômicos de unas minorîas darîan al 
traste con el proyecto socioeconômico que la Superley cons­
titucional ya habîa sancionado polîticamente, la sociedad 
democrâtica espanola sôlo tuvo cinco anos de balbuciente ni 
nez en el siglo XX, la inexperiencia, la espada y sus alia- 
dos, la asesinaron.
(561) Ib. El regime parlamentare, Ob. cit. pâg. 503
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C A P I T U L O  I V
LA CUESTION AGRARIA ANTE LA REFORMA
4.1. El problema de la tlerra desde 1929 hasta el 14 de
Abril de 1931.
La exposiciôn histôrica del capîtulo segundo nos ha 
puesto de relieve el drama de la agricultura espanola acen 
tuado en el siglo XX al finalizar la Primera Guerra Mun- 
dial. Este apartado no pretende otra cosa que ser la mues^ 
tra reducida pero significativa de la cuestiôn agraria an­
tes de la Repûblica, de esta manera quien sabe si cambiarâ 
el criterio infundado de los que aûn piensan que el proble 
ma fue imaginario y no real, puro pretexto revolucionario 
de los movimientos subversivos. Las fuentes utilizadas que 
dan reducidas a los Diarios madrilenos de EL SOCIALISTA pa^  
ra el bienio 1929-1930 y ABC para los très primeros meses 
de 1931.
4.1.1. Arrendamientos rûsticos, subarriendos y rentas:
El contacte con la realidad geogrâfica, econô­
mica y social fue llevada a cabo por miembros desta 
cados del Partido Socialiste, la publicaciôn senci- 
11a pero detallada sobre la situaciôn de los agri- 
cultores consolidada la tesis general de los agraris 
tas. Los abusos estaban a la orden del dîa: "Traba- 
jo de la tierra en arriendo a precio elevadîsimo.
Los duenos de la renta no sôlo exigieron el pago de 
las mismas, a pesar de la mala cosecha, sino que, co 
mo el trigo no daba el peso normal, obligaron al co- 
lono a completarlo aumentando la fanega en cuatro 
los que faltaban" (1).
(1) CORDERO, .Manuel. Impresiones de la vida rural (Cis­
neros) , EL SOCIALISTA, ano XLIV, nûm. 6208, 2 Enero 
1^29, pâg. 2 .
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Los problemas del subarrendado, que era el que 
ûnicamente trabajaba la tierra se multiplicaban no 
solo por el precio alto de la renta, sino tambiên, 
por; "Los abonos, siempre caros, el alto Interêc por 
el dinero que ha de tomar a prêstamo, la simiente y 
los aperos? todo esto le hacen la vida imposible, y 
si viene un mal ano se arruina". (2 ).
Las ofertas de venta de tierras quedaban anula- 
das si mediante ellas se quebrantaba el sistema tra- 
dicional: "Estuvo en venta una finca de 4.000 hectâ- 
reas, 350 de labrantîo y el resto de pastizal y ala- 
meda. En principio se convino que la comprase el Sin 
dicato para repartirla entre los mâs necesitados; pero 
luego se han reunido los ricos y han hecho que quedase 
sin efecto la compra t,Por qué? Porque si los pobres 
tienen tierra suya para trabajar, no necesitan la aje 
na en arriendo. Y esta finca pas6 a manos de un par­
ticular". (3) .
Veamos alguna de las modalidades de los contra- 
tos de arrendaraiento: "a) A médias, el propietaric 
solo pone la tierra siendo el disfrute de los gana- 
dos para el senorito; b) Pago de tre fanegas de ce- 
bada, 100 Kgs. de trigo y 15 pesetas por fanega de 
tierra y el disfrute del ganado para el senorito; c) 
Pago adelantado de 90 o 100 pesetas por fanega de 
tierra. Todo esto teniendo en cuenta que la produc- 
ciôn es de 8 fanegas por cada fanega de tierra" (4).
En ocasiones, la calidad de las tierras arrenda 
das era baja: "Los terratenientes arriendan la tie-
(2) MORALEDA, Mario. Los arriendos y subarriendos de
tierra, EL SOCIALISTA, n"6216, l'Enero 1929, pâg.4 ; 
Nuestras camapanas: EL SOCIALISMO EN LOS CAMPOS.
(3) CORDERO, Manuel. Por la Espana rural- Boadilla de
Rioseco, Palencia, EL SOCIALISTA, n"6228, 25 Enero 
1929, pâg.4.
(4) CORDERO, Manuel. El capesino y el senorito (Belal-
cazar) , EL SOCIALISTA, ii”6240, 8 Fehrero, pâg.2.
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rra de peor calidad" (5) y alta la renta que en un 
solo pueblo emigra ano tras ano: "La renta de los he 
rederos de la Casa de Medlnacell asclenden a 300.000 
pts., siendo el total de las rentas que paga el pue­
blo de 700.000 pts." (6 ) haciendo posible por ejem­
plo que: "Ecija da la iropresiôn de ser un pueblo so- 
berbiamente rico, en cuanto de ello son testimonio 
los monumentales palacios y los lujosîsimos aütom6v_î 
les Buick que en la alameda vi desfilar contînuamen- 
te, rompiendo a bocinazos la armonîa orquestal de la 
Banda" (7).
La critica al sistema de arrendamientos rûsti­
cos no se hizo esperar cuando apareciô el proyecto 
de real-decreto ley regulando los arrendamientos de 
fincas rûsticas; "El proyecto de decreto-ley regulan 
do los arrendamientos de fincas rûsticas presentado 
por la dictadura no puede satisfacernos... El siste 
ma de arrendamientos para la explôtaciôn de la tie­
rra es un gravfsimo mal que padece, no ya la agricul^ 
tura espanola, sino la de todos los paîses, y las me 
didas que tiendan a retocarlo y pulirlo pueden qui- 
zSs contribuir a hacerlo perdurar cuando a lo que 
hay que aspirar es a su total desapariciôn... Contra 
este sistema, manifestaciôn inequîvoca de la apropia 
ciôn capitalists de la tierra, hay que laborar si 
queremos de veras ir hacia la implan tac iôn del culti^ 
vo racional y cientifico del suelo" (8 ).
(5) CORDERO, Manuel. De Baeza a Jimena, EL SOCIALISTA,
n" 6253, 23 Febrero 1929, ,.âg. 2.
(6) En un pueblecito andaluz (Espéra), EL SOCIALISTA, 
n" 6322, 15 Mayo 1929, pâg.1.
(7) REDONDO, Cayetano. La vida en Andalucîa, Aspectos
del problema agrario en Ecija, EL SOCIALISTA, n®6334 
29 Mayo 1929, pâg. 4l
(8 ) En la Asamblea consultiva: Sobre arrendamientos de 
fincas rûsticas, Ib. 6366, pâg.1, 5 Julio.
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Las iniusticias de los subarriendos tenian lu­
nar nor mûltinles conductos: "La condesa viuda de 
Canço-Giro tiene arrendado una extensa finca a los senores Feli­
ne V  José Torres v  éstos subarrendada a unos veinte 
aoricultores aue se han visto dolorosamente sornren- 
didos con el embargo de la cosecha en virtud de la 
demanda judicial hecha por la propietaria contra los 
que labran la finca, porque los arrendatarios, seno­
res Torres, no han satisfecho el importe del arrien­
do" (9).
4.1.2. El latifundismo y sus consecuencias:
La subordinaciôn de las relaciones de produc- 
ci6n estâ motivada fundamentalmente por la apropia- 
ci6n de los medios de producciôn: "La cuestiôn de la 
tierra es, sencillamente, la mâs importante de to­
das. Al apoderarse unos pocos individuos de este 
elemento de vida, base de toda riqueza y de todo pro 
greso, queda la mayorîa obligada a trabajar para esa 
minorîa, con lo cual nunca percibe quien labra la 
tierra el producto Integro de su trabajo, sino la ra 
ciôn de esclavo, que lleva al campo al pauperismo y 
la miseria" (10).
La situaciôn miserable del campesino trabajador 
exige la expropiaciôn forzosa de los latifundios: 
"Millares de obreros se encuentran en paro forzoso, 
llenando las plazas en espera del jornal no llega, 
mientras tantos y tantos latifundios, enclavados en 
zonas regables gracias al sacrificio colectlvo, per- 
manecen incultos, dedicados a veces a reses bravas
(9) De la Espana agrlcola: Un caso de injusticia (Zori- 
ta, Câceres) . EL SOCIALISTA, n" 6396, 9 Agosto 1929 
pâg. 2.
(10) A.R.O., El Socialisme y el problema de la tierra: La
tierra elemento fundamental de produceion, EL SOCIA­
LISTA, n°6210, 4 Enero 1929, pâg. 4l
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o a cotos de caza" (11). Las tierras de latifundlo 
en secano deben correr la misma suerte: "Pero la me- 
dlda mas eficaz es la expropiaciôn de los latifun- 
dios: las dehesas susceptibles de hacerlas tierras 
de labor, las tierras fértiles dedicadas a reses bra 
vas o a cotos de caza, cuando dos o mâs cortijos for 
men un todo, que por su situaciôn y por disponer de 
aguas potables, puede constituir el asiento de un 
nuevo pueblo. Todos estos latifundios deben ser ex- 
propiados por el Estado, pagando el justo precio a 
los propietarios, con tîtulo de la Deuda agraria que 
deberâ emitirse con la garantîa de las mismas fin- 
cas. Todo esto si queremos realizar los fines de la 
Ley de Colonizaciôn (30.VIII.1907) y si aspiramos a 
que el retorno al campo sea una realidad, hay que ir 
a una amplîsima reforma agraria, con la mirada fija 
en los intereses générales del pals" (12).
Las propuestas no eran reformas de laboratorio 
o iraprovisaciônes de oportunismo politico sino que 
fotografiaban la estructura econômica y social del 
agro espanol, algunos ejemplos hablaban por si solos: 
"16.000 habitantes, el puebîo es rico, pero el 90% 
de los habitantes son inmensamente pobres, de 36.000 
hectâreas mâs de 16.000 pertenecen a un solo propie- 
tario. Tiene 23 dehesas en monte cuando la tierra 
es de buena calidad" (13) . En Villanueva del Arzo- 
bispo acontecia otro tanto; "16.000 habitantes, ex-
(11) ROMA RUBIES, Antonio. El Socialismo en los campos: 
El patriotisme légitime âconseja la expropiaciôn for­
zosa de los latifundios, EL SOCIALISTA, n" 6222, 18 
Enero 1929, pâg.
(12) ROMA RUBIES, Antonio. El Socialisme en los campos: 
La expropiaciôn forzosa de latifundios de secano, 
ib 6234, 1 Febrero 1929, pâg. ÎT
(13) CORDERO, Manuel. Impresiones de viaje: Villanueva 
del Arzobispo, EL SOCIALISTA, n” 6245, 9 Febrero 
1929, pâg. 3.
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plotaciones olivareras, la propiedad en manos de cin 
CO o seis senores, uno muriô y dej6 7 millones de 
pts. a cada uno de los seis hijos". Baeza con una 
poblaciôn de; "22.000 habitantes y muy pocos propie­
tarios tienen un contingente del 60% de braceros"
(14). "Ibros con 1.000 vecinos en donde hay alguna 
pequena propiedad, pero el resto estâ concentrado en 
pocas manos" (15) y Mancha Real; "Con 16.000 habitan 
tes con unos pocos inmensamente ricos y el resto in­
mensamente. pobres" (16), en el pueblo de Arjona: 
"tienen extensas propiedades Munoz Cobos, barôn de 
Velasco y el general Aizpuru, con 12.000 habitantes 
la propiedad estâ en mano de 12 senores" (17). Ante 
quera que alcanza: "Los 35.000 habitantes y con un 
têrmino de los mâs ricos de la comarca. Tiene un 
têrmino jurisdiccional tan grande como Jerez de la 
Frontera, pero en poder de cinco families. Hay pro­
pietarios que poseen 30 fincas; de ellas, 19 tienen 
una extensiôn superficial de mas de 1.000 fanegas 
arrojando un porcentaje del 80% de analfabetos" (18). 
Las repercusiones del fenômeno que estâmes descri- 
biendo tenîa caractères de crueldad en "Canete la 
Real, con 6.000 habitantes sin vîas de comunicaciôn, 
una tierra de campina riquîsima y amplia pero en pro 
piedad de cuatro o cinco families, en donde los pe- 
quenos propietarios y arrendatarios acuden al présta 
mo del 12% al trimestre, donde los salaries son de 
2 y de 2,10 pts., donde no se dan los selles del Re-
(14) EL SOCIALISTA n*» 6249, 19 Febrero, pâg. 2
(15) CORDERO, Manuel. IBROS, EL SOCIALISTA, n" 6255, 26
Febrero 1929, pâg. 2.
(16) CORDERO, Manuel. Mancha Real, EL SOCIALISTA, n®6267 
12 Marzo 1929, pâg. 2.
(17) CORDERO, Manuel. Arjona, EL SOCIALISTA, n" 6274, 20
Marzo 1929, pâg. 2.
(18) CORDERO, Manuel. Antequera, EL SOCIALISTA, n" 6300,
19 Abril 1929, pâg. 4.
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tiro obrero y estos terratenientes son crueles puesto 
que a todo el hombre que defiende sus derechos le cas^  
tigan no llamSndole a trabajar" (19). Similar panora 
ipa ofrecia Arcos de la Frontera en donde; "La mayorîa 
de estos latifundios son dehesas donde pastan las re­
ses del Marqués de Villamarta, los gananes disponen 
de algunos chozos, no hay escuelas, lo que abundan 
son las crisis de trabajo, el analfabetlsmo y los abu 
SOS en las fâbricas de harinas donde trabajan 12 bo­
ras diarias" (20).
El Srea del latifundismo no quedaba circunscrita 
a Andalucîa; "Extremadura es la tierra del latifun- 
dio, del caciquismo; ante él no quedan mas que dos ca 
minos: la emigraciôn o el sometimiento, 83.000 hectâ­
reas de la provincia de Câceres pertenecen a 12 pro­
pietarios, 87.000 de la provincia de Dadajoz a 37"
(21). En la agonîa rural espanola influîan muchas 
circunstancias; "Incultura, falta de comunicaciones, 
destrucciôn de los bosques, éxodo rural, pero sobre 
todo: el régimen de propiedad ...Flores de Lemûs ha 
manifestado que existen: 21 millones de hectâreas de 
suelo agricole, 24 de suelo forestal y 5 de improduc­
tive" (22). La incidencia de la propiedad agraria so 
bre el nivel de vida fruto de los ingresos era insul­
tante; "845.000 propietarios cuyo producto no llega a 
1 peseta diaria. 160,000 propietarios que viven peno 
samente. 9.700 propietarios que viven holgadamente. 
9.000 propietarios como grandes terratenientes con
(19) CORDERO, Manuel. Canete la Real, EL SOCIALISTA, n" 
6306, 26 Abril 1929, pâg. 4.
(20) CORDERO, Manuel. En Arcos de la Frontera, EL SOCIA­
LISTA, n” 6319, 11 Mayo 1929, pig. 1.
(21) ALBAR, Manuel. El Socialisme en los campos; Extrema­
dura doliente, EL SOCIALISTA, n” 6324, 17 Mayo 1929, 
pâg. 2 ~.
(22) M.A. . Hacia una Espana nueva; El gran proble 
ma agràrio, EL SOCIALISTA, n“ 6372, 12 Julio 1929, 
pâg. 4.
rentas superlores a 30.000 pts. anuales en La Mancha, 
Extremadura y Andalucîa ...Recuerden los lectores ca­
sos de pueblos cuyo têrmino, comprendidas las vivien- 
das, pertenece întegro a un solo propietario, que en 
un dîa cualquiera, cuando se lo dicta la convenien- 
cia, arroja de su dominio al vecindario en masa. Hâ- 
gase memoria sobre el ejemplo de Boada (Salamanca), 
Abcrtura (Câceres), Membrillo (Toledo), Calceha (Zara 
goza)" (23).
Asociando el paro al latifundismo andaluz en la 
campina de Jerez un articule enviado desde Trebujena 
(Câdiz) denunciaba; "Es un gran absurde que pugna con 
la razôn y con todas las leyes humanas y divinas el 
creer que pueda subsistir indefinidamente un estado 
social en el cual se da el caso de que mientras el 
10% de los hombres acaparan para sî el lujo y las ri- 
quezas y las satisfacciones de la vida, el 90% rostan 
te carece de lo mâs precise para vivir" (24).
Con posterior idad a la caîda de la Dictadura, Ain 
tonio Roma Rubies sintetizaba; "Mientras la tierra, 
los bosques, las canteras y hasta las minas sean pa- 
trimonio de una oligarquîa parasitaria, no habrâ li­
bertad ni paîs" (25) . Y Sânchez Rivera iba mâs le- 
jos: "Sin resolver el problema de la tierra no es po­
sible que los parados encuentren ocupaclon. Hay que 
acabar con el minifundio gallego y con el latifundio 
Castellano, andaluz y extremeno. Mientras lo dicho 
se consigne, surge una medida inaplazable: la de obli^
(23) M.A. . Hacia una Eopana nueva: El gran proble
ma agrario, EL SOCIALISTA, n° 6384, 26 Julio 1929, 
pâg. 4.
(24) BRIAHTE CARO, Antonio. Aspectos del problema agrario 
en Andalucîa, EL SOCIALISTA, n° 6408, 23 Agosto 1929,' 
pâg. 4.
(25) ROMA RUBIES, Antonio. El problema agrario, EL SOCIA­
LISTA, n® 6636, 16 Mayo 1930, pâg. 4.
gar a poner en cultivo todos los latifundios y todas 
las tierras que no hallândose destinadas a la cria de 
ganado de carne o de leche estên incultas" (26).
En 1931 antes de la llegada de la Repûblica las aspl- 
raclones populares las recogîa Calvo Sotelo: "El paîs 
anhela que se contlnûe a fondo -gastando 200, 300 mi­
llones , los que sean- la parcelaciôn de latifundios"
(27), y el Conde de Romanones no silenciaba que; "Té- 
nemos el problema agrario y agrîcola, cuya soluclôn 
representarîa la del 80% de los problemas" (28).
llaciendo predicciones sobre la democracia de la 
futura Espana se establecîa la dependencia democra­
cia- liber tad-re forma de la propiedad agraria: "Ha di­
cho Henry George que 'mientras no esté resuelto el 
problema de la tierra, la democracia, en el campo, se 
râ una ficciôn- ...Para que un hombre sea libre, inde 
pendiente y feliz; para que la democracia y la justi­
cia social iraperen, no basta con disponerlo asî en 
una ley, por solemne que sea -aunque se trata de la 
Constituciôn del Estado-, Es preciso dictar leyes 
complementarias y concretar que estatuyan en lo econô 
mico y en lo social preceptos humanos y justos que 
permitan de hecho la democracia y la libertad.
Por no haberse realizado ésto en Espana es por 
lo que el sufragio universal ha podido ser confiscado 
a doce millones de campesinos por unos cuantos cente- 
nares de grandes terratenientes, usureros y caciques 
... Es pues, necesario y urgente resolver el problema 
de la tierra. La tragedia del agro espanol no es "in 
venciôn de cuatro intelectuales", como cînicamente de 
claraba hace diez anos en el Senado un gran propieta-
(26) SANCHEZ RIVERA, J. La tierra y los sin tcabajo, EL
SOCIALISTA, n® 6708, 8 Agosto 1939, pÛg. 1
(27) CALVO SOTELO, José. Ante el momento politico, ABC, Ma
drid, n® 8745, 4 Enero 1931, pâg 31.
(28) CONDE DE ROMANONES, Un Discurso del Conde de Romano­
nes en Sevilla, ABC, Madrid, n® 8747, 7 Enero 1931, 
pâgs. 17-18.
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rio. Tiene una realidad dolorosa que llega al mâximo 
en Andalucîa y Extremadura, donde entre unas docenas 
de grandes terratenientes se reparten toda la tierra, 
vléndose en cortijos y dehesas miles de jornaleros, 
hambrientos y andrajosos, que carecen de tierra y de 
trabajo.
Hay que resolver el problema de la.tierra. Nu g£ 
tro ideal serîa la socializaciÔn del campo, entregSn- 
dose a grandes Sindicatos de labradores, a cuyo fren­
te figuraran trabajadores técnicos y manuales. Pero 
serîa insensato intentar de repente tal soluciôn sin 
un previo cambio de la conciencia colectiva. Lo que 
sî debe hacerse desde luego es expropiar los grandes 
latifundios, parcelSndolos en millones de fincas y en 
tregSndoselos, mediante su pago garantizado con hipo- 
teca de la misma tierra, a los jornaleros rurales, 
que hoy toman el sol envueltos en harapos por no po­
der emplear su actividad, o abarrotan barcos de émi­
grantes" (29).
4.1.3. Del concepto liberal a la funciôn social de la pro­
piedad.
Arriendos y subarriendos, latifundismo, paro, 
analfabetismo, pobreza y caciquismo favorecîan el cam 
bio de la instituciôn que consagrô con el liberalismo 
la propiedad privada como derecho sagrado e inviola­
ble; la propiedad colectiva era la ûnica alternativa 
vâlida al caos agrario: "No, la tierra no puede perte 
necer a nadie, asî como nadie puede ser dueno del ai­
re. Nosotros los socialistes, propugnamos la social^ 
zaciôn de los medios de producciôn y cambio. Un me­
dio de producciôn: la tierra. Un medio de cambio: la
(29) SANCHEZ-RIVERA, J. La tierra y la democracia, EL SO­
CIALISTA, n® 6642, 23 Mayo 1930, pag. 4.
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Danca” (30).
La correlaciôn entre el aumento demogrSfico y la 
sublda de las rentas da como resultado la plusvaLîa: 
"Claro estâ que si la tierra estuviera socializada, 
toda riqueza no creada pasarîa a ser legîtlmamente 
propiedad colectiva. Este aumento no ganado de la 
tierra es una de las razones que aduce el socialismo 
para la socializaciôn del suelo** (31) yendo mas allâ 
de las mejoras econdmicas:
"Ni con trigo ni trabajo 
ni con jornal no a destajo 
nos podemos confortnar.
Cada cual labre su tierra 
Y hasta entonces arda en guerra 
como un infierno el lugar
^Quê desgracia es trabajarj 
Trabajar para los ’amos' 
sin que nosotros podamos 
esperar la redencidn...i 
Como los bueyes uncidos, 
vamos los hombres nacidos 
bajo la inicua opresidn...
jMaldicidn para los 'amos'i
jMaldicidni (32)
El dllema entre catolicismo y socialismo se po- 
nîa al rojo vivo cuando de la propiedad se trataba; 
"No hay duda de que son buenos patriotes y mejores ca 
tdlicos; quieren el orden, el progreso econdmico y la 
felicidad eterna, pero un rvden que conserve siempre 
en sus manos el predorainio de los elementos de produc
(30) A.R,0. La tierra no debe ser propiedad privada, EL 
SOCIALISTA, n® 4 222, 18 Enero 1929, pâg. 4.
(31) À.R.O. La plusvalîa, EL SOCIALISTA, n” 6240, 8 Febre 
ro 1929, pâg. 4
(32). HERNANDEZ, Alejo. Los qananes de Robliza, EL SOCIA­
LISTA, 8 Febrero 1929, p&g
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cl6 n; un progreso econdmico insaciable para llenar 
sus areas y poder emplear sumas en lograr esa felici­
dad de ultratumba que a los trabajadores les serâ di- 
fîcil obtener" (33)- La falta de tierra exigia la 
dlstribucidn de los bienes comunales y la aplicacldn 
de la Ley de Exproplacidn forzosa: "Wo estarS de mSs 
decir que en aquellos pueblos que posean bienes comu­
nales, éstos deberSn ser parcelados entre los vecinos 
que carezcan de bienes amillarados o en posesidn, re- 
servando una parte a la Sociedad o Sindicato agricola 
que reina dentro de la Iqcalidad en condiciones pre- 
viamente determinada; que donde no las haya y sea po- 
slble crearlas, se debe aplicar la ley de Expropia- 
cidn forzosa por causa de utilidad social" (34). Los 
procedimientos para la socializaciôn de la tierra nun 
ca deben ser vlolentos; "Y para êsto no son necesa- 
rios procedimientos de violencia. Ni revoluciones a 
plazo fijo. Basta con llevar al campo aires de eman- 
cipacidn y cultura" (35).
Wn medio eficaz para la asimilaciôn cultural es 
la cooperaci6n agraria: "Para veneer la resistencia 
de los Intereses creados, para llegar a la uniôn Inti 
ma y formal de los trabajadores, hemos de organizar 
los sistemas administratives de todos los pueblos pa- 
r? que las fuentes de riqueza abandonadas sirvan de 
medio fSnico que nos permita llegar a la potencialidad 
de la producciôn por el sistema cooperative, piedra 
fundamental de una buena civilizaciôn proletaria"(36).
(33) LOPEZ GUZMAN, José. Los obreros agricolas de Vallé­
es, EL SOCIALISTA, n'®^241, 9 Febrero 1919, pâg. 2.
(34) HERACLITO EL JOVEN. De la tragedia rural; Urge el re- 
medio, EL SOCIALISTA, n" 6246, 15 Febrero 1929,pSg.4.
(35) A.R.O. El socialismo y el problema de la tierra, EL 
SOCIALISTA, n" 6282, 29 Marzo 19T97T^g. 4.
(36) Laborista. Cooperaciôn agraria, EL SOCIALISTA, n® 
6288, 5 Abril 1929, pâg. 4.
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Un alto porcentaje de los problèmes sociales que 
aquejan a los agrlcultores encontrarSn vîas de solu- 
cl6n en la reforma de la propiedad: "La situaci6n pa- 
tética de los obreros reclama como soluclôn una nueva 
organizaciôn jurîdico-admlnlstrativa de la propiedad, 
de este problema depende una modificaciôn radical en 
la estructura polltica y social de Espana" (37). Sin 
embargo, la empresa de la regeneraciôn agraria no pue 
de ni debe esperarse del Gobierno, los campesinos tie 
nen el deber imperioso de organizarse: "Mientras en 
Espana existan esos 8 6 10 roillones de campesinos de- 
sorganizados, con uno u otro rêgiraen politico, la gran 
masa rural serS victima del cacique, del terratenien- 
te, del usurero" (38).
Cambiar el régimen de propiedad significaba abor 
dar el problema, urgente de alguna reforma agraria: 
"Las Reformas parciales no atenéan ni résuelven el 
problema, las soluciorfes han de ser mSs de carâcter 
general y mSs râpidas:
1®- Punto bâsico: La reconstituciôn de los patrimo­
nies comunales para restituir a los Ayuntamientos 
todos los montes, dehesas y tierras de labor de- 
tentadas por particulares.
2®- Donde no haya que se constituya con el 10% como 
minimo del término municipal por medio de la Ley 
de Expropiaciôn forzosa.
3®- Deberian declararse expropiables las fincas supe- 
riores a 250 hectâreas de tierra de sembradura, o 
de 500 de sembradura, pasto y monte.
(37) RIOS, Fernando de.. Sobre los problemas actuales 6293,11 
abril 1929, pSg. 1.
(38) SANCHEZ-RIVERA, J., Nuestras campanas: De la Espana trâ 
glca, los campesinos y su deber. EL SOCIALISTA n®6294,
12 abril 1929, pSg. 4.
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4“- Obligar -y si no se cumple expropiar- el dar un 
cultivo adecuado para su mayor rendimiento.
5“- Extender la legislaciôn vigenhe de los obreros in­
dustriales al campo.
6®- Reforma del régimen de arriendos (39).
Todo este conjunto de iniciativas constituian una 
verdadera revolucién que denunciaba el fracaso del sis 
tema capitaliste: "Abolié el régimen territorial de los 
terrenos comunales y los bienes de propios, las inmen- 
sas propiedades de las iglesias y conventos que repre- 
sentaban unos y otras el refugio y la posibilidad del 
vivir, suprimié los gremios, introdujo la trata de ne- 
gros, convirtié el trabajo en una mercancia. Lo que 
hay que hacer, es tarea -y érdua tarea- que incumbe al 
régimen de lo porvenir". (40).
Otro de los caminos por lo que el campesino pue- 
de llegar a la transformacién de la propiedad es el de 
la polîtica electoral para que sus représentantes sean 
decididos defensores de la funciôn social de la propie­
dad: "Por tanto, el deber del obrero del campo es votar 
por aquellos hombres que luchan en el campo social 
con honradez y entusiasmo, porque mientras la cuestiôn 
social no se enfoque desde un punto de vista de trans­
formacién de la propiedad, cuantas libertades se consi 
gan serSn falsas. Dando todos su voto ai candidato so 
cialista se invadirîa los organismos oficiales, promo- 
viendo una legislaciôn social desde el Gobierno. Des­
de el Poder se establecerïa el impuesto directe, con- 
fiscando la renta y prohibiendo la transmisién del 
suelo por venta o herencia". (41) "Por tanto el obrero
(39) LARGO CABALLERO, Francisco. El Socialismo en los campos; 
Problema urgente, EL SOCIALISTA n®6306, 26 Abril 1929 
pig. 4.
(40) MORAN, Juan; La revolucién agraria; Fracaso del capita- 
lismo en la agricultura. EL SOCIALISTA n°6396, 9 Agos- 
to 1929, pâg. 4.
(41) A.R.O., El arma del campesino, EL SOCIALISTA n®6414 
30 Agosto 1929, p5q. 4.
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agrîcola vîctima del escarnio y del despotisme, ha de 
estar alerta para cuando cese el régimen de anormali- 
dad en que hoy se ha11a nuestro pais e ir como una fie 
cha a las urnas y llevar a los comicios pûblicos una 
representacién genuinamente obrera y democrStica" (42)
cTodo el empeno socialista se encaminaba a la pu^ 
verizacién o a la universalizacién de la propiedad?.
La respuesta consiste en la colectivizacién de lo que 
va es colectivo y en el respeto a la pequena propiedad: 
Por qué hablamos de propiedad colectiva? Unicamente 
porque existe.
"ZAcaso los ferrocarriles, las minas, los grandes 
almacenes, los Bancos, las Companias navieras, las me 
talûrgias, las fundiciones etcétera, etc., no son pro 
pledades colectivas?
Los detentadores de las acciones o de las obliga 
clones de esas Empresas propietarios en comûn ?
tPor qué aceptar o reconocer esas propiedades co 
lectivas como "formas normales de posesiôn" impuestas 
por los descubrimientos cientfficos y combatir al So­
cialismo, que no hace sino extender "esas formas nor­
males de posesiôn" a la totalidad de los elementos hu 
manos?
£En nombre de qué derecho superior y divino reser 
van la propiedad colectiva a los capitalistas ociosos 
que la detentan y negar que se aprovechen de ella asa- 
lariados del mûsculo y del cerebro, que la ponen en va 
lor y la hacen producir?. ..'ero cuando la propiedad co 
lectiva, comûn, no existe, no tenemos la pretensiôn de 
implantarla por la fuerza e imponerla por la violencia. 
Tal es la razôn de nuestra actitud frente a la pequena 
propiedad industrial o agricola.
(42) A.R.O., La verdadera libertad, EL SOCIALISTA n® 6426, 
13 septiembre 1929, p.4.
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No tenemos por que expropiar al pequeno propieta 
rlo que explota su posesiôn ayudado por los suyos y a 
veces acudiendo a asalariados, como no tenemos por qué 
expropiar,al herradpr, ni al carretero, ni al carpinte 
ro del pueblo, que viven también de su propio esfuerzo.
La socializaciôn que perseguimos no afecta a los 
productores, sino a los parSsitos. No lesionarâ el in 
terés légitime de los laboriosos, pero harâ soltar la 
presa a los inütiles.
Si el Socialismo tiende a reemplazar la minâscu- 
la propiedad de los millones de campesinos asalariados: 
los pequenos arrendatarios o aparceros, por un verdade 
ro derecho de posesiôn efectivo y real, quiere dejar 
independientes y libres en sus dominios a los numero- 
sos propietarios, a quienes no hay que devolver la tie 
rra porque ya la poseen.
Lo que el Socialismo podrS hacer en favor de esos 
millares de pequenos propietarios serS facilitarles el 
desenvolvimiento de sus medios de trabajo y acrecentar 
el rendimiento de sus explotaciones.
Serâ para ellos la ayuda preciosa, el consejero 
prudente, que les demostrarS, no con palabras, sino con 
actos, toda su solicitud y su deseo de que intensifi- 
quen la producciôn.
y si algûn dia el cultivo se hace en cornén en una 
tierra transformada en comûn, serâ porque la totalidad 
de los pequenos propietarios, conociendo la imperiosa 
necesidad de hacerlo, lo habrâ decidido libremente"(43)
(4 3) COUPERE-MOREL., Queremos universalizar la propiedad, 
EL SOCIALISTA n® 4.683, 18 de Noviembre 1929, pâg. 4.
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Hemos reflejado casl en su totalidad el artîculo 
precedente en cuanto que este punto serâ crucial para 
los destines del raovimiento campesino, para la segunda 
Repûblica y para el inicio y el desenlace de la guerra 
civil; la opciôn no socialista de los pequenos propie­
tarios, especialmente de las dos Castillas y de Aragôn 
incidiô decisivamente en las cuestiones mencionadas.
La socializaciôn de la tierra era apreciada como 
un problema vital por algo mâs que por la detentaciôn 
de la propiedad; "El problema mâs interesante para la 
clase trabajadora es el de la socializaciôn de la tie­
rra. Unos cuantos senores, dotados de un extraordina- 
rio poder adquisitivo, o herederos de los que ayer lo 
tuvieron, "son los amos" de todas las actividades y 
energlas' Su organizaciôn les permite odiarse entre 
si fraternalmente para expoliar mejor al resto de los 
humanos. Buenos de la tierra, acaparan fatalmente las 
industrias, la cultura costosa, la higiene de privilé­
gie, la polltica de emboscada, en fin lo absorben todo. 
Destruyen la rebeldia en su nacimiento. Matan en ger- 
men las aspiraciones de los humildes, Hay pueblos en 
que llegan a acaparar la religiôn. (44).
Frente al programa socialista, un sector de la
derecha comprendlô la necesidad de transformaciones 
que hiciesen evolucionar el derecho de propiedad pri­
vada hacia aspiraciones mâs justas y sociales, el sec­
tor intransigente no se andaba con contemplaciones y 
su respuesta fuÔ decididamente violenta para no ceder 
un âpice en la situaciôn favorable que disfrutaba.
Las manifestaciones del al% moderada fueron en 
estos têrminos: "Vamos a invitar al patriciado agrico­
la andaluz a que reflexione. Por muy atrasada de cul­
tura que esté nuestra burguesia rural, no puede Ignorar
(44) LOPEZ CAZALLA, Santiago, Temas vitales; La socializaciôn 
de la tierra, EL SOCIALISTA n°6588, 21 Marzo Ï93Ôÿ pâg.4
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la orientaciÔn actual de las ideas sobre la propiedad.
El georglsmo ha de j ado de ser una utopia y anda disuel^ 
to en toda la literature politica de nuestro tiempo.
Dé,pues, el Gobierno el primer paso y que el gran 
terrateniente andaluz le siga..."(45) La renovacién do 
la agricultura era también indispensable:"Preconiza la 
intervenei6n directe del Estado en la resolucién de los 
latifundios, rentas y colonias, en unién de colaborado- 
res técnicos que cooperan en esta gran labor patriética. 
Trata también el Sr. Massé del absentismo... Termina su 
interesante conferencia aconsejando una politica nueva 
libre de trabas tradicionales". (46) Ante la perspecti­
ve de elecciones: "Los viejos partidos monSrquicos gi- 
ran del estrecho y enteco conservatisme montado sobre 
privilégies de clase oponiendo un orden de justicia so­
cial distriljutiva en el que -como anuncia repetidas ve 
ces el mismo Romano Pontifice- las clases ricas tendrân 
que padecer y ceder en preponderancia. La alternative 
es Clara o evolucién o revolucién. Pero esta evolu- 
ciôn es ya revolucién tremenda para los inertes" (47).
La propaganda del Partido Nacional Agrario abogé :
"Para sacar a la agricultura actual marasmo hay dos ca 
minos; la revolucién y la legalidad, y hay que agotar 
ésta para no dar lugar a Squella ", (48).
y, al menos, como digue de contencién del bolche- 
vismo, se pedian reformas en el sistema de la propiedad: 
"En esta Patria nuestra, tan prédiga de bienes cual nin 
guna otra. £No hay nada que hacer en evitacién de que 
la chispa roja, prenda y haga hogueras en el rescoldo 
del desengano y de la ignorancia? El desenfado politico
(45) BUENO, Manuel., El problema agrario andaluz, ABC n®8752, 
11 Enero 1931, pâg. 3.
(46) MASSO SIMG, Luis, Renovacién de la polîtica agropecuaria 
en Espana, Conferencia en la Real Sociedad de Amigos del 
Pais, ABC, n®8765, 8 Febrero 1931, pâg. 41.
(47) SANCHEZ'MAZAS, Rafael., Nuevos panoramas, en Espana em- 
piezan a registrarse nuevos fenomenos politicos, ABC n® 
8794, y Marzo 1931, pâg. 3.
(48) Propaganda del Partido Nacional Agrario, ABC n® 8978, 7 
Marzo 1931,'pâg. 29^
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insplrado en un subjetivlsrno Intransigente cha de con- 
tlnuar? La tierra que da pan a todos los hombres, iha 
de ser regateada a quienes en una parcels de ella an- 
sian vida y hogar? La propiedad no es un robo, como aûn 
vocean los nihilistas pero cuando es usuario y negrera 
sirve de piedra para afiliar la piqueta de la destruc- 
ci6n". (49)
A los "duros" de la derecha no les importaba ser 
motejados de "conservaduros" y en funciones de ataque 
y défensa su irritabl1idad fâcilraente se traducla en vio 
lencia. Reproduciendo y comentando un artîculo de La 
Nacién en torno al folleto de los revolucionarios de 
Jaca "Nueva Creacién" redactado por el capitân GalSn; 
"Los delitos llamados contra la propiedad son de una 
calificaciôn absurda terminante. Que todos tengan la 
misma parte de propiedad de la riqueza general, y los 
delitos de este genero serân desconocidos". "Toda la 
riqueza serâ propiedad del Estado, como poder represen 
tativo de la colectividad. El Estado, para darle auto 
nomîa y la independencia necesaria a todos los facto- 
res vitales de la economîa, otorgarâ en usufructo la 
propiedad de la riqueza a los que la hacen producir".. 
Todos los fundamentos morales y sociales de la civili­
zaciôn cristiana y modcrna pugnan contra los anârqui- 
zantes propôsitos que se destacan en las lîneas repro- 
duçidas" . (50).
El antisocialismo se manifestaba insôlitamente 
por medio de un agrarista: "Urge por tanto, demostrar a 
los numérosos ausentes de la ciudadanîa las consecuen- 
cias de todo intento de cambio de régimen politico a la 
hora actual. Para ello no tenemos sino transcribir los 
pârrafos rebosantes de claridad que escribe Paûl Louis 
en su libro de estos dias: Les idées essentielle du So­
cialisme, Paris, Riviere, 1931". (51).
(49) CASANOVA, Sofia, De norte a S u r , ABC n®8819, 1 Abril 
1931, pâg. 4.
(50) La Repûblica que nos esperaba, ABC n® 8751, 11 Abril 
1931, pâg. 25:
(51) VIZCONDE DE EZA, Aviso a los indiferentes, ABC, n®876^, 
24 Enero 1931, pâg. 10-11.
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Volviendo sobre el opûsculo de Galân: "Y con es­
te antecedente no es de admirar que Galân atribuyese a 
la Repûblica espanola en qestaciôn -en la que nos iban 
a traer los neorrepublicanos escapados de la burguesia 
monârquica- el ûnico propietario séria la Repûblica. 
Repitâmoslo para que nos oigan los distraidos. La Repû 
blica que nunca existiô en Espana, que ninguna partiel^ 
paciôn tuvo en la creaciôn de la riqueza espanola, que 
ninguna participaciôn tendria -aûn instaurada- en la 
producciôn de la futura, concentraria en sus manos to­
da la propiedad espanola". (52).
Ahora, la acusaciôn se extendia a toda la iz- 
quierda: "Esas llamadas izquierdas espanolas, constitu 
yen, por su carencia de ansia y de sentido jurîdico, 
el obstâculo perpetuamente alzado en el camino que ha 
de seguir todo propôsito transformador". (53).
El botôn de muestra de un terrateniente cierra 
el bloque de manifestaciones antirreformistas, el gran 
propietario rural en cuestiôn lanza la idea de consti- 
tuir una Federaciôn patronal agraria, primeramente ata 
ca a los socialistas: "Y dice aue Primo de Rivera fue 
un dictador de merengue por no haber acabado con todos 
los cahecillas intelectuales y analfabetos del motin 
y la algarada... Propugna que haya Findicatos patrona­
les en todos los pueblos de Jaën, los que se regirân 
por unas bases de lo mâs reaccionarias y autocrâticas 
que conocemos.
Véase las que tienen relacion con la clase tra­
baj adora .
(52) BRADERA, Victor., Meditaciones teolôgicas: El Dios de 
la Repûblica, ABC n° 8774, 7 Febrero 1931, pâg. 3
(53) DE LA MAZA, T.G., Unas palabras profêticas de Castelar 
ABC n® 8792, 28 Febrero'1931, pâgs. 3-4
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1®. Intransigencla absolute en accéder a todo lo que 
sea desarticular la prestaci6 n de trabajo, ÿ, 
por tanto, mantenimlento a todo trance de los 
usos y costumbres, destajos y admisiôn de foras- 
teros.
2^. Jornal suficiente para mantener un obrero sobrio 
(que coma poco) y honrado (ademSs), y escala au­
tomât ica de alza y baja con relaciôn a las alzas 
y bajas de aceites y cereales.
4*. Traer obreros sindicâlis.tàs libres que saquen de
la vergonzosa esclavitud a que les tienen condena 
dos las Agrupaciones Socialistas, invitando para 
ello a Puyuelo y ademâs directores que acabaron 
con la dictadura socialista en Barcelona. Pero 
obsérvese bien lo que el senor Contreras descu- 
bre. Como patrono, como gran terrateniente anda 
luz, quiere llevar a Andalucla a los sindicalis- 
tas libres para que se peleen con los socialistas. 
Si alguien dudaba de que los sindicalistas libres 
son esclaves de los patronos a quienes sirven, el 
senor Contreras aporta la prueba de esa desgracia 
da verdad.
7®. Boicotaje a todos los elementos contrarios.
8^. Junta federal patronal en Jaén en el otono y prj^  
mavera para convenir las lîneas générales de la 
contrataciôn y presenter unido y compacte el blo 
que patronal frente al bloque socialista.
No queremos hacer comentarios contra esta actitud 
imprudente de los patronos; nos llevarîa muy lejos; pe­
ro tomamos nota y esperamos, no para acometer, sino pa­
ra defendernos, y la responsablidad caerâ sobre los 
promotores". (54).
(54) Gentes de orden. La "noble aspiraciôn de un terratenien 
te, EL SOCIALISTA n“6678,6 Julio 1930, pâg. 3.
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4.1.4. Conclusiôn.
Los.ejes bâsicos sobre los que debîa qirar la 
agricultura espanola en el nuevo régimen eran la refor 
ma en profundo del sistema de arrendamientos rûsticos, 
la expropiacién forzosa de los latifundios superiores 
a 250 hectâreas de labor y la revisién jurîdica del 
concepto de propiedad, en definitiva, en el horizonte 
de los partidos politicos aparecia un nexo comûn sobre 
la necesidad de una reforma agraria.
No olvidemos que el hecho innovador de los part_i 
dos prestando atencién al mundo rural, estaba en fun­
ciôn de ganarse adeptos y simpatlas y de adelantarse a 
los acontecimientos que en un clima de libertad podian 
ser la segunda ediciôn agravada del trienio bolchevis- 
ta. La pauta de la nueva polîtica fue dada por el 
PSOE: "Durante el congreso de 1927, una representaciôn 
local resumiô de modo elocuente las razones del prolon 
gado interés del movimiento socialista en los asuntos 
del campo con estas frases:
Mientras no se siembre en los campos, las ciuda- 
des no darân fruto. Mientras no llevemos ideas a los 
pueblos, la ciudad y el campo serân enemigos. Voso- 
tros, el Congreso, ya sabeis lo que esto significa. 
Polîticamente, supone una fuerza enorme que pudo ser 
amiga y no lo es, porque la dejamos a merced de cual- 
quier caciquillo. Revolucionarlamente supone una con£ 
tante amenaza de fracaso. El campesino es el peso 
muerto que inclina la balanza". (55)
Existîan pues, el consenso en la izquierda y en 
la derecha para elaborar la plataforma comûn, pero se- 
gûn hemos visto en el Capîtulo anterior, y tendremos
(55) Véase MALEFAKIS, E., Ob. ci. pâgs. 193-194.
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oportunidad de confirmarlo en el Capîtulo siguiente 
los extremistas del maximalismo revolucionario y del 
inroovilismo cerril no cejaron en su proyecto desesta- 
bilizador hasta conseguir enjaular al Paîs en la lucha 
armada.
401
4.2. La cuestiôn agraria desde el 14 de Abril hasta el 14 de
Julio de 1931.
Establéeiendo el axioma segûn el cual: "El progreso
agrario, es, una obra integral" équivalente a la Reforma agra 
rla que "es el conjunto de leyes e instituciones que procuran 
o favorecen la transformaciôn de un régimen territorial" (57), 
la descripciôn de los fenômenos de diversa indole que se reve- 
laron ocxno causas y efectos haciendo inadecuado el anterior Sistema te­
rritorial con la realidad y las exigeicial de la sociedad espa­
nola de 1931-1932, justifican el contenido tanto de este apar- 
tado como de los restantes del présente Capîtulo.
Un mes antes de llegar la Repûblica salîa en Madrid un 
"Semanario de Lucha y de Informaciôn polîtica" bajo la direc- 
ci6 n de Ramiro Ledesma Ramos, y en la primera pSgina un artîcu 
lo sin firma - âl parecer Editorial - sobre la cuestiôn campe- 
sina; "Se pretende resolver el conflicto econômico con frîos 
y limosneros socorros del Gobierno... Y declaramos nuestra 
firme voluhtad de acometer y difundir soluciones eficaces por 
medio de la e;:propiaciôn total de los terratenientes. Las tie­
rras expropiadas gg nacionalizarân (58) y serân entregadas a 
los Municipios y entidades sindicales de campesinos (Punto 14 
de nuestro Manifiesto). Lo exigimos nosotros irrevocablemen- 
te porque saberaos que el futuro imperio hispânico se fundamen 
taré en una popular y prôspera agricultura nacionalizada" (59).
La llegada de la Segunda Repûblica puso sobre el tape- 
tapete las relaciones entre el régimen politico y el régimen 
agrario: "El cambio de régimen puede significar muy poco, si
éste se limita a una aparente y externa mutaciôn de la forma
(57) MARTIN SANCHEZ, Fernando., tQuê es la "reforma agra- 
ria"?, Rev. AGRICULTURA, Marzo 19ji, pâg. 182.
(58) El subrayado de cualquier texto es nuestro.
(59) Realidades Macionales, LA CONQUISTA DEL ESTADO Ano I- 
Nûm ~ i , pag. 1.
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orgSnica de estructurarse el Gobierno del Estado; pero si 
esta transformacién se adentra en reparadoras y justas nive 
laciones sociales, que afectan (en lo que a la industrie 
agrîcolé se refiere) al modo de poseer y explotar el solar 
patrio, entonces bienvenida sea la instituciôn republicana... 
Pedimos al Gobierno provisional de la Repûblica que no se 
précipité ni obre ligera y rSpidamente en la reforma agra­
ria que unos piden, otros anuncian y todos deseamos. Nues­
tra peninsula ofrece casos muy distintos, que deben resol- 
verse de muy distinta manera". (60). Atacando al régimen
de propiedad existante y al latlfundismo en particular se 
proclamaba a bombo y platillo que; "La tierra es de la Na- 
ci6 n, el campesino que la cultiva tiene derechos asii usuf rue 
to, el régimen de la propiedad agraria hasta hoy imperante 
ha sido un robo consentido y perpetrado por la monarquia y 
sus hordas feudales. (Campesinos pedid la nacionalizacién 
inmediata de las 19.353.546 de hectâreas de terreno baldio, 
que estâ déstlhado a coto de caza o dehesas para la ganaderia 
" (61) Enumerando las fincas, las héctareas y los propieta­
rios de otros tantos latifundios en: "Munopedro (Segovia),
Piedrabuena (Ciudad Real), Oropesâ (Toledo), Romanones (Gua 
dalajara), Jerez de los caballeros " (62) terminaba el arti 
culo sin firma: "(Campesinos; 147 grandes terratenientes
tienen en sus manos mâs de 1 mill6n de hectâreas de tierra . 
Toda esa tierra es vuestra. (Exigid su nacionalizaciôn." 
(63).
El espectro de Andalucia era puesto delante de la opi- 
niôn pûblica el dia de la proclamacién de la Repûblica: "Pe
ro entre tanto, agotadas tras très meses de no poder cobrar 
un mediaho jornal y el crédito usuario que en la provincia de
(60) Ante el nuevo régimen (Editorial.) , Rev. AGRICULTURA r®
28, Abril 1931, pâgs. 259-260.
(61) Espanoles campesinos, LA CONQUISTA DEL ESTADO n®6 , 1
de Abril 1931, pag. 6 .
(62) Ib.
(63) Ib.
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Jaén, por ejeraplo, exige un interés del veinte al treinta 
por ciento, el hambre seguîa haciendo sus estragos. En Agu£ 
lar (Cérdoba)... En varios otros pueblos fuimos testigos de 
la misma afrenta; dâdivas de miseria sin mâs alternativa 
que la de coger y callar. Al menor gesto de impaciencia de 
la masa congregada en torno a las alcaldîas se repartian en­
tonces unos cuantos culatazos. De los atropellos y abuses 
de autoridad: Nueva Carteya (Cérdoba) en sospeclia nunca corn
probada por haljer robado un pavo 200 bofetadas. Estado grav^ 
slmo. En Torredonjimeno (Jaén) por volcar una camioneta lé­
chera: paliza y tornillos en los pulgares (45 dîas de recu-
peracién), apaleado y arrastrado por entre los caballos. En 
Escanuela (Jaén) no hay quiên saïga de noche a la calle" (64).
La violencia narrada en la cita anterior de la que 
eran victimas los campesinos por sus acciones résultantes del 
extrema penuria, hizo escribir a otro period!sta sobre la ges 
tacién de la guerra civil. (65).
Los comentarios électorales sobre la jornada del 12 de 
Abril se centraban sobre el tema del caciquismo: "Si es mer£
torio el triunfo obtenido en toda Espana, lo es mucho mâs el 
conseguido en Guadalajara contra el caciquismo romanonista, 
que tiene raîces de medio siglo" (66) y arremetiendo contra 
la Monarquia;" Las elecciones del domingo représenta el de£ 
cuaje del monarquismo y del caciquismo" (67).
Y se fijaba la atencién en los trabajadores de la tie­
rra: "El Gobierno Provisional, antes de llegar a las Cortes
Constituyentes, tiene que llevar a la "Gaceta"una serie de
(64) ALVAREZ VAYO, Julio., Del campo Andaluz, CRISOL Perié- 
dico Trisemanal, Madrid Ano I, n°5, lT~de Abril 1931. 
pâg. 3.
(65) Incubando la guerra civil (s.f.) CRISOL n“7, 18 Abril 
1931, pag. 7~.
(66) Guadalajara, Un caciquismo destruido (s.f.) EL SOCIA- 
LISTA n®6920, 14 de Abril 1931, pâg. 5.
(67) Contra la monarquia y el feudalismo industrial (s.f.) 
EL SOCIALISTA n®6920 14 de Abril 1931. pâg. 6.
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disposiclones que den satlsfacciôn a los anhelos de las cla­
ses trabajadoras del pais, sobre todo a las del campo, que 
son las que mâs lo necesitan, y necesita de nuestra asisten- 
cla entusiâstlca para poder hacerlo" (68) . Para facilitar 
una politica de legislaciôn agraria fue nombrado por el Mi- 
nisterôr de Trabajo Largo Caballero: "Luis Araquistain como 
Subsecretario de Trabajo" (69).
A pesar de ser proclaroado el cambio de régimen en un 
clima general de sosiego, no obstante, registramos las alte- 
raciones del orden pûblico que pusieron en peligro desde el 
principio la vida de la Repûblica: "La multitud contemplan-
do la estatua de Felipe III derribada en la Plaza Mayor. En 
tierro de otra victima del régimen monârquico. En varias 
provincias se asaltan las cârceles: Sevilla, Bilbao, Barce­
lona. Disparos contra una manifestaciôn en Barcelona. San- 
grientos sucesos en Sevilla (un muerto y seis heridos), tiro 
teo entre comunistas y guardias. Destrozo del domicilio de 
los Sindicatos libres, San Bernardo, 68, Madrid" (70).
En la agenda de los asuntos a resolver por la Repûbli­
ca y por el Socialismo se incluia el problema agrario y den­
tro de él la cuestiôn debatida a través del primer tercio 
del siglo XX: "Lo primero de todo, orden, trabajo e inteli-
gencia . Hay que hacerlo todo, porque la monarquia no habia 
hecho nada. Levantar la Hacienda pûblica, sanear la moneda; 
organizar debidamente las obras pûblicas, salvândolas de las 
orgias dictatoriales; hacer los Institutes y las Universida- 
des para el pueblo; resolver el problema agrario y terminer 
con los latifundios; arreglar los asuntos religiosos, milita 
res y mil problemas mâs" (71).
(68) Atenciôn y entusiasmo, (sin firma) EL SOCIALISTA n®. 
6922, 16 de Abril 1931, pâg. 1.
(69) Notas Politicas, EL SOCIALISTA n® 6922, 16 de Abril 
l?3l, pâg. 2 ~
(70) Ib. pâg. 2-3.
(71) GARCIA DEL REAL, Repûblica-Socialismo, EL SOCIALISTA 
n® 6923, 17 de Abril de 1931, pâg. 1.
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Recrlmlmando a los concejales monSrquicos "convertidos 
a la Repûblica" se Insiste sobre los problemas tradicionales 
de Espana: "Una repûblica que no acometiera sin titubeos la
reforma militar, que no liberarse al Estado de la dominacién 
clerical o que dejara subsistante al sistema semifeudal de 
propiedad territorial que rige todavia en Espana, séria una 
Repûblica muerta". (72). El mito de la toturacion de tierras
volvîa por sus fueros : "Que el arado rompa los suelos mile-
narios para que de sus ubres fecundas surjan dorados trigales 
de redenciôn". (73).
El ûltimo dia del mes de Abril LARGO CABALLERO daba 
pruebas de su eficacia con; "Cinco disposiciones del Mi- 
nisterio de Trabajo dirigidas a la agricultura". (74), pe­
ro la gran pesadilla continuaba recorriendo nuestra piel 
de toro; "No es perdonable, senor, que habléis de amor a 
Espana en el mismo lugar que intentSis dejar una semilla 
de la guerra civil.... sabed senor, que los que ahora hemos 
traido a Espana la Repûblica con nuestros votos, sabremos 
entonces defenderla con nuestra sangre" (75).
Con la retôrica que caracterizaba al viejo leôn do- 
mesticado Lerroux éste hablé sobre el drama agrario espa- 
nol: "La pugna entre el campo, quinta rueda del carro, y
la ciudad, nutria un conflicto dramâtico. El conflicto dra 
mStico y la contemplaciôn infecunda ha sido la ley rectora 
de la historia de Espana desde que Joaquin COSTA, tritura- 
do por las ruedas dentadas del monstruoso mecanismo Estado-
(72) La emociôn de los dIas (sin firma), EL SOCIALISTA n® 
6925, 19 Abril, pâg. T.
(73) ELVIRA VERDAGÜER, Antonio, El dolor de la tierra, Ib. 
pâg. 3.
(74) Importantes disposiciones (sin firma), EL SOCIALISTA 
n®6934, 30 Abril 1931, pâg. 3.
(75) SANCIIIS BANUS, José, A. correo seguido, EL SOCIALISTA 
n®6924, 18 Abril, pâg. 1.
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aldea, lloraba de rabla y pedîa a grltos el presidio de Ceu 
ta para los politicos de tipo medieval, y un trabuco para 
desenlazar el drama en las calles de Monzôn". (76).
Una de las plagas dejada a las oscilaciones climato- 
lôgicas hizo apariciôn por enësima vez: "La provincia de
Almeria sufre sequias que consumen la vida agricola de los 
pueblos que riega el Andarax" (77); surgieron iniciativas 
a favor: "del seguro contra incendios tiene capitalisima
Importancia para el fomento de nuestra riqueza maderera"
(78) y arreciô el vendaval contra el caciquismo ignominio- 
so para dar paso al protagonismo de los agrlcultores: "En
el sufragio hay una Espana que no cuenta. Devolver la efi- 
ciencia y la significaciôn pura del voto a los hombres de 
los pueblos debe ser una de las aspiraciones primeras de la 
Repûblica. Conmover a estos hombres, impulsarles hacia su 
propla conciencia, convencerles de que ellos también tienen 
derechos a quitar y a traer un régimen". (79).
Para no faltar a la cita, el fantasma del paro se 
agudizaba antes de las tareas de recolecciôn y una nota del 
Ministerio de Trabajo facilité un gesto a imitar por los 
propietarios fuertes; "Por indicaciones del Ministerio el 
Senor Conde de Guell propietario de varias fincas en Naval- 
moral de la Mata (Câceres) ha accedido a dar ocupaciôn a 
bastantes obreros resolviendo en parte la aguda crisis de 
trabajo por la que atravesaba esa comarca". (80).
(76) Hablô la esfinge (Editorial), EL SOL Ano XV n®4267, 
16 de Àbril 1931, pâg. 1.
(77) La sequia en los pueblos dw Andarax, Ib. n® 4271, 21 
de Abril 1931, pag. 1.
(78) El seguro forestal (Editorial) Ib. n®4276, 26 de 
Abril 1931, pâg. T.
(79) COSSIO, Francisco de., Repûblica rural. Ib. 4277, 28 
de Abril 1931. pâg. 1.
(80) Crisis obrera. Para resolver la crisis del trabajo 
(sin firma) EL SOL n°4278, 29 de Abril 1931, pâg î.
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Por tanto, la segunda quincena republicana del mes 
de Abril de 1931 no pudo ocultar la grave enfermedad que 
aguei6 a la base de nuestra economîa secular, solamente 
unos dias mâs y aparecerian el mito del reparto y la espe- 
ranza clave de la segunda Repûblica; la reforma agraria. 
Los indicadores que seleccionamos a continuaciôn nos permi- 
tirân tener una nociôn aprôximada del volûmen de la cues­
tiôn agraria antes de la apertura del Congreso. (81).
4.2.1. Reacciones de los grandes propietarios.
El cambio de régimen politico llevaba consigo tam 
biên el cambio socioeconômico oarticularmente en el 
Srea rural, las primeras disposiciones cubernamenta­
ies sobre la economîa acraria, las manifestaciones de 
los sin trabajo y el hecho de que la Reforma agraria 
empezase a ser el axioma de todos los partidos polity 
cos; los acontecimientos impresionaron à los terrate 
nientes que pasional o calculada y friamente se deci 
dieron a producir el colapso de la agricultura, la Re 
pûblica se topaba desde mayo del 31 con su mayor obs­
tâculo. Los malos unos suspendidos por la Dictadura 
de Primo de RIVERA volvieron por sus fueros y altrope- 
zar con la resistencia y la lucha de los sindicatos y 
Agrupaciones campesinas, endurecieron sus métodos y a 
la vez minaron a la Repûblica a la que atribuyeron 
privada y pûblicamente ser la causa de todos los ma­
ies. En estas pâginas seleccionamos los puntos mâs 
conflictivos que connotaron mayor carga de significa­
ciôn y mayor empeno en la creaciôn de los dos bloques 
monoliticos que hicieron imposible la existencia de 
un minimo pacto social, las escaramuzas y las bata- 
llas se sucedieron hasta llegar al climax de la gue­
rra civil, o mejor de la guerra social.
(81) Urge la investigaciôn sobre la cuestiôn agraria en la 
campana electoral de Diputados a Cortes Constituyen­
tes.
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4.2.1.1. Oferta de fincas en venta.
No tratamos de forzar los acontecimientos, s:i 
no de hacer caer en la cuenta de lo que representaban 
-especialmente por su acelerado y desacostumbrado 
ofrecimiento- las ventas de fincas previo anuncio en 
la prensa diarlà de Madrid.
Apareciô en los periôdicos una finca: "En el 
sur de Espana, a dos léguas de capital, con ouerto de 
Mar. Renta lîciuida anual. 170.000 ots, clima admira­
ble. Casa confortable ; 1800 faneaas, 20.000 nies de 
arbolado. en nlena nroducciôn (naranjos, olivos etc.) 
Regadio de pie. Vendo muy urgente, en 1.750.000 ptas. 
Escribid Apartado 855, Madrid". (82).
"Los ricos propietarios de Andalucla venden 
los cortijos y venden los ganados. Quieren con ello 
crear una difîcil situaciôn econômlca del pais. La ga 
naderia no es sôlo una riqueza particular: es un ele- 
mento indispensable para el abastecimiento del pueblo, 
que se vendan los cortijos pero que se hagan matar las 
terneras y los toros..- es a la larga una honda per- 
turbaciôn" (82.1).
4.2.1.2. Actitudes y comportaraiento de los propietarios 
agricolas.
La coyuntura angustiosa de los braceros del 
campo fue expuesta por el Gobernador de Câdiz en vis_i
(82) Finca importante, AHORA, Ano II, n®121, Madrid, 6 de 
Mayo de 1931, pâg. 5.
(82.1.)CORDERO, Manuel, Dificultades del actual momento.El 
SOCIALISTA n®6965, 6 de junio 1931, pâg. 1 
Véase igualmente el Ruego del Sr. MENENDEZ SUAREZ, di- 
rigido al Sr. Ministre de Justicia D.S. nûmero 69, 5 
Noviembre 1931, pâg. 2175, col. 2.
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ta al Sr. LARGO CABALLERO subrayando que; "Parece 
que los patronos agrîcolas, a los que obligé la Dicta 
dura a distribuirse los obreros, les despiden ahora 
diciendo que la Repûblica debe darles de corner".(83).
Indirectamente el grupo de Acciôn Nacional de 
cîa lo mismo con distintas palabras contenidas en su 
primer Manifiesto, que denùnciaba primero y contra- 
rrestaba después la Revolucién social de la Repûbli­
ca: "Es la masa que niega a Dios y, por ende, los
principios de la moral cristiana; que proclama fren­
te a la santidad de la familia las veleidades del 
amor libre; que sustituye la propiedad individual ba 
se y motor del bienestar de cada uno y de la riqueza 
colectiva por un universal proletariado a las érdenes 
del Estado, ûnico amo y senor; que deniega al traba 
jo despojândolo de la libertad de su prestaciôn y 
haciendo de cada individuo un esclavo". (84).
Los patrônes quisieron retrotraer la legisla- 
cién social: "En el pueblo de Roblegordo, provincia
de Madrid se han declarado en huelga 800 obreros agri 
colas porque los patronos quieren implantar la jorna­
da de diez horas". (85).
Recordamos lo que estudiamos en el capîtulo anterior 
sobre la fuga de capitales, en cierto grado nunca de­
ben descartarse los procédantes de algunos latifundis 
tas y ante lo cual el, primer Gobierno Provisonal tu-
(83) La situaciôn de los braceros, lo que toca a los brace 
ros y la actitud del Gobierno, AHORA n®l33ÿ 8 de Mayo 
Ï931, pâg. 26~.
(84) El grupo de Acciôn Nacional ha publicado un Manifies-
AHORA n®122, 7 Mayo 1931, pâg. 26.
(85) LARGO CABALLERO., Huelga de campesinos, EL SOCIALISTA 
n®6953, 23 Mayo 1931.
VO que adoptar medidas: .No se podrâ sacar de Espana
cantldad superior a 500 pts., ni enviar al extranje- 
ro por giro postal mâs de 1000 pts." (86).
Ademâs de los intermediarios también la nece­
sidad y las deudas de los pequenos propietarios fue­
ron explotadas por los grandes, y asi: "Extraoficial 
mente se sabe que en algunas provincias se vende el 
trigo por debajo del precio de tasa- Esto es de evi- 
taciôn difîcil, porque nunca se puede comprobar ofi- 
cialmente". (87).
La resistencia del tândem caciquismo-clerica- 
lismo a la Repûblica en los pueblos y en las pequenas 
ciudades: "En esas ciudades atadas al pasado por con
ducto del clericalismo y el caciquismo el nuevo siste 
ma en Espana imperante desde el 14 de Abril no estâ 
reconocido de hecho como Poder legal, de democrâtica 
procedencia que exige un acatamiento incondicionado 
de la autoridades, y especialmente de los eclesiâsti- 
cos, que son los mâs dados a hacer frente a todas las 
normas del progreso" (88).
Los obreros afiliados a los partidos pqlîti- 
cos sufrieron la persecucién verbal de los propieta­
rios: "Las especies calumniosas que propalan algunos
caciques contra los obreros que luchan en los pueblos 
a favor del Socialismo, diciendo que son anarquistas, 
que son elementos disolventes, que son comunistas y 
otras cosas por el estilo". (89).
(86) El Gobierno de la Repûblica adopta medidas contra los 
que exportan capitales. EL SOCIALISTA n®6960, 31 Mavo 
1931, pâg. 3l I
(87) El problema triguero,(sin firma) EL SOCIALISTA n® 6961
2 Junio 1931, pâg. 3.
(88) Hay que vigilar los pueblos rurales (Editorial), EL
SOCIALISTA N® 6963, pâg. 4 de jünîo de 1931.
(89) ROMA RUBIES, Antonio., Ante.todo la verdad, EL SOCIA­
LISTA n®6965, 6. Junio 1931, pâg. 2.
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La coacciôn electoral no se resigna a quedar 
abolida; "Para que se vea la clase de republicanos 
que hay en SONSECA podemos presenter un botôn de 
muestra. Uno de nuestros companeros fue requerido 
para que diese su voto a las izquierdas con la amena 
za de que si no lo hacia se veria privado de los be- 
neficios de la Beneficiencia Municipal. Las derechas 
a su vez, solicitaron su voto cpn la amenaza de arro 
jarle de la casa donde vivia, de la que es propieta­
rio un conocido derechista, si no daba su voto a esta 
fracciôn". (90).
El incumplimiento de la Ley de Têrminos muni 
cipales en la contrataciôn del elemento obrero esta­
ba a la orden del dia: "Como los obreros pidieron
la colocaclôn de sus companeros indigenas y la expul- 
siôn de los forasteros que estaban trabajando y los 
patronos no accedieron nada mâs que a concéder el 
descanso dominical durante las faenas de verano, se 
excitaron los ânimos, por lo que fueron adoptadas 
las consecuentes precauciones. Pero se produjeron 
enfrentamientos entre la guardia civil y paisanos 
dando como resultado 1 muerto y 3 heridos". (91).
No habia lugar a la protesta de la Confedera 
ciôn Catôlico-agraria; "Reconocimiento de la igual- 
dad de todas las asociaciones ante la ley. Los sec­
taries, en todo caso, serâ pretender que la Confede- 
raciôn Catôlico-agraria siguiera monopolizando una re 
presentaciôn que corresponde a todas las organizacio- 
nes sindicales agrarias, aunque no sean c atôlicas" (92)
(90) Los Oltlmos coletazos del caciquismo (sin firma) EL 
SOCIALISTA n°6970 , 12 Junio 1931. pâg. 6.
(91) En CARIZO (Zamora), varios huelguistas desarman a la 
fuerza pûblica y se produce una colisiôn, EL SOCIA- 
LISTA n®6993, 9 Julio 1931, pâg. 4.
(92) La Junta del Crëdito Agricola, la Conferaciôn Catôli 
co-agraria, EL SOL n°4282, 5 Mayo 1931, pâg ! 4.(sin 
fîrmal
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El pSnico de los propietarios llev6 en Andalu 
cîa a decisiones injustlficadas pero de grave trans- 
cendencia para la economîa agraria: "Algo de lo que
hace dias expusimos en relaciôn con el capitalismo 
de las grandes ciudades, podemos afirmar respecte al 
de la agricultura. En el campo andaluz, senaladamen- 
te en las provincias de Côrdoha y Sevilla, existe 
una sensaciôn de pSnico, que no justifica hasta la fe 
cha ningûn suceso. Los propietarios, temerosos de 
los extremismos campesinos, temor que no conslguen 
aplacar las disposiciones del General CABANELLAS, so­
bre las minorlas audaces, huyen de los pueblos, refu- 
glandose en las grandes ciudades. Esta hulda puede tener 
trSgicas consecuencias para Espana cuyos peligros 
asoman ya, y acerca de los cuales queremos llamar la 
atenciôn a los interesados y al propio Gobierno, por 
mâs que éste ûltimo esté ya advertido, pues ha envia 
do una representaciôn para estudiar el problema anda 
luz. Porque la ausencia de los propietarios se re- 
fleja en la falta de atenciôn por los cultivos y es­
ta disminuciôn de celo ha de influir necesarlamente 
en la calidad de los productos y en la importancia 
de las cosechas. Sucede ademâs que el abandonar sus 
fincas los propietarios de las tierras ordenan a sus 
encargados la limitaciôn de gastos a lo indispensa­
ble sin autorizar aquellos que ëh toda explotaciôn 
agrîcola la contribuyen a aumentar sus rendimientos. 
Uno de los elementos de riqueza mâs apreciables en 
Andalucla es la producciôn ganadera. Pués bien, sus 
duenos se estân desprendiendo de ella. Cérdoba nun­
ca envié a Madrid terneras, y hoy lo hace. Los gana 
deros sacrifican en Madrid y otras capitales como 
nunca lo hicieron, enviando, no ya las reses jôvenes 
sino incluso, las reproductoras. Por eso hay en la 
actualidad en los alrededores de nuestra villa espe- 
rando turno para el sacrificio, mâs cabezas de ganado 
que hubo nunca como si nos hallâramos en época de 
gran abundancia, cuando la verdad es muy otra. Y de
< î 3
continuar ast se provocarS, para dentro de 2 6 3 anos 
un serio conflicto en Espana. No existe industrie ga 
nadera propiamente dicha". (93).
La intervenciôn del CapitSn General de la Re- 
giôn Militar de Sevilla denotaba que las relaciones 
laborales en el campo andaluz no acababan por normali 
zarse a causa de la actitud de los propietarios : "El 
Capitân General de la Regiôn ha dirigido a los alcaldes 
de los pueblos una circular en la que hace saber que 
deja firmes sus bandos y en especial el referente al 
cese del reparte de obreros, por ser orden del Gobier 
no de la Repdblica, dichos repartos, por haber sido 
utilizados como un arma caciquil, han creado este pro 
blema, que perjudica al obrero". (94).
Declarando para EL SOL un gran propietario an 
daluz daba su parecer y con él se manifestaba la men­
tal idad antirrepublicana; "Los Décrétés de LARGO CA­
BALLERO han sujetado un poco, aunque los alcaldes si- 
guen, en lo econdmico la coacciôn sobre los propie­
tarios. Los trabajadores, aceptan la doctrina del re 
parte con el fin de subarrendar el trozo que se les 
otorgue. Las propagandas extremistas han desorientado 
a los braceros y concluirân por destruir la fuente de 
la riqueza .
£ Los propietarios, estSn unidos? No, en lo 
moral si, si continuan asî las cosas es muy probable 
que no se siembre. £Para qué?... En 1900, cuando el
(93) PROBLEMAS ACTUALES t El peligro que amenaza a la gana- 
deria nacional sTrï firma El. SOL n*4 30Ï, 27 de Mayo, pâgw:-------
(94) EL CAMPO ANDALUZ; La movilizaciôn de fuerzas origina 
rumores sliï fundamentos EL SOL n°4313 , 10 de Junio, pâg. 
B.
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campes!no cas! no sabla leer, su existencia discurrîa 
feliz.... Ahora lee., (la existencia del Sr. SANCHEZ 
DALP discurre en un palacio de Sevilla, lujoso alca­
zar del Renacimiento andaluz)" (95).
Negândose a la negociacldri se soliviantaba a 
los jornaleros: "En el pueblo de Villarôn de Campos 
unps doscientos obreros agricolas, en actitüd hostil, 
salieron al campo y obllgaron a los pastores a abando 
nar los ganados. La presencia de la Guardia Civil los 
ahuyentd y se dirigieron al pueblo, que recorrieron 
provistos de palos y armas produciendo gran alarma.
El alcalde ha llamado a los patrones para tratar de 
resolver el conflicto". (96).
Conocedor de la historia y de la actualidad 
republicana Francisco de COSSIO pedia sin reparos 
hombres auténticamente izquierdistas para ir despe- 
jando incdgnitas - sobre todo la relacionada con la 
cuestidn social agraria-: "Pero lo importante es
insistir que el gran peso politico de Espana es el 
derechismo. El lastre reacclonario. Y el gran enemigo 
de todo avance politico, el energdmero. En el siglo 
y medio de luchas civiles no hemos tenido sino li­
bérales en la oposicidn y dictadores en el Poder. Se 
dlrâ que el liberalismo estâ en crisis en el mundo; 
pero todos los pueblos de Europa han agotado un c i c l o  
liberal, menos nosotros. Los energûmenos en luchas 
civiles interminables no nos han dejado ni una hora de 
libertad. Es preciso no confiner la historia de Espana,
(95) EL PROBLEMA DEL CAMPO ANDALUZ. Un gran propietario D. 
ÎTiguel SANCHEZ DALP cree que concluirâ por imponerse 
el buen sentido sin que ocurra nada, EL SOL, n"4315,
12 de Junio 1931, pSg. H
(96) LOS CONFLICTOS SOCIALES DEL MOMENTO: Zamora. Los obre­
ros campesinos recorren el pueblo en actitud hortil. 
EL SOL n°4323, 21 Junio, pSg 5.
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sino comenzarla de nuevo... Y necesitamos hombres au 
tênticamente de izquierdas". (97).
La soluciôn no era fScil puesto que la reac- 
cl6n unilateral de los propietarios tambiën daba sena 
les de vida en lugares tradicionalmente de estabili- 
dad y de acuerdo entre propietarios y cultivadores 
arrendatarios: "Pero han pasado los anos, y los seno
res que en la ciudad viven de las rentas de los culti 
vadores, se han visto acuciados por la sed del négo­
cié fâcil, y dando oîdos a los agiotistas de solares, 
olvidando el derecho de costumbre a que antes aludi- 
mos, desahucian de las tierras a sus colonos, sin que 
en los Tribunales de Justicia encuentren el amparo de 
bido en la vigencia de dicho derecho de costumbre que 
arbitrerlamente niegan, ajustando su fallo a preceptos 
del Côdigo civil, que jâmas tuvieron aplicaciôn en la 
huerta valenciana. Y cuando se concede el tanteo pa­
ra adquirir el predio, las tierras que tienen un va­
lor équivalente a 300.000 pts. las estima el propie­
tario en 1.700.000" (98),
Seguir con el viejo tôpico de que el Gobierno 
es el causante de los maies de la agricultura ya no 
lo admitian ni los miembros esclarecidos de la dere 
cha: "Todos lo problemas gravîsimos de la agricultu
ra nacional, se han enfocado con un criterio legule- 
yesco, y en vez de procurer formarse en las discipli­
nas agrîcolas, estos buenos senores no piensan sino 
en lo formai, afirmando que el Gobierno y la ley son 
los responsables de sus maies, o los capaces de ali- 
viar sus necesidades.
(97) COSSIO, Francisco de., POLITICA: La acciôn de los
energOmenos, EL SOL n"4332, 2 Julio, pâg. 1.
(98) La cuestidn de la tierra en Valencia (sin firma) CR^
SOL n"18, 14 de Mayo 1931.
Se creen tan capacitados como el primero y 
prescinden en absoluto de todo Ingeniero u hombre es 
pecializados. Tan es asî que el 95% de los Ingenie- 
ros agrônomos espanples son burôcratas al serviclo 
del Estado; en parte, porque no encuentran coloca- 
cl6n entre los propietarios andaluces" (99).
Concluîmos este punto con dos citas sobre el 
estado de Snimo optimista en las esteras del gobier­
no y preocupado en los medios de informacidn. Miguel 
MAURA rebosaba optimismo: "Creo que estâ en vîas de 
franca soluciôn. Por lo prontô" se estân celebrando 
los contratos de trabajo en todàs las provincias an- 
daluzas, sin grandes dificultades. Las medidas de 
vigor adoptadas por el capitân general, de acuerdo 
con el Gobierno, para garantizar el orden y la liber- 
tad de trabajo, han dado su fruto, y el problema, de 
momento parece conjurado. Claro es que la entrana de 
ese problema radica en la estructura especialîsima de 
la propiedad en el campo andaluz, y la Comisiôn In- 
terministerial, que estâ actuando sin descanso, lo- 
grarâ antes de Octobre obtener el Parlamento Consti- 
tuyente la soluciôn definitiva del problema por via 
jûridica, sin perjuicio de que con carâcter provisio 
nal lleve a las provincias mâs afectadas por el pro­
blema agrario soluciones de momento que conjurarân 
la enorme crisis de trabajo. En esta ocasiôn quizâ 
ünica para remediar de una vez y para siempre ese mal 
endémico en Andalucîa y Extremadura- Las circunstan- 
clas ayudan a la comprensiôn, bastante negada hasta 
la fecha, de los grandes terratenientes y a la vez fa 
vorece la agrupaciôn en grandes nûcleos de las masas
(99) Ber mu d e z CARETE, Antonio., El problema agrario andaluz 
II: Propietarios y s^oritos, lA œt^ISTA' DEL ESTADO n®12,
30 Mayo 1931, pâg. 2.
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de campesinos, que hasta ahora actuaban en forma un 
tanto caôtica y de rebeldîa. Soy, pués, optimista".
(100).
Por su parte el articulista de EL SOL se plan 
teaba el tema econômico como un problema de confian- 
za no alcanzada: "Ahora pensamos en Espana, tObedece la 
expansiôn del crédite en los ûltimos tiempos al exceso 
de atraccién de los négociés? Ciertamente que no. Obe 
dece principeImente a lo contrario: a la exportacién 
de capitales o al atesoramiento del dinero, por temor 
a que empeoren todavia las condiciones de los négociés 
y las cotizaciones bursâtiles, en una palabra a des- 
confianza.... No, se nos figura que los caminos nor­
males no son los indicados en un momento tan compli- 
cado como el que atravesamos hoy en Espana. Hay que 
crear primero que nada confianza. Dentro de esa con 
fianza surtirSn otros efectos las medidas discipli- 
narias". (101).
4.2.2. Coordinacién y acciôn campesina.
El triunfo 1impie y pacîfico de la RepGblica no 
estaba eïcento de peligros en su andadura iniciada el 14 
de Abril, las dificultades internas de la revoluciôn 
fueron manifestadas a la opiniôn pûblica: "La acciôn
directa que no ha tenido lugar especialmente en el 
campesinado; las supervivencias monârquicas, las oli-
(100) MAURA Miguel, Declaraciôn para EL SOL, EL SOL n"4302, 
28 de Mayo 1931. pâg î.
(101) TEMAS ECONOMICOS: Lo primero es restablecer la con- 
fianza, (Editorial) EL SOL n®4342, 14 Julio 1931, 
pâg. 1.
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garquîas y las castas; el mesianlsmo o esperanza 
desmedlda" (102). Hacer un recuento de las altera- 
clones de orden pûblico, las huelgas y los enfrenta- 
tnlentos entre la propiedad y el trabajo servirS para 
estar en mejores condiciones de interpreter el fraca 
so de la RepGblica de los Cinco anos.
Empezaba a reconocerse que; "En agricultura va 
pasando la hora de poetizar. No nos dejemos seducir 
por cantos virgilianos; no romanticemos mâs nuestra 
estepas y nuestros ingentes penascales, y, antepo- 
nléndonos al porvenir, ganemos tiempo encauzando nues 
tra agricultura por un amplio camino que nos conduzca 
a la estabilidad social". (103). Tambiën se llamaba 
la atenciôn para indicar que la cuestiôn agraria era 
algo mâs que un problema social; "El problema de la 
propiedad de la tierra no se deberS enfocar exclusiva 
mente desde el punto de vista social,tênsiendo a que 
todos los labradores tengan la misma cantidad de sue- 
lo, sino procurando que exista el mayor bienestar po- 
sible entre ellos. Luego el problema ya no serâ fun­
dament almen te social, sino econômico y tëcnico" (104)
Sin embargo no se podîà llegar a la explicaciôn 
monocausal del factor econômico y tëcnico para : "De
duclr que no deben intervenir en taies estudios ni 
los Interesados ni los politicos" (105).
(102) ARAQÜISTAIN,Luis, Para una psicologla de las revolucio
nés. LOS PELIGROS DEL TRÏUNFO, EL SOL n°428l, 3 Mayo
l93l, pâg. TZ
(103) GONZALEZ DE ANDRES, Carlos., El actual problema agrario
AGRICULTURA Revista agropecuaria, n^29 Mayo 1931 pag.311.
(104) BERMUDEZ CARETE, Antonio, Introducclôn a la Reforma A-
graria,AGRICULTURA Revista agropecuaria n°31 Julio 1931 
pâgs. 521-522.
(105) Idem.
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La afirmaciôn revestia una enorme qravedad puesto que 
en el largo espacio de treinta anos se habîa estudia- 
do, Informado, discutido y programado, pero estructural 
mente no se habîa cambiado apenas, los campesinos que 
habîan llevado una vida misera y oscura no estaban 
dispuestos a contemplar mâs estudios sino a tocar con 
sus manos la tierra prometida durante tanto tiempo.
Prueba de que la inquietud y desesperaciôn,se- 
cuelas del paro motivaron las medidas a escala nacio­
nal, regional y local que se arbitraron para remediar 
la situaciôn: "Hablô en primer término el gobernador, 
el cual dijo que siendo los reunidos defensores de la 
RepGblica, era necesario dar la batalla al caciquis- 
mo, que oponîa constantes obtSculos y que en esta 
Asamblea révolueionaria de alcaldes encontrase el ca- 
ciquismo la muralla donde se estrellase" (106).
Los viticultores manchegos no quedaron rezaga- 
dos: "Arrecia la campana de los vitinicultores ante 
la actitud de Francia esquivando el Tratado de entra- 
da en dicho pais de nuestros caldos, en condiciones 
favorables" (107).
Existia la impresiôn desde el Gobierno hasta el 
mas alejado ciudadano que la revoluciôn social de la 
RepGblica: "No consiste solo en variar el nombre de 
las cosas o la forma de gobierno. Una revoluciôn que 
dejara subsistantes los privilégies histôricos y las 
formas tradicionales, semifeudales de propiedad, con 
su obligada secuela de injusticias y cacicatos, no se 
ria una revoluciôn" (108).
(106) ASAMBLEA DE ALCALDES EN SEVILLA. En defensa de la Re 
pGblica y para buscar remedio al paro forzoso (Febus) 
9 normas obligatorias en toda la provincia, EL SOL, 
n" 4280, 2 Mayo 1931, pâg. 5
(107) Las protestas de los viticultores. Valdepenas, EL SOL 
n“ 4280, pâg. 1.
(108) El peligro mayor (sin firma), EL SOCIALISTA, n“ 6938, 
6 Mayo 1931, pâg. 4.
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Los obreros tampoco andaban remises para ir fra 
guando la organizaciôn que jamâs intentaron de forma 
slstemStica y continua antes de la RepGblica: "El prô 
ximo dia 7 se celebrarS en esta ciudad una magna Asam 
blea Provincial Agraria para mancorounarse todos los 
campesinos de la provincia de Granada, y, unidos bajo 
el lema de agrarios republicano-socialistas, procéder 
por complète al exterminio del caciguismo rural"(109).
Cataluna enviaba a Madrid sus aspiraciones agr^ 
rias en ocho apartados dirigidos al Ministro de Traba 
jo, destacamos las mâs importantes: "1“ Creaciôn de 
una Delegaciôn nacional o regional agricola para el 
estudio y planteamiento mas eficaz del problema so­
cial agrario. 5" Inclusiôn en un rëgimen obligatorio 
de retiro obrero de los aparceros, arrendatarios y pe 
quenos propietarios. 6" Revisiôn y reforma de los 
pactes de aparceria, arrendamiento y 'rabassa morta'"
(110). Medidas de liberaciën econëmica de los colo­
nos fueron aprobadas por la DiputaciÔn de Salaihanca: 
"La Comisiôn gestora de la Dipntaciôn aprobô una mo- 
ciôn sobre crêdito agricola. La Corporaciôn habia f 
jado su criterio creando un Pôsito que al mismo tiem­
po realiza una funciôn de crédite e inicia la libera- 
ciôn econôraica de los colonos en aquellas comarcas 
que todavia viven sometidas a la servidumbre efecti- 
va" (111).
Continuando el proceso de reuniones de agricul- 
tores para aportar soluciones a la cuestiôn agraria: 
"En la Asociaciôn de Agricultores se han reunido las 
représentaclones convocadas por la UniÔn de Remolache 
ros y Caneros Espanoles (U.R.C.E.)" (112). En Porrinq
(109) LOS OBREROS DEL CAIJPO. Prôxima Asamblea provincial en 
Granada (Febus), EL SOL, n° 4281, pâg. 3.
(110) Aspiraciones de los agrarios de Cataluna (sin firma), 
EL SOCIALISTA, n “ 6949, 19 Mayo 1931, pâg. 6.
(111) SALAMANCA. Una mociôn sobre crêdito agricola, EL SOL, 
n" 4287, 10 Mayo 1931, pâg. 6.
(112) IMPORTANTE REUNION. Segundo Congreso Nacional remola- 
chero y primero de plantas industriales.EL SOL, n° 
4292, 16 Mayo 1931, pâg. 4.
el agrarlsmo gallego celebraba su cuarto Congreso 
-aplazado desde 1926- en donde ademSs de reafirmar la 
personalldad y los programas con carâcter republicano 
federal, aprobaron las slgulentes conclusxones; "1® 
Suspensiôn de los procedimientos del pretendido dere­
cho foral. 2“ Fulminante sustituciôn de las autorida- 
des monârquicas. 3® Exigir responsabilidades a los 
caciques y sus agentes. 4® Exclus16n del sufragio 
a los caciques por cinco anos. 5® Acumulaciôn de las 
disposiciones de la Dictadura sobre un 50% en la con- 
tribuciôn de la tierra exenta la transmisiôn inferior 
a 1.000 pts. 6® Responsabilidades sobre los asesina- 
tos de Sobredo en 1922" (113).
Los campesinos andaluces reunidos nuevamente en 
Granada por medio de sus "Représentantes de los Sindi 
catos agrarios para tratar del programa definitive a 
desarrollar y de la creaciôn de la Coopérative provin 
cial agraria integrada por los Sindicatos unidos" 
,(114).
Se recordaba a los agricultores la existencia y 
las atribuciones de la Federaciôn de los Trabajadores 
de la Tierra (115): "Determinar las condiciones de 
Trabajo, jornada, retribuciôn, alimentaciôn y aloja- 
miento, despido, etc. Se encargarâ tambiën de propo­
ser al Gobierno medidas tëcnicas y profesionales que 
se estimes necesarias" (116).
(113) EN PORRIRO. Cuarto Congreso Regional Gallego (Febus), 
EL SOL, Ib.
(114) ASAMBLEA AGRARIA. Se adoptan importantes acuerdos, EL 
SOL, n® 4294, 19 Mayo 1931, pâg. 1.
(115) Su ôrgano de prensa EL OBRERO DE LA TIERRA se empezô 
a publicar en Enero de 1932.
(116) SANTIAGO QUIROGA, J. Para los obreros campesinos,
EL SOCIALISTA, n® 6964, 5 Junio 1931, pâg. 6
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Los "rabassalres" reunidos en Asamblea se rat 
ficaban en las peticiones dirigidas a los anteriores 
Gobiernos del rëgimen caîdo, encaminadas a dar solu­
ciôn urgente a los problemas de la agricultura, las 
nuevas solicitudes se encamlnaban a; "La disoluciôn 
de los somatenes de los puèblos, por considerar que 
siguen sometldos en su mayorïa al caciquismo, susti- 
tuyëndolos por una^Guardia civica rural formada por 
personas afectas y leales al actual rëgimen" (117).
En el sector de los propietarios agrarios la 
Asociaciôn de Agricultores de Espana elevaba sus con 
clusiones al Présidente del Gobierno Provisional, en 
tre las diez conclusiones destacamos la cuarta y la 
quinta de inequîvoco enfoque econômico liberal: 
"Cuarta: Necesldad de que desaparezca el intervencio 
nismo estatal que desde 1914 ha llmitado su 11bertad 
de cornercio. Quinta : Considéra que constituye mate­
ria delicadîsima la legislaclôn, sobre todo cuanto 
se relaciona con la propiedad y el uso de la tierra 
y el rëgimen de la producciôn y del trabajo, sin que 
antes précéda una amplia informaciôn pGblica y un ma 
duro examen" (118).
La violencia apenas habîa hecho acto de presen 
cia en los campos espanoles, la organizaciôn reivin- 
dicativa del movimiento campesino parecîa encarrila- 
da por buen sendero, ^se llegarîa a la negociaciôn 
racionalizada como mëtodo de soluciôn a las tensio- 
nes entre las fuerzas productives del capital y del 
trabajo?
(117) Los "Rabassalres" y los problemas del Campo, EL SOL, 
n“ 4300, 26 Mayo 1931, pâg. 3.
(118) En la Fiesta de la Agriculture. Las conclusiones de 
Agricultores de Espafià en el ano de sus bodas de ora 
EL SOL, n® 4300, 26 Mayo 1931, pâg. 4.
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4.2.2.1. Agitaciones campesinas.
Las agitaciones campesinas no podîan descartar 
se como ya vimos en pâginas anteriores, en cierto mo 
do "tirar por el camino de enmedio" siempre es fruto 
de la precipitaciôn y de la provocaciôn. Las decla- 
raciones de la duquesa de Maura no invitaban el diâ- 
logo; las hacemos constar -aunque no calan dentro 
del trabajo rural- porque expresan la postura minori 
taria de la clase propietaria que mas tarde iba a 
contar con mâs simpatizantes: "A un grupo de obreros 
de ebanisterïa ordenândoles el cese inmediato de nu- 
merosos encargos suyos, "cuando se vean sitiados por 
el hambre verân si les conviene mâs la RepGblica que 
la Monarquîa" (119) .
De las Constituyentes se esperaban las medidas 
drâsticas para la transformaciôn de la estructura 
econômico-social de la agricultura, si ellas no con- 
segulan el objetivo la confrontaciôn séria la ünica 
saiida del cambio revolucionario: "El pueblo que tra­
ba j a los campos y que siente la injusticia social de 
la que es victima miserable, el campesino, que es el 
nervio de nuestra naciôn, se unirâ por la fuerza de 
las circunstancias a los elementos extremos y harâ 
entre arroyos de sangre, flamear el estandarte de la 
equidad que habrlan podido enarbolar pacîficamente 
sus mandataries del 28 del mes en curso" (120).
Descartando los escasos sucesos violentes a 
que di6 lugar la promulgaciôn de la RepGblica, sin 
tener en cuenta la "quema de conventos" y la ola an­
ticlerical en Mayo del 31, y habiendo ya resenado 
los lamentables incidentes de Aguilar (Côrdoba), Nue
(119) Amenazas ridlculas (sin firma), EL SOCIALISTA, n®6926 
21 Abril 1931, pâg. 1.
(120) Las Constituyentes y el problema agrario (Editorial), 
EL SOCIALISTA, n" 6968, 10 Junio 1931, pâg. 1-
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va Carteya (Côrdoba), Torredonjimeno (Jaén) y Esca- 
nuela (Jaên) , observemos las seriales del malestar 
campesino que alteraron el orden pGblico o al menos 
llamaron la atenciôn con la protesta de la huelga.
Las agresiones patronales fueron en aumento, 
se celebraba en el pueblo de Santa Cruz de la Zarza 
un homenaje al Gobernador de Madrid senor PalOmo:
"Se entablô un tiroteo entre la pareja de la Guar­
dia civil y varies individuos que se hallaban en el 
local de una Sociedad patronal, en su mayoria caci­
quil. Los disparos se cree hechos por Cândido Pena 
segûn ha manifestado el Gobernador civil. Pena per 
tenece a la familia que es duena absoluta del pue­
blo y de los bienes comunes que tuvo que devolver 
hace veinte anos". Durante las elecciones genera­
tes hubo algunos muertos: "En Alamedilla: disparos 
y varios muertos para impedir los caciques las elec 
clones libres" (121), en Garriches (Toledo): "Tuvi- 
mos efecto gran nûmero de coacciones caciquiles, 
siendo objeto de una agresiôn, por parte del hijo 
del mâs significado cacique, Teôfilo Gômez el vice- 
presidente de la Sociedad Obrera Socialista de esta 
localidad, Dionisio Iglesias" (122) .
La entrada o la salida a los mîtlnes eran oca 
slones aprovechadâs por los de la patronal para 
provocar altercados o para liquidar a los militan­
tes obreros: "En Villalbade Alcor algunos compane- 
ros fueron agredidos por un grupo de pistolero» a 
la salida de un mïtin socialista, ante la pasividad 
de la Guardia civil. En e"* mismo pueblo se dlô 
otro caso de agresiôn caciquil con el apoyo de la 
Guardia civil al organizarse los obreros para luchar 
por sus derechos" (123),
(121) Trabajadores de la tierra. Actdan los bârbaros caci- 
^ e s . EL SOCIAI.ISTÀ, n° 6996, 12 Julio 1931, pâg.5.
(122) Bârbara agresiôn. EL SOCIALISTA, n®6971, 13 Julio 
1931, pâg. 3~.
(123) Los conflictos sociales. EL SOL, n®4321, 19 Junio 
1931, pâg. 4.
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Huelgas de los braceros
Las organ!zaciones campesinas potenciaron las 
reivindicaciones de los jornaleros permitiéndoles 
la garantis de unos ingresos que anteriormente difi 
cilmente podlan contar para no desistir de su obje­
tivo y para no tener que aceptar humillados la ley 
de las dSdivas del gran propietario. Los conflic­
tos sociales que tuvieron lugar en gran parte de 
las huelgas de trabajo, las motivaciones, como es 
de suponer, eran muy diversas: "En Barcelona, los 
campesinos afiliados a la CNT declararon la huelga 
exigiendo 8 horas de trabajo y 11 pts. de jornal mi 
nimo" (124), "en Carmona (Sevilla) mil obreros no 
asisten al tajo porque los patronos no cumplen los 
pactos de trabajo" (125). El Institute Agricola de 
San Isidro se ofreciô en funciones de intermediario 
para solucionar: "La huelga que pacificamente los 
campesinos decretaron por todos los llanos del Llo- 
bregat" (126).
La organizaciôn obrera cas! funcionaba a la 
perfecciôn: "Anunciando la huelga general en Côrdo­
ba" (127) , con idéntica notificaciôn estallô "la 
huelga general en Villa del Rio" (128). Andalucîa 
se convirtiô en el foco mas potente del movimiento 
huelguistico; Baena, Montellano, Sevilla, Guillena, 
Côrdoba, Villafranca, Puente Genii, Montemayor, La 
Carlota, Posada. El éxito de la acciôn huelguîsti- 
ca se vio coronado en numerosos conflictos, por 
ejemplo en SanlGcar de Barrameda (128 bis), en Tari
(124) Los conflictos sociales, EL SOL, n®4321, 19 Junio 
1931, pâg.
(125) Ib. pâg. 4.
(126) Los conflictos sociales del momento, EL SOL, n°4322 
20 Junio 1931, pâg. 4
(127) Conflictos sociales, EL SOL, n°4334, 4 Julio 1931, 
pâg, 4.
(128) Los sucesos de Villa del Rio, EL SOL, n® 4336, 7 Ju 
lio 1931, pâg. 5.
(128 bis) Idem.
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fa; : se resuelven unas reclamaciones de campesinos 
acerca de las nuevas bases de trabajo que los traba 
jadores habfan solicitado por medio del centro lo­
cal" (129) en Villafranca, Montemayor, La Carlota y 
Posada.
La acciôn directa del campesinado dio los prjL 
meros sîntomas con la invasiôn de tierras en Villa­
nueva de la Serena (Câceres) y en Villarubia (Tole­
do) , los incendios "en la finca La Manta de Coria 
del Rio (Sevilla) con pêrdidas de 2.500 pts.; en la 
finca Fuente Albarca (Ecija) donde el incendio de 
trigo sumô 35.000 pts.; en el Cortijo Hijar de Gui­
llena con pêrdidas de 1.700 pts. gracias a que acu- 
dieron a sofocar el fuego 200 obreros"; el incendio 
de la iglesia de Villa del Rio(130) . El asalto de los 
campesinos a una camioneta que transportaba trigo 
en Puente Genii (131); los sangrientos sucesos de 
Logrono donde: "un guardia de seguridad fue muerto 
y varios obreros heridos a causa de un Incidente du 
rante la huelga" (132), un sacerdote asesinado por 
un labriego en Paterna del Madera (Alcaraz) (133), 
un muerto y un herido grave cerca de Villalpando 
(Zamora) "con motivo de la huelga agricola plantea- 
da por los obreros, que pedian la colocaciôn de los 
oompaheros indigenas y la expulsiôn de los foraste- 
ros que estaban trabajando" (134).
(129) Conflictos sociales, EL SOL, n “4334, 4 Julio 1931, 
pâg. 4.
(130) Incendios en Andalucia, EL SOL, n®4336, 7 Julio 1931 
pâg.
(131) EL SOL, n°4339, 10 Julio 1931, pâg. 5
(132) Sangrientos sucesos en Logrono, EL SOL, n®4333, 3 
Julio 1931, pâg. 4l
(133) (Febus), EL SOL, n®4335, 5 Julio 1931, pâg. 5
(134) Refriega en Canizo, un cabp de la Guardia civil, 
agredido y desarmado. La fuerza dispara. Un muerto 
y un herido grave. EL SOL, n“4337, 8 Julio 1931, 
pâg. 1.
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No faltô la anêcdota en esa especie de "espon 
taneidad anarquista" del campesinado andaluz, al 
Doctor Vallina: "Lo aplaudiô al pedir el reparte de 
la tierra, pero se indigné cuando propuso derruir 
un monumento a la Virgen. Segûn refiere un periôdl 
co local el hecho que dice ocurrido en el pueblo de 
Alajar y que no hemos comprobado" (135).
En medio es esta avenida de acontecimientos 
^el Gobierno décrété las medidas urgentes de legis- 
laçién agraria? Efectivamente asî lo hizo, pero la 
actuacién de los distintos ministerios en favor de 
la polîtica agraria la estudiaremos como introduc- 
clén en el préximo capîtulo sobre la Reforma agra­
ria.
(135) El auditorio de un mitin arroja a una alberca al doc 
t^r Vallina (Febus), EL SOL, n°4338, 9 Julio 1931, 
pâg. 3~.
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4.3. La agricultura espanola desde la apertura de las Cortes 
Constituyentes (14 de Julio de 1931) hasta el Proyecto 
de Ley de Bases para la Reforma Agraria, presentado por 
el senor Présidente del Gobierno (25 de Agosto 1931) .
El rétulo del présente epîgrafe abarca la problemStica 
que estarla présente durante los cinco anos republicanos, la 
libertad y la democracia no ocultaron nuestro mal endêmico 
agrario sino que lo afrontaron permitiendo la informaciôn en 
primer término y proyectando la transformaciôn en segundo lu 
gar. Durante estos cuarenta dlas tuvieron lugar los sucesos 
de Sevilla, los ruegos de los Diputados sobre riegos, seguro 
contra las catSstrofes de la metereologîa, precio del trigo, 
caciquismo, reforma del sistema forero gallego, y la conse- 
cuencia de todos ellos; el paro.
Los datos resenados, la esperanza de muchas generacio- 
nes, el consenso de los partidos en el Gobierno y la inicia- 
tiva personal de Fernando de los Rîos (136) cristalizaron en 
el Decreto de 21 de Mayo de 1931 creando la Comisiôn Técnica 
Agraria a quien se le encomendô la redacciôn de la Ponencia 
sobre Reforma Agraria (137) .
Ya hemos visto en el capîtulo anterior la interdepen- 
dencia que se estableciô entre la Constituciôn y la Reforma 
Agraria (138), sin embargo, la necesidad de acometer la eues
(136) La vocaciôn agrarista de Fernando de los Rîos le llevô 
al conocimiento de nuestra agricultura y a la lucha 
por el cambio del sistema jurîdico de la propiedad en 
funciôn de la justicia social. En el prôximo Otono con 
fiamos llegar a la publicaciôn de sus escritos sobre 
la Agricultura espanola en el "trienio bolchevique".
(137) El texto del Proyecto de Decreto de la Comisiôn apare- 
ciô en la prensa el 21 de Julio de 1931 (Véase ABC. Mar 
tes 21 de Julio de 1931. Ediciôn de la manana, pâg. 31 
y sucesivas).
(138) Véase D.S. nûm. 9, pâg. 158, col. 1 y ss; O.S. nûm. 10 
pâg. 172
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tiÔn agraria se convirtiô en perentoria al estailar los su­
cesos de Sevilla (139) y al extenderse como una mancha de 
aceite -sobre todo en el Sur- por el resto de la Peninsula 
el paro segûn acababan las faenasde larecolecciôn. Comenzaba 
a desenredarse el equlvoco del viejo rëgimen: "El problema 
andaluz no era un problema de orden pûblico, ni exclusiva- 
mente de paz social, tampo de anSrquicas reacciones simplis 
tas; era un problema mâs hondo, era de reconquista de un pe 
dazo de nuestro suelo que en su mayor parte se encontraba en 
poder de unos cuantos senores que lo habîan aquirido por cua 
tro cuartos, haciendo imposible el desarrollo e impidiendo 
que la propiedad alcanzase sus condiciones naturales". (140).
4.3.1. Los sucesos de Sevilla
A propôsito de voto de confianza que el Gobierno 
Provisional solicitô de la Câmara para proseguir en sus 
funciones o para declinar su mandato, el Diputado Sr. 
SAMBLANCATabordô el problema del orden pûblico:"... En 
Sevilla se han cornetido crîmenes horrorosos y que estos 
crîmenes estén impunes y que los autores quizâ en estos 
momentos se estën paseando por el Parque de Maria Luisa 
o tomando unos chatos en la Venta Eritana... Ramiro de 
Maeztu decîa que para solucionar el problema agrario de 
Andalucîa sôlo habîa un remedio, y era un deguello gene 
ral de senoritos... Y la igualdad que ha llevado (la Re 
pûblica) es la que allî habîa llevado la Monarquîa; la 
trilogla y el triunvirato es el mismo que imperaba an­
tes: el hambre, el senorito y la Guardia Civil. Y por 
este camino la Repûblica no va mâs que hacia el desho-
(139)La discusiôn en el Parlamento se iniciô el 21 de Agosto 
de 1931.
(140) Vëase LOPEZ, Alejandro., Entrevista: Pascual Carriôn, 
en la historia del reformismo agrario, EXPLOTACIOM AGRA 
RIA. Revista agricola, ganadera y de mecanizaciôn, Ma­
drid, n®96/ Octobre 1976/ Vol. 10 - n®10 - pâgs. 31-35
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nor y hacia el descrëdito; la bandera republicana, la 
bandera tricolor, sacada de un charco de sangre saldrë 
convertida en bandera roja". (141).
Con menos patetismo y con mayor profundidad el S r . 
JAEN interpretô los sucesos a la luz de los condicionan 
tes econômicos, politicos y cultürales; "En la tierra 
andaluza perdura y ha existido siempre, un feudalismo 
politico y econômico, como si aguelia fuera una tierra 
de maldiciôn, en donde unos taifas hubieran encontrado 
lugar adecuado para ejercer un predominio y un senorlo 
perpetuo (142). Por consiguiente, como causa, existe un 
elemento primario, algo que no es imputable a ninguno 
de nosotros. Es una cosa secularmente histôrica, es el 
abandono total de un pueblo, en el que todos los espa­
noles, todas las autoridades de todos los tiempos han 
puesto sus manos" (143) .
La rebeliôn andaluza no se explica ûnicamente por 
las propagandas révolueionarias anarquistas que llega- 
ron antes que ninguna otra en el XIX, sino tambiën;"por 
que histôricamente considerada, Andalucia es el produc- 
to de una colonizaciôn ininterrumpida desde el siglo 
XIV" (144).
Analizando las causas inmediatas de los sucesos 
las sintetiza en dos: la proclamaciôn de la Repûblica y 
la actuaciôn del Gobernador Civil Sr. MONTANER. Con res
(141)D.S. nûm. 11, 29 Julio 1931, p. 203, col. 2.- 205, col. 
1.
(142)Dlas antes D. Claudio SSnchez-Albornoz habîa llamado la 
atenciôn de la CSmara para: "Tener muy en cuenta, cuan­
do se discuta aqui la Reforma Agraria, el concepto en 
vlrtud del cual es propietario algôn senor de todo un 
término, de toda una aldea, porque es muy probable que 
haya de revertir el problema al aspecto histôrico, para 
inderanizar o no indemnizar a los que durante un siglo 
se han llamado propietarios, no habiendo sido en reali- 
dad mâs que senores" D.S. n°14, 4 Agosto 1931, pâg. 267 
col. 2-268, col. 1.
(143)D.S. n®25, 21 Agosto 1931, p. 551, col. 2
(144)Ib.
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pecto a lo primero estima que: "La Repûblica ha sido la 
esperanza eternamente desesperada. El campesino andaluz 
hombre de sensibilidad, de sol, de vibraciôn espiritual 
enorme, sin cultura, secas las rafces del sufrir, lo 
aguardaba todo de la Repûblica y no tuvo la fuerza, ni 
la contenciôn, ni la serenidad de Snimo necesarias para 
aguardar pacientemente a que la Repûblica pudiera dar 
cumplimiento en su dia a sus promesas y a sus compromi­
ses" (145).
Coincidiendo con la afirmaclôn expuesta anteriormen­
te, indica que el pueblo andaluz; "Caminô a ese ritmo, 
en plenitud de guerra social, porque allî no hay guerra 
civil, como ha dicho el Sr. BASTOS en su informe al Go­
bierno; es una guerra social que viene organizada desde 
los principios de la Reconquista hasta nuestros dfas, 
guerra social que tiene vibraciones en todos los movi- 
mientos y que se refleja incluso en los romances...! 
Cuando querrS Dios del cielo 
que la justicia se vuelva 
y los pobres coman pan 
y los ricos coman hierba (146) .
Partiendo de estos sentimientos el Sr. Diputado cree 
que esto explica el comportamiento individualista del an 
daluz en sus luchas sociales; "No hay mSs que un sôlo 
fondd en todo el sentido andaluz. Yo creo sinceramente 
que no se han de molestar conmigo los comunistas, los so 
cialistas, ni los sindicalistas, si les digo que el obre 
ro andaluz, de una manera fundamental no pertenece a nin 
guna de esas Agrupaciones sociales o polîticas; que en 
el fondo de su aima no es mSs que ese rebelde, ese formi^ 
dable rebelde que se maniflesta en todos los tiempos de 
su Historia, porque tiene el sentido de lo que ocurrîa
(145) D.S. n®25, pâg. 551, col. 2.
(146) D.S. Ib. 551, col. 2-252, col. 1.
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en su tierra, donde ha pasado casi siempre que unos 
pocos lo han tenido casi todo y unos rouchos que no 
han tenido ni tienen casi nada" (147).
4.3.2. El Paro
Auténtlca y permanente plaga econômica y so­
cial de la agricultura espanola sobre todo de las 
regiones de Andalucia, Extremadura, La Mancha y la 
provincia de Salamanca. El paro forzoso, derivado 
del sistema latifundista y aûn mâs del cultlvo ex­
tensive rutinario, simpliste y esquilmador de las 
tierras.
La direcciÔn que necesarlamente tenla que dar 
se a las explotaciones agrarias era diametralmente 
opuesta a la vigente hasta la Repûblica, ahora bien : 
"No se trata tanto de trabajar mueho y con asidui- 
dad como de hacerlo con eficacia obteniendo medios 
de vida suficientes; as! es que, aûn en el supuesto 
de que algunas épocas se trabajô poco o nada, como 
ocurre tambiën en las regiones de cultivo intensive 
no existirla problema social desde el momento en que 
el campesinado obtuviese de sus cosechas ingresos 
suficientes para pasar el ano.
El paro es hoy problema grave, porque el jorna 
lero no tiene medios para soportarlo; pero convert^ 
do en agricultor, los tendria. Por este motivo, la 
soluciôn estriba en proporcionar tierra al campesi­
no" (148) .
Desde el 14 de Juli"' los Diputados se vieron 
acuciados por el problema que cada dIa iba en aumen
(147) D.S. n®25, pâg. 552, col. 1
(148) CARRION, Pascual. Los latifundios en Espana (Su im 
portancia, origen y consecuencias y soluciôn). Ma­
drid, Grâficas Reunidas, S.A. 1932, pâg. 379.
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to, el asunto era grave; "Clento cincuenta mil perso 
nas pasan hambre. Se propondrS como fôrmula para re­
solver lo el aumento de las contribuciones" (149) .
La crisis afectaba especialmente a Andalucia: 
"Hay mucha tierra pero no hay trabajo... ante la mi­
ser ia se impone tomar medidas y ante todo la Reforma 
Agraria" (150) , el Ministro de Pomento (Alvaro de A]^  
bornoz): "expresô el propôsito de llevar al prôximo 
Consejo un plan de obras pdblicas para remediar el 
paro" (151).
Si el pals anhelaba la Constituciôn, no era me 
nos cierto que: "antes de toda norma de convivencia 
se impone como premise necesaria el imperative de v^ 
vir. Ya no hay quien no apunte como verdadera causa 
del mal el absurdo rëgimen econômico a que estS some 
tida en Espana la propiedad de la tierra" (152) . No 
obstante la revoluciôn agraria en proyecto se perfila 
ba a largo plazo y ; "sus bénéficiés no se dejarân sen 
tir tan rSpidamente como fuera de desear". (153).
La situaciôn revestia caractères dramâticos en 
Badajoz y en la comarca de Lorca; "El Gobernador ma­
nana marcharâ a Herrera del Duque, donde el problema 
es gravlsimo, acompanado del conde de Villapadierna, 
que tiene una finca de 30.000 hectâreas, y que ha 
ofrecido facilidades .
(149) Importante reuniôn de los Diputados socialistas por 
Andalucia y Extremadura, EL SOCIALISTA n°6997, 14 de 
Julio 1931, pâg. 4
(150) El problema campesino: ANDALUCIA PIDE AYUDA (sin fir­
ma) EL SOCIALISTA ib. p. 6
(151) El problema del paro en Andalucia, EL SOCIALISTA n® 
6999, 16 Julio 1931, pâg. 3
(152) Lo que no admite espera: "LA REFORMA AGRARIA" n®7000
17 Julio 1931, pâg. 1
(153) ALVAREZ ANGULO., El problema de paro en Andalucia y 
Extremadura. Urge soluciôn. EL SOCIALISTA n°7001
18 de Julio 1931, pâg. 4.
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El Gobernador se propone suprimir los arrenda­
tarios y subarrendatarios y arrendar la finca direc- 
tamente a los obreros. Ha sido destituldo el Alcalde 
de dicho pueblo por ejercer coacciones sobre los obre 
ros parados" (154) . El espectSculo que presenciô Lor­
ca desempolvaba las imâgenes de Pérez del Alamo y de 
Salvochea; "Los obreros del campo de las Diputaciones 
de Coix, Avilés, Dona Inès y Lapaca, que salieron 
ayer tarde para esta ciudad, distante del punto de 
partida mâs de 40 kilémetros, acaban de llegar a Lor 
ca, extenuados por la fatiga y el hambre. El nûmero 
es de 2.000, y vienen acompanados de propietarios y 
terratenientes". (155). Sin embargo,: "Los obreros 
solicitan trabajo, pero dlcen que no quieren limos- 
nas, y que prefieren primero morir de hambre que re- 
cibir éstas". (156).
Otro punto negro en la geografla del hambre 
fue la serranîa de Cuenca: "Los pueblos de la serra- 
nla de esta provincia se encuentran en situaciôn an- 
gustiosa ante la perspective del hambre, en vista de 
la mala cosecha. Esta reglôn, tan distante y diferer^ 
te de Andalucîa por su clima y sus costurabres, estâ 
unida a ella por razÔn de intereses sufriendo la re- 
percusiôn de los graves maies que aquejan a âquella. 
Durante el invierno los serranos se desplazan a Anda 
lucîa con sus ganados, salvando asî la crisis de los 
malos anos. En el ano actual se encuentran sin semi- 
llas para sembrar, y todos sufrirân una inactividad 
forzosa, desapareciendo la agradable perspectiva de 
bajar a Andalucîa y de tener que quedarse aquî, lo
(154) En Badajoz hay 80.000 obreros parades (Febus). EL SOL 
n®4348, 21 de Julio 1931, pâg. 7
(155) En Lorca dos mil campesinos hambrientos recorren en 
manifestacién cuarenta kilômetros para pedir trabajo 
Ëspectâculo vergonzoso. EL SOCIALISTA n°7022, 12 Ju-
lio 1931, pâg. 1
(156) Campesinos a Lorca. Llegan extenuados y hambrientos 
(Febus) EL SOL n °4367. 12 de Julio 1931, pâg. 81
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que équivale a la ganaderîa a desaparecer... Toda la 
provincia estâ disgustadîsima porque en el reparto 
de millones para conjurar la crisis obrera no haya 
correspond ido nada a la regiôn, Firmado por los Dipu 
tados Blanco, Covisa, Hendlzâbal y Almagro". (157).
Propietarios y caciques en estrecha alianza 
agravaron aûn mâs al panorama agrario posiblemente 
envalentonados al darse, perfectamente, cuenta de que 
"La roasa campesina tiene puestos sus ojos en el Parla 
mento. No quiere entrar campo adelante por la propie­
dad privada para conquistarla violentamente" (154'bis)
En acclones simultâneas y coordinadas; "Los 
propietarios para herir a la Repûblica allî donde 
mâs dano pueden hacerle, han paralizado las labores 
del campo, aumentando con ello la miseria en los pue 
blos agrîcolas. Los caciques aterrados al advenimien 
to de la Repûblica por si se les pedîa cuenta de su 
conducta, se han acomodado enseguida al nuevo estado 
de cosas, se han hecho republicanos, han vuelto a to 
mar el poder y se disponen ahora a someter por la 
fuerza -cuentan para ello con la Guardia Civil y las 
autoridades- a las masas campesinas, que presencian 
un poco asombradas sus audaces maniobras... Todavîa 
es tiempo de poner dique a los extremos de propieta­
rios y caciques". (155bis)
De momento lo mâs urgente para los jornaleros 
era sobrevivir: "No es la tierra lo que, de momento, 
interesa recibir al campesino. Esa, si acaso, es la 
soluciôn de manana. La de hoy es una soluciôn de pan.
(157) SITUACION ANGUSTIOSA. Los pueblos de Cuenca ante la 
terrible perspectiva. (Febus) EL SOL n°4372, 19 de 
Agosto 1931, pâg. 8l
(157.1) VIRAS, Rodolfo. , Las inquietudes de los campesinos. 
Jugando con fuego., EL SOCIALISTA n®7011, 30 de Ju­
lio 1931, pâg. 1
(157.1) Ib.
El que se desplazase toda la atenciôn nacional 
hacia el campo lo encontrarîamos bien. En él estâ, a 
estas horas, el porvenir de la Repûblica y de Espana 
y lo que hoy es hambre en las dos Andalucîas, en Ex­
tremadura, puede ser, manana, hambre en todo el ârea 
nacional". (156 bis).
Los propietarios traîan en jaque a los campesi 
nos sevillanos que en nûmero de 50.000 estaban en pa 
ro; "Por negarse los propietarios a realizar las fae 
nas de las tierras, burlândose las disposiciones del 
Decreto de laboreo forzoso. Considéra este Consejo 
(157 b) que el Poder Pûblico debe adoptar enêrgicas me 
didas poniendo en vigor el Decreto de laboreo, i n d u  
so encarcelando a los porpietarios que muestren re- 
sistencia". (158).
Sallendo al paso de la acusaciôn "politica” de 
la huelga de campesinos que se originô en Ecija a 
causa del paro forzoso se aclarô que: " Se ha querido 
tambiën explotar el tôpico de que la huelga era poll 
tica, y nada mâs lejos tambiën de la realidad. Lo de 
muestra el hecho de que al haber aceptado la Patro­
nal la preferencia de los obreros de la localidad en 
los trabajos agrîcolas, la huelga ha finalizado".
(159) .
El parlamento no podla permanecer ajeno ante 
la conducta de los propietarios y el Diputado Sr. 
ARANDA hizo el siguiente Ruego al Ministro de Previ- 
siôn y Trabajo: "No voy a entràr en el fondo de la 
cuestiôn, sino presentarla a consideraciôn de la Câ 
mara por creer que es de una gravedad extraordina-
(157.3) Pasquines. EL HAMBRE DE LOS CAMPESINOS 
LISTA n“7023, 12 Agosto 1931, pâg. 1
(157.4)
(J) EL SOCIA
Consejo Provincial de Sociedades Obreras de la ÜGT 
de Sevilla.
(158) En Sevilla hay 50.000 campesinos parados por negarse 
los propietarios a realizar las faenas de las tierras. 
EL “SOCIALISTA n“7033, 25 Agosto 1931, pâg. ï
(159) BAENA. IJL huelga general de Ecija. Deslindando camPOa 
V aclaranao errbfes. EL SOCIALISTA n®7028, 19 Agosto 
1931, pâg. 5
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ria el que todos 16s labradores de las provincias de 
Câdiz y Sevilla y parte de la de Mâlaga no han etnpe- 
zado, a la hora presents, a realizar las labores pro 
pias del verano, con la idea y el propôsito firme de 
no sembrar este anô". (160).
Contestândole el Sr. Ministro (LARGO CABALLERO) 
en el sentido de que no era de su competencia, ya que 
el Ministerio de Economia habîa decretâdo sobre el 
laboreo forzoso de las tierras, solamente en el supues 
to de que el Sr. ARANDA pudiese anadir algo sobre las 
motivaciones que han llevado a los mencionados propie 
tarios a suspender las tareas del campo estarla en 
condiciones de hacer explicaciones.
La razôn de los cultivadores radicaba en que; 
"Lanzada ya la especie que se va a hacer alguna divi- 
siôn de las tierras, el problema estriba principalmen 
te en saber si estas medidas les afectarân a ellos 
despuôs de realizar ciertas labores". (161) LARGO CA­
BALLERO aludiô a la fuerza del Decreto de Economia y 
a la firme voluntad por parte del Gobierno de dar cum 
plimiento absoluto e incondicionalmente.
Pero la actitud de los propietarios -principal- 
mente andaluces- ni era nueva, ni se limitaba solamen 
te a la decisiôn de no llevar a cabo los trabajos de 
la nueva sembradura. D. Antonio ROMA RUBIES dirigiô 
un Ruego al Sr. Ministro de Fomento respecte al pan- 
tano de Gudalcacln, citando fragmentes de una carta 
que le habîa enviado D. Amalio SAIZ DE BUSTAMANTE:
"£Es juste que Espana gaste 20 millones en una obra
(160) D.S. n®15, pâg. 281, col. 2 - 5  Agosto 1931
(161) D.S. Ib. 282, col. 1 - 5  Agosto 1931
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de regadîo que no riega? ^Es juste que se esterilice 
una obra que podrîa ser fecundfsima, por el empeno 
de dudosa moralidad de que aproveche solamente a una 
cuarentena de propletarios que, por otra parte, no 
saben, no quleren y no pueden aprovecharla?.
dEs justo que si el Estado actu6 como Empresa 
no perciba el "canon de riego" que le asegure el In- 
terés y la amortizacidn del capital invertido?- No 
se olvide que el Estado tiene tornados a préstamo esos 
20 millones.
cEs justo que la Hacienda siga cobrando "con- 
tribucidn de secano" por tierras que ella hizo cuanto 
pudo por transformer en regadîo?.
dEs justo, por ültimo, que Jerez se prive anual 
mente de los 30 6 los 40 millones que una explotaciÔn 
medianamente intensa podrîa extraer de sus 10.000 hec 
tSreas regables y del aumento de 20.000 campesinos 
que sobre esa tierra pudieran vivir felices?". (162).
Sin alharacas ni predicciones apocallpticas el 
Sr. ROMA RUBIES hizo reflexionar al Congreso sobre la 
trascendencia social de la falta de utilizacidn que 
se hacîa de los recursos del pantano: "Solamente ha 
servido hasta ahora para enriquecer mSs y mâs a los 
propietarios de los latifundios de las zonas rega­
bles. He de decir, que, a pesar de que hace mSs de 
25 anos se inauguraron las obras, este ano ünicamen- 
te pueden regarse 4,500 hectSreas de las 10.000 que 
constituyen la zona regable. He de decir que de esas 
4.500 hectâreas, que pueden regarse, solamente se 
riegan todavîa menos de la mitad, poco mSs de 2.000. 
He de decir que se han gastado ya mâs de 16 millones 
de pesetas y que cuando haya terminado la obra pasa-
(162) O.S. n®15, 5 Ago&to 1931, pSg. 286, col. 1
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rSn de 20 millones. He de decir que el Estado aporta 
el 50% de la obra y que anticipa el 40% del resto, 
no teniendo, por consiguiente, que anticiper los pro 
pietarios mSs que el 10%; y he de decir también que 
a pesar de que han transcurrido ya mSs de 25 anos de 
haber empezado las obras, ësta es la hora, en que el 
Estado no ha principiado a cobrar la parte que pueda 
corresponderle de ese 40% anticipado.
He de decir que el pantano de Jédula, que ha de 
llevar las aguas a la inmensa planicie de Caulina, es 
tS conduciendo dichas aguas con una lentitud desespe- 
rante. Y he de decir, por dltimo, que esa inmensa pla 
nicie de Caulina, que debîa estar ya convertida en 
una huerta magnifies, tiene todavîa grandes extensio- 
nes de tierra inculta, produciendo, calmas y ventis- 
cas". (163).
La interpelaciôn que el Diputado de la Minorîa 
agraria Sr. MARTIN Y MARTIN dirigiô al Ministro de 
Economie sobre la tasa del trigo (164) y sobre la si- 
tuaciôn de paro en las dos Castillas, no constituia a 
nuestro modo de ver, un plan de competencia con los 
trigos extranjeros -propugnaba la tajante decisiôn de 
no importar- ni tampoco el modo de estimular y forta- 
lecer a los pequenos propietarios, ni el favorecer a 
los jornaleros, puesto que la subida de los precios 
en definitive no favorecerîa sino a los grandes pro­
pietarios. Durante la primera Guerra europea, la suh^ 
da de precios no estuvo acompanada en el mismo grado 
por la subida de los salaries y posteriormente esos 
salaries se vinieron abajo, ^dônde estaban las majo­
ras, la capitalizaciôn, la modernizaciôn, la produc-
(163) D.S. n*15, pâgs. 286, col. 1 - col. 2 - 5  Agosto 1931
(164) Véase D.S. n§. 14 pSg. 270 - col 2 y ss-4 Agosto 1931
15 " 290 - col 1 y ss-5 Agosto 1931
16 " 307 - col 2 y ss-6 Agosto 1931
17 " 325 - col 1 y ss-7 Agosto 1931
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tlvldad y la competencia que pudieron y no quisieron 
fraguar los grandes propietarios espanoles durante 
el "boom" de los anos 14?.
Mcis que paliar el paro y mâs que dar soluciones 
bSsicamente estructuraies al Sr. MARTIN con su propues 
ta de emergencia lo que hacîa era favorecer adn mâs 
al gran propietario.
De este modo la accidn directe campesina iba a 
mâs, hemos tenido oportunidad de traer a colaciôn un 
artîculo que lleno de réalisme nos indicaba que el 
proyecto de Reforma Agraria en el mejor de los casos 
nada tendrîa que hacer con la crisis de 1931. Las me- 
didas del Gobierno llegaron pero tarde y escasas, los 
extrémismes tenîan el campo abierto, por estas razo- 
nes casi hay que ver como l6gicas las alteraciones 
aisladas que en algunos sitios tuvieron lugar, y que 
aquî y ahora trataremos sumariamente.
Habîa temor a los desôrdenes: "El pueblo de Mê 
rida estâ tornado militarmentey si ayer no fue un 
dîa de luto se debiô a la cordurà de los obreros que 
se conformaron con pedir justicia". (165).
Siguiendo el orden cronoldgico, en Herrera del 
Duque el alcalde invitd al reparto de tierras: "Encar 
cel6 a pequenos propietarios y el Gobierno de Badajoz 
lo ha desterrado fuera de la provincia" (166). La di- 
visiôn en lotes de los bienes comunales propiciô que: 
"Al hacer el reparto en Alcaudete de la Jara, de unos 
bienes comunales denominados La Calada, los vecinos 
se han apropiado terrenos particulares sin respetar 
la propiedad privada" (167). Se tomô por asalto un
(165) El caciquismo y la Guardia CivUL. EL SOCIALISTA n“7002 
, 19 Julio 31, pâg. 2 Z
(166) Un alcalde predicaba el reparto de tierras. EL DEBATE 
n”6861, 22 Julio 1931, pâg. 5
(167) EN LOS PASILLOS (del Congreso), EL SOL n°4367, 12 Agos 
to 1931, pâg. î.
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cortijoî "Nos ha visitado el Sr. CASAUS, propietario 
del cortijo "La Herriza" para pedirnos que hagamos 
constar su gratitud al Ministro de la Gobèrnaci6n 
quien se ha propuesto depurar las responsabilidades 
por lo ocurrido allî. Estâ igualmente muy agradecido 
a nuestros camaradas de aquella localidad, que conde 
nan el hecho, que entra dentro de la delincuencia co 
mûn por las circunstancias en que se ha desarrolla- 
do". (168).
Como consecuencia de los sucesos de Sevilla a 
que nos referimos anteriormente, la CNT fue declara- 
da fuera de la Ley por el Gobernador: "El tiroteo que 
dura una hora de fuego en las calles de Sevilla y que 
desde las azoteas, los sindicalistas hacen fuego con­
tra la Telef6nica y el Gobierno Civil. La fuerza pû- 
blica repele eneérgicamente el ataque. Una hija del 
ex-alcalde Sr. Jimeno de Ramôn muerta de un balazo. 
Tropa y ametralladora en azoteas y calles. VALLINA y 
otros sindicalistas ingresan en el castillo de Santa 
Catalina". (169).
Las huelgas que aquejaban a; "Baena, Bujalande 
y Castro del Rio parecen conjuradas, habiëndose orde- 
nado a la Guardia Civil que no deje salir al campo a 
los obreros para que no produzcan danos en los corti- 
jos". (170).
Por otro lado en la secciôn de incidentes basta 
indicar los disturbios en Almansilla; "El motivo fue 
que una comisiôn de obreros marché al Ayuntamiento
(168) El asalto al cortijo de "La Herriza" (sin firma) EL 
SOCIALISTA n “ 7025, 15 Agosto 1931, pâg. 4
(169) EN SEVILLA Y SU PROVINCIA la CNT, fuera de la Ley (Pa 
labras del Gobernador) EL SOL n“ 4350, 23 Julio 1931 
pâg. 3
(170) Declaraciones del Ministro de la Gobernaciôn. EL SOL
4368, 13 Agosto 1931, pâg. 3
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cuando êste celebraba sesiôn, con el fin de hacer en- 
trega al alcalde de un oficio del Gobernador Civil en 
el que se ordenaba que varies propietarios dieran tra- 
bajo a los obreros por haberse negado anteriormente".
(171),; y por dltimo, que : "En Posada, provincia de 
Cérdoba, al trasladar a unos campesinos ayer en una ca 
mioneta a la cârcel de Côrdoba, los familiares de âque 
llos quisieron liberarlos e hicieron algunos disparos 
contra el vehiculo hiriendo al Teniente dé la Guardia 
Civil". (172).
Las iniciativas para solucionar el problema del 
paro fueron numéros!simas, aquf pondremos de relieve 
las mâs importantes, omitiendo las que apelaban a la 
Reforma Agraria a la cual dedicaremos el prdximo capi­
tule .
El Gobierno décrété la prohibicién del rêgimen 
de reparto de jornaleros en paro: "Decreto 18/VII/1931. 
Firmado Alcalâ Zamora, Indalecio Prieto y Francisco Lar 
go Caballero" (173) El Ministerio de Hacienda concedié 
un crédite de 10 millones de pesetas con destine a la 
realizacién de obras municipales con el fin de contra- 
rrestar la crisis del paro agricole: "Sevilla : 1.500.000 
Badajoz: 1.400.000, Cérdoba: 1.200.000, Jaén; 1.200.000 
Granada: 700.000, Mâlaga: 700.000, Câdiz: 800.000, Tole 
do; 500.000, Ciudad Real : 500.000, Câceres, Almerla y 
Huelva: 500.000 a cada una". Telegrâficamente se comun^ 
cé esta distribucién a los respectives Gobernadores Ci­
viles y se ordené a las Delegaciones de Hacienda la in- 
mediata entrega de las cantidades asignadas a cada pro­
vincia" . (174) .
Las manifestaciones de los Ministres haclan en­
trever la continuacién de dichas medidas: "Se proyecta
(171) Disturbios en Almansilla al presentarse en el Ayunta- 
miento una comision de campesinos. EL SOL n "4382, 29 
Agosto 1931, pâg. 8
(172)Declaraciones del Ministro de la Gobernacién. Ib. nota 
ITÔ
(173)MEDIDAS PARA REMEDIAR EL PARO, EL SOL n°4347, 19 Julio 
1931, pâg. 4
(174)EL SOL n"4355, 29 Julio 1931, pâg. 8
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un aumento de los derechos reales de herencias y dona 
clones". (175). "El importe de estos ingresos se des- 
tinarâ întegramente a remediar la crisis de los obre­
ros del campo y tendrâ un carScter meramente provisio 
nal en tanto se remedia la crisis". (176).
Alvaro de Albornoz trabajaba por llevar a la 
prSctica el plan de obras fluviales que; "DarS traba- 
jo a 10.000 obreros". (177).
En el Parlamento el Diputado socialista ROMA RU 
BIES concreté sus ruegos al Sr. Ministro de Foniento:
"Primero; Trozo 15 del canal de la mârgen iz- 
quierda del Guadalete, cuyas obras van a empezar muy 
pronto, gracias al celo y al entusiasmo del Gobierno 
de la RepGblica; que esta obra se lleve a efecto con 
la mSxima celeridad.
Segundo: Que se imprima la mayor actividad posi 
ble a la obra de terminacién del tdnel de Jédula.
Tercero: Que al propio tiempo, se empiecen los 
trabajos para la construcciôn del tdnel que ha de 
llevar las aguas a Caulina y los très canales que, pa 
ralelamente, han de distribuir el agua por esa inmen­
sa planicie". (178)
(175) La gravisima crisis de trabajo. Interesantes manifes- 
taciones de Indalecio Prieto (sin frima) EL SOCIALIS­
TA n" 7004, 22 Julio 1931, pâg. 6
(176) Reunién ministerial, EL SOL n" 4349, 22 Julio 1931, 
pâg. 5
(177) El plan de obras pdblicas 'e la Repdblica. Carreteras, 
puertos y obras hidradlicas en Andalucla, Murcia, Ex­
tremadura y La Mancha. EL SOCIALISTA n" 7012, 31 Ju­
lio 1931, pâg. 2
(178) D.S. n" 15, pâg. 286 - col. 2; 5 Agosto 1931.
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El Diputado agrario Sr. CALDERON dirigiô sendos 
ruegos a los Ministres de Economîa, Fomento y Trabajo 
pidiendo al de Economfa : "La condonaciôn de la contri 
buciôn, auxilios pecuniarios y que se intensifiquen 
las obras pfiblicas en el préximo invierno, asî como 
también que se faciliten semillas a aquellos labrado- 
res que hayan quedado en la miseria". (179). Al de 
Economie lo mismo que hiciera minutes antes el Sr. 
RUIZ REBOLLO para la regién santanderina de Villacor- 
bera y Molledo (180) tras las tormentas veraniegas 
que asolaron a los campos de esas regiones y de las 
provincias de Zamora, Salamanca, Valladolid y Burgos.
Por eso también se dirigiô al: "Sr. Ministro de 
Fomento, con el ruego de que ordene la subasta de la 
desecacién de la laguna de La Nava de Campos porque 
esas 3.000 hectâreas que tiene el pantano, se podrân 
entregar a los pueblos riberenos de Grijota, Becerrll 
de Campos, Mazariegos, Villambrales y Villamartin, 
para que las laboren los vecinos, los agricultores y 
los obreros". (181).
Y por ûltlmo al Ministro de Trabajo para que: 
"Tenga la bondad de manifestar a la Câmara cual es su 
criterio respecte al Seguro del Campo". (182).
Los Diputados socialistes presentaron una propo 
sicién con carâcter urgente para Andalucla y Extrema­
dura:
"1®.- Que a la mayor brevedad venga a discusién 
y aprobacién del Parlamento el proyecto extraordina- 
rio de obras péblicas.
(179) D.S. n®15, pâg. 287 - col. 1; 5 Agosto 1931
(180) D.S. n®15, pâg. 287 - col. 1; 5 Agosto 1931
(181) D.S. n®15, pâg. 287 - col. 2; 5 Agosto 1931
(182) D.S. Ib.
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2®.- Que igualmente se afronte con la mâxima 
celeridad la Reforma Agraria.
3®.- Que ante la actitud de los propietarios, 
de franca oposiciôn al régimen... que el Gobierno los 
declare enemigos de la Repdblica y de la Patria y pro 
cediendo en caso necesario a la confiscacién de sus 
propiedades e instrumentes de trabajo, entregândose 
aquellas y estos a las colectividades obreras.
4®.- Que se haga cumplir el Decreto del Gobier­
no sobre laboreo forzoso de tierras a los contravento 
res de la indicada disposiciôn.
5®.- Que en tanto no tengan efectividad las me 
didas que se proyectan en relacién con el problema 
agrario y obras pdblicas, se sirva el Gobierno ampliar 
el crédito de 10 millones de pesetas, ya distribuldo, 
a la cifra que se considéré necesaria para combatir el 
paro forzoso en las regiones antes citadas. Palacio 
del Congreso 13.VIII.1931". (183).
La Entidad del Fomento de la Riqueza dirigié una 
propuesta al Ministro de Trabajo para el pago de las 
expropiaciones agricoles, en la que se dice que : "Me- 
diante las correspondientes disposiciones del Gobierno 
pudieran acumularse las cantidades que importes las 
fianzas y arrendamientos de fincas rdsticas y urbanas, 
las de reaseguros de Companlas que operan en Espana 
con las del Extrasjero y las de depôsitos de la Caja 
General del Estado para abonar las indemnizaciones de 
las tierras que se van a expropiar por la Reforma Agra­
ria y construir escuelas y '‘^ iviendas econômicas, aten- 
diendo ademSs a la crisis del trabajo. Para ello el Es­
tado tendrîa una Delegacién permanente en el Organisme 
que se creara, que responderla en los plazos légales de
(183) Los Diputados Socialistas. Interesante proposiciôn sobre 
el paro y el problema de la tierra. (sin firma) EL SO­
CIALISTA n° 7024, 14 Agosto 1931, pâg. 1.
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la devolucién de fianzas y depôsitos y del pago de 
seguros hubieren de realizarse". (184).
Normativa laboral y facultades de parcelamiento 
de fincas (dehesas) eran las petlciones que ampliando 
el ejercicio de la autoridad los alcaldes habfan acor 
dado solicitar en Sevilla. (185).
Vemos la Reforma Agraria sin comenzar y rétirâ- 
do el primer proyecto (el de la Comisiôn Técnica) por 
ser excesivamente avanzado para la Repdblica burguesa. 
La Repdblica que después se declararïa solemne y con£ 
titucionalmente "Repdblica de trabajadores" (186) y 
que sobre el papel de la Gaceta y dél Diario de Sesio 
nés de las Cortes escribirîa: "la propiedad podrâ ser 
socializada" (187). Sin visos de realidad el fuego sa 
grado de la Reforma Agraria que se habla mantenido v^ 
vo desde 1919 entraba peligrosamente en la esfera del 
mito y los mitos generalmente se montas sobre el pasa 
do. iTendrîa porvenir la Reforma Agraria?. Veâmoslo.
4.3,3. El Gobierno, los partidos politicos y los grupos de 
presiôn ante la Reforma Agraria.
En breve sintesis presento la creciente y varia 
da corriente en pro o en contra de la Reforma Agraria 
que ocupô y preocupô antes de ser llevado a las Cor­
tes el segundo proyecto de Ley de Bases (puesto que 
el primero de la Comisiôn Técnica no fue mâs allâ de
(184) Una propuesta para el pago de las expropiaciones agri 
colas. EL SOL n° 4368, pâg. 4
(185) Acuerdos de los Alcaldes de Sevilla (Febus) EL SOL n “
4380, 27 Agosto 1931, pâg. 3
(186) Constitucién de la Repdblica Espanola 1931, articule
i** - pârrafo 1®.
(187) Ib. articule 44 - pârrafo 3".
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la prensa y del Consejo de Ministres).
Al final del banquete que celebrô el Partido de 
Acciôn Republicana en cl Hotel Nacional de Madrid, 
Azana pronunciô un discurso y sobre la Reforma Agra­
ria dijo: "La Reforma Agraria, a mi entender, es lo 
mâs urgente, en el Gobierno de la Repdblica. Y es de 
tal manera urgente, que si el Gobierno republicano 
tiene la confianza del Parlamento, esta obra deberla 
implantarse inmediatamente, a réserva de dar cuenta 
a las Cortes para su aprobacién definitiva" (188). La 
misma lînea era mantenida por otros; "La Reforma Agra 
ria es indispensable" (189) porque:"entrana un gran 
sentido de justicia que clama por la inaplazable rea- 
lizaciôn" (190), ya que especialmente; "Toda Andalu- 
cîa se convertirâ en un vergel". (191). El dogma de 
la puesta en marcha de la Reforma era tal, que un gru 
po de Diputados de Galicia y Asturias; "Ante el temor 
de que la Reforma Agraria no esté en vigor hasta No- 
vierabre, previnieron al Ministro de los perjuicios 
que aquellos contratos (de aparcerîa obligatoria), de 
seguir funcionando ocasionarân". (192).
Fernando de los Rîos contestaba: "Espero que si 
los elementos directores de la vida nacional coadyuvan 
con el Gobierno a fin de serenar el ambiente la préxl 
ma sementera u otonada puede representar la siembra
(188) El importante acto politico de anoche; la Reforma Agra 
rïà (Azana), EL SOL n® 4346, l8 Julio 1931, pâg. 1.
(189) La ponencia de Reforma Agraria. Manifestaciones de Lu- 
clo Martinez, EL SOCIALISTA n® 7004, 22 Julio 1931, 
pâg. 6.
(190) No admite espera. El proyecto de Reforma Agraria (sin 
firma), EL SOCIALISTA n® 7035, 27 Julio 1931, pâg. 1.
(191) El Sr. MARTINEZ BARRIOS "leader" sevillano habla a EL 
SOL del conflicto obrero que conturba a Sevilla. EL 
SOL n® 4349, 22 Julio 1931, pâg. 1.
(192) EN LOS PASILLOS, EL SOL n® 4362, 6 Agosto 1931, pâg. 3
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de una nueva Espana". (193).
A su vez, el agrarista Companys, taxativamente 
dijo: "Yo creo que es una cosa sencllla de resolver 
por Deereto,o al menos, de atemperarlo". (194) Por dl 
timo, el Présidente del Gobierno (Alcalâ Zamora) en 
las Cortes condicionaba la existencia del nuevo rég^ 
men; "A la Reforma Agraria adscribe su vida como al 
voto constitucional". (195). Tâctlcamente las frac- 
ciones conservadoras optaron a favor del largo plazo; 
"Esperen a que las Cortes resuelvan sobre la indemni- 
zaciôn", (196) y todos los agrarios en bloque; "Acor- 
daron por unanimidad oponerse a que la Reforma Agra­
ria se implante por Decreto, con olvido de las funcio 
nés legislatives que corresponden întegramente a las 
Cortes, acordÔ ejercitar el derecho de peticiôn".(197) 
Los radicales eran partidarios de que; "se discuta si 
multâneamente con la Constituciôn y no se lleve al 
Parlemente por Decreto" (198) y asî , al dîa siguien- 
te; "El Sr. Lerroux, en la Secciôn del Presupuesto re 
cibiô a 260 agricultores de Espana, que fueron a pedir 
que no se haga la Reforma Agraria por Decreto, sino 
que se lleve a las Cortes". (199) .
Esta corriente apoyaba ademâs que no; "se alarma 
se a la pequena propiedad cultivada y nccesitada" (200) 
y ademâs: "Extendiéndola si fuera posible a toda o la
(193) Declaraciones del Ministro Justicia para EL SOL, EL SOL 
n® 4365, 9 Agosto 1931, pâg. 1
(194) Palabras de Companys, EL SOL n® 4367, 12 Agosto 1931,
pâg. 5
(195) D.S. n® 19, 12 Agosto 1931, pâg. 376, col. 1
(196) La jornada parlamentaria; IN LOS PASILLOS. Los agrarios
Ï el proyecto de la Comisiôn, EL SOL n®4347, 19 Julio 931, pâg. 3
(197) EN LOS PASILLOS; Se pide que la Reforma Agraria se dis­
cuta en el Parlamento, EL SOL n®4349, 22 Julio 1931 
pâg. 3 ~
(198) EN LOS PASILLOS; Los radicales y la Reforma Agraria. D. 
Emiliano Iglesias, EL SOL n® 4 34 9 22 Julio 1931, pâg. 3
(199) EN LOS PASILLOS; Los agrarios y el Sr. Lerroux, EL SOL 
n® 4350, 23 Julio 1931, pâg. 4
(200) Derecha Liberal Republicana, EL SOL n® 4360, 4 Agosto 
1931, pâg. 7
449
mayor parte de la poblaciôn obrera agrîcola" (201) 
porque: "Donde se encuentran a gusto propietarios y 
colonos hay que respetar sus costumbres o convertir- 
las en Ley. Centres têcnicos, de propietarios y colo 
nos directives y consultivos, en cada provincia. Ex- 
propiaciôn indemnizable con garanties. Hay que regu­
lar también el patrimonio familiar". (202).
Pero en tanto que: "El régimen capitaliste ha 
fracasado en Europa" (203) hay que descartar: "la 
violencia para conseguirla, porque la violencia pro- 
voca violencia y engendra miseria" (204). El recam- 
bio econémico que debe emplearse es: "La nacionaliza 
cl6n y cultivo por sociedades de estructura coopera­
tive" (205) salvaguardando.de la expropiaciôn; "la 
gestiôn directe de la tierra, eficiente, ejemplar, 
no s61o cuando se trata del pequeno y mediano propie 
tario, sino también de la gran propiedad, trabajada 
con arreglo a las exigencias técnicas modernas".(206) 
De tal forma que : "Se haga la Reforma bastante pro­
funda pero sin que al realizarla disminuya la produc 
cién", (207) sino que debe: "aspirar a una mayor pro
(201) Dec.laracién del Sr. BAEZA MEDINA Jefe de la minorla
radical-socialista, EL SOL n® 4362, 6 Agosto 1931,
pâgs. 1 y 8.
(202) Declaraciones de D. Carlos BLANCO Jefe de la Derecha
Republicana, EL SOL n® 4366, 11 Agosto 1931, pâg. 1
(203) Interesantes declaraciones de D. Miguel MAURA, EL SOL 
n® 7004, 22 Julio 1931, pâg. 3
(204) La Reforma Agraria sin violencias (Lerroux) EL SOL n® 
4378, 25 Agosto l93i, pâg §
(205) SALVATIERRA, Fernando, Cuestiones Sociales. Nacionali 
zaciôn y cooperativismo. EL SOCIALISTA n® 7002, 19 Ju 
lio 1931, pâg. 6
(206) DE LOS RIOS, Fernando., Declaraciones, EL SOCIALISTA 
n®7020, 9 Agosto 1931, pâg. 1
(207) Comisién interministerial agraria (sin firma) EL SO- 
CIALISTA n® 6974, l7 Julio 1931, pâg. 4
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ctuctivldad y una vida mâs humana de las ma sa s campesl 
nas" (208) medlante una liberalizaciôn de la burocra- 
ciaj "Hay que dejar la tierra libre de Juntas, de Co- 
misiones, de Tribunales, de asesoramientos" (209). Ade 
mâs de proporcionar a los cultivadores: "Iniciativas 
de orientaciôn técnica que saquen de la rutlna a los 
elementos productores" (210) es preciso hacer tam­
bién: "Una reforma tributaria" (211) para facilitar; 
"El crédito amplîsimo, barato y a largo plazo con la 
garantia de las cosechas y la intervenciôn del Estado"
(212) lo cual serâ posible conjuntamente con: "el coo 
perativismo que serâ necesario para arrancarles de la 
miseria y de la usura" (213) y con "una intensfsima 
polltica forestal que reconstruya la mitad del solar 
patrio" (214) .
De este modo el proyecto comenzarâ: " a dar una 
nueva ordénacién econémica y jurîdica al problema agra 
rio espanol" (215).
Desde el èxtranjero el problema agrario espanol 
era enjuiciado con palabras de Ortega y Gasset (D. Jo
(208) DEL CARO, Rafael., AYER EN EL ATENEO; Conferencia agra 
rlo-documental, EL SOL n® 4370, pâg. 2
(209) DE COSSIO, Francisco., Labriegos y juristas. En torno 
a la Reforma Agraria. EL SOL n® 4354, 28 Julio 1931 
pâg. 1
(210) MORON, Gabriel., Del problema campesino. Razones y né 
meros. EL SOCIALISTA n® 7004, 22 Julio 1931, pâg. 2
(211) ROMA RUBIES, Antonio. Por tierras zamoranas. Modalida­
des del problema agrario, EL SOCIALISTA n® 7034, 26 
Agosto 1931, pâg. 2
(212) HERACLITO EL JOVEN., La cuestién agraria, EL SOCIALIS­
TA, n® 6978, 21 Agosto 1931, pâg. 4
(213) Julio SENADOR habla de los problemas de la Repdblica. 
EL SOCIALISTA n® 7015, 4 Agosto 1931, pâg. 4
(214) El nuevo embajador de Espana en el Vaticano. (D. Luis 
Zuiueta), EL SOL n® 4351, 24 Julio 1931, pâg. 1
(215) DE LOS RIOS, Fernando., Habla de las reformas agra- 
rias y sociales y dice que la Economia tiene eï valor 
de un servicio püblico supremo y hay que ordenarla co 
mo tal. EL SOCIALISTA n® 7021, 11 Agosto 1931, pâg. T.
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sé); "Cuando se estâ en camino de desentenderse de 
las tradlciones no queda mâs, sino desentenderse de 
las Utopias" (216). El objetivo utôpico en este caso 
serîa de gravedad porque hacîa Inviables las realiza 
ciones de urgencia y mucho mâs las de medio y largo 
plazoî "La Comisiôn Técnica ha cornetido un gran error 
obedeciendo a angustiosos apremios, ha pretendido re­
solver la cuadratura del circule. Ha querido dar la 
receta para el imposible de conseguir en 15 dîas de 
60.000 a 75.000 braceros en agricultores". (217) Se 
comenzé a hablar del riesgo que se corre de: "compro 
meter nuestra economîa nacional con soluciones prec^ 
pitadas". (218)
Por si la sensacién de crisis no era suficien- 
te todavîa, ésta se vi6 favorecida por: "Las dimisio 
nés de los Sres. Sânchez Român y Flores de Lemds"
(219) , y casi confirmada por otro miembro de la Com^ 
sién: " El problema agrario es muy profundo y de un 
volumen tan grande que no creo que lo resuelva el 
proyecto entregado al Gobierno". (220) La imagen pro 
metedora de la Reforma Agraria se asemejaba a una fi 
gura de cristal que no encontraba cobijo en el suelo 
del pals, sin darle tiempo a llegar al escaparate 
del Congreso ya hubo que refundirla y ahora por el 
caraino hacia las Cortes recibla el aporreamiento de 
la Agrupacién Nacional de Propietarios de Fincas Rû^ 
ticas que con gesto hosco advertîan: "defendemos el 
interés supremo de Espana, amenazada en su economîa
(216) N A U D E A U, Ludovic., Sobre el problema agrario espanol 
(L'Intransigeant, Paris). EL SOL n® 4352, 25 Julio 
1931, pâg. 8
(217) La indispensable Reforma Agraria (sin firma) EL SOL 
n® 4353, 26 Julio 1931, pâg. 12
(218) Declaraciones de D. José Giral Jefe de Accién Republi 
canal EL SOL n® 4368, 13 Agosto 1931, pâg. 1
(219) EN LOS PASILLOS, EL SOL n® 4361, 5 Agosto 1931, pâg. 5
(220) Declaraciones de Lucio MARTINEZ, EL SOCIALISTA n®
7)19, 8 Agosto 1931, pâg. .6
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nacional por determinados proyectos, redactados al 
mârgen de elementales principios jurldicos y con noto 
rio desconocimiento de las mdltiples realidades del 
campo". (221).
La clarividencia politlea de Manuel Azana ex- 
pres6 el 18 de Julio 1931 palabras mirando al future, 
el aquelarre goyesco seria pâlido retrato de la trage 
dia que cinco anos despuês enlutô el sol de Espana en 
su Navegaciôn diflcll: "Qulere decir que soraos los âr 
bltros y los responsables de nuestra conducta. Ya no 
podemos echar la culpa al Rey de nada de lo que pase. 
Tenedlo presente. Ya no podemos echar la culpa a un 
poder extranjero ni a ninguna otra causa que no sea 
la de nuestro arbltrio, de nuestro propio entendimien 
to y de nuestra voluntad. Esta inmensa responsabili- 
dad se nos ha venido encima. Miradlo bien, republica- 
nosî que el dia de nuestro fracaso no tendremos en 
nuestra mano la disculpa fâcil de decir: la culpa es 
del vecino. jNol Si la Reptiblica espanola se hunde, 
culpa nuestra serâ. Si la Repdblica Espanola no sabe 
gobernar, culpa nuestra serâ. Ya no hay a quien echar 
el fardo de nuestras responsabilidades.
Ved que la libertad trae consigo una consecuen­
cia tremenda, la de una responsabilidad ineludible.,.
Y cuando volvamos a las playas de origen, vencedores 
o vencidos, nos quedarâ por lo menos el sabor de ha­
ber sido en estos dias gloriosos los portadores de la 
bandera republicana y de haber sumado nuestros modes- 
tos nombres al recuerdo de la instauraciôn de la liber 
tad en Espana, y nos quedarâ el sabor, repito, de ha­
ber sido los primeroB nave^antes de la libertad repu­
blicana. He dicho". (221)
e
(221) AZAfîA, Manuel., Importante acto politico de anoche, 
El Sol.N® 4346, 18 Julio, 1931, pâg. 1.
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4.4. Mito y crisis de la Reforma Agraria desde el 25 de Agos­
to de 1931 hasta el 10 de Mayo de 1932 fecha de apertura 
del debate en el Congreso sobre el proyecto de ley de Re­
forma Agraria.
A la presentaciôn del proyecto de Ley de bases firmado 
Por Alcalâ Zamora, Fernando de los Rios, Albornoz Liminiana, 
Largo Caballero y Luis Nicolau D'Olver (222) siguiô la elec- 
ciôn de la Comisiôn de Reforma Agraria (223). Definitivamen- 
te el proyecto se metia en la Câmara para su discusién y 
aprobacién, era la primera concesiôn a las fuerzas conserva­
doras a las que se emplazaba democrâtica y respetuosaraente 
para el contraste de opiniones en el âmbito del Congreso.
iSuponia esta decisién el principio de soluciôn para la 
cuestién agraria o el principio del fin de la Reforma agra­
ria? Las pâginas siguientes responderân a la pregunta y el 
préximo capîtulo lo confirmarâ categôricamente.
El. proyecto de la Comisién Técnica sufriô tal modifi- 
cacién que hasta la prensa de la derecha emitié sobre el 
proyecto del Gobierno una grata impresién con algunos répa­
res: "La râpidez de asentar a los 60.000 campesinos, la car- 
ga que el Estado echa sobre si, la manera de abonar la expro- 
piacién y el impuesto progresional sobre la renta" (224).
(222) Véase D.S. n®26, Apéndice 9®, pâg. 8; 25 Agosto,1931.
(223) Resultaron elegidos los Diputados: D. José Palanco Ro­
mero, Diego Hidalgo Durân, Juân Calot Sanz, Eloy Va­
quera Castrillo, José Maria Alvarez Mendizâbal, Lucio 
Martinez Gil, Juan Morân Bayo, Pedro Garcia y Garcia, 
Juan Canales Gonzâlez, Ramén Beade Méndez, Ricardo 
Crespo Romero, Antonio Pérez Torreblanca, Fernando 
Valera Aparicio, Benito Artigas Arpôn, Tomâs Marcos 
Escribano, Juân Diaz del Moral, Manuel Serra Moret, 
Luis Companys Jover, José Martinez de Velasco y Bi- 
biano Fernândez Osorio Tafull."(D.S. n®27, pâg. 568, 
col. 2;26 de Agosto de 1931.
(224) EL DEBATE n®6892, 27 Agosto, 1931, pâg. 1; Ante la 
Reforma Agraria (Editorial ).
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dedlcaba: "un aplauso al Jefe del Gobierno, a los Ministres de 
Justicia, Economîa, Fomento y Trabajo, y a sus colaboradores" 
(225).
La simpatia, en este caso, encubrla el inicio de la dls- 
crepancia y el prop6sito de la contrarrevolucl6n agraria, la 
contraofensiva estaba perfectamente planificada. A las cuaren- 
ta y ocho horas los "reparos" se traduclan en "correcciones 
fundameritales":
1)"Llevar la Reforma Agraria con ritmo mSs lento que el 
prévisible.
2) Sustituir el impuesto de la Base 6®. por un Impuesto 
global sobre la renta, una tarifa progresional. Esta 
reforma fiscal debiera preceder en buena doctrina a 
todas las demâs de carâcter social.
3) Suavisar los tipos de capitalizaciôn en las tierras 
senoriales. ~
4) Evitar que entre los beneficiarios de tierras seno­
riales y los de tierras de otro origen existe la in­
juste diferencia senalada en este artîculo.
5) Disminuir la prima de intermedio del Estado.
En fin, moderar la velocidad de la reforma, el Es­
tado, abarcando menos, pero apretando mâs, podla ve­
lar por la educaciôn técnica y social de los nuevos 
empresarios, con bien general para la economîa del 
paîs. Este ûltimo punto lo repuntamos esencialîsi- 
mo” (226).
El texto que hemos citado expresaba algunos de los mdl- 
tiples problemas que llevaba consigo la Reforma Agraria, se 
desencadenô viva polémica y se opinô- sobre todos y cada uno 
de los temas del proyecto. A co-tinuaciôn presentamos esque- 
mâticamente el cuadro de indicadores sobre los que qirô la 
controversia de la Reforma.
(225) Id. a (224).
(226) Aspecto financière de la Reforma Agraria (Editorial), 
EL DEBATE n®6849, 29 de Agosto, 1931, pâg. 1.
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1. Asentamientos de braceros (227)
2. Arrendamientos rûsticos (228)
3. Burocracia (229)
4. Caciquismo (230)
5. Câtedtas ambulantes de ensenanza (231)
6. Confiscaciôn de tierras (232)
7. Capital inverser (233)
8. Cooperativismo (234)
9. Concentraciôn parcelaria (235)
10. Dos Espanas hacia la guerra civil (236)
(227) Véase La Reforma Agraria,AL SERVICIO DEL PUEBLO, Crô 
nica polltica del mes,Ano I, Enero 1932, Madrid pâgs. 
là7-14l.
(228) Véase Los arrendatarios agrlcolas de Andalucla. LUZ 
Diario de la Repdblica, Afio I, n®12, 20 Enero 1932, 
pâg. 9.
(229) Véase Rev. AGRICULTURA Ano IV.- n“37, Enero, 1932,
La legislaciôn agraria de la Repûblica en 1931. (Mar­
tin Sânchez Juliâ, Fernando) Pâgs. 1-4.
(230) Véase PORCAR, E, El caciquismo en pie, EL SOCIALISTA 
n®7039. 1 Septiembre, 1931, pâg. 6.
(231) Véase ALONSO SALVADOR, Gonzalo, Zamora, CRISOL n®144 
30 Octubre, pâg.3.
(232) Véase BULLEJOS, José., La Reforma agraria serâ en in­
terés de los grandes banqueros, La BANDERA ROJA, Or- 
gano del Partido Comunista de Espana (S.A. de la I.C.) 
Ano I, n®4, 12 Septiembre, 1931, pâg.1.
(233) Véase La perfidie del proyecto de reforma agraria, 
COMUNÏSMO, febrero 1932. pâgsT 30-31.
(234) Véase VENTOSA ROIG, Juan, Cooperaciôn y Reforma agra­
ria, Rev. COOPERACION, Ano IV, n®11, noviembre, 1931, 
pâg. 4.
(235) Véase BALLESTER, Antonio., Gociologla y Polltica Agra­
ria; Concentraciôn parcelaria, Rev. Agricultura n®39, 
Marzo 1932, pâg. 14 5 y ss.
(236) Véase Rev. CRUZADA SERAFICA: CARRASCOSA, Fr. una mira- 
da retrospectiva, n®5, Mayo, 1932, pâgs. 113-114.
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11. Exportacl6n-Importaci6n productos agrarios (237)
12. Expropiaciôn y modos de indemnizaciôn (238)
13. Huelgas campesinas (239)
14. Impuesto progresivo sobre la renta (240)
15. Institute de Reforma Agraria (241)
16. Latifundios (242)
17. Legislaciôn agraria desde el 14 de Abril
1931. (243)
18. Mercados (244)
19. Minifundio (245)
20. Minorîa Agraria (246)
21. Orden Pûblico (247)
(237) Véase D.S. n®30, pâg 683 y ss. l.IX. 1931,
D.S. n®33, pâg.760 y ss. 4.IX. 1931.
EL SOL n®4414, 6 Octubre, 1931, pâg. 7.
(238) Véase MUNDO PROLETARIO n®6, 21 de Noviembre, 1931.
(239) Ademâs de lo expuesto en este capîtulo. Cf. EL SOL
correspondiente a los dîas 3, 6, 9, 10 y 16 de Oc­
tubre, 1931; para 1932, 7, 9, y 13 de Enero, 13 y 
21 de Marzo, 1 de Abril.
(240) Rev. AGRICULTURA n®35, Noviembre, 1931, pâg. 783,
(241) EL CONSULTOR DE LA PROPIEDAD n“175.
(242) DANTIN CERECEDA, Juan; Problemas de la Reforma Agra­
ria, CRISOL n®93, 1®Septiembre, 1931. ~
(243) MARTIN-SANCHEZ JULIA, Fernando., La legislaciôn Agra­
ria de la RepOblica en 1931, Rev. AGRICULTURA n®37, 
Enero 193i.
(244) LA CONQUISTA DEL ESTADO junio, 1931.
(245) ALMA GALLEGA, n®2, Octubre, 1931.
(246) EL DEBATE n®6849, 8 Julio 1931, pâg- 10; EL SOCIALIS­
TA n®7048, 11 Septiembre, 1931. pâg. 6.; D.S. n®65,29 
Octubre 1931, pâg. 2044, col 2.
(247) Lo ya dicho mâs arriba, puede consultarse EL SOL n® 
4515, 30 Enero, 1932, pâg. 3.; D.S. n®148, pâg. 4959, 
col. 2; 1 Abril, 1932.
22. Paro agrîcola (248)
23. Pequena propiedad individual (24 9)
24. Producciôn y Reforma agraria (250)
25. Presupuesto estatal y agraria (251)
26. "Rabassaires" (252)
27. Regadîo (253)
28. Repoblaciôn forestal (254)
29. Socializaciôn del suelo (255)
30. Bienes municipales (256)
Puede observarse que algunos de los temas indicados 
han quedado contemplados en pâginas anteriores del presen­
te capîtulo, aquî solamente nos referiremos a los aspectos 
mâs destacados del conflicto social y a la alternativa de 
polîtica hidrâulica que algunos sectores ofrecieron como
(248) Cf. las pâginas anteriores dé este Capîtulo.
(249) Véase sobre todo EL SOCIALISTA que intermitenteraente 
abordô el problema durante 1931 y 1932 hasta el 10 
de Mayo de 19 32.
(250) Cf. BOLETIN DE LA ASOCIACION DE AGRICULTORES DE ES 
PARA, meses de Septiembre y Octubre de 19 31.
(251) Rev. AGRICULTURA a partir de Enero de 1932.
(252) LUZ Diario de Madrid, especialmente desde Julio de 
1932, lo mismo habîa sucedido el ano anterior.
(253) Véase lo que exponemos mâs adelante.
(254) CRISOL n“126, 9 Octubre, 1931.
(255) Véase el Capîtulo sobre la Constitueiôn de la segun- 
da Repûblica. el epîgrafe 4.1-3. de este capîtulo y 
también EL SOCIALISTA n®7112, 25 Noviembre, 1931, pâg.
2. y n®7117, 1 Diciembre, 1931, pâg. 3.
(256) Ib. desde el 15 de Octubre de 1931 en adelante y 
de modo particular en torno a los bienes del "caso 
de Sâstago" tema al que Juan José Sanz Jarque ha de- 
dicado una monografîa.
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rêplica a la Reforma agraria; en suma, los vaivenes inopé­
rantes entre el mito y la crisis a que el proyecto fué so- 
metido en la dialêctica de enfrentamiento entre las "dos 
Espanas", posibilitô que la Reforma agraria y la guerra ci­
vil se'catalogaran como términos sinônimos.
4,4.1. Conflictos sociales y Reforma Agraria.-
El sistema caciquil que dominé a lo largo y an- 
cho de la Restauraciôn quedÔ arrumbado electoralmente 
el 12 de Abril de 1931 y el 28 de Junio del mismo ano,' 
sin embargo, las actitudes residuales del caciquismo 
continuaron teniendo vigencia durante la segunda Repû­
blica; dando origen a huelgas, represalias, invasiôn 
de tierras y alteraciones del orden pûblico que en al­
gunos casos sembraÊon el luto entre las familias campe­
sinas.
Todo intento de emancipaciÔn de los agriculto­
res daba pie al caciquismo para intervenir en el asun- 
to, la organizaciôn campesina quedô estigmatizada como 
la gran peste contra la que se justificaba cualquier 
clase de represiôn. En el Congreso se recriminaba el 
resurgimiento del ciervismo: "Actualmente en la pro­
vincia de Murcia los antiguos caciques, los antiguos 
monterillas del cacique Cierva estân dando senales de 
vida con el mote de republicanos. En Abanilla se es- 
tân repitiendo los tristes y vergonzosos casos del ca­
ciquismo de los tiempos de la Monarquïa. Hay un caci­
que nuevo, pariente y amigo del cacique "ojo de perro" 
que persigue a nuestros companeros sanudamente solo 
porque intentan crear una Cooperativa para producir 
capazos y otros artîculos elaborados con esparto, lo 
que estâ en pugna con sus intereses". (257)
(257) Ruego dirigido al Sr. Ministro de la Gobernaciôn por 
el Sr. RUIZ DEL TORO, D.S. n®30, pâg. 688, col 1;
1®Septiembre, 1931.
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Desde el poder municipal: "Se multa a los campe­
sinos afiliados por cualquier causa, se les impide el rie­
go de las tierras. Se conmina con la expulsifin al secre- 
tario denunciandole por supuesta malversaciôn de fondos"
(258). El frente caciquil de oposiciôn a las organizacio- 
nes obreras, estaba a veces: "Formado por la Guardia Ci­
vil, elementos patronales y el cura Fulgencio Sânchez 
(de los Sindicatos catôlicos) en contra de la Sociedad 
obrera de Villalôn de Campos" (259).
A nadie podla extranar que semejantes circunstan­
cias propiciaran los enfrentamientos, asl: "entre socia­
listas y burguistas con atentado de estos Oltimos a Agus- 
tln Marcos (Diputado socialista)" (260). El resquebra- 
miento de la convivencia se cifraba en la Reforma aara- 
ria: "Se dice también oue la orincinal causa del sobre- 
salto de los intereses estâ en ese orovecto de Reforma 
Aararia oue va a discutirse con la Constituciôn. Eso no 
es iusto. Yo no creo oue hava nadie en Esoana oue iuz- 
oando serenamente el réoimen de la orooiedad no tenoa 
oue oroclamar oue ese réoimen no oodla subsistir'.'(261) . 
Caroando las tintas oor el incuroolimiento de los décrè­
tes del Gobierno en materia de Aoricultura Ileoô a es- 
cribirse que;"Los oeriôdicos reoistran a cada momento
(258) PORCAR, E., El caciquismo en pie, EL SOCIALISTA n® 
7039, 1 Septiembre, 1931, pâg. 6.
(259) La voz de los pueblos. Las represalias del caciquis- 
mo (La Junta directiva de ia Sociedad Obrera) EL SO- 
CIALIgTA n®7043, 5 Septiembre, 1931, pâg. 2.
(260) PALMAS Ellas y TORRES Julio, para el Ministro de la 
Gobernaciôn, Salvaje acto caciquil, EL SOCIALISTA, 
n®7040, 2 Septiembre, 1931  ^ pâg. 4.
(261) Actualidad Polltica. D. Miguel Maura pronunciô en 
Burgos un importante discurso (sin firma), EL SOCIA­
LISTA n°7045, 8 Septiembre, 1931, pâg. 3.
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casos de alcaldes, de gobernadores que oponen resistencia 
pasiva a los acuerdos del Gobierno provisional, y se dan 
casos de représentantes de Espana en el extranjero que 
acuden a rendir pleitesla, en funciones de su cargo, al 
ex-rey expulsado, y hay Embajadas que siguen siendo fo~ 
cos de conspiraciôn monSrquica" (262). Al mismo proble­
ma aludia el Sr. MARCOS ESCUDERO en su intervenciôn par- 
lamentaria: "Se han hecho all! durante el verano algu- 
nas bases de trabajo para mejorar la condiciôn de aque­
llos obreros, bases que no han sido respetadas por los 
grandes terratenientes de esos pueblos, que han sido 
burladas en casi todas sus partes, y cuando los obre­
ros se han tenido que manifestar para imponer por la 
fuerza de la razôn el que se respetasen aquellas ba­
ses pactadas, la fuerza pûblica, manejada por los caci­
ques y por los Ayuntamientos que estân en poder de los 
caciques monSrquicos, han hecho. fuego. Hubo obreros 
heridos. El cacique mSximo de la provincia de Huelva es 
el Sr. Burgos Mazo un verdadero tirano que profiere in- 
sultos contra la Repûblica" (263).
Prôxiroa ya la sementera que segfin lo prometido 
serla el primer paso de la Reforma en cuanto al asen- 
tamiento temporal de miles de trabajadores del campo, 
los braceros lejos de la tierra esperada y cercados 
por los abusos caciquiles dieron paso a la huelga. 
Iniciada la protesta por:"Los campesinos de Talavera". 
(264) fué fiecretada: "la huelga general de 24 horas
(262) Los emboscados/Hay que desalojarlos, (sin firma), 
EL SOCIALISTA n®7046, 9 Septiembre, 1931, pâg. 1.
(263) D.S. n®37, pâg. 862, col. 1; 11 Septiembre, 1931.
(264) EL DEBATE n®6899, 4 Septiembre 1931, pâg. 5.
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en Granada y Soria" (265) extendiêndose el ":Conflicto 
de los Rabassaires" (266) que paulatinamente se iria 
agravando; en Sanlucar la Mayor también registré: "Huel­
ga general campesina" (267) y hasta pastores abandonaron 
el ganado por los campos. Al parecer la propiedad andaba 
en la cuerda floja produciendo no sélo la anarquîa sino 
también la muerte de varias personas: "cinco muertos en 
Corral de Almaguer" (268) echândose la responsabilidad 
sobre: "comunistas, sindicalistas, socialistas y Ministe 
rio de Trabajo; los dnicos remedios son la autoridad y 
la polltica no partidista" (269).
Al parecer los feudos del caciquismo continuaban 
siendo los "burgos podridos" de los municipios rurales, 
la "legalidad" era impuesta por la vara de los alcaldes: 
"prohibiendo la asistencia del pûblico a las sesiones 
del Ayuntamiento"(270) o : "dando Ôrdenes a la Guardia C^ 
vil para detener al présidente de la Sociedad Obrera" 
(271). Muchos cargos de los Ayuntamientos y de los Juz- 
gados municipales marcaban el ritmo que les imponia la
(265) EL DEBATE n® 6908, 15 Septiembre 1931, pâg. 3.
(266) EL DEBATE n® 6911, 18 " 3.
(267) EL DEBATE n® 6912, 19 " 1.
(268) EL DEBATE n® 6915, I.a anarquïa en los campos, (Edit.),
23 Septiembre 1931, pâg. T7
(269) EL DEBATE n® 6915, La anarquïa en los campos, (Edit.),
23 Septiembre 1931, pâg. ÏT
(270) En Alcaudete. Un cacique contra un pueblo. (El presi^ 
dente del Partido Socialista), EL SOCIALISTA n® 7051, 
pâg. 4, 15 Septiembre 1931.
(271) Alcalde feroz e intranslgente (sin firma). Villamanri 
que de Tajo. EL SOCIALISTA, Ib., pâg. 5.
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batuta clerical: "En el pueblo de Carcaboso, los con- 
cejales estân elegidos por un sacerdote, la admlnls- 
traclôn de justicia orientada por él. Y quiero ana- 
dir que de las 49 provincias de Espana, en 50 y media 
estâ ocurriendo lo que yo digo. ^Por quâ?, porque no 
nos hemos preocupado del dano mayor que se hace a la 
Repûblica con la organizaciôn administrative y munici 
pal en esos pueblos. En el pueblo de Montehermoso, 
el alcalde ha hecho lo mismo que el tal sacerdote, es 
decir, no permite a nadie que intervenga en la adrai- 
nistraciôn municipal, que hoy se administra alii como 
él quiere, y, ademâs, no tolera siquiera la expresiôn 
del pensamiento, puesto que no autoriza que se cele- 
bren actos pûblicos" (272).
El ministro de la Gobernaciôn reconocia que 
no tenia: "la varita mâgica para acabar con el caci­
quismo" (273) emplazando a los Diputados a ser los 
educadores de las masas de sus distritos respectives, 
tarea nada fâcil segûn el testimonio de un Diputado; 
"Fuimos invitados dos Diputados por Huelva, el alcal­
de y concejales de la capital, a la inauguraciôn de 
un Centro radical. Llegamos a la plaza y el recibi- 
miento fué con voces, insultos, nada mâs pisarla, y 
millares de piedras cayeron sobre nosotros; tuvo con- 
secuencias graves: hubo 6 heridos" (274).
La creaciôn de un clima de ciudadania résulta 
ba empresa harto dificil cuando no habia sido extirpa 
da la usanza de nombrar a los "amigos politicos", és-
(272) VILLA, D.S., nûm. 39, pâg 933, col. 2; 16 Septiem­
bre 1931.
(273) Ministro Gobernaciôn, Ib. 934, col. 2; 16 Septiem­
bre 1931.
(274) CORDERO BEL, D.S. ib. pâg. 935, col. 1.
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tos tenïan sus valides en los escanos de las Cortes: 
"Cano de Rueda (275) influye en el noTtibramiento de 
puestos en los Ayuntamientos segovlanos" (276).
Por otro lado, las ^erspectivas de accéder a 
la democracia con la ayuda de la instrucclôn eran es- 
casas:" Mensaje Parroquial
de Molina de Aragôn, 
dJ.ce que sobran escuelas 
en aquella poblaciôn.
Como tiene una el Estado 
y los frailes tienen dos, 
ya estS arreglado el problema: 
no hay que gastarse un botôn.
Ho se explica "El Mensajero" 
a quë vjene esta canci6n 
de crear tantas escuelas 
y dar tanta educaciôn, 
cnando con un buen Ripalda 
en buen Fleury, un buen Catôn 
y jarabe de puntero,
£a quë mSs llustraciôn?" (277).
El ctîinulo de obstSculos se hacla mSs volumino 
so desde el momento que los propietarios y notables 
con itiSs "letras" que los campesinos -en gran parte 
analfabetos- emitîan dictSmenes severlsinos contra 
la Reforma agraria y contra el aislacionismo intrans^ 
gente del Partldo Socialista: "La Agrupaciôn Nacional
(275) Miembro de la Minorla Agraria.
(276) El caciquismo en Navalmanzano (E.F.T.), EL SOCIALISTA 
n® 7062, 27 Septiembre 1931, pâg. 6.
(277) Romance effmero (sin firma), EL SOCIALISTA n® 7063,
29 Septiembre 1931, pâg. 1.
de Propietarios de fincas râsticas nos ha enviado un 
Interesante informe. Empleza citando al prestigioso 
socialista Albert Thomas y al Institute Internacio- 
nal de Agriculture, la reforma que se proyecta es 
Inoportuna por la crisis mundial que atraviesa la 
agriculture.
Desvlrtûa en todas sus partes las leyendas 
que rodean al problema agrario de Espana, como la de 
suponer que Espana es un pals atrasadlsimo en mate­
ria agrïcola, en que la incompetencla y la holgazane 
rîa se dan la mano para la perpetuaciôn de grandes 
extensiones Incultas que pudieran y debleran ser ver 
geles: el absentismo, el latlfundismo y la faite de 
progreso en los cultivos. Expone, como ejemplo de 
sus fracasos, la reforma de Rumania y de Italie.
Aplaudlmos sin réserva la meritlsima labor 
llevada a efecto por la Agrupaciôn de Propietarios 
de f incas rlSsticas y esperamos que sus Indicaciones, 
por lo valiosas y razonadas, merezcan la considera- 
cl6n de la Comisidn parlamentarie" (278).
La nave de la Reforma agraria permanecla en 
los astilleros mâs para ser desguazada que para em- 
prender la singladura, el mito segula mantenlëndose 
a toda Costa; "A la 1,30 de la tarde terminô ayer la 
reuniën de la Comisiôn que entiende en el proyecto 
de Reforma agraria. Al salir uno de los diputados 
manifestô que el dlctamen estâ casi ultimado y que 
seguramente el prôximo miércoles serâ entregado al 
présidente de la Câmara para que pueda discutirse" 
(279). La realidad era muy ^istinta y los prôximos
(278) Sobre el proyecto de la ley de Reforma agraria, LA 
INFORMACION AGRICOLA, Revista quincenal de agricultu 
ra, Ano XXI, Madrid, 30 Diciembre 1931, pâgs. 379- 
381.
(279) Por los paslllos. La Comisiôn de Reforma agraria 
(sin firma), CRISOL n® 1 1 4 , 25 Septiembre 1931, pSg. 
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meses ponârîan en evidencia que el Proyecto andaba co 
mo el aima de Garibay buscando en el Congreso y en el 
Gobierno quien le apadrinase.
No obstante existlan mot!vos para tomarse en 
serio la Reforma, el Gobierno estaba asustado (parti- 
cularmente Alcalâ Zamora y Lerroux); a pesar de la nu- 
roerosa materia legislada o decretada en torno a la 
Agriculture, las medidas concretas fueron contadas:
"El Estado se poseslonô en Oropesa de la finca de los 
Dehesones con una cabida de 11.000 fanegas" (280).
Poslblcmente la falta de adiestramiento en el 
ejercicio del Poder y el exceso de confianza en las 
reformas prometidas fueron carabiando el criterlo del 
Gobierno que al parecer esperaba un giro de atenciôn 
por parte de la opinidn pdblica al discutirse la eues 
tl6n de las relaciones Iglesia-Estado, mSxime por la 
actitud exarcebada de algunos elementos de la dere- 
cha. Los sîntomas hacfanpredecir en cierdo modo que 
la derecha iba a caer en la trampa cuando el fraile 
Rosendo Avila desde el pûlpito platicaba como el fll6 
sofo rancio del XIX; " Hay que escupir y negar hasta 
el saludo a los republicanos. Debemos llegar a la 
guerra civil antes de consentir la separacidn de la 
Iglesia y el Estado. Las escuelas normales sin la en 
senanza religiosa, no forjarSn hombres, sino salvajes"
(201).
Los gobernantes se equivocaron al tratar de 
entretener al enfermo, tenlan dos frentes de oposi-
(280) EL DEBATE n® 6901, 6 Septiembre 1931, pâg. 4.
(281) Un fraile procaz. Castellôn de la Plana (sin firma) 
CRISOL n® 114, 25 Septiembre 1931, pâg. 6.
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cl6n, la de los grandes propietarios protegidos con 
el escudo de la religiôn y la de los hombres sin tie 
rra que alucinados con el espejlsmo del reparte pro­
baron suerte una y mil veces.
La violencia verbal, moral y flsica de la 
"Espana propietaria" provocaba a la acciôn directa 
de la invasiôn de tierras y delltos contra la propie 
dad de la "Espana jornalera". No tenemos mâs reme- 
dlo que ensenar las vergüenzas de las "dos Espanas" 
en este nuevo recorrldo de la violencia que practlca 
ba una ëspecie de guerrilla, el juego macabro era el 
rito de Iniciaclônparala danza colectiva de la rouerte.
Antes de la llegada del nuevo régimen ya pe- 
saba sobre êste la amenaza: "Aslstlmos sonrientes a 
la Inûtile puana electoral. Queremos cosas muv dis­
tintas a esàs aue se ventllan ^n las urnas: farsa de 
senorltbs monârqulcos y republicanos.
Contra cualquiera de los bandos que triunfe, 
lucharemos. Hoy nos persigue la Monarquia con deten 
clones y denuncias. Manana nos persegulrla Igual el 
imbécil Estado republicano que se prépara. Nosotros 
velaremos por las fidelidades hispÂnicas. Porque en 
la Inûtll pelea no surjan y especulen los traidores 
a la Patria.
La organlzacl6n de "La Conquista del Estado" 
proslgue y prosegulrâ su lucha en pro de un Estado 
hlspânlco de novedad radical. Nuestros fines son fi 
nés impériales y de justicia social" (282). El ter- 
mdmetro de la violencia verbal del Semanario en eues 
tl6n, subiô muchos grados en vlsperas de las eleccio
(282) LA CONQUISTA DEL ESTADO n® 5, 11 Abrll 1931, pâg. 1.
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nés constituyentes; "La Espana desvitalizada, mustia, 
inerme; los viejos, los alfeniques, los ojerosos y los 
pSlidos forman las colas de votantes,.- iPapeleta! 
iQuiën quiere? La otra eficacia: La juventud robus­
te, naclonallsta, antiburguesa, prefiere a las papele 
tas los instrumentos que veis (pistolas, bayonetas, 
etc.). Disciplina y combate. îHay que vencerl îVi- 
va la acciôn directa del pueblo!" (283) .
El Semanario defensor de la Comunidn catôli- 
co-monârquica que encabezaba sus pâginas con la trilo 
gîa Dios-Patria-Rey, vino a ser todo un rëcord al 
plantearse el problema agrario: "Y hênos aquî dis-
puestos a decir muy claramente lo poco que sabemos 
acerca del asqueante, si no fuese dinamitero e incen- 
diario tema, que encabeza estas lîneas.
I Fair sa inmensa, inconmensurable, desastrosa, 
expoliadora de la fortuna privada y pdblica en Espa­
na I Reputamos una comedia trâgica, una mentira sin 
tërmino ese aparecer sdbito del paro forzoso en unas 
proporciones y tërminos que nos ha causado pasmo y ma 
ravilla" (284). El firmante propietario andaluz en 
un nuevo artfculo completaba su anâlisist "No existe 
el paro forzoso en parte alguna en las proporciones 
aparentadas. Lo que si existe es el paro forzado" 
(285) y por si esto fuera poco, conclula: "Interpela- 
mos a los proyectistas de la Reforma agraria de Espa­
na diciêndoles: Sois unos incompétentes, ignorantes.
(283) Las dos eficacias (Siete) Ib. n®15, 20 Junio 1931, 
pâg. 3 -
(284) El tema agrario (Un propietario andaluz), EL CRUZADO 
ESPANOL n® 107, 7 Agosto 1931, pâg. 3.
(285) AGRARISHO. Lo de Andalucla (Un propietario andaluz), 
EL CRUZADO ESPANOL n° 108, 14 Agosto 1931, pâg. 2.
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audaces... Para tratar y resolver las cosas del cam- 
po, de la propiedad, es absolutamente necesario ser 
campesino hacendado" (286) .
Con el debate parlamentarlo de la Reforma el 
articullsta anôniroo pronosticaba malos augurlos; "Sin 
pretensiones de expert© metereôlogo, ni mucho menos 
de inspirado profeta, puede cualquiera aventurarse a 
teroer que los dias de la paz estân contados, y que 
los vientos sembrados sin césar durante un ano van a 
producir las tempestades dlrectamente proporcionadas 
a la referlda siembra ventosa" (287).
Acciôn Espanola en su primer nûraero del 15 de 
Diciembre de 1931 decicaba un artfculo de cuatro pâgjL 
nas largas al "Fracaso de las Reformas Agrarias" (288) 
y el comentario de la actualidad espanola republicans 
no admitfa elogio alguno" "Esos problemas estân en 
pie, y a su lado han surgido otros que antes no exis- 
tfan... Todo la geologfa social parece removida por 
la inquietud y el desosiego... el que tiene poco, por 
que ve aumentar su pobreza, y el que nada tiene, por­
que ve cômo se cierran y ensobrecen los caminos que 
lievan a la posesiôn ... La conclusiôn es ésta: Es­
pana ha sido tratado en revolucionario, intervenido 
por la cirugla violenta de los curanderos demagogos, 
por haber expresado sus deseos, mâs o menos concretos, 
de ser republicana" (289).
(286) El agrarismo andaluz, (Un propietario andaluz), EL 
CRUZADO ESPANOL, n® 112, pâg. 8. 11 Septiembre 1931.
(287) Inquietudes. En momentos crfticos.(sin firma), EL 
CRUZADO ESPAfJOL. n®158, 19 de Abril 1932, pâg. 1.
(288) PEQUITO REBELO, José, El fracaso de las Reformas agra­
rias, ACCION ESPANOLA, n°l, 15 Diciembre, pâgs. 4 7-51.
(289) ARRARAS, Joaqufn, Actualidad espanola. Ib. pâgs. 56- 
60.
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Huelgas, alteraciones del orden pdblico e invasiôn 
de tierras - en algunos casos con el visto bueno de las 
autoridades locales - constltuyeron las formas de reac- 
cl6n de los Campesinos, pero en su mayor parte sin la 
cohesiôn y organizaciÔn suficientes, imperaba la ideolo 
gla y la tâctica anarcosindicalista enfrentada a la Fe- 
deraciôn Nacional de Trabajadores de la Tierra del Par- 
tido Socialista; de otro lado, la oposiciÔn campo-ciu- 
dad darla al traste con cualquier tipo de coordinaciôn 
a escala nacional entre el movimiento sindical urbano y 
el movimiento campesino, la falta de asimilaciôn de los 
pequenos propietariosjxDrlos Sindicatos agrarios incliné a 
este sector a formar con los grandes propietarios el 
frente Gnico de oposiciôn a la Reforma y a la RepGÜica.
El mito del reparto y la acciôn espontSnea fueron 
utilizados por los jornaleros para forzar la llegada de 
la sociedad ideal anarquista y para la liberaciôn de la 
penuria, el analfabetismo y el Estado. Este prisma es 
fundamental para la comprensiôn de los conflictos socia 
les que en aumento se erigieron en el reto a la Reforma 
agraria, con el transcurrir de los dIas se acentuaba su 
estado de crisis, el alejamiento de los campesinos con- 
figuraba a la Reforma como la ocasiôn perdida para la 
transformaciôn de la estructura econômica y social de 
la tierra.
A falta de monograflas por regiones y provincias 
sobre los conflictos sociales (290) que fueron genera- 
dos por el paro, el hambre y la Reforma agraria, los da^  
tos que présentâmes tienen exclusivamente un carScter 
indicative. La provincia de Toledo expérimenté en el
(290)Merecen destacarse los trabajos de investigacién que en 
la regién extremana estân realizândose por el profesora 
do y los nuevos Licenciados dé Historia en la Facultad 
de Filosofla y Letras de Câceres.
470
mes de Septiembre del 31 algunos conflictos; "Una fin 
ca de Romanones invadida por 400 personas apoderândo- 
se de la cazà" (291), la finca. Los Canuelos en Layos 
"propiedad del Conde de MORA (292) tomada por los 
agrlcultores. En la vecina Ciudad Real ocurriô otro 
tanto en los pueblos de Alamlllo, Aldea del Rey y To 
rrebuena, el fenômeno se fue extendiendo a un Casti­
llo (Zaragoza), alcalde y los vecinos de Sallllas de 
Jalôn se apoderaron de "la propiedad de los senores 
de ROSELL en Lucena de Jalôn (Zaragoza)" (293).
Comentô GIL ROBLES estos acontecimientos; "Es 
fâcil predisponer al proletariado a la conquista de 
derechos que luego, al querer convertirlos en realida 
des conducen a la represlôn violenta ,  c o iik j  ha ocurri- 
do en Sevilla y en otras provincias" (294).
No habïa lugar a dudas, la violencia -especial- 
mente la represiva Gobierno-propietario- iba en aumen 
to. Los muertos por asesinato se sucedian: "Elementos 
caclquiles dlsparan sobre un grupo de obrcros matando 
a uno de ellos" (295), en Palacios Rubios (Avila) ade 
mâs de muertos pudo producirse una verdadera masacre: 
"Sobre las dlez de la noche de ayer (la carta estâ 
fechada el 28), con motlvo de una huelga que tenlan
(291) EL DEBATE n® 6901, 6.Septiembre 1931, pâg. 4.
(292) EL DEBATE n® 6901, 6 Septiembre 1931, pâg. 4.
(293) Invasiôn de una finca por un alcalde y los vecinos.
EL DEBATE, n® 6954, 7 Noviembre 1931, pâg. 4.
(294) Mltines agrarios en Salamanca. (Cantalapiedra). EL DE 
BATE, n® 6$l4, 22 Septiembre 1931, pâg. 3.
(295) Los caciques de Guâjar asesinan a un camarada (sin fir 
ma) EL SOCIALISTA n® 7057, 22 Septiembre 1931, pâg. 2.
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planeada los obreros organizaron un balle, en el cual 
tomaron parte mujeres y ninos, dando a la terminaciôn 
Vivas a la Repûblica. A continuaciôn y sin que media 
ra ninguna coacclôn ni protesta alguna, el Cabo de la 
Guardia Civil de Cantalapiedra, al mando de la fuerza 
all! concentrada, no haciendo caso mSs que a su iras- 
cibilidad ya manifiesta de antemano, ordenô hacer fue 
go cerrado contra el grupo de obreros, mujeres y ni­
nos en el momento en que dichos obreros se concentra- 
ban en una callejuela sin poderse defender y menos 
huir de esta inicua agresiôn. De esta sâlvajada han 
resultado dos obreros muertos" (296),
Este y otros sucesos llevaron al Sr. ALVAREZ AN­
GULO a presenter un Ruego en el Congreso al Sr. MINIS 
TRO DE LA GOBERNACION que contestando puso al descu- 
bierto una grieta mSs del edificio republicano: "Y si 
ahora résulta que la Guardia Civil y los jueces y los 
ciudadanos faltan a su deber, iquê puede hacer el Go­
bierno?" (297).
Se fabricaban demasiados eslabones de agresiôn 
para que la cadena cercara la parcela de la libertad: 
"En Pozoblanco (CÔrdoba) se produjo una colisiôn en­
tre los obreros y la Guardia Civil" (298), "Un cand^ 
dato radical socialista, perseguido por el vecinda- 
rio de Sos y en peligro de linchamiento. El pdblico 
un tanto excitado por los problemas agrarios empezô 
a increparle y a injuriarle" (299), "el Cabo Jefe del 
puesto de la Guardia Civil y un campesino muertos en 
el pueblo de Gilena. Otro encuentro entre la Guardia 
Civil y los campesinos en Villanueva de Côrdoba, un 
propietario gravemente heri"o" (300).
(296)Una agresiôn de la fuerza pdblica (sin firma) Hoy serâ 
declarada la huelga general de Salamanca como protesta 
por los sucesos de Palacios Rubios. EL SOCIALISTA, n° 
7063, 29 Septiembre 1931, pâg. 3.
(297)D.S. n® 48, pâg. 1380, col. 2, 1 Octubre 1931.
(298)La crisis del trabajo (Febus) EL SOL n® 4411, 2 Octubre 
de 1931, pâg. 3~.
(299)EL SOL n® 4415, 8 Octubre 1931, pâg. 10.
(300)EL SOL n" 4418, 10 Octubre 1931, pâg. 3.
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El despecho individual primero y el colectivo 
despuég quedaba de manifiesto en el Ruego dlrigido por 
el Sr, MARTIN DE ANTONIO al minlstro de Gobernaciôn a 
propôsito de un telegrama enviado a las Cortes; "Una 
senora llamada dona Josefa Dlaz Madronero, ha dlrigi- 
do el siguiente telegrama al Sr, Présidente de esta 
Câmara; Juliân Besteiro.- Présidente, Cortes Constltu 
yentes de Madrid,- No esperaba otra cosa de ese ester 
colero y del depravado Albornoz, Muera la Repdblica; 
muera la revoluciôn; viva la guerra civil, y sobre to 
do Cristo-Rey" (3011 «
En Burgos era derramada mâs sangre; "Un muerto y 
varios herldos, El pueblo no hizo ni un solo disparo. 
La provocaciôn de los cavernicoles. Algunos grupos 
apedrearon la sede de los jesuftas" (302). La dispa- 
ridad de opiniones que suscitô el Decreto-Ley de Têr- 
minos Municipales acarreô tambiên la violencia y la 
muerte, un dla de tensiôn entre los obreros del pue­
blo y los forasteros en Parla (Madrid) tuvo como de­
senlace, "la muerte de un anciâno de setenta y dos 
anos a causa de los culatazos y de très tiros de la 
Guardia Civil" (303) .
1931 se despedla a sangre y fuego: "Nuestro cama 
rada permaneciô varias horas en el lugar del suceso, 
pues las presiones caclquiles Impidieron toda clase 
de socorro, asi como los demâs mêdicos del pueblo ne- 
gâronse a curarle" (304),
(301)D.S. n® 62, pâg. 1936, col. 1; 23 Octubre 1931.
(302)En Burgos. Lamentable actuaclôn de la guardia civil. 
(sin firma) EL SOCIALISTA n®. 7099, 10 Noviembre 1931. 
pâg. 2.; Al dla siguiente, por entrar a cazar en la fin 
ca "El Rio"; "Unos manumitidos labriegos de Zalamea de 
la Serena, Esparragosa y Peraleda de Zancejo, a quie- 
nes queremos como trozos de nuestra carne porque entre 
ellos vinimos a la vida, han sido acribillados a bala- 
zos por la guardia civil" (LLANEZ MARTINEZ, F., La dia- 
ria cantinela, EL SOCIALISTA n" 7.100, 11.XI,1931, 
pdg, 6.
(303)ORTEGA Y GASSET (D.Eduardo). Ruego al Sr.Ministro de Go 
bernaciôn, D.S. n® 84, pâg. 2270, col. 2; 2.XII.1931.
(304)El Présidente de la Sociedad Obrera, herido a cuchilla- 
das y abandonado en la carretera (sin firma) EL SOCIA-
 ^T3
1932 saludaba con los graves desôrdenes de Cas- 
tllblanco (305) (Badajoz) que amotinado matô a dos 
Guardias civiles, pocos dlas después tuvo lugar la gran 
represalla que la Guardia Civil hizo en Arnedo (Logro- 
no) (306). Quedaron abortados los laovimientos revolu- 
cionarios de la Almarcha, Pinarejo y Castillo de Garci 
munoz (307), el golpe similar al de Castilblanco que es
... cont.(304)LISTA n* 7122, pâg, 3, 6 Diciembre 1931.
(305)Vëase LA TIERRA, Madrid, Enero 1932:
Dîa 1 n® 321, pâg. 1: La tragedia ex- 
tremena.
n® 321, pâg, 2; Referenda ofi- 
cial de los trSgicos sucesos de 
Castilblanco.
Dla 2 n® 322, pâg. 1: Toda Espana es 
Castilblanco.
Dla 4 n® 323, pâg. 1: CASTILBLANCO Y 
MONTE ARRUIT. La tragedia de 
la Espana rural, 
n® 32, pâg. 4 : Justicia. Ante 
el caso de Castilblanco y aler­
tas actitudes de estilo anti- 
guo.
Dla 5 n® 324, pâg. 1 ^Estâ en vigor 
la Constituciôn?.
Dla 6 n®325, pâg. 1: Del momento. El 
pueblo y la Guardia Civil, 
n® 325, pâg. 4: Impresiones
parlamentarias. El debate so­
bre los sucesos de Castilblanco.
(306)Vëase LA TIERRA, Dla 6 n® 325, pâg. 1: La bârbara
agresiôn de ayer en Arnedo.
Dla 6 n® 325, pâg. 1: Dos tragedias
Castilblanco y Arnedo.
Dla 7 n® 326, pâg. 1; La respuesta de
la Guardia Civil.
Un buen consejo a los socialis- 
tas.
(307)Los sucesos de la Alamarcha. (Febus) EL SOL n® 4491,
pâg. 6, 3 Enero de 1932.
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taba preparado en Maluenda (Zaragoza) (308) y el movi­
miento revolucionario de origen anarquista de MANRESA 
y BERGA fué sofocado por las fuerzas del Ejército
(309). Continuaron los debates parlamentarios en tor­
no a los sucesos de MANRESA Bilbao, etc, pero los 
muertos fueron hacinândose "Un grave suceso. En el pue­
blo de Padul (Granada) dos guardias municipales dlspa­
ran y matan a dos obreros" (310).
iQuê explicaciones, que medidas se proponlan y 
quë peligros existlan para la Repûblica con el retraso 
de la Reforma Agraria, el debilltamiento del Ejecutivo 
y la decepciôn de lasmasas?.
El diputado Sr. BALBOTIN interpretaba todo el pro 
blema rural desde el ângulo de la propiedad: "He di-
cho aqul otras veces, y qulero recordSrselo al Sr. Ne- 
grln y todos los Sres. Diputados, que la Guardia Civil 
no existe, o no funclona en aquellas regiones de Espa­
na donde la propiedad territorial se halla repartlda? 
en Santander y en Levante all! no hay choques nunca en 
tre la Guardia civil y los campesinos éPor quë? Por­
que existe un orden de cosas que évita de ralz el le- 
vantamlento de la masa campeslna explotada. Surge el 
choque entre la Guardia civil y los campesinos alll 
donde la propiedad estâ concentrada, donde hay unos 
grandes senores que acaparan el terrltorlo nacional y
(308) Momentos de gran peligro. En Maluenda se preparaba un 
golpe anâlogo al de Castilblanco, que pude evitarse hâ 
bilmente, EL SOL n®4496, 8 Enero 1932, pâg. 5.
(309) Vëase EL SOL n®4508, pâg. 1, 22 enero 1932.
(310) Un grave suceso (sin firma), EL SOL n®4512, pâg. 8.
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unas masas hambrientas como las de Jaên... Alll donde 
el conflicto social estâ latente (311). Hay un medio 
distinto para evitar los desôrdenes pûblicos y es ha­
cer justicia, es reformer la vieja organizaciôn monâr 
quica, y si el dinero que se gasta en fuerza represi­
va (312) se gastara en reformas sociales ganarîa en 
vida social y en orden pûblico" (313).
La fracciôn conservadora - principalmente del par 
tido de la minorla agraria- olvidândose que los campe­
sinos llevabanun ano esperando la promesa electoral de 
la Reforma agraria, solaraente proyectaron medidas de 
represlôn: " A las Cortes Constituyentes.- Los fre-
(311) La tésls sostenida por el notario de Bujalance es alta 
mente révolueionaria para la recta interpretaciôn de 
las luchas agrarias andaluzas: los cultivadores tie­
nen mayor capacidad organlzativa y majores perspecti- 
vas de ôxlto cuando parten de una situaciôn desahogada 
cconomicamente, para lograr frente a las oligarguias y 
el aparato represor, sus objetivos de reivindicaciôn 
social. La formulaciôn hecha por DIAZ DEL MORAL es el 
mentis mâs rotundo al "ocaso de las ideologies", ya que 
el pensamiento revolucionario -generalmente procédante 
de Europe- prende en la masas andaluzas con una fuerza 
inusitada que salta las barreras, incluso del analfabe 
tismo y de la incomunicaciôn de las distantes poblacio 
nés de Andalucia. En esta llnea de explicaciÔn fuâ 
transcendental el roi que cumplieron las publlcaciones 
de la Prensa y los propagandistss de los distintos cre 
dos politicos, en especial el anarquista " (Vëase mi 
articule Los agraristas espanoles de principlo de si- 
glo, Rev.EXPLOTACION AGRARIA n°10]/ Marzo 1977/Vol. Il
3, pâgs. 52-57.
(312) Afirmaciôn exagerada en cuanto que la correlaciôn po- 
blaciôn fuerzas de orden pûblico durante la Repûblica 
-mucho mâs en el primer bienio- estaba en franco dese 
qullibrio y los nûmeros para salvaguardar el orden p& 
blico eran bajlsimos. Sobre el particular es muy ûtil 
el manejo de la Revista Policla > Espanola cditaba en Ma­
drid, de gran interés para la interpretaciôn de la Se 
gunda Repûblica serâ la Tésis Doctoral que estâ prepa 
rando el profesor de la Universidad de Sevilla José 
Manuel fîACARRO, sobre El Partido Comunista y los con- 
flictos en Sevilla 1931-1936.
(313) D.S. nûm. 136, pâg. 4515, col. 1-2; 16 Marzo de 1932.
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cuentes y reiterados estados de alarma de la opiniôn 
pûbllca raotivados por el asalto brutal a las personas 
y propledades reallzados por Individuos sin concien- 
cia, que con la Intlmidaclôn de las armas en unos ca­
sos, en otros con la muerte de sus victimes, que ofre 
cen la natural resistencia..., los Diputados que sus- 
crlben presentan a las Cortes, con el carScter de pro 
posiciôn Incidental, dada su urgencia, el siguiente 
proyecto de ley;
1® Los cômplices y los encubrldores serSn castiga- 
dos a la pena de reclusiôn perpétua.
2* Se declaran incursos en la pena de muerte a los 
autores de cualesquiera atentado y robo a las per 
sonas y a las entidades ejecutados con armas, aun 
que sôlo guie a los mismos el propôslto intimida- 
tivo y no llegue a causar dano a las personas.
3® Los Jueces y los Tribunales declararSn de urgen­
cia en la actuaciôn de estos sumarios y procura- 
rSn tramitar los mismos con la celeridad requeri- 
da por el bien pûblico, poniendo en ello para su 
exacto cumplimiento el Ministerio fiscal todos 
sus desvelos" (314).
El peligro permanente del golpe de estado (315)
(314) La proposiciôn incidental estaba firmada por "Santiago 
RODRIGUEZ PINERO, Abilio CALDERON, Federico FERNANDEZ 
CASTILLEJO, Pedro ARMASA, Daniel VAZQUEZ, Joaqufn BAN­
JUL, Lauro FERNANDEZ, Dimas MADARIAGA, Luis GARCIA LO­
ZANO, firma ilegible, TomSs ALONSO ARMINO, José CENTE­
NO, Perfecto RUIZ DORRONSORO, Luis ALEMANY, José Maria 
ROLDAN" (D.S. nûm. 152, pâg 5097, col.l; 8 Abril 1932
(315) "Las conspiraciones" contra la Repûblica que tuvieron 
lugar durante los cinco anos es una cuestiôn sobre la 
que necesitamos como minimo una pequena monografia, en 
tre las fuentes a consultar sobre el tema véase AZANA 
Manuel., OBRAS COMPLETAS tomo IV. pâgs. 13, 20, 25, 30 
74, 120,129, 138, 139, 192, 208, 231, 261, 265, 306, 
371, 375, 376, y ss.
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saltô a las pSginas de los rotatlvos en los umbrales
(316) del debate sobre el Proyecto de Reforma agraria:
"Se habla de un hecho acaecido dlas pasados en una po- 
blaciôn de esplëndida ejecutoria laborista, en la poli 
croma vega valenciana, en el valle de Ayora, en Teresa 
de COFRENTES. A conseccuencia de este hecho, la galera 
da period!stica, la Prensa de las Derechas, -Prensa mu- 
chas veces publicada con censura eclesiastica y escrita 
con agua bendita- ha dado a la publicadad la noticia 
verdaderamente derrotista del alzamiento, o poco menos 
de un pueblo en contra de los poderes constituldos"(317). 
Lo que si résulta revelador es la noticia sobre un com­
plot horas antes de abrirse la discusiôn sobre la Refor 
ma Agraria: "Noticias del complot. Se habla de él en 
Madrid, como se hablaba del nuestro en Noviembre de 1930. 
Hoy se ha creldo la gente que preparaban un asalto al 
Congreso, y contaban el plan con detalles" (318),
4.4.2. Polltica hidrâulica y pequena propiedad, una alter­
native a la Reforma Agraria.
El primer ano de la Repûblica habla girado teorica- 
mente cas! siempre alrededor de la cuestiôn agraria, el 
n®l"de 1932 la Revista CORRESPONDENCIA INTERNATIONAL 
publicaba: "La terminaciôn del primer plan quincenal
en la Uniôn Soviética" (319) expresaba lo concernien-
(316) A la mitad de la discusiôn parlamentaria de la Reforma 
Agraria que se simultaneaba con el Estatuto de Cataluna 
se produjo el primer "punch" serio. la Sanjurjada del 
10 de Agosto de 1932. este suceso séria el verdadero re 
vulsivo para que los Diputados sacaran a flote la Refor 
ma para aprobarla el 9 de Septiembre y promulgarla el 15 
del mismo mes de 19 32.
(317) Sr. ESCANDELL., D.S. nûm. pâg. 5292, col. 2 Abril 1932
(318) AZANA, Manuel., Ob. ci. tomo IV, pâg. 380.
(319) LA CORRESPONDENCIA INTERNATIONAL, Publicaciôn semanal 
Redacciôn y Admôn 132 Faubourg Saint-Dénis. Paris X 
Francia, Ediciôn de Madrid, Ano V n*l, Enero, 1932, 
pâgs. 1-8.
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te a la agrlcultura (320). Al poco tiempo Invltaba a la 
acciôn directa; "iJôvenes obreros de los campos, desocupa- 
dos y no desocupados! Luchad por la expropiaciôn de los pro 
pietarios de la tierra, de la Iglesia y del Estado y por la 
reparticiôn gratulta de la tierra entre los campesinos po- 
bres y sus juventudes. Luchad por la anulaclôn de todas las 
deudas e impuestos, por las subvenciones y distribuciôn gra 
tuita de mâguinas agricoles por el Estado y por las comunâs 
a los campesinos pobres y a sus juventudes..Luchad por el 
socorro obligatorio para todos los jôvenes obreros agrico­
les y jôvenes campesinos desocupados... ^Cômo? Huelga, mltjL 
nés, marchas de hambre, delegaciones a los Parlamentos- 
Cread agenda de colocaciones, organismes de autodefensa an 
tifascista". (321).
La llamada a la organizaciôn se producla exactamente 
ante el debate parlamentarlo de la Reforma Agraria; "Efecti 
vamente, vemos que en Jaën, Côrdoba, Sevilla, Antequera, CS 
diz, etc., como en los primeros meses de la revoluciôn los 
campesinos asaltan cortljos, Invaden los cotes de caza, ata 
can a la Guardia Civil.
El proletariado le ha conferido el tltulo de Sevilla 
la Roja por esta razôn... El ndmero de representados se 
acercan a los cien mil. Como en la reuniôn del Comité Cen­
tral, se han manifestado las très desviaciones caracterlsti- 
cas de nuestro Partido; oportunista, sectaria y troskista.
Ampllamente se debatleron las cuestiones sindical, 
agraria y de organizaciôn, y por primera vez, el Partido ha 
concedido a este ûltimo punto, a los problemas de organiza­
ciôn de las masas y del Partido, toda la gran importancia
(320) Ib. pâgs. 5-6, 7 y ss.
(321) Ib. n® 4, 29 Enero 1932, pâgs. 45-46; Manifiesto de 
la Internacional Juvenil Comunista.
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que revisten". (322).
Noticias no confirmadas difundieron los planes de vio 
lencia campesina frente a la recolecciôn de la nueva cosecha 
cerealista: "Circulan rumores tremebundos sobre la situaciôn 
en Andalucla. Lo menos que dicen es que van a quemar la cose 
cha; nada menos. Y los que ponen en circulaciôn esas noti­
cias y planes, por si a los revolucionarios no se les habla 
ocurrido, son los propietarios mismos, que estân muertos de 
roiedo. Lo mâs probable es que el peligro de perder la cose­
cha, que es fabulosa, venga de la huelga, sostenida para al- 
canzar mayores jornales. En el Consejo hemos examinado la si^  
tuaciôn, y se hacen los reraolones, estoy dispuesto a decre- 
tar la movilizaciôn general en Andalucla". (323).
Desde la ôptica anarquista se pretendla que de una vez 
por todas la Repûblica tomase a pecho la tragedia de los hom 
bres del campo: "La gran tragedia de los campesinos de Extre^ 
madura, Andaluclay Castilla, vlctimas de la incomprensiôn 
cuando no de la codicia de las clases conservadoras, que a 
impulses de un patriotismo de turbio fondo se agitan ante 
las discusiones del Estatuto catalân, esa gran tragedia cam- 
pesina, repetimos, es la que debiera concentrar toda la emo- 
ciôn del momento". (324). Pero, con gran realismo, se confe- 
saban escépticos por el future de la Reforma: "El Estado no 
realizarâ nunca esta iroprescindible reforma por infinités ra 
zones y las mâs importantes son:
1“ El Estado no garantira la vida del productor.
2® Los obreros sobrantes de las grandes urbes no van 
al campo por constarles que con menos trabajo obtie 
nen mâs bénéficiés.
(322) BULLEJOS, J ., En la Internacional, El Partido Comunista 
de Espana y su IV Congreso, LA CORRESPONDENCIA INTERNA- 
CIONAL, n® l6, 22 Abril 1932, pâgs. 197-198
(323) AZANA, Manuel., Obras Complétas., tomo IV, pâg. 372 (no 
ta correspondiente al dia 14 Abril 1932 de su Diario).
(324) La obra de las Cortes. La honda trascendencia de la Re­
forma Agraria (sin firma) LA TIERRA n® 428, 5 Mayo 1.932 
pâg. 4.
3* El técnlco o el Ingeniero agrônomo suele infatuar- 
se en vez de sentlrse obrero intelectual" (325)
iCôino se planted el cambio agrario desde las posicio- 
nes conservadora y hasta qué punto la polltica hidraûlica 
era capaz de crear una legidn de pequenos propietarios se- 
gûn el modelo de la Revoluciôn francesa?.
iCômo: "hay que hacer que los obreros lieguen a bur- 
gueses" (326) y cômo llegar; "a la mayor produceiôn econô­
mica agraria" (327)? Veâmoslo.
La consagraciôn del statu quo de la propiedad y de 
las clases sociales era la ideologla subyacente de la hoja 
de propaganda electoral a las Constituyentes que firmada 
en Asturias con fecha 14 de Junio de 1931 enviaba Pedro P^ 
dal y Bernaldo de Quirôs en calidad de aspirante a Diputa­
do. Pidiendo el voto no sôlo de las derechas sino tambiên 
de las izquierdas; "Las Izqulerdas Asturlanas (328), debêls 
votar a Pedro Pidal y Bernaldo de Quirôs, que tiene la con- 
vicciôn que la creencla en Dios, en la Inroortalidad, vale 
mâs que todos los millones que puedan existir en el Banco 
de Espana, que, a céntimo por siglo de vida en la Inmortali- 
dad, comprado, se acabarîan pronto, y que respecto a los 
bienes de esta vida se ha calculado que todos los millones 
del mundo repartidos entre los hombres, no dejarlan a cada 
uno mâs que una fortuna total de treinta francos, iVenga el 
oplo de la religiôn para todos! ". (329)
En consonancia con los valores burgueses de la jerar-
(325) La Reforma Agraria. No puede resolverse el problema 
sino con procediniientos francamente revolucionarios.
(Simancas), LA TIERRA n® 429, 6 Mayo 1932, pâg. 4
(326)Un acto importante del bloque agrario de Valladolid. EL 
DEBATE, n® ^03i,“ ï2 Abril 1^32, pâg. 5
(327) Ibidem.
(328) El subrayado se halla en el texto citado.
(329) A los electores de Asturias. REPUBLICA CRISTIANA. Por 
las Derechas y Tas Izquierdas de la FRATERNIDAD. Con- 
tra las Derechas y las Izquierdas de la FUERZA.
quîa social y de la sociedad tradicional (el derecho de la 
propiedad individual como derecho natural) se combatiô a 
la democracia polltica de la Repûblica y por ende a cual­
quier tipo de domocracia agraria o de democratizaciôn so­
cial de la propiedad, con estos argumentes se multiplica- 
ban las fuerzas para el enfrentamiento fratlcida.
He aqul un texto espeluznante: "Combatimos a la Repû 
blica por sôlo laica, olvidados de que es en igual grado, 
por lo menos, antitradicional. Seguimos, sin darnos cuenta 
aceptando al "anti Syllabus". No es la Repûblica como tal, 
como régimen lo que hay que combatir, es la Democracia, to 
da la Democracia. La monârquica liberal con sus Constitucio 
nés redactadas (330)-las Constituclones nacen, no se redac 
tan es el tiempo quien las da y transforma; no dependen si­
no en Infima medida de los ciudadanos; no es la libertad lo 
que Importa es la prosperidad- y la Repûblica socialista 
que acaban de redactarnos.Un combate antidemocrStico "a 
priori" y "a posteriori". Por catôlicos y espanoles, lo uno 
con lo otro, automâtica, simultânea e inseparablemente por 
razôn de Espana. Porque Espana es catôlica y porque Espana 
no ha muerto. Diagnostîquese como se quiera la présente do- 
lencia, no es ella incurable. Ahora nos lo clama el enfermo 
mâs que nunca. Espana fuè invadida por la peste universal 
democrâtica; Espana comienza ya a ser invadida por la uni­
versal reacciôn antidemocrâtica. Pero es menester, al reci- 
bir esta anti-peste de salud, no caer en los errores anties 
panoles que se cometieron con la invasiôn primera.. Quiero 
decir que ahora hay que hacer gravitar la antipeste hacia 
el centre tradicional, moviendo bien las fuerzas Internas, 
inmensas de salud y todo externo corroborante. Corre prisa 
destruir, y mâs deprisa en el campo derechista que en el de 
la democracia délirante de izquierdas, todo gérmen, toda 
filtraciôn, todo mimetismo de extranjerïa, Corre prisa una
(330) El subrayado se encuentra en el texto.
acciôn espanola, una polltica franca y honda y taxatlvamen 
te hlspânica, antiliberal, antldemo®râtlca". (331).
Desde estas bases era coherente la alternativa a la 
Reforma Agraria, es decir, la potencializaciÔn de la produc 
ciÔn (sin inversiones de capital privado)mediante una poll­
tica hidraûlica realizada con los Presupuestos del Estado, 
Inmovilidad de la estructura de la propiedad territorial, 
y a lo sumo, acceso a la propiedad de la tierra previa la 
indemnizaciôn a precio de mercado de las tierras expropia- 
das, que generalmente no serlande buena calidad.
Curândose en salud, a finales de Mayo de 1931, surgis 
ron propuestas reformistas siendo diflcll conocer en qué 
consistlan; "En la situaciôn econômica de Espana hà de te- 
ner una vital importancia la agrlcultura, y para que ésta 
influya positivamente se precisan amplias reformas en la pro 
piedad territorial, sin prejuzgar como ûnlca soluciôn las 
expropiaciones y repartes arbitrarios, que sôlo complicarîan 
enormemente el problema agricole, agravando ademés el social".
(332).
Elevando los jornales y otorgando algûn tipo de partl- 
clpaciôn en la produceiôn se cifraba la Reforma Agraria; "Es 
pues, de necesidad que la Ley oblique a un jornal suficiente 
pero que no rebase las poslbilidades de la industrie agrtco- 
la, en cada caso, y a una participaciôn equitativa en la pro 
ducclôn y en los beneficios". (333). Las quejas sobre la le- 
gislaciôn agraria en 1931 eran numeroslsimas; "Pero la con- 
vergencia de las leyes republicanas es marcadîsima hacia los 
problemas de la distribuciôn (334), con olvido complet© de 
los primordiales intereses de la producciÔn.
(331) ARRARAS, Joaquln., Unos motivos de acciôn polltica, 
ACCION ESPANOLA n*12, 1 Junio 1932, pâg. 578
(332) GONZALEZ DE ANDRES, Carlos., El actual problema agra­
rio, AGRICULTURA n® 29, Mayo 1931, pâg. 311
(333) La Reforma Agraria (Editorial) AGRICULTURA n" 36, Di- 
clembre 1931, pâg. 811.
(334) Mâs tarde tras la aprobaciôn de la ley de Reforma Agra 
ria, el autor que citamos volverla a decir que ûnica- 
mente Rusia y Espana eran opuestas a la pequena propie 
dad.
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Los decretos para regular el modo de distrlbuir los 
beneficios de la empresa agraria entre los distintos facto 
res que a ellos cooperan se cuentan por docenas. En cambio, 
son èscasfsimas las disposiciones que tienden al fomento 
de la producciÔn agrîcola... Es un contrasentido que tenga 
mos que empezar la enumeraciôn de las leyes de fomento 
agrario por las disposiciones draconianas sobre el laboreo 
forzoso... Mâs tememos (335) que si no se aumentan las con 
signaciones en los Presupuestos, las reformas republicanas 
serân tan indtiles como las anteriores". (336)
El ârbol impedla ver el bosque a quienes insistlan 
machaconamente con su misiôn miôpe sobre las dificultades, 
lo aventurado, la necesidad de capitalizaciôn; ataque tras 
ataque a la polltica agraria proyectada para desmoronar 
las primeras piedras del cambio. Critica acerva sin otras 
soluciones que las apuntadas mâs arriba : "La reforma agra­
ria que se proyecta no supone un proceso trascendental ni 
slquiera un paso firme o decisive para la liberaciôn de 
tanta poblaciôn famêlica de los campos; apenas vislumbra 
remdio alguno para tanta miseria rural. Ocupar por ano 
75.000 familias en un trabajo posiblemente por desorganiza 
do, antieconômico de los campos; permitir un ensayo mâs, 
"para ver cômo le va a ir" a unos millares de labriegos, 
sin garantie previa alguna, de orden têcnico y econômico, 
que asegure el bienestar, que supone estabilidad arraigada, 
continuâda y perpétua de la poblaciôn... La soluciôn no es 
tan simple como para poder ser reduclda a "dar tierra po- 
bre" al campesino que ansialiberarse; previamente hay que 
"revalorizar la tierra, enriquecerla", llevar agua y elec- 
tricidad a tanta tierra sedienta, industrializar las opera 
clones agricoles, dignificar al hombre de los campos, para 
que la tierra sea apetecJda. El problema esencial es faci­
liter la repoblaciôn humana del campo, favorecer la descon
(335) El articullsta se refiere al recién creado Ministe­
rio de Agrlcultura, Industrie y Comercio, de 15 Di­
ciembre 1931.
(336) MARTIN SANCHEZ JULIA, Fernando., La legislaciôn de la 
Repûblica en 1931, AGRICULTURA n® 37 Enero 1932, 
pâgs. 1-4.
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gestlôn de la cludad, que sôlo serâ conseguida si la pose­
siôn de la tierra ijnplica un tltulo de liberaciôn y supri- 
me la esclavitud econômica del agricultor". (337) Contra 
la eventual polltica de asentamientos se estimaba necesa­
rio : "Establecer el régimen de propiedad, en resumen, quie 
re decir que el hombre o las organizaciones colectivas, que 
los hombres libremente constituyan, gocen el derecho de po- 
seer, disfrutar y consumir las cosas cercanas a su activi- 
dad creadora, sin otras llmitaciones que las conslgnadas en 
las leyes como fruto de la experiencia consuetudinaria".
(338) Contrariamente las leyes republicanas hablan llevado 
a cabo: "Una serie de reformas que conculcan el derecho de . 
propiedad admitido en todas las legislaciones aûn en aqiie- 
llas de las naciones mâs avanzadas". (339). El posible ar­
ticule constitucional a ^avor de la socializaciôn levantô 
las iras de la aristocracia natural:
"ütopista envidioso igualitario 
ino comprendss lo inûtll de tu empeno?
SI de Igualar las aimas no eres dueno, 
ia qué viene tu Intento atrabillarlo?
Puedes hacer al rico proletarlo 
pero es un Imposlble y vano sueno
someter a tu bârbaro diseno el aima sabia y noble". 
(340).
Las inventivas contra la remodelaciôn y reestructura 
ciôn de la propiedad rûstica no cesaron hasta que el pro­
yecto iba a la Câmara en el portafolios del Ministerio de
(337) NOVOA, Emilio., 1tPara vosotros, campesinos de Gali­
cia, no existe redënciôn! l ALMA GALLEGA Revista quin 
cenal ilustrada. Director R. Franco Montero, Minas
14 y 16, Madrid, n" 2, Octubre 1931, pâgs. 39-40
(338) VALERA, Fernando., ITierraî COOPERACION Revista Men- 
sual, Organo de la Federaciôn de Cooperatives de Fun 
cionarios, Ministerio de Trabajo y Previsiôn, Ano VI 
Madrid, Diciembre 1932, n® 12, pâg. 12
(339) Los propietarios de flncas rûsticas de Aragôn (sin 
firma) CONSULTOR DE LA PROPIEDAD Y DE LA INDUSTRIA, 
Revista prâctica, Asesora y guia de las Sociedades y 
de los propietarios y contribuyentes en general. Ano 
XI, n® 160, 18 Noviembre 1931, pâg. 13
(340) DE PALACIOS OLMEDO, M . , Sonetos Sociales, CRITERIO
Agriculture : "Los falsos revolucionarios y socialistas de 
pega los que quieren curar el malestar social, la explota 
ciôn obrera, haciendo pequenos lotes de terreno que aûn 
posee el Estado, y entregândolos a censo a un punado de 
proletaries; precisamente lo contrario de lo que exige la 
soluciôn del problema social". (341).
La orografîa y el clima de Espana exigîan continuar 
la tradicional polltica hidraûlica de nuestro pals, pero 
la razôn imperiosa que moviô la intensificaciôn de estas 
obras por parte de la derecha fue para sustituir la refor 
ma de la propiedad por la inversiôn estatal en pantanos, 
canales y riegos. Las obras hidraûlicas fueron elevadas a 
la categorla de panacea econômica para salir de la crisis 
y para resolver los problemas seculares de la agrlcultura 
espanola.
Los agrarios llevaron la voz cantante: "cQuién no 
defiende las Obras Hidraûlicas?. Para ml encierran la so­
luciôn a todos los problemas que tiene hoy pendientes la 
Repûblica. Son el complemento y la soluciôn definitiva de 
la Reforma Agraria, la soluciôn a la revalorizaciôn de la 
moneda, la soluciôn a la nivelaciôn de los presupuestos, 
ipara Aragôn? Son la vida, la entrana, el nervio". (342)
Ert la discusiôn sobre los Presupuestos generates del Esta 
do ante la inegulvoca simoatla de Indalecio Prieto nor 
las obras de reaadlo, se solidarizô con su postura el Sr. 
CALDEROU:"Coincide en absolute con él; creo que la obra 
hidraûlica es la que ha de resolver el problema aqrario 
de Espana. Ténaalo en cuenta el Gobierno. Todas las refor^ 
mas agrarias serân paliativos dif idles de llevar a la 
prâctica y costosos y en muchos casos ineficaces, como lo 
han sido en otras naciones donde se ha Implantado. En cam-
.. continuaciôn (340).. Revista semanal de orienta- 
ciôn polltica y literaria, dirigida por Victor Prade 
ra. Marqués de Lozoya y José Pemân, Madrid ano I 
n® 11, 6 Diciembre 1931, pâg. 3
(341) Los falsos revolucionarios, UNION Organo mensual de 
Repartidores de Pan, Madrid Ano II n® 5 Abril-Mayo 
1932, pâg. 3
(342) Sr. GUALLAR (Santiago) D.S, n® 101 pâg. 3256, col 1 
19 Enero 1932.
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bio las obras hidraûlicas resuelven el problema completo: 
primero, porque en las obras de construceiôn se invierten 
muchos jornales, porque el cultivo intensive requiere mu- 
chlsimos mâs brazos y mâs capital para la producciôn".(343)
Abundando en la tésis de la minorla agraria manifes- 
taron sus puntos de coincidencia el radical GUERRA DEL RIO: 
"Manteniéndose a consideraciones de orden politico y cons­
titucional". (344) y el Sr. MARRACO que propuso; "Intensify 
car las obras de riego y facilitar a los Ayuntamientos la 
adquisiciôn de los senorlos para reconstituir su propiedad 
comunal, bastarla en Aragôn para resolver el problema agra­
rio con efecto para muchas generaclones". (345)
Descaradamente se emltla la alternativa a la Reforma 
Agraria: "Seguramente que es la reglôn aragonesa la que acu 
sa mayor clarldad y seAclllez en el problema de la tierra- 
En Aragôn la propiedad estâ respetadisima. Ni grandes lati- 
fundios, ni desmedldos acaparamientos, ni masas de campesi­
nos totalmente desheredados. Nuestro problema social agra­
rio no se parece en nada a los que padecen otras regiones. 
En los campos aragoneses habrâ grandes necesldades, pero 
quien diga que el hambre se ensenorea sobre zonas del agro 
aragonés, habrâ faltado descaradamente a la verdad.. dqué 
apetece el campesino de este pals?. El bracero aragonés, de 
Idiosincrasia individualIsta répugna la socializaciôn de la 
tierra, el colectlvlsmo o la cooperaciôn en el trabajo. Tie 
ne deseo de poseer, pero con todos los atributes anejos al 
derecho de propiedad, segûn el arcaico concepto de usar y 
abusar de la propiedad". (346).
(343) D.S. n® 128, pâg. 4235, col. 2 - 3  Marzo 1932
(344) DiS. n® 128, pâg. 4238, col. 2 - 3  Marzo 1932
(345) El problema territorial en Aragôn y la polltica hi- 
draulica (Declaraciones del Sr. Marraco), ËL SOL n® 
4532, T9 Febrero 1932, pâg. 5
(346)Crônica de Zaragoza. Mâs que la Reforma Agraria, Aragôn 
Tïa su futura potencialidad en el aseguramiento y am- 
pliaciôn de las zonas de regadlo. El campesino arago­
nés no es partidario de la socializaciôn de la tierra 
y slente el estlmulo de la propiedad individual (Decla 
raciones de D. Jenaro Poza, présidente de la Câmara 
Agrlcola de Zaragoza).
487
Una de las pocas voces que se alzaron para que la po­
litics hidraûlica no se mitificase y para que la responsabi 
lidad pûblica y privada no se soslayase, fue la del ingénié 
ro RIDRUEJO; "Es preciso adquirir el firme propôsito de no 
hacer mâs que proyectos sin tomar en consideraciôn hasta el 
ûltimo g as to de todo lo que suponga el desarrollo agrlcola 
de la zona (capital de explotaciôn vivo y mecânico, cons- 
trucciôn, nivelaciôn, caminos rurales, etc..) para tenerlo 
todo dispuesto y que no le faite al agricultor la debida pro 
tecciôn al terminar las obras. Al nuevo regante hay que bus 
carie plantas para sus alternativas, mercados para las mis- 
mas, dinero a largo plazo y pequenos intereses y ensenanza 
agrlcola". (347).
De todas las regiones llegaron ruegos y peticiones al 
Congreso para ser trasladados a los respectivos Ministerios, 
el paro favoreciô aûn mSs el planteamlento, seleccionamos 
las inicitivas mâs sobresalientes.
El pieito sobre los riegos en la vega del Segura (348) 
diô a conocer algunas de las necesidades de la reglôn murcia 
na: "El problema del agua en Cartagena" (349) que con caren- 
cia absoluta de agua: "Aquel campo de condiciones naturales 
magnificas se estâ secando totalmente... En cuanto al otro 
proyecto de riegos, harla que un campo estêril, que amenaza 
transformerse en desierto, por el abandono de sus habitantes
(347) Problemas nacionales. La explotaciôn integral de los 
regadfos^y là construcciôn de obras hidraûlicas (Decla 
raciones del ingeniero Sr. Ridruejo para *’E1 Sol) EL 
SOL n® 4513, 28 Enero 1932, pâg. 8
(348) Sr. RUIZ DEL TORO, Ruego al Sr. Ministro de Fomento, 
D.S. n® 30 pâg. 687, col. s; 1 Septiembre 1931.
(349) Ib.
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se transformase, por el milagro del agua, en una yega ubë- 
rrlma, o por lo menos, en un campo que devolviera a los 
trabajadores el fruto de sus esfuerzos y les permitiera se 
guir viviendo de sus tlerras y no tener que eralgrar".C350)
La Câmara Agrîcola Oficial de Lorca pide al Présiden­
te del Consejo de Ministros: "La soluciCn del problems de 
los riegos de los rîos Castrll y Guardal, que séria el dnl- 
co resultado para arreglar un poco la situacidn de este pue 
blo", (351), meses mSs tarde el Goblerno decidld trasvasar 
los dos rios a la cuenca del Almanzora y Guadalentin, con 
estas obras: "a la par que resufelven la grave crisis de tra 
bajo, serân reproductives para la économie nacional" (352) 
De este modo se daba el primer paso para satisfacer la eues 
tiôn de los riegos "de Lorca y Totana" quedando pendientes 
todavia el problema de las entidades hidroelëctricas que: 
"hasta ahora no vienen cumpliendo en forma alguna, los com- 
promisos y pactos contraidos conforme a las Ordenanzas de 
la Mancomunidad, que posponen el interês de las Sociedades 
hidroeléctricas al de los regantes". (353)
Para Extremadura se solicité el pantano de Zijara: 
"fomentando de manera considerable su produccidn (Badajoz) 
al convertir grandes zonas de secano en zonas de regadio... 
el referido pantano podria regar mâs de 200.000 hectâreas 
de terreno, que empezando en los pueblos de Orellana y Ore-
(350) Sr. NAVARRO, O.S. n"33 pâg. 759, col. 1 - 4  Septiem- 
bre 1931
(351) La pertlnaz sequia en Lorca (sin firma), EL SOCIALIS- 
TÂ n" 7094, 4 Septiembre 1^31, pSg. 5
(352) El magno problema de una regldn (sin firma) EL SOL 
n* 4^40, 28 Febrero 1932 , pag. 3
(353) Sr. FIGUEROA O'NELL, Ruego al Sr. Ministre de Obras 
Pdblicas, D.S. n" 109 pâg. 3537, col. 1 - 2  Febrero 
1932
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llanlta, Navalvillar, Campanario, Coronada, Madrlgalejo, 
Rena, Villanueva de la Serena, Guarena, Villagonzalo, la 
China, abarcando a Don Benito, llegarla hasta la zona de 
Mérida, El salto de agua se calcula que séria capaz de pro 
ducir una energia de 200 CV" (354). Con la misma finalidad 
fue solicitadd' por la UCT la: "Constitucidn de la Confede- 
racidn Hidrogrâfica del Guadiana". (355)
Andalucia pedia: "La intensificaciôn de las obras de 
rivadas de la aplicaciôn de los riegos del pantano de Gua- 
dalmellato" (356) en la provincia de Cdrdoba, la trafda de 
agua desde el pantano de Gudalcacin a; "la colonia de Cau- 
dinas" (357) la aplicaciôn del agua embalsada en; "el panta 
no de El Chorro" (358) a la agricultura en la provincia de 
Mâlaga. (359).
La orientaciôn social de la politlca econômica del Go 
bierno llevô a éste a imprimir mâs velocidad al Proyecto de 
Ley, de esta forma el Dictâmen de la Comisiôn permanente de 
Obras Pdblicas sobre el Proyecto de Ley declarando compren- 
didas en la donominaciôn de obras hidraûlicas las cbmplemen 
taricp para la puesta en marcha del regadio. (360) Sin embar 
go, los diputados de la minoria agraria no estaban del todo 
conformes por las obligaciones en que incurririan los pro- 
pietarios que tuviesen fincas dentro del Area contemplada y
(354) Sr. SALAZAR ALONSO, Ruego al Ministro de Fomento, D. 
S. n" 87, pâg. 2875, col. 2 - 8  Diciembre 1931
(355) El pantano de Zijara (sin firma), EL SOCIALISTA n" 
7136, pAg. 2, 22 Diciembre 1931.
(356) Sr. VAQUERO, D.S. n" 96 pAg. 3082, col. 2 - 8  Enero 
1932.
(357) SR. MORENO MENDOZA, D.S. n" 102, pAg. 3288, col. 1 
20 Enero 1932
(358) Sr. BAEZA MEDINA, Ruego al Ministre de Obras Pdblicas 
D.S. n° 107, pAg. 3482, col. 2 - 2 8  Eneero 1932
(359) Para mAs informaciôn véase D.S. n" 48, pAg. 1375, col, 
2 (Ayuntamiento de GavA; para la provincia de Alican­
te Sr. GONZALEZ RAMOS D.S. n° 48 pAg. 1383, col. 2
1 Octubre 1931; regadfos de Osera de Ebro; EL SOL n" 
4568, 1 Abril 1932, pAg. 5
(360) Vôase D.S. n" 149, 5 Abril 1932
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por el Dictâmen de la Comisiôn, ademâs de presentar un voto 
particular y varias enmiendas (361), llegaron a proponer su 
conocido mecanismo dilatorio: "Creo que interprète el sen­
tir de la minoria a que pertenczco y del de muchos Sres. Di^  
putados, si me dirijo especialmente al Sr. Ministre de 
Obras Pdblicas para hacerle la consideraciôn de que este 
proyecto que présenta no debe ser discutido hasta después 
de que esté aprobado el Estatuto de Cataluna". (3623.
Como en todo problema sometido a la deliberaciôn y de 
cisiôn de las Certes, no faltô de principle a fin, la obs- 
trucciôn de la minoria agraria, Abriô el turno MARTIN y MAR 
TIN para defender a los propietaries; "No hay mâs remedio 
que obligar, dentro de los términos razonables posibles, a 
que las tierras se pongan en condiciones de riego; pero 
creo que hay muchisimos medios, sin que el propietario deje 
de ser dueno de las tierras, para que las ponga en cultive 
de regadio" (363), también exigla; "Que es precise saber 
cûal es el tiempo minime que se necesita para elle" (364) ; 
solamente restaban la paz y la produceiôn: "Llevamos un ano 
de ensayos, y todos quieren paz, aun vuestros mayores enemi 
gos, los que llamâis cavernicolas, entre los cuales me cuen 
to. Yo no me he levantado aqui ni una vez para atacar a la 
RepCblica; lo que he hetiho y hago es atacar o combatir de- 
terminadas disposiciones del Ministerio tal o cual, lo mis- 
mo que atacarla a las que, a nuestro juicio, lo merecieran 
de los Gobiernos de la Monarqula. Se trata ya de buscar la 
paz de todos e ir a la producciôn mayor posible en Espana
(361) Véase D.S. n “ 151, 7 Abril 1932 (Voto particular de 
LAMAMIE DE CLAIRAC) Véase D.S. n“150, 6 Abril 1932 
Apéndice 7® Enmienda de CASANUEVA
(362) D.S. n® 151, pAg. 5052, col. .1; 7 Abril 1932
(363) D.S. n® 150, pAg. 5030, col. 2; 6 Abril 1932
(364) Ib. 5031 col. 1
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con el menor quebranto para el Estado". (365).
LAMAMIE DE CLAIRAC hacia uso de la "mania lealslati- 
va" oara aue el orooletario tenaa aue cumolir solemnemente 
la Duesta en reaadîo de sus tierras: "Habrâ aue fiiarse 
una disDosiciôn leaislativa en la aue se acometa la refor­
ma de los contratos de arrendamiento" (366); CASANUEVA no 
admitîa que se hubiese dado al traste con el lema tradicio 
nal del "nada se cambie": "Llevamos desde que se aprobô la 
Constituciôn, una norma de ir modifieando indirectamente 
todas las leyes vigentes que va a producir un verdadero 
caos legislativo; asî sucede con la ley de secularizaciôn 
de cementerios que barrerA las disposiciones del Côdigo C_i 
vil; no hay que decir con la del divorcio, y ahora con es­
te proyecto de Ley, que émana nada menos que de una Comi­
siôn permanente de Obras Pdblicas, se da al traste por corn 
pleto con toda la Ley Hipotecaria, una Ley que es un todo 
armônico, que cuando se discutiô en el ano 61, la Comisiôn 
ni admitiô la enmienda de una coma, porque decîa que era 
un todo armônico y que tocando unas piedras del edificio 
se vendrïa todo abajo". (367)
La Ley fue promulgada declarando comprendidas en la 
denominaciôn de Obras Hidraûlicas las complementarias para 
la puesta en marcha del regadio. (368).
(365) Véase D.S. n® 150, pâg. 5034, col. 2
(366) D.S. n® 151, pâg. 5070, col. 1 - 7  Abril 1932
(367) D.S. n® 151, pâg. 5073, col. 1 - 7  Abril 1932
(368) Apéndice n® al Diario 154, 26 Abril de 1932.
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4.5. Concluslôn
Transcurrido un ano de rêgimen republicano el movlmlen 
to en zig-zag habîa dejado a la Reforma Agraria en el mismo 
punto de partida pero con mâs inconvenientes de orden pûbli 
co y de resurgimiento del caciquismo. El aiejamiento de 
los campeslnos del Gobierno y del Congreso ya era patente 
mâxime al tener una Constituciôn que elevaba a rango funda­
mental y a valor de superley la funclôn social de la propie 
dad pero en la prSctica la gestiôn de los dos primeros go­
biernos se habîa reducido a buena voluntad y a centenares 
de disposiciones, las mismas manos tenîan las mismas tie­
rras -
El miedo de los prôpietarios les condujo a la violen- 
cia verbal, electoral, fîsica, armada; el reproche burles- 
co de "comed Repûblica" y la amenaza de "la guerra civil" 
para salvaguardar la fê catôlica confluyeron pana que la 
extrema derecha fuese engrosando adeptos y extendiendo su 
radio de acciôn hasta la destrucciôn del régimen. La Refor 
ma Agraria en proyecto decantaba una vez mâs los dos blo­
ques, y las dos Espanas encontraban argumentos para la des- 
trucciôn del adversario, solamente un cambio de rumbo po- 
drîa hacer viable la Reforma y la Repûblica.
El mito seguîa en pié cuando la crisis encontre) alivio en la 
gran cosecha agrîcola del 32. iCuâl era el problema esen- 
cial de la tragedia agrîcola espanola? "Que un hectôlitro 
de trigo cuesta mucho mâs de lo que vale (8 pesetas anua- 
les por hectârea). Este detalle es suficiente para demos- 
trar la triste improductividad de la labranza espanola ra- 
z6n de la emigraciôn (en setenta anos 20 roillones). Y cuan 
do el nuevo régimen se apresta a iniciar una polîtica de 
realidades que sustituya a la antigua de artificios convle- 
ne irse acostumbrando a prescindir del mito de la Espana 
"eminentemente agrîcola" y aûn de la esperanza de un râpi- 
do progreso agrario porque ninguna industria hace progresos 
si no hace bénéficies y es imposible que la agricultura de- 
je bénéficié en la época actual, no porque ella y sus hombres
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sean incapaces de adelanto, sino por los errores bâsicos 
de nuestra organizaciôn econômica y fiscal, que alguna vez 
mencionaremos" (369)
6La crisis estructural, productive y humana aûn era po­
sible superaria "desde arriba", la democracia polîtica con 
ducirîa a la reorganizaciôn econômica y al progreso, de la 
mano de la Reforma Agraria?
(369) SEflADOR GQÎIEZ, Julio., El mito agrario, COOPERACION 
aiio VI, n®8, Agosto 1932~, pûgs. 4-5,
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CAPITULO V
LA REFORMA AGRARIA; PROBLEMAS FONDAMENTALES
5.1. La Repûblica y el proyecto de Reforma Agraria, un ano 
de elaboraciôn
Ahora estamos en condiciones de abordar directamente 
la Reforma agraria de 1932 y el papel desempenado por la M_1 
norîa agraria tanto en el fracaso de la Reforma como en la 
caïda del régimen republicano.
Las idas y venidas, el mito y Ig crisis de la Reforma 
agraria que hemos apuntado en el capitule anterior, carece- 
rian de fiabilidad si nos limltSramos a los dates indicia- 
rios que hemos aportado anteriormente. La prueba mâs desta 
cada que dénota el proceso de ralentizaciôn de la Reforma 
agraria, la constituye simplemente la enumeracién de cuestio 
nés que llenaron el espacio y el tiempo de la agenda de las 
Cortes Constituyentes desde el d£a de su apertura (14 de Ju 
lie de 1931) hasta el memento de iniciarse la discusién so­
bre el Proyecto de bases para la Reforma agraria (10 de Ma­
yo de 1932).
Una clave para interpreter el estancamiento del Pro­
yecto de Reforma es la primera crisis de Gobierno que su- 
friÔ la Repûblica tras la dimisiôn de Alcalâ Zamora y Miguel 
Maura el 14 de Octubre de 1931: "Aunque el problema religio- 
80 fue la causa mâs inmediata y m-s importante de la dimi­
siôn de Alcalâ Zamora, la cuestiôn de la propiedad (1) que 
muchos autores han ignorado -fué también fundamental. In-
(1) La primera amenaza de dimisiôn tuvo lugar el mismo dia 
que comenzaron los debates constitucionales sobre la 
propiedad (Véase D.S. nûm. 50, Pâg. 1452, col. 1 y ss. 
del 6 de Octubre de 1931).
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cluso de no aprobarse la separaciôn de la Iglesia y el Es- 
tado, es difîcil imaginarse c6mo el Présidente del Consejo 
habrîa podido continuar ocupando su puesto una vez rechaza- 
do el proyecto de reforma agraria (2) que él personalmente 
habîa redactado. La cuestiôn religiosa le ofreciô una ex­
cusa popular para apartarse de una situaciôn intolerable, 
pero las semillas del conflicto habîan sido sembradas con 
anterioridad por el problema de la reforma agraria. El 
cuarteamiento de fuerzas del Pacto de San Sebastiân no al- 
terô inmediatamente la naturaleza de la Repûblica, Algunos 
de aquellos republicanos que, en frase de Miguel Maura, so­
lamente "habîan hecho una revoluciôn para evitar la revolu- 
ciôn" (3), dimitieron de sus cargos en el gobierno, pero su 
partida no diô una compléta libertad revolucionaria verda- 
dera" (4).
Cronolôgicamente, el temario mâs destacado al que las 
Cortes dedicaron su atenciôn y su tiempo fué el siguiente: 
Ano 1931:
- Discusiôn y aprobaciôn de! Dictamen de la Comisiôn
de actas y calidades (5).
- Gestiôn del Gobierno provisional de la Repûblica y
resignaciôn de sus poderes ante las Cortes (6).
- Interpelaciôn del Sr. MARTIN Y MARTIN sobre la 
Tasa del trigo (7).
(2) El texto de la Comisiôn de Reforma agraria dictaminô 
sobre el proyecto de Alcalâ Zamora en sentido muy 
opuesto.
(3) The New York Times, 14 de Junio de 1932, Maura, si- 
guiendo a Alcalâ Zamora presentô también su dimisiôn 
MALEFAKIS, E., Ob.ci., Pâg. 222).
(4) MALEFAKIS, E., Ob.ci., Pâgs. 221-222.
<5) Véase Apéndice 2* al Diario nûm. 3, 18 Julio 1931, y
ss. Y desde la Pâg. 47 del mismo dîa.
(6) Véase desde el D.S. nûm. 10, Pâg. 168, col. 1; 28 Ju­
lio 1931.
(7) Véase desde el D.S. nûm. 14, Pâg. 270, col. 2; 4 Agos 
to 1931.
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Problema econômico nacional (Interpelaciôn de GAR 
CIA GALLEGO ) (8).
- Revisiôn de acuerdos del suprimido Consejo Judicial 
y suspensiôn de las normas establecidas para la provisiôn de 
plazas de magistrados del Supremo (interpelaciôn del Sr. SA­
LAZAR ALONSO) (9).
Facultades y procedimlentos para la actuaciôn de 
la Comisiôn de responsabilidades (10).
Huelga del personal de la Compania Telefônica (in­
terpelaciôn del Sr. JIMENEZ Y JIMENEZ) (11).
- Sucesos ocurridos en Sevilla (12).
Suspensiôn de periôdlcos (interpelaciôn del Sr. GIL 
ROBLES) (13).
- Plan de obras pdblicas (14).
- Proyecto de Constltuciôn (15).
(8) Véase D.S. ndm. 12, Pâg. 370, col. 1; 12 Agosto 1931.
(9) Véase D.S. nûm. 17, Pâg. 323, col. 1; 7 Agosto 1931
y D.S. ndm. 19, Pâg. 380, col. 1; 12 Agosto 1931.
(10) Véase desde el D.S. nûm. 20, Pâg. 395, col. 1; 13 Agos 
to 1931 hasta el D.S. nûm. 26, Pâg. 546, col. 1; 25 
Agosto 1931.
(11) Véase desde el D.S. nûm. 23, Pâg. 477, col. 1; 19 Agos 
to 1931.
(12) Véase D.S. nûm. 25, Pâg. 539, col. 2; 21 Agosto 1931.
(13) Véase D.S. nûm. 26, Pâg. 564, col. 1; 25 Agosto 1931.
(14) Véase D.S. nûm. 27, Pâg. 599, col. 1; 26 Agosto 1931.
(15) Véase D.S. nûm. 28, Pâg. 642, col. 1; 27 Agosto 1931;
D.S. nûm. 30, Pâg. 693, col. 1; 1 Septiembre 1931
D.S. nûm. 31, Pâg. 722, col. 2; 2 Septiembre 1931
D.S. nûm. 32, Pâg. 746, col. 1; 3 Septiembre 1931
D.S. nûm. 33, Pâg. 764, col. 2; 4 Septiembre 1931
D.S. nûm. 34, Pâg. 790, col. 2; 8 Septiembre 1931:
D.S. nûm. 36, Pâg. 839, col. 10 Septiembre 1931 ha^ 
ta el D.S. nûm. 88; 9 Diciembre 1931.
4 0 7
- Asuntos relacionados con la Confederaciôn Hidrogr^
fica del Ebro (interpelaciôn del Sr. ALGORA) (16).
- Proyecto de ley de Defensa de la Repûblica (17).
- Ordenaciôn bancaria (18).
- "Modus Vivendi" con Francia (19).
Ano 1932;
Detentaciôn de bienes al hospital de la venerable 
orden tercera de Madrid (interpelaciôn del Sr. JIMENEZ Y 
GARCIA DE LA SERRANA) (20).
Secularizaciôn de cementerios (21).
- AboliciÔn de la prostituciôn reglamentada (22). 
Sucesos de Bilbao (23).
- Consorcio de Industries militares (24).
- Decretos que afectan a la Agricultura (interpela­
ciôn del Sr. MARTIN Y MARTIN) (25).
(16) Véase D.S. nûm. 32, Pâg. 742, col. 2; 3 Septiembre
1931 hasta el D.S. nûm. 116, Pâg. 3783, col. 2;
16 Febrero 1932.
(17) Véase D.S. nûm. 59, Pâg. 1836 y ss; 20 Octubre 1931.
(18) Véase D.S. nûm. 72, Pâg. 2263, col. 1; 11 Noviembre
1931 hasta el D.S. nûm. 79, Pâg. 2594, col. 1; 24 No 
viembre 1931.
(19) Véase el D.S. nûm. 85, Pâg. 2797, col. 1; 3 Diciembre 
1931.
(20) Véase D.S. nûm. 96, Pâg. 3086, col. 2; 8 Enero 1932.
(21) Véase D.S. nûm. 98, Pâg. 3148, col- 2; 13 Enero 1932
y D.S. y ss.
(22) Véase D.S. nûm. 100, Pâg. 3212, col. 2; 15 Enero 1932.
(23) Véase D.S. nûm. 102, Pâg. 3289, col. 2; 20 Enero 1932.
(24) Véase D.S. nûm. 102, Pâg. 3302, col. 1; 20 Enero 1932
y D.S. ss.
(25) Veâse D.S. nûm. 106, Pâg. 3431, col. 2; 27 Enero 1932
y D.S. ss.
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- Dlsoluciôn de la Companla de JesCs (26).
- Minas de Almadén (SALAZAR ALONSO) (27).
Divorcio (interpelaciôn de GUALLAR, Santiago) (28) .
- Sucesos de Suria y Figolls (29).
- Organizaciôn de la recaudaciôn de las contribucio- 
nes e impuestos (30).
- Elevaciôn de los tipos de imposlciôn de los tipos 
impositivos en algunas de las tarifas de las contribuciones 
territorial, industrial, derechos reales, minas y transpor­
tes (31).
Declaraciôn de renta de las fincas rûsticas (32).
Impuestos de transporte por roar y a la salida de 
las fronteras (33).
Presupuestos générales del Estado (34).
Régimen econômico y jurldico-del extinguido patri- 
monio de la Corona (35).
Presupuesto del Ministerio de Obras pûblicas (36) .
Asociaciones profesionales (37).
(26) Véase 
y ss.
D.S. nûm. 109, Pâg. 3548, col. 1; 2 Febrero 1932
(27) Véase D.S. nûm. 110, Pâg. 3578, col. 2; 3 Febrero 1932.
(28) Véase
hasta
D.S. nûm. 110, Pâg. 
el D.S. nûm. 122.
3581, col. 1; 3 Febrero 1932
(29) Véase D.S. nûm. 114, Pâg. 3712, col.2 ; 10 Febrero 1932.
(30) Véase D.S. nûm. 119, Pâg. 3897, col.2 ; 10 Febrero 1932.
(31) Véase D.S. nûm. 122, Pâg. 39947 col.2; 24 Febrero 1932.
(32) Véase D.S. nûm. 125, Pâg. 4131, col.2; 27 Febrero 1932.
(33) Véase D.S. nûm. 128, Pâg. 4214, col.2 ; 3 Marzo 1932.
(34) Véase D.S. nûm. 128, Pâg. 4231, col.2 ; 3 Marzo 1932.
(35) Véase D.S. nûm. 129, Pâg. 4268, col.1; 4 Marzo 1932.
(36) Véase D.S. nûm. 137, Pâg. 4523, col.1; 17 Marzo 1932.
(37) Véase D.S. nûm. 
D.S. ss.
148, Pâg. 4963, col.2 ; 1 Abril 1932 y
4 99
- Delegaciones provinciales de Trabajo (38).
Traslado de funcionarios del Cuerpo de Correos (39).
Obras hidrâulicas complementarias (40).
Restablecimiento del voluntariado en los Cuerpos 
y unidades del Ejército de Africa (41).
Sucesos ocurridos en Côrdoba el 1® de Mayo (42).
- Creaciôn del Cuerpo auxiliar subalterno del Ejérci­
to (43).
Estatuto de Cataluna (44).
Hemos comprobado que la Reforma agraria tuvo que es- 
perar un ano para estar presente en los debates parlamenta- 
rios, cuando llegé el dia de su discusiôn muy pocos se atre 
vîan a hablar de urgencia y muchos casi habian perdido to- 
talmente la esperanza de lograr algo concreto, no obstante, 
el esfuerzo legislador de Largo Caballero y otros ministros 
fué ingente. Hasta el 31 de Diciembre de 1931 la Repûblica 
promuIgô una extensa y variada legislaciôn de la cual desta 
camos 157 disposiciones, de las que cinco son leyes, 71 de­
cretos y 81 ôrdenes.
"Por su objeto pueden clasificarse las leyes agrarias 
de la Repûblica en seis grandes grupos; primero: Legislaciôn 
sobre la. Reforma Agraria (4 5); segundo: Obreros del campo;
(38) Véase D.S. 
y D.S. ss.
nûm. 150, Pâg. 5041, col. 2; 6 Abril 1932
(39) Véase D.S. 
y D.S. nûm
nûm. 
. 153
152,
.
Pâg. 5087, col. 1; 8 Abril 1932
(40) Véase D.S, 
y D.S. ss.
nûm. 152, Pâg. 5014, col. 1; 8 fi)ril 1932
(41) Véase D.S. nûm. 159, Pâg. 5378, col. 1; 4 Mayo 1931.
(42) Véase D.S. nûm. 
D.S. siguiente.
160, Pâg. 5407, col. 1; 5 Mayo 1931 y
(43) Véase D.S. 
6 Mayo de
nûm.
1932
161,
hasta
Pâg. 5456, col. 1; 5464, col. 2;
(44) Véase D.S. nûm. 233 del 9 Septiembre 
aprobado por votaciôn en las Cortes.
1932 en que fué
(45) A continuaciôn ofreceremos un cuadro de referenda.
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tercero; Jurados Mlxtos; cuarto; Arrendamientos rûsticos? 
qulnto; Crëdlto Agrîcola, y sexto; Fomento agrario en gene- 
rai" (45 bis).
Veamos los mâs importantes:
Cuadro n® 1.
OBREROS DEL CAMPO
1. Decreto (M* Trabajo) sobre Términos Municipales, 28 • 
Abril 1931 (Gaceta del dia 30).
1.1. Excepciones;
1.1.1. Orden de 6 de Agosto (podadores de olivos).
1.1.2. Decreto 15 de Octubre (faenas de recolec- 
cl6n naranjas).
1.1.3. Decreto 29 de Octubre (faenas de recolec- 
ci6n de aceituna) reducido mâs tarde a los 
obreros de las respectavas provincias; De­
creto 10 Noviembre (Jaén), Decreto 6 y 13 
Noviembre (Cérdoba y Sevilla).
1.2. Aclaraciôn;
El Decreto de 30 de Septiembre s61o admi- 
te como obreros campesinos a aquellos que 
siempre han trabajado en el campo.
2. Decreto (M® Trabajo) extendiendo la ley de Accidentes 
del Trabajo a la agricultura 12 de Julio 1931 (Regla- 
mento 30 Agosto).
3. Decreto (M^ Trabajo) implantando la jornada de 8 horas 
en los campos (1 Julio).
4. Decreto ordenando el seguro contra el paro forzoso (26 
de Mayo).
(45 bis) MARTIN-SANCHEZ JULIA, Fernando., La legislaciôn 
de la Repûblica en 1931, AGRICULTURA, Revista 
agropecuaria Ano IV, n“ 37, Enero 1932, Pâgs. 1-4.
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Cuadro n* 2
FOMENTO AGRARIO
1. Decreto (M* Economie Nacional) sobre laboreo forzoso 
(7 Mayo 1931).
1.1. Aclaraciôn (Circular, Gaceta 13 Mayo).
1.2. Apelaciôn (Decreto 10 de Julio) concedida al pro­
pietario ante el Juez de primera instancia.
1.3. Convertido en Ley el 12 de Agosto.
2. Decreto sobre siembra obligatoria (28 de Agosto).
2.1. Ley (22 Septiembre).
2.2. Decreto de aplicaciôn (2 de Octubre).
Cuadro n® 3
ARRENDAMIENTOS RUSTICOS
1. Decreto (M^ Justicia) ordenando la suspensiôn de de- 
sahucios a los arrendatarios que pagasen hasta 1.500 
pesetas de renta (29 de Abril).
1.1. Posibilidad de revisiôn de los contratos para re- 
ducir la renta si el colono pagaba menos de 15.000 
pesetas (Decreto 11 de Julio).
1.1.1. Idem mâs de 15.000 pesetas (Decreto 6 de 
Agosto).
1.1.2. Circulares de 14 y 18 de Agosto.
1.1.3. Recopilaciôn de toda la legislaciôn al 
respecte (Decreto 31 Octubre).
2. Decreto (M* Trabajo) sobre derecho preferencial de las 
Sociedades Obreras a ser arrendatarias colectivas (19 
de Mayo).
Cuadro n* 4
JURADOS MIXTOS DE ARBITRAJE 
(Trabajo Rural, Propiedad ROstica e Industrias agrfcolas)
1. Trabajo Rural; -
1.1. Decreto (M* de Trabajo) de 7 de Mayo convertido en 
Ley el 9 de Septiembre.
1.2. Decreto de 9 de Mayo.
1.3. Decreto de 19 de Octubre.
2. Propiedad Rûstica;
2.1. Ordenes del 20 de Julio, 4 y 16 de Octubre.
3. Industrias Agrîcolas;
3.1. Ordenes de 12 y 28 de Agosto; 2, 3 y 18 de Sep­
tiembre.
(46)
El proceso de estancamiento y de bloqueo a que fué so 
metida la Reforma Agraria por la Repûblica burguesa durante 
el primer ano del "bienio reformists" queda refiejado tam­
bién en la lentitud para llevar la discusiôn en las Cortes 
proyecto de ley (47).
(46) Los cuadros n® 1, 2, 3, 4 han sido elaborados con los 
datos de Martin-Sânchez-Juliâ, Fernando., Ob.ci., y 
de la Gaceta.
(47) Otro de los factores décisives fué la actitud de Aza- 
na que: "Intenté evadir el conflicto que surgiô en el 
seno del nuevo gobierno (15 Octubre 1931) posponiendo 
la discusiôn del proyecto de la Comisiôn Parlamentaria 
y centrando su esfuerzo en conseguir la aprobaciôn de 
los restantes articules de la Constituciôn" MALEFAKIS, 
E., Ob.ci., Pâg. 226).
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Cuadro n® 5
1. Creaciôn y nombramiento de la Comisiôn Têcnica Agraria 
(Decreto 21 de Mayo 1931) (48).
1.1. Proyecto de la Comisiôn Técnica Agraria para la 
soluciôn del problema de los latifundios (49).
2. Proyecto de ley de Bases para la reforma agraria, pre- 
sentada por. el senor Présidente del Gobierno (50).
3. Elecciôn de la Comisiôn parlamentaria de Reforma agra­
ria (51) .
(48) "Fué présidente de ella D. Felipe SSnchez RomSn, sien 
do miembros de la misma: el Director general de los 
Registres, D. Antonio Garriguez; los Ingenieros Agrô- 
nomos, Sres. VSsquez Humasqüé,Alvarez Ugena, Alcaraz, 
Oteyza, Rodriguez y Carriôn, los Ingenieros de Montes, 
Sres. Romero y Lleô; Profesores: Sres. Pantin Dantln, 
MorSn, Cruz GallSstegui y Hoyos SSinz; Economistas: 
Sres. Flôrez de Lemûs, Vinuales y Franco; Juristas; 
Sres. Infante, Villalobos, EguizSbal, Dlaz del Mo­
ral, Bemaldo de Quirôs, Lôpez de Haro, Granados y 
Casuso; Agrlcultores: Sres. Tudela, Alba Romero, Su- 
granes y JordS; Obreros: Sres. Martinez Gil y Zafra,
y Administrativos: Sres. Fuentes MartiSnez y Hereza" 
(CARRION, Pascual., Los latifundios en Espana. Su 
importancia, origen, consecuencias y soluciôn, Madrid, 
Grâficas Reunidas, S. A., 1932, Pâg. 380).
(49) Véase ABC, Madrid, martes 21 de Julio de 1931 y Pas­
cual Carriôn, Ob.ci., Pâgs. 421-432.
(50) Véase D.S. nûm. 26, Apéndice 9*; 25 de Agosto de 1931.
(51) Véase D.S. nûm. 27, Pâg. 591, col. 2; 26 de Agosto de
1931. Para identiflcar a los miembros Diputados ele- 
gidos, véase la nota 223 del Capltulo IV de esta Té-
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4. Dictamen de la Comisiôn (52).
4.1. Voto particular del Sr. Diaz del Moral a la tota- 
lidad del Dictamen acerca del Proyecto de ley de 
Bases sobre Reforma agraria (53).
4.2. Voto particular del Sr. MorSn a la totalidad (54).
4.3. Voto particular del Sr. Hidalgo a la totalidad 
(55).
4.4. Voto particular del Sr. Marcos al pârrafo 10 de 
la Base 3a. del dictamen (56).
5. Dictamen, nuevamente redactado, sobre el proyecto de 
ley de Bases para la Reforma agraria (57).
6. Proyecto de ley de Bases para la Reforma agraria, leldo 
por el Sr. Ministro de Agricultura, Industria y Comer- 
cio (58).
7. Dictamen de la Comisiôn (59).
El proyecto de ley de Bases para la Reforma agraria 
simultaneô su discusiôn con el Estatuto de Cataluna desde 
el 10 de Mayo de 1932 hasta el 9 de Septiembre, viendo su 
promulgaciôn el 15 de Septiembre del mismo ano, las visci- 
situdes del debate quedan expuestas a continuaciôn.
(52) D.S. nûm. 51, Apéndice 2*; 7 de Octubre de 1931.
(53) D.S. nûm. 51, Apéndice 3“; 7 de Octubre de 1931.
(54) D.S. nûm. 51, Apéndice 4®; V de Octubre de 1931.
(55) D.S. nûm. 51, Apéndice 5*; 7 de Octubre de 1931.
(56) D.S. nûm. 51, Apéndice 6®; 7 de Octubre de 1931.
(57) D.S. nûm. 81, Apéndice 8®; 26 de Noviembre de 1931.
(58) D.S. nûm. 142 , Apéndice 2® ; 24 de Marzo de 1932.
(59) D.S. nûm. 149 , Apéndice 3® ; 5 de Abril de :1932.
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Cuadro n® 6
Diario de Sesiones de las CORTES CONSTITUYENTES de la Repû­
blica Espanola debate en torno al Dictamen de la Comisiôn 
sobre el proyecto de ley de Bases para la Reforma Agraria. 
(Mayo-Septiembre 1932)
Mayo 1932
D.S. nûm. 162, Pâg. 5481, col. 1 - Pâg. 5502, col. 2; dîa 10
D.S. nûm. 163, " 5515, col. 2 - " 5532, col. 2| " 11
D.S. nûm. 166, 5606, col. 2 - 5626, col. 1; " 17
D.S. nûm. 167, " 5635, col. 2 - " 5662, col. 2; " 18
D.S. nûm. 170, " 5738, col. 2 - " 5761, col. 2; " 24
D.S. nûm. 171, " 5773, col. 1 - " 5799, col. 2; " 25
D.S. nûm. 174, " 5885, col. 2 - " 5919, col. 2; 31
Junio 1932
D.S. nûm. 175, Pâg. 5931, col. 2 - Pâg. 5957, col. 2; dîa 1
D.S. nûm. 178, " 6048, col. 2 - " 6073, col. 2; 7
D.S. nûm. 179, " 6078, col. 1 - " 6093, col. 1; " 8
D.S. nûm. 183, 6214, col. 1 - " 6243, col. 1; " 15
D.S. nûm. 186, " 6336, col. 2 - 6341, col. 2; " 21
D.S. nûm. 187, " 6362, col. 1 - " 6386, col. 2; " 22
D.S. nûm. 190, " 6469, col. 2 - 6494, col. 1; " 28
D. S. nûm. 191, " 6554, col. 1 - " 6571, col. 2; " 29
D.S. nûm. 192, " 6597, col. 1 - " 6609, col. 1; " 30
Julio 1932
D.S. nûm. 194, Pâg. 6680, col. 1 - Pâg. 6705, col. 2; dîa 5
D.S. nûm. 195, " 6778, col. 1 — " 6798, col. 2; " 6
D.S. nûm. 196, " 6811, col. 2 - 6839, col. 1; " 7
D.S, nûm. 198, " 6939, col. 1 - " 6956, col. 2; " 12
D.S. nûm. 199, 6974, col. 1 - " 6994, col. 2? " 13
D.S. nûm. 200, 7060, col. 1 - " 7073, col. 1? " 14
D.S. nûm. 201, 7095, col. 1 - " 7121, col. 2; " 15
D.S. nûm. 202, " 7164, col. 2 - " 7181, col. 2; 19
D.S. nûm. 204, " 7264, col. 2 - " 7283, col. 2; " 21
Julio 1932 (Cont.)
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D.S. nûm. 205, Pâg. 7293, col. 2 - Pâg. 7312, col. 2; dia 22
D.S. nûm. 206, " 7325, col. 1 - 7350, col. 2; " 26
D.S. nûm. 207, 7404, col. 1 - 7420, col. 2; " 27
D.S. nûm. 208, 7435, col. 1 - 7462, col. 1; " 28
Agosto 1932
D.S. nûm. 211, Pâg. 7584, col. 1 - Pâg. 7613, col. 1; dia 3
D.S. nûm, 212, " 7688, col. 1 - 7700, col. 1; " 4
D.S. nûm. 213, " 7723, col. 1 - 7748, col. 1; " 5
D.S. nûm. 214, " 7763, col. 2 - 7786, col. 2 f " 9
D.S. nûm. 217, " 7901, col. 1 - 7901, col. 2; " 12
D.S. nûm. 218, " 7909, col. 1 - 7915, col. 2; 16
D.S. nûm. 219, " 8001, col. 2 - 8022, col. 2; 17
D.S. nûm. 225, 8215, col. 1 - 8244, col. 1; " 26
D.S. nûm. 226, 8276, col. 1 - 8290, col. 1; " 30
D.S. nûm. 227, 8360, col. 2 - 8379, col. 2; " 31
Septiembre 1932
D.S. nûm. 228, Pâg. 8409, col. 1 - Pâg. 8422, col. 2; dia 1
D.S. nûm. 229, 8473, col. 1 - 8488, col. 2; " 2
D.S. nûm. 230, 8534, col. 1 - 8560, col. 2 ; " 6
D.S. nûm. 231, 8610, col. 1 - 8639, col. 2; " 7
D.S. nûm. 232, " 8660, col. 2 - 8681, col. 2 ; " 8
D.S. nûm. 232, 8686, col. 2 - 8690, col. 1; " 8
D.S. nûm. 233, 8716, col. 2 - 8718, col. 1; 9
Los votos particulares y las enmiendas fueron preseu- 
tadas en gran nûmero por la MinoiXa agraria que llegô en 
ocasiones a invadir de enmiendas un mismo aspecto (60), so-
(60) La anécdota que confirma lo que decimos motivô la ii- 
tervenciôn del Sr. PRESIDENTE; "El Sr. CID ha preseir- 
tado a la Base la. si no ha contado mal, 16 enmiendas, 
Yo rogarîa al Sr. Cid que, puesto que sus diferentes 
enmiendas se refieren a pârrafos distintos de la Base 
la. las defendiese en una" (D.S. nûm. 183, Pâg. 6235, 
col. 1; 18 de Junio 1932).
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lamente las cifras ya expresan el significado de las inter 
venciones en contra del proyecto.
Cuadro n® 7
VOTOS PARTICULARES
Voto particular de los Sres. Martinez de Velasco y Dominguez 
Arévalo a las Bases la, 2a, 5a, 6a, 7a, 8a, 13, 14, 15,
21 y 24 del Dictamen de la Comisiôn (61).
Votos particulares del Sr. Martinez de Velasco a las Bases
3a y 6a. del Dictamen de la Comisiôn, nuevartente redactado (62).
Voto particular de los Sres. Martinez de Velasco y Dominguez 
Arévalo a las Bases la, 2a, 7a, 8a, 9a. y 13 del Dicta­
men de la Comisiôn, nuevamente redactado, sobre el pro­
yecto de ley de Bases para la Reforma agraria (63) .
Voto particular de los Sres. Martinez de Velasco y Dominguez 
Arévalo a las Bases la, 6a, 7a, 8a, 9a, 13 y 19 del Die 
tamen de la Comisiôn acerca del proyecto de ley de Ba­
ses para la Reforma agraria (64).
(61) D.S. nûm. 53; 9 Octubre 1931.
(62) D.S. nûm. 83, Apéndice 5®; 1 Diciembre 1931.
(63) D.S. nûm. 83, Apéndice 4®; l Diciembre 1931.
(64) D.S. nûm. 151, Apéndice 16, 7 Abril 1932.
Cuadro n® 8 
ENMIENDAS de la Minoria Agraria
Base la.
1. Cid, D.S. nûm. 165, Apéndice 1®; 13 Mayo 1932
2. Calderôn, D.S. nûm. 165, Apéndice 3®; 13 Mayo 1932
3, Ortiz de 
Solôrzano, D.S. nûm. 165, Apéndice 4®; 13 Mayo 1932
4. Gil Robles, D.S. nûm. 165, Apéndice 8®; 13 Mayo 1932
5. Calderôn, ut supra
6. Cid, ut supra
7. Gil Robles, ut supra
8. Cano de Rueda, Ibid., Apéndice 6®; 13 Mayo 1932
9. Fanjul, Ibid., Apéndice 5®; 13 Mayo 1932
10. Casanueva, D.S. nûm. 159, Apéndice 13®;r 4 Mayo 1932
Base 2a.
BASE la.
(1) Que se Suprima, CID, D.S. 165, 13 Mayo 1932, Apéndice 1®.
(2) Martinez de Velasco, D.S. 151, 7 Abril 1932, Apéndice 16.
(3) Cid, D.S. 165, 13 Mayo 1932, Apéndice 1®.
(4) Idem,
(5) Martinez de Velasco, ut supra.
(6) Cid, ut supra.
(7) Idem.
(8) Martinez de Velasco, ut supra.
(9) Cid, D.S. 159, 4 Mayo 1932, Apéndice
BASE 2a.
(1) Casanueva pide la supresiôn, D .S. 165, 13 Mayo 1932,
Apéndice 2®.
(2) Cid, D.S. 165, 13 Mayo 1932, Apéndice 1®.
(3) Casanueva, D.S. 165, 13 Mayo 1932, Apéndice 2®.
(4) Casanueva, D.S. 183, 15 Junio 1932, Apéndice 3®
(5) Cid, ut supra.
(6) Casanueva, D.S. 165, 13 Mayo 1932, Apéndice 2®.
BASE 2a. (Cont.)
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(7) Idem.
(8) Idem.
(9) Casanueva, D.S. 159, 4 Mayo 1932, Apéndice 13.
BASE 3a.
(1) Cid, D.S. 165, 13 Mayo 1932, Apéndice 1®.
(2) Calderôn, D.S, Idem, Apéndice 3®.
(3) Ortiz de Solôrzano, Idem, Apéndice 4®.
(4) Gil Robles, Idem, Apéndice 8®
(5) Calderôn, ut supra.
(6) Cid, ut supra.
(7) Gil Robles, ut supra.
(8) Cano de Rueda, Idem, Apéndice 6®.
(9) Fanjul, Idem, Apéndice 5®.
(10) Casanueva, D.S. 159, 4 Mayo 1932, Apéndice 13.
BASE 4a.
(1) Madariaga, D.S . 165, 13 Mayo 1932, Apéndice 7®.
(2) Fanjul, D.S . 196, 7 Julio 1932, Apéndice 4®.
(3) Madariaga, ut supra.
(4) Madariaga, D.S . 195, 6 Julio 1932, Apéndice 15.
BASE 5a. (Suprimida. en la ley de Septiembre)
(1) Gil Robles, D.S . 165, 13 Mayo 19 32, Apéndice 8®.
(2) Gomez Aurelio, D.S . 165, 13 Mayo 1932, Apéndice 9®.
BASE 5a.
(1) Martinez de Velasco, D.S . 198, 12 Julio 1932 , Apéndice 7®
(2) Fanjul, D.S . 199, 13 Julio 1932 , Apéndice 4®
(3) Lamamie, D.S . 199, 13 Julio 1932 , Apéndice 6®
51 n
BASE 5a. (Cont.)
(4) Martinez de Velasco, D.S. 198, 12 Julio 1932, Apéndice 7®.
(5) Fanjul pide la supresiôn del apartado 2® de esta Base,
D.S. 196, 7 Julio 1932, Apéndice 4®. 
(5 bis) Lamamié, ut supra.
(6)
(7)
(8)
(9)
(10
(11
(12
(13
(14
(15
(16
(17
(18
(19
(20
(21
(22
(23
(24
(25
(26
(27
(28
(29
(30
(31
(32
(33
(34
(35
(36
Martinez de Velasco, ut supra.
Idem.
Martinez de Velasco 
y Lamamié 
Alonso Armino,
Fanjul,
Cid,
Guallar Santiago,
Cid,
Cano de Rueda,
Lamamié,
Martinez de Velasco, ut supra.
Idem.
Mamamié, ut supra.
Martin y Martin D.S. 199, 13 Julio 1932, Apéndice 19.
Martinez de Velasco, ut supra.
ut supra.
D.S. 199, 13 Julio 1932, Apéndice 15. 
ut supra
D.S. 199, 13 Julio 1932, Apéndice 5®. 
D.S. 199, 13 Julio 1932, Apéndice 7®. 
ut supra.
D.S. 199, 13 Julio 1932, Apéndice 11. 
ut supra.
ut supra.
D.S. 190, 28 Junio 1932, Apéndice 11, 
ut supra, 
ut supra, 
ut supra, 
ut supra.
Lamamié,
Martin y Martin,
Lamamié,
Lamamié de Clairac,
Cano de Rueda,
Lamamié,
Idem.
Idem.
Martin y Martin, ut supra.
Cid, ut supra.
Casanueva, que suprime la claûsula "o lo estên deficien- 
temente", D.S.198, 12 Julio 1932, Apéndice 15.
Martinez de Velasco, D.S. 198, 12 Julio 1932, Apéndice 7®.
Casanueva, ut supra.
Fanjul propone la supresiôn del caso noveno de esta Base,
D.S. 196, 7 Julio 1932, Apéndice 4®. 
Martinez de Velasco y Santiago Guallar, ut supra.
Fanjul, ut supra.
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BASE 5a. (Cont.)
(37) Martinez de Velasco y
Santiago Guallar, ut supra.
(38) Ortiz de Solôrzano, D.S. 199, 13 Julio 1932, Apéndice 13.
(39) Fanjul propone la supresiôn del caso décimo de esta Base,
ut supra.
(40) Santiago Guallar, ut supra.
(41) Fanjul, ut supra.
(42) Lamamié, ut supra.
(43) Martinez de Velasco, D.S. 198, 12 Julio 1932, Apéndice 7®.
(44) Lamamié, D.S. 199, 13 Julio 1932, Apéndice 6®.
(45) Martinez de Velasco, ut supra.
(46) Idem V Cid, ut supra.
(47) Martinez de Velasco
V Lamamié, ut supra.
(48) Casanueva, D.S. 159, 4 Mayo 1932, Apéndice 13.
BASE 6a. (7®- Dictamen)
(1) Martinez de Velasco, D.S. 151, 7 Abril 1932, Apéndice 16.
Aurelio Gômez, D.S. 213, 5 Agosto 1932, Apéndice 8®.
(2) Martinez de Velasco, Idem y ut supra.
Fanjul,- D.S. 213, 5 Agosto 1932, Apéndice 7®.
(3) Santiago Guallar, D.S. 213, 5 Agosto 1932, Apéndice 9®.
(4) Casanueva, D.S. 213, 5 Agosto 1932, Apéndice 10.
(5) Aurelio Gômez, ut supra.
(6) Cid, D.S. 213, 5 Agosto 1932, Apéndice 11.
(7) Martin y Martin, D.S. 190, 28 Junio 1932, Apéndice 11.
BASE 7a.
Exclusiva del Proyecto de Septiembre de 1932.
BASE 8a.
(1) Cid, D.S. 171, 25 Mayo 1932, Apéndice 21.
(2) Martinez y Velasco, D.S. 151, 7 Abril 1932, Apéndice 16.
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BASE 8a, (Cont.)
(3)
(4)
(5)
(6)
(7)
(8)
(9)
(10) 
(11)
Ortiz de Solôrzano, 
Santiago Guallar, 
Cid,
Calderôn,
Fanjul,
D.S. 171, 25 Mayo 1932, Apéndice 17.
D.S. 171, 25 Mayo 1932, Apéndice 16.
D.S. 171, 25 Mayo 1932, Apéndice 21.
D.S. 171, 25 Mayo 1932, Apéndice 15.
D.S. 171, 25 Mayo 1932, Apéndice 19.
Madariaga pide que no se incorpore el apartado g) en el
Proyecto définitivo de Septiembre, 
D.S. 227, 31 Agosto 1932, Apéndice 7' 
ut supra.
D.S. 171, 25 Mayo 1932, Apéndice 18.
D.S. 171, 25 Mayo 1932, Apéndice 20.
Martinez de Velasco, 
Martin y Martin, 
Casanueva,
BASE 9a.
(1) Cid, Cano de Rueda, 
Cid,
Cano de Rueda, 
Madariaga Dimas,
(2) Madariaga Dimas,
(3) Cano de Rueda,
(4) Martinez de Velasco
(5) Casanueva,
Alonso de Armino, 
Casanueva,
(6) Martinez de Velasco
Madariaga solicitan 
de suprimida;
D.S. 171, 25 Mayo 
D.S. 171, 25 Mayo 
D.S. 171, 25 Mayo 
ut supra, 
ut supra.
, D.S. 151, 7 Abril 
D.S. 171, 25 Mayo 
D.S. 171, 25 Mayo 
D.S. 149, 5 Abril 
, ut supra.
que esta Base que-
1932, Apéndice 21. 
1932, Apéndice 22. 
1932, Apéndice 24.
1932, Apéndice 16. 
1932, Apéndice 20, 
1932, Apéndice 23.
1932.
BASE 9a. Bis
(1) Fanjul,
(Exclusiva de la Minoria Agraria). 
D.S. 196, 7 Julio 1932, Apéndice 4®
BASE 10a.
(1) Lamamié, D.S. 225, 26 Agosto 1932, Pâg. 8232,
^ 1 1
BASE lia.
(1) Madariaga Dimas, D.S. 191, 29 Junio 1932, Apéndice 8^.
(2) Idem.
(3) G6mez Aurelio, D.S. 191, 29 Junio 1932, Apéndice 9^.
BASE 12a.
(1) Madariaga Dimas, D.S. 227, 31 Agosto 1932, Apéndice 7&.
BASE 13a.
(1) Martinez de Velasco, D.S. 151, 7 Abril 1932, Apéndice 16.
BASE 14a.
BASE 15a.
BASE 16a.
(1) Santiago Guallar, D.S. 225, 26 Agosto 1932, Apéndice 8®.
(2) Idem.
(3) Idem.
BASE 17a.
Exclusiva del Proyecto definitivamente aprobado el 9 de Septiem- 
bre de 1932.
BASE 18a.
BASE 19a.
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BASE 20 (19 del Dictamen)
(1) Casanueva, D.S. 227, 31 Agosto 1932, Apéndice 17.
(2) Idem.
(3) Idem.
(4) Martinez de Velasco, D.S. 151, 7 Abril 1932, Apéndice 16.
(5) Royo Villanova, D.S. 227, 31 Agosto 1932, Apéndice 19.
(6) Martinez de Velasco, ut supra.
(7) Lamamié, D.S. 227 31 Agosto 1932, Apéndice 18.
(8) Martinez de Velasco, ut supra.
(9) Casanueva, ut supra.
(10) Idem.
(11) Casanueva, D.S. 230, 6 Septiembre 1932,
Apéndice 17.
BASE 21
BASE 22
BASE 23
BASE 24
BASE 25
(1) Gil Robles,
Exclusiva de la Minoria Agraria.
D.S. 197, 8 Julio 1932, Apéndice 7®,
BASE 26
(1) Casanueva,
(Exclusiva de la Minorîa Agraria.)
D.S. 230, 6 Septiembre 1932, 
Apéndice 17.
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5.2. La juridlcldad, freno del avance social.-
El problema social de la tierra condicionaba la esta- 
bllidad polîtica republicans que a sabiendas de esta inter 
dependencia buscô nuevos moldes econômicos pero con tanta 
lentitud y tal nümero de Comisiones que cayô en la trampa 
reformista de las leyes y no supo responder con prontitud 
a las demandas econômico -sociales de los agricultores.
Los auténticos agraristas no fueron escuchados cuan- 
do meditadamente advertîan:"Hay que precaverse contra el 
hecho ocurrido en muchas revoluciones, y aquî mismo cuando 
se estableciô la Dictadura, de que, una vez pasado el pri­
mer momento de estupor, los grandes terratenientes, banque 
ros e industriales vuelven a ser los verdaderos inspirado- 
res de los Gobiernos, dedicândose a defender sus privilé­
gies" (65). Tampoco se hizo caso de la urgente soluciôn 
agraria, salvo en la politics de promesas verbales, cuando 
concluia la gran publicaciôn sobre el latifundismo con es­
tas palabras: "Actualmente, hay que seguir un plan répido 
de eficacia que encauce el movimiento révolueionario y no 
pretenda desconocerlo o defraudarlo. Por esta razôn, y te- 
niendo en cuenta las promesas del Gobierno y de los candi­
dates a las Cortes Constituyentes, la indicada Comisiôn 
técnica elaborô la referida ponencia que afrontaba el pro­
blema en su real magnitud" (66) .
La Reforma agraria séria una reforma tardia (El autên 
tico impulse lo recibid tras las elecciones del Trente po­
pular en 1936) a causa de tanta discusiôn legislative y tan 
ta garantie legalists, "La Repûblica comprendi6 que la re-
(65) CARRION, Pascual., La Reforma Agraria, Sociedad de 
Estudios Politicos, Sociales y Economicos, Publica- 
ci6n nGm, 14, Madrid junio 1931, p5g.8)
(66) CARRION, Pascual., Los Latifundios en Espana, ob.ci. 
pâg. 381)
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forma agraria no s61o era précisa, sino que constituia la 
espina dorsal del nuevo rêgimen. Lo comprendiô... pero no 
lo ejécutô. Al advenimiento del Gobierno provisional, no 
mSs tarde del 21 de mayo de 1931- todavîa no se habîan he­
cho las elecciones de las Constituyentes- se cre6 la Comi­
siôn encargada de estudiar la reforma agraria y de proponer 
la tarea jurîdico-econômica para realizarla. Desde entonces 
el propôsito se enredô en las mallas de un legalismo que se 
bautizô con el inexacto nombre de juridicidad. En 1932 las 
Cortes votaron la ley; pero siguiô el asunto retrasado por 
los trSmites legalistas" (67)-
El concepto fuê de boca en boca hasta tal punto que: 
"La palabra, que rodô luego por los escanos de las Constitu 
yentes, por las planas de los periôdicos, y que fuê mordida 
con el odio del freno por el pueblo espanol, era, al desenre 
darse de la barba mora de don Angel Ossorio,un vago esquema 
de "justicidad": en los labios de otros abogados, la perso- , 
nificaciên de la "legalidad", y en el chasqueo de otras len 
guas, la traba reaccionaria. En ûltima instancia, los que 
la identificaban con la légalidad Servian indirectamente a 
los del ûltimo grupo, porque no habiendo aûn legislaciên 
republicana, la legalidad era monSrquica, y, por ende, con 
servadora" (68).
La têsis segûn la cual la Reforma agraria tuvo que 
hacerse urgentemente por decreto-ley, encontrô un nuevo defen 
sor: "Como hombre de la calle, razonaba yo de este modo, y 
por las vîas de Madrid transitaba con ganas de parar a los 
transeûntes y decirles: "iNo creen ustedes que esa labor de 
autêntica revoluciôn debe ser hecha por el Gobierno con el 
instrumente de los decretos-leyes?. No se dejen enganar por 
ese embeleco de la juridicidad" (u9).
(67) JIMENEZ DE ASÜA, Luis., La Constituciên de la deroocra- 
ciâ espanola... ob., ci., pâgs. 61-62.
(68) JIMENEZ DE ASUA., Luis., Anêcdotas de las Constituyen­
tes , ob.ci., pâgs. 24-25.
(69) Ib. pâg. 29).
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El error fué irreparable: "Olvidamos que es mâs grave 
irritar que herir y no tuvimos en cuenta el consejo de Maquia 
velo de no enojar al enemigo que no se puede vencer. Era po- 
sible doblegarlo, pero no con aquellos métodos" (70) . En défi 
nitiva: "Olvidamos que no hay libertad contra la libertad y 
permitimos que los enemigos usaran de ella para imponer regl- 
menes liberticida.. La "juridicidad" nos trajo estas conse- 
cuencias terribles" (71).
La obsesiôn por la legalidad fué la cantinela permanen 
te desde que comenzé a discutirse el proyecto de Reforma agra 
ria, observemos sus manifestaciones y su significado, ûnicamen 
te cesô cuando gran parte de sus defensores habîan logrado su 
objetivo: el alzamiento contra la Repûblica.
La juridicidad fué empleada por el abanico derechis- 
ta del Congreso-destacando la minorîa agraria-, principalmente 
en el debate a la Totalidad en la Base la. donde se dilucidaba 
la cuestiôn de la retroactividad de la Ley, y secundarlamente 
en las Bases 3a, 4a, 5a, 6a, 11 y 20.
Los représentantes de las fuerzas conservadoras no que 
rîan ver que la Reforma agraria era fundamentalmente un acto 
politico consecuente con el nuevo régimen, no admitîan tampoco 
las directrices comunes a toda Reforma agraria declaradas por 
un Diputado nada sospechoso de izquierdismo: "Por eso la refor 
ma agraria ofrece en todas partes un contenido comûn y consta 
de estos cinco grupos: primero, sistema de expropiacién; segun 
do, indemnizaciôn o no;tercero, sistema de impropiacién (una 
palabra que en Europa circula y que todavîa no se ha adoptado 
en Espana, y yo creo que debiera adaptarse), es decir, aplica 
ci6n de la tierra expropiada a uno o a otro; cuarto, organisme, 
encargados de practicarla, y quinto vigencia y retroactividad"
(72) .
(70) JIMENEZ DE ASÜA, Luis, La Constitucién... ob. ci. pâg. 75.
(71) JIMENEZ DE ASUA, Luis., Anêcdotas■.. ob. ci. pâg. 75.
(72) DIAZ DEL MORAL, D.S. nûm., 162, pâg. 5482, col. 1; 10 de 
mayo de 1932.
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Con la retroactividad de la Ley empezaba a tejerse y 
destejerse la malla de la juridicidad, el boquete de la ine 
ficacia rompla poco a poco las esperanzas y las promesas de 
la Reforma, y, la Intransigencia estlmulaba los bajos 1ns- 
tintos de la violencia entre las dos Espanas.
El notario de Bujalance hizo gala de sus conocimlen- 
tos, experiencia y tacto politico, defendiô la retroactivl-- 
dad sin paliativos; "La retroactividad en una ley de carâc- 
ter social, en una ley de Derecho pGbllco, en una Ley Agra­
ria que aspira a abrir un nuevo cauce en la economîa espano 
la, es un principio indiscutible. La Ley Agraria, por defi- 
niciôn es una ley retroactive, El principio de la retroac­
tividad se establece en todas las leyes agrarias europeas.
Yo tengo aquî notas, que podrîa leer, pero en resumen diré 
que la retroactividad en las leyes europeas es generalmente 
mayor, enormemente mayor que en la nuestra. Por ejemplo, la 
de Letonia del ano 20 se retrotrajo al 25 de Abril de 1915, 
es decir, cinco anos; la de Rumania se retrotrajo al momento 
que entrô en la guerra, o sea, el 15 de Agosto de 1 9 1 6 "
(73) .
Pero esto no era todo, en el voto particular de Dîaz 
del Moral se admltîa la posibilidad de que el propietario re 
curriese ante el Tribunal Supremo caso de no estar de acuer- 
do con la inclusiôn de sus tierras en la Reforma o con los 
tipos de capitallzaciôn indemnizadora que se le apiicaban.
Los efectos no queridos de la Reforma podîan constituir 
se en los torpedeadores del cambio en el régimen jurîdico de 
la tierra, Lucio MARTINEZ GIL por la Comisiôn hizo ver la fun 
ciôn dilatoria en la aplicaciôn de la Reforma y el aumento 
de la controversia sobre la misraa: "Yo que no entiendo nada 
de la juridicidad » como ahora se dice, y mucho menos de la 
tramitaciôn que esos asuntos puedan llevar, os digo que ese 
derecho de acudir ante el Tribunal Supremo harâ que cada fin- 
ca que se expropie sea un pleito, que haya una lucha constan­
te y que por muchos esfuerzos que se hagan, la Reforma Agra­
ria, con todos esos recursos, incidentes, escritos, demandas.
(73) D.S. n“ 162, pâg. 5486, col. 2; 10 Mayo 1932
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répllcas, que ya saberaos como pueden producirse y se produ , 
cen no tendrân eficacia alguna, porque cuando se qulere re- 
cordan, no se habrâ hecho nada mâs que poner obstâculos y 
dificultades que no podrSn ser vencidos" (74).
Al verificarse la votaciôn: "Quedô desechado el voto 
particular del Sr. Dîaz del Moral por el gran nümero de 
Sres. Diputados que votaron en contra" (75) .
El partido radical por medio del Diputado Sr. SAMPER 
atacô a la Reforma porque el proyecto era insuficiento, no 
alcanzaba las dimensiones mînimas de una reforma integral:
"Un proyecto de Reforma Agraria debe perseguir la finali- 
dad de reorganizar y regular la posesiôn y el disfrute de 
la tierra; évidente. Pero tambiên debe perseguir la finali- 
dad de reorganizar y regular la producciôn agronômica. Sis­
tema s de cultives, transformaciôn de los secanos en rega- 
dîos, organizaciôn del cfedito territorial, movilizacion de 
la propiedad, constitucién de Sindicatos y Cooperativas, di 
fusiôn de la ensenanza têcnico-agraria, ordenaciôn del ré­
gimen de los arrendamientos,defensa del interês pecuario y 
forestal" (76).
Sin duda se pretendîa que la Reforma abarcase mucho y 
se concretase en poco, el relanzamiento del fenômeno "anti- 
productivo" y de "desvaloraclôn" de la riqueza rûstica 
lo actualizaba el partido radical: "La propiedad queda inmo 
vilizada como un insecto en la mesa de un Laboratorio, espe 
rando la hora incierta de los experimentos o de la disecciôn 
primero la medida onerosa de la retroactividad..." (77).
Por si esto fuera poco se anadîa: "Pensad también que aunque 
aquî se habla muchas veces de revoluciôn -hace unos momentos 
oîa invocar esta magnîfica y détonante palabra desde los ban 
COS de la Comisiôn-, la Repûblica no ha venldo por la violon- 
cia sino por el procedimiento estrictamente jurîdico, y pare- 
ce lôgico que continûe ajustSndose a normas jurîdicas la ple- 
nitud de su funciôn" (78).
(74) D.S. n° 162, pâg. 5497, col. 1.
(75) Ib. pâg. 5502, col. 1.
(76) D.S. n° 170, pâg. 5746, col. 2; 24 Mayo de 1932.
(77) Ib. pâg. 5747, col. 2.
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El radlcal-socialista Sr. GUALLAR (hermano del dipu­
tado agrario) replicô en nombre de los 10.000 campesinos 
que le eligieron (no como portador de su partido); "En los 
pueblos hay hambre; pero mâs que hambre hay ansias, anhe- 
los, exigencias ya de soluciones claras, précisas, rotun­
das, enérgicas, radicales y rabiosêimente justas. Hay que 
llevarlo grabado en nuestra retina fîsica, hay que haberlo 
vlvido, y en la asamblea de esos agricultores de esos cul- 
tlvadores me decîan; "Vaya usted al Parlamento; allî dlscu 
tlrân mucho los juristes; pues cuando discutan los juris­
tes tome usted la palabra y ponga Usted en discusiôn la 
emociôn de nuestra vida. La sequnda Repâblica -me declan- 
... padece de sarna de juridicidad y los pueblos tenemos 
que estar rascândonos contînuamente" (79).
Describiendo plâsticamente la vida infrahumana de 
los cultivadores con rasgos costianos, concluia dando un 
aldabonazo al nuevo rêgimen para encarrilar la cuestiôn 
agraria: "Pero ha venido la Repûblica y, triste es confe- 
sarlo, en muchos pueblos los campesinos estân como esta- 
ban: desamparados y sin recursos, pisoteados por los caci­
ques y desamparados de la justicia" (80). "Pues la histo- 
ria serâ la encargada de decir a las generaciones venideras 
si las Constituyentes de la segunda Repûblica, cumpliendo 
los compromises contraîdos con el pueblo y con el pueblo 
campesino, estructuraron pronto, urgentemente, una Reforma 
Agraria que satisfizo a sus aspiraciones, o si, por el con 
trario, por cobardia, por falta de •irilidad, por excesiva 
mesura por la presiôn de los intereses creados, falsifica- 
ron la revoluciôn y maloraron una obra, que es la mâs reden 
tora de la Repûblica. Y nada mâs. (Muy bien)" (81).
(79) D.S. n" 170, pâg. 5753, col. 1-2; 24 Mayo de 1932
(80) Ib. pâg. 5754, col. 2.
(81) Ib. pâg. 5756, col. 2.
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Los conservadores no se rendîan: "Es precise decir 
aquî de una vez para siempre que en Espana no hubo revolu­
ciôn en el sentido clâsico de que un sector social se impu 
so a los demSs violentamente, de que existe una caste de 
vencedores y otra de vencidos. La revoluciôn en Espana 
fue la cristalizaciôn de un estado de espiritu de todos 
los espanoles, que buscSbamos precisamente la justicia y 
la legalidad, huyendo de la revoluciôn que espoleaba la in 
comprensiôn y la injusticia monSrquica. La Repûblica vino 
por un movimiento pacîfico de comicio legal, con la ayuda 
de la casi totalidad de los espanoles de todos los secto- 
res sociales, que buscaban y que buscan -no lo dudéis-, un 
estado legal de justicia y de respeto mûtuo que haga posi- 
ble la convivencia de todos los espanoles. Ese fue a mi 
juicio, el espiritu del 14 de Abril y es interesantisimo 
que se sostenga eso aquî, en la Câmara, por los republica- 
nos y que no lo olvidemos" (82).
Abundando en el tema, el diputado catalSn Sr. RAHOLA 
recriminaba indirectamente a los socialistas el principio 
de retroactividad: "Comprendo que a un socialists no le 
conmueva la retroactividad de la ley; dentro de un rêgimen 
socialista, el derecho pûblico y el derecho privado tiene 
una lînea divisoria tan confusa, tan difîcil de perciblr, 
casi inexistante, que la retroactividad no es mâs que la 
libre determinaciôn del Poder pûblico disponiendo de lo su 
yo como lo hace el particular. Pero dentro de un régimen 
jurîdico de economîa privada (83) la no retroactividad de 
la ley es condiciôn indispensable, es la piedra angular 
del derecho privado" (84).
Otro diputado catalân, pero agrarista y de Esquerra, 
el Sr. ARAGAY llamô a las cosas por su nombre: "En virtud
(82) FERNANDEZ CASTILLEJO, D.S. n" 171, pâg. 5778, col, 2, 
25 de Mayo de 1932.
(83) Hoy se habla con los mismos contenidos y diferentes 
palabras: "economîa de mercado".
(84) D.S. n" 174, pâg. 5889, col. 2; 31 Mayo de 1932.
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precisamente de esa innovaciôn que quercmos nosotros esta- 
blecer, y entre los tôpicos con que toparoos (85) Sres. Dlpu 
tados, se nos ofrece, eso que yà lo podemos llamar tôpico 
tambiên, el tôpico de la juridicidad. Se invoca contra toda 
innovaciôn el precedente, el punto de origen de donde parti^ 
mos; contra toda nueva ley, el imperative de leyes caducas 
o de leyes que estân destinadas a mprir. Y esa juridicidad 
a mi entender viciosa, consiste en que no quiere ver, en 
que no quiere apreciar que cuando se produce un hecho de la 
naturaleza del que estâmes viviendo en Espana, cuando se 
produce un hecho revolucionario, se produce tambiên un colag 
so, se produce una zona en la historia que desconecta el pa­
sado y se vislumbra el porvenir, y nosotros debemos realizar 
el sentido de la juridicidad, partiendo de la base de que 
una ley de orden natural e inminente nos lleva al principio 
puro del Derecho" (86).
El principio fundamental de que la ley debe estar al 
servicio del hombre y de la sociedad y no viceversa se alza- 
ba como postulado de la mâxima consideraciôn: "Estamos real^ 
zando una labor que tiene el honrado propôsito de posibili- 
tar la vida a centenares de miles de ciudadanos. No sê que 
eso tenga nada de antijurîdico, nada que se oponga a la ju­
ridicidad, porque si la juridicidad no ha de estar al servi­
cio de esos elementales deberes de humanidad y de sociedad, 
yo me volverîa muy tranquilamente de espaldas a ella para ol^  
vidarla con el mayor de los desdenes" (87).
El partido agrario, en la discusiôn a la totalidad 
del proyecto solamente hizo acto dé presencia en una ocasiôn 
para atacar duramente a la retroactividad consignada en el 
Dlctâmen de la Comisiôn, el notario CASANUEVA enamorado de 
la historia a causa de la ley Hipotecaria de 1861 porque su-
(85) El subrayado es mîo.
(86) D.S. n" 175, pâg. 5935, col. 2; 1 Junio de 1932.
(87) Ib. pâg. 5935, col. 2.
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primlô las amenazas contra la propiedad, argumentaba de es^  
ta forma: "Desde el ano pasado, en que empezô a amenazarse 
con la retroactividad de esta ley, en que nadie sabîa si 
al contratar, si al comprar, adquirla una finca o un plei­
to, que es de lo que la gente huye, se ha acabado el créd^ 
to territorial y no hay quien dê nada sobre fIncas rûsti- 
casî y el crêdito territorial es de una importancia tan 
grande que asciende a 20.000 millones lo que se ha retraî- 
do a las operaciones a que me estoy refiriendo" (88). La 
oportunidad para poner de manifiesto lo "antijurîdico" de 
la ley de Reforma Agraria se la proporcionaba Marceline Do 
mingo (Ministre de Agriculture, Industrie y Comercio) que 
bien por actitud transaccional, o bien, por recortar la Re 
forma ante la conciencia de la debilidad gubernamental y 
la escasa asignaciôn presupuestarla, dijo al iniciarse el 
debate sobre la Base 1®: "Y, ademâs la seguridad de que 
cualquier modificaciôn en extensiôn que con motive de la 
Reforma Agraria haya de hacerse, se harâ por una Ley" (89).
Hasta aquî la discusiôn a la Totalidad, el diagnôsti^ 
co de lo que el tema diô de sî en las Bases correspond len­
tes de la ley nos llevarâ al pronôstico de lo que sucediô 
en el resto de la Repûblica.
La Base 1^ revelaba la tâctica de muItiplicaciôn de 
enmiendas y de interveneiones consignlentes de la minorîa 
agraria para salvaguardar la prisa de los propietarios que 
mediante operaciones de compra-venta, donaciones, parti- 
ciôn de herencias etc., se habîan adelantado a la Reforma 
Agraria desde el 14 de Abril de 1931.
Discrepando del Dlctâmen de la Comisiôn intentaron 
cambiar por diferentes caminos el contenido legal de la re 
troactividad, y asî: "Se comienza en ella por establecer 
que comenzarâ a régir esta ley desde el dîa de su publica- 
ciôn en la "Gaceta de Madrid". Y ese es el primer extremo
(88) D.S. n" 170, pâg. 5744, col. 2; 24 Mayo de 1932.
(89) D.S. n" 183, pâg. 6221, col. 1; 15 Junio de 1932
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en que dlscrepamos de la redacciôn de la Base, porque hay 
que tener en cuenta que no se précisa solamente organizar 
la Junta Central y las Juntas locales, sino que es necesa- 
rio tambiên formar el Censo de campesinos, el Inventario 
de fincas, organizar la Comunidad y la Asamblea de campesl 
nos... Creo que debe referirse mâs bien esa retroactivi­
dad al 21 de Mayo, cuando se creô la Junta, que es cuando 
el pals tiene ya la sensaciên de que el Gobierno va a aco-. 
meter un proyecto de Reforma Agraria" (90).
Contesté la Comisiôn por medio del Sr. FECED: "Por­
que el 14 de Abril es la fecha de la iraplantaciôn de la Re 
pûblica; porque en la conciencia pûblica espanola estaba 
que, a partir de la fecha de la implantaciôn de la Repûbl^ 
ca, la Repûblica habîa de atender, necesariamente, a la so 
luciôn de un problema tan intense y tan de verdadera justi 
cia como es el de la Reforma Agraria, problema que andaba 
rodando por la realidad nacional... ademâs, ya el Estatuto 
jurîdico del Gobierno, que se publicô al dîa siguiente, ha 
cîa referenda a la funciôn socialista que la propiedad de 
bîa llenar y se atisbaban ya estos puntos fundamentales" 
(91) .
La respuesta no podîa satisfacer a la minorîa agra­
ria que diô un paso mâs: "Una posiciôn de derecho que la ro^  
noria mantiene opuesta, claro estâ, a la que sustenta la Co 
misiôn; o sea, que nosotros partîmes de la base de que no 
debe establecerse la declaraciÔn, en principio y con carâc- 
ter general, por la que la retroactividad alcanza a todos 
los contratos, a todas las situaciones jurîdicas que, aun­
que se hayan llevado a efecto voluntariamente, no obedezcan 
a un propôsito malicioso de burlar la ley de Reforma Agra­
ria, que no se refieran a contratos sin causa, simulados,
(90) Sr. CID, D.S. n® 183, pâg. 6223, col. 2.
(91) D.S. n® 183, pâg. 6227, col. 2; 15 Junio de 1932.
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inexistantes, no deben estar comprendidos en la retroac­
tividad" (92).
Visto el parecer opuesto de la mayoria de la Comisiôn 
y de la mayoria de los Diputados (93) , los aliados de la ml 
noria agraria empezaron a destaparse: "No he encontrado ja- 
mSs una ley que aplique el principio de la retroactividad 
en las condiciones que se aplica en êsta. La retroactivi­
dad se aplica, si, en derecho pûblico; se aplica sî, para 
leyes favorables, se aplica cuando se refiere a la aptitud 
a adquirir derechos pero no se aplica jamSs en el derecho 
privado a derechos adquiridos de tipos patrimoniales y en 
leyes desfavorables. Aquî se aplica el derecho de retroac 
tividad, para derechos de îndole patrimonial, lo que no ad 
miten ni Fernando Lasalle, ni Gabba, el que mâs avanzô en­
tre sus discîpulos, en el principio de retroactividad de 
la ley" (94). Caso de ser aplicado, el Diputado citado pe 
dîa: "Que se aplique con las necesarias garantîas; estas 
garanties son: el recurso jurîdico, las excepciones justi- 
flcadas, y por ûltimo, el plazo indispensable fijo, pues 
de lo contrario yo a eso digo que esos son los argumentes 
que sostienen todos los regîmenes dictatoriales" (95).
Defendiendo otra enmienda del Sr. CID al mismo proble 
ma, CASANUEVA aducîa nuevos motives: "Insisto en pedir que 
se aplique la retroactividad de la ley sÔlo en los cases 
de culpa o fraude por parte de los otorgantes, pero que no 
se castigue exclusivamente al adquirente de un derecho por 
que el transmltente haya cornetido o intentado cometer un 
fraude... pero yo me permito recordar a los senores de la 
Comisiôn que este precepto que prohibe todos los recursos
(92) CID, D.S. ib. pâg. 6235, col. 2.
(93) En votaciôn quedô desechada la enmienda por 131 con­
tra 23 votos, Vêase, D.S. n® 183, pâg. 6242, col. 1.
(94) Sr. FERNANDEZ CASTILLEJO, D.S. n® 186, pâg. 6337, 
col. 1; 21 Junio de 1932.
(95) Ib. pâg. 6377, col. 1-2.
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contra las resoluciones de la Junta es absolutamente incons 
tltucional (96); va contra lo que habéls escrito en el art.
101 de la Constitucién" (97).
La enmienda tampoco prospéré (98) siendo desechada por 
167 votos contra 24 (99).
LeIda otra enmienda del Sr. CID (100) y no siendo aceg 
tada por la Comisiôn, le correspondiô el turno al Sr. FANJUL 
que puso en evidencia lo que ya habîa sido comprendido, es 
decir, todo el montage de la juridicidad obstruccionista.
La mofa del sistema parlamentario no podîa ser mayor : "La 
enmienda que voy a defender es lo mismo que todas, pero se 
habrân fijado SS.SS. que primero defendiô unas enmiendas el 
Sr. CID, enmiendas que se referîan al primitive dictâmen de 
la Comisiôn y que se pusieron a disposiciôn el primer dîa que 
empezô el articulado de esta ley. Las enmiendas que vienen 
despuês son, algunas semejantes, otras similares, pero no hay 
ninguna igual, y obedecen a un criterlo de este grupo parla­
mentario de ir cediendo poco a poco a medida que vamos siendo 
derrotados, una especie de combates de retirada, con objeto 
de ir defendiendo desde el mâximo de nuestras aspiraciones ha^ 
ta el mînimo de êstas" (101).
El Smbito de las susceptibilidades y el reclutamiento 
de prosêlitos antirrepublicanos iba en aumento: "Es el recelo 
de todo èspanol para lo sucesivo que cuando vaya a contratar 
respecto de bienes inmuebles o muebles o en asuntos comercia- 
les o industriales" (102). La imSgen de la Reforma Agraria 
se distorsionaba con el paso del tiempo, la intervenciôn del 
agrario Fanjul servîa a este objetivo. No tuvo présente lo 
que el jurista y Diputado Sr. SANCHEZ ROMAN habîa dicho para
(96) Argumento contradictorio puesto por la minorîa que se 
autoexcluyô del debate constitucional y que montô el mo 
vimiento revisionists de la Constituciôn.
(97) D.S. n® 187, pâg. 6363, col. 2; 22 Junio 1932 y pâg. 
6364, col. 2.
(98) Vêase D.S. n® 187, pâg. 6370, col. 1.
(99) Gil Robles no votô.
(100) Vêase el apéndice 1® al Diario n® 155-
(101) D.S. n® 187, pâg. 6371, col. 2; 22 Junio de 1932.
(102) D.S. n® 187, pâg. 6372, col. 1.
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zanjar la cuestiôn de una vez: "Porque nosotros no nos diri 
jimos al propietario de tierra excesivamente concentrada en 
su mano para decirle: "Tienes en la riqueza nacional mâs de 
lo debido". Nosotros no nos metemos en eso en el momento 
de discutir esa cuestiôn; nosotros le decimos a ese propie­
tario lo que no les podemos decir a los demâs cuya riqueza 
no consiste en la posesiôn de la tierra; le decimos en efec 
to, que el hecho de que en su mano esté concentrada la pro­
piedad del suelo agricole con tal exceso de superficie es 
un dano para la producciôn agraria, para la economîa gene­
ral del paîs, y por consiguiente, que el Estado no puede con 
sentir que por esa situaciôn de privilégie se produzca dano 
de pobreza a la comunidad. Y es precisamente este argumento 
el que no podemos hacer a aquel otro propietario cuyas rique- 
zas son el fruto de su actividad négociai, o de su empresa 
fabril, o de su negocio en gran escala y de rendimiento for­
midables (103), porque a este propietario, a quien otros ar­
gumentes de oposiciôn pudieran dirigîrsele y cuyo trato fis­
cal no es ahora ocasiôn de comparer es un sujeto de riqueza 
que en principio, lejos de danar a la economîa general del 
paîs, lo que hace con el empleo de su capital en rêgimen de 
producciôn y bénéficié es favorecerla" (104).
Parecîa mâs un intente de soliviantar los ânimos y de 
meter el miedo en el cuerpo de todo propietario espanol que 
un achaquede mala memoria del diputado agrario, puesto que 
prosiguiô hiriendo susceptibilidades y creando mâs dosis de 
hostilidad: "Aunque el sîmil no es aplicable al caso, yo cuan 
do leî el primer proyecto de ley no me recatê en decir que a 
mî el proyecto de Reforma Agraria, en alguno de sus puntos, 
lo encontraba acertado pero que en otros me parecîa una ley 
de Responsabilidades porque a travês de él se veîan nombres 
propios de personas directamente ielacionadas con la monar-
(103) El subrayado es mîo.
(104) D.S. n® 175, pâg. 5952, col. 1-2; 1 Junio de 1932.
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quia, de abolengo itionSrquico de toda la vida, que forzosa- 
mente tenlan que estar incluldas en este proyecto de ley"
(105).
Con estos antecedentes no podia surgir la sorpresa, 
la enmienda quedô rechazada "por 137 votos contra 25" (106) .
Machaconamente el torrente de enmiendas agrarias se- 
guia desbordândose en el mismo lugar: "Leida por segunda vez 
por el Sr. Secretario (Del Rio) una enmienda del Sr. CID
(107). Se pretendîa el establecimiento escalonado en la vi­
gencia de la ley (108), los plazos de aplicaciôn de la Ley 
de Reforma Agraria propuestos por los agrarios no dejan de 
tener signifIcaciôn en este sentido, poniendo primero el pa- 
rachoques: "Sin que haya propôsito alguno de dilatar con nin 
gûn fin interesado la aplicaciôn de la efectividad de la Ley 
Agraria, crearse aquellos organismes, no sôlo la Junta Cen­
tral, sino las Juntas locales, los censos, etc. (Repite lo 
que ya habîan defendido no hacîa mucho tiempo) y despuês que 
estuvieran constituîdos esos organismes, es decir, cuando lie 
gase el momento en que se dijera: "La ley entra ahora en vi­
gor... Nosotros hablamos del primer semestre del ano 33, pe­
ro igual podrîa decirse dentro del primer trimestre del ano 
33 ô de los ûltimos meses del ano 32" (109).
(105) D.S. n® 187, pâg. 6372, col. 2; 22 Junio de 1932.
(106) Ib. pâg, 6374, col. 2.
(107) Vêase el apéndice 1® àl Diario n® 165.
(108) En el campo de la pura conjetura y tras lo que hemos di^
cho sobre las conspiraciones contra la Repûblica,' el ma 
nejo del enfrentamiento y el crecimiento organizativo 
de la derecha que pasô de la defensive a la ofensiva el
14 de Octubre de 1931; desde esta perspective lanzamos
la hipôtesis sobre las posibles conexiones entre la mi­
norîa agraria y el primer golpe de Estado del 10 de Agos 
to de 1932 conocido con el nombre de la "Sanjurjada".
(109) D.S. n® 187, pâg. 6375, col. 2; 22 de Junio de 1932,
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OSSORIO Y GALLARDO (D. Angel) sintonizaba con la en­
mienda del agrario riojano Sr, ORTIZ DE SOLORZANO (110) 
que buscaba sacar la tramitaciôn de los recursos de la Ju- 
risdicciôn de la Junta Central de Reforma Agraria para 11e- 
varla ante los Tribunales de Justicia. Estas fueron sus pa 
labras; "Yo por consiguiente, me permitirîa sugerir ante to 
do a la Comisiôn y al Sr. Ministre que este inciso desapare 
ciera, y en el articule 1® no se hablase mâs que del princi 
pio de retroactividad y si contra él hay o no retroactivi­
dad... Y que, en cuanto a la discusiôn de la validez o nu- 
lidad del aspecto jurîdico por la aplicaciôn del principio 
de retroactividad de la ley, se establezca un recurso que 
no sea ante la misma autoridad de quien el particular se 
agravia" (111).
La respuesta exacta del notario Sr. FECED no dejaba 
ningûn resquicio jurîdico: "Pero recuerde S.S., Sr. OSSORIO 
que cuando se déclara una obra de utilidàd social o de uti- 
lidad pûblica, puede expropiarse parte del patrimonio priva 
do de un particular por el organisme que sea, corporaciôn 
municipal o provincia, Estado, el que fuere, y aunque se tra 
ta de un derecho civil, en cuanto a lo expropiado sale de 
la ôrbita del interesado" (112). Tal vez sin percatarse, el 
Sr. OSSORIO Y GALLARDO, favorecîa el proceso de formaciôn 
de los dos bloques antagônicos: "Me he enganado; no he lo­
grado convencer a la Comisiôn, ni al Ministre, y me queda un 
poco la inquietud, que comparto con estos senores (senalando 
a la minorîa agraria) con los cuales no suelo coincidir, de 
cual serâ el benêvolo espîritu de la Comisiôn y del Ministre 
para las enmiendas, si en cosas de este pequenîsirao volûmen 
y de esta claridad no se ve su ânimo un poco abierto a la 
comprensiôn. Y como esto no se acepta aûn siendo tan claro, 
huelga, pues, que yo insista y répliqué a las indicaclones
(110) D.S. n® 187, pâg. 6381, col. 1.
(111) D.S. Ib, pâg. 6383, col. 1. y pâg. 6383, col. 2
(112) Ib. pâg. 6384, col. 1.
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que en cuanto a lo demâs ha hecho mlDllustre amigo el Sr. 
FECED" (113) .
La enmienda no pudo ser votada, el absentismo parla­
mentario de los Diputados a los debates sobre la Reforma 
Agraria hacîa estragos; "Sometida a votaciôn ordinaria la 
enmienda del Sr. Ortiz de Solôrzano, votaron en pro 23 se­
nores Diputados y en contra 70. No habiendo suficiente nû 
mero de senores Diputados para tomar acuerdo, el Sr. Prési­
dente anunciô que repetirîa la votaciôn de dicha enmienda, 
suspendiéndose en este punto el debate" (114).
(113) Ib. pâg. 6385, col. 1-2.
(114) Ib. pâg. 6386, col. 1.
A la polarizaciôn que produjo la retroactividad de la 
ley se suroaron otras minorîas, anteriormente la minorîa 
agraria viô ;por fin! aceptada parte de una enmienda de la 
serie que habîa formulado el Sr. CID (115). Las minorîas 
a las que nos referimos eran las representadas por el SR. 
BLANCO RAJOY defendiendo una enmienda de REINO CAAMANO, 
expresô su postura admitiendo y reformando a la vez el ar­
ticulado: "Nosotros decimos: las situaciones jurîdicas que 
se hubiesen creado con posterioridad al 14 de Àbril de 
1931 no obstarân a la aplicaciôn de la ley, siempre que hu 
biesen sido simuladas; de suerte que, cuando no haya exis- 
tido dicha simulaciôn, no habrâ por quê castigar a esas si^  
tuaciones jurîdicas con la aplicaciôn de la retroactivi­
dad" (116).
Por su parte el Sr. OROZCO hilaba excesivamente fino: 
"... Y desde el momento de la publicaciôn de la ley hasta 
que se haga el inventario eso no lo dice, y tendrêis que 
publicar una nueva ley aplicando ese principio de retroac­
tividad, por duplicado, a actos anteriores y posteriores.. 
Vamos a hacer ligeramente un esbozo de a quê fincas se pue 
den referir esos contratos: son las fincas de que trata la 
Base 6®; las fincas vendidas por el Estado no pueden ser 
objeto de simulaciôn, porque si las ha vendido, el Estado 
ha tenido que venderlas de buena fe, despuês de autoriza- 
ciôn ministerial o por ley; de modo que no cabe la simula-
(115)Leîda por segunda vez otra enmienda del senor Cid a 
la Base 1® (vêase el apéndice 1® al Diario n® 165), 
dijo el Sr. FECED; La Comisiôn acepta de esta enmien­
da lo que se refiere a que no se consideren como si­
tuaciones jurîdicas voluntariamente creadas las que
afecta su existencia. Lo demâs no lo admite" (D.S. 
n® 190, pâg. 6473, col. 2; 28 Junio 1932.
(116)D.S. n® 190, pâg. 6474, col. 2; 28 de Junio de 1932.
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cl6n. Pero segûn el precepto del dlctâmen, se dâ el caso 
anômalor verdaderamente absurdo, de qtie a una finca vendi- 
da por el Estado, tal como estâ la J.ey, deberia aplicârse- 
le el principio de retroactividad" (117).
Finalmente; "Verificada la votaciôn nominal en dicha 
forma, quedô aprobada la Base 1® por 171 votos contra 18" 
(118).
En sintesis, para un anâlisis comparative sobre la 
juridicidad presento el CÜADRO n® 9:
BASE 1^
Dlctâmen de la Comisiôn' Minorîa Agraria Proyecto de ley aprobado
La présente ley empeza- 
râ a régir el dîa de su 
publicaciôn en la "Gac£ 
ta de Madrid". Esto no 
obstante, las situacio­
nes jurîdicas particule 
res relatives a la pro­
piedad rustica que se 
hubiesen creado volunta 
riamente desde el 14 de 
Abril de 1931 hasta el 
momento de la publica­
ciôn de esta ley se ten 
drân por no constituî- 
das a los efectos de la 
misma, en cuanto se 
opongan de cualquier mo 
do a la plena efectivi­
dad de sus preceptos.
dentro del primer se idem Dictâmen Comisiôn.
mestre de 1933, cuaii
do estân en condicio^
nés de funcionar <^ e-
bidamente los orga-
nismos que se creen
para su aplicaciôn.
... ficticiamente 
desde el 21 de Mayo 
de 1931.
... Por ella no que- 
darân limitadas las 
facultades de dispo­
ser el propietario 
de sus bienes; pero 
se estimarân nulos, 
previa la oportuna 
prueba, los actos o 
contratos simulados 
en cuanto afecten a 
las declaraciones de 
la misma, mediante 
sentencia de los Tr^ 
bunales de Justicia 
que deberân dictar 
despuês de seguir el 
procedimiento ordina^ 
rio. La acciôn de 
nulidad corresponde- 
râ ejercitarla a la
(117) Ib. pâg. 6479, col. 2 y 6481, col. 1.
(118) Ib. pâg. 6487, col. 1-2, la mayorîa de los que votaron 
en contra eran pertenecientes al partido agrario; Mar- 
tînez de Velasco, Ortîz de Solôrzano, Cuesta, Royo Villa 
nova, Gômez Gonzâlez, Casanueva, Madariaga, Gil Robles, 
Martin y Martin, Calderôn, Estévanez Fernândez (D. Lau- 
ro), Guallar (Santiago) Gosâlvez; Garcia Gallego, Sainz 
Rodriguez, Blanco Rajoy, Estelrich.
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Junta local del pue­
blo en que radiquen 
los bienes, previa 
autorizacion de la 
Junta Central.
Los interesados podran 
en todo caso, interpo- 
ner recurso ante la 
Junta Central de Refor^ 
ma Agraria, alegando 
lo que mas convenga a 
sus derechos, y la Jun 
ta, antes de autorizar 
los asentamientos, aprie 
ciara libremente las 
pruebas que se aduzcan 
y decretarâ, sin ulte­
rior recurso, si proc£ 
de o no la aplicaciôn 
del principio de re­
troactividad. No sc 
admit ira, sin en4>argo, 
reclamaciôn alguna que 
afecte a la dévolueion 
de lo satisfecho por 
Timbre o Derechos rea­
les.
ante
los Tribunales 
de Justicia, los cua 
les decretaran
si procédé o no
Cuando la Junta 
décida el derecho de 
retroactividad, los 
interesados tendrân 
derecho a que se les 
réintégré los gastos 
que hubiesen desembod 
sado por impuesto de 
Timbre y Derechos rea 
les. En los casos de 
ignorancia inexcusa­
ble o de error evidc£ 
te de hecho, podrâ 
exigirse la responsa- 
bilidad civil a los 
miembros de la Junta 
o Institute que hayan 
resuelto la reclama­
ciôn. Para conocer 
de estos recursos, se 
formera dentro del IRA 
una secciôn especial 
que asuma la mâxima 
autoridad y cuatro 
miembros mâs: un ing£ 
nlero agrônomo, un le 
trado, un représenta^ 
te de los propieta­
rios y otro en repre- 
sentaciôn de los cam­
pesinos.
ante la respective 
Junta Provincial
antes • 
de dar a los bienes 
las aplicaciones d£ 
terminadas en esta 
ley...
y decretarâ si pro­
cédé o no...
Contra el acue£ 
do de la Junta Pro­
vincial, podrân los 
interesados, en el 
acto de enajenaciôn 
o gravamen ante el 
Institute de Refor­
ma Agraria, dentro 
del plazo de quince 
dîas desde la noti- 
ficaciôn del acuer­
do de aquélla.
El Institut© tendra 
una especial jurîd^ 
ca, presidida por 
un maglstrado, que 
informera en los r£ 
cursos Interpuestos 
contra las resolu­
ciones de las Jun­
tes provinciales.
La facultad de apl^ 
car el principio de 
retroactividad debe 
râ ser ejercitada 
dentro del têrmino 
de dos meses, a con 
tar desde la fecha 
de la terminaciôn 
de los bienes expro 
piables a que se r£ 
fiere la Base 5a.No 
se admitira, sin era 
bargo, reclamaciôn 
alguna que afecte a 
la devoluciôn de lo 
satisfecho por Tim­
bre y Derechos rea- 
les.
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Dentro del concepto 
de situaciones juri- 
dicas, voluntariamen­
te creadas, no se in- 
cluiran las operacio­
nes del Banco Hipote- 
cario, Cridito Agrîc£ 
la y otras entidades 
oficiales similares, 
las particiones de h£ 
rencias y las de bienes 
poseIdos en proindiv^ 
so, ni las liquidaci£ 
nes y divisiones de 
bienes de Sociedades, 
por haber finalizado 
el plazo estipulado 
al constituirse
Idem al Dictamen.
... hipotecarlas con 
certadas con indivi- 
duos o sociedades...
... ni las donaciones 
hechas por los padres 
a los hijos emancipa- 
dos, ni los anticipos 
de légitima o enajena 
clones verificadas en 
tre parlantes dentro 
de la linea ascenden­
ts o descendente, por 
haber finalizado al 
constituirse (Idem Di£ 
tarnen) o haberse cum- 
plido la condiciôn a 
que estaba sujeta su 
existencia o haber si­
do declaradas en quie 
bra no fraudulenta.
Los organismes crea­
dos por esta ley no 
podrân experimenter 
merma, alteracion ni 
sustituciôn por otros 
organismos que esta- 
blezcan los Estatutos 
régionales. El Estado 
asume subsidiariamente 
la responsabilidad de 
la deuda hipotecaria 
que grave las fincas 
expropiadas, y el Go­
bierno, oyendo a la D^ 
putacion de los Regis­
tres y al Banco Hipot£ 
carlo, procederâ a die 
tar las disposiciones 
necesarias para desen- 
volver y dar efectivi­
dad al cumplimiento de 
este precepto (119).
Idem al Dictamen.
... o haberse cunç>lido 
la condiciôn estipula- 
dos al constituirse, y 
las derivadas del cum­
plimiento de obligacio 
nes impuestas por la 
ley
(119) La columna primera del dictâmen estâ tomada del Apênd^ 
ce 3® al n® 149,5 de Abril 1932, la segunda correspondien 
te al Proyecto de Ley de la Minorîa Agraria ha sido ela 
borada personalmente con todas y cada una de las enmlen 
das de dicha minorîa présenté al Dictâmen sobre la Base 
1®, por ûltimo, el tercer texto corresponde a la Ley de 
Reforma Agraria aprobada el 9 Septiembre de 1932 cuyo 
articulado se encuentra en el D.S. n® 233, Apéndice 2® 
ya citado en distintas ocasiones a travês de esta Têsis 
Doctoral.
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El empacho de juridicidad afecté no solamente a la To 
talldad y a la Base 1^ como hemos analizado, sino también, 
a las Bases, 3, 4, 6, 11, 20; y de modo particular a la Base 
5® que demuestra igualmente la formulaelôn excesivamente le­
gal. En definitiva: "Cualquiera hubiera dicho que la ley e£ 
taba pensada por una asociaciôn de abogados sin empleo que 
deseaban asegurar no sôlo a ellos, sino a sus futuros hijos 
abogados, un medio de ganarse la vida, en lugar de ser una 
ley escrlta para los campesinos de Espana" (120).
(120)JACKSON, Gabriel., La Repûblica espanola y la guerra
civil, Crîtica Grupo editorial Grijalbo, Barcelona 1976 
pâg. 91.
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5.3. El reglonallsmo agrario anulado por la extensiôn de
la Reforma a todo el territorio de la Peninsula.
"Cuando se habla de problema agrario en Espana pre- 
tenden algunos colocar en el mislho piano de gravedad el 
hecho de hallarse la propiedad muy dividida en algunas re 
giones, como Galicia, Levante y algunos pueblos de Casti­
lla, con el problema de los latifundios, y conviens salir 
al paso de estos juicios tan ligeros, porque nos expone- 
mos a distraer la atenciôn del problema bâsico, prestando, 
en cambio, demasiada importancia a cuestiones de mucha me 
nos transcendencia. Andêmonos, pues, con tiento en este 
asunto, y no involucremos las cosas complicando mâs la re 
forma agraria inûtilmente" (121).
El criterlo del "todo o nada" al que estamos habi- 
tuados generalmente los espanoles, no era aconsejable, 
puesto que embarrancarla la Reforma entre la ineficacia y 
la radicalizaciôn. Por desgracia, ya era excesiva la su­
perficie que debîa ser sometida a la operaciôn urgente de 
la Reforma agraria no integral: "los datos de la distribu 
ciôn de la superficie y la riqueza rûstica en las provin- 
cias catastradas, muestra que el acaparamiento de ellas 
se présenta casi exclusivamente en las provincias manche 
gas, extreroenas y andaluzas. Por esta razôn, en un plan 
de rapidez y eficacia se limitô a ellas la aplicaciôn del 
Proyecto sobre los latifundios (122) que ha servido de ba 
se para el de Reforma Agraria. No siendo ilimitados los 
medios disponibles, un criterio razonable aconseja empe- 
zar por las provincias mâs necesitadas" (123).
Sin la debida precisiôn sobre los motivos pero con 
inequivoco acierto fueron localizadas las dos minorîas que 
luchaban por la extensiôn de la Reforma a toda la geogra-
(121) CARRION, Pascual. La Reforma agraria, ob. cl. pâgs. 46-47
(122) Alusiôn al Proyecto de la Comisiôn Tëcnica de 21.VII. 1931.
(123) CARRION, Pascual. Los latifundios en Espana,ob. ci. pâg. 
388.
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fia espanola: "Para terminar, senores, os he de llamar la 
atenciôn sobre todo aspecto que a mi juicio, debe haceros 
meditar un poco iNo os extrana la colncidencia que se da 
entre los dos factores mâs diverses de la Câmara, entre 
los ultraconser'vadores y los socialistas? cNo vêis que ara 
bos quleren apllcar la Reforma agraria a toda Espana? iCon 
el mismo fin? No; probablemente con distlnto fin. Unos, 
porque queriéndola extender, sienten el principio de "mal 
de muchos ..." otros porque creen que as! enfrentan a toda 
la propiedad espanola contra esa Reforma" (124).
La minorîa radical insistla en su punto de vista y 
trataba de justificar la liraitaciôn de la Reforma con e£ 
tas razones: No digâis que se va a aplicar a toda Espana 
y luego no se aplique; es necesario que se especifique 
claramente a quê têrminos municipales se van a aplicar los 
asentamientos y quê preceptos de carâcter general al resto 
de Espana; porque es conveniente que no gravite esa aroenàza sobre 
la agricultura espanola, que se desvaloriza por ese procemiento 
y nosotros defensores de la propiedad y de la riqueza de 
Espana, tenemos que mantener este principio (Aplausos en 
la minorîa radical)" (125).
A la hora de hacer el balance sobre la Reforma:
"Otro error tâctico, cuya importancia fuê acaso aûn mayor, 
consistiô en no liraitar geogrâficamente el âmbito de apli 
caciôn de la Ley. En este punto vuelve a ponerse de ma ni. 
fiesto el buen tino de la Comisiôn Têcnica (126). Una
(124) Sr. OROZCO, D.S. nûm. 195, pâgs- 6782, col. 2; 6 
Julio 1932.
(125) D.S. nûm 195, pâg. 6782, col. 2,6 Julio 1932.
(126) Para Don Pascual Carriôn, segûn manifesté al autor 
de esta Tesis (el 26 de F<brero de 1974) este punto 
del Proyecto de la Comisiôn Têcnica, era un axioma: 
"Hacîa imposible la violencia campesina, no se gene 
ralizada clima de oposiciôn a toda la naciôn, la Re 
pûblica no hubiese dado pretexto para el Alzamiento, 
se habîa evitado el millôn de muertos de la Guerra 
civil y el retroceso econômico, social y cultural". 
Vêase Entrevista a Pascual Carriôn, Rev. EXPLOTACION 
AGRARIA, artîculo ya citado, pâg. 35.
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ve« mâs parecen ser los soclallstas, con su ansla de ha- 
cer la reforma tan universal coroo fuera posible, los res­
ponsables de la desnaturallzaciôn de los principlos esbo- 
zados en la propuesta de la Comislôn. Esta reconocla que 
el Estado carecîa de recursos para llevar a cabo una re- 
distribuclôn de la tierra en todo el territorlo nacional, 
y trataba de limitar las expropiaciones a las provinclas 
andaluzas, extremenas y manchegas en las que el problema 
agrarlo era mâs grave. Los propletarios de las restantes 
regiones se verlan afectados s6lo en cuanto hubieran de 
pagar el sobrelmpuesto que habla de financiar la reforma 
del Sur. Los soclallstas Inslstleron en que la reforma 
agrarla debla ser apllcada a la naclôn entera, y hallaron 
un apoyo Inesperado en parte de los conscrvadores (127) , 
que supleron ver que una apllcaclôn "equitatlva" de la 
ley podrla, hacerla, de hecho, Impracticable" (128).
Las Impllcaclones, las consecuenclas y la Involuciôn 
de otros problèmes (especlalmente el regional) extendla la 
agitaclôn paslonal y aumentaba sln necesidad el nûmero de 
espanoles opuestos a la Reforma. Sumarlamente vamos a In 
dlcar las clrcunstanclas que dleron como resultado la am- 
pllaclôn de oposlclôn a la Reforma agrarla y el clima ge- 
neralizado del confllcto social.
Desde la reglôn galalca, como portavoz en el Congre 
so, el Sr. Otero Pedrayo raanlfestaba la asoclaclôn entre 
el partldo gallegulstay las comunldades rurales gallegas; 
"El partldo gallegulsta se ha fundado teniendo, sobre to­
do, en cuenta estas caracterîsticas de Gallcla, que es pre 
dominantemente labrlega" (129).
Atacando frontalmente al Estado centraliste se ant 
clpaba a rechazar la pretenslôn de hacer la mlsma ley de
(127) El grupo parlamentarlo en cuestlôn era la "minorla 
agrarla"
(128) MALEFAKIS, E. Ob. cl. pâg. 255.
(129) O.S. nûm. 167, pâg. 5658, col. 1, 18 Mayo 1932.
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Reforma agrarla para todos los palses de Espana: "AdemSs, 
Sres. Dlputados, en Gallcla, como en todas partes, existe 
una desconflanza fundada, porque el Estado centrallsta y 
unltarlo que durante tanto tlempo ha regldo Espana y pro- 
ducldo tantas catSstrofes o, por lo menos, tantas Incom- 
prenslones, deteniendo la marcha ascenclonal a que tenlan 
derecho las dlversas regiones espanolas, este Estado, dl- 
go, no puede Insplrar nlnguna conflanza, sobre todo en re 
glones tan plenamente caracterlzadas como la mla" (130),
El fundamento Insplrador del movlmlento reglonalls- 
ta gailego tlene que ser fiel al elemento campeslno: "Por 
que gracias a êl, cuando los hombres de cultura y los hom 
bres de carrera hacîan tralclôn a la tradlclôn de nuestra 
tierra y habîan abandonado su lengua, sus costumbres y to 
do lo que constltuye su espltlru tradicional, fueron ellos, 
los labrlegos, los que la conservaron" (131).
La politIca agrarla mâs consecuente con el Ideal y 
los objetlvos gallegos es la consecuclôn de la "unldad 
cooperatlvista para toda Gallcla" y; "Por eso, para 11e- 
gar a tener una vida verdaderamente cooperatlvista, que es 
la exaltaclôn de la cultura de Gallcla lo prlmero es crear, 
mejor dicho, recrear al hombre, y para esto hace falta un 
vasto slstema, una slstemâtlca compléta y adaptada a cada 
pals en la ensehanza profeslonal agrlcola... que le lleve 
a un sentlmiento de clase que no se avergüence de ser cam 
peslno y que tenga esta catégorie como la superior en la 
vida... y todo ésto partiendo de los bienes comunales y 
de proplos... porque ahl es donde se puede apllcar el co- 
lectivlsmo, porque los bienes comunales exlsten en gran 
cantidad y muchos de ellos estân ?h plena producclôn"(132).
(130) O.S. nûm. 167, pâg. 5655, col. 1; 18 Mayo 1932.
(131) Ib. pâg. 5658, col. 1;
(132) Ib. pâg. 5658/9, col. 2;
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Complementando las medidas régionales agrarlas para 
Galicia, el Dlputado SuSrez Plcallo de la mlsma agrupa- 
cl6n polltlca, descubrla otro problema mâs; "Nosotros ne 
cesltamos crédlto agricole para crear organlzaclones coo 
peratlvas capaces de Industrlallzar nuestros productos 
agropecuarlos... porque del esplrltu coraunlsta de nuestra 
estlrpe celta quedan aCn hoy en Gallcla vivos vestlglos: .
el trabajo a trueque, la permuta entre productos del mar 
y de la tierra. Este esplrltu tlene hoy una orlentaclôn: 
el coopérâtIvlsmo" (133).
A modo de enmlenda, el Dlputado gallego Sr. Fernân- 
dez- Osorio, buscaba la rectlfIcaclôn de la Base 2da.(que 
anallzaremos muy pronto): "Que en atenclôn a las especla- 
les clrcunstanclas y caracterîsticas de la agriculture ga 
11ega y teniendo en cuenta la manera completamente dlfe- 
rente en que se desenvuelve nuestra economîa regional en 
relaclôn con el resto de Espana, se haga en una de las Ba 
ses, en la 2da., de este proyecto de ley, la declaraclôn 
terminante de que esta reforma no afecta a la reglôn ga- 
llega, que debe crear al margen de esta ley" (134).
A los argumentos de los Dlputados anterlormente cl- 
tados, sumÔ un nûmero considerable de peculiarIdades ga­
llegas en el réglmen de tenencla y utlllzaclôn de la rl- 
queza rûstlca: "A nosotros, en Gallcla, nos Interesan re­
formas del côdlgo civil en materia de arrendamlentos; de 
prelaclôn de los arrendamlentos, por ejemplo: retractos, 
Indemnlzaclones por majoras, cuestlones relaclonadas con 
la repoblaclôn forestal, servldumbres, patrimonlo fami­
liar Inembargable, reforma trlbutarla, leglslaclôn de 
aguas, concentraclôn parcelaria, foros, censos; en una pa 
labra, nos Interesa todo lo que casl en absolute puede de 
clrse que no estâ en el plan de Reforma agrarla que pre-
(133) D.S. nûm.167, pâg. 5661, col. 2; 18 Mayo 1932.
(134) D.S. nûm.178, pâg. 6049, col. 1; 7 Junlo 1932.
1senta la Comlslôn" (135).
Otras cuestlones, tales como las tlerras aforadas, 
arrendadas o en aparcerfa; el derecho de labrar y poseer 
y la polltlca arancelarla, fueron expuestas por el Dlputa 
do PIta Romero (136).
Hasta el Dlputado andaluz Sr. Aranda se mostraba 
partldario del reglonallsmo agrarlo; "Pasa con la ley Agra 
rla lo que ha sucedldo slempre con la centrallzaclôn; se 
ha querldo poner remedio desde aqul a cualquler confllcto 
local con un absoluto desconoclmlento de lo que es la rea 
lldad y de lo que son las provinclas y regiones. Y por 
eso han Incurrldo los Sres. de la Comlslôn y el Sr. Minis 
tro de Agriculture, para qulén, desde luego, guardo mis 
respetos, ml consideraclÔn y ml amlstad, en grandes erro- 
res, porque no dejo de reconocer y de hacer patente que 
al querer él tratar el cuerpo enfermo de la agriculture 
patrie, no ha tenldo présenté que no se podîa no se debla 
emplear un tratamlento de "centroterapla" (137).
Desde los escanos del partldo radical, la protesta 
de la reglôn Valenclana al unlformlsmo de la Reforma, la 
manlfestaba el Sr. Samper: "Todo el problema de la tierra 
valenclana estâ clfrado en esa obra que, al Inmortallzarse, 
Inmortalizô con su pluma maravlllosa Vlcente Blasco Ibânez, 
el "La Barraca". Esta es nuestra polltlca, polltlca hl- 
drSullca y rêglmen arrendatario. Fuera de esto lo mejor 
que puede hacer el Estado espanol es no Intervenir, porque 
cada vez que el Estado trata de arreglar nuestra economîa, 
nos perjudlca. Nosotros amamos mucho a Espana, somos muy 
espanolIstas. Esto lo sabe todo el mundo, porque lo de­
mos tramo s no con palabras, slno con obras; porque cuando 
no es que los conslderemos iùmo hermanos slno
(135) Ib. pâg 6058, col. 2, 7 de Junlo 1932.
(136) D.S. nûm. 179, pâgs. 6078, col. 1- 6084, col. 1 
Junlo 1932.
(137) D.S. nûm 183, pâg. 6221, col. 2, 15 Junlo 1932.
que les damos un trato superior al de los proplos Indigè­
nes. Pero a pesar de eso aborrecemos al Estado centralis 
ta y fantasmai; y lo aborrecemos sln ponernos trâglcos ni 
declamatorlos, porque el pueblo valenclano, en el fondo, 
es un humoriste, tlene la fScll propensiôn a la sâtira y 
ve Inmedlatamente el lado grotesco de las cosas; y as! 
ocurre que, en ocaslones, en vez de aborrecer al Estado, 
se rie de êl, y otras veces hasta se rie del proplo abo- 
rreclmlento que slente por el Estado (Aplausos en la mlno 
rla radical)" (138).
La nota discordante de la Espana hûmeda fue dada 
por el Dlputado asturlano Sr. Menéndez Suârez; "Rogar a 
la Comlslôn que el problema de Asturias, el problema de 
los foros, el problema de los arrlendos y el problema de 
la concentraclÔn tengan cablda - por lo menos sus princi­
ples, para que luego los regulen y desenvuelvan las leyes 
complementarlas - en esta ley de Reforma agrarla. ...Yo 
aqul slento dlscrepar grandemente de mis amlgos los Dlpu­
tados Gallegos (Un Sr. Dlputado: No todos), de la Federa- 
clôn Gallega, que quleren pedlr a la Câmara que nuestro 
problema del Norte quede fuera del proyecto de ley de Re­
forma agrarla (El Sr. Casanueva: Justlcla, pero no por ml 
caso). No sê el fundamento que tendrân para ello; pero 
yo que en estos momentos hablo en nombre de una masa cam- 
peslna mayor a veinte mil labrlegos; yo que en estos Ins­
tantes hablo como Secretarlo General de la Federaclôn Agrl 
cola Asturlana, tengo que rogar muy encarecldamente que 
en este proyecto flguren los principlos y las bases que re 
gulen el nuevo rôglmen de arrlendos, a ver si por medlo 
del censo reservatlvo (139) podemos lograr que nuestros 
labrlegos adquleran prontamente, aquel pedazo de tierra 
que ellos mejoraron, porque se da el caso de que labrado- 
res cuyas famillas llevaron la hacienda durante mSs de
(138)D.S. n® 170, pâg. 5752, col. 2; 24 Mayo 1932.
(139)El voto particular del Sr. Diaz del Moral pretendla 
lo mlsmo.
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ochentà y cien anos, se encuentran hoy, por un lapsus ha- 
bldo en un decreto de la Repûbllca, que se autorizan los 
desahucios de fIncas rûsticas por la venta de las mismas"
(140).
El agrarlo Royo Vlllanova furlbundo antlcatalanlsta, 
defendlô la tesls de la Reforma agrarla general: "Se tra­
ta de una prevlslÔn, de que se establezca con clarldad 
que la Reforma agrarla tlene un carâcter general y que no 
podrS tropezar con los Estatutos régionales... Conforme 
con que Cataluna tenga un Derecho forai y hasta que se re 
conozca (volvlendo a los tlempos anterlores al Decreto de 
Nueva Planta) la facultad de reformer su proplo Derecho 
civil; pero ésto -dlgo en aquel voto- salvando lo que dis 
pone el artîculo 44 de la Constltuclôn. Es declr que pa­
ra ml, tanto el Derecho forai catalân como el aragonés, 
el mallorquln, el vasco o cualquler otro, estân sometldos 
a la soberanîa de la legislaclôn social, que modlflque, 
que soclallce el Derecho civil.
Y lo que dlgo de Cataluna lo dlgo de Aragôn, porque 
no conozco bibllografla rooderna sobre Derecho forai, ni 
sê que en Cataluna haya tampoco grandes publlclstas; to­
dos son llbros antlguos. He aqul un argumente de Impor- 
tancla a desarrollar; y no sê para quê quleren tanta 11- 
bertad y tanta cultura... Mas tampoco quiero que trople- 
ce esta Reforma agrarla en nlnguna Instltuciôn de los Es­
tatutos régionales. Porque êste es el problema: si corre 
mâs prisa hacer las cosas que Interesan a todo el pals, o 
hacer las cosas que Interesan a unos cuantos senores del 
pals" (141).
A pesar de los dos bloques, uno a favor y otro en 
contra de la apllcaclôn de la Reforma agrarla en todo el 
territorlo nacional, el tlempo invertldo a la Dlscusiôn
(140) D.S. nûm. 174, pâg. 5908, col. 2; 31 Mayo 1932.
(141) D.S. nûm. 190, pâg.6471/2,col. 2; 28 Junlo 1932.
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de la Totalldad del Dictamen estuvo presldldo por la mode 
raclôn. La dlscusiôn de la Base 2da. puso sobre el tape- 
te con mâs vlrulencla la oposlclôn entre el centralisme y 
las regiones.
Ablerta la dlscusiôn sobre la Base 2da., el Dlputa­
do Baslllo Alvarez hlzo uso de la nalabra contra la tota­
lldad de la mlsma (142): "No. Nada signifies para Levan­
te, para Cataluna, para Aragôn, para el Norte y, mucho me 
nos para Gallcla, a las cuales no puede Importerles hoy, 
ni manana, ni nunca, porque allî no exlsten estos proble- 
mas. Lo que ha hecho esta hlpotêtlca Reforma agrarla es 
crear problemas, que en realldad, no existîan. ^Cuândo 
podrâ tener lugar el asentamlento en el pals donde yo he 
nacldo y he vlvldo, como tampoco en las demâs regiones 
del Norte, ni en Aragôn, ni en Cataluna, ni en Levante, 
ni en cas! toda la zona de Castilla? Yo creo que ni sl- 
qulera para los pueblos afectados por el paro, porque a 
esta Reforma le falta justlcla, le falta eflcacla y le 
falta vlabilidad" (143). La minorla radical le trlbutô 
una gran ovaclôn al final de su Intervenclôn (144).
La minorla "vasconavarra" no podla menos que sentir 
se leslonada en su estructura rural probadamente eflclen- 
te y hasta modelo ejemplar de cültlvos colectlvos en aigu 
nas comarcas. El Dlputado Alzpûn desartlculô el Intento 
de Inmlsculrse la Ley en la reglôn por 61 representada; 
"Sres. Dlputados con la fIrma de unos cuantos dlstlngul- 
dos parlamentarlos de las provinclas de Alava, Navarra, 
Vizcaya y Gulpuzcoa, tuve el honor de presenter una en- 
mienda a la Base 2da. del proyecto de ley de Reforma agra 
rla, en la que se sollcltaba, en definitive que no tuvle- 
se apllcaclôn, por lo menos de una manera estrlcta y obl^ 
gada, a las provinclas referIdas. Yo voy a Intentar, si
(142) D.S. nûm. 190, pâg. 6487, col. 2; 28 Junlo 1932.
(143) Ib. pâg. 6488, col. 1
(144) Ib. pâg. 6490, col. 2
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no convencer, por lo menos a inclinar a la Comlsiôn en es 
te sentido, a base de estas dos razones: primeramente que 
no se debe apllcar la ley aaquellas provinclas; segunda, 
aunque se pudlera apllcar, no convendrla que se apllcase 
porque en varlos extremes del proyecto la realldad del ré 
glmen de propiedad de la tierra en aquella provlncia supe 
ra con mücho al proyecto de ley de Reforma agrarla; en 
otros no tlene apllcaclôn alguna, y ên otros tlende, en 
definitive» a trastocar el réglmen existante, a deshacer 
la pollttca que allî se ha seguldo en el orden agrarlo y 
que las Dlputaclones han mantenldo con gran tesôn y, en 
realldad de verdad con benefIclosos resultados" (145).
Recordando las relaclones econômlcoadministrarivas 
de Navarra con el Estado medlante la Ley 16 de Agosto de 
1841 y el Convenio de 1927 (ya ratlficado por las Cortes 
Constltuyentes de la Repûbllca) slgulÔ hablando el Dlputa 
do navarro; "Ya con ésto, con el mantenlmlento de la ley 
del Derecho civil forai en Navarra se debla cerrar la 
puerta realmente a la apllcaclôn del proyecto de ley, po£ 
que éste, en definitive, por nuestro Réglmen especial, tie 
ne repercuslones en el Derecho de la famllla" (146) . La 
vulneraclôn de los articules 6® y 10® de la Ley de 1841 
(sobre la admlnlstraclôn de fondes y propiedades de los 
Ayuntamlentos) quedaba al descublerto, pero la finalldad 
social que el Dlputado no discute al proyecto de Reforma 
agrarla no da lugar en aquellas provinclas por la dispar 
y mâs elevada sltuaclôn econômlca de los cludadanos del 
campo.
Mâs aûn, el ejemplo del buen funcionamlento de los 
bienes comunales de algunos pueblos merece ser destacado 
como un modelo a Imltar por otras regiones: "Hay un valle 
en Navarra, el valle del Roncal, que se compone de una por
(145) D.S. nûm. 191, pâg. 6554, col. 2; 28 Junlo 1932.
(146) Ib. pâg. 6554, col. 2; 29 Junlo 1932.
o 't b
cl6n grande de pueblos, y en ese valle existe el verdadero 
comunismo, mejor dicho, el colectivismo, en orden a la ex- 
plotaciôn de la tierra. Los veclnos de esos pueblos, tie- 
nen el derecho a aprovechar todos los bienes naturales del 
valle, pastos, arbolado, sembradura, etc. Todo esto estâ 
absolutamente organizado con unas ordenanzas publicadas y 
que rigen. F.n el Roncal no hay ni un s6lo propietario que 
tenga tierra suficiente para mantener un pequeno ganado y 
tampoco hay una flnca particular que no tenga en su contra 
la servidumbre en favor de todos los veclnos del valle pa­
ra que pasten sus ganados en ella. en el Baztân ocurre co 
sa pareclda; en Salazar sucede lo mlsmo, al punto de que 
los aprovechamlentos forestales se reallzan tan en comdn 
que hasta el sobrante de esos aprovechamlentos se reparte 
entre los veclnos" (147).
La divlslôn alcanzaba hasta la minorla socialiste con 
la nueva intervenclôn de OTERO PEDRAYO: "iquiere esto de­
clr que los Dlputados gallegos no queremos -me reflero a 
los Dlputados soclallstas- una reforma agrarla para Gall­
cla? De nlnguna manera; pero es que no juzgamos compétente 
al Poder central para reallzarla, ni slquiera a un Poder 
que radique en la capital de Espana (Rumores)" (148).
Con suficiente flexlbllldad OSSORIO Y GALLARDO pedla 
la armonlzaclôn entre la Base 2^ y el reglonallsmo agrarlo 
de las provinclas no latlfundlstas: "Como a mi me parece que 
en esto puede haber una Incongruencla, yo me atreverla a su 
pllcar a la comlslôn que, revlsando de nuevo el caso, si no 
llegara a la excepclôn de la apllcaclôn de la ley, que yo 
comprendo que por mot1vos sociales es una empresa un poco de 
llcada, al menos estableclera alguna salvedad, alguna orlen­
taclôn, alguna especle de excepclôn, que, salvando el dere­
cho tan legltimo que brillantemente ha dofendido el Sr- Alz-
(147)D.S. n® 191, pâg. 6557, col. 2.
(148)D.S. n® 191, pâg. 6550, col. 1.
pûn, nos dejara a todos los Dlputados en posibllldad de vo 
tar manana el Estatuto de Cataluna en este punto, sln tener 
una preocupaclôn de ser Incongruentes" (149).
La unldad geogrâflca comarcal que en la actualidad se 
estima como tipo Ideal para la transformée16n agrarla también 
estuvo présente en el debate; "Yo ûnicamente propongo en es­
ta segunda parte de la enmlenda que se respeten las caracte- 
rlstlcas agronômlcas y sociales de cada reglôn, y es éviden­
te que pretenden medlr, usando una frase vulgar, con el mlsmo 
rasero a todas las comarcas espanolas, en lo que a la ley 
Agrarla se reflere, es senclllamente Ir a un desastre, porque 
no sôlo dentro de cada reglôn, slno dentro de cada provlncia 
hay distintas comarcas con caracterîsticas especiales, partl- 
culares y proplas, respecte al ambiante social, y es précise 
tenerlas en cuenta, porque de lo contrario, habrîa de résul­
ter una verdadera catâstrofe" (150).
El Dlputado radical OROZCO casl repetîa la argumenta- 
clôn hecha a la Totalldad: "Vamos a ocuparnos ahora de lo que 
para nosotros es esenclalîsimo, que es la territorlalldad de 
la ley, el lugar de apllcaclôn de los preceptos de la ley. 
Para ello debemos atender al verdadero alcance de la mlsma. 
iSe trata de una Reforma Agrarla compléta, de una Reforma 
Agrarla -como decîa el Sr. Hurtado muy elocuentemente- en que 
se estudlan todos los dlferentes problèmes de la agriculture 
espanola? No. No. Se trata de un problema limitado, se trata 
de ver la manera esenclal de solucionar el paro obrero espe- 
cialmente... Y es que en justlcla consiste en tratar desi- 
gualmente a los que son desiguales, y como son distlntos los 
problemas de una y otra localidad, lo que es justo en Andalu- 
cîa, donde existe el latlfundio y el problema del paro, no lo 
es en Canarias" (151).
(149)0.S. n® 191, pâg. 6560, col. 2; 29 Junlo 1932.
(150)Sr. GOMEZ GONZALEZ, D.S. n®194, pâg. 6682, col. 1; 5 
Julio 1932.
(151)D.S. n® 195, pâg. 6779, col. 1 y pâg. 6782, col. 2; 6 
Julio 1932.
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La Comlslôn apenas si Intervlno, ûnlcamente se llmltaba 
a desechar las enmlendas y el final de las Intervenclones de 
los Dlputados que las habîan presentado someterlas a votaclôn 
que no alcanzô êxlto en nlnguno de los casos. Excepclonalmen 
te, el Sr. PALANCO ROMERO por la Comlslôn, hablô sobre la con- 
venlencla de extender la Reforma a todas las regiones porque 
esto slgnificaba salvar a Espana de una acclôn violenta.
En efecto, si el comportamlento del campeslnado mantenîa 
su lînea de acclones esporSdlcas, con esta Base de "promesa" 
los jornaleros menos afortunados de las regiones no latlfun­
dlstas quedaban capitldlsmlnuîdôs en sus relvlndlcaclones en 
cuanto que a sus munlclplos también llegarîa la Reforma. Las 
palabras mâs destacadas dé la Comlslôn fueron éstas: "Hay que 
tener en cuenta que el espîrltu del Estado al reallzar la re­
forma es el mlsmo espîrltu que veîa el Sr. ALVAREZ (D. Basl­
llo) cuando decîa que el Estado debe ser todo generosldad y 
todo bondad. Realmente esa es la finalldad del Estado al aco 
meter la reforma; teniendo en cuenta que, dadas las clrcuns- 
tancias partlculares en que se desenvuelve la vida econômlca 
de los pueblos en la postguerra, si esa reforma no se llevara 
con determlnadas garantîas por el Estado, interesândose por 
resolver los distlntos problemas que se encuentran planteados 
en Espana, la reforma se reallzarîa de todos modos, pero ya 
no serîa una reforma legal, slno que serîa una reforma por 
procedimientos violentos, como se han reallzado otras en otros 
paîses. .'. Y asî se realizaron las reformas en Gallcla, cuan­
do la subievaclôn de los hermandlnos, y en Cataluna con la su- 
blevaciôn de los payeses. Y para evltar eso, para evitar nue- 
vas jornadas sangrlentas como aquellas, es para lo que el Esta 
do va a llevar a cabo una reforma agrarla, no para procéder en 
términos de dureza, en términos de verdadero atropello con los 
campeslnos, slno preclsamente todo lo contrario" (152).
Para ser consecuente con el artlculado de la Constltuclôn 
y con el Estatuto de Cataluna que era objeto de dlscusiôn en 
las Cortes, el miembro de la Comlslôn finalizô asî: "Cuando se
(152)D.S. n® 191 pâg. 6558, col. 1-2; 29 Junlo 1932
trate de apllcar la ley en las dlstlntas regiones espano­
las, con arreglo a lo que se détermina en las Bases 6 y 
12, es Indiscutlble que no en todas las provinclas hay que 
apllcar la Reforma Agrarla con el mlsmo patrôn, slno que 
se tendrâ en cuenta las clrcunstanclas de cada provlncia, 
comarca y localidad" (153).
La aprobaclôn de la Base, contando con los que se opo 
nîan a élla tuvleron un gran peso las tendencies de la tri 
pie "revoluclonarla, la minorla agrarla y otros Dlputados, 
BALBONTIN apoyaba el Dlctâmen;"Limitar esto a unas determi^ 
nadas regiones y nada mâs que a ellas me parece Improceden 
te, porque todo el mundo sabe que en algunas provinclas 
espanolas, que no estân determlnadas en la Base, hay campe 
slnos hambrientos y hay latlfundio y hay miserla y parece 
que aqul no se atlende mâs que a las provinclas donde 
exlsten la revueIta y la agitaclôn: parece que no se trata 
de hacer justlcla por las razones fondamentales de la jus­
tlcla, slno que se atlende excluslvamente a apagar una 11a- 
marada, con lo que se hace, desde vuestro punto de vlsta 
reformists, la labor dlsolvente de decir a los campeslnos: 
si no gritâls en vuestra provlncia, si no os sublevâis en 
ella, no habrâ para vuestra provlncia Reforma Agrarla, por 
que ésta se réserva excluslvamente a aquellos sltios donde 
los campeslnos se revuelven contra la justlcla y no para 
aquellos otros campeslnos que dentro de la ley quleren pe- 
dir amparo" (154).
El agraVlo Casanueva no disiraulaba su malhumor frente 
a las regiones: "Asl tenemos a los catalanes, con su Esta­
tuto, salen de la ôrblta de esta ley; con los navarros, 
por lo que tenemos oîdo esta noche va a ocurrlr lo mlsmo; 
los gallegos dlcen que a ellos ne les afecta y no quleren 
la ley; los valencianos, segûn nos dljo aqul el Sr. Samper 
tampoco la quleren. Y es una cosa extraordlnaria que todo
(153)D.S. n® 191, pâg. 6559, col. 1.
(154)D.S. n® 191, pâg, 6562, col. 1; 29 Junlo 1932.
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el mundo créa que es una ley magnîfica, que hace mucha faj^  
ta, que es indispensable dlctarla, pero en cuanto se trata 
de llevarla a la tierra de cada uno de los que hablan, no 
la quleren. Y es que nos gusta mucho la justlcla, pero no
por nuestra casa" (155).
Por ûltlmo, FERNANDEZ CLERIGO colncidîa con la ponen- 
cla: "limitar los asentamlentos, en cuanto a la finalldad 
y los mot1vos de exproplaclôn -la exproplaclôn por arrien- 
do y la exproplaclôn por extenslôn o por medlda- a las ca- 
torce provinclas que estân determlnadas y detalladas en el 
dlctâmen de la Comlslôn; y en lo demâs, apllcar la reforma
sln dlstlnclôn ni limitaciones de ningûn género, a todo el
territorlo de la Repûblica" (156).
Verlflcada la votaclôn, quedô aprobada la Base: "por 
117 votos contra 60, segûn consta en las slgulentes lis­
tas" (157).
(155)D.S. n® 191, pâg, 6565, col. 2.
(156)D.S. n® 195, pâg. 6792, col. 1; 6 Julio 1932.
(157)D.S. n® 195, pâg. 6794, col. 2; 6 Julio 1932.
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Verlflcada la votaclôn, quedô aprobada la base : "Por 
117 votos contra 60, segûn consta en las slgulentes listas”
(157).
La Impopu1arIdad y la dlsconformldad de las regiones 
-sobre todo Vascongadas, Gallcla y Cataluna- que suscltô la 
aprobaciôn de la Base 2a, se vlô acrecentada con la que en 
sus nûmeros 10 y 12 extendla la Reforma a todo el territorlo 
nacional en las cuestlones de los "ruedos" y de las tlerras 
slstemStlcamente arrendadas durante doce o mâs anos. "Estas 
medidas afectaban a muchos miles de propletarios modestos de 
toda Espana y fueron la causa de que tuviese la Reforma muchos 
enemlgos sln necesidad. Fué un gran error (Nota n®3; Este 
error y otros que nosotros criticamos al presentarse el pro­
yecto al Parlamento sln ser consultada la Junta Central de 
Reforma Agrarla, fueron la causa de que nos separâsemos de 
esta Junta en Julio de 1932)" (158).
Por no tener en cuenta la llamada raclonal y serena que 
el Ingeniero Pascual Carrlôn hlzo al afrohtar la Reforma 
agrarla, ésta fracasô: "Hemos reallzado un llgero resumen de 
la actuaclôn de la Segunda Repûblica en orden a la Reforma 
agrarla que tuvo bien poca efectividad, excepto la actuaclôn 
especial en las provinclas dependientes del gobierno republi 
cano durante la guerra civil; y cabe preguntarse; si una're­
forma realizada desde el momento de Implantarse la Repûblica 
en las provinclas latlfundlstas, como propuso la Comlslôn 
Técnlca Agrarla, hublera evltado el malestar campeslno, las 
huelgas de los anos 1933, 1934 y 1935 y las Invaslones de 
flncas" (159).
No queremos adelantar concluslones y por esto en el ûl- 
timo apartado de este Capîtulo anallzaremos la mutua Inter- 
dependencia entre la Reforma agrarla y la guerra civil.
(157) D.S. nûm. 195, Pâg. 6794, col. 2; 6 Julio 1932.
(158) CARRION, Pascual., La Reforma Agrarla de la Segunda Re 
pûblica y la situaciôn actual de la agricultûra espa­
nola . Prôloqo de Juan Velarde Fuertes, Ediciones Ariel, 
Barcelona, 1973, Pâg. 124.
(159) CARRION, Pascual., Ob. ci., Pâg. 140.
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5.4. El descuaje del feudalismo rural en la Base 5a.de la 
Ley de Reforma agraria de 15 de Septiembre de 1932.
En los capîtulos II y IV del présente trabajo ha 
quedado bien patente que el caciqulsmo ejerciô su po­
der hegemônico sobre los hombres y las tlerras de Es­
pana; el fenômeno de domlnaclôn polltlca abarco desde 
1876 hasta 1931, no obstante, la preslôn econômlca y 
social empezô a sentlrse desde la dôcada moderada de 
Narvaéz medlante la consumaclôn de la Desamortlzaciôn 
del XIX.
La complejldad de semejante Instltuciôn de nues­
tra hlstorla contemporânea se nutria y se fortalecla 
de las supervlvenclas feudales a las que nos referlre 
mos mâs tarde, en efecto: "El caciqulsmo en su origen 
fue una forma de feudallsmo rural muy propla de nues­
tro cllma geogrâfIco y de nuestro estado social. En 
seguida se puso a hacer veces de opinlôn. Se cornetlô 
luego con el caciqulsmo el abuso de menores de poner 
en sus manos el sufraglo electoral. El Instrumente 
asl creado se convlrtlô en formidable en cuanto el su­
fraglo se hlzo universal. Pero el omnipotente fue des 
de entonces el cacique, no el ciudadano, que no habla 
nacldo.
Qulso conserver las aparlenclas libérales y demo- 
crâticas pero sometlendo de hecho a los cludadanos que 
se reslstlan a la dlctadura de los partldos turnantes 
completando asl la organlzaclôn plramldal del caclquls 
mo. Para ello se dedlcô a la persecuaciôn de todos 
los valores humanos que le eran hostiles y que empeza- 
ban a destacarse polltlcaraente. El caciqulsmo rural 
bâslco le slrvlô con eflcacla Insuperable.
Los cludadanos tuvleron que claudlcar y someterse 
y abstenerse de toda intervenclôn en la vida pûblica. 
Los catedrâticos molestados y perseguldos... Los aboga 
dos que no prestaban horaenaje al réglmen perdlan plel-
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tos... Los ingenieros no encontraban empresas... Los 
inêdlcos no tenlan enfermos. A la vez se iniciô la 
campana contra los politicos y la polltica... aquellos 
hombres pûblicos desaparecieron y los ayuntamlentos 
fueron monopollzados por el caciqulsmo rural explota- 
dor y logrero y las dlputaclones provinciales por los 
représentantes vltallclos en Cortes, comenzando la 
êpoca de los gobernadores civiles Ineptos y los dlrec 
tores générales Incompétentes y los subsecretarlos In- 
capaces y los ministres Improvlsados. Por estos pro­
cedimientos, procaces o cautelosos, fue ganando terre- 
no el apolltlcismo" (160).
Estamos de acuerdo que dentro de un proceso de de 
sarrollo econômlco: "La agrlcultura, base de las socle 
dades tradiclonales, hace posible este proceso de trans 
formaclôn a travês del trasvase de su excedente hacia 
otros sectores productives -la Industrie y los servl- 
clos-, a los que ademâs sumlnlstra un Importante flujo 
de roano de obra, materlas primas y alimentes. La dlnâ 
mica del proceso provoca que, en etapas posterlores de 
crecimlento econômico, el sector agrarlo de las econo­
mies capitalistes constituya un importante mercado pa­
ra las Industries de bienes de capital de apllcaclôn 
agrarla y de bienes de consume para la poblaclôn rural"
(161).
También es cada dla mâs évidente; "La escasa Im- 
portancla que tenlan en los anos treinta las tlerras 
de la nobleza en relaclôn con el total, en las provin­
clas del Sur, donde predominaban las grandes flncas" 
(162), pero dlsentimos en parte cuando se afIrma a cua
(160) LERROUX, Alejandro., La Peguena Hlstorla, Ob.ci. Pâg. 3-5.
(161) LEAL MALDONADO, Manuela y MARTIN ARANCIBIA, Salvador., 
Quiênes son los propletarios de la tierra, Biblioteca de 
Divulgacion Econômlca, Editorial La Gaya Clencia, Barce­
lona, 1977, Pâg. 11.
(162) Ib., Pâg. 8.
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renta y cinco anos de distancia que: "La persecuclôn 
de estos objetlvos productlvlstas y sociales por pari­
té de los defensores de la Reforma Agrarla y la crlti 
ca al mantenlmlento de têcnlcas atrasadas que ellos 
mlsmos fomentaban (163) a travês del estableclmlento 
de la obllgaciôn de empleo de un alto volumen de asa- 
larlados en las grandes flncas, suponîa de hecho un 
planteamlento lleno de contradIcclones (164), pues los 
"maies" que se Intentaba correglr correspondîan precl­
samente al comportamlento rentablllsta de los prople- 
tarlos (165).
El texto legal de la Reforma Agraria tenîa unos 
limites reconocIdos, pero de ahl, a declr que exclula 
la "via pruslana" (166) o la "norteamerlcana" de las 
grandes explotaclones, va un ablsmo. Los autores de 
la obra cltada tlenen el mêrlto de ofrecernos en pâgl- 
nas 25-77 el conocImlento actual sobre los propleta- 
rlos mâs destacados de la tierra, sln embargo, cuando 
se hace hlstorla aunque sea de dlvulgaclôn debe cono- 
cerse la trama de los aconteclmlentos y nada mejor que
(163) Este capitule de nuestra Têsis tal vez venga a demos- 
trar lo contrario.
(164) Un anâlisls superficial puede llevar a esta concluslôn, 
sln embargo, los objetlvos de la Reforma Agrarla eran 
muy opuestos en cuanto que la obllgatorledad de culti­
ve y el empleo de mano de obra se exlglan desde un nue 
vo sistema productive que otorgaba gran iroportancla a 
la dlverslfIcaclôn de las explotaclones, a la Intensi- 
fIcaclôn de cultives y por lo tanto al dinamismo perma 
nente del proceso productive agrarlo.
(165) Ob.cl., Pâg. 13.
(166) "Pero, a su vez, esta Reforma cerraba el camino a un de 
sarrollo capltallsta consistante en la defensa de la 
gran explotaciôn a travês de la llamada "via pruslana" 
que traîa conslgo una mayor potencialldad de la agrlcul^ 
tura como fuenta de recursos financières y una mayor ca 
pitallzaciôn del campo y, como consecuencia, una libéra 
clôn de mano de obra que podla colocarse en la Industria' 
(Ob.cl. Pâg. 14). Esta cita dénota un desconoclmlento 
de las explotaclones colectlvas, de las Asociaciones y 
Slndicatos de campeslnos y de la nacionalizaclôn y soci^ 
llzaclôn del suelo que propugnaba la Reforma Agraria de 
1932.
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empezar a leer los primeros 14 volûmenes del Diarlo 
de las Cortes de 1931-1932 (167).
Las trabas que .la Reforma Agraria ellmlnô legal- 
mente de las relaclones de producclôn, fueron secue- 
las de los senorîos que diflcultaban la modernizaciôn 
de Espana, y que IncldSan en la tendencia y la explo- 
taclôn de la tierra, en las estructuras feudales del 
mundo rural y en el caciqulsmo electoral.
Esa Instltuciôn de los senorîos se remonta a la 
Reconqulsta que dlô origen a las grandes propiedades 
exlglendo la repoblaclôn de extensas zonas medlante 
las conceslones y ceslones de algunos derechos por 
parte de los principes cristlanos a los senores, los 
ecleslâstlcos y las Ordenes mllltares.
El concepto y slgnlfIcado de los senorîos era muy 
ampllo, pero puede declrse que: "Estos "Senorîos", In- 
vestldos êstos en sus domlnlos de potestades que derl- 
vaban de su poder dominical sobre los mlsmos, de las 
relaclones de dependencla en que se encontraban respec 
to del "senor" los habitantes del domlnlo y de la ce- 
siôn por el Rey a los "senores" de algunas facultades 
del poder pûbllco, medlante el otorgamiento del privi­
légie de "Inmunldad". Pero, a partir de los slglos 
XIII y XIV, los "Senorîos" podîan ser también comarcas 
en las cuales los Principes atribuîan la jurlsdlcclôn 
y algunas facultades de la potestad régla a un magnate 
o "senor", sln necesidad de que este ûltlmo fuese el 
dueno de todas o parte de las tlerras del "Senorîo".
En todo caso, la autonomîa de los "Senorîos" dotados 
por conccslôn régla de "inmunIdades" mâs o menos am- 
pllas, al sustraer en muchos aspectos algunas tlerras 
y domlnlos territoriales a la autoridad del Principe y
(167) vêase D.S. nûm. 1 del 14 de Julio de 1931 hasta el D.S. 
nûm. 233 correspondlente al 9 de Septiembre de 1932.
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de sus delegados, determinô que el "Senorîo" se cons- 
tituyese, dentro del territorlo del Estado, como un 
dlstrlto o clrcunscrlpclôn sometldo directamente a la 
autoridad del "senor". El desarrollo del réglmen se- 
norlal y de las Instltuclones feudales, la confuslôn 
entre las noclones de "admlnlstraclôn" y de domlnlo, 
las conceslones de "inmunldad" a los domlnlos terrlto 
riales de magnates, Iglesias y monasteries, la àtrlbu 
clôn a un "senor" de la jurlsdlcclôn sobre una comar­
ca hlcleron de los "Senorîos" demarcaclones autônomas 
en mayor o menor grado y en parte sustraîdas a la auto 
rldad del poder pûbllco, de tal manera que el Principe 
solo regîa de un modo directe las tlerras de domlnlo o 
"senorîo" reglo o "realengo" (168), ûnicas sometldas 
sln restrIcclones a la acclôn del poder real y de sus 
agentes" (169).
Hlstorîcamente algunos "senorîos" fueron Incorpo- 
rândose a la Corona Incrementando sus bienes de realen 
go: "Asî sucediô en la Honarquîa castellana con el "Se 
norîo de Mollna", Incorporado a la Corona en 1292 como 
consecuencia del matrlmonlo de dona Marîa de Mollna, 
hija del Infante don Alfonso, con el Rey Sancho IV" 
(170). El proceso Incorporéelonlsta se acelerô con la
(168) Con Independencla de su condlclôn de Senorîos "jurls- 
dicclonales" o "territoriales", "Se generalizaron en 
la terminologie castellana de la baja Edad Media los 
términos de "Realengo", "Abolengo”, "Senorîo de Sola- 
rlego", "Maestrazgo", "Infantazgo", "Senorîo de Behe- 
trla" y "Encomlenda".
A partir del slglo XII algun»^? "Senorîos" llegaron a 
ser muy extensos y poderosos, como lo fue el "Senorîo" 
de la "Tierra de Santiago", bajo la potestad y la ju- 
rlsdicciôn de los Arzoblspos de Compostela... Entre 
los regldos por magnates seglares, el "Senorîo de Vl^ 
caya" bajo la potestad de los Lôpez de Haro; el "Con- 
dado y Tierra de Alava"; el "Senorîo de Mollna"; el 
"Senorîo de los Cameros". (Vêase GARCIA DE VALDEAVE- 
LLANO, Curso de Hlstorla de las Instituciones Espano­
las , Ob.ci. pigs’! 525-526) .
(169) GARCIA DE VALDEAVELLANO, Ib.,Plg. 518.
(170) GARCIA DE VALDEAVELLANO, Luis., Ob.ci. Pâg. 527.
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Honarquîa absoluta y con el antlguo Réglmen (171) co­
mo tuvimos oportunidad de comprobar suficléntemente 
en el Capîtulo II.
Mâs tarde, a partir del reinado de Felipe III el 
sistema arbitrista Inlcia la corriente adversa a los 
senorîos, partleularmente contra los censos, slendo 
bajo la Monarquîa Ilustrada cuando la cuestlôn fué 
suscltada y planteada ablertamente. "Aunque desconec 
tado polîtlcamente con la labor realizada mâs tarde 
en Câdlz, no cabe soslayar como precedente Indirecto 
de la mlsma, el hecho de que Napoleôn Incluyera la 
abollclôn del réglmen senorial entre los Decretos pro 
mulgados tras su entrada en Madrid, el 4 de Dlclembre 
de 1808. Dlspuso el Emperador lacônicamente: 1® Los 
derechos feudales quedan aboiidos en Espana; 2“ Toda 
carga personal, todos los derechos exclusivos de pes- 
ca, de almadrabas, u otros Derechos de la mlsma natu- 
raleza en rîos grandes y pequenos; todos los Derechos 
sobre hornos, molInos y posadas quedan suprlmldos y se 
permlte a todos, conformândose a las leyes, dar una ex 
tenslôn libre a su industria; 3® El presents Decreto 
serâ publlcado y de él se harâ registre en todos los 
Consejos, Audlenclas y demâs Trlbunales para que se 
cumpla como ley del Estado. Tal resoluciôn napoleônl- 
ca concordaba con el artîculo 98 del Estatuto de Bayo- 
na (172) que suprimîa las justicias de abodengos, de 
las Ordenes mllltares y de los senorîos laicos" (173).
(171) Véase MOXO, Salvador., La incorporaciôn de senorîos de 
Antlguo Réglmen, Valladolid, 19§9!
(172) TITULO XI Del orden judicial: "Art. 98. La justlcla 
se adminlstrarâ en nombre del Rey, por Juzgados y Trl­
bunales que el mlsmo establecerâ.
Por tanto, los Trlbunales que tlenen atrlbuclones espe 
claies y todas las justicias de abodengo, ôrdenes y se 
norîos, quedan suprimidas" (TIERNO GALVAIÏ, Enrique., 
Leyes polîtlcas espanolas fondamentales (1808-1936), 
Ob.ci., Pâg. 15.
(173) MOXO, Salvador., La disoluciôn del réglmen senorial en 
Espana. Consejo Superior de Investigaciones Cientîfi- 
cas, Madrid, 1965, Pâg. 16.
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Este y otros datos explican que: "En la dlscusiôn de 
las leyes de 1811, 1823 y 1837 los enemlgos de la abollclôn 
las tachaban de francesismo (17 4) y de servll Imltaclôn de 
la ley de la Asamblea Constltuyente del 4 de Agosto de 1789"
(175).
La supreslôn de aquellas jurlsdlcclones "civiles o cri^  
minales" slgnificaba desterrar del suelo espanol: "El feuda­
llsmo visible de horcas, argollas y otros slgnos tlrânlcos 
que tlene erlgldo el sistema feudal en muchos cotos y pue­
blos de la Peninsula", es declr, el réglmen absolutiste lir- 
pllcaba la exlstencla de los senorîos, mlentras que el régl­
men const!tuelonal exlgîa su abollclôn.
Desde el punto de vlsta econômico, la carga de las 
prestaclones y tributes senoriales se hlzo Insoportable pcr- 
que, ademâs, tenîan que satlsfacer los vasallos las contri- 
buciones générales. Resultaba asî que mlentras los hablten- 
tes de pueblos realengos sôlo pagaban éstos, los vasallos de 
los senores soportaban una doble trlbutaclôn. Contra esa du 
plicldad de cargos que anlqullaba la economîa.campeslna se 
levantô la campana abollclonlsta de los senorîos. La Inferlo 
rldad de las condlclones de producclôn de los vasallos coi 
respecto a los cultlvadores libres era manlflesto, y lôgica, 
su aspiraclôn a redlmirse medlante pleltos, rebellones y Ju­
cha violenta" (176).
(174) "El Conde de Toreno, titular de senorîos, apoyô la no- 
clôn, recomendando con su actltud la del Vlzconde de 
Noalllas ante la Asamblea francesa, la noche del 4 ie 
Agosto de 1789, Diarlo de Seslones, 1811, pâg. 1163* 
(Véase MOYO, Salvador., Ob.cl. pâg. 16).
(175) GARCIA ORIIAECHEA, Rafael. , Supervlvenclas feudales en 
Espana (sobre el problema de los senorîos), Revlsta 
General de Leglslaclôn y Jurlsprudencia, Ano LXXXI, 
Mayo 1932,, Tomo 160, nûm. V, Pâg. 579). La abollc:Ôn 
de los senorîos en las Cortes de Câdiz ha sido estuila 
do por "Raûl HORODO y Elias DIAZ que han demostrado a 
través de un mlnucloso estudlo de las actas de las Cor 
tes que la abollclôn de la Inqulslciôn y de los seno­
rîos de la nobleza asî como la llbertad de Prensa e Im 
prenta fueron posibles gracias al decidido apoyo de 
los dlputados mllltares". BUSQUETS, Julio., Los mll:ta- 
res en las Cortes, INFORHACIONES Polîtlcas, n® 1057 sâ 
bado 28 de Mayo de 1977, Pâg. 1.
(176) Véase GARCIA ORMAECHEA, Ob.cl. Pâgs. 572-575.
5 5 3
La "exhumaciôn de los senorîos"fue duramente criticada 
por el Vlzconde de Eza durante la segunda Repûblica, ratlf1- 
cândose ûltiriamente en esta postura Salvodor de Mox6 para 
qulen: "Los legisladores prescindleron de considerar que el 
réglmen senorial -en su ûltlma manlfestaclôn solarlega- ha­
bla sldo formalmente abolldo, con mayor o menor aclerto, 
cien anos antes, y que las expropiaciones y repartes de tie- 
rras que se pretendîan efectuar deblan estructurarse sélamen 
te sobre las bases de mâs firme contenldo jurldlco-agrarlo 
de extenslôn de las flncas, cualquiera que fuese su proceden 
cia, estado de los cultives, sltuaclôn de los colonos y pos^ 
bllidades de regadlo" (177).
Escrlblendo sobre la eterna reforma agrarla en Espana 
Victor Manuel Arbelos descubrlô un articule de Roque Garcia 
publlcado en "La Federaclôn Espanola" nûmero 18? del 2-9- 
1870. Su contenldo es la narraclôn sobre la persistencia 
de las prâcticas "senoriales" en nuestro pals: "Usted sabe 
que..,", le va enumerando Injusticias que esa Repûblica de 
la prensa no plensa abolir; "... el pueblo de Egea es propie 
dad del conde de Fuentes... los quince pueblos del antlguo 
condado de Alba de Liste, pagan todavia el "noveno" de sus
granos, de sus crias y de sus esqullmos... veinte pueblos de
la provlncia de Leôn y Segovia pagan très mil gallinas y nue 
ve mil celemines de cebada anuales al duque de Sexto... mu­
chos pueblos de la provlncia de Valladolid pagan todavla su 
trlbuto llamado "cebada de gallinas"... el pueblo de Gelsa
es propiedad feudal de la senora condesa de Tcba... muchos
pueblos de Andalucla pagan el "laudemlo", que es una especle 
de hlpoteca feudal... todavla paga Espana al Sr- Duque de Me 
dlnaceli el peage de Jâvea y de Denis... el rlo Llobregat es 
del conde de Münster... el conde de Noblejas es amo de no sé 
quê montes y plantlos de las cuatro villas de las costas de 
Cantabria... el conde de Altamlra es amo de los montes de To 
ledo... la oprimida, la desgraclada poblaclôn de Osara de 
Ebro, paga todavla el "seteno" (la sexta o séptima parte de 
las cosechas de sus montes), al Sr. D. Ignacio Girona, co-
(177) MOXO, Salvador., Ob.ci. Pâg. 186,
merciante de la capital del Prlnclpado, este senor Glrona 
comprô aquel derecho feuda,l al Sr. Marqués de Villafranca. ,. 
este senor marqués lo adquirxô de la senora condesa de Teba, 
esta senora condesa de Teba lo adqulrié de los reyes, Dlos 
sabe porqué, c6mo y cuândo... pero permita usted que me in- 
terrumpa, ciudadano Prats, porque irîa muy lejos. En resu- 
midas cuentas, usted sabe que Espana esté llena de siervos, 
cuyo oflcio es escarvar la tierra como el sapo.
6Somos republicanos para conservar el senorîo del con­
de de Fuentes, conde de Alba, del duque de Sexto, y de los 
otros mil Sextos, de otros rail Albas, de otros mil Fuentes, 
que viven todavla en nuestro desolado pals?
...Hay que hacer cuatro cosas, ml estlmado amlgo, pese 
a qulen pese? calga qulen calga? murmure qulen murmure? cla­
me qulen clame.
la. Acabar con el territorlo Indivisible, que es el 
feudallsmo del noble.
2a. Acabar con la patria Irreforraable, que es el feu­
dallsmo del rey.
3a. Acabar con el flsco de la Iglesia, que es el feuda 
llsrao del Pontlfice.
4a. Ayudar al trabajador con bancos agrlcolas, y comer 
claies, en lo cual se debe Invertir preferentemente.
Se debe Invertir preferentemente la desamortlzaciôn de 
los cuantiosos bienes de la Iglesia, del viejo Estado y del 
patrimonlo de la antigua corona; fundar la verdadera llber­
tad del trabajo; crear al obrero, con el fin de que el hom­
bre no sea libre para perecer en la Ignorancia, en el abando 
no, en la servidumbre y en la miseria, porque eso no es ll­
bertad. îNo! Eso no es llbertad, porque nadle conoce la ll­
bertad de los esclaves" (178).
(178) ARBEOLA, Victor Manuel., Hlstorla viva. Editorial ZYX, 
S.A., Madrid, 1967, Pâg. 39-41.
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La descrlpciôn hecha por Roque Garcia era la consecuen­
cia del Incump11mlento de la leglslaclôn sobre senorîos por 
parte del Estado qulen a través de los sucesivos Goblernos 
no culdô la polltlca coherente y contlnuada. Sobre todo, 
fue; "La jurisprudencla la que, desnaturallzando el princi­
ple legal estableclô normas que hlcleron su apllcaclôn impo- 
slble, frustando la finalldad de los Decretos. Nada menos ■ 
que 132 sentencias ha dietado el Tribunal Supreno sobre ma­
teria de senorîos desde el ano 1849, en que resolvlô el pri­
mer recurso, hasta el ano 1928, en que por ûltlma vez ha tra 
tado un tetna de censo senorial" (179) .
El volumen de la superficie cultivada en territories 
de senorîo era antes de las Cortes de Câdiz muy considerable: 
a tenor de la estadîstlca presentada por el Dlputado Alonso 
y Lôpez (180).
Cuadro n“ 10
(1)
PROVINCIAS
Aranzadascoo 
jnrladlcclAD 
realenea .
Aranzad.r, too 
furlztUccf'lo do 
•efiorioa 
(e c u ta re a
Jurh'JicciOn <Jc scfiorfot cek- 
y t!o 
Ordrnes 
mlUtnre.'^
Alnvn . . .  ................. 133 090 231.036
AragAn......................... 1.748 710 1 831 174 945.788
Atlnrins y Lcôn......... 485 460 1.912.096 494 824
A illa ............................. 854 660 209.266 40.533
Burgns—  ................... 1.109.410 1 187.009 184.53)
CatnlQüa..................... .1.068.300 ■ 1.671.774 1 030 688
Côrdoba....................... 293.160 1105 828 47 SC2
CuencB.. . . .  ............. 1.733 660 1.629.746 88.813
ExIvcmadnTa............ 741 610 2.149.893 1 506 806
Galicia................. .... 264.460 2.677.374 1.519 9S3
Granada................... .. 1.666.570 1.109.818
GuadaiajhTB.......... 37.5.0 590.928 59 .9 6
Gulpûïcoa.................. 209.470 7.270
JaAn . . . . . . . .  , ,  «.' 251.820 493.765 206.619
Madrid........................ 112 270 312.043 51.502
M anclin............... .. 17.060 1.914 132 853.276
M nrcia....................... . 1.633.860 307.118 403.173
Navarra..................... 677.310 121.456 13.018
Palencin..................... 64 160 498.863 57.337
Salamanca................. 937 660 753 516 75.563
Segovia..................... 249.200 633 628 54.077
Sovilla....................... 762.010 1.936.568 189.392
Sierra Morcna............ 414.410
S o rin ............. ........... 437.310 616.250 68.516
Toledo......................... 657.060 1 541 688 556 566
Toro . . . . . . . . . . . . . 488.010 126.152 69 313
Valencia..................... 349.410 1.765.974 330.055
Valladolid . .............. 111.360 841.583 123 913
Vizcaya..................... . , 406.120
Zamora....................... 119.460 219.809 loo 631
17.599.900 . 28.306.700 ■ 9.093.400
(179) GARCIA ORMAECHEA, Rafael., Ob.ci. Pâg. 627.
(180) GARCIA ORMAECHEA, Rafael., Ob.cl. Editorial Reus, la. 
Edlciôn, Madrid, 1932, Pâg. 7.
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Las Sentencias dadas por el Tribunal Supremo generaJraen 
te no dieron cumplimiento al aboliclonlsmo de los senorîos, 
slno que lo perpetuaron, el estudlo de Garcia Ormaechea asî 
lo manlflesta;
CUADRO n®ll
PRESTACIONES reales y personales abolidas en el artîculo 1" 
de la Ley de 1823; Sentencias en contra;
8 Junlo 1859
27 Junlo 1866
20 Dlclembre 1882 
31 Dlclembre 1884 
19 Abril 1889
(Fuente; GARCIA ORMAECHEA, Ob.cl. Pâg. 627-04)
VALOR atrlbuîdo a la resoluciôn en el julclo instrufdo me­
dlante INVERSION DE PRUEBA; Sentencias;
23 Febrero 1854
19 Octubre 1861
27 Enero 1866
3 Marzo 1866
11 Marzo 1874
13 Abril 1875
13 Julio 1876
(Fuente; GARCIA ORMAECHEA, Ob.cl. Pag. 634-638)
VALOR DADO A LAS CONCORDIAS negado por la ley de 1823 art. 8‘ 
Sentencias;
8 Junlo 1859
8 Febrero 1865
12 Dlclembre 1865
27 Febrero 1865
3 Junlo 1867
3 Mayo 1868
3 Julio 1868
8 Marzo 1877
(Fuente: GARCIA ORMAECHEA, Ob.cl. Pâg. 638-640)
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ACTOS PROPIOS; Los actes de reconocimiento de la propiedad 
particular del senorto tienen en la jurisprudencia una im- 
portancla inusltada. La Ley no previno la ineflcacia de 
los pactos en contra de sus dlsposiciones, y este llevô al 
Supremo a declarar que si a pesar de ellas y contraviniën- 
dolas, los pueblos y los particulares, despuês de estar en 
vigor, renuncian a los derechos que lejs conceden, slguen 
obligados como antes:
Sentencias;
27 Febrero 1865
11 Harzo 1874
(Fuente: GARCIA ORMAECHEA, Ob.ci. Pâg. 640-641)
COSA JÜZGADA: La Ley de 1837 en su art. 49, eximid de la pre 
sentaciôn de titulos de adquisicidn a aquellos senores que 
hublesen sufrido el Juiclo de Incorporaciôn o de reversiôn 
y obtenido sentencia favorable. La jurisprudencia no se 11- 
mltô a reconocer la cosa juzgada en este caso, sino que la 
hizo extensiva a otros completamente distintos:
Sentencias:
4 Octubre 1858
23 Abrll 1866
27 Junlo 1866
21 Enero 1874
26 Junlo 1928
(Fuente; GARCIA ORMAECHEA, Ob.ci. Pâg. 641-642)
PRESENTACION DE TITULOS: La sentencia de 6 de Novlembre de 
1866 declarô que el tltulo dnico cuya presentaciôn exiglan 
las leyes era el de egresiôn de la Corona, rechazando con 
ello la alegaciôn de los Ayuntamientos récurrentes, de que 
sln deraostrar el demandante con titulos traslatlvos la su- 
cesiôn en el senorîo, no podfa pedlr se declarase de su 
propiedad particular:
Sentencias:
23 Febrero 1859 
16 Diciembre 1867
(Fuente: GARCIA ORMAECHEA, Ob.ci. PSg. 642-644)
CENSOS (181) La Ley de 1837 estableciô una régla clara para 
distinguîr los censos que deblan suprimirse de los que de- 
bfan subsistir segûn radicasen o no en territories de seno­
rîo jurisdiccional en el art. 2®, la jurisprudencia no se 
atuvo y confundiô a todos en el mismo concepto de exigibles :
a) Sentencias:
1 Mayo 1890
19 Octubre 1908
A separarse la jurisprudencia de la doctrina general sobre 
tîtulo censal y determinaclôn de la finca y de su responsa- 
bilidad, se esfuma necesarlamente la personalidad del censa 
tario, sobreviniendo cuestlones inesperadas sobre ella y 
dando lugar a numerosos pleitos con los Ayuntamientos:
b) Sentencias condenando a los 
Ayuntamientos:
24 Enero 1862
2 Julio 1883
8 Julio 1887
7 Febrero 1901
29 Noviembre 1903
18 Octubre 1913
4 Marzo 1924
(181) ''La palabra censo era de uso genërico en lo antlguo y 
comprend!a hasta diecinueve acepciones, segdn Avenda- 
no, una de las cuales era los tributos que los vasallos 
solariegos pagaban a sus senores; otra, las prestacio- 
nes anuales de todo gënero impuestas por tîtulo de su- 
misiôn a un superior; otra, las pensiones provenlentes 
de arrendamientos; otra, las correspondientes al censo 
consignativo o al reservativo" (GARCIA ORMAECHEA, Ra­
fael., Ob.ci., Pâg. 644).
c) Sentencias en que ha absuelto a los Ayun­
tamientos y decidiendo que esas acciones 
deben cjercitarse contra los terratenien- 
tes particulares:
10 Febrero 
24 Abril 
30 Enero
1877
1895
1906 (182)
(Fuente: GARCIA ORMAECHEA, Ob.ci. Pâg. 644-650)
Cerrando la trayectoria histdrica sobre los senorios 
antes de là Segunda RepOblica, Espanola concluimos con GARCIA ORMŒ 
CHEA sobre la vigencia de la Ley de senorlos en Cataluna a 
pesar del art. 12 del Cddigo Civil y sin tener en cuenta el 
Capltulo XXXV del Recognoverunt Prdceres (183) y el Tîtulo 
XII, libre 4®, vol. II de la Compilacidn legal catalane; la 
permanencia de las Balîas y Administracionss de los bienes 
de la Corona existantes en Cataluna, Baléares, Alcudia y 
Aranjuez, que subsistieron hasta que por Decreto de 4 de Se^ 
tiembre de 1870 fueron suprimidas, pasando los asuntos a las
(182) El propio GARCIA ORMAECHEA, publicd la misma obra con 
el tîtulo: Supervivencias feudales en Espana. Estudio 
de Legislacidn y Jurisprudencia sobre senorîos, Biblio 
teca de la Revis ta General de Legislacidn y Jurispru­
dencia", Volumen L U ,  la. Ediciôn, Editorial Reus, Ma­
drid, 1932; incluye en las pSginas 115-122 los Pueblos 
de Senorîo, segGn referencias de los fallos dictados 
por el Tribunal Supremo. Sobre un total de 360 Senten 
cias, dnicamente 35 fueron a favor de los pueblos.
(183) "El rey Pedro III vino a la ciudad (Barcelona en 1283) 
para obtener el apoyo de las Cortes; los prohombre le 
solicitaron la confIrmaciÔn de los privilégies consue
 tudinarlos de la ciudad y la concesiôn de otros nuevos;
todo esto le fue presentado en un escrito cuyo conteni- 
do "recognoverunt proceres", ancianos y sabios en dere- 
cho de donde recibiô el nombre y regulaba en 72 capitu­
les el derecho privado de la ciudad en cuanto a las he- 
rencias, el rêgimen econdmico familiar, los contrâtes, 
las servidumbres, la enfitêusis y los censos, todo de 
una forma peculiar y caracterîstica, aparté de garan­
ties polîticas y normas de procedimiento judicial".
GÏ-BERT, Rafael., Historia General del Derecho espanol; 
I.S.B.N., Madrid, 1975, Pëg. 104
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Administraciones de las respectivas provincias; que las pres 
taciones de los senorlos eclesiSsticos fueron percibidos por 
los compradores de los raismos y por la Hacienda (184). Cons 
tltuye un error histdrico y una Incomprensidn de los textos 
aflrmar que el propdsito de las Leyes de Senorlos fue el mis 
mo que el de Fernando VII: abolir la jurisdiccidn y confir- 
mar la propiedad territorial aneja a los senorlos.
En esa parte, que era la transcendental de la econo- 
mla nacional, porque impllcaba una vcrdadera reforma agra- 
ria, dando libertad al cultivador y a la tierra, las leyes 
de senorlos no fueron cumplidas, y por eso la ley se cumpllô 
all! donde, sin intervencidn judicial alguna, los pueblos se 
negaron a pagar (caso de Valencia). Frustrada en Espana la 
aplicacidn de las leyes de Senorlos, cabe afirmar que la pro 
piedad territorial subsistid y subsiste como estaba hace mil 
anos, los vasallos no son los duenos, las prestaciones ban 
aumentado y los rendimientos bajan. En la economla capita- 
lista quedarS el efecto econdmico del régimen senorial y pa­
ra destruirlo es precise liberar la tierra para liberar a 
los que la trabajan (185).
Huyendo del dogmatisme y de la rutina como hâbitos 
contraries a la objetividad buscada en nuestra inveatigacidn, 
en este memento poseemos la visidn aproximada del marco en 
el que se desarrolld la polêmica sobre los "Senorlos" como 
elemento feudal a elifninar definitivaraente por la reforma 
agraria; mâxime, cuando: "Toda reforma agraria tiene por ob- 
jeto sustituir la economla rural heredada de la Edad Media 
por otra que se acomode al esplritu y a las necesidades so­
ciales modernas, lo que se consigue reajustando con normas 
actuales la distribucidn de la tierra y las relaciones jurl- 
dicas que de ella derivan. El latifundio no se dâ siempre 
en los senorlos, pero existe en la mayor parte de ellos" (186).
(184) Sentencias 23 Febrero y 27 Marzo 1859, 18 Diciembre
1961, 16 Enero 1864, 28 Febrero 1870. (Véase GARCIA
ORMAECHEA, Ob.ci. Pâg. 657).
(185) Véase GARCIA ORMAECHEA, Ob.ci. Pâg. 651-663.
(186) GARCIA ORMAECHEA,*Rafael., Los pueblos de senorîo, EL
SOCIALISTA, Suplemento agrario al n“ 9440, 10 Diciem­
bre 1932.
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La cuestiôn de los senorîos ocupô un espacio en la 
atenciôn de la opinlôn pûblica, la prensa y el Congreso de 
Diputados durante el debate sobre la Ley de Reforma agraria.
Estos bienes se incluyeron a ûltima hora entre las po 
slbles tierras sometidas a cxpropiaciôn; la temStica estuvo 
présente en la apertura de los nuevos locales de Accidn Na­
cional de Zaragoza cuando el Diputado agrario Santiago Gua- 
llar Invitaba a afillarse al nuevo partldo: "Los ricos tie­
nen que prestar su apoyo material. El dlnero que den no es 
mâs que una prima de seguro de la propiedad" (187). Adelan- 
tândose a la dlscusiôn parlamentaria, el Vlsconde de Eza pro 
nunclô una Conferencla sobre "La Reforma agraria" en la que; 
"Aludiô al proyecto de reforma que êl Intentë en el ano 1917, 
y que si no se llevô a térmlno fue por circunstancias ajenas. 
Hizo la historia de los senorîos espanoles desde la Recon- 
qulsta para demostrar que fue justo privarles del derecho ju 
risdiccional y no hubo porque privarles de la tierra y asi 
lo reconocleron las Cortes de CSdlz... Concretando su juicio 
acerca de la reforma agraria, dijo, que no tiene ni prlncl- 
pio, ni orlentaclôn, ni finalldad" (188).
Patrocinado por la Sociedad Econômica Matritense de 
amigos del Pais tuvo lugar un ciclo de Conferenclas en torno 
a la Reforma agraria, en la primera de ellas, D. Pedro Gar­
cia Gutlêrrez al referlrse a las indemnlzaclones: "Callflcô 
de Injustlcla el que no se establezcan para los bienes de se 
norio, y recordô lo hecho en otros paises de tipo mSs feuda­
lists que Espana al acometer las reformas agrarias" (189) . 
Remitido por la cSmara agricola de Côrdoba, llegô a las Cor­
tes un Informe acerca del proyecto de Reforma Agraria en el
(187) Nuevos locales de Acciôn Nacional en Zaragoza. Habla
ron el senor Bias Suso, dona Pilar de Juan de Navas-
cuês y don Santiago Guallar, EL DEBATE n® 7027, 6 de
Abrll de 1932, Pâg. 3.
(188) La Reforma Agraria, AHORA, Madrid 12 de Abrll de 1932, 
Plg.^7 -^---
(189) Conferencla de D. Pedro Garcia Gutlêrrez sobre la Re­
forma Agraria, AHORÀ, IT de 7vbrll de 193 2, Pâg, JTl 
Véase tamblën EL DEBATE del mismo dia ën la Pâg. 5.
que se pedîa: "Que se indemnlcen los bienes procedentes de 
los antiguos senorîos y gue se haga el pago totalmente en 
metâlico ajustândose para ello al principle de no expropiar 
mâs tierras que las que permitan las posibilidades del Esta- 
do en cada momento" (190).
Lemamlë de Clalrac (Diputado agrario) hacîa profesiôn 
de intransigencia: "No queremos tregua con los enemigqs. E£ 
tamos obligados a trabajar parar llegar a conseguir el triun 
fo de la causa de Dios" (191).
Bajo el tîtulo "Los senorîos y la Reforma Agraria" el 
editorialista se pronunciaba sobre el Proyecto en los si- 
guientes térrainos: "El carScter eclêctlco dentro de la ten- 
dencia un tanto revoluclonaria y un mucho socializante del , 
nuevo proyecto de Reforma agraria se advlerte en la Base sex 
ta mâs claro quizS que en parte alguna... prescindlendo del 
viejo axioma de que el abuso no impide el uso, y todo porque 
baya habido algtin senorîo de origen vituperable, rechazamos 
ese ensanarse con unos bienes que en su conjunto representan 
gran parte de la historia y de la civilizaciôn espanolas" 
192). En la Academia de Jurisprudencia se disertô también 
sobre "Senorîos jurisdiccionales y fincas de senorîo terri­
torial" (193) .
En las Cortes, el tema saltô al heraiciclo en la prime 
ra intervenciôn del debate siendo planteado como un punto 
neurSlgico de la Reforma; DIAZ DEL MORAL di6 satisfacciôn a 
la impaciencia: "Esto tiene un interês politico enorme para
(190) La Câmara Agricola de CÔrdcoa ha remitido a las Cortes
un extenso informe acerca del proyecto de Reforma agra
ria (sin firma), AHORA, 19 de Abril de 1932, Pâg. 4.
(191) Actos tradicionalistas en el Cîrculo Catôlico de Obre- 
ros de Salamanca, EL DEBATE n® 7048, 26 Abril 1932, 
Pâg. 6.
(192) Los senorîos y la Reforma agraria (Edit). EL DEBATE 
n® 7046, 29 Abril 1932, Pâg. 1.
(193) LA VIDA CULTURAL. Don Mateo Azpeitia habla sobre la
Reforma Agraria. EL DEBATE, 14 de Mayo de 1932, Pàg.
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la Repûbllca, que no es indiferente. Esos sepores, esa aris 
tocracla, sln tierra^ no son muy temibles personas, pero con 
la tierra, sî, la tierra en sus manos es un instrumente de 
presiôn social y de fuerza y de poder énormes, y la Repdbli- 
ca procediendo con un instinto elemental de conservaciôn, de 
be quitarse ese elemento, que puede contribuir a su muerte, 
a su destrucciôn... Cuando esa tierra se impropie, cuando es 
të en manos de los nuevos adquirentes, seguramente ëstos, 
cualesquiera que fuesen sus convlcclones anteriores, se con- 
vertirSn en fervientes defensores de la Repüblica" (194).
MARTINEZ GIL, por la Comisiôn, aludia al mismo proble 
ma: "La Constituclôn dice "Todos los poderes eroanan del pue­
blo" ; pero no podrâ emanar del pueblo Poder alguno en tanto 
la tierra esté vinculada en manos de unos cuantos potentados, 
que son los que dominan, los que hacen con ella lo que quie- 
ren y que con los hombres que en ella habitan hacen lo que 
roejor les parece (Muy bien)" (195).
El Sr. FECED miembro de la Comisiôn, contestô al voto 
particular del Sr. HIDALGO con las palabras que Martinez Ma­
rina pronunciô en la sesiôn del 6 de Abril de 1821: "En este 
momento en que se va a consolidar el imperio de la Justicia 
y de la Ley, en estos momentos en que comienza a levantar la 
cabeza y a respirar el oprimido pueblo, en que ha recobrado 
su libertad y sus derechos imprescindibles. ^Nos mostrare- 
mos sordos a sus justos clamores... Bastate han padecido los 
pueblos, bastante han gozado los senores" (196).
HIDALGO querla clarificar los motives de la expropia- 
ciôn; "Yo no despojo las fincas sujetas al senorîo jurisdic- 
cional o al senorîo territorial. No; yo expropio las fincas
(194) D.S. nûm. 162, Pâg. 5488, col. 2; 10 Mayo 1932.
(195) D.S. Ib. Pâg. 5496, col. 1.
(196) D.S. ndm. 166, Pâg. 5612, col. 1; 17 de Mayo de 1932.
pertenecientes a unas famllias. ^.CuSles? I,as familias no­
bles despojadas del senorîo jurisdicclonalde la Ley del 11
(197). Esto es muy fâcil de identlflcar, muy fâcil de défi­
nir. Lo-otro, lo que pretende la Comisiôn o el Gobierno, es 
muy difîcil de identificar y de définir... Esto es, Sr. Fa­
ced, que yo al Individuo que no cultiva la tierra (198), no 
se la expropio, se la quito y no le indemnizo ni le pago na- 
da absolutamente, porque es Indigno ser propietario; de mane 
ra que voy mSs allâ del dictamen de la Comisiôn" (199).
El gran hlstoriador Don Claudio SANCHEZ ALBORNOZ en 
calldad de Diputado de Acciôn Republlcana, sin representar a 
ésta pero sî autorizado para intervenir, en el debate sobre 
la Totalidad del Proyecto abordô decididamente la instltu- 
ciôn de los senorîos (200): "...Yo me atreverîa a afirmar 
que el fin de la Reforma agraria tiene que ser fundamental- 
mente politico (es necesario que dlgamos las cosa claras); . 
un fin politico en el mâs noble sentido de la palabra, es el 
ûnico en el que la Reforma agraria puede entrar a banderas 
desplegadas en el campo de la historia... Gran acierto del 
Gobierno es incluir toda la tierra senorial, cualquiera que 
sea la regiôn en que se encuentre, entre las que deben expro 
piarse, Vivîamos en muchas aldeas de Castilla y del resto 
de Espana en plena Edad Media: no habîan variado las cosas 
en mil anos; era como una pesadilla la vida en esas aldeas, 
sometidas todavîa a un senor; nada era en ellas de los al- 
deanos,ni sus propios hogares. Como hace mil anos, el senor 
nombraba la Justicia; mediante una ficciôn electoral, si es 
que se hacîa una elecciôn fingida el senor designaba a los 
que habîan de constituir el Ayuntamiento del lugar; el senor
(197) Decreto de 6 de Agosto de 1811, Véase cl Documente n®
1 en MOXO, Salvador de,, La dlsoluciôn del régimen se 
norial, Ob.ci. Pâgs, 191-192.
(198) El "absentismo" que se fustiga no es por el mero hecho 
de que el propietario no esté en el lugar de la explo- 
taciôn agricola,
(199) D.S. nûro. 166, Pâg. 5619, col. 2; 5620, col. 1; 17 Ma­
yo de 1932.
(200) La Bibliografîa publicada por Sânchez Albornoz sobre 
los senorîos comprends las Pâgs. 72-74 de la obra de 
G. DE VALDEAVELLANO citada raâs arriba.
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nombraba los jueces, los alcaldes, los alguaclles; llegadas 
las elecclones de Diputados a Cortes, el sepor indicaba a 
quién deblan votar sus colonos...
Es necesario que ampliemos esta base y digamos; Vamos 
a expropiar todos los senorîos, todas las aldeas que sean 
hoy de un solo senor o de una familia; de una serie de herma 
nos o parientes. Yo me atreverîa a proponer a la Câmara que 
cualquiera que fuese la regiôn donde se encontrase enclavada 
una aldea cuyo término municipal estuviera en gran parte en 
manos de un hombre o de una familia, fuera asimlsmo expropia^ 
da e incluîda, desde luego, en la Reforma agraria la finca 
que por su extensiôn amenaza la libertad del pueblo" (201).
Aportando la misma prueba histôrica de Rafael Garcîa 
Ormaechea, hizo ver que después de 1837; "Se cometiô un enor 
me fraude histôrico. Hubo una serie de senores que no ha­
bîan ejercido jamâs ningûn derecho dominical, sino la potes- 
tad delegada del Principe; hubo una serie de senores que me­
diante informaciones posesorias burlaron la ley, hubo fami­
lias nobles que se apoderaron de las tierras de sus colonos, 
tomaron de una manera inicua aquellas casas y aquellas pro- 
piedades que habîan venido labrando hacîa siglos los nietos 
de los primeros habitantes de aquellas tierras senoriales... 
La Repüblica tiene que volver por este desafuero; a estos se 
nores que no fueron nunca propietarios, no debe indemnizar- 
les ni las majoras; harta benevolencia mostrarâ con no pedir 
les cuenta de las rentas que durante un siglo han tomado a 
los villanos sin derecho (Aigunos aplausos)" (202).
Uniendo el tema de los senorîos al de los asentamien- 
tos manifestô su adhesiôn al criterio socialists; "Bajo mi 
propia responsabilidad, esta cuestiôn de los asentamientos, 
ateniêndome a mi experiencia histôrica, no harîa propietarios
(201) D.S. nüm. 167, Pâg. 5636, col. 2; 5639, col. 1; 18 de 
Mayo de 1932.
(202) Ib. Pâg. 5640, col. 2.
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a los labrlegos espanoles; les harîa lo que vamos a hacerles, 
lo que fueron los vlejos colonos de realengo (203), Al socai 
re del Estado, los vlejos colonos de realengo castellanos 
-lo he dlcho ya- llegaron a clmentar las llbertades castella- 
nas" (204).
Dlsiente, sin embargo, del tipo de asentamiento pro- 
yectado en el Dictamen; para remediar la situaclôn de "Cast! 
11a en escombros" propone; "Reconstituir no s6lo los bienes 
comunales que han conocido nuestros padres, sino a formarlos 
cuando no existieran. Yo puedo traer ejemplos de mi tierra. 
Sierras de Avila y de Credos, la Serrota, aprovechadas secu- 
larmente por los aldeanos de las tierras inmediatas, hoy pro 
piedad de un duque, de un marqués o de un usurero o nuevo ri 
co que las adquiriô al viejo duque o al anciano marqués. Es 
necesario crear, si no ha exlstido jaraSs, o restablecer si 
existieron en fecha remota, esos bienes comunales de las al­
deas castellanas. No van a ser solo las caricias de la -Repû 
blica para las gentes que viven en tierras andaluzas y extre 
menas, tierras profundas, de olivos y de vides, sino también 
para estas serranîas de Castilla, que no estSn doradas por 
el mismo sol de Andalucîa, sino que son azotadas por la ven- 
tisca y por la nieve, y que en medio de cuyos pedregales lu- 
cha y vive el humilde labriego de mi tierra para el cuâl no 
habrîa venido la Repüblica si no le diéraroos también de aigu 
na manera el testimonio de que nos preocupébamos de su suer- 
te" (205).
CASANUEVA representando al Partido agrario mostrô su 
desacuerdo con el Dictamen y con las intervenciones anterio­
res: "Eso es una injusticia enorme y eso estoy yo dispuesto 
a demostrarlo donde sea menester. No vale confundir el seno 
rîo jurisdiccional con el territorial: es verdad que a los
(203) Para mSs informaciôn véase también la obra citada de
Sânchez Albornoz; La Reforma agraria ante la historia.
(204) D.S. nüm. 167, Pâg. 5641, col. 2; 18 de Mayo de 1932.
(205) Ib. Pâg. 5643, col. 1.
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senorîos territoriales, solîa ir aneja la jurisdicciôn, pero 
en muchos casos no era concesiôn de los monarcas, sino adqu^ 
siciôn a tîtulo oneroso, y después por un capricho, por van^ 
dad, por pago de servicios, por comprarlo, pagSndolo en dine 
ro, adqulrîan la jurisdiccién, Serîa el colmo de la injusti 
cia que despuês de haberles quitado la jurisdiccién les qui- 
téramos ahora el dominio (El Sr. Pérez Madrigal: Pues todo
hay que quitârselo)" (206).
El eco de la minorîa agraria se sintiô al dîa siguien- 
te en la calle: "No es verdad que la propiedad de la tierra 
tenga su origen en un despojo, la conquista es un modo legî- 
timo de adquirir" (207).
El agrario MARTIN Y MARTIN tampoco estaba conforme con 
el tratamiento de los senorîos: "Otro motivo de injusticia a 
mi juicio, es la cuestiôn de los senorîos. Ya he manifesta- 
do que no soy jurista, pero a la luz del sentido comén no 
concibo que unos bienes legîtimos (entendiendo por taies los 
que reconoce asî la ley vigente), desde hace ciento veihte 
anos, porque esto para sî signifies la aboliciôn de los seno 
rîos del ano 1811; unos bienes que estân dentro de la ley 
desde hace tiempo, que han cumplido todas las obligaciones 
impuestas a la propiedad rûstica como el pago de la contribu 
ciôn, los derechos reales, que estân sujetos a todas las car^ 
gas eventuales por expropiaciôn, etc., cuyos duenos no sa- 
ben que pudieran estar en peores condiciones que sus herma- 
nos, que en vez de esos bienes, heredados ya de très o cua- 
tro generaciones heredaron dinero y se marcharon a gastarlo 
tal vez al extranjero" (208).
Desde el anarquismo, la adjudicaciôn de las tierras a 
los campesinos era exigida para conseguir la dignidad de los 
cultivadores: "No. Eso no es cierto. No quieren la tierra 
para ellos con ese sentido egoista que se le quiere atribuir.
(206) D.S. n® 170, pâg. 4743, col. 1; 24 de Mayo de 1932.
(207) El marqués de Lema en la Asociàciôn de Derecho Interna- 
cional, EL DEBATE, 25 de Mayo de 193 2, pâg. 4.
(208) D.S. n® 171, pâg. 5796, col. 1; 25 Mayo de 1932.
Quieren la tierra para ellos porque la tierra esté obligada 
a darles el sustento, la instrucciôn, la vida, ya que, 
ellos dan todo por la tierra. La tierra es algo mâs que 
una propiedad feudal. Es un sîjnbolo, una religiôn, un 
components de la filosofîa de la raza andaluza" (209).
Contrarlamente algunos defensores de la gran propie­
dad territorial abogaban por su amplificaciôn: "La porciôn 
de alimentes que consume la poblaciôn de las ciudades exige 
por ley del progreso y de la decantada racionalizaciôn de 
la producciôn, la vuelta a los latifundios de la Edad Me­
dia, objeto de tan duros anatemas por los sociôlogos de 
hoy" (210).
El editorial de A B C motejaba a la Reforma de arca^
ca por el: "Nefahdo y medieval sistema de enfitêusis. No
puede ignorar que bajo la careta falaz de un mentido progre 
sismo, esa orientaciôn enfitéutica del proyecto es de un to 
no regresivo ferozmente reaccionario, con un reaccionarismo 
de vuelta a la Edad Media, sin otra novedad que variar la 
denominaciÔn del canon" (211).
Para salir de dudas Juan CANALES diô paso a las esta 
dîsticas de los usos y abusos del rêgimen senorial demostran 
do sin mâs esfuerzos que su pervivencia habia llegado hasta
la Segunda Repüblica; "... Y este senor marqués de la Romana
se da mâna para que en el pueblo -y esto no es ya de origen 
senorial, es de otro origen- como propiedad del pueblo, el 
Ayuntamiento, el corral del Concejo y el cementerio püblico, 
pues hasta las eras y los caminos son del marqués; ^C6mo se­
nores Diputados? iPor tîtulo de realengo? No. No necesita- 
ba mâs tîtulo que un alcalde y un secretario de Ayuntamiento, 
que en 1929 dicen en el Registre de la propiedad de Navalmo- 
ral -y llevan una certificaciôn- que todo aquello lo ha cedi^ 
do por unanimidad el Ayuntamiento al marqués. Pero hay mâs.
(209) ENDERIZ, Ezequiel., El caropesino andaluz, LA TIERRA
n“ 445, 25 Mayo de 1932, pâg. Ï1
(210) COLÜMELA, Ante la Reforma Agraria, Boletîn de Asocia-
cién de Agricultores de Espana, ano XXIV, n® 256, Ma­
yo 1932, pâg. 302.
(211) La Reforma Agraria y sus errores (Edit) ABC n® 9161,
3 Junio 1932, pâg. 17.
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Se pregunta hoy, a los concejales que formaban parte de 
aquel Ayuntamiento en dicha fecha y no aparece ninguna 
en que conste acuerdo tan absurdo" (212).
Los Diputados agrarios elegidos por Salamanca no po 
dîan aceptar que esta provincia hubiese sido incluîda en 
la Reforma con el mismo nivel que Andalucîa como zona prio 
ritaria para los asentamientos, CASANUEVA formulé y defen- 
dié una enmienda en sentido contrario (213), pero otro Di­
putado por Salamanca, el Sr. MARCOS ESCRIBANO puso sobre 
el tapete las reminiscencias feudales en la agricultura de 
la provincia; "Salamanca era una de las pocas provincias 
donde el problema agrario se presentaba con caractères de 
vasallaje econémico y politico en cuanto a obreros y 
arrendatarios y, al estudiar aquellas reclamaciones formu- 
ladas por los pueblos, se encontré la Comisiôn en primer 
término con un problema de derecho politico... en pueblos 
como Calzada de San Diego, Trabanca, Cabeza de Framonta- 
nos. La Sierpe, Quejigal, Canillas, Camero, El Tejado, Cam 
pillo de Azaba, Gômez Velasco, Gallegos de Crespes, Bernoy 
Garci-Rey, Villanueva de los Pavones, y tantos otros donde 
la propiedad esté concentrada en grandes masas de terreno, 
en una sola raano... que las 300.000 hectSreas de latifun- 
dios que existen en esos que los estân llevadas por 1364 
arrendatarios, con un proletariado rural formado por 
23.369 vecinos, que viven la mayor parte del ano en paro 
forzoso... cEso qué indica? Que existe un problema gravis^ 
mo, porque toda la clase terrateniente no ha hecho otra la 
bor que destruir y anular aquellos magnîficos efectos de 
la Provisiôn de 1791, que créé pueblos y mâs pueblos, vi­
llas, lugares y alquerîas, que tenîan su asiento en el cam 
po de Salamanca" (214).
(212) D.S. n® 178, pâg. 6071, col. 1; 7 Junio 1932.
(213) Véase la enmienda en el Apêndice 3® al Diario n® 183,
la defensa en el D.S. n® 194, pâg. 6687, col. 1 y ss. 
del dîa 5 de Julio de 1932. Véase también D.S. n®
201, pâg. 7101, col. 1 - 7105, col. 2, 15 Julio 1932.
(214) D.S. n® 194, pâgs. 6688, col. 2-6690, col. 2; 5 Julio
de 1932.
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La lista de usurpaciones o apropiaciones Indebidas 
no terminaba aquî, en 1918 el Duque de Medinaceli llevô a 
cabo otra acciôn arbitraria consignada por el alcalde que 
era a la vez guarda mayor del duque: "Sesiôn del Ayunta­
miento de Castellar de la Frontera.- 24 de Octubre de 
1918.- Punto tercero.- Por el senor alcalde-presidente 
se puso en conocimiento de la Conporaciôn que ya eran de 
todo punto intolérables los desmanes y desafueros que eje- 
cutaba la casa ducal de Medinaceli por medio de su adminis^ 
trador, el cual, sin ninguna clase de recato ejerce una 
presiôn avasalladora y una intromisiôn en los asuntos adm_i 
nistrativos del Munieipio... merraando de un modo paulatino 
los derechos del vecindario para favorecer sus intereses”
(215).
Otro caso de apropiaciôn indebida era el del térmi­
no municipal de Tarifa que desde 1500 tomô como suyo el 
marqués de Tarifa a pesar de los récursos con posterior sen 
tencia favorable para el pueblo en 1530 y 1552, no alcanza 
ron su cumplimiento: "Pero el caso es que la casa ducal de 
Medinaceli, sucesora de los derechos del marqués de Tarifa, 
hace cincuenta anos y aprovechSndose de las circunstancias 
de aguel Ayuntamiento esté compuesto de servidores de la 
casa ducal (en la misma forma que lo estuvo durante 80 anos 
el Ayuntamiento de Castellar de la Frontera, constituîdo 
exclusivamente por guardas de la casa ducal) aprovechando 
esta circunstancia, la casa ducal de Medinaceli instruye el 
expediente posesorio y por el transcurso de los treinta 
anos que fija el artîculo 399, pârrafo 3® de la ley Hipote- 
caria, esa inscripciôn de posesiôn se convierte en inscrip- 
ciôn de dominio" (216).
Con su archiconservadurismo el agrario ESTEVANEZ no 
escondîa la cara por la defensa de la propiedad I y de qué 
modo ! con argumentos del Fuero Juzgo y de las Partidas a
(215) Ib, pâg. 6696, col. 2.
(216) Sr. ROMA RUBIES, D. S. n® 228, pâg. 8421, col. 2-8421 
col. 1; 1 Septiembre 1932.
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favor de los senorîos, dijo; 'Trente a esa pretensiôn de 
acabar con la propiedad de las tierras de senorîo en cuan 
to a los actuales duenos y poseedores se levanta la pres- 
crlpciôn, y si la prescripciôn sirve hasta para leqalizar 
el robo (entendedlo bien; "legalizar") 6C6mo no ha de ser 
vir para los senorîos, que han pasado por las familiar a 
travês de los siglos y que, a veces, han sido cultivados 
excelentemente para el bien comûn?" (217).
Marcel!no Domingo (Ministro de Agricultura, Indus- 
tria y Comercio) clausuraba la dlscusiôn a la Totalidad y 
abrîa el debate de la Base 1^ con estas palabras; "Quiere 
decir sintéticamente esto: que han de desaparecer las tie 
rras de senorîo; que se han de restablecer las tierras co 
munales" (218). Exceptuando; "Las que reunieran la cate- 
gorîa de finca de cultivo ejemplar" (219) .
A la hora de sacar a flote las conexiones entre las 
instituciones del subdesarrollo agrario, la fina percep- 
ciôn de Basilio ALVAREZ conocedor del agro gailego senalô 
el fenômeno de la depauperizaciôn; "La causa principal es 
que tiene gravada la economîa, que estâ esquilmado aquel 
suelo por la Insolencla del foro, que tiene todo el matiz 
de una supervivencia feudal. Allî sobre las demâs contri 
buciones, la Territorial, la Industrial, la de ütilidades, 
la prestaciôn personal y la de sangre, tenemos una gabela 
mâs: la de los foros que de un modo tenaz y persistante 
constituye el agobio infinito sobre aquella tierra desde 
hace mâs de très siglos" (220).
La polémica iba a mâs, en la gran asamblea econôroi- 
co-agraria celebrada en Madrid dîas antes, de las 18 con- 
clusiones la nûmero 9 decîa literalmente: "Es injusto el 
trato que se da a los senorîos, abolidos hace mâs de un s^
(217) D.S. n® 175, pâg. 5945, col. 2-5946, col. 2; 1 Junio
de 1932.
(218) D.S. n® 183, pâg. 6216, col. 2; 15 Junio de 1932.
(219) Ib. pâg. 6217, col. 1; 15 Junio de 1932.
(220) D.S. n® 190, pâg. 6488, col. 2; 28 Junio de 1932.
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glo y que no son sino bienes que estân dentro del comercio y 
que deben, por lo tanto, al expropiarse, ser objeto de indem 
nizàciôn como otros terrenos cualquiera" (221). Ante la cam 
pana llevada contra el Dictâmen dentro y fuera del Parlaroen- 
to (especialmente por los agrarios) y el Sr. PALANCO ROMERO 
(miembro de la Comisiôn) hizo una aclaraciôn para acabar con 
el mito de las "libertades de los colonos" de senorîos: "Si 
consideramos los antecedentes de la cuestiôn (y precisamente 
el Sr. Guallar (222) hacîa referenda a los senorîos) vemos 
que afin en los mismos senorîos eclesiâsticos no se realiza- 
ban en la prâctica esos prlncipios de la democracia crlstia- 
na, como en el de Sahagün, en donde la vida del obrero y 
del vasallo era una serie constante de vejaciones, y asî con 
siguieron incautarse de las tierras del Monasterio de Saha- 
gûn, realizando en Espana en el siglo XII, una reforma tan 
radical y profunda que para encontrar algo parecido a la 
transformaciÔn que entonces se operô en Espana, hay que lle­
gar hasta la révolueiôn rusa" (223). La polémica fue muy ex 
tensa (224) , también en la Prensa (225). La cuestiôn se hizo
(221) Valiosa opiniôn. La Reforma Agraria. EL MORTE DE CAS 
tiLLA, n** 33491, 29 Junio de 1932, pâg. 6.
(222) Mâs tarde volverla a insistir y a protester sobre lo 
mismo (Véase D.S. n® 192, pâg. 6605, col. 2; 30 Junlo 
de 1932).
(223) D.S. n® 191, pâg. 6558, col. 2-6559, col. 1; 29 Junio 
de 1932.
(224) A favor de la inclusiôn de tierras procedentes de se­
norîo, se pronunciaron entre otros:
SERRANO BATANERO (D.S. n® 201, pâg. 7107, col. 1 y si
guientes, 15 Julio de 1932) .
SANCHEZ ALBORNOZ (Ib. pâg. 7120, col. 2 y sigulentes) 
ORTEGA Y GASSET (Eduardo) (It. pâg. 7167, col. 2 y ss.
MARTIN DEL ARCO (Ib. 7169, col. 2.
FECED propuso un voto particular de transacciÔn: "Las 
tierras que fueron de senorîo jurisdiccional y 
que se hayan trasmitido hasta llegar hasta sus 
actuales duenos por herencia, legado o donaciôn 
(D.S. n® 202, pâg. 7174, col. 2; 19 Julio 1932) 
que fue aprobado (Ib. pâg. 7177, col. 1.)
En contra;
OSSORIO Y GALLARDO, D.S. n®201, pâg. 7111, col. 1 y 
sigulentes.
RICO ABELLO, Manuel, Ib. pâg. 7164, col. 1 y siguient. 
DIAZ DEL MORAL, sin oponerse a la expropiaciôn ésta 
debîa ser con indemnizaciôn. D.S. n® 
202, pâg. 7165, col. 1 y sigulentes,
19 Julio de 1932.
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mâs confUctiva tras la "Sanjurjada" del 10 de Agosto de 
1932 y la posterior ley que establecîa la expropiaciôn 
(226) de la Grandeza de Espana por su implicaciôn en el 
Intento de golpe de Estado. La superficie de las poseslo 
nés de los noventa y nueve individuos efectivamente suje­
tos a las medidas de confiscaciôn se dlstribuîa como si­
gne:
CUADRO n® 12
Posesiones totales de 50.000 a 80.000 ha. ... 2 Grandes
" " " 25.000 a 50.000 ha. ... 3 "
" 10.000 a 25.000 ha. ... 9 "
" " 5.000 a 10.000 ha. ... 13 "
" " 1.000 a 5.000 ha. ... 38 "
" menor de 1.000 ha. ... 34
Fuente; Malefakis, E., Ob. cit. pâg. 265,
(225)
(226)
cont. (224) La misma posiciôn sostuvo DOMINGUEZ ARE 
VALO, Ib. pâg. 7175, col. 1. M. VELASCO, D.S. n®
230, pâg. 8542, col. 2 y sigulentes, 6 Septiembre 
1932.
La corrlente desfavorable a la inclusiôn en la Refor 
ma estuvo representada fundamentalmente por;
EL DEBATE n® 7113, pâg. 1; 17.VII.1932: El despojo 
de los senorîos (Edit).
EL SOL n® 4660, pâg. 3; 19.VII.1932; La defensa de 
los senorîos (sin firma).
La opiniôn pro inclusiôn de las tierras de senorîos 
en la expropiaciôn sin indemnizaciôn fue expuesta 
en:
EL SOL N® 6482, pâg. 8; 13 Agosto 1932: La triple
trinchera de los senorîos (B. Arti- 
gas Arpôn).
EL SOCIALISTA n® 7354, pâg. 1; 1 Septiembre 1932:
Pueblos de senorîo; Castellar de la
TÂlFrontera Roma Rubies)
Ley de 24 de Agosto de 1932, (Véase EL OBRERO DE LA 
TIERRA n®34, 3 Septiembre 1932, pâg. 4.
EL NORTE DE CASTILLA n® 33.534, 18 Agosto 1932, pâg.
AHORA n®33.534, 18 Agosto 1932, pâg. 4.
523, 18 Agosto 1932, pâg. 1.
. 525, 20 Agosto 1932, pâg. 1.
542, 9 Sept. 1932, pâg. 1.
Las propiedades de la Grandeza de Espana en 1931 
eran alrededor de 600.000 hectâreas. Treinta de ellas po- 
selan mSs de 4.000 hectâreas*
SegGn dljlmos antes: "El 24 de Agosto se décrété la 
Incautaciôn sin indemnizaciôn de las fincas de los grandes 
de Espana, pero apenas fue aplicada, a pesar de que afecta 
ba a grandes extensiones, conforme al cuadro siguiente:
CUADRO n® 13
Propiedades de los grandes de Espana con mds de I.OOÔ ha 
de superficie
Tilaiir tu feteurett
Duque de M e d in a c e li.......................................  79.147
Duque de F c n a ra n d a .................................  . 51.016
Duque de Villahennosa......................................  47.203
Duque de A l b a ................................................... 34.455
Marqués de la Romana  ..................................  29.093
Marqués de Couiillas  .........................................  23.720
Duque de Fcmén N û fic a .................................. 17.733
Duque de A r té u ...........................   17.007
Duque det lufiuiliulu............................................. 17 171
Coude de Huuianuues......................................   15.132
Coude do Torres A rias........................................ 13.644
Conde de S A s tn g o ............................................. 12.629
Marqués de M irabe l.................................................. 12.570
Duque de L crm a.......................................................  11.879
Suma partial de los mayores de 10.000 ha .
Marqués de R is c a l................................................... 9.310
Duque.de A lbu rq ucrq ue........................................ 9.077
Conde de Elda   8.324
Duque de T a m a m c s .............................................  7.921
Marqués de Viana  ....................... 7.187
Conde de Toreiio  ....................... 7.100
Marqués de Karros  ............................  6.737
Conde de M o r a ..................................................  6.504
Duque de S o to m a y o r......................................   5.835
Duquesa de Plasencia.............................................  5.243
Conde del R e a l    . 5.142
Duque de Alcudia y  Sueca..................................  5.080^
Marqués de A ricnzo..................................................  S.Oôa
Conde de Campo Alage . . . . . . .  4.883
Marqués de Camarasa . . . . . . . .  4.788
Marqués de Santa Cruz - .......................................   4.642
Conde do los Andes.............................................  3.594
Duque de San Fcrnindcz . . . . . . .  3.582
Conde de F loric lab lanca ..................................  3.531
. Ditquesa de Montclcén de Castiblanco . . . 3.292
Marques» de Argucso  ..................................  ' 3.109
Marqués do H o y o s .............................................  3.051
Conde de Bornos..................................................   2.953
Duquesa de San Carlos . . . . . . . .  2.946
Duque de Almcnara A l ta ...........................   . 2.924
Marques* de Canillcja's.............................................  2.822
Duquesa de Tcnanova .............................................  2.800
Conde de V iilana ..................................................   2.781
383.061
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ca ktctiru
Marqués de C u a d a lc iz a r .......................................  2.770
Duque de B é ja r ........................................................ 2.731
Marqués de las Terres de la Presa . . . .  2.557
Marqués de Caslêlar .  .................................. 2.404
Marquera de C a s tc llb c ll.......................................  2.275
Conde de Villagonzalo.............................................  2.1-50
Duquesa de la Conquista.......................................  2.052
Duque de Castro Enriquez . . . . . .  2.014
Marqués de Bosch de Ares.......................................   1.781
Duque de Sanlo M a u r o .......................................  1.690
Duque de Medina de las Torres . . . . .  1 684
Duque de A v e y r o ............................  . . . 1.614
Marqués de N c r v ié n .............................................  1.534
Duque de l l f j a r ........................................................  1.510
Duque de T'Scrclacs .  .................................. 1.298
Duque de San Pedro de Calatin . . . .  1.261
Duque de V a le n c ia ................................................... 1.249
Duquesa de Abranles . . . . . . . .  1.183
Marqucsa de los Soidos.............................................  1.162
Duquesa de Medina de Rioseco............................  1.092
Marqués de Q uîntanar.............................................  1.091
Conde de C u a n d a la in .............................................  1.054
Marqués de A lbuydere.................................  . 1.052
Suma parcial de los mayores de 1.000 hasta
10.000 ha, S I p rop ie tario s.........
T otal  » e los 65 r>nor>œTAJuos de  esta ee -
L A C I Ô N .............................................................................................
179.467
562.528
(Fuente: CARRION, Pascual., La Reforma agraria de 
la Segunda Repüblica y la Situaciôn Actual de la 
Agricultura Espanola, ob.ci. Pâg. 121-123).
La dlstribuclôn provincial de la superficie poselda por 
los grandes de Espana era asî;
CUADRO N® 14
1. Câceres 29.956 Ha.
2. Zaragoza 51.234 »
3. Jaén 40.727 »
4. Toledo 38.522 »
5. Cadiz 33.704 »,
6. Côrdoba 32.986 »
7. Badajoz 31.227 »
8. Cuenca 27.111 »
9. Salamanca 28.875 »
10. Sevilla 26.938 n
11. Madrid 30.302 »
12. Huesca 17.796 »
13. Navarra 12.440 »
14. Avila 10.367 i>
15. Mâlaga 10.326 . » *
3X0 , Salvador de., Ob. cit. pâ(
La significaciôn del ültimo cuadro es mayor port 
"El hecho de hallarse en esta relaciôn cinco de las ocho 
provincias andaluzas, las dos provincias extreraenas y 
très de Castilla la Nueva, regiones éstas donde tuvo el 
rêgimen senorial una gran pujanza.
Aungue en la documentaciôn del Institute de Refor­
ma Agraria, que consulte, no aparece el desglose de la su 
perficie poseîa por los diverses Grandes de Espana en ca­
da una de las provincias -con la excepciôn de ciertas y 
determinadas fincas que habîan sido expropiadas hata fi­
nes de 1934- podemos observer en principio cômo las tpro­
piedades de la Grandeza son mâs nutridas en aquellas pro­
vincias de mayor porcentaje senorial bajo el Antique Rég^ 
men.
Salvo el hecho aislado de que alguno de los tîtulos 
mencionados, se convirtiera por circunstancias diverses en 
gran terrateniente -caso del marqués de Oomillas- o amplia 
ra notablemente sus propiedades rûsticas -como el Conde de
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Romanones- el nûcleo formado por las tierras de los prlmit^ 
V O S  senorlos solariegos, como nos lo demuestran aquellas 
provincias como CSceres y Badajoz, Toledo, Sevilla o Côrdo­
ba, donde el rêgimen senorial alcanzaba gran extensiôn en 
el siglo XVIII" (228) .
(228) MOXO, Salvador de., Ob. cit. pâg. 183.
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Flnalmente veatnos las peripeclas de los SERORIOS 
desde el 10 de Mayo hasta verse afectados por el texto le 
gal de 15 de Septiembre de 1932.
CUADRO N® 15
DICTAMEN MINORIA AGRARIA LEY DE BASES
BASE 6^
La Junta General procé­
dera al inventario de 
las tierras suscepti­
bles de expropiaciôn a 
los fines que se deta- 
llan en la Base 13, en 
el siguiente orden;
2* Las fincas cuya apro 
piaciôn se hubiera hecho 
a tîtulo de senorîo y 
que se hayan transmiti- 
do hasta llegar a sus 
actuales duenos por he­
rencia, legado O  dona­
ciôn.
BASE 5=
Seran susceptibles de ex 
propiaciôn las tierras 
inclüîdas en los siguien^ 
tes apartados:
6* Las que constituyeron 
senorîos jurisdicionales 
y que se hayan transmit!^ 
do hasta llegar a sus 
actuales duenos por heren 
cia, legado o donaciôn, 
También lo serSn aquellas 
tierras de senorîo que se 
hayan transmitido por el 
vendedor con la fôrmula 
a riesgo y ventura, o en 
las que se haya consigna- 
do por el cedente que no 
vendrîa obligado a la 
evicciôn o saneamiento con_ 
forme a derecho porque 
enajenaba su propiedad en 
las mismas condiciones 
en que la venîa poseyendo.
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DICTAMEN MINORIA AGRARIA LEY DE BASES
BASE 8^
En las expropiaciones 
se procédera con arr£ 
glo a las sigulentes 
normas:
a) Cuando se trate de 
bienes de origen seno 
rial, Gnicamente se 
indemnizaran a quien 
correspondan el impor­
te de las mejoras o 
cuaIquier incorpora- 
cion de riqueza que se 
haya realizado en el 
fundo.
Los apartados a), b), 
c) yd), se refundi- 
rân en uno solo que 
diga: Los propieta­
rios a quienes se les 
expropie sus fincas 
para implantar la Re­
forma Agraria seran 
indemnizados, abonan- 
doles el valor de los 
bienes expropiados me 
diante la oportuna ta 
sacion pericial con- 
tradictoria, a la que 
debe aumentarse el 
precio de afecciôn que 
se acuerde.
BASE 8^
En las expropiaciones 
se procédera con arre^ 
glo a las sigulentes 
normas:
. senorîo jurisdiccio 
nal o de los compren- 
didos en la Base 5®, 
pertenecientes a la ex 
tinguida Grandeza de 
Espana, unicamente se 
indemnizara a quien 
corresponde, el impor­
te de las mejoras uti­
les no amortizadas.
Las personas naturales 
que por expropiarseles 
bienes de senorîo sin 
indemnizaciôn quedaran 
desprovistas de medios 
de subsistencia, ten- 
drân derecho a recla- 
inar del Institut© de 
Reforma Agraria una 
pension alimenticia 
que les sera concedida 
siempre que demuestren 
la carencia absoluta 
de toda clase de bie­
nes .
En las expropiaciones 
de bienes de la extin- 
guida Grandeza, el Cori 
sejo de Ministros, a 
propuesta del Institu­
te de Reforma Agraria, 
podrâ acordar las ex- 
cepciones que estime 
oportunas como recono­
cimiento de servicios 
eminentes prestados a 
la Naciôn. (229)
(229) Cuadro elaborado en el apên-’ice 3° al D.S. n® 149;
5 Abril de 1932; Apêndice 2®al D.S. n® 233, 9 Septlera 
bre de 1932, y en las enmiendas de la Minorîa Agraria.
5.5. Reforma agraria y guerra civil
Los capitules tercero y cuarto pus1eron de relieve la 
hlpôtesls, segûn la cual la guerra civil fue IncubSndose 
desde los primeros dlas de la Repüblica, la Reforma Agre- 
ria no amortiguô el proceso, sino que lo acelerô fomentm 
do un estado de opiniôn que en Julio del 36 résulté impa­
rable.
La descrlpclôn de este proceso constituye un modèle 
histôrico a tener presents en cualquier proyecto de Refer­
ma Agraria que pretenda ser viable desde el rêgimen demé- 
crâtico del pariamentarismo y desde estructuras econômico- 
sociales de subdesarrollo.
Discutiendo la totalidad del proyecto, las araenazas 
del enfrentamiento fueron manipuladas una y mil veces -ca- 
si siempre- por los defensores del orden, la Patrla y le 
propiedad; el Diario de Sesiones de las Cortes, tan exten­
so como poco utilizado por los Investigadores, es la fuen­
te de primera mano a la que hemos acudido-
Durante la defensa del voto particular a la Totalica d 
del proyecto de Reforma Agraria, el Sr. Hidalgo lament6 
que frente a la actitud del Congreso con: "Esta discusifn 
serena y razonada, se contestô desde fuera por la Federe- 
ciôn de Circules Mercantiles diciendo que si se aprueba la 
Reforma Agraria (230) irên a la guerra civil y aoelarâr 
a todos los medios para disolver las Cortes Constituyentes" 
(231).
La fricciôn entre socialistas y radicales iba en aimen 
to desde que Azana prescindiô de ios ûltimos en la forma- 
ciôn del tercer Gobierno, la acusaciôn lanzada por el radi­
cal ALVAREZ MENDIZABAL era todo un sintoma; "Ha llegado el 
momento en que cada cual afronte la responsabilidad de ms 
propios actos; y yo os digo que esta ponencia que el Gofcter 
no présenta intangible no la conoce la Comisiôn de Refoma 
Agraria; no la conoce oficialmente; no se ha leldo en la Co
(230) El subrayado de los textos es mîo
(231) D.S. n® 166, pâg. 5620, col. 2; 17 de Mayo de 1932.
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mislôn (Rumores)" (232).
El movimiento organizativo de las derechas desde el 12 
de Abril del 31 iba en aumento y paralelamente la afirmaciôn 
autoritaria de su presencla, el "caso europeo" de las Refor­
mas llevadas a cabo no era vâlido para Espana: "&Es ese el 
caso de Espana? lA quién habéis ganado vosotros ninguna gue­
rra el ano pasado?" (233). Prosiguiendo en el mismo tono pro 
testaba contra las escalas de capitalizaciÔn para la indemni 
zaciôn de las tierras que serîan expropiadas: "Me permitirêis 
que diga que el Estado que procédé asî, sin fundamento jurî- 
dico alguno y usando, mejor dichb, abusando del derecho de la 
fuerza, procédé como un salteador de caminos que maneja la 
pistola contra indefensos viajeros (Fuertes rumores)" (234). 
Acabô augurando tristes presagios: "Pues fîjense SS.SS. en 
las consecuencias que eso traerâ: la guerra civil en cada 
pueblo" (235) y anadiô: "Pero debëis tener en cuenta que es­
ta obra no es obra de un dîa, ni de un ano, que es obra de 
generaciones; que realizarla con precipitaciôn es dar un sal- 
to en el vacîo, una plrueta trâgica, cuyas consecuencias pa- 
garâ Espana... Todas estas razones, senores Diputados, y mu­
chas mâs, que mis companeros irân exponiendo en dîas sucesi- 
vos, hacen que la minorîa agraria se oponga al proyecto, por 
considerarlo perjudicial para la Patria" (236).
Para el Diputado radical senor Samper, todas las precau 
siones eran pocas a la hora de legislar sobre la cuestiôn 
agraria: "La Repüblica debe cuidar estrictamente de no encen 
der y mucho mâs de no exaltar, de no exacerbar los odios y 
las luchas de las clases sociales. Hay que ser humanos; los 
obreros y los campesinos no son de peor ni de mejor condiciôn 
que los propietarios; son simplemente mâs desgraciados" (2371
(232) D.S. nüm. 166, Pâg. 5622, col. 2; 17 Mayo 1932.
(233) El agrario CASANUEVA, D.S. ndm. 167, pâg. 5645, col 1; 
18 Mayo 1932.
(234) D.S. Ib. Pâg. 5676, col. 2; 18 Mayo 1932.
(235) Ib. Pâg. 5648, col. 1.
(236) Ib. Pâg. 5649, col. 2
(237) D.S. ndm. 170, Pâg. 5759, col. 2; 24 Mayo 1932.
La reconstltuciôn de los binenes municipales a que alu 
direiTCfîï ulteriormente, también seryfa de pretexto para el en 
frentamiento de tal forma que: "No podemos dejar la reivin- 
dicaciôn de los bienes comunales, que es una cosa de justi- 
cia, en manos de aufcorldades incultas e incompétentes que, 
repito, séria incendiar Espana por los cuatro costados" (238).
La dialêctica de exageraciôn y dramatizaciôn que ponla 
el senor BALBONTIN en sus intervenciones coincidla con el 
otro extremo de las Câmaras (JLos agrarios) y amenazaba no 
con la Monarqula o la Dictadura fasclsta sino con la III Re^  
pûblica: "Todos vosotros, senores del Gobierno o, para ser 
rigurosamente exacto, la mayor parte de vosotros, le habéis 
prometido al pueblo la tierra, lo hicieron de un modo espe­
cial el Sr. Domingo, el Sr. Albornoz, el Sr. Prieto y el Sr. 
De los Rios; le hablan prometido la tierra al pueblo, toda 
la tierra, y ahora os disponéis a defender la propiedad te­
rritorial en manos de sus antiguos detentadores, con el mis- 
mo mêtodo de la vieja Monarqula, a fuerza de metralla; esta 
es vuestra mâs grave responsabilidad histôrica, que nunca os 
podrS perdonar el pueblo... Yo estoy seguro que la consigna 
de entregar la tierra a los Municipios para que êstos contra 
ten su explotaciôn con los Sindicatos campesinos, acabarâ 
por ser frente a vosotros, la bandera de la tercera Repûbli- 
ca espanola" (239).
La ûltima sesi6n parlamentaria del mes de Mayo termina- 
ba con un llamamiento a la convivencia paclfica: "No hagamos 
imposible la convivencia de los que tienen o detentan hoy 
con los que aspiran a poseer manana y acaso no puedan poseer" 
(240). Algunas intervenciones sobre la Reforma con las que 
empezaba el mes de Junio, denotaban el clima de violencia en 
cuyo horizonte surgirlâ el futuro enfrentamiento armado, ARA- 
GAY dirigente junto a Companys del movimiento "rabassaire"cuso 
el ejemplo de la Revoluciôn francesa: "A eso s61o he de opo-
(238) Sr. FERNANDEZ CASTILLEJO, D.S. nûm. 171, Pâg. 5782, 
col. 2; 25 de Mayo de 1932.
(239) D.S. nûm. 174, Pâg. 5901, col. 2; 31 de Mayo de 1932.
(240) Sr. SERRANO BATANERO, D.S. nâm. 174, Pâg. 5915, col. 
2; 31 de Mayo de 1932.
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ner que si la revoluciôn francesa tuvo esa virtud para lo- 
grar los raismos efectos, no nos queda, desgiaciadamente, mâs 
caraino que el de otra revoluciôn, que podrâ ser o no violen­
ta, que podrâ ser la roisma que se ha realizado (241) si sabe 
mos aprovecharla o que podrâ ser otra si nos oponemos siste- 
mâtlcamente a los avances del progreso y a la modificaciôn 
de los viejos sistemas y del arcaido concepto de la propie­
dad" (242).
La mecânica de provocaciôn por parte de los propieta- 
rlos agrîcolas catalanes se desenvolviô en llneas générales 
de este modo: "Cuando ël propietario quiere desahuciar al 
"rabassaire", dejando sin indemnizaciôn de ninguna clase la 
rlqueza que la tierra di6 con su esfuerzo, le dice que el 
contrat© es un arrendamiento, y cuando los "rabassaires" de 
Cataluna han querido acogerse al decreto de revisiôn de 
arrendamiëntos, los propletarios han dicho que se trataba de 
un contrat© de sociedad, y hasta cuando, después de logrado 
el dësahucio, hemos pedido indemnizaciôn por las mejoras in- 
troducidas, nos han dicho que no habîa lugar a indemnizaciôn 
alguna, porque no se trataba de un contrat© de sociedad. De 
manera que seguimos en un laberinto del mayor confusionismo. 
Lo que antes era una enfitâusis perpétua, ahora es contrat© 
de sociedad o de arrendamiento, o de otra clase, segân con- 
venga a los propletarios cuya influencia sobre los Juzgados, 
por desgracia, no ha desaparecido, a pesar de haberse pro- 
clamado la Repâblica" (243).
Defendiendo la propiedad privada frente a la nacionali- 
zaciôn del suelo rûstico sostenida por SANCHEZ ROMAN, el Di- 
putado del partido radical y miembro de la Comisiôn de Refor 
ma agraria Sr. ALVAREZ MENDIZABAL dijo: "Su senorîa quiere 
hacërle la vida imposible a todo agricultor que dedique su 
esfuerzo a la tierra; eso es un caso de terrorism© agrario.
(241) Alude al 12 de Abril del 31.
(242) D.S. nûm. 175, Pâg. 5936, col. 2; 1 de Junio de 1932.
(243) Sr. ARAGAY, D.S. nûm. 175, Pâg. 5938, col. 2; 1 de Ju­
nio de 1932.
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que dice muy mal en la ecuanimidad y la elevaciôn espiritual 
de S.S." (244).
Una vez mâs, el Diputado agrario Sr. ESTEVANEZ hizo las 
delicias de la Câmara con su argumentaciôn tragicômica: "Pê­
ro en cuanto a derecho y para nosotros, las derechas, no hay 
derechos, solo deberes y la ley de Defensa de la Repâblica 
(Grandes protestas; el orador se cruza de brazos)" (245). 
Abusando del silogismo y de su idcologîa monârquica no cesa- 
ba de hacer ascos a la Repâblica: "Luego no hay posibilidad 
de oponer esta dificultad; luego sôis inconsecuentes; luego 
para dejar de serlo, deberëis socializar todo. jA gué no os 
atrevêis? Espana, ya casi entera, cansada de este rêgimen 
republicano socialista estâ ojo a vizor, y lo evitarâ" (246). 
El mito espanol del pasado era invocado con nostalgia: "En 
la mayor parte de los pueblos de Castilla, cuando menos, ha­
bîa una paz octaviana (Risas y rumores). Las familias vivîan 
espléndidamente en el orden espiritual, aunque en lo econômi 
co hubiera duelos y quebranto, ajenas por complet© a todas 
estas luchas présentes entre obreros y patronos (247), los 
agricultores mutuamente se ayudaban en sus faenas, y los 
obreros estaban de muy buen acuerdo con todos los propieta- 
rios productores; pero es llegado ese decreto del laboreo 
forzoso, siembra el malestar y la discordia en los pueblos, 
y hoy los pueblos estân en una lucha sumamente grave, lucha 
de clases, de odios y de ira no reprimida. Ese proyecto de 
reforma agraria va a ser un volcân colocado a los pies de 
Espana" (248) ,
(244) D.S. nâro. 178, Pâg. 6061, col. 1; 7 de Junio de 1932.
(245) D.S. nâm. 178, Pâg. 6069, co'.. 1; 7 de Junio de 1932.
(246) Ib. Pâg. 6069, col. 2.
(247) Encubriendo los intereses creados del sacrosanto dere­
cho de propiedad privada se utilizaban los conceptos 
de la familia, la paz, la religiôn del mâs allâ y la 
jerarquîa de las clases sociales en el mâs acâ.
(248) D.S. nâm. 178, Pâg. 6073, col. 2; 7 de Junio de 1932.
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Los extremos de la derecha y de la izquierda ponîan en 
pellgro la convivencia republicans particularmente en Anda- 
lucla, dado que la situaciôn social de Sevilla no se habîa 
liberado del todo en la alteraciôn del orden pflblico que su- 
frlese en Julio de 1931, la interpelaciôn del Sr. GARCIA BRA 
VO FERRER asî lo entendîa, "Pues aparté de 300 huelgas par- 
ciales que hemos padecido en Sevilla en dicho trimestre (Se£ 
tiembre-Octubre-Noviembre) tuvimos que lamentar la tragedia 
del asalto al cuartel de la Guardia Civil en Olivares y en 
Gilena, con un saldo de 8, 9 y 17 vîctimas en los respecti- 
vos meses mencionados... La situaciôn viene tambiën exacer- 
bada y agudizada por la actuaciôn de los elementos que en el 
antiguo rëgimen diroos en llamar elementos de orden... Porque 
ha llegado a tal extremo la violencia de la lucha entre pa­
tronos y obreros, que a punto ha estado de dirimirse por me­
dio de las armas, de tal suerte que son muehos los propieta­
ries y son muchas las familias que caminan en ëxodo de los 
pueblos de la provincia hacia la capital... Yo aseguro que 
Sevilla ha perdido en un ano todo aquello que habîa conquis- 
tado en el transcurso de diez; la primera de las causas que 
yo disputo, que matiza, por decirlo asî, de odios o de vio- 
lencias, la lucha social, es indudablemente la explotaciôn 
a que ha estado sometida en Andalucîa la clase trabajadora, 
principalmente la clase trabajadora campesina... La propagan 
da en Sevilla es la excitaciôn al crimen, a la revuelta, la 
revoluciôn y el asesinato de la fuerza pûblica. Y yo os di- 
go, Sr. Balbontîn y senores Diputados de la izquierda revo- 
luclonaria, que en esa propaganda, en toda esa tragedia y en 
todo ese dolor de Sevilla una buena parte tenëis vosotros 
con vuestras campanas cobardes, vâis a los mitines gritando; 
"Obreros, encended las teas, afilad las hoces, matad a la 
burguesîa, matad a la Guardia Civil". Otra causa es la con- 
currencia allî de todos los lîderes de las tScticas revolu- 
cionarias y de muchos profesionales del atentado, la venali- 
dad o cobardîa del Jurado que de 25 juicios en 21 el veredic 
to ha sido de inculpabilidad, la actuaciôn de muchos alcal­
des entregados a los viejos caciques, a sus impulses demagô- 
glcos y a las Sociedades obreras" (249).
(249) Vêase D.S. nûm. 180, Pâg. 6099, col. 1; 6103, col. 1 ; 
9 de Junio de 1932.
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La tensiôn ciudadana habla logrado contagiar a la Cfma- 
ra de los Diputados, con esta atmôsfera enrarecida ftnaliza- 
ba la discusiôn a la Totalidad del Dictamen sobre el Projec- 
to de Bases para la Reforma agraria, el debate sobre cad« Ba 
se en particular lo inaugurÔ el Sr. MINISTRO DE AGRICULTBRA, 
INDüSTRIA Y COMERCIO (Marcelino Domingo). Segûn el Miniitro, 
la Reforma tenîa un fin prioritario: que la tierra sea ui 
Instrumente de producciôn; y unas finalidades anejast "Prime 
ra, remedia el paro campesino. Segunda, redistribuye la tie 
rra. Tercera, raclonaliza la economîa agraria" (250). Bar- 
celino Domingo intentô dar a los Diputados y a la opiniôt pû 
blica las verdaderas dimensiones que de hecho iba a tener la 
Reforma agraria espanola, posiblemente para frenar la imja- 
cicncia de unos sectores y la oposiciÔn de otros grupos con- 
servadores, combinando la experiencia europea y la dlspoiib^ 
lidad presupuestaria espanola daba un giro hacia la derecha 
de ciento ochenta grades. Dijo: "Grandes ilusiones hable en 
este misrao sentido en los proyectos de Reforma agraria qie 
se dieron en distintos paîses de Europa y los resultados han 
evidenciado c6mo las ci^ras que se creyô posibles en un ;rin 
cipio no pudieron realizarse. En Alemania se esperaba ciear 
10.000 fincas cada ano; sin embargo, en el espacio entre 
1919 y 1925, en seis anos, s61o pudieron contituirse 16.100" 
... Lo peer que puede suceder en una Ley que venga a rea)i- 
zar este fin, séria eso; que se enganara el Poder pûblicc 
con el convencimiento de que pueda ir mâs allâ de lo que la 
realidad permite y que se enganara a quien ha de recibir el 
bénéficie, con el convencimiento de que va a llegar mâs ellâ 
de donde en realidad puede ir. El Gobierno, en este priner 
aspecto, ha senalado una cantidad; esta cantidad minima es 
de 50 millones de pesetas. Sobre la base de esta cantidad 
puede hacerse un gran empréstito que puede permitir el nûne- 
ro de asentamientos que, con una cifra minima de 20.000 asen 
tamientos anuales, consienta râpidamente dar realidad a la 
finalidad primera que el proyecto de Reforma agraria se pro­
pone, y es el de asentar a los campesinos parados" (251).
(250) D.S. nûm. 183, Pâg. 6215, col. 1; 15 de Junio de 1952.
(251) D.S. nûm. 183, Pâg. 6215, col. 2; 6216, col. Ij 15 de 
Junio de 1932.
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Mâs adelante sabremos si la politics distensiva tendrla 
sus efectos relajando tensiones, o, por el contrario, si la 
marejada del enfrentamiento irla en aumento.
La dramatizaciôn continuaba siendo la nota dominante en 
la cuestiôn agraria: "De modo que lo mâs importante en la Re 
forma agraria es cerrar cuanto antes, como digo, el perlodo 
constituyente de estructuraciôn de la nueva riqueza agraria. 
Por eso yo propongo en una de mis enmiendas que el inventa- 
tiü que forzosamente ha de hacerse de las fincas expropiable 
se haga en plazo brevlsimo... Ruego a la Comisiôn que no ac- 
tûe, con su mayorîa, de machacadora sistemâtica de todas las 
modestas iniciativas de los Diputados, sino que piense y mé­
dité bien en la transcendencia que el asunto tiene y que no 
siente el precedente grave, que sôlo quereroos el engrandeci- 
raiento de la Repâblica, por la paz de los esplritus y la le- 
galldad y el respeto para todos los espanoles" (252).
Por si no fuera suficiente lo dicho en el eplgrafe so­
bre la juridicidad, un sector de la Câmara y de la opiniôn 
pûblica conservadora se empenaban en que todo funcionase 
con los mismos mecanismos y que ûnicamente la Repfiblica sig- 
nlflease cambio de rêgimen politico. Paradôjicamente el 12 
de Abril se convertis en el peso que impedla avanzar y no en 
la fuerza motora que propuIsase el cambio econÔmico-social; 
"Yo empiezo por manifestar que la revoluciôn hecha en Espa­
na, por lo menos la que deseaba el pueblo espanol, ha sido 
el trlunfo de la legalidad. Si el pueblo espanol huyô de la 
monarqula, si se divorciô del rêgimen monârquico, fue porque 
êste atropellaba las leyes, porque vulneraba los derechos de 
los ciudadanos, y nosotros debemos tener buen cuidado de no 
cometer atropellos ni injusticias, porque la injusticia no 
puede prevalecer, y asl como cayô el rêgimen monârquico, taro- 
biên el actual estarâ en peligro de caer si inslstimos en ese 
camino desatentado" (253).
(252) FERNANDEZ CASTILLEJO, D.S. nûm. 186, Pâg. 6338, col. 1; 
21 de Junio de 1932.
(253) Ib. Pâg. 6339, col. 2.
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El ticmpo transcurrido no admltîa dilaciones porque el 
pellgro de atentar contra la Repûblica estaba prôximo (254), 
el reto de ORTEGA Y GASSET (D, Eduardo) no podîa ser mâs ex- 
plîclto; "Se puede decir que el Gobierno en estes problemas 
estâ un poco confitado de juridicidad y no se atreye a abor- 
darlos con energîa, metiendo el estilete hondamente en los 
problemas para resolverlos de una manera radical que séria 
la manera de llevar con justicia la distribuciôn equitativa 
de la propiedad a aquella tierra (255), y con ella la paz so 
clal a una regiôn" (256).
GUALLAR (D. Santiago) por los agrarios, estaba de acuer 
do con que el Estado realizase la Reforma agraria; "Pero de 
aqul ya no paso, y ya sôlo no paso, sino que a mi me parece 
tan deplorable ese proyecto, tal como estâ concebido, que 
creo que su aplicaciôn serâ una catâstrofe, una especie de 
apisonadora que destruirâ la gran propiedad y la pequena pro 
piedad que no traerâ bienestar al obrero, que condenarâ a una 
enfermedad crônica financiers al Estado y, sin producir re­
sultados beneficiosos visibles, traerâ perturbaciones muy 
hondas, serâ fuente y semillero de odios y de disturbios, 
una especie de espada siempre suspendida sobre la propiedad, 
la ruina de la producciôn, un colapso que pondrâ en peligro 
de muerte la riqueza y la producciôn" (257).
BALBONTIN como un "Jûpiter trônante" amenazaba con la 
sublevaciôn de los campesinos desconociendo que las subleva- 
ciones generalmente en nuestra historia contemporânea siem­
pre han surgido de otro sitio; "Algo asl como la reconquista 
cristiana frente a los ârabes” (258). A continuaciôn enarbo 
16 la bandera tenida de sangre: "Si no colocâis mâs de 5.000 
campesinos entre 5 millones de campesinos hambrientos, sobre
(254) La "sanjurjada" no tardô mâs de 48 dîas en llegar.
(255) Se debatla la situaciôn social de Sevilla.
(256) D.S. nûm. 187, Pâg. 6247, col. 1; 22 de Junio de 1932.
(257) D.S. nûm. 190, Pâg. 6491, col. 2
(258) D.S. nûm. 191, Pâg. 6562, col. 1
28 de Junio de 1932.
29 de Junio de 1932.
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vendrâ, como es natural, la sublevaciôn de los campesinos 
postergados, y esta serâ la ûnica consecuencia prâctica de 
vuestro proyecto, que acabarâ por levantar a todos los cam­
pesinos de toda Espana, ûnica manera, ûnico camino que nos 
habéis dejado para lograr un poco de efectiva justicia. He 
terminado" (259).
Los radicales no quedaban rezagados a la hora de pre- 
sentar el "monstruo de la Reforma agraria"; "Y lo mismo que 
debiô hacerse para resolver este problema, que tiene carac­
tères agudîsimos, fue hacer el censo obrero (260), un censo 
donde constase la profesiôn, el estado y la naturaleza del 
trabajador; pero lanzarse a producir una alarma considera­
ble en el pals que derrumbe el crédite inrooblliaraio y has­
ta la tranquilidad de los trabajadores, sin beneficio algu- 
no para nadie, ni es reforma, ni sentir el problema agrario 
espanol con la emociôn que su terrible realidad nos ofrece” 
(261).
Con el ejemplo de Francia en la mano, el Sr. BOTELLA 
era firme partidario de la Reforma, pero querla saber; "Si 
conviene que haya una gran poblaciôn de propietarios indi- 
viduales y de propietarios colectivos -porque a todos me 
refiero en mi enmienda- que produzca ese estado social de 
Francia, en cuya virtud se defiende victoriosamente de to- 
das las crisis; porque yo estoy seguro de que Francia no 
hubiera resistido la prueba de la guerra si, en vez de te­
ner 8 millones de propietarios que con sus familias al de­
fender el suelo de la patria defendian su porvenir y su 
bienestar, hubiera tenido una poblaciôn miserable de cam­
pesinos que no hubiera podido tener la sensaciôn de su pa­
tria porque êsta no se manifestarâ en ninguna de las mani-
(259) Ib.
(260) Entre los radicales y Alcalâ Zamora la identificaciôn 
de la medida era absoluta: "No querla oirse hablar de 
la modemizaciôn equitativa, democrâtica del viejo 
censo". ALCALA ZAMORA, Niceto., Memories, Editorial 
Planeta, Barcelona, 1977, Pâg. 172.
(261) D.S. nûm. 191, Pâg. 6563, col. 1; 29 de Junio de 1932.
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festaciones de su vida... 0 lo hacemos juntamente con el pue­
blo o el pueblo lo harâ, aunque nos tenga que arrollar a no­
sotros mismos, porque no se puede de nlngûn modo, enganar a 
un pueblo, cometer la farsa indigna que hacemos una revolu- 
clôn en medio siglo" (262). No obstante, la enmienda fue de 
sechada "por 119 votos contra 8 segûn aparece en las sigulen 
tes listasî... los que votaron a favor pertenecfan al grupo 
de la burguesîa radicalizada: "Jlmênez, Crespo, Barriobero, 
Botella, Ortega y Gasset (D. Eduardo), Franco (Ramôn), Bal­
bontîn y Niembro" (263).
Antes de producirse la votaciôn sobre la Base 2a., el 
Diputado Sr. BOTELLA volviô sobre el tema; "Por eso yo os d 
go que meditéis bien lo que os propongo, porque no estâis en 
el momento de decidir ni asumîs vosotros la direcciôn direc- 
ciôn del movimiento revolucionario y le dâis la garantîa de 
llevarlo adelante de un modo inteligente y desde el Poder, o 
si lo dejâis en manos del pueblo, expuesto a que adopte las 
formas catastrôficas que ha adoptado en otros pueblos y que, 
en definitiva, adoptarâ aquî si no hay otro medio de que se 
produzca y llegue a buen fin" (264).
Apenas quedaba lugar para la esperanza, el mito y la 
crisis de la Reforma agraria no lo despejaba el debate par- 
lamentario sino todo lo contrario, ROMA RUBIES destacado 
agrarista y socialista del primer tercio del siglo XX asî lo 
denunciaba: "Desde que advino la Repûblica he recorrido ca­
si todos los pueblos agrîcolas de la provincia que représen­
te -la provincia gaditana- y otros muchos, agrîcolas también, 
de diferentes provincias méridionales espanolas, aconsejando 
a la clase obrera campesina: orden, serenidad y prudencia, 
con la convicciôn de que las Cortes Constituyentes de la Re­
pûblica espanola darîan cumplida satisfacciôn a sus légiti­
mas aspiraciones de mejoramiento. Para trasmitir mi fe al
(262) D.S. nûm. 194, Pâg. 6702, col. 1; 5 de Julio de 1932.
(263) D.S. Ib. Pâgs. 6704, col. 1 y 6705, col. 1 respectiva- 
mente.
(264) D.S. nûm. 194, Pâg. 6696, col. Ij 5 de Julio de 1932.
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proletariado agrîcola he hecho resaltar la labor de la Re­
pûblica en lo que atane a la reyisiôn de centrâtes de arren 
damiento, y también, por lo que se refiere a las legislacio 
nés de accidentes de trabajo ... pero con la mlsma leàltad 
he de manifestar, poniendo en mis palabras toda la discre- 
ci6n que las circunstancias exigen, que entre una gran par­
te de proletariado agricole existe un gran pesimismo por dos 
razones: 1®, por una gran parte de proletariado agrîcola en 
tiende oue la Reforma aoraria ha debido aorobarse hace va 
mucho tiempo, y segunda, por que esta reforma no satisface 
las aspiraciones mînimas de una gran parte del proletariado 
agrîcola" (265).
La mecha revolucionaria la exhibié incansablemente 
en el Congreso el citado Sr. BALBONTIN, cualquier ocasién 
interior o cualquier ejemplo exterior le servîa de pretexto 
el"caso Kerensky" lo aplicaba a la situaciôn espanola: "En 
tonces los campesinos perdieron la fe en Kerensky, le reti- 
raron su confianza, se organizaron por sî mismo, buscaron 
la alianza de los propetarios de la industria y resolvieron 
el problema con otro ôrgano mucho mâs duro, mucho mâs trâgi 
co, pero evidentemente mâs eficaz: con una dictadura impla­
cable, de hierro, de los obreros y de los campesinos, que 
echô por tierra la Repûblica de Kerensky, que era, natural- 
mente, como todas las Repûblicas burguesâs, como lo es tam­
bién la II Repûblica espanola, una Repûblica de explotado- 
res de todas clases... Porque estoy convencido que si la se­
gunda Repûblica espanola no sabe o no puede o no quiere ha­
cer una Reforma agraria radical y profunda, la segunda Repû­
blica espanola se hunde sin remedio" (266).
(265) D.S. nûm. 194, pâg. 6695, col.2 ; 5 de Julio de 1932.
(266) D.S. nûm. 196, pâg. 6818, col.1; 7 de Julio de 1932.
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La gran cosecha cerealista de 1932 le llevô a recla 
mar lo que se les habîa prometido a los campesinos: "Estos 
campesinos hambrientos, que ven con los ojos de la cara que 
el hambre no es por su culpa sino el resultado de un rêgi­
men inlcuo, tienen derecho a sublevarse, tiene derecho a to­
do, tendrân derecho inclusive, a venir armados con las ho­
ces y degollarnos a todos (La mlsma afirmaciôn que habîa 
pronunciado en otra ocasién Ramiro de Maeztu sobre los se­
nor itos) (El Sr. Alvarez Angulo: Su senorîa se esconderîa.
Risas)... Repito que estoy cierto de que el fracaso de la 
•Reforma agraria sublevarâ a los campesinos y entonces mu­
chos diréis cQuê quieren estos hombres que parecen enloque- 
cldos, ellos que estaban tan sometidos y tan resignados? Es 
la pregunta que una dama de la aristocracia rusa hacîa a 
Gorki" (267).
Los sucesos en el pueblo manchego de Villa de Don Fa 
drlque (268) le sirviô para atacar al partido socialista y 
para incitar a la violencia: "Porque la promesa socialista 
reformista, se va convirtiendo en una cosa muy parecida al 
cielo de la religiôn cristiana, que ya no consuela a los
(267) D.S. nûm. 198, pâg. 6944, col, 2-6945, col.1; le de 
Julio de 1932.
(268) Los sucesos del 9 de julio de 1932 tuvieron el desen 
lace de varios muertos y heridos, quema de mleses y 
de aperos de labranza. En Ruego dirigido al Sr. Pré­
sidente del Consejo de Ministros (vêase D.S. nûm.231 
pâgs. 8603, col.2-8606m cil.l 7 de septiembre de 193^ 
los Diputados Pedro Riera Vidal y Perfecto Dîaz se 11 
mitaron a solicitar del Gobierno medidas exclusivamen 
te conyunturales. Para atajar el brote comunista pi- 
dieron: "Trabajo y pan para suprimir la causa inmedia 
ta. Cultura, mucha cultura para eliminar la mâs remo­
ta"... Trabajos pûblicos, rf.
El Ayuntamlento pide "la construcciôn de una carrete- 
ra desde Villa de Don Fadrique a Alcâzar, pasando por 
Quero, o sea la continuaciôn de la de Villa de Don Fa 
drique a la estaclôn de Algodor. Y razona su peticiôn 
en instancia que el 30 de Julio se levô al Sr. Minis­
tre de Obras Pûblicas.
"Solicita, ademâs, la construcciôn de un edificio para 
dos escuelas graduadas".
C2unpesinosi como tampoco consuela vuestra promesa de que 
dentro de dos slglos comerân sus nietos, los campesinos 
quieren comer ahora...no quieren esperar dos siglos, pre- 
fieren luchar, prefieren morir en la batalla a morir tira 
dos en la charca como perros hambïrientos... que se explota 
a 200 ninos trabajando 13 horas al dîa por una peseta de 
jornal, y yo digo que eso es monstruoso Sr. MorSn (miembro 
de la Comisiôn), y que eso justifies todas las violencias, 
absolutamente todas. No tengo ahora mâs que decir"(269).
Un Diputado radical, con mâs rooderaciôn apuntaba tam­
bién al derrumbamiento de la Repûblica: "Procuremos nosotros 
respetar lo que todavta es intangible en nuestra economîa 
para que no se derrumbe toda, y con ella de Repûblica, y va 
yamos extendiendo los bénéficies de la propiedad, del usu- 
fructo de la tierra, a la mayor zona posible de todas las 
clases sociales" (270).
Polemizando sobre los senorlos (En el siguiente apar 
tado estudiaremos este problema), el agrario CASANÜEVA pro- 
nosticaba el "revanchisme" con palabras que jamâs debieron
...(268) cent. También "la desecaciôn de una laguna 
pantanosa", situada a poca distancia de la poblaciôn.
...Intercambio escolar. Esto es, que los ninos de Vi­
lla de Don Fadrique, pedagôglcamente dirigidos, dis- 
cr.etamente vigilados, vayan a Valencia, a Barcelona, 
al Norte o venga a Madrid. Que cambien para vivir mun 
do nuevo, para ver realidades gratas para sentirse 
bien cuidados y amados, para beber ciudadanîa, para 
adquirir cultura, para comprender que la Repûblica su 
pie durante un tiempo -seis meses, doce meses-, supe- 
rândolas y purificândolas, las ventajas sentimentales 
del hogar".
(269) (D.S. nûm. 198, pâg. 6947, col.2-; 12 de Julio 1932).
(270) (Sr. VAQUERO, S.S. nûm. 199, pâg. 6990, col.1; 13 Ju­
lio 1932).
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ser pronunciadas; "Lo demâs serla Incurrlr en un argumente 
que hacîa el présidente de la Comisiôn diciendo que la arls 
tocracia era la conquista de la monarquîa y que como la mo- 
narquîa habîa caîdo, era justo acabar por destrozar a sus 
defensores; eso es injusto y, sobre todo, es la consagra- 
ciôn del "Vae victis" del Breno a los romanos, y pensad que 
alguna vez vosotros podëis ser los vencldos" (271) .
Temeroso sobre el fracaso de los "asentamientos" 
OSSORIO Y GALLARDO advertîa; "Pero si al llegar a la reali­
dad tropezâis con que no hay elementos econômicos bastantes, 
con que el ^afeencamiento es un sueno, con que habéis destruî 
do una economîa tan déficiente como se quiera, pero una eco 
nomîa, para no asentar en su lugar a otra, sino una bondado 
sa quimera, sufrirê desolado por vuestros fracaso, que serâ 
el fracaso de toda Espana, porque a toda Espana le alcanza- 
rîa las consecuencias del mismo” (272).
El Diputado catalSn de Esquerra y miembro de la Comi 
siôn Sr. ARAGAY contestando a los votos de los Sres. FERNAN 
DES-OSORIO y CALOT denunciô el frente de las derechas: "Lo 
que se refiere a este apartado (El n® 7) de la Base 6a. es 
lo mâs importante, a mi entender lo mâs transcendente, del 
proyecto de Reforma agraria. Precisamente, esto explica y 
justifica que sea todas las deiechas de esta Câmara las que 
hayan formado el frente ûnico para atacar esta Base (Protes 
tas y denegaciones en varios lados de la Câmara- El Sr. Pé­
rez Dîaz: Yo soy mâs de izquierda que S.S.- El Sr. Suârez 
Picallo: Eso es caprichoso. Conste que somos de la mayorîa 
gubernamental.- Otros Diputados pronuncian palabras que no 
se entienden con clarldad" (273).
(271) (D.S. nûm. 201, pâg. 7103, col, 1; 15 de Julio 1932).
(272) (D.S. nûm. 201, pâg. 7112, co%, 1; 15 de Julio 1932).
(273) (D.S. nûm. 205, pâg. 7303, col, 1; 22 de Julio 1932).
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Una vez mâs el partido socialista iba a pagar los vi 
drios rotos de la discusiôn suscitada por Aragay; sin ton 
ni son, el Sr. PEREZ DIAZ dijo; "Pero debo decir a los seno 
res socialistes que en las cosas de la tierra, en las cosas 
agrarias, es donde menos han acertado los grandes maestros 
del socialismo, como los propios sociallstas han reconocido 
... Pero no podemos negar que eran judîos (se refiere a Marx 
V Lasalle) y no podemos negar que los judîos nunca fueron 
aptos para la agriculture" (274).
La cuestiôn de los pequenos propietarios serîa -como 
hemos afirmado en diverses ocasiones- decisive al provocar 
la hostilidad innecesaria de 80.000 labradores que empeza- 
ron a hacer causa comûn con los grandes propietarios: "Pero 
cuando dâis a la Reforma este aspecto que va a lesionar in­
tereses de personas que no son pudientes, sino que son pe- 
guenos propietarios de los pueblos que viven luchando con 
la tierra, entonces nosotros, los hombres que conocemos el 
agro espanol, tenemos que levantarnos a protestar, para sa^ 
var por lo menos nuestra responsabilidad" (275).
Se pretendîa corregir el rumbo de la Reforma para no 
quedar danada la Repûblica: "Hay que hacer la Reforma agra­
ria, es decir, iniciar una polîtica agraria de la Repûblica, 
pero sin rencores ÿ torpes resabios revolucionarios contra 
nadie, de los que son exponentes tres o cuatro puntos, sobre 
los cuales es preciso que se médité y se frene ese espîritu 
demagôgico de la Câmara, porque de seguir asî se va a causar 
un estrago en la agriculture y un dano a la Repûblica" (276).
Al no tener en cuenta las peculiaridades régionales 
de las respectives agricultures del Estado espanol quedaba
(274) (Ib. pâg. 7310, col, 1-2).
(275) (DEL RIO, D.S. nûm. 207, pâg. 7415, col. 2; 27 de ju­
lio de 1932).
(276) (Sr. FERNANDEZ CASTILLEJO, D.S. pâg. 7593, col. 2- 
7593, col.l; 3 Agosto 1932).
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desarticulado el sisterna de arrendamientos rdstlcos fundaunen 
to de la prosperidad agraria y social de los cultlvadores de 
la cornlsa catSbrica, la Reforma all£ creaba innecesarlamen­
te la problematlcldad y el conflicto: "Asturias, los prople­
tarios modestos y los colonos han llegado a un ordenaroiento 
jurldico de pacto, pero con las modalidades de humanldad que 
acabâis de oir, &Por gué la Reforma agraria va a perturber 
este estado de cosas? Recogedlo como pedimos, y seguramente 
no os arrepentiréis, porque si hace una falta urgente, veloz 
e Intensa, que la Reforma agraria llegue a evitar esos abu­
ses que todos conocermos en otras regiones de Espana, creo 
que es un error lamentable provocar confllctos en donde una 
realidad de muchos anos ha dejado convertIda esta cuestiôn 
es un orden social de justicia y de humànidad" (277).
La oposiciÔn a la Reforma se hizo presents por medio 
de la minorîa agraria que traîa a la Câmara el forcejeo de 
los terratenientes y que lanzaba desde el Congreso la inquie 
tud sobre la opiniôn pûblica espanola, LAMAMIE DE CLAIRAC se 
manlfestaba de este modo: "En realidad, lo que vamos a hacer 
aquî, al aumentar de una manera extraordinaria las fincas 
que hayan de incluirse en el Inventarlo, es llevar la inse- 
guridad a la incertidumbre a la propiedad de tal forma que 
se desvalorice la tierra, que se perturbes todas las ramas 
de la economîa nacional y se contraiga. Este es el ûnico e- 
fecto que se producirâ con la aprobaeiÔn de la Base 6a."(278)
Al dîa siguiente, la noticia del intente de golpe de 
Estado que el general Sanjurjo protagonizô en Sevilla, Ma­
drid y otras localidades, recorriô Espana entre la sorpresa
*
y la satisfacciôn de los que esperaban el golpe desde mayo 
del 31; el proyecto de Reforma agraria tuvo un peso especî- 
fico como causa originante y précipitante de la intervenciân
(277) Sr. AYESTA, D.S. nûm, 213, pâg. 7731, col, 1-2)
(278) (D.S. 214, pâg. 7767, col.l; 9 Agosto 1932).
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militar. El general que desde la Jefatura de la Guardia Ci­
vil no se opuso al resultado de la votaciôn popular del 12 
de abril ahora se alineaba al frente de una minorîa que ba-
jo el pretexto de corregir el rumbo de la Repûblica atenta-
ba contra el propio réaimen por Servir de canalizador a las 
iustas reivindicaclones obreras y especialmente campesinas.
La "sanjuriada" ocupa un capîtulo en la biblioqrafîa 
de la historia de la segunda Repûblica, y mâs de una mono- 
qrafîa se ha dedicado totalmente alterna(279). Aquî nos lirai 
tamos a constater la serena y adecuada respuesta dada por
el Gobierno de Azana y por el Congreso que presidîa Juliân
Besteiro. Segûn recogîô el Diario de Sesiones de las Cortes 
Constituyentes (280). "El Sr. PRESIDENTE DEL CONSEJO DE MI­
NISTROS (AZANA): Senores Diputados, el Gobierno, abriendo un 
parêntesis corto en nuestras tareas cotidianas, viene esta 
tarde a las Cortes a deciros un resumen breve de los sucesos 
acaecidos esta madrugada en Madrid y de los que actualmente 
se estân désarroilando en Sevilla, y a recabar el Parlameto 
aquella autoridd moral y legal, sin la cual su gestiôn pade 
cerîa por la base, y el apoyo, indispensable a este y a cual^ 
quier otro gobierno, para llevar a término feliz y râpidamen 
te el restabléeimiento del orden en la Repûblica". (281).
Sin confirmarlo, no desmentîa el Jefe del Gobierno la 
posible relaciôn entre Sanjurjo y los elementos propietarios 
andaluces; "Confiaban en Sevilla, donde al parecer, por cier 
ta citcunstancias personales que no estoy en estado ni en si 
tuaciôn de analizar, los elementos directos de la conjura 
contaban con mayor prestigio y ascendente... en réâlidàd, lo 
que esto encubre y, mejor, descubre, es un desate del movi­
miento monârquico contra la Repûblica pudiera continuât vi-
(279) ESTEBAN INFANTES,E., La sublevaciôn del General San­
jur jo, 1933.
ROMANO, Julio., Sanjurjo el caballero del valor, Im- 
prenta de la Vdal de Juan Pelayo, Madrid, 1940.
(280) (Vêase D.S. nûm. 215, pâgs. 7812, col.1-7819, col.l 
10 de Agosto de 1932) .
(281) (Ib. pâg. 7812, col. 1).
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vlendo con dlgnldad si un movlemto de esta especie llegase 
a triunfar y expulsase al Parlamento o al Gobierno...El efec 
to politico era este: pretendiendo salvar a la Repûblica, 
hundirla; pretendiendo restablecer un orden,que son ellos 
Id s  primeros en infringjr, abrir el camino a una restaura- 
ci6n monârquica o a algo todavla peor a una Dictadura de la 
espada" (282).
En Espana, la libertad todavla era de quita y pon, 
no constitula hâbito que se reflejase en todos y cada une 
de los actos del comportamiento individual y colectivo? las 
cadenas para algunos son el mejor instrumento para acorra- 
lar a la mayorîa sacando pingues beneficios y una situaciôn 
permanente de dominaciôn sobre los demâs. La deformaciôn del 
bien comûn es un vicio ancestral; "Hay la formaciôn profesio 
nal; el impulso autoritario a ser el mandamâs; la dificultad 
de renunciar a tradiciones que se han extinguido o se van ex 
tinguiendo en la Patria espanola, pero de las que todavla 
quedan residues de importancia; el desdën a la InstituciÔn 
parlamentairia; la incomprensiôn y desdën de la libertad de 
discusiôn en las Cortes... Nosotros hemos tenido a honor de 
la legalidad" (283) .
Por ûltimo, Azana zanjaba la cuestiôn de los enemigos 
de la Repûblica y de la democracia; "iNo servirâ esto para 
que el pueblo espanol se entere de una vez dônde estân sus 
verdaderos intereses y dônde debe poner sus verdaderos amo- 
res y que el estruendo de las contiendas pollticas y la as- 
pereza de las luchas de partido no le nubien jaôas el enten 
dimiénto y el corazôn, para hacerle perder de vista el ideal 
santo y comûn de la Repûblica que a todos nos une?" (284).
(282) (Ib. pâg.7815, col.1-2)
(283) (Ib. pâg.7816, col.l)
(284) (Ib. pâg.7817, col.2)
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Se hizo una proposlclôn por diferentes Diputados de 
todos los partidos politicos menos de los "agrarios”, decla 
as!: "Que confiando de modo pleno en la acciôn del Gobierno 
para restablecer râpida, serena y enérgicamente la normali- 
dad allî donde esté perturbada, procédé que la Câmara le ex 
prese su adhesiôn para que cumpla el deber primordial de 
mantener el orden pûblico y asegurar la legalidad vigente".
(285). Quedando inmediatamente aprobada. MARTINEZ DE VELAS 
CO jefe de la minorîa agraria pidiô la palabra para salir 
al paso de cualquier especulaciôn sobre la conducts de su 
partido..." Nosostros ni directe ni indirectamente, hemos 
intervenido para nada, ni en la gestaciôn, ni en la desen- 
volvimiento de los acontecimientos de que en estos momentos 
nos estamos ocupando...nosotros no hemos fiado nunca en la 
eficacia de la fuerza...ponemos por encima de todo la idea 
de la Patria, que para el mantenimiento del orden estamos 
al lado del Gobierno, de quien tantas diferencias nos sepa 
ran, y resueltos a votar la proposiciôn que se han presen- 
tado. (Muy bien, aplausos)" (286).
El Sr. PRESIDENTE (Besteiro) contribuyô con su mode 
raciôn y sencillez a désmoronar el fallido golpe de Estado; 
"En Espana hay bastante gente que estâ habituada a desenca- 
denar la tragedia sobre la naciôn. Es natural que sienta 
la nostalgia de la tragedia; es natural que quiera volverla 
a desencâdenar. Lo que creo yo que no tienen en cuenta es 
que en el pueblo espanol hay muchos hombres sencillos, pero 
que saben mirar cara a cara a la tragedia y hacerla frente 
(muy bien), y esos hombres sencillos estân representados por 
los Diputados que se sientan en los escanos rojos y por los 
Ministros que se sientan en el banco azul, y saben que fren 
te a la tragedia hacen falta tres cosas: serenidad, valor 
sencillo y perseverancia en el trabajo. Por eso yo, desde 
la presidencia, me congratulo de que haya sido votada por
(285) (Ib.)
(286) (Ib. pâg. 7818, col.2)
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aclaiaaciôn esta proposiciôn, que dice que continue el orden 
del dîa. iQue venga a sorprendernos; nos sosprenderan traba 
jandô y no podrSn con nosotros! (Todos los senores Diputa­
dos, puestos en pie tributan calurosos y prolongados aplau 
SOS al senor Présidente)" (287).
El primer asalto a la navegaciôn de la Repûblica lo 
acabô en abordaje y en naufragio, desde este momento hasta 
el confiicto de Casas Viejas (286), el Gobierno de Azana 
sacô adelante la Ley de Reforma agraftia y el Estatuto cala 
iSn, y, ademâs, su prestigio y su autoridad quedaron farta 
lecidos.
Dîas mâs tarde, BALBONTIN teniendo la aprobaciôn ie 
finitiva la Base 6a., se empenaba en que no se extinguiese 
la atmôsfera de conflfcto: "...Y asî como os anuncié que 
Sanjurjo traicionarîa a la Repûblica, y entonces comentâs- 
teis con mofa aquellas palabras, que desgraciadamente ha 
confirmado la realidad, ahora os digo lo de siempre, que 
si dejâis las grandes tierras en manos de los grandes ta 
rratdhrientes, no habrâ venido la Repûblica ni podrâ asen- 
tarse jamâs con firmeza, porque los grandes terratenientes 
miehtras tengan la tierra en su manos, seguirân con poder 
suficiente para combatir, con un intento, côn cien intentos 
la Repûblica, hasta que lôgren derribarla o, por lo mènes, 
quebrantarla, sino lo impide el pueblo". (289).
(287) (Ib. pâg. 7819,2).
(288) (Véase BRADEMAS, John., Anarcosindicalismo y revclu- 
ciôn en Espana 1930-19317 editorial Ariel, Barcelona 
1973.
BRENAN, Gerald., Ob.ci.
BREY, Gérard- MAURICE, Jacques., Historia y Leyerda 
de Casas Viejas, editorial Z, Madrid 1976
GARCIA CEBALLOS, Manuel, Casas Viejas, Fermln Uriar 
te, Madrid, 1965.
(289) (D.S. nûm. 218, pâg. 7915, col.1-2; 16 de agosto de 
1932).
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La suspensiôn de un centenar de periôdicos por orden 
gubernatlva planted graves problemas a las organizaciones 
derechlstas, particularmente al partido de Acciôn Popular, 
obligândole a definirse en la cuestiôn del rêgimen politico: 
"La polémica mâs aguda y apasionada cada vez, alcanzô su pun 
to culminante con motivo de los tristes sucesos del golpe mi^  
litar del 10 de agosto de 1932, que supuso un grave quebranto 
para todos los partidos de derecha, incluso para Acciôn Popu­
lar, cuyos directives lo rechazamos de piano, afin cuando reco 
nociéramos que podia estar inspirado en propôsitos nobles.
Fueron unos momentos de incertidumbre angustiosa. pare- 
cia desmoronarse la organizaciôn de las derechas, que presen 
taba entonces tan magnfficas perspectivas. Pero precisamente 
para poner fin a ese estado de cosas, que consideraba muy pe 
ligroso por lo que ténia de equivoco, se diô muy pronto un 
paso mâs: la defensa de la accidentaiidad de las formas de go 
bierno. Mantuvo por primera vez esta posiciôn en el discurso 
de clausura de la tercera asamblea de la Derecha Regional Va 
lenciana, pronunciado en el teatro Apolo de la capital levan 
tina, en la madrugada del 29 de noviembre, ante novecientos 
cuarenta y tres delegados de comisiones locales. Entre clamo 
rosas ovaciones, hube de afirmar allî: "Las derechas han de 
prepararse para ocupar el poder. iCuândo? Cuando se pueda. 
iCon qué rêgimen? Con el que sea. No nos detengamos en acci- 
dentalisraos. Lo esencial es la defensa de la religiôn y de 
la patria".
Esta actitud creaba una verdadera incompatibilidad con 
quieres sostenian que el rêgimen monârquico era consustancial 
con Espana. Muy pronto los hechos iban a seguir a las polêmi 
cas" (290). .
(290) GIL ROBLES, José Maria., No fuê posible la paz, Edicio 
nés Ariel, Reimpresiôn Barcelona, 1968, pâgs. 81 y 83.
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Como hemos indicado mâs arrlba, la Repûblica,; "Tropieza, 
al ano de ponerse a prueba, con la reacciôn violenta de la de 
recha inconciliable con el rêgimen; es el pronunciamiento de 
Sanjurjo en agosto de 1932. La represlôn que sigue desbroza 
el camino, de inmediato, a la aprobaciôn del programs de Aza 
na y sus aliados - culminante en la autonomla catalana y en 
la Ley de Bases para la Reforma Agraria. Pero apenas seis me 
ses despuês la situaciôn naufraga en el ëscândalo; Casas Vie 
jas. Gran ocasiôn para el desquite de las derechas. Punto de 
partida para la dispérslôn de la coaliciôn de izquierdas, ine 
vitable en el momento final del bienio" (291).
La interdependencia entre la sublevaciôn de Sanjurjo y 
el problema agrario no ofrecia lugar a dudas, la têsis mante 
nida a travês de este trabajo encuentra asî una nueva prueba 
a su favor, en el manifiesto del general Sanjurjo se decla;
"Ni los braceros del campo, ni los propietarios de la tierra, 
ni los patronos, ni los obreros, ni los capitalistas, ni los 
traba jadores ocupados o en huelga forzosa, ni el producto,;, 
ni el contribuyenté. En ano y medio de sectarisme tirânico 
la economîa nacional ha sufrido el quebranto de miles de mi­
llones; se ha hecho mofa y escarnio de los sentimientos mâs 
fuertemente arraigado en la mayorîa de los espanoles... el 
paro forzoso, extendido en proporciones aterradoras, tiene en 
la miseria a muchos cientos de miles de obreros; no se ha te­
nido en varios meses un sôlo dîa de sosiego y tranquilidad, 
con el sobresalto constante de incendies, huelgas, revolucio 
nés, robos, atracos y amenazas. Las leyes de excepciôn nos 
privan mâs que nunca de los derechos ciudadanos, y por si esto 
y otros maies cada dîa mâs agudizados fueran pocos, se han alen 
tado imprudentemente los. sentimientos de varias regiones y enve 
nenando aspiraciones que pueden ser légitimas en su origen, po­
niendo en peligro inminente la integridad de Espana" (Las Cortes
(291) CHAPAPRIETA, Joaquln., La paz fuê posible, Ediciones - 
Ariel, Barcelona 1971», pâgs. 47-48)
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que eran llegîtimas en su origen por el rêgimen de terror en 
que fueron convocadas, y son facciosas por la prorrogaciôn de 
sus funciones a extremes ni siquiera consignados en su propia 
convocatoria, han quedado disueltas "(292) -
La exageraciôn del manifiesto levantisco de Sanjurjo que 
no tenfa en cuenta el impacto de la depresiôn econômica mundial 
(entonces empezaba a sentirse en Espana) carecfa de fundamentos 
sôlidos y pecaba de demagôgico, pensemos que: "A mediados de 
1932 la peseta habla conseguido la estabilidad y los déficits 
de los presupuestos de 1932 y 1933 de Carner fueron raenores 
que los de la dictadura" (293). Sin embargo, la sublevaciôn de 
Sanjurjo ponla fin a la segunda fase de la Repûblica, para Ray_ 
mond CARR, en la vida de la Repûblica existieron seis fases 
claramente diferenciadas;
la fase: 14 de abril - 14 de octubre de 1931.
2a " ! 14 de octubre 1931 - 10 agosto 1932.
3a " ; 10 de agosto 1932 - 3 diclembre 1933.
4a " : Elecciones générales de 1933 hasta revoluciôn de
octubre de 19 34.
5a " ; Octubre 1934 - 14 diciembre 1935.
6a " : 14 Diciembre 1935 - 18 de julio 1936 (294).
La tercera fase de la Repûblica solamente la hemos estu 
diado hasta el 9 de septiembre de 1932, esto hace que el final 
de este apartado y de esta Têsis ya no me pueda. detener en el 
anâlisis del resto de la Repûblica. No obstante, sintetizamos 
el Capîtulo sobre La Tragedia de Espana que Jackson en pocas 
y valiosas pSginas atribuye -igual que nosotros- a la cuestiôn 
agraria. De los principales problemas con que tropezô la Repû­
blica , a ml me parece que el ûnico para el que era verdadera- 
mente imposible hallar una soluciôn moderada y legislative era
(292) ARRARAS, Joaqufn., Historia de la Segunda Repûblica Es­
panola, Editera Nacional, Cuarta édicïÔn, Madrid, 1^9,
Volumen I, pâgs. 506-507.
(293) JACKSON, G., Ob.ci.pâg. 86.
(294) Véase CARR, R. , y A A W ,  Estudios sobre la Repûblica y
la Guerra Civil Espanola, Ariel, Barcelona, 1973, pâgs.
71-91.
G 10
el de la reforma agraria. La enorme variedad de condiciones 
geogrâficas y sociales, la ignorancia técnica de los campes! 
nos, las cuestiones del pago de las tierras y las inversiones 
para el mejor uso de ellas, la pçimitiva conciencia polîtica 
y los odios largo tiempo reprimidos del carapesinado, el sabo- 
taje de los terratenientes y de la guardia civil de cualquier 
esfuerzo en favor de ellos, todos estos factores se interpu- 
sieron y se interponen afin hoy dia en la soluciôn del proble 
ma de la tierra.
La crisis de la Repûblica parlamentaria ocurriô en el ve 
rano y otono de 1934. En la primavera de 1934, el nuevo mini£ 
tro de la Gobernaciôn, Rafael Salazar Alonso, adoptô la posi­
ciôn de que las huelgas no eran simplements confllctos econô­
micos, y que la Repûblica debla ser defendida por todos los 
medios disponibles contra la prôxima "revoluciôn marxista".
El ministre de la Gobernaciôn prefirlô, sin embargo, castigar 
los paros esporâdicos (en Andalucîa y Extremadura en el mes 
de Junio) con la deportaciôn de centenares de campesinos sin 
tierras a cârceles de Castilla y con la detenciôn de varios 
diputados socialistas, violando la inmunidad parlamentaria.
Los problemas régionales pasaron a primer piano en el 
verano de 1934, al mismo tiempo que el abuso politico del po 
der de la policla. El Gobierno de Companys se negô a aceptar 
la decisiôn del Tribunal de Garantlas anulando la ley de Cu^ 
tivos catalana, y los municipios vascos desafiaron al Gobierno 
en cuestiones de impuestos y elecciones locales.
Gil Robles.habla insistido siempre en que respetarla 
la legalidad establecida, pero no criticd en lo mâs minimo el 
trato que Salazar Alonso habià dado a los campesinos o a los 
diputados socialistas.
Considerados en su ilaciôn, la huelga de los campesinos, 
los alzamientos de octubre, la larga y continuada suspensiôn 
de las autoridades locales elegidas, y la fuerte represiôn 
asturiana, estuvieron a punto de destruir la Repûblica.
La opiniôn pûblica espanola en 1935 estaba dominada por 
dos emociones completamente negativas; el temor al fascisme 
y el temor al comunismo. En presencia de la continuada censu 
ra y de la esterilidad parlamentaria, los grupos de acciôn 
directa de las derechas y de las izquierdas prepararon el te 
rreno para una prueba de fuerza.
Por ûltimo, el fenômeno "caballerista” que arrastrô a la 
radicalizaclôn del Partido Socialista, sôlo puede ser compren 
dido en tërminos de la cuestiôn campesina. Los dos primeros 
anos de la Repûblica trajeron sustanciales ventajas politicas 
y econômicas a los campesinos, y un gran aumento de la propa­
ganda marxista y anarquista. Desde el principio del perlodo 
Lerroux, una especie de "guerra fria" en el campo redujo los 
salarios a niveles prerrepublicanos. Luego, la huelga de los 
campesinos y la sublevaciôn de Asturias diô al Gobierno la 
oportunidad de reprimir a la organizaciôn obrera en las pobla 
clones pequenas. Las espèranzas = frustradas, y los salarios de 
hambre, conformaron una mentalidad revolucionaria entre las 
masas rurales, y mâs de un joven intelectual marxista, que 
en los paises del norte de Europa habrfa sido un socialdemô 
crata, abrazô el ideal revolucionario, indignado por là suer 
te de los campesinos.
La guerra civil vino como la suelta climâtica de las 
pasiones politicas de un siglo. La Repûblica fué vencida, 
pero no humillada, el ejemplo de su grandeza moral y de su 
lucha tltânica por la libertad. Ningûn gobierno extranjero 
progresivo ha iniciado mâs proyectos beneficiosos que los 
gobiernos espanoles de los anos 1931-1934. Ningûn* gobierno 
espanol hizo tanto por el pueblo desde los tiempos de Carlos 
III en el siglo XVIII (295)
(295) Véase JACKSON, G., Ob.ci.pâgs. 411-429).
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B I B L I O G R A F I A
NOTA INTRODUCTORIA
Esta Bibllografîa no incluye todos y cada uno de los 
elementos consultados, se limita a una selecciôn de fuen- 
tes (Diario de Sesiones de las Cortes, Prensa, Revistas y 
Memorias de los politicos que protagonizaron la Reoûblica 
de los Cinco Anos) y al empleo de la bibliografîa fundamen 
tal y secundaria expresamente citadas.
Se encuentran autores que a pesar de hallarse en las 
notas a pie de pSgina no quedan reflejados en la bibliogra 
fia general, la explicaciôn estS en que no han sido utiliza 
dos por roi, sino que responden a la citaciôn hecha por la 
bibliografia seleccionada; el caso contrario también se ha 
producido puesto que su empleo se reduce ûnicamente al tex 
to que he considerado transcribir con absoluta exactitud, 
el porcentaje es bajisimo en estos casos.
El lector se encuentra con dos tipos de articules pro 
cedentes de la Prensa o de las Revistas esnecializadas, el 
primero precedido con las siglas (art. P.) su inclusiôn la 
he considerado Importante por la signifIcaciôn del conteni- 
do y por su enclave cronolôgico? en segundo lugar, dentro 
del apartado de Prensa quedan especificados los articules 
que presentan mayor interês ateniéndome a la clasifIcaciôn 
(Editorial, autor, sin firma), puede comprobarse igualroente 
que gran nûmero de articules, noticias y declaraciones ex­
presamente citados no les hemos asignado sitio en la biblio 
grafla final quedando englobados en los correspondientes 
Diarios, Semanarios o Revistas.
La clasificaciôn bibliogrSfica por capitules connota 
el fenômeno de la duplicidad de citaciôn en alqunos casos, 
la irregularidad queda subsanada oor la abreviatura (Ib. 
Capit. II, III, IV o V) que se suma al final., el lector 
puede percatarse de la imoortancia del autor en cuestiôn
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por el mero hecho de estar incluldo en otro u otros capitu­
les.
Los debates parlamentarios sobre la Constltuciôn y la 
Reforma Agrarla del Diario de Seslones de las Cortes Const! 
tuyentes, reflejan escrupulosa y fielmente los textes cita- 
doSf ad junto a continuaclôn el cuadro general de iiiterven- 
ciones en el que se aprecla a simple vlsta con exactitud 
exhaustive el tiempo, los dîas, las pâginas y columnas que 
los Diputados de las Const!tuyentes emplearon desde la aper 
tura de la d!scus!6n sobre los DictSmenes respectives hasta 
su aprobaciôn definitive.
De la Bibliografla utilizada y no citada expresamente 
no pueden omitirse las siguientes publicaciones de acuerdo 
con los capitules de la Tésis. En relaciôn con el primer 
capitule las fuentes merecen destacarse son las de AZAftA, 
Manuel., Une polltica (1930-1932), ESPASA-CALPE, S.A., Ma­
drid, 1932; FERNANDEZ ALMAGRO, Melchor., Catalanismo y Re- 
pOblica Espanola, ESPASA-CALPE, S.A. Madrid, 1932; MAURA, 
Miguel., As! cay6 Alfonso XIII, Ariel, Barcelona, 1966î 
ROMANONES, Conde de.. Las filtimas horas de una Monarqula; 
la Repûblica en Espana, Javier Morata, editor, Madrid, 1931 
De la Bibliografla, la obra de SECO SERRANO, Carlos., Alfon­
so XIII y la crisis de la Restauraciôn, Ariel, Barcelona, 
1969.
En el capitule segundo las obras de ELORZA, Antonio.,
La idéologie liberal en la Ilustracidn espanola, Tecnos, Ma 
drid, 1970; VILAR, Pierre., Crecimiento y desarrollo. Eco- 
nomla e historia. Reflexiones sobre el caso espanol. Edit. 
Ariel, Barcelona, 1974; MARAVALL, José Antonio., Estado Mo­
derne y mentalidad social. 2 vols. Revista de Occidente. 
Madrid, 1972; HERRERO, Javier., Los orlgenes del pensamien- 
to reacclonario espanol, EDICUSA, Madrid, 1971; SANCHEZ AL- 
BORNOZ, Nicolâs., Los precios agrlcolas durante la sequnda 
mitad del siqlo XIX. Editorial Servicio de Estudios del 
Banco de Espana. Madrid, 1975; COSTA, Joaquln., Oliqarqula 
y Caciquismo como la forma actual de Gobierno en Espana.
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Estudio Introductorio de Alfonso Ortl. Edlclones Revista 
de Trabajo, Madrid, 1975, 2 vols. ; GARCIA DELGADO, José 
Luis., Pascual Carrl6n. Estudio sobre la aqricultura espa­
nola (1919-1971). Ediciones de la Revista de Trabajo, Ma­
drid, 1974; PITT-RIVERS, J.A., Lbs hombres de la Sierra, 
Grijalbo, Barcelona, 1971; ALVAREZ JUNCO, J., La ideologla 
del anarquismo espanol (1868-1910) . Siglo XXI de Espana 
Editores, S.A.
La secciôn de fuentes del capltulo III exigiô la con­
sulta de GARCIA VENERO, M., SANTIAGO ALBA mongrouico de ra- 
z6n, Evocaciones y Memorias, Aguilar, S.A. de Ediciones, 
Madrid, 1963; PRIETO, Indalecio., ConvuIstones de Espana, I 
Ediciones Oasis, S.A., México, 1967; MOLA VIDAL, Emilio., 
Obras Complétas, Llbreria Santaren, Valladolid, 1940; LAMO 
DE ESPINOSA, Emilio., Filosofla y polltica en Juliân Bestei- 
ro. Editorial Cuadernos para el Diâlogo, Madrid 1973.; JAR- 
LOT, Georges., Pie XI. Doctrine et Action Sociales <1922- 
1939). P.O.G., Rome, 1973.
Las obras de GONZALEZ CASANOVA, J.A., Elecciones en 
Barcelona (1931-1936) Edit. Tecnos, Madrid 1969 y de BECA- 
RUD., La Sequnda Repûblica Espanola, Taurus, Madrid, 1962; 
CIERVA, Ricardo de la., La Historia perdida del SocialIsmo 
espanol. Editera Nacional, Madrid, y la "Historia del fran- 
quismo, Orlgenes y configuracién (1939-1975). Ed. Planeta 
Barcelona, 1975; COMIN COLOMER, Eduardo., Historia secreta 
de la 11^ RepGbllca, Ed. Nos, Madrid, 1954.
Dentro del capltulo IV merecen destacarse ALVAREZ BUY- 
LLA, Adolfo., La reforma social en Espana, Edic. Imprenta 
ClSsica Espanola, Madrid, 1917 ; AZNAR EMDID, Sever!no., La 
abollclén del salariado, 2a edicién, Sobrinos de la suceso- 
ra de M. Minuesa de los Rios, Madrid, 1921; BENJUMEA Y PARE 
JA, J. M^., El arrendamiento rûstlco en las modernas leqls- 
laciones. Tip. A. Padura, Sevilla, 1927; BERNAL, A. Miguel., 
La propiedad de la tierra y las luchas agrarias andaluzas, 
Ariel, Barcelona, 1974.
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En el capltulo V TUSOM DE LARA, Manuel., La Espana del 
Siglo XX. De la Segunda Repûblica a la Guerra Civil (1931- 
1936), 2, Ediciones de bolsillo de la Editorial Laia, Barce 
lona, 1974; BENAVIDES, Leandro., La polltica econômica en 
la 11^ Repûblica, Ediciones Guadiana, Madrid : MORODO, Raûl 
y DIAZ, Elias., Tendençias y grupos en las Cortes de Câdiz 
y en las de 1820, Cuadernos Hispanoamericanos, n® 20, Sept. 
1966 Madrid (Publicaciôn que no hemos- consultado en profun- 
didad pero que tiene gran importancia para conocer el roi 
de los militares en el proceso 1iberalizador de la época 
en el descuaje de los senorlos, segûn ha manifestado ûltima 
mente Julio BUSQUETS que cita la obra mèneionada en El mili­
ter de carrera en Espana, Colecciôn Demos, Editorial Ariel, 
2» ediciôn, Barcelona, 1971.
Finalmente, hago referenda a los articules de la Pren- 
sa y de las Revistas especializadas en Historia que ûltiroa- 
mente se han publicado en Madrid sobre el tema de la Segunda 
Repûblica y estân relacionados con el contenido de este tra­
bajo. Rev. TIEMPO DE HISTORIA, Ano I, n® 8, Julio 1975, 
1929-30 Estudiantes y profesores frente a la Dictadura; DE 
GUZMAN, Eduardo., El Pacte de San Sebastiân, Rev. TRIUNFO, 
Ano XXX, n® 672, 16 Agosto 1975 y El pacto de San Sebastiân 
y el comité revolucionario en Re. 50 Anes de Polltica Espa­
nola 1923-73, vol. I, fascicule 13, 1975; Rev. HISTORIA Y 
VIDA n® 104, Ano IX, noviembre 1976: Cataluna y Espana; Es- 
tatuto de Autonomie ; Le Monde Diplomatique, Paris. Mayo 
1976 (Resena bibliogfafica); ROSSINYOL, Jaune., Le problème 
catalSn, Mouton, Paris, 1975.; SERRAHIMA, Maurici., Vidal i 
Barraquer, una gran figura, El Pals, viernes 28 de Mayo de 
1976; ANDREU I ABELLO, Joseph, FIGUERAS, Joseph Maria., SE­
RRAHIMA? Maurici, VILLARRAZO, Bernardo., Centenario de Cam- 
b6, un prototipo del catalanismo, El Pals, domingo 26 de 
Septiembre de 1976; VIGIL Y VAZQUEZ, Manuel, GAMBO: La li- 
bertad de Cataluna en la qrandeza de Espana, YA 24 de Octu- 
bre de 1976; GARCIA ESCUDERO, José Maria. , Historia breve 
de las dos Espanas, YA (serie iniciada el 24 de Noviembre 
de 1975); MEMORIA INEDITAS DE PORTELA VALLADARES., YA, 24 
Octubre de 1976; LOSADA, Juan., Besteiro como ejemolo. IN- 
FORMACIONES 27 Noviembre de 1976; SECO SERRANO, Carlos.,
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El partido republlcano-radlcal 1908-1936 resena blbllogrâfIca 
del libre de RUIS MANJON, Octavio., publicaciôn en TEBAS, Ma­
drid, 1976, (ABC, 24 Ocutbre 1976); SANCHEZ ALBORNOZ, Clau­
dio. , Apuntes para la historia; Yo busqué la paz, YA 11 Julio 
1976; DE LA CRUZ GUTIERREZ GOMEZ, Juan., Jorge Vigôn, Ya 20 
Junio 1976; LERROUX, Alejandro., Mi Testamento politico (Man^ 
fiesto inédito), El Pais 18 Julio 1976; SANCHEZ ALBORNOZ, 
Nicolâs., Polltica de claridad, El Pals 28 Julio 1976; BATLLO 
RI, Miguel., Las relaclones Iglesia-Estado en la Segunda Repû­
blica, ABC, Madrid 1 Agosto 1976; SERRANO SURER, Ramôn., El 
anacrônico cardenal Segura (La Falange, La Iglesia y el Esta­
do), El Pals 19 Septiembre de 1976; Rev. HISTORIA 16, Extra 
III -Junio 1977, especialmente los articules de MARTINEZ CUA- 
DRADO, Miguel., La Restauraciôn canovista, pâqs. 65-74, y el 
de TUflON DE LARA, Manuel., Objetivo; Acabar con la Repûblica, 
Ib. pâgs. 89-106.
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ALCALA-GALIANO, Alvaro, "La calda de un trono", Compania Ibe 
roamericana de Publicaciones, S.A. Madrid-Barcelona, 
Buenos Aires, 1931.
ALVAREZ JUNCO, José: "La comuna en Espana", Siglo XXI Edito­
res, 1® ediciôn, Madrid, 1971.
.• I
ARAQUISTAIN, Luis; "Los socialistes en e^ primer bienio", Re 
vista LEVIATAN, n®18, Octubre-Noviembre, Madrid, 1935.
t
ARENILLAS Y CHAVES, Ignacio de,: "El proceso de Don JuliSr 
Besteiro", Revista de Occidente, Madrid, 1976.
ARTOLA, Miguel: "Partidos y programas politicos 1808-1936'
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1975).
BALLARIN MARCIAL, Alberto: "Estudios de Derecho Agrario y Po 
litica Agraria", I.S.B.N., Madrid, 1975.
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rial Nova Terra, primera ediciô, Barcelona 1968.
BALCELLS, Albert: "Crisis econômica y agitaciôn social en Ca 
taluna. "Horas de Espana", Ediciones Ariel, Barcelona, 
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D.S. n&
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D.S. n&
14 29 Julio 1931 203-205
14 4 Agosto 1931 267-268
69 5 Noviembre 1931 pégs. 2175
14 4 Agosto 1931 pâgs. 270 y ss.
15 5 - pégs. 390 y ss.
16 6 pSgs. 307 y ss.
17 7 pâgs. 325 y ss.
29 27 pâgs. 376
15 . 5 Agosto 281-287
25 21 Agosto 551-552
26 Apêndlce 9“ 25 Agosto 1931
27 26 Agosto 1931 pâgs. 568
30 1 Septiembre pâgs. 683-688
33 4 Septiembre 760
65 29i Octubre 2.044
62 23 Octubre 1.936
87 8 Dlciembre 2.875
37 11 Septiembre pâgs. 862
39 16 Septiembre 1931 pâgs.933-935
84 2 Dlciembre pâg. 2.270
101 19 Enero 1932 pâg. 3.256
148 1 Abril pâg, 4.959
102 20 Enero pâg. 3.288
109 2 Febrero pâg. 3.537
107 28 Enero pâg. 3.482
149 5 Abril 1932
151 7 Abril 1932 pâg. 5.052
150 6 Abril 1932 pâg. 5.030-34
154 26 Abril Apéndice n“
128 3 Marzo pâg. 4.335-4.238
96 8 Enero pâg. 3.082
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Dlarlo de Seslones de las CORTES CONSTITUYENTES de la Repû- 
blica Espanola debate en torno al Dictamen de la Comisl6n 
sobre el proyecto de ley de Bases para la Reforma Agraria. 
(Mayo-Septiembre 1932)
Mayo 1932
Di,S. nOnn. 162, Pâg. 5481, col. 1 - Pâg. 5502, col. 2; dîa 10
DiS. ndm. 163, 5515, col- 2 - " 5532, col. 2; 11
D.S. ndrm. 166, 5606, col. 2 - " 5626, col. 1; 17
d |s . ndm. 167, 5635, col. 2 - " 5662, col. 2; 18
D. 3. ndm. 170, 5738, col. 2 - 5761, col. 2; 24
D4.5. ndm. 171, " 5773, col. 1 - " 5799, col. 2; 25
Di;5. ndm. 174, 5885, col. 2 - • 5919, col. 2; 31
Junlo 1932
D.S. ndm. 175, Pâg. 5931, col. 2 - Pâg. 5957, col. 2; dîa 1
D.jS. ndm. 178, 6048, col. 2 - " 6073, col. 2; " 7
D.S. ndm. 179, " 6078, col. 1 - " 6093, col. 1; " 8
D.S. ndm. 183, 6214, col. 1 - " 6243, col. lî " 15
D.‘S. ndm. 186, 6336, col. 2 - " 6341, col. 2; " 21
D.is. ndm. 187, 6362, col. 1 - " 6386, col. 2; " 22
D.js. ndm- 190, 6469, col. 2 - " 6494, col. 1; " 28
D.js. ndm- 191, " 6554, col. 1 - " 6571, col. 2; 29
D.S. ndm- 192, " 6597, col. 1 - 6609, col. 1; " 30
Julio 1932
D.E. ndm. 194, Pâg. 6680, col. 1 - Pâg.' 6705, col. 2; dîa 5
D.b. ndm. 195, " 6778, col. 1 - " 6798, col. 2; " 6
D.S. ndm. 196, " 6811, col. 2 - " 6839, col. lî • 7
D.|;. ndm. 198, " 6939, col. 1 - 6956, col. 2; - 12
D.S. ndm. 199, 6974, col. 1 - " 6994, col. 2; " 13
D.E. ndm. 200, 7060, col. 1 - " 7073, col. lî 14
D.j:. ndm. 201, " 7095, col. 1 - " 7121, col. 2î • 15
D.^. ndm. 202, " 7164, col. 2 - " 7181, col. 2î " 19
D.E. ndm. 204, " 7264, col. 2 - " 7283, col. 2î " 21
e«e
J liU o  1932 <Cont.)
D.:3. ndm. 205, Pâg. 7293, col. 2 - Pâg. 7312, col. 1» âla 22
D.;S. ndm. 206, - 7325, col. 1 - 7350, col. 2; 26
DJS. ndm. 207, 7404, col. 1 - 7420, col. 3 Î 27
D.'S. ndm. 208, " 7435, col. 1 - 7462, col. lî 28
Agosto 1932
'
d Js . ndm. 211, Pâg. 7584, col. 1 - Pâg. 7613, col. 1; dla 3
D.S. ndm. 212, 7688, col. 1 - W 7700, col. It 4
D.S. ndm. 213, 7723, col. 1 - M 7748, col. lî 5
d Js . ndm. 214, 7763, col. 2 - W 7786, col. 3î 9
d Js . ndm. 217, 7901, col. 1 - n 7901, col. 3î 12
D.S. ndm. 218, 7909, col. 1 - # 7915, col. 2 s 16
D.S. ndm. 219, 8001, col. 2 - m 8022, col. 2} 17
D.S. ndm. 225, 8215, col. 1 - * 8244, col. li 26
D.S. ndm. 226, 8276, col. 1 - 8290, col. 1 ; 30
D.S. ndm. 227, 8360, col. 2 - 8379, col. 2î 31
Septiembre 1932 1
D.S, ndm. 228, Pâg. 8409, col. 1 - Pâg. 8422, col. 4 dîa 1
D.S. ndm. 229, 8473, col. 1 - 8488, col. 2
D.S. ndm. 230, m 8534, col. 1 - w 8560, col. 2î 6
D.S. ndm. 231, m 8610, col. 1 - 8639, col. 2 7
D.S. ndm. 232, 8660, col. 2 - w 8681, col. 8
D.S. ndm. 232, 8686, col. 2 - 8690, col. M 8
D.S. ndm. 233, 8716, col. 2 - » 8718, col. M 9
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PRENSA, 14 Abril 1931 - 10 Mayo 1932 
A B C ( M a d r i d ) :
1931 n& 8742 (1 Enero) - n& 8831 (15 Abril)
1931 (16 Abril)- (31 Dlciembre)
1932 (1 Enero) - (10 Mayo)
AHORA;
1931 Ano II, n& 118 (2 Mayo) - n®232 (12 Julio 1931)
1932 400 (1 Abril)- n'542 (9 Septiembre)
CRISOL;
ARO I
1931 n^  ^ 1(4 Abril) - n*^  197 (31 Dlciembre)
1932 n&198(1 Enero) - 202 (6 Enero)
EL DEBATE;
1931 (14 Abril) “ 31 de Dlciembre
1932 (1 Enero) - 10 de Mayo.
EL OBRERO PE LA TIERRA;
1932 Ano I n* 2 (23 Enero) - 10 Mayo 1932
EL SOCIALISTA;
1929 Ano XLIV n“ 6207 (1 Enero) - n* 6519 (31 Dlciembre)
1930 Ano XLV n® 6520 (1 Enero) - n® 6753 (30 Septiembre)
1931 Ano XLVI n* 6920 (14 Abril)- (31 Dlciembre)
1932 Ano XLVII (1 Enero) - (10 Mayo)
EL SOL;
1931 Ano XV n& 4265 (14 Abril)- 10 Mayo 1932
LA CONQUISTA DEL ESTADO;
1931 Ano I n* 1 (14 Marzo) - n* 22 (17 Octubre)
LA LUZî
1932 Ano I n* 1 (7 Enero) - n* 107 (10 Mayo)
LA TIERRA;
1932 n* 321(1 Enero) - n* 432 /lO Mayo)
EL CRUZADO ESPAROL, Semanario defensor de la Comuniôn ca- 
télico-monSrquica:
1931 Ano III n* 77 ( 9  Enero) - n* 116 (9 Octubre)
1932 Ano IV n® 128( 1 Enero) - n“ 164 (10 Mayo)
REVISTAS 
ACCION ESPAROLA;
1931 n® 1 (15 Dlciembre)
1932 n“ 2 ( 1  Enero) - n“ 9 (16 Abril)
AGRICULTURA, Revista Agropecuaria, Publicaciôn mensual
llustrada con suplemento quincenal (Madrid)
1929 Ano I n® 1 (Enero) - n“ 10 (Dlciembre)
1930 Ano II n® 13 (Enero) - n* 24 (Dlciembre)
1931 Ano III n® 25 (Enero) - n® 36 (Dlciembre)
1932 Ano IV n® 37 (Enero) - n® 41 (Mayo)
66D
BOLETIN DE LA ASOCIACION DE AGRICULTORES DE ESPARA:
1931 (Julio . 1932 (Diciembre)
AL SERVICIO DEL PUEBLO Crônica polltica del mes:
1932 Ano I Vol. I (Enero) - Vol. III (Marzo)
ALMA g a l l e GA Revista quincenal ilustrada:
1931 la. Epoca n® 1 (10 Septiembre) - n® 5 (15 Diciembre)
COOPERACION Revista mensual, Organo de la Federacidn de 
Cooperatives de Funcionarios:
Nûmeros sueltos desde 1930 Ano IV n® 1 (Enero)
hasta
1932 Ano VI n®12 (Diciembre)
CRITERIO Revista semanal de orientaciôn polltica y litera- 
ria dirigida por Victor Bradera, Marqués de Lozoya 
y José Ma. Pemân, Madrid:
1931 Ano I n® 2 (1 Octubre) - n® 14 (27 Diciembre)
1932 Ano II n® 15 (3 Enero) - n® 31 (1 Mayo)
CRUZADA SERAFICA Revista Hispano-Filipina;
1932 n® 1 - 5 (Enero - Mayo)
EL CONSULTOR DE LA PROPIEDAD Asesora de las Sociedades, pro 
pietarios y contribuyentes:
Madrid 1923-1939:
1931 Ano XI n® 150 (13 Enero) - n® 161 (7 Diciembre)
070
LA BANDERA ROJA (Organo del partido comunista de Espana - 
S.E. de la I.e.)î
1931 Ano I n® 3 (Junio)
1932 Ano II n® 11 (Enero)
LA INFORMACION AGRICOLA, Revista quincenal de agricultural
1931 Ano XXI 15 Enero - 30 Diciembre
1932 Ano XXII 15 Enero- 30 Junio (fecha en que se suspen
de la publicaciôn)
MUNDO PROLETARIO Semanario comunista:
• 1931 Ano I n® 1 (26 Septiembre) - n® 7 (13 Diciembre)
1932 Ano II n® 9 (7 Enero) - n®12 (13 Enero)
LA CORRESPONDENCIA INTERNACIONAL Publicaciôn semanal, Edi- 
ciôn de Madrid:
1932 Ano V n® 1 (Enero) - n® 55 (30 Diciembre)
UNION, Organo mensual de Repartidores de Pan
1931 Ano I n® 1 (3 Diciembre)
1932 Ano II n® 2 (Enero) - n® 5 (Mayo)
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1931
Ataea
Fdlix Susaetx Mardones. Radical sodalista.
José Ltiis de O rio l y  UrigOen. Grupo vasco-navarro * * .
Atboeefe
A nton io  Veiao Onale. Accidn Repubiicana.
A titon io  Fabfa Rivas. Sociaiista. ,
Esteban M irasol Ruiz. Accidn Repubiicana.
Edmundo A lfa ro  Gironda. Radical.
Rodolfo Vinas Aicos. Sociaiista.
Manuel A lc lza r y  Gonzalez Zamorano. Radical sociaiista. 
Fernando Coca y  Gonzalez Saavedra. Accidn Repubiicana.
Alicante
Rodolfo Uopis Ferrdndiz. Sociaiista.
Carlos Espld RIzo. Accidn Repubiicana, 
A n ton io  Pérez Torreblanca. Radical sodalista. 
Julio Marfa Ldpez Orozco. Radical sociaiista. 
Romtialdo Rodriguez de Vera. Sociaiista.
Juan Rotcila Asensi. Radical sociaiista.
Manuel Gonzalez Ramos. Sociaiista.
* Relaclonados de acnerdo eon to : ro tos obtenldos en cada n n t  de las elee- 
clones en la» d is lin ias provlnclas.
* *  M lnorta  parl^m entarl* In tcpada  p o r lo f  d lputados nacionalistas. trad ie lo - 
(la llstas e Indcpendleniej de dereclia de la» provlnclas dc Alaea, C oipdzcoa, 
Navarra y  Vizcaya.
M iguel de C é -a ta  Ceodoya. Radical.
César Puig M artinez. Radical.
Jerdnimo G o tn ir iz  Latorre. Radical sociaiista. 
César Oarrichena Genaro. Radical!
AhtieHa
Gabriel Pradal Gdraez. Sociaiista.
A n ton io  Tufidn de Lara. Radical.
Nicoiés Saimerdn Garcia. Radical sociaiista.
Benigno Ferrer Domingo. Sociaiista.
Rogeiio Pérez Burgos. Derecha libera l repubiicana^*. 
M iguel Granados Ruiz. Radical sociaiista.
Juan Company Jiménez. Republicano federal.
Aviia
Claudio Sdnchez A ibornoz y  'MenduiSa. Acc idn Repubiicana. 
Angel Torres Alonso. Sin clasificar.
Francisco Barnés Saiinas. Radical sociaiista.
Nicasio Veiayos y  Velayos. Sin clasificar.
Francisco Agustfn y Rodriguez. R a d ica l
Btfdo/oz
Narciso Vdzquez de lem us. Republicano federal. 
José Saimerdn Garcia. Radical sociaiista.
Diego H idalgo Durdn. Radical.
Gustavo P ittaluga I aterini. Sin clasificar.
Rafael Salazar Alonso. R adical 
Narciso V izquez Torres. Sociaiista.
Margarita Nelken Mansbergen dc Paul. Sociaiista. 
Rodrigo A lm ada Rodriguez. Sociaiista.
Francisco Nddez Tomés. Sociaiista.
Joan Simedm V idarie  y  Franco Romero. Sociaiista. 
Ceiestino Garcia Santos. Sociaiista.
Manuel M uiAo. Sociaiista.
Luis de Zuiueta Escolano. Tndependiente.
Juiidn Zugazagoitia Mendieta. Sociaiista.
* A tliD ta  electoral jr mlnorta parlamentarla inteirada par lo t  partldo* Re- 
pablleano Conierrador jr P ro frefiila . .
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Baleens
Francisco Carreras Reura. Accidn Repubiicana. 
Francisco J u iii Perelid. Radical.
Gabriel A lomar Villalonga. Esquerra 
Alefandro Jaume Rosselld. Sociaiista.
José Teodoro Canet Mendndez. Radical.
Juan March Ordinas. Sin clasificar. 
lu is  Alemanjr Puyoi. Sin clasificar.
Barcelona (capital)
Jaime Aguadé M ird. Esquerra.
Rafael Campatans Puig. Esquerra.
Juan Puig Ferraler. Esquerra.
Ventura Gassol Rovira. Esquerra.
Juan Liuhf Vailesc.t. Esquerra.
An ton io  X irau Palau. Esquerra.
José Dencds Puigdollers. Esquerra.
José Tarradellas Joan. Esquerra.
José Riera Puntf. Esquerra,
Angel Samblancat Salanova. Esquerra.
An ton io  Marfa Sbcrt Massanct. Esquerra.
Ramdn Franco Dahamonde. Esquerra.
Raimundo de Abadal Calderdn. Sin clasiHcar.
Luis Nicolau d'Oiwer. Esquerra.
Joaqufn Pi y Arsuaga. Republicano federal. 
An ton io  Jiménez y  Jimenez. Esquerra.
Pedro Rahola Molinas. Regicnalista Imdependiente. 
M artfn Esteve Guau. Sin clasificar.
Barcelona (provineia)
José Sunyol Garriga. Esquerra.
Luis Companys Jover. Esquerra. 
Manuel Serra Moret. Esquerra. 
Amadco Hurtado M ird. Esquerra. 
José X irau Palau. Esquerra. 
Domingo Paiet Barba. Esquerra.
José Grau Jassdns. Esquerra.
Carlos Pi y  Suner. Esquerra. 
Amadeo Aragay Davf. Esquerra. 
Juan Selvas Carné. Esquerra.
José Bordas de la Cuesta. Esquerra.
J
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Juan Ventosa Roig. Esquerra. 
Salvador Sediles M oreno. Esquerra. 
Eduardo Layret Fobc. Esquerra. 
M anuel Dolce* Carmen. Esquerra.
Burgot
Ramdn de la Cuesta y  Cobo de la Torre. Grupo agaarlo * 
José M artfnez de Velasco y  Escolar. Grupo agrario.
Tomds A lonso de A rm ino  y  Calteia. G rupo agrario. 
Ferfecto R u iz  Dorronsoro. Radical.
Luis Garcfa y  Garcia Lozano. Radical.
A u rc lio  Gdraez Gonzdlez. G rupo agrario.
Ricardo Gdmez Ro|i. G rupo agrario.
Francisco Estévanez Rodriguez. Grupo agrario.
Càeeres
Angel Rub io  y  M ufioz Bocanegra. Sociaiista.
A n ton io  Canales Gonzdlez. Sociaiista.
Juan Canales Gonzdlez. Sociaiista.
An ton io  de la V illa  G utiérrez. Radical sdcialista.
Angel Segovia B u rillo . Radical sociaiista.
A n ton io  Sacristdn Colds. Sin clasificar.
José Fernando G onz ilez  U fia . Agrupacidn al servlclo de ta Repdblica 
José G ira l Rereira, Acc idn Repubiicana.
Pablo Va liente Paredes. Sociaiista.
Ofdfz
A n to n io  Roma Rubles. Sodalista.
Ferm fn Aranda y  Ferndndez Caballero. Radical.
Juan A n ton io  Santander Carrasco. Sociaiista.
E m ilio  de Sola Ramos. Radical.
Santiago Rodrfguez PiAero. Radical.
Manuel M oreno Mendoza. Radical.
Manuel MuAoz M artfnez. Radical sodalista.
A d o lfo  Chacdn de la M ala. Izquierda Repubiicana Andaluza. 
Pedro M olpcccres Ramos. Sociaiista.
Francisco A ram buru Inda. Derecha libera l repubiicana.
* Mlnorta parlam enU rla  Integrada p o r los dlputados de eentro T derecha. re­
présentantes en tu  mayorla de prevlndas leones» jr culellanas.
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Cartagena
Angel Rlzo Bayona. Radical.
Ramdn Navarro Vive*. Radical sociaiista.
Castellifn i t  la Fiona
Fernando Gasset Lacasana. Radical, 
ii^e n te  Cantos Figuerola. Radical.
Juan Sapifia Camard. Sociaiista.
Aivaro Pascual Leone. Radical.
Vfcente Sales Musotes. Derecha liberal repubiicana. 
José Royo Gdmez. Accidn Repubiicana.
Cevla
Antonio L. Sénchez Prados. Radical sodalista.
CiuJad Real
Fernando PIMuela Romero. Sociaiista.
Fduardo Ortega y  Gasset. Radical sociaiista.
Aurelio Lerroux y  Romo de Oca. Radical.
Cumerslndo Alberca Montoya. Accidn Repubiicana. 
Antonio Cadizares Penalba. Sociaiista.
Emilio Antonio Cabrera Tova. Socialists.
Pedro Vicente Gdmez Sénchcz. Radical.
Joaqufn Pérez Madrigal. Radical sodalista.
C irito del Rfo Rodrfguez. Derecha liberal repubiicana. 
’ Manuel pssorio F lorit. Derecha liberal repubiicana.
Cdrdoha (capital)
Joaqufn Garcfa Hidaigo y Villanueva. Sociaiista.
Eloy Vaquero Cantillo. Radical.
Cdrdoba (provincial
Juan Dfaz del Moral. Agrupacidn al servicio de la Repdblica. 
Juan Morén Bayo. Sociaiista.
Francisco Azorfn Izquierdo. Sociaiista.
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Wenccslao C a rrillo  y  A lonso Forjador. Socialist». 
M artfn  Sanz Dfez. Sociaiista.
G abriel M ordn Dfaz. Sociaiista.
Vicente H e rn indez Rizo. Sociaiista.
Francisco Zafra Contreras. Sociaiista.
Ramdn Carreras Pons. Radical.
A n ton io  Jadn Morente. Radical sociaiista.
La ConiAa
Santiago Casares Quiroga. Federacidn Repubiicana Gallega.
A n ton io  Rodrfguez Pérez. Federacidn Repubiicana Gallega 
Ramdn Beade Méndez. Sociaiista.
Salvador de Madariaga Ro|o. Federacidn Repubiicana Gallega. 
Ale jandro Rodrfguez Cadarso. Federacidn Repubiicana Gallega. 
An ton io  V illa r  Ponte. Federacidn Republican» Gallega.
Edmundo Lorenzo y  Santiago. Sociaiista.
Ramdn M arfa Tenreiro Rodrfguez. Federacidn Repubiicana Gallega. 
E m ilio  Gonzalez Ldpez. Federacidn Repubiicana Gallega.
José Mareque Santos. Sociaiista.
Ramdn Sudrez Picallo. Federacidn Repubiicana Gallega.
José Reino Caamafio. Sin clasificar.
Roberto Ndvoa Santos. Federacidn Repubiicana Gallega.
Luis Cornide Quiroga. Sin clasificar.
Benito Blanco Rajoy y  Espada. Tndependiente.
Leandro P ita Romero. Sin clasificar.
Cuenca
Carlos Blanco Pérez Derecha liberal repubiicana.
José Sdpchez Covisa y  Sinchez Covisa. Accidn Republican». 
José Marfa A lvarez Mendizdbai y  Bonilla. Radical.
A u re lio  A lmagro Gracia. Sociaiista.
Joaqufn Fanful Gofif. G rupo agrario.
Modesto Gosdlvez Fuentes y  Manresa. Grupo agrario.
Gerorut
Salvador A lbe rt Pey. Esquerra.
Manuel Carrasco Form lguera. Esquerra. 
M igue l Santald Parvoreil. Esquerra. 
A lbe rto  Quintana de Ledn. Esquerra. 
José Pulg de Asprer. Radical.
Juan Estelricfa Artigues. Sin clasificar.
José Ayats Surribas. Derecha liberal repubiicana.
Granada (capital)
Fernando de los Rfos U rru ti. Sociaiista.
José Fareja Yévents. Sin clasificar.
Juan José Santa Cruz Garcés. Agrupacidn al servicio de la Repûblica.
Granada (provineia)
Fernando Sainz Ruiz. Sociaiista.
A lfonso Garcia Valdecasas y  Garcfa VaWecasas. Agrupacidn al ser- 
vtcio de la Repûblica.
Luis Jiménez de Asûa. Sociaiista.
José Palanco Romero. Accidn Repubiicana.
Luis Ldpez Ddriga Meseguer. Radical sociaiista.
Manuel Jiménez y  Garcfa de la Serrana. Sociaiista.
Enrique Fajardo Ferndndez. Sin clasificar.
Joan CarreBo Vargas. Sociaiista.
Rafael Garcfa Duarte y  Salcedo. Sociaiista.
Cvadalafara
José Serrano Batanero. Accidn Repubiicana.
Marcelino M artfn y  Gonzdlez del Arco. Sociaiista.
A lvaro Figueroa Torres, conde de Romanones. M onfrqulco Indepen- 
diente.
Miguel Bargalld Ardevol. Sociaiista.
r  Guipûîeoa
Antonio de P ildain Zaplain. Grupo vasco-navarro. 
Rafael Picavea Legufa. Independirnle.
Jcsûs Marfa de Lciraola Sdnchez. Grupo vasco-navarro. 
Julio dc U rquijo  Ibarra. Grupo vasco-navarro.
Juan Usabiaga Lasqufvar. Radical.
Enrique de Francisco Jiménez. Sociaiista.
Huelva
Fernando Rey Mora. Radical 
Luis Cordero Bel. Radical.
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Florentino M artfnez Torner. Sociaiista.
José Tcrrero Sdnchez. Radical.
Ramdn Gonzdlez PeAa. Sociaiista.
In is  Velasco Cofffn. Radical.
Agustfn Marcos Escudero. Sociaiista.
Huescxi
Rafael t ille d  A ltem ir. Radical.
Pfo Dfaz Pradas. Radical.
Joaqufn M allo  Castdn. Radical.
Terods Peire Cabaleiro. Radical.
Caslmiro Lana Sarrate. Radical sociaiista.
Jain
Jerdnimo Bugeda MuAoz. Sociaiista.
Enrique Esbrf Femdndez. Sociaiista.
A lejandro Peris Caruana. Sociaiista.
José Morales Robles. Sociaiista.
Tomds A lvarez Angulo. Sociaiista.
Joan Lozano Ruiz. Socialists.
Andrés Domingo y  Martfnez. Socialists.
Lucio M artfnez G il. Sociaiista.
N iceto A lcald Zamora y  Torres. Derecha libera l repubiicana.
Enrique del Castillo  Folache. Derecha libera l repubiicana.
Federico del Castillo Extremera. Derecha iilfera l repubiicana.
José Piqueras Muftoz. Socialists.
Domingo de la Torre Moya. Sociaiista.
Ledn
Publio Sudrez U ria rte . Agrupacidn al servicio de la Repdblica.
•José Ortega y  Gasset. Agrupacidn al servicio de la Repdblica. 
Gabriel Franco Ldpez. Accidn Repubiicana.
Félix Gorddn Ordds. Radical sociaiista.
Justino de Azcdrate FIdrez. Agrupacidn a t servlclo de la Repdblica. 
A lfredo  Nistai M artfnez. Sociaiista.
M iguel Castano QuIAones. Sociaiista.
Juan Castrillo Santos. Derecha libera l republicans.
Herm inlo Femdndez de la Poza. Radical.
L inda
Francisco Macid Llussd. Esquerra. 
Pedro Corominas Muntanya. Esquerra.
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Humberto Torres Barberd. Esquerra. 
Epifanto Belli Castiel. Esquerra. 
Ricardo Palacfn Soldeviila. Esquerra. 
Josd Estadella Arnd. Radical.
LogroAo
Jesds Ruiz del Rfo. Radical socialism.
Isaac Abeytua y  Pérez Inigo. Radical sociaiista.
Amds Sabrds Gurrea. Sociaiista.
Tomds O rtiz de Soldrzano y O rtiz de la Puente. Grupo agrario.
Lugo
Ubaido de Azpiazu Artazu. Radical.
Josd Lladd Vallès. Indcpcndiente.
Eiulque Gdmez Jiménez. Derecha liberal republicarta. 
Luis Recaséns Siches. Derecha liberal repubiicana. 
Gerardo Abad Conde. Radical.
Rafael Vega Barrera. Radical.
Manuel Becerra Femdndez. Radical.
Manuel Portela Valladares. Indcpcndiente.
Daniel Vdzquez Campo. Federacidn Repubiicana Gallega. 
Francisco Javier Elola y Diaz Varela. Radical.
Madrid (capital)
Alefandro Lerroux Garcfa. Radical.
Roberto Caslrovido Sanz. Accidn Repubiicana.
Pedro Rico Ldpez. Accidn Repubiicana.
Felipe Sdnchez Romdn y Gallifa. Agrupacidn a! servicio de la Repd­
blica.
Francisco Largo Caballero. Sociaiista.
Julidn Besteiro Femdndez. Sociaiista.
Luis de Tapia Romero. Independiente.
César Juarros Ortega. Derecha liberal repubiicana.
José Sanchfs Bands. Sociaiista.
Andrds Ovefero Bustamante. Sociaiista.
Metchor Mariai Mundet. Republicano federal.
Manuel Cordero Perez. Sociaiista.
Andréa Saborit Colomer. Sociaiista.
Trifdn Gdmez San José. Sociaiista.
Angel Ossorio Gallardo. Mondtquico sin Rey al servicio de la Re 
pdbiiea.
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José Sdnchez Guetra y  M artinez. Independiente.
Lu i* Be lle  Trompeta. Accidn Repubiicana.
Manuel Bartolomé y  Cossio. Sin clasificar.
Madrid (provineia)
Luis Ferndndez Clérigo. Accidn Repubiicana.
Eugenio A rauz Pallardo. Republicano federal.
Clara Campoamor Rodrfguez. Radical.
Marlano Rojo Gonzdlez. Sociaiista.
A n ton io  Ferndndez Quer. Sociaiista.
Amds Acero Pérez Sociaiista.
V ic to ria  Kent Siano. Radical sociaiista.
José Luis M artfn  de A n tonio. Radical sociaiista.
Manuel Torres Campafld. Radical.
Mdlaga (caidlal)
An ton io  Ferndndez BoIaAos y  M ora. Sociaiista.
Pedro Armasa Briales. Radical.
Francisco Saval M oris. Radical sociaiista.
Rodrigo Soriano y  Barroeta A ldam ar. Republicano federal.
Mdlaga (provineia)
José M olina  Moreno. Sociaiista.
E m ilio  Baeza M edina. Radical sociaiista.
A n ton io  Garcfa Prie to. Sociaiista.
Pedro Gdmez Chaix. Radical.
Bernardo G incr de los Rfos y Garcfa. Agrupacidn a l servicio de la 
Reptiblica.
José M arfa Martfnez Jiménez. Radical sociaiista.
Enrique Ramos y  Ramos. Accidn Repubiicana.
José Marfa Roiddn y  Sdnchez de Lafuente. Derecha libera l repubiicana
Mablla ■
A n ton io  Acuna Carballar. Sociaiista.
Murcia (capital)
Laureano Sdnchez Gallego. Sociaiista. 
M iguel R ivera Ruiz. Radical.
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M ariano Ruiz Funes y  Garcfa. Accidn Repubiicana. 
José M oreno Gatvache. Radical sociaiista.
Murcia (provinaa)
lu is  Prie to  Jiménez Sociaiista.
José R u iz  del Toro. Sociaiista.
Salvador M artfnez Moya y  Crespo. Radical.
José Cardona Serra. Radical.
José Tempiado Martfnez. Radical.
Gonzalo Figueroa O 'N eill. Agrupacidn al servicio de la Repdblica. 
Francisco Ldpez de Golcoechea e Incbaurrandieta. Radical sociaiista
Navarra
M iguel C o rta rl Errea. Grupo vasco-navarro.
Rafael A izpdn Santafé. Grupo vasco-navarro.
José A n ton io  de A gu irre  Lecube. Grupo vasco-navarro.
Joaqufn Beunza Redfn. Grupo vasco-navarro.
Tomds Domfnguez Arevalo, conde de Rodezno. Grupo vasco,navarro. 
Mariano Ansd Zunzarren. Accidn Repubiicana.
E m ilio  Azarola Gresiildn. Radical sociaiista.
thenta
Luis Fdbrega Coeilo. Radical.
Basllio A lvarez Rodrfguez. Radical.
Ramdn Otero Pedrayo. Federacidn Repubiicana Gallega. 
A lfonso Pazos Cid. Radical sociaiista.
Justo V illanueva Gdmez. Radical.
Manuel M artfnez Risco y  Macfas. Accidn Repubiicana. 
José Caivo Sotelo. Sin clasificar.
A lfonso Quintana Pena. Sociaiista.
Manuel Garcfa Becerra. Radical.
Oviedo
Teodomiro Mcnéndez Ferndndez. Sociaiista.
Ramdn Pérez de Ayala. Agrupacidn al servicio de la Repdblica. 
A lvaro de A ibornoz Liminlana. Radical sociaiista.
Leopoldo Garcfa Alas y  Garcfa Argiielles. Radical sociaiista. 
Amador Femdndez Montes. Sociaiista.
José M ouriz  Ricsgo. Sociaiista.
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'José Dfaz Fem indez. Radical socia list:.
Manuel V iÿ l  M ontoto. Socialist:.
JulUn Ayesta Manchola. Derecha liberal republican:.
Carlos M artinez y  M artinez. Radical sociaiiCk.
José A lvarez Buyila  y  G odino. Radical.
Manuel Rico A ve llo . Agrupacidn al se rv ido de la  Repdblica. 
Eduardo Barriobero H e rr in . Republicano federal.
Aogcl Menéndez Sn irez. Grupo agrarlo.
Angel Sarmlento G onzilez. G rupo agrario.
E m ilio  N iem bro G utiérrez. Republicano federal.
fa fencfo
César Gusano Rodriguez. Derecha libera l rèpublicana.
A b ilio  Calderén Ro|o. G rupo agrario.
Ricardo Cbrtes Villasaoa. G rupo agrario.
Matfas PeBalba y  A lonso de Oteda. Aecidn Rèpublicana.
txu Primat
Rafaël Guerra del R io. Radical.
Juan Negrin Lépez. Socialist:.
Bernardino Va lle  Gracia. Republicano federal.
José Franchy Roca. Republicano federal.
M arceline Pascua. Sodalista.
PonimeJra
Em iliano Iglesias Am broslo. Radical.
Enrique Heraclio  Bolana. Socia list:.
A le jandro Otero Fernindez. Sodalista.
Joaquin Poza Juncal. Federacién Republican: Gatlega.
Manuel Varela Radio. Federacidn Rèpublicana Gallega.
B ibiano Fernindez Ossorio y  Tafall. Federacidn Rèpublicana Gallega. 
Eugenlo Arbones Castellanzuela. Sodalista.
José Gdmez Osorio. Socialist:.
Laureano Gémez Paratcha. Federacidn Republican: Gallega.
José Idpez Varela. Radical.
A lfonso Rodriguez Castelao. Federacidn Republican: Gallega.
Ramdn Salgado Pérez. Radical.
Salamanca
F ilibe rto  V illa lobos G onzilez. L ibera l demdcrata independiente. 
P iim it iv o  Santa C ediia  Rivas. Socialist:.
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M iguel de Unamuno Juge. Sin clasilicar.
T om is  Marcos Escribano. Derecha libera l rèpublicana.
José M arfa G il Robles y  Quiflones. Grupo agrario.
C in d id o  Casanueva G orjdn. Grupo agrario.
José M arfa  Lamamié de C h irac  y de la Colina. Grupo agrario.
Santa Crut de Tenerife
Anton io  de Lara Z ira te . Radical.
A hnso Pérez Dfaz. Radical.
Andrés Orozco Batista. Radical.
Domingo Pérez Tru|il1o. Sodalista.
Andréa A rroyo  y  Gonzalez de Chivez. Grupo agrario.
Ramdn G il Roldén y  M artin . Radical.
Santander
Bruno Alonso Gonzalez. Sodalista.
Ramdn R u iz  Rebollo. Republicano federal.
Gregorio V illarlas Ldpez. Radical socialist:.
Eduardo Pérez Iglesias. Republicano federal.
Manuel R u iz  de V illa  y  Pérez Carrai. Radical sodalista.
Lauro Fcrnéndcz Gonzilez. G rupo agrario.
Pedro Sainz Rodriguez. Grupo agrario.
Sefovia
Jerdnimo Garcia Gallcgo. Sin clasilicar.
R ufino Cano de Rueda. Grupo agrario.
Gayetano Rcdondo Acefla. Sodalista.
Pedro Romcro Rodriguez. Acciôn Rèpublicana.
«" SevUta (capital)
Diego M artinez Barrio. Radical.
Rodrigo Fernindez y  Garcia de la V illa  Radical.
Ramdn G onzilez SidUa y  de la Corte. Radical.
Hermcncgiido Casas Jiménez. Sodalista.
José Dominguez Barbero. Radical.
José An ton io  Balbontin G utiérrez. tzquierda Republican: Andaluza. 
Sevilla {prooinda)
Manuel Olmedo Serrano. Sodalista.
Ricbrdo C'espo Romero. Republicano federal.
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M u h n o  Moreno Mateo. Socialist:.
José M arcia! y  Dorado. Radical.
M igue l Garcia y  Bravo Ferrer. Radical.
Juan Revilla Garcia. Radical.
José Ace ituno de la C im ara. Socialist:.
E ladio Fernindez Egocheaga. Socialist:.
Federico Fernindez Castiile jo. Derecha liberal repuMicana 
José Centeno G onzilez. Derecha libera l republican:.
Soria
Gregorio A rranz O lalla. Derecha liberal republican:. 
Manuel H ila r io  Ayuso Iglesias. Republicano federal. 
Benito A rtigas Arpdn. Radical Socialist:.
Tarragona
M arcelino Domingo Sanfuin. Radical socialist:. 
Ramdn Nogués BIset. Esquerra.
Jaime Carner Roroéu. Esquerra.
José Berenguer Cros. Esquerra.
Juan Loperena R o m i. Esquerra.
Jaime Simd BofaruU. Radical.
Afflds Ruiz Lecina. Socialist:.
Teruel
Gregorio V ilatela Abad. Radical socialist:.
Ramdn Feced Gresa. Radical socialists.
Vicente Iranzo Enguita. Agrupacidn al serviclo de la  Repilblica. 
José Borra jo Esqutu. Radical.
Toledo
Perfecto D iaz Alonso. Radical.
Fermfn Blézquez N ieto. Socialist:.
José Ballester Gozalvo. Radical socialist:.
E m ilio  Patomo Aguado. Radical socialist: 
Anaslasio de Gracia V illa rrob ia . Sodalista. 
Pedro Rtera V ida l. Radical.
Dom ingo A lonso Jimeno. Socialists.
F é lix  Fernéndez V ilta rrub ia . Socialists.
Dimas de Madariaga A lmcndros. Grupo agrario. 
Ramdn M olina N ieto. Grupo agrario.
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Valencia (capital)
Manuel Aza5a Dfaz. Accidn Rèpublicana.
Melqufades Alvarez Gonzalez. Liberal demdcrata independiente. 
SIgfrido Blasco y  Blasco. Radical.
Francisco Sanchfs Pascual. Socialista.
Fernando Valera Apariclo. Radical socialista.
Pedro Vargas Gucrendiain. Radical socialista.
Joaqufn Garcia Rives. Atianza Republicans *.
Valencia (pravincia)
Ricardo Samper Ibddez. Radical.
Is idro Escandell Ubeda. Socialista.
Julio Just Jimeno. Radical.
Juan Calot Sanz. Radical.
Pedro Garcfa y Garcia. Socialista.
Joan Bort Olmos. Radical.
Vicente Marco Miranda. Radical.
Gerardo Carreres Bayarrl. Radical.
José Garcfa Berlanga y Pardo. Radical.
José Manteca Roger. Radical.
M iguel San Andrés Castro. Radical socialista. 
ï lé c to r Altahés A lid . Alianza Rèpublicana. 
José Cano Coloma. Radical socialists.
Valladolid
Isldoro Vergara Caslrilldn. Aceidn Republicans. 
Remigio Cabello Toral. Socialista.
Vicente Çol Séncbez. Radical socialista.
An ton io  Royo Villanova. Grupo agrario.
Pedro M artin  y  M artin . Grupo agrario.
José Garrote Tebar. Socialista.
Vizcaya (capital)
Indalecio Prieto Tuero. Socialista.
Luis Araqitisla in Ouevedo. Socialista.
Ramdn Marfa Aldasoro Galarza. Radical socialista.
• CoallclAn elector»! que agrupO a candlrialot republicano» da dlvenai ten- 
denclu. Alguno» dc elloj pcrmaneclcron en las Cones I  .isiiijyenies eon caricter 
IsdeOnldo ba|o esta denominacldn.
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Vicente P a tris  Neira. Radical socialista.
José M orn A re llza. G rupo vasco-navarro.
M anuel de Eguilcor Orueta. Grupo vasco mavarro.
Vita tifa  (provinda)
M arce lino de Oreja Eldsegul. G rupo vasco-navarro.
Francisco Basterrechea Zaldfvar. G rupo vasco-navarro 
M anuel Robles A rénguiz. G rupo vasco-navarro.
Zamora
M igue l M aura Gamazo. Republicano independiente.
Angel Galarza Gago. Radical socialista.
José M aria Cid y  Ru iz Z o rrilla . Grupo agrario.
Santiago A lba Bonifaz. Republicano independiente.
Gregorio M arafldn Posadillo, Agrupacidn al servicio de la Repdblica. 
Q u irino  Salvadores Crespo. Socialista.
Zaragoza (capital)
GU G il y  G il. Radical.
Manuel Marraco Ramdn. Radical.
Santiago G uallar Poza. Grupo agrario. 
Sebastiin Banzo Urrea. Radical.
Zaragoza (prooinda)
. Dario  Pérez Garcfa. Radical.
Honorato de Castro Bonell. Accidn Rèpublicana. 
A n ton io  G oallar Poza. Radical socialista. 
Vcnancio Sarrié Simdn. Radical socialista. 
M anuel A lba r CataMn. Socialista.
José A lgora Gorbca. Socialista.
Basillo Parafso Labad. Radical.
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A LAS C O A TE S
La CoinisWn iininbra(i.i p.ir.i .prcparar el pro- 
ycclo tie ConsdluclAn lia procurado cumplir sii 
çoHiulido con la urj;cncia' tpie las' clrciinslancias 
lieniandabaii y con aqiicl csludio que d ia s  pcr- 
millan.
Y sin enlrar abora a cxponer arguincnlos y  
razones que cii cl ciirsd cic la disciisiôn tendrân 
cabitla adecuada, sc hoiua en soincler a la dcli- 
bcracidn y aciierdo de la Camara el sigtiictilc
' P R O Y E C TO  D E  C O N S T IT U C IO N
F.spafia, en iiso de su sobcrania, y  reprcsentada 
pnr la  Aaanibica ÇonsIHuycnte, aprueba y  anncio- 
 na esia Con&lituci^i:
T I T U L O  PRELI^IINAR 
: ' , Disposicloncs generates.
Artlciilo priinero,
EspaHa cs iina Repiiblica dcmocrAtica. Los Po- 
rieres dc todos sus f^rgapos cmaiian del pueblo.
• Art leu lo 2.»
Todos los cspanoles sou igualcs ante la ley.
Arllculo 3.^ ,,
No cxisic reltgiôn del Esfado. \  •'
Arllculo ■4.* ;
El castcliano cs cl idioma oficlal de la Rcpi’i-  j 
blica, sin perjiiicio de los dcrcchos que las leyes 
del Eslado rcconoccn a las dilcrcnlcs proviiici^s o 
rcgioncs. . ‘ ,,,
Arllculo 5.* ' ,
La capHalidad dc la Repiiblica espafiola se ' 
fija en M adrid. !• ,
Arllculo 6.* ; : . , . • ■
Espaiia rcmincia solciiiiicmeiiie a la guerra 
coitio Inslrumcnto dc politica nacioital.
. . ; . • Arllculo 7.» '
E l Eslado cspaiiol acatara las norinas uiiivcr- 
salcs del Dereclio intcriiacioiial, reconociëiidolas 
’como parle intcgraiitc dc su derccho posllivo.
T IT U L O  PRIM ERO
. ; Organlzaclôn nnclonal. . .  ■ ;
' - ' ' '
■ Arllculo 8 /
E l Esfado cspaiiol, den fro dc sus aciuaïés H- 
iniles lerrilorin les, que no podrAn rgducirse, q«c- 
darà Inlcgrado por miinicipios, ninncoiiiiiiiados cn 
proviiicias dircctanienic viiictilndas al Potier ccn- 
Ira l, y por las rcgioncs que sc constituyan en rë- 
giiiicn dc aufonoinla, . -
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Arllculo 9.*
Todos les municipios dc la Repiiblica elegi- 
rân sus Ayuntaïuicntos por suirngio universal, 
Igiial, dircclo y secrcto, salvo cuaiido iiiiicioiieti 
cn rëgiiiieit dé Côricejo abicrio.
Arllculo 10.
Las provincias sc coHsIiluirAu por los nmitici- 
plos inancuniiin.'idos conforme a* la Icy <|ue se 
tlar;l al eiecto, exprcsiv.i de su régiiiieii, tunciu- 
nes y nianera de elegir cl ùrgaiiu geslor de sus 
fines pollticoadiiiinislralivos.
Eu su donarcaciôti eiilrarAii los propios iiiu- 
nicipios que aclualiuviile las formaii, salvo las niu- 
dificacjones que aiilorice la ley y que sc acucrdeu 
coii los rcquisitos que cslablezca al cfeclo.
Eu las provincias liisiilarcs, cada isla, coiuo 
niaiiCouuiiiiuad de lus /tyainlainii-uios que la com- 
potteii, pudrâ lormar imn calegoria org.iuica es­
pecial, prnvisla de su ciicrpo geslor propio, cons- 
tiluido con arrcgio a la ley. Las islas, niauconiu- 
nândose con las vecinas, iiilegrnrau las provincias, 
conscrvamlo sus aciuales dcinarcacioncs.
■ Arllculo 11.
SI tiiia 0 varias provincias liiultroles, cou defi- 
nidas caraclcrlslîcas ciillurales, liislôiicas y cco- 
néiiiicas coiumics, acordaraii consliluirsc eu le- 
gîAn aulAnoma, para lormar un iiiiclco polilico- 
adiiiiiilslrativo, dcniro del Eslado cspaûol, redac- 
larAn su currcspoudiculc Eslalulu con arreglo a lu 
cslabiccido en cl art. 12.
La coudiciôn dc limllrole no scrA exigible a 
las provincias insulates.
Una vcz aprobado diclio Eslalulu, serA Icy bA- 
sica dc la orgauizackin polilicoadiniiiisiraliva de la 
rcglén auténoma, y el Eslado cspaûol lu recouo- 
cerA y auipararâ como parle de su ordeuamieulo 
juridico.
Arllculo 12.
Para la aprobacidn del Bsfalulo de la rcgiën 
aulAnoma scrA précisa la concurrcticia dc las si- 
giiienles condicioncs:
a) Que lo propoiiga la mayorla dc sus Ayun- 
famienlos o, ciiando inciios, aquellos eu y os luiuii- 
ciplos compreudan las dos lcrccras parles del Cen- 
ço ciccloral de la rcgiôn.
. b) Que lo acepleti, por lo rueuos, las dos ler- 
ccras parles dc los eicctorcs inscrilos en cl Ccn- 
so de la rcgiôn. Si cl ptcbiscilo fucsc uegalivo, no 
podfA reprodiicirse la propiresta dc auloitomfa lias- 
la Iranscorrldos cinco a nos. .
c) Que lo apruebe cl Parlanienlo.
Los Estatutos régionales scrân aprobados por 
cl Parlanienlo sicmprc que se ajiislcn al prcscule 
TUtilo y no .conicngaii prcceplos. coutrarlos a la 
Consllliiciôn y a las Icyes orgÀnicas del Esfado.
Arilculo 13.
En ningiin caso sc admiie la Federacidn dc 
rcgioncs aulônoiiias.
Arllculo 14.
Son dç la exclusiva couipefcncia del Es!add 
cspanol las malcrias sigiiienles:
fin
1.* Adqiiisiciôn y pérdida de la nacionSlidad 
y regulaciôu de los dcieclios y debcrcs coiislilii- 
ciqnalcs.
2.* Rclacioncs entre las Iglesias y cl Esladu 
y rëgiiuen dc cullos.
3.® Roprt'SciUaciôn diploiuAlica y consiil.ir y, 
cn general, la del Eslado eu el interior y en il 
exterior; declaraciôn dc guerra; Tralados dc par; 
régiuii'U de Coloiiias y Prokclorado, y (oda clas.- 
de rclacioncs intcrnacionalcs.
4.® Dcleusa de la scgnridad pûblica.
5." Detula del Eslado. .
0.® Ejêieilo, Marina de guerra y Defeiisa iia- 
clonal. .
7.® Rêgimeu arancelario, Tralados de Ciniici- 
cio, Aduanas y libre circulaciôu de las niercaneias.
8.® Abauderainienlo dc Iniques mercanles y 
dereclios y beneficios que concede.
9.* Uereclio merranlil, penal y proeesal.
10. Legislaciôn sobre propiedad tiilclecinal c 
industrial.
11. Rcgiinen dc cxfradiciôn.
12. Jurisdieciûu del Tribunal Supremo.
13 Eficaeia de los comituicados oficiales y
de los reslanles documenlos piiblicos.
14. Pesas y incdidas.
15. Sislciua nionelario, einisiôn liduciaria y 
ordenaciôu general hancaria.
15. Rôgimen ininero, de montes, agricola y 
pecuario, cn cuaulo afecle a la delensa de la ri 
que/a y a la coordinaciôn île la ccotiomia nacional.
17. Réginien general dc comnnicaciones: Ic- 
rrocarriles, carrcleras, canales, linens aireas, co- 
rreos, lelfgrafos, lelêfonos, cables subniaiinos y 
radiocoinunicaciôn.
18. Aprovecliamienlos ludrAutieoi - y ' eléclri- 
cos, cuando las aguas discnrrau tuera de la ré­
gion aulôuoma o el Iransporle de energia clcctri- 
ca saïga'de su Icnnino.
19. Delensa sanitaria en rnaiilo afcclc a iii- 
lercses exirarregionales.
20. Polieia de fronleras, inmigraciôn, cniigra- 
ciôn y exiranjerla.
21 Hacienda general del Eslado.
22. Eiscalizaciôn de la protlueciôn y cotncr-
cio de armas. i
En cuanio al rêgimeu Irilmlario y de ensenan- 
za, sc cstarâ a lo dispncsio en los Tlliilos corres- 
pondicnles de esta Coustiluciôn. ■
Arllculo 15. '
El Eslado cspaiiol y las rcgioncs aulônoinas 
licncH compciencia sobre las malcrias sigiiienles:
1.® Mnnlcniinicnlo del orden piiblico.
2.® Pesca niarilima. I
3.® Dercclio civil, incluso cl liipolccarip.
4.® Lcgislaciôii social. . j
5.® Organizaciôn judicial. j
6.® Rcgiiiieu dc Scguros.
7.® Rêgimeu dc asislciicia social.
8.® Sociali/aciôn dc rîquezas nalurales y ciii- 
prcsas ccoin'iiiiicas.
9.” Scrvicios gcogrAfico, cslailislico y nie
leorolôgico. :
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Artlculo 16.
En Lis rcgioncs .nilônoinns no se podrA regular 
ningtina malcria con difcrcncia dc (ralo eniro los 
malm ales del pals y los deiiias cspanolcs.
A rllculo 17.
Todas las malcrias que no cslcn cxpllcilnmcn- 
le rcconocidas a la region atili'monia, on sii Esla- 
liilo, sc rcpularAn propias dc la coiupelencia del 
Eslado.
Arllculo 18.
El Eÿtado podrâ fijar, por medio dc una ley, 
aqnellas bases a que liabrnii de ajiislarse las dis- 
iwsicioncs legislalivas o reglainenlarias dc las rc­
gioncs aiilonomas, cuando as! lo cxigiera la ar- 
nionia entre lus inlerescs locales y el inlert-.s jjcne- 
ral dc la l'epûblica cspanola. Corresponde al T r i-  
lumal dc Oaraiiltas Constilucionales la aprccia- 
en'm dc esta neccsidad.
En las inaterias rcguladas por una Icy dc Ba­
ses dc la Repiiblica, las rcgioncs podran estaliiir 
lo pertinente, bien por Icy o por ordenanza, en 
im plazo que no sera Inferior a seis ntcses, iii su­
perior a tin ano. Si transriirrido esc plazo la re- 
giôn no bubicre dictado la  Icy o la  ordenanza, 
la lacnllad para regular la m alcria rcvcrtira al 
Parlanienlo.
Arlicnio 19.
Las Icyes dc la Repiiblica scrân ejcculadas, 
cn las rcgioncs antônonias, por las auloridades  
régionales, salvo aipiellas li yes cuya ejocnciôn 
isle atribulda a ôrganos cspcciaics, o cn cuyo 
lexlo sc disponga lo conlrario.
El Oobicrno de la Repiiblica podrâ diclar Re 
glamentos para la cjeciiciôn de sus Icyes, aim cn 
los casos cn que esta cjecuciôn sc alribnya a las 
auloridades régionales.
Arllculo 20.
El dereclio del Eslado cspanol prcvalecc sub re 
el de las rcgioncs autôiiomas.
T IT U L O  II 
N a c l o n a l l d n d .
Arllcul.o 21. ' . .
* - ' ■
Son espaiioles:
1.® Los liijos tie padre o inadic cspanolcs, 
nacidos dcniro o fnera dc Espaiia.
2.® Los nacidos cn Icrrilorio  cspanol dc pa­
dres exlranjcros, sicmprc qnc opieii pnr la nacio- 
naltdad cspanola cn la forma que las Icyes dc- 
Icrmincn.
. 3.® Los nacidos cn Espaiia dc padres dcs- 
conocidos. . ;i . : ,
4." Los cxtralijcios que oblcngan carla do 
naliiraleza y los que sin ella  liayan ganado vecin- 
dad cn cualqnier pueblo dc la Repiiblica, cn los 
térininos y condicioncs que las leycs dclcrniinen.
La cxtranjera que case con cspaiiol conscrvarâ
su naciunalidad de origcn o adqiiirirâ la dc su 
inarido, previa opciôn regiilada por las leycs, de 
acuefdo con los Tralados inlcrnacionalcs. *
Una ley cstableccrâ cl proccdiiuiento que faci­
lite ta ailquisicRm de la nacionalidad de aqiiellas  
personas dc origcn cspaiiol que rcsidan cn el E x -  
Iranjero.
Arllculo 22.
La calidcd dc cspaiiol sc picrde:
1.® I*(ir enlrar al servicio dc las armas rie 
una potcncia cxiraujera, sin licencia del Eslado  
cspaiiol.
2." l ’or adqtiirir voliiiiLiriam cnle naluraleza  
en pais exlranjcro. •
l'ara estos eiëclos se "exceptiian los paiscs dc 
liabla cspanola o poringiiesa, cuando en ellos se 
leconozca cl derccho dc rcciprocidad, dejaudo la 
tegulaciôn Jliridica a los Coiivenios, internacio- 
iiales. ■ '
T IT U L O  111 
Dcrcchos y debcrcs dc los cspaflofcs,
C A P IT U L O  PR IM ER O  
GaranUas individnales y  politicas.
, . Arllculo 23. .
No podrâ 11 ser hindamciilo de privilcgio ju ri­
dico: cl nacimicnlo, la clasc social, la riqucza, las 
ideas politicas y las crecncias religiosas.
Sc,rcconoce, cn principio, la igualdad dc de- 
reclios de los ilos scxos. i
El Eslado no reconoce los lllulos y dislinçio- ' 
lies iiobijiarios.
Articnjo 24.
Todas las confesiones religiosas scrân consi- 
deradas como Asociaciones somctidas a las Icyes 
générales del pais.
E l Eslado no podrâ, cn ningiin caso, sosicner, 
lavorcrer ni auxiliar cconômicamcnle a las ig lc- , 
sias, asociaciones c inslilucioncs religiosas. • >
E l Eslado disolvcrâ todas las Ardencs rcligio- 
sas y naeionatizarâ sus bienes. j
Arllculo 25. ■ ,
La libcriad de concîcncia y cl dercclio dc pro- 
.fcsar y praclicar llbrenieulc ciialqiiicr rcligiôn 
qnerlan garanlizador. en cl Icrrilorio  cspaiiol, sal­
vo cl respeto debido a las cxigcncias de la moral 
pûblica. j
Las confcsioncS religiosas sôlo podrân cjer- , 
ccr sus cullos en sus respeclivos Icniplos, sin mâs  ^
limilacioncs que las impucslas por cl orden pu- 
blico. '  - :
N ailic  podrâ ser cuinpciido a dcclarar oficfal- 
menle sus crecncias religiosas.
La condiciAn religiosa no conslilnirâ circuns- 
lancia niodilicaliva tic la personalidad civil ni po­
lit ica, salvo lo tlispueslo cn esta Constiluciûii para 
cl noniliraniiento dc f ’residcniç de la Repiiblicq.
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• Arlfciilo 2(5.
SAlo sc cr.stigarnn los licchos dcclarados pii- 
nibtcs por Icy anlcrior a sti peipelraciAii. Nadic 
scrâ jtizgado sino por picz conipoleitlc y confor­
me a los Irâinilcs légales.
Arllculo 27. •
Q iicda abolida la pcna de nntcric. Sôlo podrâ 
aplicarsc, exccpcionalnienle, cn licinpo dc guerra, 
por la jttrisdicciAn inilitar.
En ningûn caso se iinpundrân casîigos corpo- 
rales.
Arllculo 28.
Nadic podrâ ser dcicnido ni prcso sino por 
causa dc dclilo. Todo «Icicnido scrâ pncsiu cn 1»- 
bcrlad o enlrcgado a la auloridad judicial, dcniro 
de las vcinliciialro boras sigiiienles al acto de la 
dclcnctôn.
Toda dclenciôn sc dejarâ sin cfeclo o sc clc- 
varâ a prisiAn, dcniro dc las scicnia y dos boras 
dc lialicr sido enlrcgado cl deicnido al juez coni- 
pclenle.
La rcsoliiciAn que sc diclarc se nolificarâ al 
intercsadu dcniro del luisnio plazo.
Dc la InfracciAn dc csic arllculo scrân respon­
sables las auloridades que la ordencn y los agen­
tes y luncionarios que la cjeculen, cuando éalos 
fcngau evidcncia dc su ilcgalidad.
La acciôn para perscguir estas inlraccioncs 
scrâ pûblica, sin ncccsidad dc prcsiar fianza ni 
caiiciÀn de ningûn géncro.
Arllculo 29.
Todo espanol podrâ circular libreiucnlc por 
cl Icrrilorio  nacional y elegir cn 61 su residencia 
y  doniicilio, sin que pncda ser conipciido a nni- 
darlos a no ser en virlud dc scniencia cjeciiloria.
El dcrecbo a cmigrar o ininigrar qiicila rcco- 
nocido y no trsiâ siijelo a mâs limilacioncs que 
las que la lev cslablezca.
El doniicilio es inviolable. Nadie podrâ enlrar 
en cl de un espanol o cn cl dc un exlranjcro rc- 
sidcnlc cn Espana sino en virlud dc mandamion- 
to de juez compclcnlc. El regislro de papeles y 
cfeclos sc practicarâ sicmprc a prescncia. del in- 
tercsado o dc una persona dc su famiiia, y, en su 
dcfcclo, de dos vccinos del mismo pueblo.
Arllculo 30.
Queda garantizada la înviolabilidad de la co- 
rrespondcricia cn lodas sus formas, excepio cîi cl 
caso dc niandamicnio judicial en conlrario.
. Arllculo 31. ,
' Toda persona es libre de elegir profcsiAn. Se 
reconoce la libcriad dc indnsiria y comcrcio, sal­
vo las limilacioncs que, por molivos cconAïuicos 
y  sociales de inlerés general, iinpongan las leyes.
, Arllculo 32.
Toda persona lieue derecbo a em ilir librcmen- 
tc sus ideas y  opinioncs, vati6ndo.sc dc cual<|iiier
rnedio de difusiAn, sin sujelarsc a la censura 
previa. .
En ningûn caso podrâ ser suspcnilida. ni .sc* 
cuesirada la publicaciAn de periAdicos, ni rccn- 
gida la cdiciAn de libros sino cn virlud dt nian- 
damicnlo de juez coinpeicnie.
Arllculo 33.
Todo espanol podrâ dirigir pciicioncs, iiidi. 
vidual o coicclivanienle, a los Poderes pûbliciu 
y a las Auloridades. Este dcrecbo no podrâ cjci- 
ccrsc por ninguna clasc de lucrza armada.
Arlîculo 34.
Los ciud.ulanos de mro y oiro scxo, mayures 
de veinlimi anos, lendrân los misnios dereclios 
clecloralcs conforme delermiuen las leyes.
Arlfctdo 35.
El Eslado podrâ cxigir dc (odo ciudadano su 
preslaciAn personal para scrvicios civiles o mi- 
liiarcs, con arreglo a las leycs.
'E l Parlanienlo, a  propuesla del Oobicrno, fija- 
râ todos los anos cl conlingenic m ililar.
Arllculo 36.
Qncda reconocido cl dcreciio dc rctinirse pa- 
clficamcnle y sin armas.
Para cclebrar reimioncs al aire libre, scrâ ne- 
ccsario el pcrmiso prcvio dc la auloridad.^
Arllculo 37. '
Los cspanolcs podrân asociarsc o sinrticarsc 
librcmenic para los dislinlos fines de la vida bu- 
mana, con arreglo a las leycs del Eslado.
Los Sindicalos y Asociaciones eslân oldigados 
a inscribir.se en cl Regislro pûblîco corrcspoti- 
ilicnle, con arreglo a la ley.
Arllculo 38.
Todos los cspanolcs, sin dislinclAn de scxo, 
son admisibti's a los empicos y cargos piibljcos 
scgiin su incrilo y capacidarf, salvo las incunipa- 
libilidadcs que las leycs scnalen.
j
A rllculo 39. I
Los nnmhramicnios, cxccdcncias y jubilaclo- 
nes dc los fnncinnarios piiblicos sc barân confor­
me a las leyes. Su inaniovilidad sc garnniiza por 
la Conslilucion. La separariôn del servicio, las 
suspcnsiones y los trasiados sAlo lendrân bigar 
por causas jusiificadas prcvislas cn la Icy.
No se podrâ inoleslar ni perscguir a ningûn 
fiincionario publico por sus opinioncs polllicas o 
religiosas.
Los funcionarios civiles podrân conslituir Aso­
ciaciones profcsionales que no impliqucn inje- 
rencia en cl servicio pûblico que les csinviesc cnco- 
incndado. Las Asociaciones profcsionales de fqn- 
cionarios sc regularân por una Icy. Estas Asocla- 
cioncs podrân rccurrir aide los Tribunalcs conira 
las dccisioncs de la snpcrioridad que vulncrcn lo; 
dereclios dc los funcionarios. !
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A rllculo 40.
Los dcrcchos y garanlins consignados en los 
artfciilos 28, 29, 32 y 30 podrân sur siispcndidos 
lolal 0 parcialincnlc, cn lodo cl Icrrilorio  nacio­
nal o en parle del inisnio, por Decreto del Oohier- 
no, cuando asi lo cxija la seguridad del Eslado, 
cn casos de noloria c inininente gravedad.
SI csinviesc rcunido el Parlanienlo, este re-
solvcrâ sobre la suspensiôn acordada por el G o -
bicrno.
Si csinviesc ccrrado, el Oobicrno dcberâ con- 
vocarlo para cl inismo fin en el plazo niâximo de 
ocho dîas. A falla  dc convocaloria, se reiinirâ nn- 
toiuâlicanienle al noveno dia. E l Pariainento no 
podrâ ser disuello ailles tic resolver.
Si csliivicra disiicllo, cl Oobierno dar.i ininc-
(iiala cnenta a la Comisiôn Pernianenle eslablcci- 
da cn el arl. 61, que rcsoivcrâ con igualcs a lrib ii-  
cinncs aile cl Parlanienlo.
El plazo tie suspensiVni dc garanlias conslilti- 
cionales uo podrâ ser superior a Ircinla dias. Cual- 
(|uicr prôrroga ncccsitarâ aciicrdo prcvio del P ar- 
lanienio o de la Coniisiôn Pernianenle en su caso.
El Icrrilorio  para cl que sc declare la sus|rcn- 
slAn sc régira, niicnlras lanlo, por la Icy de Orden 
pûblico.
C A P IT U L O  I I  
Fam itia, economia y  cnUitra.
Arllculo 41.
La fainilia cslâ bajo la snivagnardia especial 
del Esfado. El nialrimonio sc fiinda en la igual­
dad dc dereclios para audios scxos, y podrâ di- 
solverse por ninliio discnso, por libre voltinlad de 
la iniijer o a solicilud del niarido, con alegaciAn, 
en csic caso, dc jusia causa.
Los padres eslân obligados, rcspeclo de sus 
hijos, a aliincntarlos, asisiirlos, cducarlos e ins- 
Iruirlos. E l Eslado velarâ por cl ciunpliniienlo dc 
eslos debcrcs.
Los hijos nacidos fnera dc inalrinionio lendrân 
los inir.inos dcrcchos y debcrcs que los liabidos 
deniro de 61. Las leycs civiles regularân la invcs- 
ligacîAn dc la patcrnidad.
El Eslado sc obliga a proleger y asislir a la 
inlancia y la nialernidad.
A rllculo 42. ,
La propiedad dc las fiienlcs nalurales de r i­
qucza, cxistcnies dcuiro del Icrrilorio  nacional, per- 
Icncce originariainentc al Eslado cn nombre de la 
Naciôn.
El Eslado, que reconoce aciualmcnic la pro 
picdad privada en raz6n dirccla dc la funciôn ûlil 
qnc cn clla descinpena cl propiclario, procederâ dc 
un modo graduai a su sociatizaciôn.
E l Eslado lendrâ en lodo licinpo cl dcrecbo 
dc imponcr a la propiedad privada las Iransfor- 
macioncs que convengan al inicrës pûblico.
La propiedad dc loda clasc de bienes poilrâ 
ser objcid de cxpropîaciôn ftirzosa por causa dc 
nfilidail social, que la Icy dehniiâ, dclcrminando 
asiniisino la forma de indemnizaciôn.
En los casos en que la ncccsidad social as! to 
cxigicra, el Parlanienlo podrâ acordar la proce- 
dcncia dc una cxpropiaciûn sin indemnizaciAn.
Los scrvicios piiblicos y  las cxplolacioncs que ' 
afcctan al inlerés nacional dcbcrân ser iiacionali- 
zados cn cl mâs brcve plazo posibte.
No sc im |xmdrâ la pcna de confiscaciâii de 
bienes.
Arllculo 43.
Los lesoros arlislico c hislôrico de la  NaciAn 
slarân bajo la salvaguartiia del Eslado, que po­
drâ decrclar las proliibicioncs tic cxporlaciôn y 
itajcnaciém que eslimarc o|iorlunas para la defcii- 
sa dc los mismos.
Arllculo 44.
E l Irabajo, en sus diversas formas, cs una 
obligaciAn social, y gozarâ dc la prol6cci6m.de las 
leycs.
La Repiiblica ascgurarâ a lodo Irabajatlor las 
condicioncs neccsarias de una cxisicncla (ligna. Su 
IcgislaciAn social regularâ: los casos dc scgiiro dc 
cnfermcdad, accidcnlc,' paro forzoso, vcjcz, inva­
lidez y muùric; el Irabajo dc las mujercs y de los 
iiinos, y es|)ccialincnlc la proleccii'm a la m alcrui- 
dad; la jornada dc Irabajo y cl salario luinimo y  
fam iliar; las vncacioqos annales rcinuncradas; los 
dcrcchos (Ici obrero cspaûol cn cl Exlranjcro; las 
inslilucioncs dc cooperaciAn; la relaciAn cconAmi- 
cojuiidica dc los faclorcs que inlcgrân la prodiic- 
ciAn; la parlicipaciAn dc los obreros cn la direc- ' 
ci An, adminisIraciAn y licneficios dc las empresas, . 
y lodo cuanio sc relacionc con la dcfçnsa de los , 
Irabajadorcs. ;■
Arllculo 45. j
Toda la riqiièza del pals, sca (piicn lu ire  su 
duefu», cslâ siibordinada a los inlercscs de la cco- ' 
notnia nacional y afcela al soslenimicnlo dc las ; 
cargas pûblicas, con arreglo a la ConslituclAn y ' 
a las Icycs.
Arllculo 46. !
El servicio dc la ciillura nacional cs alribiicjAn ' 
csenclal del Eslado. '
La cnscilanza primaria se darà en la Esciiela 
linica, que scrâ graliiita , oirligaloria y la ira. j 
Los maestros nationales lendrân cl carâclcr de ; 
luncionarios piiblicos.
La Rcpûblica Icgislarâ en el senlido dc facili- 
la r a lodos los cspanolcs econénnicamcnle nccesi- i 
lados el acccso a las cnscnanzas superiorcs, a fin 
de que no se halle contlicionado 'mâs que por la 
aplilud y la V' iriAn. La libcriad dc la câledra , 
queda rcconocida y garantizada en la ConslituciAn. • 
Sc reconoce a las Iglesias cl derccho, stijelo a j 
inspecclAn del Eslado, a enstnar sus rcspccllvas ■ 
doclrinas cn sus propios eslabiccimienlos. ;
!
Arllculo 47. ' |
Al Eslado corresponde cxcltisivamenlc cxpc- 
dir lilulos profcsionales y eslableccr los reqni- 
stlos nccesarios para oblenerlos. Una Icy de Ins- 
IrucciAn pûblica delcrminarâ la cdad cscolar para
690
.18 DE AOOSTO DE 1931
los dislinlos grades, la duracii'm dc los pcrlodos 
(le cscolaridad, cl cuiitciiido de los planes peda- 
gêiglcos y las condicioncs en ipie sc podrâ anto- 
rizar la cnseüanza cn lus cslahleciniienlos pri- 
vados.
El Eslado cjcrcerâ la snprenia inspecciôn en 
todo cl Icrrilorio nacional para ascgtirar el ciim- 
pliinicnlo dc las disposicioncs conlenidas cn este 
arlicnio y cn cl preccdcnic.
Arllculo 48.
Es obligaloria la cnsenanza del casfcllano en 
todas las cscuclas priniarias de Espaiia.
En los casos cn (pie las rcgioncs anIAnoinas 
organiccn la cnsenanza cn sus lenguas rcspecli- 
vas, el Eslado luanlcndrâ en nquéllas centros de 
insIrncciAn de lodos los grados en la Icngua olicial 
dc la Repiiblica.
T IT U L O  IV  
P a r l a  ni  c n t o .
Arllculo 49.
La poleslad Icgislaliva reside en, cl puchlo, (pic 
la ejcrcc por iiicdiod e l  Congreso dc los Dipn- 
lados.
Arllculo 50. .
E l Congreso de los Diputados sc cotnponc dc 
los rcprcscnianles clegidus por sufragio univer­
sal, igual, dircclo y secrclo.
Arllculo 51.
, Scrân cicgibics para Dipulados, salvo lo dis­
pncsio cn cl arlicnio sigiiicnlc, lodos los ciuda- 
(lanos de la Repiiblica inayorcs dc vcinlilrAs aiios, 
sin (lislinciAn de scxo ni dc eslado civil, que rc- 
tinan las condicioncs lijadas por la ley Electoral.
Los Diputados, una vcz elegidos, rcprcscnta- 
rân a la NaciAn. La dnraciAii legal del niandatu 
scrâ dc cinco anos, conlados a partir de la ieclia 
en (pic fncroii celcbradas las clcccioitcs généra­
les. Al lerininar este plazo sc rcnovarâ lofalnienle 
cl Congreso. Los Diputados scrân recicgibics indc- 
linidanicnle.
Arllculo 52.
No podrân ser Diputados los inilifares profc^ 
sionales que no sc liallcn cn la siluaciôn dc rclira- 
dos. La Icy dctcriiiinarâ los dcniâs casos dc iii- 
coinpatiljilidad dc los Dipulados, asI como su 
reIribuciAn.
Arllculo 53.
Scrâ adniitida sin discusiAn ta rcnuncl.i al car 
go que lucre prcscniada al Parjam.enlo con la 
firma del Dipulado a qnien afecle.
Arllculo 54.
Los Diputados son inviolables por los vofos 
y opinioncs que emitan en cl ejcrcirio de su cargo
Artlculo 55.
Los Diputados sAlo podrân ser dclenidos cn 
cl caso dc flagrante dclito.
La deteiiciAii scrâ coiuuiiicada innicdialainen- 
tc a la Câniara o a la ConiisiAn Perinanciilü.
Si algiiii juez o Tribunal csliinara tpiç delie 
diclar auto de proccsamienio contra un Dipulado, 
lo connmicarâ asi al Congreso, cxpoiiicmlo los 
fundamentos que considère pertinentes.
Transcurridos scscnta dIas, a partir dc la li -  
clia en. que la Câniara liubiere acusado rcc bo lUl 
olicio corresfAnulienle, sin foniar aiuerdo réspict., 
al mismo, el juez podrâ procéder liluemenle.
Toda ileleiiciAii o proresaniienlo de un Dipii- 
tado quedarâ sin eiccto cuando asi lucre acor- 
dado por cl Congreso, en cl caso de eslar rcunido,
0 por la Couiisiôn Permanente, en los casos en 
(pie las sesiones cstuvicrcri sitspendidas o la Câ- 
mara disuella.
Tanio cl Congreso como la ConiisiAn Perma­
nente podrân, segtin los casos antes nicriciona- 
dos, acordar qnc cl juez suspeiida lodo proce- 
diniiento liasta la cxpiraciAn del niandato parla- 
ineritario del Dipulado objcto dc la acciôn ju­
dicial.
Los acncrdus dc la ConiisiAn Permanente se 
enlenderân revocados, si el Congreso, despnés de 
reiuiido, no los rniilicara expresameiilc cn una de 
sus vein le primeras sesiones.
Arllculo 5f>.
El Congreso do los Dipulados lendrâ lacullad
1.® Para resolver sobre la validez dc la elec- 
ciAn y la capacidad dc sus niienibros electos.
2.® Para iiombrar el Présidente, Vicepresi- 
(lenlcs y Secrclarîos parlanienlarios y  têcnicos.
3.® Para acordar su prcsttpticslo de gasios.
4.® Para adoptar su Reglainento dc rêgimeu 
interior.
Artlculo 57.
El Congreso de los Dipulados podrâ nornbrar, 
en casos cxccpcionales, Coinisioncs invesliga- 
doras.
El acuerdo dc conslitnciAn dc diclias Cornisio- 
ncs fijarâ los lines y limites dc su cjercicio.
Arllculo 58.
El Congreso se reunirâ, sin ncccsidad de con- 
vocaloria, cl dIa 2 dc Oclubre de cada ano. Fini- 
cionarâ, por lo inenos, durante cuairo meses c«m- 
scctilivos, salvo que cl mismo Congreso acordare 
lo conlrario.
Artlculo 59.
El Oobicrno y el Congreso de los Dipulados 
lendrân la inicialiva dc las leycs.
Arliculo. 00.
El Congreso podrâ autorizar al Oobierno para 
que Asie Icgisic por Decreto, acordado cn Consc- 
jo dc M iiiislros, sobre malcrias rescrvadas a la 
compciencia del Podcr legislalivo.
Estas aulorizactoncs no podrân tcner carâclcr 
general, y los Decrctos diclados en virlud de las 
niismas sc ajustarân eslrictamente a las bases es 
labtecidas por el Congreso para cada malcria con- 
crcla.
El Congreso podrâ rcclamar cl conocirnicnto
A P E N D IC E  4.® A L  N U M . 22
tie los Decfclos asî diclados, para enjuîciar sobre 
su ndaplaciêm a las bases cslablecidas por 61.
Eu ningiin caso podrâ aidorizarsc, en esta for­
ma, aiinienio aigtino de gasios.
Artlculo 61.
El Congreso designarâ de su seno una Conti- 
sion Permanente, conipucsta, como maximum, dc 
21 représentantes de las distintas fracciones po­
liticas, en proporciAn a su fnerza luimérica. Esta 
ConiisiAn lendrâ por présidente al que lo fucrc del 
Congreso, y enlendcrâ:
1." De los casos dc suspensiAn de garantias 
ronslitncionales previslos cn el art. 40.
2 .“ I>e los casos a que se rcfiercn los articu- 
liis 78 y 79 dc esta ConslituciAn, relativos a los 
Deere los-leyes.
3." Dc lo conccrnientc a la dcicncion y pro- 
<( xamienlo tic los Dipulados.
4." Dc las demâs malcrias cn que cl Regla- 
iiKMto de la Câniara le dicra atribuciAn.
Artlculo 62.
El Présidente del Coiisejo y los M inistros tcn- 
ilrân voz cn cl Congreso, auii(|uc no scan D ipu­
tados.
No podrân excusar la asistencia a la Câniara  
cuando scan por ella rcqueridos.
Arllculo 63.
E l Congreso podrâ acordar un volo dc cen­
sura contra cl Oobierno.
Todo volo de censura dcberâ scr propucslo 
en forma niotivada y por cscrilo que firnicn 50 D i­
putados cn poscsiAn del cargo.
Esta proposiciAn dcberâ scr coinuuicada a to- 
dos los Diputados y no podrâ scr disent Ida ni vo- 
l.ida liasi.a pasados cinco dIas de su presenla- 
ciAn. * •
El Oobicrno no se considéra râ obligado a d i- 
milir cuando el voto dc censura no lucre aproba­
do por la mayorla absoluta dc los Diputados que 
constituyan la Câniara.
Eas niismas garantias sc observarân respecto 
a ciialquicra p tra  proposiciAn que indircclamcnte 
implique un voto dc censura.
Arllculo 64.
Todos los Convenios irilernacionales ratitica- 
dos por Espana o inscrilos cn la Socicdad dc las 
Nacioncs y que lengan carâclcr dc Icy inlcrnacio- 
nal. sc considcrarân parle coustiluliva de la legis- 
laciAii cspanola, que liabrâ dc acoinodarsc a lo que 
en ellos sc disponga.
Todo Convcnio intcrnncional liabrâ de ser in- 
formado por cl Conscjo tëcnico correspondicnlc 
ailles de su prescnIaciAn al Parlamcnfo.
Una vcz ratificado un Convcnio inlernacional 
que afecle a la ordcnaciAn jurldica del Eslado, 
cl Oobierno prcscntarâ, en plazo brève, al Con- 
grcso de los Diputados. los proycclos dc ley nc­
cesarios para la cjccuciAn dc sus prcceplos.
No podrâ dictarsc Icy alguna cn conlradicciAn 
con dichos Convenios, si no liubicrcn sido prcvia-
mente dcnimciados conforme al proccdimiento en  ^
ellos establecido. „
La in icialiva dc la dcmincia habrâ de ser san- , 
cionada por cl Pariainento.
•T IT U L O  V  
Presidencia dc la  Repiiblica.
Arliculo 65.
E l Présidente dc la Repùblica cs cl Jcfc del 
Eslado y personifica la Naciôn.
La ley delcrminarâ su dotaciôn y sus honores, 
que no podrân scr altcrados durante cl période  
de su magisiralura.
Arllculo 66.
El Présidente dc la Repiiblica scrâ clcgido por 
sufragio universal, igual, d irecte y secrcto.
Arllculo 67.
Sôlo scrân elcgibics los cimiadanos cspano­
lcs mayorerf de cuarciifa anos que sc Italien en el 
pleno gocc dc sus dereclios civiles y politicos.
Artlculo 68.
No podrân scr elcgibics ni lampoco propucs- 
los para candidates:
a ) Los ciudadanos natiiralizados.
b ) Los miiilarcs cn aciivo o cm la réserva, ni 
los retirados que no I leva ran dicz anos, cuando 
mcnos, cn diclia sifuaciAn.
c ) Los ecicsiâsticos, los ministros dc las va­
rias confesiones y los religiosos prolesos.
d ) Los miciuliros de las familias ex relu an­
tes en Espana o en cl Exlranjcro , o reinaiitcs en 
oiros paiscs, cnalqiiicra que sca cl grade de pa- 
rcnlcsco que los una con el jcle dc las mismas.
Arliculo 69.
El mandate del Présidente dc la Repiiblica  
diirarâ sois aiios.
E l cargo dc Présidente de la Repiiblica no 
podrâ rccacr dos vcccs scguidas en la misma 
persona.
Arllculo 70.
El Présidente de la Repiiblica prom cteri ante 
el Congreso, solemncmcnlc rcunido, fidclldad a 
la Repiiblica y  a la ConslituciAn.
Près lad a esta promcsa, se considéra râ iiiic ja- 
do el inicvo perlodo prcsidcndal.
Artlculo 71.
La cIccciAn del nucvo Présidente de la Repû- 
blica se ccicbrarâ trelnla dîas antes de la  cxpira­
ciAn del niandato presidencia!.
Artlculo 72.
Se cicgirâ un Viccprcsidcnie de la Rcpûblica 
al mismo tiempo y por igual proccdimiento qt* •' 
cl Présidente. .
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Las coxulicioiics rc(jucridas para scr clcgido 
Viccprcsidicnic, la diiraciAn de su inaiidalo y la 
(Arniiila de  promcsa, scrân las cslablecidas para 
cl Prcsidcmlc de la Repiiblica.
A rllculo 73.
E l Viccprcsidcnie asumirâ las fuiicioncs prc- 
stdcncialcs; en los câsos de impcdinieulo perma- 
nenle, renwiciAii, rcmmcia o mucrtc del Presiden- 
Ic dc la  Repiib lica. Scrâ convocada la clecciAn de 
Présidente cn cl plazo im prorrogabic de quince 
dias, confoirme a lo establecido cn cl art. G6.
A rliculo 74.
E l Présidente de la Rcpûblica iioiubrarâ y sc- 
pararâ librcm enic al Prcsidenic del Ciobicrno, y, 
a propuesla dc êsic, a los M inistros. Dcberâ nc- 
ccsariamcmte scparar a aquël y a éstos dc sus 
cargos cn c l caso dc qnc cl Parlanienlo les ncgare 
cxp lic ilam enic  su conlianza.
A rllculo 75.
Corresponde lainbicn al Présidente dc la  Rc­
pûblica:
a ) Dicclarar la guerra, conlorinc a los reqni- 
silos del artlcu lo  siguiciilc, y  firinar la paz.
b )  C on lcrir los empleos civiles y niililarcs y 
expedir los lilulos profcsionales, dc acuerdo con 
las leyes y  los reglamcntos.
c ) Audorizar los Dccrelos m inislerialcs, rc- 
Ircndados por cl M in islro correspondicnlc, prcvio 
acuerdo d<cl Gobicriuj.
d ) Nœgociar, firm ar y ra lilira r  los Tralados
fr Couvcnitos inlcrnacionalcs, que sAlo obligarân a a NaciAn en cl caso dc que no contcngan clâusu- 
las secrclais, hayan sido aprobados por una Icy y 
çsién rcgisirados cn la Socicdad de las Nacioncs.
c ) Siascribir las medidas previas que cxija  
la dcfcnsa de la inlegridad nacional.
A rliculo 76.
El Présidente de la  Rcpûblica no podrâ firmar 
derlarnciôm alguna dc guerra sino cn los casos 
de guerra jnsla previslos en les Convenios in ler- 
nacionalcs., solcmnemcntc ralilicados por la N a ­
ciAn espainola y rcgisirados cn la Socicdad de las 
Nacioncs, que considcian la guerra fucra dc la 
ley, y sAlo» una vcz agolados aquellos mcdios de- 
fcnsivos qmc no lengan carâclcr bélico y  los pro 
ccdimicnicns judiciales o dc conciliaciAn y a rb i- 
Irajc cslahiccidos en diclios Convenios.
Cuando la NaciAn csluvicra ligada a oiros pal- 
scs por T ra lad o s  parlicniarcs de conciliaciAn y 
arbitrajc, sc aplicaiân Asios cn todo lo que no 
conlradigm los Convenios générales.
, Cnmplüdos los anlcriores rcquisilos, el Pre- 
sjdcnle de la Rcpûblica liabrâ dc eslar au lo riza-  
do por lima ley  para firmar la declaraciôn dc 
guerra.
Arllculo 77.
E l Présidente de la Rcpûblica, a propuesla del 
Ooliierno, cxpedirâ los f)ecrclos, reglamcntos c 
inslriicciomcs nccesarios para la cjccuciAn dc las 
leycs y  la biicna marcha de la AdminisIraciAn.
Artlcu lo 78.
El President^, a propuesla y por acuerdo unû- 
nimc del Oobierno, podrâ eslaluir por Decreto 
sobre m alcrias rescrvadas a la compciencia del 
Pariainento, en los casos excepcionalcs que re- 
quicran urgente decision, o cuando asi lo deman­
de la dcfcnsa dc la Repùblica y uo esté rcunido 
el Congreso o si, a pcsar dc cslarlo, las ciicuiis- 
tancias aprcmiantcs no pcriuiten cspcrar al'ciim- 
plim ienlo del trâm itc normal.
Los Dccrelos asi diclados tendrân sAlo carâc- 
tcr provisional, y su vigencia cslarà limilada al 
tiempo (lue tarde cl Congreso en resolver o le- 
gislar sobre la .m ateria.
A rlicu lo  79.
Si los Dccrelos diclados en virlud de la dis­
pncsio cn cl arliculo anterior .vulnerasen los liin- 
damentos del orden coastifucional republicano o 
el legitiino funcionamicnto dc los Arganos dc la 
CoustiliiciAn, el Congreso o la Comisiôn Perma­
nente, cuando aqnél no esté rcunido, podrân de­
crclar su inmediata amilaciAn.
A rlicu lo  80.
El Présidente de la Rcpûblica podrâ convocar 
el Congreso con carâcter cxtraordiuario siempre 
qnc lo estime oporlim o.
Podrâ, asimismo, suspender las sesiones ordi- 
narias del Congreso liasta dos veces durante cl 
ano parlamcntario, salvo sicmprc lo prccepluado 
en el art. 58.
Si persisfieran los motivos de suspensiAn y c! 
Présidente cstimara necesaria la disoluciôn del 
Parlanienlo, la propoiidrâ al pueblo conforme al 
proccdimiento que régulé la ley.
Si cl rcsullado fnere uegalivo, (picdarâ dcsli- 
luido cl Présidente.
A rliculo 81.
E l Présidente podrâ scr dcstiluido antes de 
(jtie expire su mamiato, a propuesla del Parlamen
lo. par decisiAn jm pular, que la ley regularâ. La 
dec is i An del Parlanienlo requière una mayorla de 
dos tercios.
Tomada esta decisiAn, cl Présidente no podrâ 
ejcrcer sus fmicîoncs. Si cl pueblo vola re conira la 
(IcstituciAn, (piedarâ disuello cl Parlanienlo.
A rllculo 82.
E l Présidente promulgarâ las leycs sanciona- 
das por el Congreso, cn cl plàzo dc quince dias, 
conlados dcsde aijiicl cn que là sanciùn le Imbiere 
sido oficialmente connmicada.
Si la ley cs declarada urgente por las dos Icr- 
ceras parles de los votos eniitidos por el Congtc- 
so, el Présidente procederâ a su inmediata promul- 
gaciôn.
Antes de promulgar las leycs no dcclaradas 
urgentes, el Présidente podrâ pcdir al Congreso, 
en incnsaje razonado, que sornefa la maleria a 
nueva delibcraciAn.
SI la ley volvicra a ser aprobada por una ma-
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yorfa dc dos lercios dc votantes, cl Picsidentc qnc- 
darâ oldigado a pronnitgarla.
Arllculo 83.
Scrân nufos y sin fuerza alguna dc obligar los 
ados y niandatos del Présidente que no cslcn ic -  
fremlados por un Ministro.
La cjccuciAn dc diclios inandatos iinpiicarâ rcs- 
ponsabilidad penal.
Los Alinislros, al rcfrendar los ados o nianda­
tos del Présidente dc la Repiililica, asuniiran la 
plena responsabilidad politica y civil de los tnismos 
y participaran dc la criminal que dc cl los pueda 
dériva rsc.
Arllculo 84.
E l Présidente dc la Repiiblica cs responsable 
criiniiialinentc de la infracciôn delid iva dc sus obli- 
gaciones constilucionales.
E l Congreso, por acucrdo de las 1res quinlas 
partes dc la lo lalidad dc sus luicinbros, dccidira 
si procédé acnsar al Prcsidenic dc la Repiiblica 
ante el Tribunal de Garantias Constilucionales.
M anlcnida la acusaciAn por cl Congreso, cl 
Tribunal rcsoivcrâ si la admiie o no. Eu caso aTir- 
malivo, el Présidente quedarâ, dcsde liiego, des- 
litiddo, prucediéndosc a niicva cIccciAn, y  la cau­
sa seguirâ sus Irâmilcs.
Si la acusaciAn no fucsc admit Ida, cl Congreso 
quedarâ disuello y sc procederâ a nueva convoca- 
toria.
Una Icy que tendra carâctcr consliliicional, dc- 
lerminarâ el proccdimiento para cxigir la respon­
sabilidad criminal del Prcsidenic dc la Rcpûblica.
T I T U L O  VI
Oobierno.
A r t l c u l o  85 .
El Présidente del Conscjo y los M inistros  
cousiifuycn el Oobierno.
Artlculo 86.
El Présidente del Conscjo dc Ministros dirige  
y représenta la politica general del Oobicrno.
A los Ministros corresponde la alla direcciAn 
y gestion de los scrvicios pnblicos asignados a 
los diferenles deparlamcntos minislerialcs
Arliculo 87.
El Présidente de la Rcpûblica, a propuesla del 
Présidente del Conscjo, podrâ nornbrar uno o inâs 
Ministros sin cartera.
Artlculo 88.
Los mlcmbros del Oobicrno tendrân la dola- 
ciAn que determine cl Parlanienlo. M icniras ejcr-
7.an sus fimcioncs, no podrân descmpcnar profc­
siAn alguna, ni intervenir dirccta o indircclamcnte 
cn la direcciAn o gcstiôn de ninguna emprcsa ni 
asociaciôii privada.
Arllculo 89.
Corresponde al Conscjo de Ministros, princi- 
palmcnlc, claborar los proycclos dc Icy que baya
de someler al Pariainento; dictar Decrctos; c jer-  
te r  la poleslad reglaincntaria, y dcliberar sobre 
tiMlos los asuntos île interës pûblico. '
Artlculo 90.
Los miemtiros del Conscjo respondeii anic cl 
Congreso: solnlariamente de la politica del G o - 
bierno, e individualmcnie de su propia gcstiAn 
ministerial.
Arliculo 91.
El Présidente del Conscjo y los M inistros son, 
adcinâs, iiulividualiuente respoiisatdcs, en cl orden 
civil y  cn cl criminal, por las inlraccioncs de la 
ConslituciAn y de las leycs.
En caso de dclilo, cl Congreso cjcrcerâ la acu­
saciAn ante el Tribunal dc Garantias Constitueio- 
uales en la forma que la Icy déterminé.
T IT U L O  V II
Conscjos tëcnicos.
A rliculo 92.
U na  jcy especial delcrm inarâ la organizaciôn 
V  (uncionamienio dc Conscjos técnicos, con ca­
râcter autôHomo, cn los distintos scclorcs de la 
actividad dc la AdminisIraciAn y dc tos inlercscs 
culliiralcs y cconômicos dc la Naciôn. •
A rlicu lo  93.
E l Oobierno, salvo cn caso dc urgcncia, dc- 
tierâ sometcr al examen del Conscjo lÂcnico rcs- 
pectivo, toda incdida dc iinporlancla que afecle 
a las m alcrias de su compctcncia, asi como todo 
proyeclo dc Icy, antes dc prcsenlarlo a la apro-. 
baciôn del Congreso.
Acompannrâ al proyeclo prcscniado al Con- 
grcso cl inlormc del Conscjo, qnc podrâ propo- 
ner, si asi lo crcyerc convcnientc, una distinta 
regniaciôn dc la malcria.
El Oobicrno podrâ taniliién cnconiendar a un 
Conscjo lAcnico la redacciAn dc un proyeclo dc 
Icy o dc un rcgiainenlo.
A rllculo 94.
E l Congreso, a propuesla del numéro dc D ipu­
tados cxigido para prcscntar una proposiciAn de 
Icy, podrâ cncomcndar a un Conscjo lëcnico la
n araciôn dc una delerminada ley, que scrvirâ asc a los trabajos dc la Comisiôn parlamcnta- ria correspondicnlc.
En este caso, como en cl del artlculo ânicrior, 
cuando cl informe del Conscjo fécnico sc aparté 
del proyeclo del Gobicrno, scrâ oîdo por la C o- 
misiAn un del gado de diclio Conscjo.
T I T U L O  VIII
Justicia.
A rllculo 95.
La justicia se administrarâ cn nombre del pue­
blo.
Los jueccs son indcpcndicnfcs cn su funciüii. 
SAlo eslân somctidos a la Icy.
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Artfcuto 96.
La AdminisIraciAn dc jiis lic ia  serâ una y com-
iircndcrâ lodas las jurisdicciones cxislenics, con ncIusiAn dc la  m crcanlü, que scrân rcguladas por las leycs.
La jurlsdicciôH pénal mililar quedarâ limilada 
a los scrvicios de armas y a la disciplina del Ejér- 
cilo y de la M arina  de guerra.
N o podrâ estahlccerse lucio  «dguno por razôn 
de las personas n i de los lugarcs. Se exccplûa cl 
caso de eslado de guerra, con arreglo a la Icy de 
Orden pûblico.
Arliculo 97.
E l prcsidenic del Tribunal Supremo sera de- 
siguado por cl je  le  del Eslado, a propuesla de una 
Asaniblea constiliiida por un luûncro de infenibros 
no inferior a cincneula, que represenle al Parla- 
nicnlo, a la M agis ira lura , a las Facullades de D c- 
reclio y  a los CoHegiùs de Abogudos.
El cargo dc prcsidenic del Tribunal Supremo 
sAlo requerirâ: ser espanol, m ayor de cuarenla 
anos y licenciado en Derccho.
Le comprendterârt las incapacidades c incom- 
palibilidades cslablecidas para los dcniâs functo- 
narios judiciales.
E l cjercicio dc su m agisiralura durarâ diez 
aiios.
Arllculo 98.
Los jncces y  miagislrados no podrân scr jubi- 
lados, separados ni siispcndidos cn sus (unciones, 
ni Irasiadados de sus puestos, sino con sujecion 
a las leyes, que con lendrân las garanlias neccsa­
rias para que sca cfecliva la independencia de los 
T  ribunales.
Arliculo 99.
La rcsponsablUidad civil y  criminal dc jueccs y 
magisirados scrâ exigible aille el Tribunal Supre­
mo. Se cxccpliian las de los jncces municipales que 
no pcrienczcan a la carrera judicial.
Arllculo 100.
Cuando un T r  ibunal dc justicia liaya de apli- 
car una Icy que csitimc conlraria a la Constituciôn, 
suspcnderâ cl proicediinienlo y sc dirigrrâ en con­
sulta al Tribunal de G aianlias Cunsliluctonalcs.
Artlculo 101.
La Icy csi.ibleccrâ un rcciirso conira la iiega- 
lidad de las disposicioncs dc la AdminisIraciAn.
Arlictdo 102.
Las amnistias sôlo podrân scr acordadas por 
cl Parlanienlo. N o  scrân conccdidos indultos gé­
nérales. El Tribmnal Suprcmo otorgarâ los indi- 
vidnalcs, a propuesla del sciilciiciador.
Arllculo 103.
La organizaciAn y  cl fundonam iciiio del j i i -  
rado scrân objelo de una Icy especial.
T IT U L O  IX  ;
H a c i e n d a  p û b l i c a .
Arlîcu lo  104.
La formaciAii del proyeclo de l ’ rcsupueslos 
corresponde al Oobicrno; su aprobaciôn, al Par- 
lamenlo. El Oobierno prcscntarâ al mismo, el dia 
2 de Octubrc de cada ano, el proyecto de Prcsii- 
puestoS generates del Eslado para cl siguicnte.
La vigencia del Prcsupucslo scrâ dc un ano.
Artlculo 105.
Para cada ano ccoiiAmico no podrâ liabcr 
sino un solo Presupucsto; pcro en 61 scrân incltii- 
dos, lanlo cn ingresos como en gastos, los de 
carâcter ordinario.
En caso dc ncccsidad percnloria, a jnicio de 
la mayorla absoluta del Pariainento, podrâ aiito- 
rizarsc un Presupiiesto cxtraordiuario.
No podrân cxistir Cajas cspecialcs bajo niii- 
gûn conccpto ni denominaeiAii.
Arliculo lOG.
El Presupiiesto general serâ cjeculivo por el 
solo voto del Pariainento, y no requerirâ, para su 
vigencia, la promulgaciôn del je fe  del Eslado.
Arlicnio 107.
El Prcsupucslo fijarâ la deuda Ilot ante que 
podrâ cl Goliicrrio em ilir dentro del ailo cconé- 
inico y  que quedarâ cxlingnida durante la vida 
legal del Prcsupucslo.
Arllculo 108.
Salvo lo dispueslo cn el arliculo anterior, toda 
Icy que aulorice al Oobierno para toniai cauda­
les a prèstamo lialirâ dc conleiier las coiidieio- 
ncs de este, incluso el tipo nominal de inlerés, 
y, en su caso, de la aiuorti/.aciAii de la Deuda.
Las autorizaciones al Oobierno en este res- 
peclo se limilarân, cuando asi lo estime opor- 
tuno cl Pariainento, a las condicioncs y a| tipo 
dc negociaciôn.
A rllculo  109.
El Presupuosto no podrâ coutelier ninguna aii- 
lorizaciAn que pcrmita al Oobierno sobrcpasar en 
cl gasto la cifra atisolula consignada en el Presti 
piiesto, salvo caso de guerra. En consecucncia, no 
podrân cxistir los créditos llainados anipliables.
A rliculo 110.
Los créditos consignados en el eslado de gas­
tos rcprescntan las cantidades mâximas asignadas 
a cada servicio, que no podrân ser alteradas ni 
rcbasadas por cl Oobierno. Por excepciVni, cuando 
el Parlanienlo no estuvicrc reuiiido, podrâ el Go- 
bicriio concéder, lia jo  su responsatn'lidad, crédi- 
los o supicmcntos de crëdilo para cualquiera de 
los siguieiiles casos:
. a ) Guerra o evilaciAn de la mIsma.
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f b ) Pcrtiirbacioncs graves dc orden piiblico o
nniitienie pciigro de eltas.
; c) Calainidadcs pûblicas.
j d ) Coinproiiiisos Inlcrnacionales.
I Las Icycs cspecialcs dclcriniiiarâii la traïulla-
ion dc eslos crëdilos.
! • Arllculo I I I .
j Nadic eslarâ obligado a pagar conlribiiciôn que 
0 esté volada por cl Parlamcnio o por las Cor- 
oracioncs legaltiienle autorizadas para iinpoucria.
La exacciôn dc conlribucioncs, iiupuesios y la ­
is y la rcalizaciôii de veillas y  opcradioiies dc 
édilo sc enlenderân autorizadas con arreglo a 
s leyes cn vigor, pero el Oobierno no podrâ cxi- 
rlas ni jealizarlas sin la previa aulorizaciôn del 
tado de ingresos.
No obslantc, sc enlenderân autorizadas las 
leraciones adiuinislralivas previas, ordenadas eu 
5 leyes.
Artlculo 112.
La ley de Presupueslos, cuando sc considère 
cesaria, conleiidrâ solaincnie las nornias aplica- 
:s a la cjecuciôn del Prcsupucslo à que se rc-. 
rc.
La vigencia dc sus prcceplos no se exiendcrâ 
is allâ dc la vigencia del Prcsupucslo mismo.
Arllculo 113.
r.l Gobicrno nccesila eslar aiitorlzado por una 
• para disponcr dc las propicdadcs del Eslado y 
ra tomar caudales a prëslamo sobre el crédilo 
la Naciôn.
Arliculo 114.
l a Deuda pûblica cslâ bajo la salvaguardia del 
tado. Los crëdilos nccesarios para satislaccr cl 
;n de inlercscs y capitales se cntenilcrân siein- 
iiK'luidos cn el eslado de gastos del Presupues- 
y no podrân ser objelo de discusiôu niientras 
ajusleii estriclaincnte a las Icycs que ânloriza- 
ia einisiôn. De idénlicas garantias dislnilarâ, 
"encrai, loda operaciôn que implique, dirccla 
ndircclaincnie, responsabilidad cconômica del 
' , un, sicmprc que se de cl mismo supucsto. •
Arllculo 115.
Las Haciendas dc las Corporacîoncs locales o 
ionalcs sc basarân sobre sus propios impucs- 
y conlribucioncs, sin que aquellos oiros que 
ireii cn cl plan de ingresos dc la Repùblica pue- 
1 ser objelo de recargo para este fin.
Lo dispueslo cn cl pârrafo anterior no serâ 
lâculo a las asignacioncs rpic, en virlud dc la 
pucdan haccrse a las Haciendas régionales, 
los produclos de dcicrminados monopolios c 
mes los que graven la iransmisiôn o cl consumo 
los bienes.
Las normas de esta asignaciôn no podrân, cn 
pin caso, scr laies que dirccla o indircclamcnte 
tficien a unas rcgioncs cn |)crjuicio dc olras.
Arliculo 116.
Los impucsios que figurcn cn cl plan general 
de los Ingresos dc la Repùblica scrân cxigidos en 
loda la Naciôn a los mismos tipos y con las m is- 
mas modalidadcs y por las mismas auloridades y  
luncionarios de la Adminislraciôn general del Es­
lado, qucdando, en consecucncia, prohibido el 
cstabiccimicnto de cupos, concicrlos y contingen­
tes cn cuanio a dichas conlribucioncs c im pucs- 
tos se reficre.
T IT U L O  X
Garantias y  reforma dc la  Constituciôn.
Artlculo 117.
Sc instaura, con jurisdicciôn en lodo dl Ic rri­
lorio de la Repùlilica, un Tribunal dc Garantias  
Conslilucionalcs, que lendrâ compciencia para co- 
noccr de:
a ) El rccurso de ainparo de garanlias în d i- 
viduales, cuando Imbiere rcsullado ineficaz la re- 
clamaciôn aille olras auloridades.
b ) Los coniüclos entre cl P od ef del Eslado  
y las Rcgioncs autônomas constituidas, asi como 
dc csias entre si.
c ) La responsabilidad crim inal del Jcfc del 
Eslado, del Présidente del Conscjo y de los M i-  
nislros.
d ) La responsabilidad criminal del Présiden­
te y los Magisirados de! Tribunal Suprcmo y  dçl 
Pistai dc la Rcpûblica.
Arliculo 118. ,
Si cl Tribunal dc Garanlias Constilucionales  
Considéra que una Icy es contraria a la Consti- 
luciôn, la denunciarâ en un informe m olivado al 
Présidente dc la Repùblica, cl ciial la dcvoivcrâ  
al Parlanienlo para que la revise. Revisada por 
cl Parlanienlo, cl Présidente de la Rcpûblica po­
drâ confirmar el acuerdo o someler la Icy a refe­
rendum.
Entre lanlo, qucdarân en suspenso los electos 
de la Icy.
Arliculo 119.
Compondrân este Tribunal;
El présidente del Tribunal Suprcmo.
Dos magisirados del mismo Triinm al, dcsig- 
nados por cl f ’ Ieno.
Dos mienibros del Pariainento, librcmenic ele­
gidos per ésic.
Un rcprcscnlanlc por cada una dc las Rcgio­
ncs aulônoinas que se constituyan.
Dos iniembros nombrados cleclivamenic por 
todos los Colcgios dc Abogados de Espaiia.
Dos profcsorcs dc las Eacultades de Derccho, 
dcsignados por cl mismo proccdimiento entre lo­
das las de Espana.
La dtiraciôn del cargo dc los mienibros clcc- 
livos scrâ de cinco anos.
Acliiarâ dc présidente cl que lo  fuerc del T r i­
bunal Suprcmo.
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Artlcu lo 120.
Sou compcfculcs para aciulir aulc cl Tribunal 
<Jc Garanlias Constilucionales:
1.* Cl M inistcrio fiscal.
2.® Los jucces y  tribunalcs cn cl caso del 
art. ICO.
3." El Gobicrno dc la Repiiblica.
4.® Las Rcgiones anlùnotnas.
5.® Las personas agraviadas.
A rllculo 121.
La Constituciôn podrâ ser refonnada:
a ) A propuesla del Oobierno.
b ) A propuesla de la cuarla parle de los 
mienibros del l ’arlaincnlo.
c) A inicialiva del 25 por 100 de los ciuda­
danos Cou derccho a volar.
Cn cualquiera de eslos casos, la propuesla 
scnalarâ concrctainenic cl arllculo o los articulos 
que hayan de supriiuirse, rcforniarsc o adicio- 
narse; segùirâ los Irainilcs de una ley  y reque­
rirâ  cl voto, acordc con la reforma, dc las 1res
cnartas parles de los Dipulados cn cjercicio del 
cargo. i
Acordada cn eslos tënniiios la neces.dad de 
la reforma, quedarâ aulomâlicamente disliello el 
Congreso y serâ convocada nueva elecciôn para 
dentro dçl término de scsenla dias.
La Câmara asi clegida, en funcioncs de As.ani- 
blea Cousiiluycnie, dccidirâ sobre la reforma pro- 
puesta, y aciuarâ hicgo como Congreso ordinario.
Disposiciôn Iransitoria.
La actual Asamblea Consliluyente elegirâ, en 
votaciôH sécréta, el primer l ’ residetilo de la Rnpii- 
blica. Para su proclamaciôn debcrâ obtenir la 
mnyoria absoluta de votos dc los Dipulados en 
cjercicio del cargo.
Si ninguno de los candidatos obtuviere la nia- 
yoria absoluta de votos, se- procédera a nueva 
votaciôn y serâ pioclamado el que reiina mayor 
luimero de stifragios.
Palacio del Congreso, 18 dc Agoslo de 19.11, 
E l prcsidenic de la Comisiôn, Luis Jimenez de 
Asûa.— El sccrelario, Eernando Valera.
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DE LA REPÙBLICA ESPAflOLA.
Proyecto de Constituciôn de la. Repùblica cspanola, aprobado definîtiva- 
mente.
' 1
Eipafia, en uso dc sn sobcrnnia, y reprcsentada 
por las Cortes Const ituycntcs, décréta y  sanclona 
esta Constituciôn:
T I T U L O  P R E L I M I N A R  
Disposicioncs générales.
Artlculo priiiicro.
Espaiia es una Rcpûblica dcniocriiica dc tra- 
bajadorcs de toda clasc, que sc organiza en régi- 
men de I.ibcrlad y de-Justicia.
Los poderes de todos sus ôrgatios cinanan del 
pueblo.
La Repùblica conslituye un Eslado integral, 
compatible con la autonomla de los Municipios y  
las Rcgioncs.
La bandera de la Rcpûblica espaflola es roja, 
amarilla y  morada. . . .
A rtlcu lo 2.®
Todos los espaûoles sou igualcs ante la ley.
Arllculo 3.®
El Eslado espanol no ticnc rcligiôn olicial.
Artlculo 4.®
El castcliano es el idioma olicial dc ta Repû- 
blica.
Todo cspaiiol ticnc obligaciôn dc saberlo y  dc- 
rccho de iisnrlo, sin pcrjuicio dc los dereclios que 
las icycs del Estado rcconozcan a las lenguas de 
las provincias o regloues.
Salvo lo que se disponga cn Icycs cspeclales
a nadie se le podrâ exig ir el conociniiento ni cl 
uso dc ninguna Icngua regional. ,
A rticu le 5.®
La capitalidad de la  Rcpûblica se fija en 
M adrid . 1
Artlcu lo 6.®
Espana rcnuncia a la guerra como instruinen- 
to dc politica nacional. . |
I
A rlicu lo  7.®
El Eslado cspanol acatarâ las normas tin iver- 
aales del Derccho inlernacional, incorporândolas 
a su dcrecbo positivo.
T IT U L O  PR1.MEU0 '
Crgauizaciôn nacional. ' , ,
' _ !
A rtlcu lo 8.® . ' I
E l Eslado cspaiiol, deniro de los limites irré­
ductibles de su tcrritorio actual, cstarâ Integrado 
por Municipios mancomunados en provincias y  
por las rcgioncs que sc constituyan en réginien 
de autonomla. j
Los territorios de soberanla del nortc de Afri­
ca sc organizaràn en réginien autônomo en reUr 
ciôn dirccla con cl Podcr central. J
Artlcu lo 9.®
Todos los Municipios de la  Rcpûblica scrân 
antônomos cn las m alcrias de su compciencia y
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elcgirin  sus Ayuntamicnlos por sufragio universal, 
igual, dircclo y secrcto, salvo cuando ftincionen 
cn réginien dc Concejo abierto.
Los alcaldes scrân dcsignados sicmprc por 
ciccciôn dirccla del pueblo o por cl Ayunlamiciito.
Arliculo 10.
Las provincias sc consliluirân por los Munici­
pios niancomunndos conforme a una Icy que de- 
Icrmiiiarâ sn rcgiincii, sus funcioncs y la mancra 
dc elegir cl érgano gcsfor de sus fines politicç- 
administfativos.
En su término jurisdiccional cntrarén los pro­
pios Municipios «pic aciualmcnic las formait, sal­
vo las mpdificaciones qnc aulorice la Icy, con los 
rcquisilos corrcspondieiitcs.
En las islas Canarias, adcinâs, cada isla for­
ma râ una calcgoria urgânica piuvisla dc un Ca- 
Itildo insular como Cucrpo gcstor de sus inlercscs 
pcciiliarcs, cou funcioncs y facullades administra- 
tivas igualcs a las «pic la Icy asigiic al dc las 
provincias.
Las islas Baléares podrân optar por un régi- 
incii idéntico.
Artlculo 11.
Si una o varias provincias limit rofcs, con ca- 
ractcrisficas histôricas, culluralcs y ccoeômicas, 
coinunes, acordaran organiznrse en rcgiôn aulô- 
noma para formar un nûcico politico-adminislra- 
tlvo, dentro del f'.stado cspanol, prcscntarân sn 
Estatnto con arreglo a lo establecido en cl art. 12.
En esc Estatnto podrân rccabar para si, cn su 
totalidad o parcialincnlc, las atribucioncs que sc 
dctcrminan cn los arts. 15, 16 y 18 de esta Cons- 
tiluciôn, sin pcrjuicio, en cl scgundo caso, dc que 
pucdan rccabar todas o parte dc las restantes por 
cl mismo proccdimiento establecido cn este C 6- 
tligo fundamental. >
La coudiciôn dc limitrofc no cs exigible a los 
territorios insularcs entre si.
Una vcz aprobado cl Estatnto, scrâ la ley bâ- 
sica de la organizaciôn politico-adminisiraliva de 
la rcgiôn aulonoma, y cl Estado cspaiiol la reco- 
noccrâ y amparatâ como parle inlcgranlc dc su 
ordcnamicnto juridico.
- Arllculo 12.
Para la aprobaciôn del Eslatulo dc la rcgiôn 
autônoma, se requicrcn las siguicnlcs condicioncs:
a) Que lo proponga la mayorla dc sus Ayun- 
laniicidos o, cuando menos, afpicltos cnyos Muni­
cipios compreudan las dos lcrccras parles del Ceii- 
50 ciccloral de la rcgiôn.
b ) Que 10 accpicn, por cl proccdimiento 
que senate la Icy Electoral, |»or lo mcnos las dos
' lcrccras partes dc los eicctorcs inscrilos en cl 
Censo dc la rcgiôn. Si cl ptcbiscito fucrc nega­
tive, no podrâ rcnovarsc la propuesla dc autono- 
mia liasta transcurridos cinco anos.
c) Que lo aprucben las Codes.
Los Estatutos régionales scrân aprobados por 
cl Congreso sicmprc que se ajustcn ai présente 
ï i tu lo  y uo contcngan, en caso algtino, prcceplos 
conirnrios a la Constituciôn, y lampoco a las leycs
orgânicas del Estado cn las matcriasmo Iransnii- 
siblcs al podcr regional, sin pcrjuicio de la lacul- 
lad que a las Certes recouuccn lus afts. 15 y 10.
Arliculo 13.
En ningûn caso sc adniite ta Fcderaciôn «k 
rcgioncs autônomas.
Arliculo 14.
Son dc la exclusiva compciencia del Esla.le 
cspaiiol la iegislaciôn y la cjecuciôn dirccla en la» 
malcrias siguicnlcs:
1." Adquisiciôn y pcrdida de la naciônalida,) 
y regulaciôu dc los dcrcchos y debcrcs conslilu­
cionalcs.
2." Rclaciôn entre las Iglesias y cl Estado y 
réginien de cullos.
3.‘ Rcprcscniaciôn diplomâtica y consular y, 
cn general, la dot l^ stado cn et exterior; déclara-* 
ciôn dc guerra; Tralados dc paz; rêgimeu dc Lu 
loiiias y Proicctorado, y toda clasc de relacioiies 
inlcruaeionalcs.
4.* Dcfcnsa dc la seguridad pûblica eu lo» 
conflictos de carâclcr suprarrcgionat o cxtrane- 
gional.
5." Pesca maritima.
0.* Deuda del Estado.
7.* Ejércifo, Marina dc guerra y Dcfcnsa na­
cional.
8.* Rêgimeu arancelario, Tralados de Corner 
cio, Aduanas y libre circulaciôu dc las mcrcanciai
9 * Abanderamicnto dc buques mercanles, su» 
dcrcchos y beneficios c ilinuinaciôn dc costas.
10. Régimen dc e.vtradiclôn.
11. jurisdicciôn del Tribunal Suprcmo, salvo 
las atribucioncs qnc sc reconozcair a los Poderes 
régionales.
12. Sistcrna nionelario, cmisiôn fiduciarla y 
ordcnaciôn general bancaria.
13. Régimen general de comunicacioncs, If- 
ncas acrcas, corrcos, Icicgrafos, cables subinariiiôs 
y radiocommiicaciôn.
14. Aprovcchamienlos liidrâulicos e inslala- 
cioncs ctécUicas, cuando las aguas discnrrau fuc- 
ra de la rcgiôn autônoma o cl transporte dc la ctici- 
gla saïga dc su término.
15. Delensa sanitaria en cuanio afecle a inîc- 
rcscs exirarregionales. .
16. Pollcia dc fronleras, inmigraciôn, emigra 
ciôn y extranjcrfa.
17. Hacienda general del Estado.
18. Fiscalizaciôn de la producciôn y cl conier- 
cic î? armas. j
Artlculo 15. - 1
Corresponde al Eslado cspaûol la Iegislaciôn, 
y podrâ corresponder a las rcgioncs aulônoinas la 
cjecuciôn, en la mcdida de su capacidad poiilica, 
a jnicio de las Certes, sobre las siguicnlcs male- 
rias;
1.** Legislaciôn pénal, social, mercantil y pm- 
cesal, y en cuanio a la legislaciôn civil, la fmm.i 
del malrimonio, la ordcnaciôn dc los regislros e 
bipotecas, las Irascs de las otîlîgaciones contrat 
tuâtes y la regulaciôu de los Estatutos, personal,
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real y formai, para coordinar la aplicaciôii y re­
solver los coiifliçlos entre las distintas Icgislacio- 
ncs civiles de Espana.
La cjecuciôn de las Icycs sociales scrâ Inspcc- 
cionada por cl Oobicrno de la Repiiblica, para 
garaiilizar su estriclo cninpliinicnto y cl dc los 
iratados inlcrnacionalcs rpic afcclcn a la m alcria.
2.® Legislaciôn sobre propiedad inteleclnal c 
industrial.
3.® Eficaeia dc los comnnicados oficiales y 
documenlos piiblicos.
4.® Pesas y incdidas.
5.® Régimen niincro y bases minimas sobre 
montes, agriciillnra y ganadcria, cn cuanto afcclc 
a la dcfcnsa dc la riqucza y a la coordinaciôn dc 
la cconoinla nacional.
G.® f'crrocarriles, carrcleras, canales, tclcfo- 
nos y pucrlos dc inlerés general, qucdando a sal­
vo para cl Eslado la reversion y |>olicia de los 
priincros y la ejccticiôn dirccla que pueda rcser- 
varse.
7.® Bases mlninias de la legislaciôn sanita­
ria interior.
8.® Régimen de scguros generates y sociales.
9.® Legislaciôn de aguas, caza y pesca fluvial.
10. Régimen de Prcnsa, Asociaciones, reunio- 
ncs y cspeclâcnlos piiblicos.
11. Dereclio de expropiaciôii, salvo sicmprc 
la lacullad del Estado para cjccutar por si sus 
diras peculiares.
12. Socializaciôn dc riqticzas nalurales y em­
presas ecoiiôinicas, detimitândosc por la legista- 
ciôii la propiedad y  las faciiltades del Estado y 
dc las rcgioncs.
13. Scrvicios de aviaciôn civil y radiodifusiôn. 
»' '
Arllculo 16.
En las malcrias no comprcndidas cn los dos 
articulos anlcriores, podrân corresponder a la com- 
polciicia dc las rcgioncs autônomas la legislaciôn 
exclusiva y la cjecuciôn dirccta, conforme a lo que 
tlispongan los respeclivos Estatutos aprobados 
por tas Cortcs.
Articule 17,
En las rcgioncs autônomas no se podrâ regular 
ninguna materia con difcrcncia de tralo entre Ids 
nalurales del pais y  los demâs cspaüoles.
Artfcuto 18. :
Todas las matcrias que no esfén explfcifarnen- 
Ic rcconocidas en su Eslatulo a la rcgiôn autôno- 
nia, se reputarân propias de la compciencia del 
Estado; pcro ésIc podrâ disiriliu ir o traiisniitir las 
facullades por nicdio de una Icy.
Articu le 19.
El Eslado podrâ fijar, por medio de una Icy, 
aqncllas bases a que liabrâii dc ajustarsc las dis­
posicioncs legislalivas dc las rcgioncs autônomas, 
cuando asi lo cxigiera la armonia entre los in lc- 
fcscs locales y  el inlerés general dc la Repiiblica. 
Corresponde al Tribunal de Garantias Conslilu­
cionalcs la aprcciaclôn prcvia dc esta ncccsidad.
Para la aprobaciôn de esta Icy se ncccsitarâ
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cl voto favorable de las dos lcrccras parles dc los 
Dipulados que inlegren las Cortes. '
En las malcrias rcguladas por una Icy de Ba­
ses de la Rcpûblica las rcgioncs podrân eslatiuV 
to pertinente, por Icy o por ordenanza.
Articulo 20.
Las Icycs de la Rcpûblica scrân cjecutadas cn 
las rcgioncs autônomas por sus auloridades rcs- 
|H.‘Ctivas, cxccpto aquéllas cuya aplicaciôn esté 
airibuida a ôrganos cspecialcs o cn cuyo lex lo  se 
disponga lo contrario, sicmprc conforme a lo cs- 
taldccido en este TItu lo .
El Oobierno de la Rcpûblica podrâ dictnr Rc- 
glamentos para la cjecuciôn dc sus leycs, aiin en 
los casos cn qnc esta cjecuciôn corresponda a las 
auloridades régionales.
Artlculo 21.
E l dcrecbo del Estado cspanol prevalcce sobre 
cl dc las rcgioncs autônomas en todo lo (pie no 
esté atribuido a la exclusiva compctcncia de éstas 
en sus respeclivos Estatutos.
Artlculo 22.
Cualquiera de las provincias que forme una 
rcgiôn autônoma o parte de clla podrâ rcnunciar 
a su régimen y volvcr al de provincia dircctamcnte 
vinciilada al Podcr central. Para tomar este acuer­
do serâ neccsario que lo proponga la mayorla dc 
sus Ayunlainieulos y lo accpicn, por lo menus, dos 
lcrccras pattes de los eicctorcs inscrites en cl ccii-
so de la nrdvincia.
T IT U L O  II
N a c i o n a l i d a d .  j -
A rliculo 23.
Son espaiioles:
1.® Los nacidos, dentro o fucra de Espana, 
de padrc o madré cspanolcs. j
2.® Los nacidos cn Icrrilorio  cspaiiol dc pa­
dres cxtranjcros, sicmprc que optcn por la nacio­
nalidad cspanola cn la forma (pic las Icycs de- 
tcrmincn.
3.® Los nacidos en Espana de padrcs dcS- 
conocidos. ■
4.® Los cxtranjcros que olitcngan carta de 
naluraleza y los que sin cita liayan ganado vccln- 
dad cn cualquier pucbio dc la Rcpûblica, cn lOs 
térrninos y  condicioncs (pie prescrit),lu las Icycs.
La extra,.jcra (|uc case con cspaiiol conscrvarâ 
su iiacionaliciad dc origcn o adqulrirâ la de su 
marido, prcvia opciôn rcgulada por las leyes dc 
acuerdo con los Tralados inlcrnacionalcs.
Una Icy cstatijecerâ cl proccdimiento (luc faci­
lite la adquisiciôn dc la  nacionalidad a las per­
sonas dc origcn cspaiiol (pic rcsidan en el ex­
lranjcro. j
Artlculo 24.
La calidad dc cspanol sc pierdc: j
I ® Por entrar al servicio de las armas de
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una potcncia cxtranjera sin licencia del Estado 
cspanoL o por accpinr eiupleo de otro Oobicrno 
qnc lleve ancjo cjercicio dc auloridad o jtiris- 
diccîôn.
2.® Por adquirir volunfariaincntc natnrale/a 
cn pals exlranjcro.
A  base dc una rcciprocidad interiiacional clec- 
tiva y incdiante los rcquisilos y IrnniitcS que fija­
râ lima Icy, sc coiicederâ ciudadanla a los iiatiira- 
les dc Portugal y paiscs liispânieos de America, 
coniprcndido el Brasil, cuando asi lo solicileii y 
rcsidan en Icrrilorio espanol, sin que picrdaii ni 
niodîliqiicn su ciiidadania dc origcn.
E n  cstos mismos paiscs, si sus icycs no lo 
proliïbcn, aun ciiaiido uo rcconozcan cl dcrecbo 
de rcciprocidad, podrân natiualizarse los cspa- 
fïolcs sin pcrder su nacionalidad de origcn.
T IT U L O  III
Dereclios y debcrcs dc los cspanolcs.
C A P ITU LO  PRIMERO  
Garanlias individuates y poUlicas.
Articulo 25.
N o  podrân scr fundamcnio dc privilcgio ju ri­
dico: la naluraleza, la lilinciôn, el scxo, la clasc 
social, la riqucza, las ideas polilieas ni las crecn­
cias neligiosas.
El Estado no reconoce dislincioncs y  lilulos 
nobiliarios.
Arllculo 26.
Todas las confesiones religiosas scrân consf- 
deradas como Asociaciones somelidas a una Icy 
cspcckal.
El Esfado, las rcgioncs, las provincias y  los 
Municipios, no niantcndrâii, lavorecerân, ni auxi- 
liarân cconômicanieiiic a tas Iglesias, Asociacio- 
ncs e Inslilucioncs religiosas.
Uma Icy especial regularâ la total cxtinciôn, cn 
un plazo niâximo dc dos anos, del prcsupucslo 
del Cliero.
Qucdau disuellas aquellas Ordcncs religiosas 
que cstalutariumeutc impongan, adcinâs de los 
1res volos canôiiicos, otro especial de obedicn- 
cia a auloridad distinta de la légitima del Esla­
do. Sus bienes scrân nncionaüzailos y afcclados 
a fines bciiçlicos y doccntcs.
Las demâs Ordcncs religiosas sc somclerân a 
una ley especial volada por estas Corles Consli- 
tuyentes y ajusfada a las siguicnlcs bases:
1.® Disoluciôn dc las que, por sus activida- 
dcs, comsiiluyan un pciigro para la seguridad del 
Estado.
2.® biscripciôn de las que dcbau siibsislir, 
en un Regislro especial depcndienfe del M iuistc- 
rio de Justicia.
3.® Incapacidad de adquirir y conscrvar, por 
si 0 por persona iritcrpiicsta, mâs trieiies que los 
que, prcvia justificaciôii, se desliiieti a su vivicii- 
ia 0 ni cuiuplimiculo rtircclo de sus fines pri- 
rativos-
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4.® Probibiciôn dc ejcrcer la industria, cl co­
mcrcio o la cnsenanza. ,1
5.‘ Siimisiôn a todas las icycs. tributarias dd 
pais.
C.® Obligaciôn dc rendir amialmcntc cuciiDs 
al Estado de ta inversiôn dc sus bienes eu rch- 
ciôri con los fines de la Asociaciôu.
Los bienes dc las Ordeiics religiosas podrân 
ser nacionatizados.
Arliculo 27.
La lilicrtad de conciciicia y cl dcrcclio de pru 
fcsar y praclicar libremcutc cuatquicr religion 
(ptedan garantizados eu cl teirilorio  cspaiiol, 
vo cl respeto liebido a las cxigcncias de la niorj) 
pûblica.
Los cemcntcrios eslarân somctidos excUisiy.i- 
nicnte a la jurisdicciôn civil. No podrâ baber m 
ellos separaciôn de recinlos por motivos rçli-. 
giosos.
Todas las confesiones podrân ejcrcer sus cul 
los privadamcnlc. Las ui.uiifeslacioncs pùblk.is 
del cullo liabrân dc ser, en cada caso, auloriza- 
das por cl Oobicrno.
Nadie podrâ scr compciido a dcclarar olicial- 
nicnlc sus crecncias religiosas.
La coudiciôn religiosa no coustituirâ circiiiis- 
taiicia modificativa de la personalidad civil ni po- 
lilica, salvo lo dispueslo eu esta Constituciôn pâra 
el nombiamicnto dc Picsidenlc dc la Rcpûlilica y 
para ser Présidente del Conscjo de Ministros.
Articulo 28.
Sôlo se castigarân los bcclios dcclarados pu- 
nibtcs por Icy anterior a su pcrpctraciôn. Nadic 
scrâ juzgado sino por juez compétente y confor- 
me a los Irâmilcs légales.
Articulo 29.
Nadic podrâ scr dcicnido ni prcso sino por 
causa de dclilo. Todo dcicnido scrâ pucsto en îi- 
bcrlad o enlrcgado a la auloridad judicial, deii!/o 
dc las vcinliciialro boras siguicnlcs al acto de la 
dcicnciôn.
Toda dcicnciôn sc dejarâ sin cfeclo o se ilc- 
varâ a prisiôn, dcniro dc tas sclenla y  dos liou i 
dc baber sido enlrcgado el dcicnido al juez coiù- 
pclcnlc.
La rcsoludôii que se dictare scrâ por a.ito ju­
dicial y se nolificarâ al intcresado deniro del lui^ j- 
mo plazo.
inctirrirân en responsabilidad las auloridad,t 
ciiyas ôrdcncs luolivcii infracciôn de este arliculo, 
y los agentes y funcionarios que las ejcculcn, con 
evidcncia de su ilcgalidad. '
La acciôn para perscguir estas infracciones 
scrâ pûblica, sin ncccsidad de prcstar fianza ni 
caiiciôn dc ningini géncro. .
Articulo 30.
El Estado no podrâ suscribir ningûn Convcnio 
o Tralado inlernacional que Icnga por objelo la cr. 
tradiciôn dc dclincucnics polilico-sociales.
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'j , , Artlculo 31.
I  Todo 'espafio l podrâ circular libreinente por
! «I tcrritorio nacional y  elegir en él su residencia 
'i. y domicilîo, sin que pueda scr coinpelldo a niu- 
\ darlos a no scr cn v irlud de scniencia cjcciitoria. 
1 El dcrecbo a cm igrar o innilgrar queda rcco- 
j nocido y  no estS siijcto a mâs limilacioncs que 
I Us que la ley cstablczca.
! Una ley csjiccial delcrminarâ las garanlias para
i  la cxpulslôn dc los cxtranjcros del tcrritorio cs- 
 ^ paûol.
; El domicilîo dc lodo espanol o exlranjcro re-
* sirlcntc cn Espana es inviolable Nadie podrâ en- 
If.ir en él sino en virlud de mandnniiculo dc juez
: fompctcntc. El regislro dc papcics y cfeclos sc 
; praclicarâ sicmprc a prescncia del inicrcsatio o dc 
; una persona de su fam iiia, y, cq su dcfcclo, dc dos 
( wcinos (Ici mismo piicbfo.
t
Articulo 32.
: Queda garantizada la Inviolabilidad de la co-
; rrrspondencia en todas sus formas, a no ser que sc 
' iliclc auto judicial cn contrario.
• Articulo 33.
} Toda persona es libre de elegir profcsiAn, Se 
j reconoce la libcriad de Indttsfria y comcrcio, sal- 
' vo las limilacioncs que, por motivos cconômicos 
; y sociales de inlerés general, impongan las leyes.
! Artlculo 34.
Toda persona tîene derccho a em ltir jibrcm cn- 
l( sus ideas y opinioncs, valiéndosc dc cualquier 
; medio de difusIAn, sin sujelarsc a la prcvia ccn- 
1 Mira.
I En ningûn caso podrâ recogcrsc la  edîcîôn dc 
' libros y periôdicos sino en vlrtiid dç mandamicnto 
; de juez compétente.
I No podrâ decrctarse la suspensiôn de ningûn 
; perîôdico, sinô por sentcncia firme.
i  • ■ ■
s. Arllculo 35.
Todo espaûol podrâ d ir le îr  ncllcioncs, Indl- 
, ridiial y  colectivamentc, a los l ’odcrcs pûblicos 
( y a las auloridades. Este dcrecbo no podrâ cjcr- 
î K.'se por ninguna clasc dc fuerza armada.
I .Arliculo 36.
Los ciudadanos dc uno y de otro scxo, mayorcs 
de veintitrés aiios, tendrân los mismos dcrcchos 
dccloralcs conforme dctcrnitncn las leyes.
' Artlculo 37.
El Eslado podrâ cxigir de lodo ciudadano su 
orcstadôn personal para scrvicios civiles p n ii- 
Btares. con arreglo a las leyes.
Las Cortcs, a propuesla del Oobicrno, fija - 
du todos Jos afios cl contingente m itltar-, , .
Artlculo 38.
Queda reconocido cl dcrecbo de reiinirse pa- 
rificamcnfc y  sin armas.
Una Icy especial regularâ cl dcrecbo de rc -  
iiniôii al aire libre y  cl dc inaiiifçstaciôn. , ,!
Artlculo 39.
Los cspanolcs podrân asociarsc o sindlcarse 
librcmcntc para los distintos fines dc la vida h u - 
luana, conforme a las,Icycs «Ici Estado.
Los Sindicalos y Asociaciones cstân obligados  
a inscribirsc en cl Regislro pûblico corrcspon- 
dientc, con arrcgio a la Icy.
Articulo 40.
Todos los cspanolcs, sin distinciôii de se%o, 
son ndmisiblcs a los empleos y cargos pûbllços  
scgùn su mérito y capacidad, salvo las Incom pq- 
tibilidadcs que las Icycs scnalen.
Articulo 41.
Los nombramienlos, exccdcncias y jtib ilac lo - 
ncs de los funcionarios pûblicos sc hprân confor­
me a las Icycs. Su inaniovilidad sc garautiza por 
la Constituciôn. La separaciôn del servicio, las 
stispeusioncs y los trasiados sôlo tendrân higar 
por causas justificadas prcvislas cn la ley.
No sc podrâ molcstar ni perscguir a ningûn 
funcionario pût>tico por sus opinioncs polilieas, so­
ciales o religiosas.
Si cl funcionario pûblico, cn cl cjercicio de su 
cargo, infringe sus debcrcs con pcrjuicio de fé r-  
ccro, cl Eslado o la Corporaciôn • a qiiien sirva  
scrân subsidiariamcnic responsables de los danos 
y pcrjtiicios consiguicntcs, conforme determine la  
la ley.
Los funcionarios civiles podrân conslituir Aso­
ciaciones profcsionales que no impliqucn fn je -  
rcncia cn cl servicio pûblico que les estuvicrc enco- 
mendado. Las Asociaciones profcsionales dc fun­
cionarios sc regularân por una Icy. Estas Asocia- 
cioncs podrân rccurrir ante los Tribunates contra 
los acucrdos de la snpcrioridad que vidncrcn los 
dcrcchos dc los funcionarios.
‘ ■ I
Arllculo 42.
Los dcrcchos y garantias consignados cri Ibs 
articulos 29, 31, 34, 38 y 39 podrân scr suspcn- 
didos total o parcialnicnlc, en todo cl tcrritorio  
nacional o cn parte dc é l. por decreto del fîo b ic r-  
MO, cuando asi lu  cxija la srgiiridad de! Estado, 
en casos de noloria c iriminciitc gravedad.
Si las Cortcs cstuvicscn rcimidas, rcsolverân 
sobre la siispcnsiôn acordada por cl Oobicrno.
• Si cstuvicscn ccrradas, cl Oobierno dcberâ 
convocarlas para cl mismo fin cn cl plazo niâximo  
de ocho dias. A falta dc convocaloria sc reunirân 
aiitomâticamcntc al noveno dia. Las Cortcs lio 
podrân scr disuellas antes dc resolver niientras 
subsista la  suspensiôn dc garanlias. •'
Si csluvicran disuellas, cl Oobicrno darâ Inme­
diata cucnia a la Diputaciôn Permanente cslâhlccf- 
«la cn cl art. 62, «juc rcsoivcrâ con igualcs atribu- 
ciones que las Cortcs. •
E l plazo de suspensiôn de garantias conslilu­
cionalcs no podrâ excéder dc trcinla dias;-C ual- 
quicr prôrroga ncccsitarâ acucrdo prcvio (le las 
i Corics o.dc la Diputaciôn Permanente en su caso.
. 2
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Durante la suspensiôn regirâ, para el territo- 
rîo a que se apliqiie, la Icy de Orden pûblico.
En ning;ûn caso podrâ el Oobierno extranar 
o dcporlar a los cspanolcs, ni dcslcrrarlos a dis- 
tancia superior a 250 kilônietros île su doniicilio.
I, , CAPITULO II
' F a m iïla , economia y  callura.
? Artlculo 43.
La famiiia cslâ bajo la salvaguardia especial 
del Estado. El matrimonlo sc funda cn la igual­
dad de dcrcchos para ainbos scxos, y podrâ di- 
solvcrsc poir niutuo discnso o a pcliciôn de cuai- 
quicra de lois cônyugcs, con alegaciôn cn este caso 
de jusIa caiiisa.
Los padircs eslân obligados a alimcniar, asis- 
tir, cducar e instruir a sus hijos. El Eslado velarâ 
por cl cumplimîenio de eslos debcrcs y se obliga 
subsidiarianncntc a su cjecuciôn.
Los padircs ticncn para con los hijos habidos 
fucra del inalrinionio los mismos debcrcs que rcs- 
pecto dc los; nacidos cn él.
Las leyes civiles regularân la invcsiigaciôn de 
la patcrnidad.
No podrâ consignarsc declaraciôn alguna so­
bre fa Icgitliniidad o ilegilimidad dc los naci- 
micnlos ni sobre cl eslado civil dc los padrcs, 
en las actas de inscripciôn, ni en filiaciôn alguna.
El Esladio prcstarâ asistencia a los enlcrmos y 
anciaiios, y proiccciôn a la luatcrnidad y a la in- 
fancia, liacieudo suya la "Declaraciôn dc Oiiicbra” 
o tabla dc Nos dcrcchos del nino.
Articulo 44.
Toda la riqucza del pals, sca quicn fucrc su 
diicüo, cslâ siibordinada a los Inlercscs dc la éco­
nomie nacional y afccta al soslenimicnlo dc las 
cargas pûblücas, con arrcgio a la Constituciôn y 
a las leycs.
La propiedad de loda clasc de bienes podrâ 
scr objelo die expropiaciôn forzosa por causa dc 
iitilldad socila! mcdianlc adeciiada indemnizaciôn, 
a mcnos que disponga otra cosa una Icy aproba­
da por los votos dc la mayorla absoluta dc las 
Cortcs.
Con los trnismos rcquisilos la propiedad podrâ 
scr socializaida.
Los scrvicios pûblicos y las cxplolacioncs que 
afccten al imicrés comûn puedcn scr nacioualiza- 
dos cit los casos cn que la neccsidad social asi 
lo cxija
El Esladio podrâ intervenir por Icy la cxplofa- 
ciôn y coordinaciôn dc industrias y empresas cuan­
do asi lo cxiigieraii la racionalizaciôn de la produc­
ciôn y los irelcreses dc la economia nacional.
En iiingmn caso sc impondrâ la pcna de con- 
fiscaciôn de bienes.
Articulo 45.
Toda la riqucza ariistica e hislôrica del pais, 
sca quicn fmcrc su ducno, conslituye Icsoro cultu­
ral dc la Naciôn y cstarâ bajo la salvaguardia del 
Eslado, que podrâ prohibir su cxporlaciôn y ciiajc-
naciôn y dccrclar las cxpropiacioncs légales qnc 
eslimarc oporlunas para su delensa. El Estadn 
organizarâ un registre dc la riqucza art'.stica e 
hislôrica, ascgurarâ su cclosa ciislodia y ajcndirâ 
a su pcrfccta conservaciôn.
El Estado protegcrâ lambicn los lugans nota­
bles por su bcllcza natural o por su reconocido 
valor arlislico o hislôrico.
Articulo 46.
El trabajo, en sus diversas formas, es nna 
obligaciôn social, y gozarâ dc la proiccciôn dc las 
leyes.
La Rcpûblica ascgurarâ a lodo Irabajador las 
condicioncs neccsarias dc una cxistencia digna. Su 
legislaciôn social regularâ: los casos dc scguro de 
enfcrmedad, accidcnlc, paro forzoso, vcjcz, inva­
lidez y mucrtc; cl trabajo dc las mujcrcs y dc lus 
jôvcncs y espccialmcnic la proiccciôn a la materiii- 
dad; la jornada de Irabajo y cl salarie minirno y 
familiar; las vacacioncs anualcs rcmimcradas; las 
condicioncs del olircro cspanol cn cl exlranjcro; tas 
inslilucioncs dc coopcraciôn; la rclaciôn cconôiiii- 
cojuridica de los faclorcs que inlcgrân la produc­
ciôn; la participaciôn de los obreros cn la dircc- 
ciôn, la adminislraciôn y los bcnelicios dc las em­
presas, y todo cuanto afcctc a la dcfcnsa dc los 
Irabajadorcs.
f
Arllculo 47.
La Rcpûblica protegcrâ al campcsinp y a este 
fin Icgislarâ, cuire olras malcrias, sobre cl palri- 
inonio familiar incinbargable y cxcnlo dc loda cla­
sc de impucsios, crcdito agricola, indemnizaciôn 
por pérdida dc las coscchas, cooperalivas de pro­
ducciôn y consumo, cajas dc prcvisiôn, escndas 
prâcticas dc agricuttura y granjas dc cxpcrimcn- 
taciôn agropccuarias, obras para ricgo y vlas ru­
rales dc comunicaciôn.
La Rcpûblica protegcrâ cn féruiinos cquiva- 
lentes a los pcscadorcs.
Articulo 48. '
El servicio de la cullura cs airibuciôn esciicial 
del Esfado, y lo prcstarâ mcdianlc inslilitriouts 
cducalivas eiitazadas por cl sistcrna de la cscncla 
unificada.
La cnsenanza primaria scrâ gratuita y oMi- 
galoria.
Los maestros, profcsorcs y catcdrâlicos dc b 
cnsenanza olicial son funcionarios pûblicos. I.a !i- 
bcrtad dc câledra queda rcconocida y garantizada.
La Rcpûblica Icgislarâ eu cl senlido de lacili- 
lar a los cspanolcs cconômicamcnle neccsitados 
cl acccso a lodos los grados dc cnsenanza, a fin 
dc que no se halle condiclonado mâs que por la 
aplilud y la vocaciôn.
La enseûanza serâ laîca, harâ del trabajo d 
ejc dc su actividad mctodolôgica y sc inspirari en 
idéales de solidaridad humana.
Sc reconoce a las Iglesias cl derccho, siijelo a 
itispccciôn del Eslado, dc cnscfiar sus rcspccllvas 
doclrinas en sus propios eslabiccimienlos.
**■ ; : 1. t j'
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Articulo 49.
ta cxpcdiciôn de Iftidos académicos y proicsio- 
nales corresponde exclusivaincntc al Esfado, que 
eslablecer.i las pruebas y rcquisilos nccesarios para 
olilcnerlos aun cn los casos en que los certificados 
de csludios proccdan dc ccutros dc cnsenanza dc 
bs rcgioncs autônouias. Una Ity dc Instrucciôn pû­
blica dcleriiiinarâ la cdad cscolar para cada grade, 
la diiraciôn de los pcrlodos de cscolaridad, cl con- 
it-nido dc los planes pedagôgicos y las condicioncs 
m que se podrâ autorizar la cnsenanza en los es- 
Oblcciiniculos privados.
Arllculo 50.
Las rcgioncs autônouias podrân organizar la 
enseilanza cn sus lenguas rcspccllvas, dc acucrdo 
ron las facullades que sc conccdaii eu sus Estalii- 
los. Es obllgalorio cl cstudio de la Icngua castc- 
II,ma, y ésla sc usarâ lainbîén como inslrumcnto dc 
fiiseiianza cn lodos los Centros dc instrucciôn pri- 
niarla y secundaria dc las rcgioncs autônomas. El 
Hslado podrâ luantener o crcar en cllas instilucio- 
ncs doccntcs de lodos los grades en cl idioma ofi- 
cial do la Rcpûblica-
El Esfado cjcrcerâ la siiprcma inspecciôn en 
lodo cl tcrritorio nacional para ascgurar el ciim- 
plimîenlo de las disposicioncs contcuidas cn este 
rrticulo y cn los dos anlcriores.
El Eslado atcndcrâ a la cxpansiôn cultural dc 
Espana cstablecicndo dclegacioncs y centros de 
cstudio y cnseüanza en cl exlranjcro y preferenlc- 
nicnlc cn los paiscs Iiispannamcricapos.
' TITULO IV
Las Certes. . ;
' Articule 51.
La poleslad Icgislaliva reside en cl pueblo, que 
' (a ejerce por medio dc las Certes o Congreso dc 
; los Diputados.
Artlculo 52.
El Congreso de los Dipulados se compone de 
los reprcseiifantcs elegidos por sufragio univcr- 
;,il, igual, dircclo y sccreto.
Articqlo 53. : '
Scrân elcgibics para Diputados todos los ciu­
dadanos dc la Rcpûblica mayorcs dc veintitrés 
jfios, sin distinciôn de scxo ni de estado civil, qué 
rriinan las condicioncs fijadas por la Icy Electoral.
Los Diputados, una vcz elegidos, rcprescntan 
1 la Naciôn. La dtiraciôn legal del niandato serâ 
de cuatro anos, conlados a partir de la fccha 
rn que fueroii celcbradas las elcccioiies généra­
les. Al tcrminar este plazo se rcnovarâ tolalmcntc 
el Congreso. Scsenla dias, a lo stimo, después de 
cxpirar cl mandate o de ser disuellas las Cortes, 
babrân de verificarse las nuevas clcccioncs. El 
Congreso se reunirâ a los trcinla dias, como 
mâximo, después dc la elccciÔn. Los Diputados 
jerân rcclcgibles Indefinidamenic.
% Arliculo 54. .
La ley delcrminarâ los casos de iiicompatibiti- 
dad de los Diputados, asf como su retribuciôn.
Arliculo 55.
Los Diputados son Inviolables por los votos 
y opinioncs que emitan en el cjercicio de su cargo.
Arllculo 56.
Los Dijuitados sôlo podrân scr detenidos en 
caso de flagrante dclilo.
; La detenciôn scrâ çomunicada inmcdiatamen- 
tc a la Câniara o a la Diputaciôn rcrinancute.
Si algûp juez 0 Tribunal eslimarc que dcbc 
dictar auto de proccsamienio contra un Dipulado, 
lo comunicarâ asi al Congreso, cxponiciido los 
fundamentos-que considère pertinente^ .
Transcurridos scsenla dias, a partir de la lé­
cha en que la Câmara hubicrc acusado rccibo del 
olicio correspondicnlc, sin tomar acuerdo respecto 
del inismo, se cntcnderâ dcnegado el suplicatorio.
Toda detenciôn o proccsamienio dc un Dipu- 
tado quedarâ sin cfecto cuando asi lo acuerde 
cl Congreso, si cslâ rcunido, o la Diputaciôn Per­
manente cuando las sesiones estiivieren suspcn- 
didas o la Câmara disuella.
Tanto el Congreso como la Diputaciôn Pcr- 
niar.enle, scgûu los casos antes mcncionados, po- 
'drâii acordar que el juez susirenda todo proccdi­
miento liasia la expiraciôn del inandato parlamcn­
tario del Dipulado objelo de là acciôn judicial.
■ Los acuerdos dc la Diputaciôn Permanente sé 
enlenderân revocados si reuuido el Congreso no 
los ralificara exprcsanicntc en una de sus veinte. 
primeras sesiones.
' 'i
Articulo 57;
El Congreso dc los Dipulados tendrâ lacullad 
para resolver sobre la validez de la elecciôn y la 
capacidad de sus mienibros electos y para adop­
tar su Reglamentô de régimen interior.
Articulo 58.
Las Cortcs sc reunirân sin ncccsidad de con- 
vocatoria cl primer dia babil de los meses de Fc- 
brero y Octubrc de cada ano y fuiicionarân, por 
lo mcnos, durante 1res meses en el primer perlodo
y dos cn cl scgundo. .' . ‘
Artlculo 59. . ' ,
Las Cortes disueltas se reûncn de pleno derc­
cho y rccobran su poleslad como Poder légiti­
mé del Eslado, dcsde el momento en que cl Pré­
sidente no Imbiere cumplido, dentro de plazo, la 
obligaciôn dç convocar las nuevas eleccioncs,
Articulo 60.
El Oobierno y cl Congreso dc los Diputados 
tiencn la Inicialiva dc las leycs.
( . Artlculo 61. , . ‘ ’
El Congreso podrâ autorizar al Oobierno para 
que éste Icgisic por decreto, acordado çii Couse-
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Jo de Mirtistros, sobre malcrias rcscrvadas a la 
compctciicla del Poclcr IcRislalivo.
Eslas aulorfzacioncs no podrAn Icncr car5clcr 
general, y Pos dccrctos dictadns en virliid de las 
mismas se ajnslardn cslrictameide a las bases cs- 
tablccidas pior cl Congrcso para cada malcria con- 
creta.
El Cong:reso podrA rcctainar el conociniicnlo 
de les dccrelos asi diclados, para cnjiiiciar sobre 
su adnptaciAn a las bases cstablecidas por (I.
En nîngnn caso podrA aniorizarse, en esta for­
ma, aiimcnto afgiino de gasios.
Arlfcido 62.
El Congrcso dcsignarA de su seno nna Dipii- 
(aci/iif Pcriiianenic de Corlcs, compncsla, como 
iitAxiitnim, (le 21 reprcscniaides c)c las distinlas 
fraccioncs polîlicas, en proporciôn a su fiierza nii- 
niérlca.
Esla Dipidaciôn IcndrA por Presidcnic el que 
lo sea del C(ongrcso y enIcnderA:
l.“ De los casos de suspension de garanllas 
çonslilncioiinilcs prcvistos en cl art. 42.
. 2.* De los casos a que sc rcfierc cl art. 80 
de esta ConslibtclOn rclalivos a los dccrelos-leycs. 
, 3.* De lo concernicnle a la dcIcnciOn y pro- 
ccsainfenlo rie los Dipulados.
4.» De las dem.As malerias en que cl Regla- 
mcnlo de la CAinara le dicre atfibuciOii.
Arllculo 63.
El Presld«nle del Consejo y los Minisiros Icn- 
drân voz en el Congrcso, aiin(|ue no scan Dlpii- 
tados,
Noi podrAri exctisar su asislencia a la CAmara 
cnando scan por ella rcqncridos.
Arllculo 64.
El Congrcso pndrA acordar un volo de cen­
sura conira cl Gobicrno o atguno de sus Minisiros.
Todo vol-o de censura (IcbeiA scr propncsio, 
en forma mo>livada y por cscrilo, con las firinas 
de clncncnta Dipulados en poscsiAn de! cargo.
Esta pro|*osiciAn dcbcrA ser cotnunicada a In­
dos los Dipntados y no podrA ser disailidn ni vo- 
fada liasia inasados cinco dlas de su prcscnla- 
ciAh.
No sc coïtsidcrarA oldigado a diipilir cl Oo- 
bicrno ni cl Winisiro, cnando cl volo de censura 
no lucre aproltado por la rnayorfa absoltda de lo.s 
Dipulados que consliliiyan la CAmara.
Las ntisnms garanlias sc observarAn rcspeclo 
a cualquicr odra proposiciAn que indircclaincnlc 
implique un volo (Je censura.
' Arllculo 65. ■
Todos los Convenios inlernacionales rabTica- 
dos por Espagia e Inscrilos en la Sociedad de las 
Naciones y qwc Icngan carAclcr de ley inlcrnacio- 
nal, se considffrarAn n^ rlc consliinliva de la legis- 
lacÎAn espaüola, que liabrA de acoinodarse a lo que 
en aquAIIos sr disponga.
Una vcz ralificado un Convenio inlernacional 
que aicclc a la ordenacîAn jurldica (Ici Eslado, 
cl Oobîcrno p»resetilarâ, en plazo brève, al Con­
grcso de los Dipulados, los proycclos de K y iie- 
cesarios para la ejecuciAn de sus preceplos.
No pctdrA diclarse Icy algiina en contradicciôn 
con diciios Convenios, si no liubicran sido previa- 
nicnlc denunciados conforme al procedîinicnlo en 
ellos csI.iMccido.
La iniciaiiva de la dcnuncia habrâ de scr san- 
cionada por las Corlcs.
Arllculo 66.
El pueblo podrA atracr a su decisjAn nicdian- 
Ic ‘'referéndnni" las Icycs voladas por las Corlcs. 
BasIarA, para cllo, (jue lo solicite cl 15 por 100 
(Ici Ciicrpo electoral.
No scrAn objcio de este rccurso la Conslîlii- 
ciAn, las Icycs complemcntarias de la niisma, las 
de ralificaciAn de Convenios inlernacionales ins­
crilos en la Sociedad de las Naciones, los Eslalu- 
los régionales, ni las Icycs Iribularias.
El pncbîo podrA asimismo, cjcrciendo cl dc- 
reciio de iniciaiiva, prcscniar a las Corlcs uua 
proposiciAn de Icy, sicmpre que lo pida, por lo 
incnos, cl 15 por 100 de los clcclorcs.
Una Icy especial rcgularA cl proccdiniicnlo y 
las garanlfas (ici "rcferéndum" y de la iniciaiiva 
popular.
TITULO V
Prcsîdcncia de la Rcpûbllca.
Arllculo 67.
El Presidcnic de la Rcpuldica es cl Jefc del 
Esiado y pcrsonilica a la NaciAn.
La Icy dclcrminarâ su dolaciAn y ses honores, 
que no podrAn scr allerados durante cl pcrfodo 
(le su magislralitr.i.
I
Arllculo 68.
El Presidcnic de l.i Repiiblica scrA elcgido coii- 
jnnlanicnlc por las Corlcs y un nümcro de coni- 
proinisarios igiial al de .Dipulados.
Los compromisarios scrAn (zlcgidos por sidra- 
gio universal, igunl, dircclo y sccrclo, conforme 
al proccdimienio one dcicrininc la Icy. Al Trilm- 
nal (le Garanlias Conslilucionalcs corresponde el 
examen y aprobaclAn de los podercs de los com­
promisarios.
Arllculo 69.
SAlo scrAn clegibics para la Prcsidcncla de la 
Rcpûblica los ciudadanos cspanolcs mayores de 
cuarcnla .lôos que se hallcn en cl pleno gocc de 
sus (lerechos civiles y |>olilicos. |
Arllculo 70. j
No podrAn scr clegibics ni lampoco propucs- 
tos para candidalos; .,
a) Los militarcs en aciivo o en la réserva, 
ni los rctirados que no Ilcvcn dicz ailos, cnando 
mcnos, en diclia silnaciAn.
b) Los erlcsiâslicos, los minisiros de las va­
rias conlcsioncs y los religiosos profesos.
c) Los miembros de las familias reinanjcs o
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• «  reinantcs de cuatqnicr pals, sea cua! lucre el 
. grade de parenlesco que les una con el je le de 
; ü* mismas.
I A rllcu lo  71,
" El mandalo del Presidcnic de la  Repûblica  
’ dorari sels ailos.
El Presidcnic de la  Repûblica no podrâ ser 
i  itelegido liasia transcurridos sets anos del têrmino
• je su anlcrlor mandatq.
j  A rllcu lo  72.
j  El Presidcnic de la Repûblica prom clerâ anic  
\ bs Corlcs, solcinneiucntc reunidas, lidctidad a 
i  b Repûblica y  a la  Conslituciôn. 
î Prcsiada esla prorncsa, sc considerarA in icia- 
'■ do el micvo pcriodo prcsidcncial.
( A rllculo 73.
» La ciccciôn de niicvo Prcsidenle de la  Rcpti- 
t blica sc ccIcbrarA Ircin la dlas ailles de la exp ira - 
! dôn del mandalo prcsidcncial.
; A rllcu lo  74.
En caso de Impcdinicnio temporal o auscncia 
? dd Presidcnic de la Repûblica, le süstiluirA en 
) sus linicioncs cl de las Corlcs, qtiien serâ susti- 
! luido cil las siiyas por cl Viccprcsidenle del Con- 
I grcso. D el inisnio modo, cl Présidente del P arla -
• tnciito asnmirâ las litnciones de la Prcsideiicia de 
■ |3 Repûblica, si ésla qiicdara vacante; en la l caso 
; serâ convocada la clccci6ii de micvo Présidente 
i «I cl plazo iinprorrogable de oclio dlas, conlor- 
:> me a lo cstabiccido en cl art. 68, y  se cclebrarâ  
I  dentro de los Ireinla siguientcs a la  convocaloria. 
.? A los excliisivus clectos de la ciccciôn de Pre- 
: sidciile de la Repûblica, las Corlcs, atin eslaiido  
: disiicllas, conservait sus podercs.
I Arllculo 75.
El Prcsidenle de la Repûblica nonibrarA y se- 
pararA librciiicnlc al Présidente del Gobicrno, y, 
jpropnesla de ésie, a los M inisiros. llabrA de sc- 
pararlos neccsarianicnie cm el caso de que las 
Certes les negarcn de modo cxplicito su confianza.
A rllculo 76.
Corresponde también al Prcsidenle de la  Rc- 
pdblica:
a) Doclarar la  giierra, conforme a los rcqul- 
litos del articido sigiiienle, y  fi nna r la paz.
b) Conferir los cmpicos civiles y  m ilfiarcs y 
fxpedir los lltulos profcsioiiales, de acucrdo con 
las Icycs y  los rcgiamcnios.
c) Auforizar con su firma los decrctos, re- 
bendados par cl M in istre correspondiciile, previo  
acuerdo del Gobicrno, piidieiiuo cl Présidente 
acordar que los proycclos de decrclo se sometan 
. I  las Corles, si crcyere que se opoiieii s alguna  
de las leyes vigentes,
. d ) O rdenar las medidas tirgenles que exija  
ta defensa de la  inicgridad o la segiiridad de la 
Nsciôn, datido Inmcdiata cuciila a l3a Corlcs.
e) Negoclar, firm ar y  raüficar lo» Tra lados
y Convenios inlernacionales sobre cualquitr ma-; 
tcria y vigilar su cunipliniiciito en lodo eltcrri- 
lorio nacional. .
Los Tratados de caràctcr politico, los le co-| 
niercio, los que supongan gravamen para a Mai 
cienda pûblica o individiiulrnente para losciuda- 
daiios cspanolcs y, en general, todos aqueibs quç 
cxijan para su cjecitcion medidas de ordcnlegis-; 
lalivo, sôlo obligaràn a la Naciôn si ban sidcapro- 
bados por las Corlcs.
Los proycclos de Convenio de la orgaiikaciôii 
inlernacional del Trabajo scrân sonietidos a las 
Corles cm el plazo de un ano y, en caso le cir- 
cunslaiicias cxcepcipnales, de diccioclio nnses, a 
partir de la clausura de la Confercncia m que 
hayan sido adoplados. Una vcz aprobadospor cl 
Parlaiiiento, cl l'residente de la Repûblica mscri- 
birà la ralificaciôn, que scrA conuinicadn, pra su 
registre, a la Sociedad de las Naciones.
Los dcmAs Tralados y Convenios inteuacio- 
nales ralificados por Espana, también dcbcAn ser 
registrados en la Sociedad de las Nacioms, cou 
arreglo al art. 18 del Paclo de la Sociedad a los 
efectos que en él se previciieii.
Los Tralados y Convenios secretos y iæ clAu- 
sulas secrelas de ciialquier Tralado o Coivenio 
no obligarAn a la Naciôn.
Arllculo 77,
El Presidcnlc.de la Repûblica no podrA firmar 
declaraciôn alguna de giierra siiio en lascondl- 
ciones prcscrilas en el Pacto de la Sociclad de 
las Naciones, y sôlo una vcz agotados a]uelios 
incdios dcfensivos que no teiigan carAclcr bélico 
y los proccdimientos jiidicialcs o de concliaciôn 
y arbitraje eslablecidos eu los Convenio.' Inlcr- 
nacionales de que Espana fiicrc parte, rcgslrado# 
en la Sociedad de las Naciones. ' '
Cuaiido la Naciôn csluvicra ligada a olos pal- 
ses por Tralados parlicularcs de conciiiiciôn y 
arbitraje, se aplicarAn éstos en lodo lo ^ iic np 
coniradigan los Convenios générales.
Climplidos los anlcriores requis!los, >1 PrCr 
sidcntc du la Repûblica liabrA de eslar aitoriza- 
do por una ley para firmar la dcclaradôn dp 
giierra. ^
Arllculo 78.
El Presidcnic de la Repûblica no podA ciir- 
sar cl aviso de que Espana sc relira de la Socfc- 
dad de las Naciones siiio aminciândolo cor la an- 
lelaciôn que exige él Pacto de? csa Sociidad, y 
niedinnie previa aulorizaciôn de las Cortis, con- 
signada en una Icy especial, votada por nayorip 
absoluta. . ^
Arllculo 79. .
El Présidente de la Repûblica, a pnpucsia 
del Gobicrno, cxpedirA los decrctos, reglancnlos 
e instrucciones neccsarios para la ejeciiciôi de las 
Icycs. • i i
Arllculo 80. . !
Cnando no se halle reunido el Congeso, el 
Présidente, a propiicsta y por acuerdo iinAni- 
tnc del Gobicrno y con la aprobaciôii de los dos 
tcrcios de la Dipulaciôn pcrpiancnic, polrâ es-
I
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fa ill ir  por dccrclo sobfc nialcrias rcscrvadas a la 
cornpclciicia dc las Corlcs, cii los casos cxccp- 
cltiiialc-s que» reqiiicraii urgente dccisiôii, o cuan- 
do  lo demande la delensa de la Reptiblica.
Log dccretos asi diclados tcndrân sôlo carâc- 
Icr provisional, ÿ su vigcncia csiara linillada al 
tiempo que larde cl Congrcso en resolver o le- 
gislar sobre la materia.
Arllculo 81.
E l Prcsidenle de la Repûblica podrA convocar 
cl Congrcso con caràctcr extraorom ario sicinpre 
que lu estime oportuno.
Podrâ suSpender las scsioncs ordinarias del 
Congrcso en cada Icgislatura sôlo por un mes eu 
cl primer pcriodo y pur quince dias en cl scgundo, 
sicmpre rji;e no deje de cumplirse lo picccpiuado 
cti cl art. 58.
E l Prcsidenle podrâ disoivcr las Corlcs hasta 
dos vcces como màximo durante su mandalo cuan- 
do lo estime neccsario, sujctâudose a las siguicu- 
tcs condicioncs:
a ) Fo r decrclo molivado.
b) Acompanando al decrclo de disoluciôn la 
convocaloria de las nuevas elecciones para el pla­
zo inAximo dc sesenta dias.
En cl caso de scguiula disoluciôn, cl primer 
acio dc las micvas Corles sera cxaminar y resol­
ver sobre la nccesidad del decrclo de disoluciôn 
de las anlcriores. El volo dcsfavorabic de la mayo- 
rla absoluta de las Corlcs llcvarA aneja la dcstitu- 
ciôn del Prcsidenle.
, A rllculo 82.
E l Prcsidenle podrA scr dcsliuddo ailles de 
' que expire su mandalo.
La in iciaiiva de desliinciôn sc lomarâ a pro- 
puesln dc las 1res quintas parles dc los miembros 
que com|)ongan cl Congrcso, y dcsde este iustaii- 
le c l Prcsidenle no podrâ cjcrcer sus lunciones.
En cl plazo de oclio dias se convocar A la elcc- 
ciôn de compromisarios en la forma prevenida para 
la ciccciôn dc Présidente. Los compromisarios re- 
uniclos con las Certes decidirân por mayoria ab­
soluta sobre la propuesla de ôstas.
Si la Asamblea volare contra la desliinciôn, 
qnedarA disucllo cl Congrcso. En caso contrario, 
est» inistna Asamblea elegirâ el ntievq Prcsidenle.
Arllculo 83.
E l Prcsidenle promulgarA las Icycs sanciona- 
das por cl Congrcso, dcnlro del plazo de quince 
dias, conindos dcsde aquci en que la sanciôn le 
hubicre sido oficialmcnie cotmiiiicada.
Si la Icy sc déclara urgente por las dos ler- 
ccras parles dc los volos cmilidos por cl Congre- 
»o, c l Prcsidenle procedcrA a su inmcdiata promnl-, 
gacîôn.
Antes de promulgar las Icycs no dcclaradas 
urgentes, el Présidente podrA pcdir al Congrcso, 
en rtiensaje razonado, que las somcla a mieva de- 
liberaciôn. Si volvicran a ser aprobadas por una 
mayoria de dos lercios de volantes, cl f’ residenic 
qucüarA obligado a promulgailas.
Arllculo 84. j
Scrân tuilos y sin lucrza alguna dc obi gar los 
acios y inandalos del Présidente que no cstéii rc- 
frendados por un Ministro.
La c|ccuci6ii de dicbos mandalos implicarâ rcs 
ponsabilidad penal.
Lus Minisiius (pie rcfrcnden acIos o mandalos 
(Ici Prcsidenle de la Repûblica asumen la plein 
rcsponsabilidad poliIica y civil y parlicipan dc la 
criminal que de ellos pucda dcrivarsc.
Arllculo 85.
El Prcsidenle dc la Repûblica es crlmlnalnicnle 
responsable dc la infracciôn delicliva de sus obli- 
gacioncs conslilucionalcs.
Cl Congrcso, por acuerdo de las 1res (|uiul,is 
parles dc la lolalidad de sus miembros, decidlrâ 
si procède actisar al Prcsidenle de la llcpûbticj 
aille el Trilnmal de Garanlias Consliliieioiiales.
Manicnida la acusaciôn por cl Congrcso, il 
Tribunal resolvcrâ si la admile o no. En caso afir- 
malivo, cl Présidente qnedarA, desdc luego, dcs- 
lilu ido, procedicndosc a tuieva clecciôn, y la cau­
sa scguirA sus trâmiles.
Si la acusaciôn no fuesc admilida, el Congrcso 
qnedarA disucllo y sc proccderA a niieva convoca- 
toria.
Una Icy de carAclcr conslilucional dclcrinitia- 
rà cl proccdimienio para cxigir la rcsponsabilidad 
criminal del Présidente dc la Repûblica.
T I T U L O  V I  
Gobicrno. ;
Arlictdo 86.
El Prcsidenle del Consejo y los Minisiros 
constituycn cl Gobierqo.
Arllculo 87.
El Prcsidenle del Consejo dc Minisiros dirige 
y représenta la polit ica general del Gobicrno. I.e 
afectan las rnismas incompatibitidades cstalibci. 
(las en el art. 70 para cl Prcsidenle de la Rcpû- 
blica.
A los Minisiros corresponde la a lla dirccdôn 
y gcstiôn de los servicios pûblicos asigiiados a 
los difercntes departamentos ininistcrialcs. ;
, ■ ï ;
■ • Arllculo 88. i r '
El Présidente de la Repûblica, a piopuesta dil 
Présidente del Consejo, podrâ nombrar une o tnâs 
Minisiros sin cariera. ’ i ’.'
■ . . A rllculo 69: ,
Los miembros (Ici Gobicrno tcndrân la doli- 
ciôn que dctcrmincn las Corles. Micntras éjct- 
zan sus lunciones, tio podrAn dcscmpcnar profc- 
siôn alguna, ni intervenir directn o indircclanicntc 
en la direcciôn o gcstiôn de ninguna empresa «j 
asociaciôn privada. . ' , - ,
A P E N D IC E  I . '  AL. N U M ., I M
I !
. Artlculo 00 ..
Cotrcspopdc ,al Conscjo de Minislrps, p r in d -  
paldienlc, claborar los proyeclos de Icy qiie haya 
de soincler al Parlamenlo; diclar dccrelos; cjcr­
cer la polest.id reglaiucntarf.i, y dclibcrar sobre 
lodos los asuntos de inlcrés publicq, , , ,
-  A rllculo 91. ■ 1 .
Los miçmbrbs del Consejo responden anie cl 
Congrcso: solidarLimcnte de la  pollllca del O o - 
bierno, c individualincnic dc su propia gcstiôn 
minislcrial, . , !
Arllculo 92.
El Présidente del Consejo y los Minisiros son, 
fambién, individnalmcnic responsables, en cl ordcn 
civil y en cl criminal, por las itilraccioncs de la 
Conslituciôn y dc las Icycs.
En caso de delito, cl Congrcso cjorcerâ la acu­
saciôn aqlc cl Tribunal dc Garanllas Conslilucio­
nalcs cm la forma que la Icy dcicnniiic.
■ Arllculo 93. ,
U na  ley especial rcgularA la creaciôn y c! fun- 
cionamicnlo de los ôrganos ascsorcs y de ordcna- 
ciôii cconômica de la Adininistraciôn, del Gobier- 
no y de las Corlcs. ’ ' ' ‘ ' '
Entre cslos, organismps figyrarA un Cucrpo 
consultivo supremo de la Repûblica cri asunlos dc 
Gobicrno y Adminislraciôn, cuya coniposiciôn, 
airibuciones y funcionamienio scrpn rcgulados por 
diclia ley. . "  , , .
‘ ^ ' T I T U L O  V I I
Justicla.  ^ . f : -
Arllculo 94.
• La Jusiicia sc adinlnls|ra en nômbre del Es­
iado. . . . . .  . I .. ., . . .. , ... .
La Repûblica asegurarA a los liliganles cco- 
nômicanicmlc nccesitados la graluidad de la Jus­
iicia, . . .
Los jticccs son Indepcndlenles en su tiinciôn. 
Sôlo eslAn sometldos a la ley.
‘ > r i ic u io  95:
La Adminislraciôn de Jusiicia comprcnderA to- 
das las jurisdiccioncs cxistenles, que serAn rcgula- 
das por las Icycs. ■ . .
La Jurlsdicciôn penal m illlar qnedarA lim ilada  
a los délitas niiliiares, a los servicios de armas 
y a la disciplina dc lodos los Inslilulos arinados.
N o  podrA eslablecerse fuero alguno por razôn 
de las personas ni de los lugarcs. Sc cxccptûa el 
caso dc esiado dc gucrra, con arreglo a la  ley de 
Orden pûblico. ■ > . < . i
Quedan abolidos lodos los Tribiinalcs de ho­
nor* tanio civiles coniq militarcs.  i
Arllculo 96. ' ’ - ’
El prcsidenle del Tribunal Supremo serA de-
ilgnado por ci Jefe del Esiado, a propuesla dc una
Asamblea conslilulda, .en la forma que determine  
la Icy. ........ • I
E l cargo de prcsidenle del Tribunal Supreme’ 
sôlo requcrlrà: scr espaûol, m ayor-de cuarcnla 
anos y licenclado en Dercclio. - • • . ■ • . .
Le comprcnderAn las incapacidadcs e Incom- 
palibilidades csfablecidas para los demAs funcio- 
narios judicialcs. > . ■
El ejercicio de su magisiralura durarâ -diez 
anos. . . .  I V..
,  i ' , . ,
 ^ A rllculo 97.
El présidente del Tribunal Supremo IcndrA, 
ademAs de sus facultades propias, las siguientcs:
a ) Prcparar y proponcr al M inisirô y  a la 
Comisiôn Parlamcniaria de Jusiicia, leyes de -re ­
forma judicial y de los Côdigos de proccdimienio.
b ) Proponcr al Ministro, dc apucrdo.con la 
Sala de gobicrno y los ascsorcs jurldicos que la 
Icy désigne, entre cicmcnios que no cjerzap la 
Abogacla, los asccnsos y trasjados de jueçcs, 
mafpsirados y funcionarios fiscales.
E l présidente del Tribunal Supremo y  cl Fis­
cal general de la Reptiblica cslarAn. agregados, 
de modo perinanenic, con voz y volo, a la Comi­
siôn partaincntaria dç Jusiicia, sin que ello Im ­
plique asicnip en la CAmara.* *'   • *
- ' Arllculo 98.' '
Los jiicces y  maglslrados no podrAn ser jubl- 
lados, scparados ni suspendidos en sus lunciones. 
ni trasiadados de sus pncstos, sino corn sujcclôn 
a las leyes, que contcndrAn las garanllas nccesa- 
rlas para que sea cfecliva la  indcpcndcncla de lo» 
Tribunale». ,
Arllculo 90.
La rcsponsabilidad civil y crim lna l.cn  que 
pucdan inctirrir los jiicccs, maglslrados y fiscales 
en et ejercicio dc sus lunciones o con ocnsiôn de 
ellas, scrA exigible anic cl Tribunal Supremo con 
inicrvcnciôn dc un Jurado especial, cuya dcsigna- 
ciôn, capacidatl e independcncia rcgularA la Icy. 
Se cxccplûa là  rcsponsabilidad civil y criminal 
de los jueccs y fiscales municipales que no pcr- 
tenezcan a la carrera judicial.
Là rcsponsabilidad criminal del prcsidenle y 
los maglslrados del Tribunal Supremo y del Fis­
cal dc la Repûblica sera cxigida por el Tribunal 
dc Garanlias Conslilucionalcs. • ■ . .. :•
Arllculo lOO.
' Cuapdo un Tribunal dc Jusiicia iiaya dé apli- 
car una Icy qae estime contraria a la Conslituciôn, 
suspcnderA el procedimienio y se dirigirA en con­
sulta al Tribunal de Garanlias Constllucionales. '
A rllcu lo , 101.
La ley çslablecerA rcctirsos contra la llegall- 
dad de los actes o disposicioncs emanadas de ja 
Adminislraeiôn en cl cjcfcicio de su poteslad.rc- 
glamenlaria, y  contra ,los acios disçrccionalcs de 
la misma çonstilulivos dq exçcso, o desviaciôh.tJc '
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V" ,..b tAMlCÙlô 10). ' ' ' • '
. Làà.amnlslfj» s6lot podrAii ser acordndas por 
el parlanicBiio. No sc coiiccdcrAn indultos geiicra- 
Ics. El Tribunal Supremo olurgarâ los individua- 
Ics a propuesla del senlenciador, del fiscal, de la 
Junia dc Pfisiones 0 a pcticlôn de parle.
Eli los clditùs de extrema gravcdad, podrâ In- 
dqllar el Pacsidcntc dc la Repûblica, previo infor­
me del Tribunal Supremo y a propuesla del Go- 
bierno responsable.
I .
I r^ifcuto 103 
El puebilo parliciparâ en la Adminislraciôn dc 
' Jusiicia mcdianle la insliluciôn del Jurado, cuya 
organizaclôiii y fmicionamlqnlo ÿcrân objcio de 
una ley especial,
Arllculo 101.
El Ministerio Fiscal velarâ por cl cxacio cum- 
pllmicnio die las Icycs y por cl Inlerés social.
Consliluirâ un solo Cuerpo y lendrâ las mis­
mas garanl ias de indc|iendciicia que la Adniinis- 
(raciôn ^e Jusiicia.
 ^ Artlculo 105. '
La Icy organizarâ Tribunales dc iirgcncia para 
liaccr efeclüvo cl dcrcclio de amparo de las ga- 
ranlfas individualcs.
■ I . . Artlculo lOô. ,
•' Todo eSîpaflol llene derccho a ser Iridemtdzado 
de los perjiidcios que se le Irroguen por error ju­
dicial o delülo de los funcionarios judicialcs en cl 
ejercicio de sus cargos, conforme delerinincn las 
leyes.
El Estaido serâ subsidiariainenle responsable 
de estas imiemiilzaciônes.
TITULO VIII 
H a c j e o d n p d b l i c a ,
Artlculo 107J ■'
La lormaciôu del proyccfo de Presupueslos 
corresponde al Gobicrno; su aprobaciôn, a las 
Curies. El Gobicrno prcsenlarâ a éslas, en la pri­
mera quincc na de Octubrc de cada aüo, cl proyec- 
lo de Prosrnpucsios générales del Esiado para cl 
ejercicio cconômico sigiiienlc..
La vigcfliciâ del Prcsupiiesto serâ de un aüo. 
’■ SI 110 pindlera ser volado aides del primer dia 
•del afio cemnôfnicn siguieidc sc-prorrognrâ por 
■frîmcslres I«i vrgencia del ultimo Prcsuptieslo, sin 
que estas prôrrogas pucdan excéder de cuairo.
• Arllculo ■ 108.
Las Cortes no podrâ n prcscniar enmicnda so­
bre aumenio de créditas a ningün arllculo td ca-
fiilulo del piroyeclo dé Prcsiipuesto, a no ser con a lirma de la décima parte dc sus miembros. Su 
• aprobaciôn rcquerirâ cl volo favorable de la ma­
yoria absoliula del Congrcso. - . ,
Arllculo 109. ,
Para cada afio cconômico no podrâ liaber 
sino un solo Presupucsio, y en él scrân incliii- 
dos, ianto en ingresos como un .gasios, los de 
caràctcr ordinario..
Eu câso de neccsidad jrcrcnturia, a juicio de 
la mayoria absoluta del Congrcso, podrâ aulo- 
rizarsc un Presupucsio extraordinario.
Las cuenlas del Esiado se rendirân anualnien- 
Ic y, ccnsuradas por el Tribunal dc Cuenlas de 
la Repûblica, ésic, sin pcrjuicio dc la cfectividad 
de sus acuerdos, comunicarâ a las Corles las in- 
fraccioncs o rcsponsabilidadcs ministerialcs en 
que a su juicio sc bubicre incurrido.
Artlculo 110.
El Presupucsio general serâ cjccutivo por el 
solo volo de las Corles, y no requerirâ, para su 
vigcncia, la proimdgiciôn del Jele del Esiado.
Arllculo I I I .
El Presupucsio fijarâ la Deuda flotanle que 
el Gobicrno podrâ cmitir dentro del ano cconô­
mico y que quedarâ cxtingtiida durante la vida 
legal del Presupucsio.
Arllculo 112.
Salvo lo dispucsio en el arllculo anterior, loda 
Icy que autorité al Gobicrno para lumar cauda­
les a préstamo, linbrâ dc conlener las condicio: 
nés de ésIe, Incluse cl tipo nominal de inlerés, 
y, en su caso, de la amorlizaciôn dc la Deuda.
Las aulorizacioncs al Gobicrno en este res- 
peclo sc limilarâiv ciiandq asi lo eslimen opor- 
luiio las Corlcs, a las condicioncs y al lipo de 
ncgociaciôn.
Arllculo 113.
El Presupucsio no podrâ conlener ningiina au­
lorizaciôn que pcrmila ai Gobicrno sobrepasar en 
cl gasio la cifra absoluta en él cunsignada, salvo 
caso. dc giierra. En consecuencia, no podrin e*is- 
lîr los créditos llamados ainpiiabics.
Arllculo. 114.
Los créditos consignados en cl esiado de gas­
ios rcprcscniaii las canlidades mâximas asigiiadas 
a cada scrvicio, que no podrâ n ser aflcradas ut 
rcbfisadas por el Gobicrno. Por cxccpciôn, cuando 
las Cortes no esluvicrcn reunidas, pmlrn vl Ou- 
bierno concéder, bajo su rcsponsabilidad,. crédi­
tos o ' ipieinenlos de crédiio para cualquicra de 
los siguientcs casos:
a) Guerra o evitaciôn de la misma.
b) Periurbacfones graves dc orden pûb(ico o 
Inmincnie peligro dc dlas. ;
c) Calamidadcs pûblicas,
d )  Compromisos inlernacionales.
Las leyes cspeciale» determinarân la tramila- 
ciôn dc cslos créditos.
, . < . Arllculo 115.
: Nadie estarâ obligado a pagar confribuciôn que
> . n,
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j M esté volada por las Corles o por las Corpo- 
' > racioncs Icgalmcntc atilorizatlas para iniponcria.
I I La exacciôti de contrilxicioncs, Impiicstos y la - 
I i sas y la rcallzaclôn de vcnlas y opcracioiics de 
: I crédiio, se cnteiidcrân aulorizadas con arreglo a 
I ' Iss leyes en vigor, pero no podrin  cxigirsc ni rca- 
t , Szarsc sin sn previa atdorizaciôn en cl esiado pc 
j I Ingresos del Presupucsio. , *
j I No obslanle, se entcndcrin aulorizadas las 
' Icperacioncs admlnistrativas prcvias.mrdciiadas en 
I 1 Us leyes. ■ , .
■. \ Artlculo 116. '
‘ • La Icy de Presupueslos, cuando se considéré 
i wcesarla, conicndrâ solamcnlc las normas aplica- 
bles a la  ejecuciôn del Presupucsio a  nue sc rc-
: : kM-
; J Sus preceplos sôlo regirân durante la vlgen- 
i ; cia del Presupucsio mismo.
. Arllculo 117.
i El Gobicrno ncccsita cstar autorizado por una 
! fey para disponer de las propicdadcs del Estado y 
; ' para tomar caudales a préstamo sobre cl crédito 
; de la Naciôn.
Toda operaciôn que Infrinjn este preccpto serâ 
j ' nila y no obligarâ al Estado a su amortizaciôn ni 
I il pago de intcreses.
j-  Artlculo 118.
-  La Deuda pôbitça eslâ bajo la  salvaguardia del 
\ Estado. Los créditos neccsarios para satislaccr el 
i pago de Intcreses y  capitales se cntenderâii slcm-
i . ete incluldos en el estado dc gastos del Prcsupucs- 
; ! B  y no podrâ n ser objeto de discnsiôn micntras 
; ; it ajnstcn cstrictamcntc a la» Icycs que aulorlza- 
I ton la emislôn. D e idénllcas garanllas disfrtilarâ, 
; tn general, loda opcraclôn que Implique, dirccta 
; 0 indlrcctamcnte, rcsponsabilidad cconômica del 
'• Tesoro, sicmpre que sc dé cl mIsmo supueslo.
\ Arllculo lin.
i’ , Toda ley que tnstituya alguna Caja de am or- 
4- Hzaclôn, se ajustarâ a las siguientcs normas:
I.*  Olorgàrâ a la Caja la plena autonomia 
1; ie gesilôn.
p 2.‘  Dcsignarâ concreta y espccl6camente los 
X *rr«rsos cnn que sea dofada. N I los rcctirsos ml 
If tes capitales dc la Caja podrân scr aplicados a 
tînpûn otro lin del Estado.
3.* F ijarâ la Deuda o Dcudas cuya am ortl- 
ijclôn se le confie.
El presupucsio anual de la C aja nccesltarâ para 
iff ejecutivo la aprobaciôn del M inistro de 11a- 
rîtnda. Las cuenlas se someferJn al Tribunal de 
Cuentas de la  Repûblica. Del resuHado de esta 
reitsnra conocerân las Corlcs.
Artlculo 120.
El Tribunal de Cuenlas de là Repûblica es cl 
; Ifgano fiscallzador de la  gcstiôn cconômica. D e- 
’ Mnderâ dlreclamcnfe de las Cortes y ejcrcerâ sus 
tiimcloncs por dcicga'ciôn de ellas en cl conocl- 
slenlo y  aprobaciôn final de las cuenlas del Es-
.. . ... — ..— â —, . . « . .  ,I.J
Una Icy especial regularâ su organizaclôn, 
compctcncia y lunciones. • <
Sus conlliclos con otros organismes scrân so- 
mctidos a la rcsoluciôn del Tribunal de Garanlias  
Constitucionales.
• T IT U L O  IX  \
Garanlias y  reforma de la  Conslituciôn.
Arllculo 121.
Se cslabicce, con jtirisdicciôn en lodo el te rri- 
Inrio dc la  Repûblica, un Tribunal de Garanllas  
Conslilucionalcs, que lendrâ compctcncia para co- 
noccr de:
a )  El rccurso dc inconslitucionalidad de las 
leyes.
b )  El rccurso dc amparo de garanllas In d l- 
viduales, cuando hubicre sido incficaz la reclama- 
ciôn ante otras auloridadcs.
c ) Los conlliclos dc compctcncia Icgislatlva y  
cuanlos otros surjan entre cl Estado y  lâs rcgio- 
ncs autônomas y los dc éslas entre si.
d ) El examen y aprobaciôn de los podercs de 
los compromisarios que juntamcnic con las Corlcs 
eligcn al Présidente dc la Repûblica.
c ) La rcsponsabilidad criminal del Jcfe del 
Esb’do, del Présidente del Consejo y  de lo t M i­
nistres.
f )  La rcsponsabilidad criminal del présiden­
te y los maglslrados del Tribunal Supremo y  del 
Fiscal de la Repûblica.
\ Arllculo 122.
Compondrân este Tribunal;
U n prcsidenle dcsignado por cl Parlamenlo, sra  
o no Dipuiado.
E l présidente del alto Cuerpo consultivo dc la 
Repûblica a que sc reiicrc el art. 93.
E l prcsidenle del Tribunal de Cuentas de la 
Repûblica.
Dos Dipulados librcmente elcgidos por las 
Corlcs.
Un représentante por cada una de las Rcgio- 
ncs espaAolas, elegido en la forma que determine 
la Icy.
Dos miembros nombrados clcctivamente por 
todos los Colegios dc Abogados de la Repûblica.
Cuairo prolcsorcs de la Facultad de Derecho, 
designados por cl mismo proccdimienio entre lo - 
das las de Espaila.
' Arllculo 123.
. Son compétentes para acudir ante el Tribunal 
de Garanlias Constitucionales:
! .•  E l M inislcrio fiscal.
2.* Los jueccs y  tribunales en el caso del 
art. 100.
3.* El Gobicrno de la  Repûblica.
4.» Las Regioncs espaitolas.
5.* Toda persona individual o coicctiva, aun- 
que no liubicra sido dircctamcnlc agraviada.
■ Artlculo 124.
Una Icy orgânica especial, votada por estas
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Çorics, çslablecerA las Inmunidadcs y  prcrrogail- 
vas de los miembros del T ribuna l y la extension y  
ffeçlos de los reçursps a que sc rcflere cl art. 121.
A rtlcu lo 125.
La Conslituciôn podrâ ser-rcform ada:
a ) A propuesla del Gobicrno,
b ) A propuesla dc la  cuarta parte dc los 
miembros del Parlam enlo.
En cualqùicra de eslos casos, la  propuesla 
Senalarn contrelam eulc cl artlculo o los arliciilos  
que liayan de supriniirsc, reformarse o adicio- 
iiarse; segiiirâ los trâm iles de una ley y  reque­
rirâ cl volo, acorde con la reforma, de las dos 
terceras partes dc los Dipulados en el ejercicio del 
cargo, durante los cuairo primeros ailos dc vida 
conslilucional, y  la m ayoria absoluta en lo succ- 
sivo.
Acordada en eslos tônninos la  neccsidad de 
la fclorm a, (piedarâ autouiâlicam cnlc disucllo el 
Congrcso y serâ convocada luicva ciccciôn para 
dentro del lériniuo dc sesenta dias.
La Câniara asi cicgida, en funcionçs de Asam­
blea Conslituyenle, dcc id iri sobre la reforma pro- 
pucsta, y  aciuarâ luego como Corles or linari.u
Disposicioncs Iransliorlas.
Prim era.— Las actuates Corles Constituyentes 
elegirân, en votaciôn sécréta, cl primer .Presidcnli 
de Iq Repûblica. Para su proclaniaciôn deberâ oh- 
tcncr la mayoria absoluta de vulos de los Dipu 
tados en el ejercicio del cargo.
Si iiinguno de lus candidalos obtuviesc la ma­
yoria absoluta dc votos, sc procederâ a miev3 
votaciôn y serâ proclainado cl <|ue reûna may,,; 
nûnicro de siilragios.
Scgtinda.— La ley d e .26 de Agosto prôxim,, 
pasado, en la que se détermina ta compc|encia d, 
la Comisiôn dc responsaliilidades, lendrâ carân,, 
conslilucional transilorio liasia que concluya I, 
inisiôn que le -fuô encomoiidada; y la dc 21 ,k 
Octubrc consefvarâ su vigcncia asimismo cotisii- 
tucional micntras subsistan las aciuales Corir, 
Constiluycntcs, si antes no la derogan éslas ex- 
presamcntc.
Palacio dé las Corlcs Conslituyentes a 9 ,k 
Dicicmbrc de 1931.
!  ' ! •
- . t.'i
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Dictamen de la Comisiôn sobre el proyecto de ley de Bases para la Refor- 
1^ . ma agraria.
'■U't
A LAS C O R TE S  C O N S T IT U Y E N T E S
La Comisiôn nombrada para dictam inar acer- 
(» (Ici proyecto dc ley dc Bases para la  Reforma 
agraria, por mayoria, ha acordado someter, de 
Cimtormidad con lo propiicsto por el Gobicrno, 
» la delibcraciôn y âprobaciôn de las Cortes el 
ricmente • .
P R O Y E C TO  D E  LÉ Y  
Base t.*
La présente ley empezarâ a  rcgir el d lâ de su 
ptiblicaclôn eu la  “ Gaceta de M adrid” . Esto no 
obstante, las situaciones juridicas particulares re- 
lalivas a la propicdad rtisfica que se hubiesén crca- 
(b voluntariamcnte dcsde cl 14 de A bril de 1931 
basfa el momenlo de la puirlicaciôn de esta ley se 
loidrin por no constituidas â los efectos de la  
«lisma, en ciianto se opongan dc cualqtiicr modo 
a la plena cfectividad de sus preceplos.
Los intcresados podrân, en todo caso, interpo­
ler rccurso ante la Junta Central de Reforma 
Apraria, alegando lo que mâs convenga a sus dcrc- 
fhos, y la Junta, antes dc autorizar los asentamien- 
los, apreciarâ librcmente las priiebas que se aduz- 
tan y decretarâ, sin ulterior rccurso, si procédé o 
00 la aplicaciôn del principio de retroactividad. No  
it adniitirâ, sin emtiargo, reclamaciôn alguna que 
Jiccte a la devoluciôn de lo satisfccho por Tim bre  
y Dercchos reaies.
Dentro de! concepto de sitiiaciones juridicas, 
voluntariamente crcadas, no se inctuirân las ope- 
Mrloncs del Banco Itipolecario, Crédito Agrîcola 
y otras entidades oficialcs siinilares, las particio-
nes de herencias y las de bienes poscfdos en pro- 
indiviso, ni las liquidacîones y divisiones de bienes 
de Sociedâdcs, por haber finalizado cl plazo estl- 
piilado al constituirsc.
' \ < 2.‘ , , - j I
Los efectos de esla ley se exlicnden a todo el 
tcrriforio de la Repûblica. Su aplicaciôn, en orden 
a los asenlamienlos de campesinos, lendrâ lugar 
en los términos municipales de Andalucla, E xtre­
madura, Ciudad Real, To ledo, Albacele y Sala­
manca, y  en las lierras que constiluycron anligiios  
senorlos y  ban sido transmitidas desde su abo li- 
ciôn hasta la  época présenté por titiilo  heredi- 
tario, asi como en las del Estado, ciiatcsquiera 
que sea la provincia dondc radique. La incinsiôn, 
en postcriores etapas, de tineas situadas cn fér- 
minos municipales pertenccientes a otras provin- 
cias, sôlo podrâ rcializarse por acucrdo del G o - 
bierno, previo informe del instituto de Reforma 
Agraria y  mediànte nna ley votada en Corles- ■
El numéro de asentamicntos a realizar en làs 
condicioncs que esta ley détermina, se fijarâ para 
cada ano, incluso para cl ano actual, por et G o- 
bierno, el cual induira  en Presupueslos una can- 
tidad anual destinada a la l efeclo, que no serâ, 
en ningiin caso, inferior a 50  millones de pesetas. 
Ei Instituto de Reforma Agraria estarâ especial- 
mente autorizado para concerlar con foS propie- 
tarios, en cualquier parte del pais y fuera de lo» 
cupos scnalados, todos aquellos asentamicntos 
que no impliquen carga ni rcsponsabilidad ecd- 
nômica para el propio instituto y para el Estado, 
efevando la propuesla al Gobicrno, al ciial co- 
rrcspondcrâ la resoluciôn definitiva. • , ■
5 DE ABRIL DE 1932
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Base 3.* |
La  cjccticiôn de esta ley quedarâ cncomen- 
dada al lustiliilo  de Reforma Agraria, como ûrga- i 
no cncargado dc transforinar la conslituciôn rural ■ 
cspaiiola. El Instituto gozarâ dc responsalûlidad ' 
jurldica y  de autonomia cconômica para.c l cuiii- ! 
plim ienio dc sus fines. l
Adcmâs de la dolaciôn no inferior a 50  millo­
nes dc pesetas, consignada en la Base anterior, 
podrâ recibir anticipos del Esiado, los cualcs tcii- 
drân prclaciôn sobre cualquicra otra obligaciûit 
del mismo.
Bdsc 4 .' ; •
Bajo la jtirisdicciôii del Instituto de Reforma 
A graria qucdarân las Comunidadcs dc culllva- 
dores, cuya orgauizaciôn y funcionamienio sc fija? 
râ por mcdio de un decrclo.
Base 5.*
M ientras se procède a la estructura y  ordena- 
ciôn de servicios, propios del Instituto, se esta- 
blecerâ, con caràctcr préparatorio* la Junta Cen­
tral de Reforma Agraria, a lin de hacer efectivas 
aquellas disposicioncs de inmcdiata realizaciôn 
que exprcsamcnte se le atribuyen por estas Bases.
La Junta Central quedarâ Xpnsfituida bajo la 
prcsidcncla del M inistro de .Agritiilfura, Industria 
y  Comcrcio, quien dispondrâ, por mcdîo de un 
decrqto, el numéro y  clascs de sus .componcntes. 
L a  Junta Central ccsarâ al quedar èonstituido eî 
Instituto. . '
Base 6."
La Junta Central procederâ ai inventario de 
las tierras susceptibles de expropiaciôn a los fines 
que se detallan en la Base 13, en cl siguiente or­
den:
l:*  Las adjudicadas al Estado o a la provin­
cia por razôn dc dôbito, liercncia o Icgado, y cua- 
Icsquicra otra que pose an con carâcter de propie- 
dad privada.
2.* Las fincas cuya aproplaciôn se hubiera 
Iiccho a tftulo de scRorlo y que se liayan transmi- 
tido hasta llegnr a sus actuates ducRos por he- 
rcncia, Icgado o donaciôh.
3.* Las incultas susceptibles de un cultivo 
permanente y cconômico cn mâs dc un 50 por 100 
de su extension superficial.
4.” Las matiificslanicnlc mal cultivadas, se- 
giin dictamen tècnico y rcglamcntario.
5.® . Las que debicndo haber sido regadas por 
cxistir tin enilialse y cstablecer la Icy la obliga- 
•cîôn del riego no lo hayan sido aôn.
6.” : Las que hubicren dc scr regadas cn adc- 
lantc con agiia provinentc de obras hidrâulicas, 
cosleadas en todo o en parte por el Esiado.
7.® Las explotadas sisfemâticamente cn ré- 
gimen de arrcndamicnto a renia fija, en dinero o 
en éspccie, durante docc o mâs ailos, cxccpciôn
■ hccha dc las arrcndadas en nombre de menorcs o 
IncapacHados.
8.® Las sitnadas a distancia mcnor de dos 
kilômciros del casco dc los pueblos o agrupacio-
. nés urbanas de menos de 25.000 habitantes de
li
derccho; cuando su cxtcnsiôn exceda dc 50 h« ’.< 
târcas en ticrra de secano y cinco hectâreas «  <■. 
las de regadio y no scan cultivadas direclamenli ,• 
por sus diieilos o lo cstcn deficicntemente.
9." Las pcrtciiccicnlcs a un solo propiclarô / 
cuando su extension cxceda de la quinta parte dt’ 
la del término municipal en (pic estén enclavadav ' 
ton  réserva, a favor del cxpropîado, de una por- . 
cWn cuya renia catastral no pase de 3.000 p«-1 
setas. I
10. Las propicdadcs perfcnecientcs a todi % 
persona natural n jurldica, en la parte de su ex-t ’ . 
tension, que en cada una cxceda de las cifrâs qw \  
seüalen las Juntas provinciales para cada término- 
municipal, las cualcs han de estar comprendidn . 
dentro de los limites que a contiiiuacién sc ex- ;. 
presan: ;
1.®— En secano. x
a ) T ierras dedicadas al cultivo hcrbâceo en /
alternativa de 300 a 600 hectâreas.
. b ) Olivares asociados o no a otros cultives I ' 
de 150 a 3 00  hectâreas.
c ) Terrcnos dcdicados al cultivo de la vid : .  
dc 100 a 150 hcclârcas. I
d ) T ierras  con ârbolcs o arbustos frutales ■ 
en plantaciôn regular de 100 a 200 hectâreas. I
e )  Debesas dc paste y labor, con arbolado o 
sin él, de 400  a 750 hectâreas.
2 .® ~E n regadio. ^
Terrcnos comprcndidos en las grandes zonas K
regables, merccd a obra rcalizada con el auxilio |. 
del Estado y no cbmprendida en la  ley de 7 de 
Julio de 1905, de 10 a 50 hectâreas. L
Cuando là finca n fincas oirczcan distintas mo- 
dalidadcs culturalcs, sc rediicirân al tlpo de exten- i  
siôn fijado cn cl término municipal, para el cultivo ï  
de secano en alternativa, herbâceo, mediànte el ï  
empico de los coeficicnics dc relaclôn que se de- j  
riven de las cifras scnaladas anteriormentc.
Base 7.* I
Quedan excepliiailas de la adjudicaciôn tem- i 
porat y dc la cxpropiacMii las siguientcs fincas:
a ) . Los bienes comunales pertenccientes a 
los Municipios.
b ) Los terrcnos dcdicados a explotaclones , 
forestales. •
c) Las dehesas dc pastos y monte bajo y las 
dc puro pasto, asi como los baldlos, eriales y es- 
parlizales, uo susceptibles de un cultivo perma­
nente cn un 75 por 100 de su extcrisiôn superfi­
cial.
d ) Las fincas que por su cjemplar explota- 
ciôn o transform aciôn pucdan ser crinsideradas 
como modcfo de perfecciôn técnica y, cconômica, 
y sîempre cprc lo solicite la parle liitcresada.
Estos casos de cxccpciôn no sc aplicarân a las 
fincas comprendidas cn cl apartado 2.® de la Base 
anterior. : '
Base 8.®
En las expropiacioncs sc procederâ con arre­
glo a las siguientcs normas:
a )  Cuando sc Ira te (te bienes de origen sc- 
norial, t'inicamcntc sc indcmtiizarân a quien corres-
■ r ,-
"f  ---------------------------------
liée- : • ,,„(idan cl iniporle dc las niejoras o cualquier in -
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h) Las dciuâs propiedades se capitalizarân  
;,H<i la rcnta territorial catastrada o amillarada  
les estai! asignadas.
c) Los tipos dc capilalizaciôn scrân: 
t l  5 por 100, cuando la  rcnta sea inferior a 
i .MWO pesetas.
El 6 por 100, en la canfidad que exceda de 
nOO pesetas, hasta 30.000.
El 7 por 100, en el exceso de 30.000 pesetas, 
M#ta 43.000.
El 8 por 100, en el exceso de 43.000 pesetas, 
;\ ,$la 56.000.
El 9 por 100, en eî exceso dc 56.000  pesetas, 
hitla 69.000.
El 10 por 100, en cl exceso de 69.0(K> pesetas,
ÿ.c*la 82.000.
El I I  por 100, en cl exceso de 82.000  pesetas, 
Kifla 95.(K)0.
El 12 por 100, en cl exceso de 95.000 pesetas, 
h.ista 108.000.
El 13 por 100, en.el exceso de 108.000 pesc- 
rvc, hasta 121.000.
El 14 por 100, en el exceso dc 121.000 pese- 
us. liasia 134.000. ^
Ei 15 por 100, en cl exceso de I34.(X30 
M5, hasta 147.000.
El 16 por 100, cn el exceso dc 147.000 pcse- 
1,15, hasta 160.000.
El 17 por 100, en el exceso dc 160.000 pese- 
bs, hasta 173 0tX).
El 18 por 100, en el exceso de 173.000 pese­
tas, hasta 186.000.
El 19 por 100, cn el exceso de 186.000 pese­
tas, hasta 199.000.
El 20 por 100, desde 200 .000  pesetas en ade-
l.mle.
d ) Las majoras que al amparo de la legis- 
iJcWn vigente no hayan sido calastradas aûn, sc- 
(in objeto dc la adecuada indcnmizaciôn.
c ) El importe de las expropiacioncs sc ha -
1,i cicclivo, parte cn niim crario y el resto cn îns- 
i-ripcioncs de una Deuda especial am ortizable en 
ninciicnta anos, que rcntarâ el 5  por 100 dc su 
Ml®r nominal.
La indcmnizaciôn en numcrario se sujctarâ a 
1.1$ siguientcs cscaias:
Las fincas cuya rcnta no sca superior a 15.000  
pcsfctas, el 20 por 100.
Aquellas cuya rcnta pase de 15.000 pesetas 
y luo exceda de 30.000, cl 15 por 100.
Idem 1(1. id. dc 30.000 y  no exceda de 43.000, 
el 14 por 100.
Idem Id. Id. de 43.0IX) y no exceda de 56.000, 
f| 13 por 100.
Idem Id. id. dc 56.000 y  no exceda dc 69.000, 
cl 12 por 100
Idem Id. Id. dc 69.000 y  no exceda de 82.000, 
el 11 por 100.
Idem id. id. dc 82.000 y  no cxceda de 95.000, 
tl 10 por 100.
Idem Id. Id. dc 95.000 y  no cxceda de 108.000, 
tl 9  por 100.
Aquellas cuya rcnta pase de 108.000 y no ex­
ceda de 121.000, el 8  por tOO.
Idem id. Id. de 121.000 y  no exceda de 134.000, 
el 7 por too.
Idem id. id. de 134.000 y no exceda de 147.000, 
el 6  por 100.
Idem  Id, Id. de 147.000 y no exceda de 160.(KK), 
cl 5 por IfX).
Idem Id. id. de 160.000 y no exceda de 173.000, 
el 4 por 100. ^
Idem  id. Id. de 173.000 y no cxceda de 186.000, 
el 3 por 100.
Idem Id. Id. de 186.000 y no exceda de 199.000. 
el 2 por 100.
Idem Id. Id. de 200 .000 , cl I por 100.
El tenedor de las inscripciones no podrâ dis­
poner libremente mâs que dc un 10 por 100 dé 
su total valor, en cada ano de los transcurridos a 
partir del en que se efcctuô la expropiaciôn del 
fimdo a que correspondcn dichos lltulos de Deu­
da agraria ; siendo et resto iniransferible por ac­
tes intervivos e incm liargables.
f )  Si la finca objeto de la expropiaciôn se 
hallase gravada en alguna forma, sc deducirâ de 
su im porte cl valoij de la carga, que por el Esta­
do serâ satisfccho, a quien corrcsponda.
g )  El Estado,! una vcz cxpropiada la tierra, 
se subrogarâ en ms dercchos dominicales y  en- 
cargarâ al fnstitutd dc Reforma Agraria que, fo- 
mando por base las, renias catastralcs, fije las que 
han dc satisfacer 16s campesinos asentados.
I Base 9.*
Los bienes scnalados en la base 6.® y no com­
prcndidos en las cxccpciones dc la 7.", podrân ser 
objeto de ocupaciôn tem poral para aniicipar los 
asentamicntos, en tanto su expropiaciôn se lleve 
a cabo. Durante esta siluaciôn, los propiefarios 
pcrcibirân una rcnta, satisfccha por cl Estado, que 
no serâ inferior al 4 por 100 del valor fijado a 
las fincas por la Junta Central.
Esta determinarâ la forma y cuantia en que 
ha de resarcirse aqucI del desemboiso represen- 
tado por la obligaciôu contraida.
Base 10.
Bajo la jtirisdicciôn dc la Junta central se or- 
ganizarân las Juntas provinciales agrarias, que 
cstarân Jntegradas por un présidente, nombrado. 
direclanienle por diclia Junta central, y por repré­
sentantes dc los obrcros campesinos y de los pro- 
pictarios en numéro igual, que no cxcederâ de 
cuatro por cada clase. SerA ascsor el îngeniero 
jefe del Scrvicio agronômico provincial, el cual 
actuarâ con voz, pero sin voto.
La Junta central quedarâ también facultada 
para crear por su in ic ia iiva  o por la de lâs Juntas 
provinciales otras Juntas en aquellas zonas a g il-  
colas en las que su conslituciôn se considéré nc- 
cesaria.
Base 1 / .
Constituidas las Juntas provinciales, procede- 
rân inrncdiatamcnte a la formaciôn del censo de 
campesinos que pucdan scr asentados en cada
72
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térm ino municipal, con rclaciôn nominal y c ir- 
cunstanciada cn la  que se exprese nombres y ape- 
llldbs, edâd, estado y siluaciôn fam iliar dc los 
relacionados. Este censo estarâ dividido cn los 
très grupos siguientcs:
a )  Jornales propiamentc dichos, o sca cam­
pesinos que no labren ni posean porciôn alguna 
de tierra.
b )  Propiefarios que satisfagàn menos de 50  
pesetas de'contribuciôu anual, por nistica.
c ) Arrendatarios o aparccros que exploten 
menos de 10 hectâreas de secano o una dc regadio.
Los que pcrtenczcàn a los dos ùltiiuos gru­
pos se colocarâii cn cl que sea mâs apropiado, 
a ju icio de la jun ta  provincial.
Form ado el censo y llegado el momento ciel 
asenlamiento, se procederâ, uiia vcz fijado el cupo 
correspondiente a cada término m unicipal, a de- 
term inar los campesinos que han de ser asenta­
dos siguiendo el orden estabtecido en esta Base.
' D entro de cada grupo se darâ prefcrencia a 
los cultivadores bajo cuya rcsponsabilidad esté 
conâtitulda una fam ilia, y  dentro de su categoria 
tcndrân derccho de pretaciôn las familias que 
cuénten con mayor numéro dc brazos utiles para 
la  labor. ,
\  ;■ V  ' Base 12. . .
' Los inmuebles objeto de'^sta ley tendrân las 
siguientcs aplicaciones: \
a )  Para la parcelaciôn y  distribuciôn a cam- 
pcsItTos que hayan de ser asentados^en fincas sus­
ceptibles de cultivo, de secano, y concesiôn de 
parcelas de complemento a propietarios que sa- 
tisfagan mcnos de 50  pesetas de confribuciôn 
anual. por. rùstica.
'. b )  . Para la parcelaciôn y  distribuciôn de të- 
rrenos de regadio, en igualcs condicioncs que en 
cl caqo anterior. , , '
c j  . Para la  concesiôn temporal de grandes 
fincas a Asociacîoiies de obreros campesinos.
, d ) Para la creaciôn de nucvos nûcleos ur- 
bànos en terrcnos fértilcs distantes de las pobla- 
cioncs, rncdiante distribuciôn de parcelas cons- 
titutivas dc "bienes de fam ilia” .
e )  Para la creaciôn en los ensanches de las 
poblacioncs de "hogares campesinos”, compues- 
tos de casa y huerto coiitiguo.
: ' f )  Para la conslituciôn dc fincas dcstinadas 
y o r  el Estado a la rcpoblaciôn forcsial o a cons- 
trucciôn de pantanos y  demâs obras hidrâulicas.
g ) Para la creaciôn de grandes fincas de tipo  
Indiisfrializado, explotadas directamcntc por el 
Estado a los fines de la cxpcrimcntaciôn y de- 
mostraciôn agropecuaria.
h )  Para la concesiôn temporal dc las gran­
des fincas a particulares, Empresas o Conipanias 
cxplotadoras, con obligaciôn de realizar en ellas 
xiejoras permanentes de grau importancia.
I )  Para concéder a censo rescrvativo o cnfl- 
téutlco, a los arrendatarios actuales, la's fincas 
, que Ilcvcn eh arrendamienio durante mâs de docc 
aRos y  no Icngan una cxtcnsiôn superior a 20  hcc- 
târcas.
j )  ' Para concéder a censo rèscrvativo o cnfî- 
tëutico, a los arrendatarios actuates, las fincas que
Ilcvcn en arrcndamicnto durante mâs dt treinlj;; * 
ailos, aunquc Icngan extensiôn superior a 20  hec-‘ I 
târcas, sicmpre que cl arrendador disfiute unti.j 
renta liquida catastral superior a 5.000 ptsetas. [ : 
k )  Para  la concesiôn a los arrendatarios me; ’ 
Incluldos en los dos apartados anteriores y  a Iw j,. 
trabajadores manuales que posean cuancb mem» '^ 
una yUnta dc ganado de trabajo, canticades dtT; 
terreno proporcionadas a los capitales ch explo-^l 
taclôn que hayan venido utilizando. * ;
D e  este apartado y  dc cada uno de los dos an-1 
tcriorcs tcndrân prefcrencia los que culfwen mh : 
esmeradamcntc. Tam bién podrân ser objeto de I»  ■' 
aplicaciones cnumcradas en la présenté base la  
fincas ofrccidas voluntariamente por sur dueRos 
al Instituto, sicmpre .que éste repute ace?table h ; 
valoraciôn de los ofcrcnies, como base le  la ce- # 
siôn a censo rescrvativo o enfitéulico. (y
Base 13;
La validez y  subsistencia de las corceslones ] 
eSlablecidas con arreglo a tas disposidones &  v'i 
esta le y  no podrân modificarse por la transmi- ^  
siôui cualquicra que sea su titulo, de h  propie- T  
dad a que afectc; pero cl Estado se subrega en h  
personalldad de! propietario expropiado en cuan- t ■ 
to a la  obligaciôn de satisfacer los gravimenes a  ^
que esté afccla la finca 6  parte de finca que haya r  
sido o b jc io  de la concesiôn. |
Ert sU consecuencia, los embargos, posesiones 
interinas, administraciones judicialcs y demâs pro- 
videncias de anâloga finalidad, sôlo podrân de-  ^
cretarse dejando a salvo Integramente la  adjw- | 
dicaciôh y  sus efectos, y  rescrvando a losacrecdo- - 
res hipolecarios, en cuanto su derccho esté ga- 
r'anfizadd con fincas que hàyan sido objeto de 
concesiôn, c l derccho de cxigir del Estado la par­
te correSpondicntc dc su crédito.
' V : . : Base 14. .  .
Là  pôscsiôn dc las tierras que hayin de ser i  
objeto de ascnfaniichtos, se realizarâ por las Jun- : 
tas provinciales, levantahdo el acfa correrpondien- 
te pfevià citaciôn del propietario. En dcha acta ; 
se indicarân cl cmplazamicnto, los lindeios, la ex- . 
tensiôn superficial dc las fincas y las caraclerlsti- 
cas agronômicas mâs importantes, como son los 
cultivos de secano y regadio cxistcntes, los arbô- 
reos, arbustivos o hcrbâccos; los edificios, cercas, 
cfcétera, y  cl estado de los mismos, asi como de 
sus labores y coscchas cn pie cn cl momento de 
la pôscsiôn. El acta sc cxtenderâ por Iriplicado, , 
enfregândosc una al propietario, rcservâidose otra 
la Junta provincial y  rcmitîendo la tcicera a la 
Junta central, despucs dc inscrita graluitamente ' 
en el Registro dc la Propicdad.
. - ■ . • Base 15. î
Los gastos rcalizados en labores préparato- 
rias por los actuates cxplotadores de las fincas 
! que han de scr ocupadas, cl importe de las cose- 
I chas pcndicntes, y el capital mobiliarip, mecânico 
! y  vivo, que adquicra la  Junta Central, serân abo- 
' nados p o r ésta antes de la ocupaciôn de las lie- « 
rraa. '
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Base 16.
Las comunidadcs, una vcz posesionadas de 
lu lierras, acordarân, por m ayoria dc volos, la 
fi'ima individual o coiccliva dc su cxplotaciôn, y  
ta cl primer caso proccdcrân a su parcelaciôn y 
julribuciôn, Icnicndo présenté la clase del terre- 
p>. la capacidad de las familias campcsinas y las 
ilcmâs condicioncs que concurran a m antener la  
piialdad cconômica de los asociados. Eslas par- 
cVhs scrân consideradas como fundos Indivlsi- 
Vcs e inacunnilablcs, dcsiindândosc en forma que 
ùtndiluyan. con sus scrvidumbrcs, vcrdadcras 
inidades agrarias. La comunidad regularâ la u fi- 
îMciôn dc las casas y demâs cdificaciones que 
fxislîeren en las fincas ocupadas, asf como las 
rrp.iracioncs y  mcjoras dc las mismas y  la cons- 
rrufciôn dc nuevos edificios.
Los pastos neccsarios y utiles realizados por
1.1 comunidad o por los campesinos en las tierras 
■KUpadas quedarân somctidos a! rôpimcn estable- 
cido en el Derccho coniûn para e1 poseedor de 
Niena le, y  no se llcgarâ a la expropiaciôn defi- 
ailiva 0 les rcerhplazarân otros beneficiarios.
Se adoptarân en Ids terrcnos ocupados las ga- 
rsnlias nccesarias para que su explofaciôn se 
riochie segim prâcticas culturalcs que aseguran 
l3 normal productibilidacJ y compléta cdbgervaclôn 
,te las plantaciones que cn ellos c x is ta ti De los 
(laRos que se causcn cn los bienes adjudicados 
fcn caràctcr tem poral, slngularmentc en cl arbo­
lado y en las edificaciôhcs, jserân responsables 
directamenfe los campesinos ocupanfes y subsl- 
ili.irlamcnfe las comunidadcs a que perfcnezcan. 
Sin pcrjuicio de esta respoiu^billdad, la Junta 
Central, a propuesla de las Juntas provinciales, 
podrâ acordar cl levanlam icnto de los campesl- 
nns 0 comunidadcs que procédai! con abuso o 
ncgligencia.
Cuando cl levantamicnto de la fam ilia cam - 
pcsina o comunidad no sca por abuso o ncgligen- 
ria, sino volunfario, las mcjoras hechas en el fun- 
do. durante el plazo que haya diirado et asenta- 
miento, les scrân rcconocidas e indemnizadas.
Base 17.
El Gobicrno, oycndo a la Direcciôn de los Re- 
qislros y a l Banco Hipotecarlo, procederâ a dic- 
l.ir las disposicioncs que descnvuclvan y  defallen  
d confenido de estas Bases y  el alcancc de esta 
reforma, en cuanto se relaclonê cori èl crédito te­
rritorial,-que quedarâ debidamente garanllzado.
Las Cortes conocerân de cuanto sc décrété 
sobre esta materla.
Base 18.
El Instituto dc Reforma Agraria quedarâ es- 
prcialmcntc autorizado para procéder a la revl- 
jiôn de toda la obra rcalizada por los Servicios 
(le Colonizaciôn y Parcelaciôn, morlificândôla y 
acomodândola a las normas cstablecidas en esta 
ley.
Base 19.
Se declaran bienes comunales las fincas rils- 
ticas 0 los dercchos realcs Impucslos sobre Tas
725
mismas, cuya propiedad, pôscsiôn o aprovécha- 
micnto perlcnczca a la  côlcctividad de los vécl- 
nos dc los Municipios, entidades locales menorcs 
y a sus Asociaciones y  Mancomunidades, en to­
do el tcrritorio nacional.
Estos bienes son Inaliénables. No serân sus­
ceptibles dç scr gravados ni cmbargados ni po­
drâ alcgarse contra ellos la  prescripciôn.
Las entidades antes mcncionadas podrân ins­
tar por v ia  adm inistrativa cl rescate de aquellos 
bienes y dcrechos de que sc considcren dcspoja- 
dos por datos ciertos o simplemcnte por presun- 
ciôn dc su antigua exisfencia. Para ello formula- 
rân la rclaciôn de los poscidos y perdidos, si­
guiendo la tram itaciôn oporluna y acredilândose 
la propiedad a su favor. Los particulares ejercila- 
rân su acciôn reivindicatoria acluando como de­
mandantes y rcconociéndoselcs cl derccho a indem- 
nizaciôn a quienes prucben la adquisiciôn por jus­
te titulo.
Se déclara obligatorla la  rcfundiciôn de do- 
minios, que sc harâ sicmpre a favor del derecho 
dc las colectividades.
Base 20.
El aprovechamiento de los bienes comunales 
podrâ ser agrfcola, forcsial o m ixto, segiin pro- 
puesta de la entidad municipal o Junta titu lar de 
los bienes corrcspondicntcs. prévins los informes 
dc los Servicios Forcsial y Agronômico, resolvien- 
do en definitiva la Junta Central dc Reforma Agra­
ria.
En el aprovechamiento agrîcola lendrâ prefc­
rencia la forma de explofaciôn cn comim. Cuando 
sc parcelc, los vccinos usuarios tendrân derecho 
solamentc al disfrufe dc los productos principales 
mcdianle el pago dc un canon anual; los pastos, 
hicrbas y rasfrojeras serân sicmpre de aprovecha­
miento colecfivo. En caso dc subasta o arriendo 
de estos esquilmos, su produclo neto ingresarâ en 
las areas municipales. En todos los casos el cul­
tivo serâ sicmpre efectuado por cl vecino y  su fa­
m ilia directamenfe.
Cuando el aprovechamiento de los bienes co- 
niunales sca de caràctcr forcsial, se explotarân 
cn comi'm y bajo la ordcnaciôn c inspecciôn téc- 
nica de los servicios oficialcs correspondientes. 
Los terrcnos catalogados como dc ulilidad pûbli­
ca seguîrân rigiéndosc por la Icgislaciôn especial 
del ramo en cuanto afccte a su explofaciôn, defen­
sa y ntejora.
Las entidades ducnas de bienes comunales, 
cuya riqueza forestal hubicre sido destrufda o 
m altrafada, tendrân la  obligaciôn de afender a la 
restauraciôn arbôrea dc dichos bienes.
C uai.Jo cl aprovechamiento sea mixfo, es de- 
cir, agrfcola y forestal simultâneamente, se apli­
carân en la m edida précisa las disposicioncs de 
los pârrafos précédentes.
Una ley compicmcntaria rcglamentarâ al efec­
lo cuanto a los bienes comunales hace referenda.
Base 21.
Se dcciaran redimibles todos los ccnsos, fo- 
ros y subforos Impucslos sobre bienes rûsticos,
2
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cualesqiiiera que sea la denominaciôn con que se 
les distinga en todo el terrltorio de la Repûblica.
El contrato verbal o escrito de cxplotaciôn 
rural, conocido cn CataluRa con el nombre de 
"rabassa m orla”, se considerarâ como un censo 
y serâ también rcdimibic a voluntad del "rabas- 
saire” .
U na Icy de inmcdiata promulgaciôn regularâ 
la  forma y  tipos dc capitalizaciôn y cuantos ex- 
tremos se relacioncn con estas redenciones.
Asimismo, los arrendamientos y tas aparccrli<'-. 
serân regulados segûn otra ley, en la que se 
ticuiarâ la forma contractual, su duraciôn, Irai»-.' 
misiones, fijaclôn y revision de renias, causas dti j 
dcsabucio, mcjoras realizadas y  demâs caractr , 
risticas de estos sistcmas de hacer uso de la prsî 
piedad. V,
Palacio dc las Corlcs a 5  de Abril de 1932.-s
Et présidente, Juan D iaz del Moral.— El sccreli-
rio, José M a ria  Alvarez M endizibal. |
I"
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DIARIO DE SESIONES
DE LAS
m
à ÎIWYE( C M  iV era
DE LA REPÛBLICA ESPANOLA.
Proyecto de ley de Bases para la Reforma agraria, àprohado àefîmtivà-
mente.
A LAS C O R TES C O N S T IT U Y E N TE S
La Sccretarla ha rcdaclado hoy, para su apro­
baciôn definitiva, el siguiente proyecto de Icy dc 
Bases;
Base l.®
. La présente ley empezarâ a régir el dIa de su 
piiblicaciôn en la "Oaccta dc M adrid". Esto no 
obstante, las situaciones juridicas particulares re- 
lativas à ,la  propiedad nistica que se hubiesen 
creado voluntariamente dcsde cl 14 de Abril dc 
1931 hasta el momento dc la promulgaciôn de 
esta Icy, se tcndrân por no constituidas, a los 
efectos dc la misma, en cuanto sc opongan dc 
cualquier modo a  la plena cfectividad de sus pre- 
ceptos.
Dentro del concepto dc situaciones juridicas 
voluntariamente crcadas no sc incluirân las opc- 
racioncs del Banco llipotccario, las del Crédito 
Agrîcola y otras entidades oficialcs similares, las 
pàrUcioncs de herencias y las dc bienes poseidos 
cn proindiviso, las liquidacîones y divisiones de 
bienes dc Sociedâdcs, por haber finalizado el pla- 
zq/o haliersc ctimplido la condiciôn estipulados al 
cônstitnirsc, y las derivadas del cumplimiento de 
obligaciones inipuestas por la ley.
Los inleresados podrân, cn todo caso, inlerpo- 
ncr rccurso ante la rcspcctiva Junta provincial, 
alegando lo que mâs convenga a sus dercchos, y 
la junta, antes de dar a los bienes las aplicacio­
nes dctcrininadas en esta ley, apreciarâ librcmen­
te las pruebas que se adiizcan y decretarâ si pro­
cédé o no la aplicaciôn del principio dc retroac- 
tividad. Contra cl acuerdo de |a Innta provincial, 
podrân los intcrc;:ados, en el ml** de etiajr naciôn
o gravamen, recurrir ante el Instituto dc Reforma 
agraria, dcnlro del plazo dé quince dlas dcsde la 
notificaciôn del acuerdo de aquclla. El Instituto 
tendra una sccclôn especial jurldica, prcsidida por 
un magistrado, que informarâ cn los recursos in- 
tcrpuestos contra .lâs rcsoluciones dc las Juntas 
provinciales. ' .
La facultad dc aplicar el principio dc rctroâc- 
tividad deberâ scr cjcrcitada dcnlro del Icrmino 
dc dos mcses, a contar desdc la Icclia dc la ter- 
minaciôn del inventario dc los bienes expropia- 
blcs a que se rbficre la Base 5.". No se admitirâ, 
sin embargo, reclamaciôn alguna que afccte a la 
devoluciôn de lo satisfccho por Timbre y Dcrc- 
chos reaies.
Base 2.»
Los clectos de esta Icy sc cxtîcndcn a todo 
cl tcrritorio de la Repûblica. Su aplicaciôn, cn or­
den a los asentamicntos dc campesinos, lendrâ 
lugar en los términos municipales de Andaluria. 
Extremadura, Ciudad Real, Toledo, Albacele y 
Salamanca. Las tierras del Estado y las que cons- 
tiluycrou antiguos senorlos transmitidas desde su 
aboliciôn hasta hoy por titulo lucrativo, podrâri 
scr objcio de ascntâmientos, sca cualquicra la 
provincia donde radiquen. La inclusion en pos- 
ieriorcs etapas, a Ins lines del asenlamiento, de 
fincas situadas cn términos municipales de las 
treinia y seis provincias restantes, sôlo podrâ rca- 
lizarse a propuesla del Oobierno. previo inforntc 
del Instituto de Reforma Agraria, mcdianle una 
ley volada cn Corlcs.
El nûmeffi dé ar.cut.irrd'btos li f  all op e(t I d, 
condi* îum s que eslrt I y d'd'opdn?» Sç lljfitâ (' li t
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cada aRo, Incluso para cl actual, por cl Gobicrno, 
el cual inclulrâ cn cl presupucsio una cnntidad 
àniial destinada a tal cfecto, que no serâ cn r.in- 
Riin caso inicrimr a 50 tuilloncs dc pesetas. A pc- 
ticiôn de los Sindicatos de campesinos y prcvia  
aulorizaciôn del Gobicrno, cl Instituto de Refor­
ma Agraria podrâ concerlar con los propietarios, 
en cualquier parte del pais y  fuera de Iqs cupos 
scnalados, fciios aquellos .o:=ci iamicntos que no 
Impliquen carga ni rcspons.-ibilidad cconômica 
para el propio instituto ni para el Estado.
La aplicaciôn del apartado 12 de la Base 5.® 
■si los térmirios municip.nles de las provincias no 
m encionadi' cn la présente, sôlo comprenderâ 
àipicllas lincas cuya cxtcnsiôn sca superior a 400  
hectâreas en secano o 30  cn regadio y  a los pro- 
piélarios cuyos predios en todo el tcrritorio na­
cional sumcn una exfcnsiôn superior a las indi- 
cadas. La expropiaciôn sc lim itarâ  a la porciôn 
que exceda dc talcs canlidades.
Base 3.®
La ejecuciôn dc esta Icy quedarâ emcomenda- 
da al Instituto dc Reforma A graria , como ôrgano 
encargado de fransformar la copsiituciôn rural es- 
p?nola. El Instituto gozarâ de personalldad ju rl­
dica y  de autonomia cconômica para el cum pil- 
miento de sus fines.
Estarâ regido por un Consejo, compucsto de 
tôcnicos agricolas, juristns, représentantes del 
crédito agrîcola oficial, propietarios, arrendata­
rios y  obrcros dc la tierra.
Ademâs de la dolaciôn, no Inferior a 50 ml- 
ilones dc pesetas, consignada en la Base anterior, 
podrâ recibir anticipos del Estado, concerlar opc- 
racioncs financicras y cm itir obligaciones hîpote- 
carlas, con garant la dc los bienes inmuebles o de- 
rechos reaies que consliliiyan su patrim onlo. Los 
vaiores emilidos por cl Instituto se cotizarân eu 
Boisa y  sc adm ilirân en los Centros oficialcs como 
depôsito, cauciôn o fianza.
El Instituto dc Reforma A graria  estarâ exento 
dc toda clase dc impucslos cn las operâciones que 
realice, y  para el cobro dc sus créditos podrâ usar 
del apreinio adniinistrativo con arreglo a las le­
yes vigentes.
Base 4.®
Bajo la jurlsdicciôn del Instituto de Reforma 
Agraria qiicdarâp las Comunidadcs de campesi­
nos. Dc las rcsoluciones adoptadas por ellas po­
drân recurrir los miembros que las integran ante 
el Jnstituto dc Reforma Agraria, en los casos que 
se dcterminen. El Ingrcso y  la separactôn de los 
campesinos cn las Comunidadcs serân volunta- 
rlqs; pero la separaciôn no podrâ concederse sin 
la exlinciôn prcvia dc las obligaciones contraidas 
por cl campcsino con la Comunidad.
El Instituto xlc Reforma A graria  promoverâ la 
formaciôn dc organismos de crédito, a fin de fa- 
cilitar a los campesinos asentados el capital ne- 
ccsârio para los gastos de explofaciôn. En las 
provincias ddndc estuvieren los Pôsifos consfituf- 
doç en federaciôn, sc utilizarâ ésta como orga- 
ntsbio de crédito, con los mismos dcrechos que 
los qlie.erija èl Instituto.
Base 5.®
Scrân susceptibles de expropiaciôn las tierras 
incluldas en los siguientcs apartados:
1.® Las ofrccidas voluntariamente por sus 
diicnos, sicmpre que su adquisiciôn se considéré 
dc Inlerés por el instituto dc Reforma A g 'aria.
2." Las que sc transmilau contractualmentc 
a titulo oneroso sobre las cualcs y a este solo 
cfccto podrâ ejercitar el Estado cl derccho de re- 
tracto cn las mismas condicioncs que determine 
la Icgislaciôn civil vigente.
3.® Las adjudicadas al Estado, rcgiôn, Pro­
vincia o MtiniCipio por razôn de débito, horencia 
o Icgado y  cualesquiera otras que posean con ca- 
râclcr dé propiedad privada.
4.® Las fincas rûslicas dc Corponciones, 
Pundacioncs y cstablccinrientos pûblicos que las 
exploten en régimen dc arrcndamicnto, aparcerla 
o en cualquicra otra forma que no sca la  cxplo- 
taçiôn dirccta, exccptuândose las tierras corrcs- 
Jrondicntcs a  aquellas Fundaciones cn que cl ti­
tulo exija la  conservaciôn de las mismas, como 
requisito de subsistencia, si bien en este caso po­
drân scr sometidas a régimen de arrendamientos 
colectivos. ,
5.® Las qUe por las circunstancias dc su ad­
quisiciôn, por no scr explotadas directamcntc por 
los adquirentes y por las condicioncs pcrsonalcs 
de los mismos, dcba prcsumirsc que lucron cum- 
pradas con fines de especulaciôn o con el ûnico 
objefo.de percibir su rcnta.
6.® Las que constiluycron seRorlos jtirisdlc- 
cionàlcs y que se hayan transmitido h a s ta  Itegar 
a sus actualcs dueiios por hcrencla, Icgado o do- 
naclôn/ Tam bién lo serân aquellas tierras de sc- 
liorlo qug^  se hayan transmitido por cl vendcdqr 
con la fôributa dc a ricsgo y ventura, o cn las que 
se haya consignado por el ccdcnte que uo ven- 
drla obligado a la  evicclôn o sancamiento con­
forme a derecho porque cnajcnaba su propiedad 
eu las mismas condicioncs cn que la vcnia posc- 
yendo.
7.® Las incultas o manificstamente mal cul­
tivadas, en toda aquclla porciôn que, por su fer- 
titidad y favorable siluaciôn, permita un cultivo 
permanente, con rendimicnto cconômico superior 
al actual, cuando se acrcditcn talcs circunstancias 
por dictamen técnico rcglamcntario, previo Infor­
me de tas Asociaciones agricolas y dc los Ayun- 
tamicnlos del término dondc radiquen las lincas.
8." Las que debiendo haber sido regadas por 
cxistir un embalse y cstablecer la ley la obliga­
ciôn del riego no lo  hayan sido aûn, cuando to- 
das estas circunstancias sc acrcdifen previo In­
forme técnico.
9.® Las que hubicren dc ser regadas cn ade- 
lanlc cou agua provenlcntc de obras hidrâulicas, 
cosleadas cn todo o en parle por cl Estado, acrc- 
ditândose este extrem o por dictamen técnico rc- 
glamenlario, salvo aquellas que, cultivadas direc- 
tamcnlc por sus propiefarios, no exccd.in de la 
cxtcnsiôn superficial que para las tierras de re­
gadio sc fija en cl apartado 13 de esta Base.
10. Las situadas a distancia mcnor de 2 ki­
lometres del casco de los pueblos de mcnos de 
25.(X)0 habitantes de derecho. cuando su propre-
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la rlo  posea en el término m unicipal fincas cuya 
renta catastral exceda de la cantidad de 1.0U0 
pesetas, siem pre que no estén cultivadas d ircc la- 
mente po r sus ducnos.
11. Las pertencciculcs a un solo propietario  
que no estando comprendidas en los demâs apar­
tados de esta Base tengan asignado un liquido 
imponible superior al 20  por l(X) del cupo total 
de la riqueza rùstica del término m unicipal en 
que estén enclavadas, sicmpre que su extensiôn 
superficial exceda de la sexta parte del mismo, y 
cxpropiântiose solamentc la porciôn qtie sobre- 
pase del mcncionado liquido im ponible.
12. Las explotadas sistcmâticamente en régi­
men de arrendam ienio a rcnta fija, en dinero o en 
especie, durante docc o mâs anos, cxccpciôn bê­
cha de las arrcndadas cn nombre dc menores o in- 
capacitados, los bienes que constituyan la dote 
Inestimada de las mujcrcs casadas, los poseidos 
en usuiructo, los sujetos a sustituciôn fidcicomi- 
saria o a condiciôn resolutoria y  los reservabics.
Tam bién se exceptuarân, cn su caso, cuan­
do al adq iiirir la finca el actual propietario no ha­
ya podido explofarla directamcntc por Icner que 
respetar un contrato dc arrcndam icnto otorgado 
con anfcrioridad, sîempre que por carecer de otras 
o por cuHîvar directamcntc la mayoria de las que 
le pc'tenezcan, dcba prcsumirsc racionalmentc 
que la adquisiciôn tuvo por fin destinarla a la 
explofaciôn dirccta. La exîstcncia del contrato dc 
arrendam ienio deberâ probarse por su inscripciôn 
en los Registros de la  Propiedad o de Arrenda­
mientos, o  constar en escritura piiblica o docu- 
■nento Rrivàdo que reûna los requisitos cxigidos 
en cl art. 1 .227 del Côdigo civil.
13. Las propiedades pertenccientes a fod.i 
persona natural o jurldica en la parte dc su e x ­
tensiôn que en cada término municipal exceda de 
las cifras que seüalcn las Juntas provinciales pa ­
ra  cada uno dc aquellos, segûn las nccesidades 
de la localidad, propicdadcs que han de cstar 
comprendidas dentro dc los limites que a conli- 
nuaciôn se expresan:
1.®— E n  secano:
a ) T ierras  dedicadas al cultivo herbâceo en 
alternativa, dc 300 a 600  hectâreas.
b ) O livares asociados o no a otros cultivos, 
dc 150 a 3 0 0  hectâreas.
c ) Terrcnos dcdicados al cultivo de la vid, 
de too a 150 hectâreas.
Cuando las vidas estén filoxcradas, prcvia dc- 
claraciôn oficial de esta enfermcdad, se considc- 
rarân, en cuanto a su extensiôn, como lierras de­
dicadas al cultivo herbâceo en alternativa, y si 
los terrcnos fitesen dc regadio, como los del ca­
so 2.® de este mismo apartado.
d ) T ierras con ârbolcs o arbustos frutales 
en plantaciôn regular, dc 100 a 200  hectâreas.
c ) Dehesas de pasto y  labor, con arbolado  
o sin él. de 400 a 750 hectâreas.
2."— En rcgadfo:
Terrcnos comprcndidos en las grandes zonas 
regables, mcrced a obras realizadas con cl auxî- 
lio del Estado y no inclufdos en la Icy de 7 de 
Junîo de 1905, de 10 a 50  hectâreas.
Cuando la  finca o fincas ofrezcan distintas m o-
dalidades culturalcs, se rcducirân al tipo dc ex­
tensiôn fijado en el término municipal para cl cul­
tivo dc secano herbâceo en alternativa, mcdian­
le cl cmpleo dc los cocficicntcs dc rclaciôn que se 
derivcii dc las cifras scnaladas anteriormentc.
En los casos de cultivo directe por el propic- 
tario se aumcntarân en un 33 por tf)0  cn los tipos 
mfnimos y  un 25 por 100 cn los mâximos que sc 
senalan en este apartado.
Cuando se traie de propietarios dc bienes rûs- 
ticos de la extinguida grandeza dc Espana cu­
yos titulares hubiesen ejercido en algûn momen­
to sus prcrrogafivas honorificas, sc les acumula- 
rân para los efectos de este miincro todas las fin- 
cas que posean en cl tcrritorio nacional.
Tendrân prefcrencia, a los cfcctos de ocupa­
ciôn y  expropiaciôn, los terrcnos comprcndidos 
en esta Base que no hayan sido objeto dc pucs- 
ta en riego por cucnta dc lo s , propietarios con 
arreglo a la ley de 9 de A bril de 1932.
Tam bién se expropiarân prefercniemcntc, den­
tro de los distintos grupos enumcrados, las fin- 
cas comprendidas en cl apartado 11. Si la pro­
piedad a que se refiere este pârrafo no fuesc sus­
ceptible de labor, podrâ ser cxpropiada para cons- 
titu ir el patrimonlo comunal del pueblo rcspcc- 
tivo.
Si una finca se mantuviese proindiviso entre 
varios titulares, se la estimarâ dividida en fantas 
partes como scan los propietarios de la misma, 
a los efecfos de esta Base.
Para tddos los efectos dc esta Icy se entcn- 
dcrâ que exjste explofaciôn dirccta cuando cl 
propietario lleve el principal cultivo de la  finca.
V
Base 6  ®.
Qucdarân cxceptuadas de la adiudicacîôn 
temporal y dc la expropiaciôn las siguientcs 
fincas:
a ) Los bienes comunales pertenccientes a 
los pueblos, las vfas pccuarias, abrevadcros y 
descansaderos de oanado y las dehesas Ijoyalcs 
de aprovechamiento comunal.
h ) Los terrcnos dcdicados a explotaclones 
forestales.
c l Las dehesas etc pastos y monte baio y 
las de puro pasto. asf como los baidîos, c riahs  
y csnartizalcs no susceptibles dc un cultivo per­
manente en un 75 por 100 dc su extension su­
perficial
d ) Las fincas one por su ciem plar cxp lota- 
ciôn o transformaciôn nucdan scr consideradas 
como tipo (te buen cultivo técnico o cconômico.
Estos casos de esccpciôn no se aplicarân a 
tas lincas comnrenitidas en el apartado B.® dc la 
Base 5 ®, ni cn los aoartados h t v c l dc la pré­
sente Base, cuando los terrcnos dcdicados a ex- 
plotacioncs forestales o las dehesas dc pasto y 
monte baio constituyan. cuando menos. la ouinta 
parte de un término municinal, ni, en el caso del 
apartado c) de esta Base, las que sean explota­
das en arrendamienio por una colectividad de 
pequenos ganaderos.
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Base 7.".
En cuanto se constitiiya el Instituto, procede­
râ a la formaciôn del inventario de los bienes 
comprcndidos en la Base 5.*. A l cfecto, publicarâ 
un anuncio cn la "O accta" y  en los "B o ic tiies  
-O liciales” dc todas las provincias invitando a 
todos los du enos de fincas Incluldas en dicha 
Base a que, en cl plazo de frcinta dias, prcsen- 
fen en los Repistros de la Propiedad correspon­
dientes al lupar en dondc radiquen las lincas, 
una rclaciôn rircunstanciada de aquellas, expre- 
sando su siluaciôn, cabida. lindcros y demâs cir­
cunstancias nccesarias para Idcntifîcarlas.
Los registradorcs llcvarân un libro destinado 
a dicho fin, cn cl que harân los asientos de las 
fincas sujetas a cxnropiacîôn, y  rem itirân men- 
sualmente al Instituto dc Reform a A graria  copia 
ccrtilicada dc los asientos que pracfloucn. Asi­
mismo harân constar, al marpcn de la ultim a Ins- 
crincîôn de domînio vigente en los libres de Ins­
cripciones, que la fincA dc que se fratâ  ha sido 
inclulda en el inventario.
Los propietarios nue dcjarcn franscurrir el 
plazo dc Ircinla dlas sin prcscniar la declaraciôn 
I l  omitiercn en ella alguna finca, incurrirân en la 
fflulta del 20  por 100 del va lo r nue sc asignc al 
inmueble ocultado, que serâ percibida por cl 
Instituto.
Finalizado cl Indicado plazo, cualquier per­
sona podrâ denunciar ante los registradorcs dc 
la  Propiedad la cxistcncia de bienes com prendi- 
dos en la Base 5.*, aporfando los datos enume- 
rados para practicar la inscrinciôn correspon­
diente. Si la dcnuncia comprendiera bienes om l- 
tidos u orultados maliciosamente por sus ducnos 
V conluviera datos précises para su Identifie.a- 
clôn, el deminciaidc pcrcibîrâ la m itad de la  su- 
ma que por via dc péna. ha de abonar el ocut- 
fador. E l Instituto practîcarâ de oficlo todas las 
Investîpacioues que estime nccesarias para ave- 
riguar los bienes fnclufdos en la Base 5.*. Al 
efeclo. podrâ reclam ar el concurso de todos los 
funcionarios v 'de todas las oficinas del Estado. 
Provincia o Municipio. v supllrâ y completarâ 
la» relaciones de los dueiios v los demâs datos 
oHc reciba con las informaciones complcmenta- 
rias que créa nccesarias.
Los registradorcs nolificarân a los propteta- 
rlos la  inclusiôn dc las fincas en cl inventario. 
Contra dicho acuerdo. los întcresados. en el p la­
zo de vein te dlas. podrân Inferponer rccurso ante 
cl Instituto dc Reforma Agraria. E l acuerdo tiiie 
recaîga se comunicarâ a los repistradores para los 
efectos procedcntcs. -
E l inventario deberâ quedar terminado en el 
olazo de un aüo. a c>ntar de la inserciôn en la 
"Oaccta" V "Bnletm es O ficialcs" del aviso del 
l" 'f îtu fn . No obstante, term inado dictio plazo po­
drân adicionarse at inventario las fincas m m pren- 
dldas en los apartados t.", 2.", 3.*, 4.", T.* y  9.* 
de la Base 5.®
• E l propietario nue tenga alguna diida sobre 
•4 Inclusiôn de sus fincas en el Inventario. Ir> harâ 
eonslar asf en la declaraciôn que haga ante el re- 
gisfrador, el cual lo pondrâ en conocimicnfo del
Instituto de Reform a Agraria, que resolvetâ lo que 
estime oportuno, noüficando la rcsoluciôn al rc- 
plstrâdor para, cn su caso, Incluir o no la finca 
en et inventario.
El Instituto procederâ a otro inventario dc la» 
tierras susccptilrics de expropiaciôn a los fine» 
que se seüalan en el apartado i )  de la Base 12, 
en el siguiente orden:
1.® Los terrcnos cuya rcpoblaciôn forestal sc 
juzgiie necesaria para la corrccciôn de lorrentcs. 
fijaciôn de dunas, mantener la estabilidad del sue- 
lo, sancamiento de terrcnos y demâs trabajo» de 
salubridad o u lilidad pûblica.
2.® Los montes del Estado, estén o no com­
prcndidos cn cl catâlogo de los montes de u lili­
dad pûblica.
3.® Los baldlos y  eriales que no scan sus­
ceptibles dc un cultivo agrîcola permaneale en un 
50 por 100 dc su extension superficial.
4.® Los montes dc Municipios, Corporaciones 
y  cstablecimicnios pûblicos, cuando su repobla- 
ciôn inm cdiata se jiizgue necesaria, segûn Infor­
me técnico, y la expropiaciôn sôlo podrâ Icncr 
lugar ^  la rcpoblaciôn no se comienza p«r las en­
tidades propietarias en un plazo de cinco afin».
5.® Los terrcnos no susceptibles de cultivo 
agrfcola perm anente ofrecidos por sus dueRos, 
cuando su repoblaciôn sea remtineradora.
6.® Los montes hcrbâccos, lenosos y madera- 
bles de propiedad particular, en los que el apro- 
vecliamicnto de sus productos esté sometldm a 
m al frataniiento, segûn Informe técnico y regla- 
menlario. : , . '
Base 8.
En la s  expropiacioncs se procederâ con arre­
glo a là ^ lg u ie n te s  normas;
a ) Cuando se traie  de bienes de sefiorio îu- 
risdiccionallri de los comprcndidos cn là Base 5®, 
pertenccientes a la extinguida G rande»  de Es- 
paRa^ûnicamente sc Indemnizarâ, a quien corres- 
ponda, el im porte de las mcjoras ûtllesno amor- 
tizadas.
Las personas nafurales que por exproplârselcs 
bienes de seRorfo sin indemnizaciôn quedaran dcs- 
provlslas de mcdios de subsistencia. tetdrân de­
recho a reclam ar del Instituto de Reforma Agraria 
una pensiôn alim enficia que les serâ concedîd.i 
sicmpre que demuestren la carcncia absoluta dc 
toda clase de bienes.
En las expropiacioncs de bienes de la exlfn- 
guida G randeza. el Conseio de Ministres, a pro- 
puesta del Instituto de Reforma Agraria, podr.â 
acordar las excepcioncs que estime oportunas 
como rcconocimienfo de servicios eminetles prcs- 
tados a la  Naciôn.
b ) Las demâs propiedades se capRalIzarân 
con e ljfq u id o  ItUDonible j ju e  tengan as^nado en 
cl cafasfro o en el amillaramiento.
c ) Los tipos de capilalizaciôn serân:
El 5  por 100, cuando ta renta sea inferior a
15.000 oesctas.
El 6  por 100. en la canfidad que exceda de
15.000 pesetas, hasta 30.000.
E l 7  por 100, en el exceso de 30.000 pesetas, 
hasta 43 .000.
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E l 8 por 100, en cl exceso de 43.000  pesetas, 
tiasta 56.000.
El 9  por 100, en el exceso dc 56.000 pesetas, 
hasta 69.000.
E l 10 por 100, en cl exceso de 69.000 pesetas, 
hasta 82.000.
E l 1 1 por 100, en cl exceso dc 82.000 pesetas, 
hasta 95.000.
E l 12 por 100, en el exceso de 95.000  pesetas, 
hasta 108.000.
E l 13 por 100, en el exceso dc 108.000 pese­
tas, hasta 121-000. •
E l 14 por 100, cn el exceso de 121.000 pese­
tas, hasta 134.000.
E l 15 por 100, cn cl cxccso de 134.000 pese­
tas, hasta 147.000. • r .
E l 16 por 100, cn cl exceso de 147.000 pese­
tas, hasta 160.000.
El 17 por 100, en cl cxccso de 160 0 00  pese­
tas. hasta 173.000.
E l 18 por ltX>, en cl exceso de I7.3.1XX) pese­
tas, hasta 186.000.
El 19 por 100, en el cxccso dc 186.000 pese­
tas, hasta 199.000.
El 20  por 100, desdc 200.000 pesetas rn  ade- 
lante.
d ) Las mcjoras «que al amparo de la Icgis- 
laciôn vigente no hayan sido calastradas aûn, 
serân oîijelo rte adecuada Indcnmizaciôn^ asi co­
mo también se abonarân al propietario las can- 
tidades satisfechas al Estado en virtud de la apli- 
caclôn dc la ley de 13 dc A lrril dc 1932.
c )  El im porte de las expropiacioncs se ha­
râ elecftvo, parte en ntimerarid y  el resto en Ins­
cripciones de una Deuda especial amortizable en 
cincuenta anos, que rcntarâ cl 5 por. 100 de su 
valor nominal.
La Indemnizaciôn en numcrario se sujetarâ a 
la siguiente escala:
Las lincas cuya renia no sca superior a 15.000 
pesetas, el 20  por 100.
Aquellas cuya renia pase de 15.000 pesetas 
y no exceda de 30.000, cl 15 por 100.
Idem Id. id . de 30.000 y no cxceda de 43.000, 
cl 14 por 100.
Idem Id. Id. de 43.0(X) y no cxceda dc 56.000, 
cl 13 por 100.
Idem Id. Id. de 56.000 y no cxceda de 69.000, 
cl 12 por 100.
Idem Id. Id. de 69.000 y no exceda de 82.000, 
cl 11 por 100.
Idem Id. Id . dc 82.000 y un cxceda de 95.000, 
cl 10 por 100.
Idem Id. Id. dé 95.000 y no cxceda de 108.000, 
el 9  por 100.
Idem Id. id. dc 108.000 y no exceda de 121.000, 
cl 8  por 100.
Idem Id. Id. de 121.000 y no exceda de 134.000, 
cl 7 por 100.
Idem fd. Id. de 134.000 y  no exceda de 147.000, 
el 6 por 100.
Idem Id. id. de 147.000 y no exceda dc 160.000, 
el 5 por 100.
Idem Id. Id. de 160.000 y no exceda de 173.000, 
el 4 por 100. ^
Aquellas cuya renta pase ile  I73.'000'-y  'rlô ' 
cxceda de 186.000, cl 3 por 100. ■ ' '
Idem Id. Id. dc 186.000 y no exceda de 199.OOO, 
cl 2 por 100. . - • ■
Idem Id. Id. de 200.000, el 1 por 100. ;
E l tenedor de las inscripciones no podrâ dis­
poner librcmente mâs que de un 10 por 100 de- 
su total valor; en cada alto de los -Irauscnrridos à ■ 
partir del cn que se efcctuô la expropiaciôn del 
fiindo a que correspondcn diciios litulos dc Deu­
da agraria; siendo cl resto Intranstcribîc por.ac ­
ios intervivos c inepibargablcs,] ; .
No obstante lo dispuesto en los apartados aq- 
Icriores, cl valor asignado a las fincaç en cl J i-, 
tulo dc su adquisiciôn, con arreglo al cual îiaya. 
sido liquidado el impueâto de DcrcçlioS reale;, 
servira de Irasc para cl ahono dc la expropipciôq.,
Los întcresados tendrân dcrcclio a rccprso 
■intc cl Instituto de Reforma Agraria, para im piig- 
nar las valoraciôn de los bienes que sc les ex- ,  
propien, que serâ rcsiiclto con arreglo a las iior^ 
mas cstablecidas en esta Base sin ulterior apc 
laciôn.
f) Si la finca objeto de la expropiaciôn se 
hallase gravada en alguna forma, sc,deducirâ dç, 
su importe hasta dondc permita el valor que se 
le haya asignado, el importe de la  carga que sera 
satisfccho en metâlico por el Estado a quien co­
rrcsponda.' Cuando cl Valor de la carga supere 
al scnaladb a la finca, o el gravamen afcctasè a 
fincas de origen senorîal o bienes comunaies y ' 
cl acrcedor lo lucre de las entidades oficialcs, ciiv- 
mcradas en ja Base t.®, la difcrencia hasta cl tô-’’ 
tal rceinboIsO dc la carga serâ asimismo abôtlâ‘-> ' 
(la en metâlico^ por el Esiado. A este'cfecto, SI ' 
cn cl prcsupuestc) vigente no existlera Crédito'sûr- * 
ficiente, ei Ministço de Hacienda cons ig ilaM 'étr' 
el presupucsio inmédiato la cantldâd necesaria 
para cubrfr el importé de la canceladrtn eii :1a' 
fccha en que sc verifique el rcembolso.
En el caso de ocupacioncs temporales a •qiic 
sc refiere la Base 9.® de esta Icy, si cxtsticsen • 
gravâmenes hipolecarios a favor do tas chlicta- 
des oficialcs mcncionadas en la Base 1.*,’ cl Es­
tado abonarâ los Intcreses y dèniâs cargas: de 
los mismos eslipuladas en los rcspectivos con- - 
.trains, dcducicndo su importe en cuanto sca p o - ■ 
.sible de la renta reconocida al propietario. Si lo 
pagado por cl Esiado c.xcedierc do la rcnta, que- ' 
darâ aqiiél subrogado cn los dcrechos del acrée*--. 
dor por cl importe del exceso. • •
g ) El Estado, una vcz cxpropiada la tierra, 
sc subrogarâ en los dercchos dominicales y en- 
cargarâ al Instituto de Reforma Agraria que, to- 
mando por base las renias catastralcs, fije las que 
han de satisfacer los campesinos asentados. .
■' Base 9." '
Los bienes sciiaiados en la Base 5.® y no corn- , 
■prcttdidos en las excepcioncs de la 6®, una vca . 
inclufdos en el inventario podrân scr objeto^ de 
ocupaciôn temporal para anticipar los asenla- 
niicntos en tanto su expropiaciôn sc llçve a cabo. ; 
Durante esla siluaciôn, los propietarios p e rc ib i-  
rân una renia, satisfccha por cl Estado, que no
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serâ inferior al 4 por 100 del valor fijado a las 
fincas por el Instituto de Reforma Agraria.
Este dclcrminarâ la loriita y cuaiitia e,i que 
lia de resarcirse aquél del desemboiso represen- 
tado por la obligaciôn contraida.
. La ocupaciôn temporal, a que se refiere esta 
Base, caducarâ a lus nueve ailos, si no se hubie­
ra efectuado antes la expropiaciôn.
Base 10.
Bajo la jurlsdicciôn del Instituto, se organiza- 
rân las Juntas provinciales agrarias, que estaran 
iiitëgradas por un présidente nombrado dîrecta- 
niente por dicho Instituto y por représentantes de 
. los obreros campesinos y  de los propietarios en 
igual numéro, que no cxcederâ de cuatro por ca­
da Fcpresentaciôn. Pormarân parte de dichas jun­
tas, en concepto de ascsores, actuando ep ellas 
con voz, pero sin voto, cl inspector provincial de 
Higiene pecuarta y los jefes provinciales de los 
servicios agronômico y forestal.
El Instituto quedarâ también facultado para 
crear por su in iciaiiva, o a peticiôn de Asocia­
ciones obreras, patronales o  Ayuntamfentos, otras 
Juntas en aquellas zonas agricolas en las que su 
conslituciôn se considéré necesaria.
^  i
. . .  Base 11.
Constituidas las Juntas provinciales, proccdé- 
rân inmcdiataniente a la formaciôn del censo de 
campesinos que pucdan ser asentados en cada 
término municipal, con rclaciôn nominal y  c ir- 
cunstanciada en la que se expresen nombres y 
apellidos, edad, estado y situaciôn familiar de 
los relacionados. Este censo estarâ dividido en 
los cuatro grupos siguicntes:
a ) Obrcros agricolas y obrcros ganaderos 
propiamentc dichos, o sea campesinos que no fa- 
bren ni posean porciôn alguna dc tierra.
b )  Sociedâdcs obreras de campesinos legal- 
mente constituidas, sicmpre que lleven de dos 
ailos en adelantc dc existencla.
c) Propietarios que satistagan menos de 50  
pesetas de contribuciôn anual por tierras cultiva­
das directamentc o que paguen menos de 25 por 
lierras cedidas cn arrendamienio.
d) Arrendatarios o aparceros que exploten 
menos de 10 hectâreas de secano o una de re­
gadio. y
Los que pertenezcan a los dos dltimos grupos 
se colocarân cn cl que sea mâs apropiado a juicio 
de la Junta provincial.
Formado el censo y llegado el momento del 
asenlamiento se procederâ, una vcz fijado el cupo 
correspondiente al término municipal, a la dcter- 
minaciôn de los campesinos que han de ser asen­
tados siguiendo cl orden de esta Base, asi como 
dc las ^c icdades u organizacîones obreras que, 
habiéndolo solicitado, han de procéder a la ocu­
paciôn colectiva de los terrcnos asignados a este 
objcIOi
Dentro de cada grupo se darâ preferencîa a 
lus cultivadores bajo cuya rcsponsabilidad esté 
constftufda una familia, y dentro de esta catego­
ria tendrân derecho de pretaciôn las familias que
cuenicn con mayor numéro dc brazos utiles para 
ia bibor.
Por lo que sc refiere a los secams, la prête- 
rencia se darâ sicmpre a las organizadoncs obre­
ras que lo hubieren solicitado para for fines de la 
explolaciôn colectiva.
Base 12.
Los inmuebles objeto de esta ley tcndrân las 
siguientcs aplicaciones;
a ) Para la parcelaciôn y dislribtciôn de le- 
rrenos de secano a campesinos que hayan de 
scr asentados, asi como a Socledades y  or- 
ganismos netamentc obrcros que b soliciten 
y constcn en cl Censo a que se refitre la Base 
anterior, y  concesiôn de parcelas dc ©mplcmen- 
to a propietarios que satistagan meios de cin­
cuenta pesetas dc contribuciôn anud por rûs- 
tica.
h ) Para la parcelaciôn y distribiciôn de te­
rrcnos dc regadio, en iguales condicioics que en 
cl caso anterior.
c ) Para la concesiôn temporal le grandes 
fincas a Asociaciones de obreros canpesinos.
d ) Para la creaciôn de nucvos lùcleos ur- 
banos en terrcnos fértilcs distantes de las pobta- 
ciunes, mediànte distribuciôn de pandas cons- 
titutivas de “bienes de fam ilia".
e ) Para la creaciôn en los ensamhes de las 
poblaciones de "hogares campesinos", compues- 
los dc casa y huerto contiguo.
f)  Para la conslituciôn de fincas dcstinadas 
por el Estado a là repoblaciôn foresta o a cons- 
trùcciôn de pantanos y demâs obras iidrâulicas.
g j Para la creaciôn de grandes fincas de 
tipo Induslrializado, llevadas directammte por el 
Instituto, sôlo a los fines dc la enseümza, expe- 
rîmentacfôn o demostraciôn agropccuaîas y  cual- 
qufer otro de manifiesta utifidad social; pero nun- 
ca con el ünico objeto de obtener bereficio eco- 
nômico.
h ) Para la  concesiôn temporâl te grandes 
fincas a los Ayuntamientos, a particdares, Em­
presas 0 Compafilas explotadoras lacionales, 
solvenlcs y  capacitadas, que ascgurcn el realizar 
en dichas fincas las transformaciones o mcjoras 
permanentes y de Importancia que d instituto 
determine en cl acuerdo de la  ccsiôn.
i )  Para la  conslituciôn de cotos toclalcs de 
prcvisiôn, entendicndo como taies la; explota­
clones cconômicas emprendidas por uia Asocia­
ciôn de trabajadores con el fin de oltener co- 
Icctivamcntc medios para cstablecer srguros so­
ciales o realizar fines benéficos o de oiltura.
0  Para concéder a censo reservaivo o en- 
fitéutico, a los arrendatarios actualcs, las fincas 
que lleven en arrendamienio durante sis o mâs 
anos y  no tengan una extension superioia 20 hec­
târeas en secano o dos en regadio.
k )  Para concéder a censo reservaivo o en- 
fiféutico, a los arrendatarios actuales, las fincas 
que lleven en arrendamienio durante treinta o 
mâs afios, aunque tengan extensiôn siperior a 
20 hectâreas, sicmpre que cl arrendataro no dls- 
frute una renia liquida catastral superior a 5.000 
pesetas. , . . ■ ,
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t )  Para la concesiôn a los arrendatarios no 
incluldos en los dos apartados anteriores y a los 
trabajadores manuales que posean cuando me­
nos uua yunta dc ganado dc trabajo , cantida- 
des de terreno proporcionadas a los capitales dc 
4 explotaciôn que hayan venido utilizândose.
?! De este apartado y  de cada uno de los dos
; anteriores tendrân prcicrencia los que cultivcn
j mâs esmeradamcntc. Tam bién podrân ser objeto 
de las aplicaciones enumeradas en la présenté 
1 Base las fincas ofrccidas voluntariam ente por sus 
ducnos al Instituto, sicmpre que éste repute accp- 
table ta valoraciôn dc los ofercntcs como base 
de la ccsiôn a censo rescrvativo o enfitéulico.
Base 13.
La validez y  subsistencia de las concesîones 
cstablecidas con arreglo a las disposicioncs de 
esta ley no podrân modificarse por la transmisiôn, 
cualquicra que sca cl titu lo, de la  propiedad a 
que afccte; pero el Estado sc subroga en la  per- 
sonalidad del propietario expropiado en cuanto 
a la obligaciôn de satisfacer los gravâmenes a 
que esté afccla la finca o parte de finca que haya 
sido objeto de la  concesiôn.
En su consecuencia, los embargos, posesiones 
interinas, administraciones judicialcs y  demâs 
providencias de anâloga finalidad, sôlo podrân de- 
cretarse dejando a salvo Integram ente ta adjudi­
caciôn y sus efectos, y rescrvando a los acreedo- 
res hipolecarios, en cuanto su derecho esté ga- 
rantizado con fincas que hayan sido objeto dc 
concesiôn, cl derecho a cxigir del Estado la par­
te correspondiente de su crédito.
Base 14.
Las Juntas provinciales tomarân posesiôn de 
las tierras que hayan de ser objeto de asenta- 
mientos, levantando ei acta correspondiente, pre­
via citaciôn del propietario. En dicha acta se in - 
dlcarâ el emplazamieiito, los linderos, la éxten- 
siôfi superficial de la finca y las caracteristicas 
agronômicas y  forestales mâs importantes, como 
son los cultivos de secano y  regadio existentes, 
los arbôreos, arbustivos o herbâceos; los edifi- 
cios, « rc a s , etc., y  cl estado de los mismos, asf 
como de sus labores y cosechas en pic en el mo- 
mettlo de ta posesiôn. El acta se cxtenderâ por 
triplicado, entregândose una al propietario, reser- 
vândose otra la Junta provincial y  remitiendo la 
terccra al Instituto de Reforma A graria , después 
de Inscrita graluitamente en el Registro de la 
propiedad.
Base 15.
Los gastos realizados en labores prcparafo- 
rias por los actuates cxplotadores de las fincas 
que han de ser ocupadas, el im porte de las co­
sechas pendientes y  el capital m obiliario, mecâ­
nico y  vivo que adquicra el Instituto, serân abo- 
nados por éste antes de la ocupaciôn de las tie ­
rras.
Base 16.
Las Comunidadcs, una vcz posesionadas de 
las tierras, acordarân, por m ayoria de votos, la
forma individual o coicctiva dc su cxplotaciôn, y 
cn el primer caso procedcrân a su parcelaciôn y 
distribuciôn, Icnicndo présente la clase dc terreno, 
la capacidad de las familias campcsinas y las de­
mâs condicioncs que concurran a mantener la 
igualdad cconômica de los asociados. Estas par­
celas scrân consideradas cbmo fundos indivisi­
bles c inacumulables, dcsiindândosc cn forma que 
constituyan con sus scrvidumbrcs vcrdadcras uni- 
dades agrarias. La Comunidad regularâ la u tili- 
zaciôn de las casas y demâs cditicacioncs que 
existiercn en las fincas ocupadas, asi como las 
rcparaciones y  mcjoras de las mismas y la cons- 
trucciôn de nuevos edificios.
Los gastos neccsarios y  utiles realizados por 
la Comunidad o por los campesinos cn las tierras 
ocupadas quedarân somctidos al régimen estable- 
cido cn el Derecho çomôn para el poseedor dc 
bucna le, si no se llegara a la expropiaciôn defi­
nitiva o les rccmplazaran otros bcncticiarios.
Se adoptarân en los terrcnos uciqiados las ga- 
rantias nccesarias para que su cxplotaciôn sc cicc- 
tùe segiin las prâcticas culturalcs que ascgurcn l a . 
nurinai productibilidàd y compléta conservaciôn 
de las plantaciones que en ellos cxistan. De los 
dailos que sc causcn ert los bienes adjudicados 
con caracter temporal, singularmentc cn cl arbo­
lado y cn las editicacioncs, serân responsables d i- 
rcctamente los campesinos ocupanles, subsidiaria- 
mcnte las Comunidadcs a que pertenezcan y, cn 
itltimo término, cl Instituto de Reforma Agraria. 
Sin pcrjuicio de esta rcsponsabilidad, el Instituto, 
a propuesla de las Juntas provinciales, podrâ acor­
dar el levantamicnto de los campesinos o Com u- 
nidades qué procédait con abuso o ncgiigcttcia.
Cuando cf., levantamicnto de la familia campe- 
sina o Comunib^d no sca por abuso o ncgligeitcia, 
sino voluritario, las majoras tililes hechas en et 
lundo durante el plazo que haya duradq el astftt- 
tamiento les scrân rcconocidas e indemnizadas.
El arbplado y los pastos de las dehesas cx- 
propiadas se cultivarân y explotarân colcctiva- 
meiite en igual forma que lo establccido cn esta 
ley para los ârboles y pastos de propiedad co­
munal.
Cuando se traie dc lugarcs o pueblos de o ri­
gen ser'torial, de fincas que constituyan término 
municipal o existan nûcleos de poblaciôn supe­
rior a 10 vecinos, y en todas aquellas en que los 
arrendatarios o sus causantes hubicren construldo 
o reedificado las casas y cdificaciones que en las 
mismas cxistan, le serâ reconocida la propiedad a 
los actuales posecdores de lo por ellos edificado.
■ Base 17.
El Instituto de Reforma Agraria  fornentarâ ta 
crcaciôit dc Cooperativas en las Comitnidades de 
campesinos, para realizar, entre otros, los siguien- 
tes fines:
Adquisiciôn de maqttinarta y  titiles dc labran- 
za; abonos, semillas y  productos anticriplogâm i- 
cos e insecticidas; alirnentos para los cofonos y  
el ganado; conservaciôn y  venta de productos, 
tanto de los que pasan directamenfe al consuml- 
dor como de los que nccesitan previa elaboraclôn;
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fa obtenciôn de créditos con la  garantia  sotida- 
ria  de los asociados y, en general, todas las opc- 
racicncs que pucdan m cjorar en calidad  o en cati- 
tidad la producciôn anim al o vegetal.
E l funcionamienio de estas Cooperativas sc re- 
girâ por la  vigente Icgislaciôn sobre la m ateria.
El Instituto dc Reforma A graria  lendrâ la 'fa ­
cultad de inspcccionar, sicmpre que lo  estime con- 
veniente, e l funcionam ienio de aquellas Coope­
rativas que hayâ auxiliado cn cualquier form a.
Base 18.
E l Oobierno, oycndo a la D irecciôn de los Re­
gistres y al Banco llipo tccario , procederâ a d ic- 
ta r las disposicioncs que dcsenvuelvan y  dclalien  
el contenido dc eslas Bases y cl alcance de esta 
reforma, en cuanto.se relacione con el crédito te­
rritoria l, que quedarâ debidam ente garantizndo.
Las Corlcs conocerân de cuanto se décrété so­
bre esta m ateria.
Base 19.
E l Instituto de Reform a A graria  quedarâ espe 
cialmcnte autorizado para procéder a la revision 
de toda la obra rcalizada por los Servicios de C o- 
lonizaciôn y  Parcelaciôn, inodificândola y  aco­
modândola a las normas cstablecidas en esta ley.
Base 20.
Se declaran bienes rûsticos M unicipales làs 
fincas rûsticas o los dcrechos reaies impuestos 
sobre las mismas, cuya propiedad, posesiôn o 
aprovechamiento pertenezcan a la  coleclividad de 
los vecinos de los M unicipios, entidades locales 
menores y  a sus Asociaciones y M ancom iin ida- 
dcs en todo el tcrrito rio nacional.
Estos bienes son Inaliénables. N o  serân sus­
ceptibles de ser gravados ni cm bargados, ni po­
drâ âtegarse contra ellos la prescripciôn.
Las entidades antes mcncionadas podrân ins­
tar ante el Instituto dc Reform a A graria  el resca­
te de aquellos bienes y  dcrechos de que se consl- 
dercn despojados, segiin datos ciertos o sim ple­
mcnte por testimônio dc su antigua existencla. 
Para ello, lorm ularân la rclaciôn de los poscfdos 
y  perdidos, signituido la tram itaciôn oportuna y  
acreditândosc la propiedad a su favor. Los p a r­
ticulares ejcrcitarân su acciôn reivindicatoria, ac­
tuando como demandantes. Si su derecho fuese 
dcclarado por los Tribunales, se les expropîarn  
con arreglo a los preceplos de esta ley.
Cuando cl Instituto de Reform a A graria , a ins- 
tancia de las Juntas provinciales y  previo in for­
me técnico, lo estime convenienle, por motivos 
sociales, podrâ dccfararse ob ligatorla  la  refundi- 
cîôn de dominio a favor de las colectividades.
Los Ayuntamientos podrân adqulrir en pro­
piedad las fincas que consîâercn  nccesarias para  
crear o aumcntar su patrim onlo comunal.
. B a s e ; 2 i : ' -
È l Instituto de Reforma A graria , a propuesla  
de la  entidad m unicipal o de la  Junta titu lar co­
rrespondiente y  previo Inform e de los Servicios
Forestal y  Agronôm ico, resolverâ si el aprovecha­
m iento de los bienes comunales dcbe ser agrlco- 
la forestal o m ixto.
En cl aprovecham iento agrîcola tcn d ri pre- 
icrencia la  forma de explotaciôn cn comûn. Cuan­
do se parcele, los vccinos usuarios tendrân dcre- 
chn solamentc a l disfrute dc los productos prin­
cipales, m ediànte cl pago de un canon anual; los 
pastos, hicrbas y rastrojcras serân sîempre de 
aprovecham iento colectivo. En caso dc subasta o 
arriendo dc estos esquilm os, su producto neto in- 
grcsarâ en las areas municipales. En lodos los 
casos el cultivo sera sicm pre efectuado por cl ve- 
ciiio y  su fam ilia  directam entc.
Cuando el aprovecham iento de los bienes co­
munales sca de carâcter forestal, la explotaciôn se 
realizarâ en comûn y b a jo  la ordcnaciôn c ins- 
ipecciôn técnica de los Servicios oficialcs corrcs­
pondicntcs. Los terrcnos catalogados como dc ùtl- 
lidad pûblicà scguirân rigiéndosc por . la legisla- 
ciôn especial del Ram o en cuanto afccte a su ex­
plotaciôn, defensa y niejora.
Las entidades duenas de bicnej coinunales 
cuya riquezà forestal hubicre sido destruida o 
m altratada, tcndrân la obligaciôn de a tender a la 
restauraciôn arbôrea de dichos bienes.
Cuando cl aprovecham iento sea mixto, es de- 
cir, agrfcola y forestal simultâneamente, se apli­
carân en la  m edida précisa las dispo.sidones de 
dos pârrafos précédentes.
■ ; Base 22.
Queiiari abolidaâ, sin derecho a indemniza- 
'ciôn, todas las prestaciones en metâlico o en es­
pecie provenicntes de dcrechos seiioriales, aun­
que est'én ratificadas por concordias, laudos o 
sentenclalk, Los M unicip ios y  las personas indivi- 
duales o côlcclîvas que vienen siendo sus paga- 
•dores dejarân de abonarlas desdc la publlcaciôn 
de esta ley. "  t
Las inscripciones o menciôncs de dichos gra­
vâmenes scrân canceladas en los Registros de la 
Propiedad a instancia dc todos o cfe cualquicra 
de los actuales pagadorcs y  por acutrdo del Ins­
titu to  de Reform a A graria .
Se declaran révisables todos los censos, foros 
y  subforos impuestos sobre bienes rûsticos, cna- 
lesquiera que sca la  denominaciôn con que se les 
distinga en todo el tc rrito rio  de la Repûblica.
E l contrato verbal o escrito de explotaciôn 
rural, conocido en Catatuna con el nombre de 
"rabassa m orta” se considerarâ como un censo y  
serâ redimible a voluntad del rabassalre.
U na ley  de inm ediala  promulgadôn regularâ 
la  forma y tipos de capitalizaciôn y  cuantos ex­
tremes se relacionen con taies rcvisfones y  reden 
clones.
Asimismo, los arrendamientos y las aparce- 
rias serân ob jeto  de otra ley, que $e articularâ 
con sujeciôn a los preceplos s ip ice tes : regular 
- f iô n  de renias; abono de mcjoras utiles y  ncce­
sarias al a rrendatarlo ; duraciôn a largo plazo; 
derecho de retracto  a favor del arrm datario en 
caso de venta de  la  finca; establedendo como 
causa de dcsabucio la  fait a de pago o abandono 
en el cultivo. Tend rân  derecho de opciôn y  p rt-
(tl i.itLUL/L. C. AL ISUAL ZiS
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ferencia los arrendamicnfos colcctivos, prohibién- 
dose el subarriendo dc fincas rûslicas.
Para los efcctos dc esta Icy, serân considera- 
dos como arrcndamicnlos los confratos cn que 
el propietario no a porte mâs que cl uso de la tie­
rra y menos de! 20 por 100 del capital de explo­
taciôn y gastos dc cultivo.
Base 23.
E l Instituto de Retorma Agraria cuidarâ de 
una manera especial dc estaldcccr y fomentar la 
cnsenanza técnicoagricola crcandô al efeclo es- 
cuetas profesionalcs, laboratories, granjas expé­
rimentales, organizando ciirsos y misiones de- 
mostralivas y cuânto tienda a difundir los cono- 
■ cimientos neccsarios entre los cultivadores para 
el m cjor aprovechamiento del suclo y  las prâc­
ticas de la coopcraciôn, tenicndo en cuenfa las 
caracteristicas agrocconômicas dc las distintas 
comarcas, sus pcculiaridadcs climatoiôgicas, tii- 
drogrâfiças, etc., y su acccso a los mercados 
conswmidores.
Asimismo organizarâ cl crédito agrfcola esti- 
muiaitdo la coopçraciôn y faciliinndo los medios 
neccsarios para là adquisiciôn dc semillas, abo­
nos y  apcros; itrdustrializaciôn de los cultivos, 
concenlraciôn parcclaria, fomcnio e bigienizaciôn 
de la vivicncla rural, cria de ganado y  cuanto se 
relacione con la cxplotaciôn individual y colec­
tiva de! suelo nacional.
A tal efeclo, se crcarâ un Banco Nacional de 
Crédito Agrîcola que, rcspetando c impulsando 
la acciôn de los Pôsitos existentes, coordine tas 
actividadcs dispersas, difunda por todo el terri- 
torio dd la Repûblica los bencficios del crédito y  
facilite ?las relaciones directas entre la produc­
ciôn y  cl consumo.
Base 24.
Lais Empresas y particulares propietarios de
aguas 0 de alumbramientos dc aguas subtcrrâneas 
que transformen tierras dc cultivo de secano en 
regadio, sin auxilio del Estado, tcndrân sôlo por 
limite, si cjcrccn el cultivo dircclo, cl nûmcro dc 
hectâreas que pucdan regar, a razôn de mcdio li­
tre continue por scgundo y hcctârea durante un 
pcrfodo de cxplotaciôn que no cxcederâ dc cin­
cuenta anos, Expirado el plazo de la concesiôn, 
estas tierras scrân vendidas a particulares en lo­
fes, no mayores de los que fija esta ley, con dere­
cho al bcnclicio del agua correspondiente, dentro 
de la Comunidad de regantes que sc consliluirâ  
con arreglo a la Icgislaciôn vigente.
Las socledades constituidas con los fines que 
se senalan en ei pârrafo anterior o con objeto de 
asentar campesinos, facilitândoles viviciula ade­
cuada y los medios neccsarios para su sosteni- 
micnto hasta llegar al pleno rendimicnto de su 
trabajo, con intervcnciôn directa del Instituto dc 
Reforma Agraria, gozarân, lo mismo que lus par­
ticulares, dc cxcncioncs Iribularias en consonan 
cia con la funciôn social que realiccn, que en cada 
caso se determinarân y que podrân comprender 
los impuestos de Dcrechos reaies, T im bre y L'ti- 
lidadcs— éslas incluso para los lencdores de sus 
lltulos— por los actos de su conslituciôn y cnan- 
tos contratos otorguen y operâciones realiccn, asi 
como los impuestos, conlrîbuciones, aririlrios, fa - 
sas y dercchos del Estado, de la Provincia o el 
Municipio, cuyas cxcncioncs alcanzarân un pé­
riode mâximo de vemtc anos a partir dct comien- 
zo de la explotaciôn, salvo en los casos en que la 
contimiidad y ejenqdaridâd del ascntamicnto jus- 
fificara prorrogas excepcionales. Las acciones de 
estas Socledades se admilirân como fianza cn los 
contratos con et Estado, la Provincia o cl M uni- 
cipio. . \
. Palacio de las Cortes, 9  de Scptlembrc de 
1932.
736
INDICE DE CUADROS
Pâqln^
I. INTRODUCCION Y METODOLOGIA
1. Evoluclôn de la producciôn agrfcola.
Principales productos 20
2. Huelgas en Espana. Anos 1926-1935 20
3. La Prensa de Madrid en 1931 23
4. Prensa utilizada como documento-base .. 25
5. Prensa utilizada como documento complemen
tario 26
6. Participaciôn en las elecciones municipa­
les del 8 de Febrero de 1920 y del 12 de 
Abril de 1931, que dieron lugar a la Repû
blica 31
7. Composiciôn, por partidos ^ de la Legisla- 
tura espanola durante la Segunda Repûbli­
ca (1931-1936)      37
8. partidos de derechas durante el primer
bienio de la Segunda Repûblica ...... 40
9. La Minorfa Agraria: provincias, Diputados
y profesiones       41
10. Porcentaje de representaciôn de los Dipu­
tados agrarios en sus distritos électora­
les  ......       42
11. Matiz politico, Ifderes e ideôlogos de la
Minor fa Agraria ........................ 45
12. Grupos patronales de la Agricultura que 
estaban en conexiôn con la Minorfa Agra­
ria .................................. 49
13. La Minorfa Agraria y las organizacîones
de derecha 1931-1932 ............... 50
737
Pâglna
II. APROXIMACION A LA HISTORIA MODERNA Y 
COlJTEMPORANEA DE LA AGRICULTURA ESPA- 
ROLA.
1. El proceso demogrâfico de las viejas
cludades Industriales y mercantiles .,, 88
2. Promedio de navfos por ano entre Espa
Àa y las Indlas  .....  89
3. incremento de poblaciôn en el siglo
XVIII .......   96
4. Estructura de clases en el campo como 
reflejo de la estructura de la propie
dad rùstica en 1797 ......... 97
5. ElevaciÔn de los productos agrarios 
1700-1800       100
6. Cuadro real y técnico en el que se desa
rrollô la colonizaciôn de Sierra Morena 109
7. Desarrollo de la poblaciôn espanola en
el siglo XIX , .  117
8. Distribuciôn de la propiedad rùstica 
entre los estamentos a principios del
siglo XIX .    ....  118
9. El proceso desamortizador en los Decre^
tos de Godoy (1794-1808)...... ......... 120
10. Descunortizaciones civil y eclesiâstica 127
11. Esqueroa de la movilizaciôn de la propie 
dad agraria espanola en la primera mi­
tad del siglo XIX ...............   136
12. Inventario de intervenciones parlementa 
rias sobre la cuestiôn social y de dis- 
posiciones juridicas sobre esta materia
en el periodo de la Restauraciôn .... 145
13. Evoluciôn de la poblaciôn espanola por 
regiones histôricas ................. 146
14. Las regiones segûn su importancia en 
porcentajes de poblaciôn . .  147
15. Evoluciôn de la poblaciôn activa espano
la por sectores 1860-1950 ......... 148
73^
P&glng
16. Oscilaclones de la poblaciôn activa 
y de las corrientes mlgratorias en 
relacldn con la poblaclôn .total:
1877-1950        149
17, La dominaciôn de les partidos del tur 
no en el Congreso de Diputados
(1891-19231    .,    162
III. LA CONSTITÜCION DE LA SEGUNDA REPUBLICA 
ESPAROLA e n EL CONTEXTO DEMOCPATICO DE 
LA POSTGÜERRA EOROPEA
730
Pâglna
1, Cuadro comparative entre el Proyecto 
espanol de Constitucldn y les euro-
peos 217
2. La Constitucidn de 1931 y. las Const^
tuclones europeas de la postguèrra 367
IV. LA CUESTION AGRARIA ANTE LA REFORMA
741
V. LA REFORflA AGRARIA; PROBLEMAS FONDAMENTALES
Pgglna
1. Leglslaclôn sobre obreros del campo 500
2. Legislaclôn sobre fomento agrario . 501
3. Lcglslaclôn sobre arrendamlentos rüsticos 501
4. Legislacidn sobre Jurados mixtos de arbi­
tra je ^ ^ . 502
5. Itinerario del Proyecto de Reforma Agra-
rla .........     503
6. Debate parlamentarlo sobre el proyecto de
Ley de Bases para la Reforma Agrarla ... 505
7. Votos particulares al proyecto de Refor­
ma Agrarla  .........   507
8. Enmiendas de la Minorla Agrarla ....... 508
9. El exceso de juridicldad .............. 532
10. Estadlstlca por provinclas del nûmero de 
aranzadas sujetas a jurlsdlcciôn realenga 
a senorlos seculares, a senorlos eclesiâs
tlcos y de Ordenes militares .......... 561
11. Sentenclas del Tribunal Supremo sobre se­
norlos . 562
12. Posesiones en hectSreas de los 99 Grandes
de Espana .......................... 579
13. Propiedades de los Grandes de Espana con
mSs de 1000 Has. de superficie ........ 580
14. La distribuciôn provincial de la superfi­
cie poselda por los Grandes de Espana .. 582
15. Los "senorlos" desde el Dictâmen de la 
Comisldn de Reforma Agraria hasta la Ley
de Bases ........................... 584

^ m Èttkktks
OAPITtîLO t
m
1
I
f
!
S
f
k
u iîftéài âOÿ
fioîtâè éi6# 
Sêgà&tA
b«&# dAëlf 
««gnada
u i ItâdèfbAtlà
u ê 2d« éiféi^ iüaiâ dlfèfêAôiAl
u 4 52» àiê à ■ il! iüê
ài » 63. èû êi àê Afl Ai gôblAAAd dé
h i 3&. ëd&tiàiéâ édfiilüAéA
h «
è
À'
23#
ÿàpitti
+r<XnL{* -
iêèâftlétili iiefittlôlldé ÈA dlilbtiiéâAd» ' 
•ttëbdi iilidièl «ÀfiPi 11 Ü»^ 
iétÊk àgHtià libAftdii II 
1932& ,
s* i «jrigé&ii üÀÎféÀêi à
3i • 2Ô« ; é - - - t
4. C 2f. idièèftftiëflU e  iijdéàiièiii
4* i 36» pàtiiièiéà beitiÀèidd
4* 4 36» â«ridttlâ • “ 7~^fiôôlA
3, è ttAââAdldftéi  ^ îi^ AttèAéèldâlA
3* i ii» f èl thiüèk d$l tigiûëû
éi i 3# 4tt« Al lA ê«(liâ4il lAtttAÉ 4ti« llAtti
6# 6 3, àtoi'dA *A
6* « 4, Aü AôAéàtb *—
6, 6 14, U  RèpttbliSA tAfiiAdblldA
4 15» êépAAôlA# lA dAètfâ 
di¥ii
AipAAolA, iâ âuétlrà civil
é* i ÔàièiôBàÊiÂtê bâiéniosaAéniè
6# i 4o, hiàtoflAdôfA# f hiàtcriadoréà»
f* 4 19, àpàlizà analiza
4 33» âonàéi dondé
» 36» Aobâorbiéndo abàOrbiendo
- ? ’
6« liftits §u ®AgtHièiall&
h • i l l  AiiAK è iiaSA âSSélAëiSS S
6$ 1 lit AAlift
II 1 H i MàdéU II M&dfld ôlki-tM dl
II I H i iAdiiiitill Isdàstklà
II 1 I I I  é|6Ail& *1*111# SIlAldl MSHsA
101 a I I I  MMidd Siilsdd
ill 1 1 lit  IIHii## i# immé idfiidsi si
111 1 • It Alum # dHSSkS
ill U  #1 tiâlwdè Aâsièsds
ii« >1 If ISA# fiièêiil ISAS 11 tlléoAdl
it# j  I lit  im u iH it# lis iism H i 1
ill  ^ j  1 l6i 111# itfslisl I# Isittil SSftdSSASdS 1# 6dttUII
ile f l l lS I Its
i l l ■%./h If |IM #i Alls# *lfS SSI 11 «Ilôt
ill '^,^1 It #*#####*#1 lilltti-lil
i ll ;î |  ï It 111# 1 ASM 
 ^1 idi AsAiiitiii Ism
sidi 1 ASM dl iliiil
i l l tàmf-iÊdi*èMiè|Sllë
f ids IS ssftsi-iis 11 
U Skid dl H U llIlH
i ll 1 ill Hhmuêêk liUis#
ill t 1S| #1 it  issiSiil dl lassoill
ill 8 Hi MtHis '' lltat-lA
ill 1 lA AiitM# ftsldtil AlMtiA
ill a 3&I fls àSfilllëè m Aaflii
ill a fi. kS AS 1
Hi 1 If. 6dAdéÊ&&es# SoêpiASàtSI
il. 1 i l l  AS ss é
1 H i dokéirAèi tSbllNSi
ill » i l l  dlAitt ÔAAlfi
i ll I il.U  éillA d# @A teass 11 SildA dl ÜB Uëhài
bbftdl diëè bébl dédik
23# lîttlà# 16# Aifliâé ÊIMldë
26# # 33# f É Aftiiiâiâ f iibiiftdi
2 f$ • 36* Atti^ dâ . âftiAÿda ;
28# • 3# #A Uiëûté éi u m H
26# * 16# #i2tiftidèi : ; i^fkiÂdidiii
'i
■
. M
28» . 31# Miilàf ;■■■ Aiêidè
: ,,i;
23# . 3# HtèUtluUÉ ) *Aklièi#iéidft y"
23* , 13» fii&dl fldôMil'M'' Aïkiffiîdfldi ■
23# * 23# fddiâs >
36» i 13# «MMi %fi*l
36» # 18# ' " S i E  :> dlSl
■
33# #24 # lillAll . E
3?» # 4, dl ' , . tL*iL
48# # 13* fISillS : ' lîlàtfiidsî
:
■ /
OAPITOLO il
- yno -
bond* die# Dèb# deolr
* 54# lîflêA« 7* Conslatift CCHàlaté
59. i 7# factor fàctoraa
65# 4 6, Aâléla qui ténîà #àbéla, <t«iè él saàor perolbla por 
Autorizàr àl paylm para què blpo_
têeàèa laa tlerras què tenîa a 
iqull én gaiantià*
69* «11* iôbillàrlA àobiliariâ
69# #l6# bOMpottiftà ooBponlà
74* #23* iftiètïblcdàlidâd IbtànCionâl
H* < 3# h&dà là# dofté# Èàdà" la èttooatramoB on laâ Cortaa
19# * ê| AôblllArl# àdbillarlo
79* #24# acüb&raa bàfoiàroB
81* #29, Ad àéld cdliàiléiiid ftë #810 dé oôlootiviàâo
l3* <14# blr&aaa êriaoéà
88* .14* dâfièi îît Pailpé tll
95# .28# (Slnbirfiâf dlibirnàt
96* <25* M à M d t o  d# là# arbà_ réapéetë d« laa claséa trabajàdorao
#à# Tèttoa un àtidenic rapldlélao dé laa
urbaaaa
96* <44* Aigaftott ôüyôi àigunba do euyo#
97# .21# Ibatraaéniâljàbdo iàatrumontando
97# « 5, ost'àeuloè obatdculoa.
ill, Notall0,Linea 6...* Meri Neri
112 1 a loa lohes de tierra (solo una vez en vez de dos tarlamu 
doadamente)
113 , 3i muertoG hnertos
119 31, enticnror cntieiTOG
1110 25, 16.1.1974 16.1.1794
IP.l ■ 6, funtoa ffuhos
" " 6, cation iu,aa canonj3 an
129 92, bui'oucaîa
122 1Ü, hr a n f i. 3 ■ i ■ - r 0 n t ransfjri^ron
1.94 G» 1 lc£îa joo
i Pagiëa bandé jiisl >
' .î)à,bé,,dQè.if
iié llnéë éi gtftdi'ftâhda fragUaAdS
m #13 AdnoWW ' hfbttôtaha - '
i *5d àcraflâ ngrttrio ,
ihé
ft
8
11
lllfiôe
lajô , }
Hlfto
tdjâ
ft 14 cuidtid , , eiftdftd
ft 15 pftftdlera * pu il la r a
ft 32 Inftzada *' '? IftHzàda
l$d 2b Mdmr \ i hëééH
ft 23 agu jëM ftAujeréa
151 24 rërttaufàelâtt. \ fieaiauraci^ M
152 14 Abftotfédëd ' iiiostrêitéâ
153 .8 parWkasW ^ pratagaml&a
3 fidift 201* S qüi > ^ f't' f ;v Ji médiant#
154 41 ftifetô . , î>' agisié
156
157
12
; 14
é«
■■E -i|çE ^ '9
ëH
ya dû!
ft 18 ôfâpbà ' ) '
'Pfp ‘
n.'{9 ' harapôS f
ft 13 ilifia# , f, ' SiërfO# .
133 ie 13 . dttPriiiÉllâlià UbâElni.t
161 13 ètisêéda
b • .• , : ' 13 V H  prWl#, ;ÿ i
'
ET^’ë:r ,■
A
» â priari*» dë
It
ft
6-^25 
' 27
àiêHHimèhtÈ
d# 1
dlbtërâldHâSàii
dêl
n Naia W ;  3 • . * ' ' . ,' ,. ' , î'?' f;-':‘ ;?. ëk la litërntura ;
rlédorla»
167 8 éàftfcifeMêl '.'.% J ■eaftfeclérttll
ft fiidtiiègsitstiils '■ Èeiküëtëgfti^ bltia
ft 22 Oerjlf» , -y , - Oftrdèrtt
ft
160
23 
; 25
fgptftbèwtadèi'
tràvè(bfaf*lâ
tëptèaôMtadà 
traÿedtëflà
170 ■ e: 3 «éfirléf-tlbSd» :1- ' ni' 4 Hbnvirtiëridd
172 4 ebhëlëMti eaaaibhU
m 11 bdfHüéStliS dôUdëlëAtèà
m ■"' 10 #4 éo al Kiàfttld
iS6 13 ■; IwiIAH # K /
0 %:. f. "
ÎHiààéfi
. CAPIiULO i n ■ y
P^Rina T-___ Donde dice" ' ^ j j X n e a ' "
20B 12 maxima
Debc decir 
ma xi no
1
!
212 23 citado ci tados i
216 '!
218 Notais,12 Mîrkins Mirkine !i
220 1?
Notal3 9 i 3 SAIN
O'-firrr. ïn .
• • « • • •  SHJGC05
:jyviNZ
,1
1
270 Nota 213,12 Hinguel Miguel
277 18 religôn religion
289 18 BAÜNZA BEUNZA
289 5 .GONDON O-ORÜOU
302 12 cirva airve
320 8 Zaora Zaniora
322 Nota 403* 7-8 Papa Trelli Tà'parelli
" , 8 Catherein Cathrein
923 linoa 8* ospecializar socializar 1
325 5# socialisra socialista
326 1, paulativa pamla tina
334 23, autocalificalificacion autocalif icacion
338 4 , progresita progesista
339 4 , presgubernativamcnte proGos gubornativ.-unentG
34i 7, transacion tranaacci 61*.
13, esjtîaitu e"pîri tu
350 5, dor.parocido rîo.': 'parecido
351 1, chocoslovaquia chccoslnvaca
354 15, oviets soviets./ ---
A # # -
CAPITULO IV
Pagina linca Donde dice Debe decir
378 20 consolidada consolidaba
h03 1 reorimimando recriminando
f1 3 republica Pepublica
It 4 liberarse liberase
If 7 totnracion roturacion
k&f
4ll 26 loG Gectarios Lo sectario
4i8 17 tensiendo tendiendo
424 1819 tuvimos ef'cto tuvieron efecto
426 8# Villarubia Villarrubia
429 7* tampo tampoco
448 18, Parlemente Parlamente
24 cultivddà ) % cultivadora
468
. 1 9 , desoslégo - deeasosiego
23, tratado tratada
481 4 , doniocracia demecracia
483 20 romdio remedie
. CAPITULO V > ;
520 5, portador portavoz
557 26, abodengca abolengos
558 Motal74, 5, MOYO MOXÔ
559 3, Salvador Salvador
14 , Arbelos Arbeloa
30 pcage pea je
568 6, Lemamié La mamie
569 25, « * ' S t a t e bastante
5 S 8
600
635
1»
11,
binenes
aGencatnicnto
18-19, PE nriANDES-OGEO ii 10 
10, XII
biene.G
anenta miento 
FEKANDEE-Or.OOIÎIO
XVII
b d o t e c a
